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Noruega, 7:05 AM

—Eh, ¿Jakob? Creo que hay un muerto ahí dentro…

Jakob gira la cabeza para mirar por encima del hombro a Viggo, quien ha abierto la puerta de la cabaña.

—Sí, claro —se ríe entre dientes—. Casi me lo creo, tío.

Se concentra en lo que estaba haciendo: escribir su nombre en la nieve; pero, ahora, porque Viggo le hizo mirar hacia otro lado, todo está mal hecho y no le queda suficiente para empezar de nuevo.

No importa. Hace demasiado frío para estar aquí de pie en medio del bosque con el pito fuera de todas formas, así que termina y se lo guarda. Luego, se pone rápidamente los guantes de nuevo.

—Joder, qué frío hace hoy, ¿eh? Debe estar muy por debajo de cero.

Viggo no responde.

Cuando Jakob se dirige hacia la cabaña, le sorprende ver a su amigo todavía parado frente a la puerta abierta, mirando hacia el interior. Sostiene la linterna, su aliento es visible en el aire helado de la mañana. Parece genuinamente conmocionado, pero Jakob le conoce demasiado bien, sabe lo ingenioso que puede ser.

—Vamos, ya basta. Te dije que no me lo creo.

Viggo parpadea y, luego, finalmente gira la cabeza para mirar a Jakob.

—Creo… Creo que está realmente muerto. De verdad.

Jakob frunce el ceño.

—¿De qué estás hablando, tío?

Viggo señala hacia la cabaña.

—Ese tipo de ahí dentro.

Algo en la cara de Viggo le dice a Jakob que no está bromeando. Ni siquiera Viggo puede actuar tan convincentemente.

Jakob le arrebata la linterna. Sus ojos automáticamente se dirigen al suelo, ya que es ahí donde esperaría ver a un muerto; pero el suelo está vacío, excepto por montones de hojas secas y polvo. La cabaña no tiene muebles y tiene solo una pequeña ventana diminuta que permite que entre algo del crepúsculo. Un hombre está colgado de una cuerda atada a una de las vigas.

Es un anciano, al menos setenta años, y es alto y delgado. Esta última parte es fácil de deducir porque solo lleva puesta una camisa de leñador roja y unos pantalones cargo, dejando al descubierto sus hombros huesudos y sus rótulas protuberantes. Su piel es gris como el cemento. Sus ojos y su boca están cerrados. El hombre gira lentamente, haciendo que la cuerda emita un chirrido bajo y espeluznante, que parece muy fuerte en la mañana tranquila.

—Está realmente muerto —dice Viggo de nuevo, tragando audiblemente—. Es un cadáver de verdad.

Jakob lo mira.

—¿Un qué?

—Un cuerpo muerto. Un muerto.

—Sí, ya lo sé. ¿Por qué no lo llamaste simplemente así?

Viggo niega con la cabeza.

—No es así como imaginé que comenzaría el día.

Jakob sonríe.

—No, es mucho mejor. Vamos, tío, echemos un vistazo más de cerca.

Viggo le agarra el brazo. Incluso a través de la chaqueta gruesa, Jakob puede sentir que lo aprieta con fuerza. Sus ojos son grandes detrás de las gafas gruesas.

—¿Estás loco? Esto podría ser una escena del crimen. No podemos entrar ahí.

—¿Una escena del crimen? Vamos, es solo un viejo que se ahorcó. Eso no es un crimen, ¿verdad?

—De hecho, lo es. Según la ley, el suicidio…

—Mira, incluso dejó una nota —le interrumpe Jakob, apuntando con la luz al bolsillo trasero del hombre mientras el cadáver gira lentamente. La esquina de un papel amarillento y arrugado sobresale—. Podemos leerla y averiguar por qué lo hizo. ¿No tienes curiosidad?

Viggo se muerde el labio.

—Sí, pero… probablemente sea algo personal. Siento que estaríamos husmeando.

—No le va a importar, te lo aseguro —dice Jakob, entrando en la cabaña antes de que Viggo pueda detenerle.

Tan pronto como lo hace, su valentía flaquea un poco. La atmósfera en la pequeña casa de madera es… extraña: como si hubiera salido del bosque y entrado en una dimensión paralela. El aire es más espeso y hay un olor tenue y pútrido.

«¿Es eso carne podrida? No, hace demasiado frío para eso».

Mirando al hombre, no puede evitar estremecerse, esperando que Viggo no lo note. El rostro es como una máscara de cera, con su expresión congelada en algo entre sorpresa y una mueca siniestra. No significa nada, por supuesto. Son solo las emociones que pasaron por el viejo mientras moría. Aún así, parece inquietante. La forma en que gira lentamente hace que las sombras se desplacen sobre su rostro, haciendo que parezca que su semblante está cambiando.

«Vamos, cálmate. Ya no es una persona. Es solo… carne muerta».

Jakob se obliga a acercarse más. Extendiendo la mano, saca con cuidado el papel del bolsillo del hombre. Está doblado una vez. Jakob abre la carta y encuentra un breve mensaje en caligrafía antigua y rizada. Escrito en cuatro líneas cortas, casi parece uno de esos poemas estúpidos que tenían que analizar en la escuela.

“A quien me encuentre:

que me queme,

que queme la cabaña,

que queme todo el maldito bosque”.

—Joder, eso es increíble —susurra, sintiendo otra oleada de escalofríos subir por su espalda.

—¿Qué? —pregunta Viggo—. ¿Qué dice?

—Escucha esto… —lee la nota de suicidio en voz alta.

Justo en la última palabra, se escucha un sonido del muerto. Es como un crujido o un gemido, y Jakob apenas puede contenerse para no salir corriendo de allí.

Viggo jadea.

—Mierda, ¿qué fue eso?

Jakob apunta la luz hacia el cadáver. Su corazón está latiendo tan rápido que le hace ver borroso.

—Solo fue la cuerda —suspira—. Solo… hizo un ruido, por cómo está girando.

Viggo dice algo más, pero Jakob no lo escucha; está mirando atentamente el rostro del hombre, mientras regresa para otra rotación.

«¿No parece un poco diferente ahora? Esa arruga en su frente… ¿estaba ahí antes?».

Jakob se da cuenta de que está pensando locuras. Los muertos no cambian su expresión. Incluso si el tipo, por algún milagro, no estuviera realmente muerto —lo cual, claramente, está—, también está congelado. No hay manera de que sus músculos faciales se hayan movido.

«¿Estás siendo un completo miedica, sabes?» Piensa en Aksel. «Él trata con cadáveres todo el día. Se burlaría de ti si te viera ahora».

Aún así, estar rodeado de cadáveres en el entorno limpio y bien iluminado de la morgue del hospital, como lo hace su hermano mayor, debe sentirse muy diferente a tropezarse con un cadáver en medio de un bosque oscuro, a kilómetros de cualquier tipo de civilización.

—¿Jakob?

La voz de Viggo lo llama de vuelta. Jakob parpadea y lo mira.

—¿Qué?

—Mira. Mira esa viga. Está astillada en un tercio.

Jakob mira en la dirección que señala ahora el guante de su amigo. La viga que el hombre usó para atar la cuerda realmente está desgastada. Desplazando la linterna hacia abajo, Jakob nota las astillas de madera mezcladas con el polvo.

—Ajá. Debe haber sido un animal.

Viggo frunce el ceño.

—¿Qué clase de animal roería la madera de esa manera?

—No sé, ¿pájaros carpinteros? ¿Castores?

Viggo toma una bocanada de aire.

—Oh, tío… mira sus dedos, Jakob.

Jakob no puede creer que no lo hubiera notado hasta ahora: hay algo raro en los dedos del hombre. Las puntas son todas blancas y delgadas. A primera vista, Jakob piensa que son sus uñas, que han crecido largas y puntiagudas; pero, con la ayuda de la luz, puede ver que son huesos que sobresalen. La piel y la carne están desgarradas hacia atrás.

—Mierda —susurra—. Así que eso fue lo que hizo con la viga. La arañó hasta que sus dedos, literalmente, quedaron en los huesos.

Viggo sigue moviéndose por la incomodidad, mirando a Jakob y al muerto.

—¿Crees que… se arrepintió de su decisión? Tal vez intentó levantarse, pero no tenía fuerza suficiente.

Jakob reflexiona.

—No. Hacer esas marcas debió llevarle horas, tal vez días.

—¿Así que lo hizo antes de ahorcarse?

Jakob se ríe entre dientes.

—Seguro que no lo hizo después.

—No tiene sentido, Jakob.

—¿Qué no tiene sentido?

Viggo extiende los brazos.

—¿Por qué haría algo así? Si vino aquí para ahorcarse, ¿por qué arañar la viga primero?

—Ni idea. Podría haber estado loco, por lo que sabemos, psicótico o algo así.

Viggo niega con la cabeza.

—No me gusta, Jakob. No me gusta nada de esto.

—Vamos, no te vas a mear ahora.

—Creo que deberíamos llamar al sheriff.

Jakob suspira.

—Te dije que aquí no hay cobertura. A menos que subas a la cima de uno de esos pinos, no hay manera de que consigas señal. Y, aunque pudieras, ¿de verdad crees que Tom vendría hasta aquí? Son las —Jakob mira su reloj— siete de la mañana, es sábado y hace un frío que pela. Ya le conoces, es un vago de mierda.

—Vamos, tío, de verdad. Creo que deberíamos largarnos de aquí. Hay algo raro. ¿No lo sientes?

—Lo único que siento es que me estoy congelando de estar aquí parado. Mira, no podemos simplemente irnos. Tenemos que bajarlo y llevarlo al hospital.

—¿Qué? —la voz de Viggo se vuelve aguda—. ¿Estás loco? ¿Y si…? ¿Por qué querrías…? —Claramente, anda buscando cualquier argumento para cambiar la opinión de Jakob, y continúa—. ¿Qué dirá tu padre si ponemos un muerto en la parte trasera de su coche?

—Lo envolveremos en la manta. Estará bien.

—¿Pero por qué querrías llevarlo al hospital? Es demasiado tarde para eso.

—Tendrán que hacerle la autopsia en la morgue. Es el procedimiento. Lo sé porque Aksel me lo dijo. Siempre lo hacen, incluso con personas que mueren en accidentes de tráfico y esas cosas.

Viggo respira hondo.

—Mira, tío, sé que tu hermano consiguió ese trabajo, pero eso no significa que de repente estés entrenado para manejar cadáveres también. Digo que salgamos de aquí, volvamos al pueblo y, entonces, podremos llamar al sheriff.

Incluso mientras Viggo está hablando, Jakob se da cuenta de que ya ha tomado una decisión. Parte de él quiere salir de aquí, tal como su amigo está sugiriendo; pero la idea de que corran de vuelta al pueblo como un par de cobardes lo retiene. A la gente le gusta hablar y, en cuestión de días, todos sabrán sobre el hombre muerto. Por otro lado, la historia sonará mucho mejor si incluye que Jakob y Viggo llevaron al tipo de vuelta con ellos. No solo lo encontraron, sino que también lo llevaron a casa; casi como un par de héroes.

—Escucha, vamos a hacerlo —dice Jakob, interrumpiendo a Viggo—. Yo lo bajaré mientras tú vas a buscar la manta al coche. Es lo más responsable.

—Pero…

—Solo ve a por la maldita manta, ¿vale? Y deja de ser tan nenaza.

Viggo está a punto de decir algo, pero se calla inmediatamente cuando Jakob lo llama “nenaza”. Esa es la palabra mágica, la que han usado para retarse el uno al otro desde muy pequeños.

—Vale —dice Viggo entre dientes—, pero que conste que creo que esta es una idea muy estúpida.

—Anotado —dice Jakob, cogiendo una funda de cuero de su chaqueta, y sacando su cuchillo de desollar de ella—.

Afiló la hoja la noche anterior, esperando poder despellejar un ciervo. Nunca se imaginó que usaría el cuchillo para cortar a un muerto.
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En el momento en que Viggo se marcha, Jakob se arrepiente de haberlo enviado de vuelta al coche.

Mirando al hombre muerto, la cabaña de repente se siente claustrofóbica. El cadáver, a pesar de ser muy delgado, parece ocupar la mayor parte del espacio.

Jakob nunca había visto a una persona muerta en la vida real antes. A muchos animales sí, cuando él y Aksel salían de caza; pero esto es muy diferente.

Esto solía ser alguien: un hombre, con un nombre, un pasado; probablemente, una familia. Quizás incluso tuvo hijos. Podría ser el propio abuelo de Jakob colgando ahí.

Siente una punzada inesperada de simpatía por el hombre. Cualquier cosa que le atormentara tanto que decidiera venir aquí, en medio de la nada, para acabar con todo, no debió ser agradable.

«Contrólate, hombre. Viggo solo estará fuera dos minutos. Si sigues aquí de pie cuando vuelva, sabrá que perdiste los nervios», piensa Jakob.

Jakob respira fuerte por la nariz y guarda la linterna en el bolsillo. Es entonces cuando se da cuenta del fallo en su plan: la cuerda está fuera de su alcance. El hombre debe medir casi un metro sesenta, y está suspendido a otros treinta centímetros del suelo.

Mientras Jakob está allí, mirando la cuerda y pensando cómo hacerlo, el muerto gira lentamente y su cara aparece a la vista.

Jakob pone una mano enguantada en el brazo del tipo y lo hace girar suavemente de nuevo.

—Es más fácil si no me miras —murmura, tratando de quitarle hierro a la situación, pero el sonido de su voz revela lo asustado que realmente está. Sus piernas se sienten débiles, e incluso está sudando bajo varias capas de ropa—.

Mira a su alrededor en busca de algo para subirse, pero no encuentra nada. Podría salir a buscar, pero sabe que tampoco tendría suerte fuera. La cuerda parece desgastada y frágil, de todas formas. Es muy quebradiza, solo necesita un corte.

Jakob salta y golpea la cuerda con el cuchillo, fallando por un centímetro. Salta de nuevo y se balancea otra vez, más seguro. La hoja corta sin esfuerzo a través de la tela; es como si la cuerda estuviera esperando a romperse.

Jakob y el hombre muerto caen simultáneamente. El cadáver está realmente congelado, sus articulaciones no ceden ni lo más mínimo. En cambio, el cuerpo se equilibra sobre sus pies por una fracción de segundo como una estatua sin base. Luego, se inclina hacia Jakob.

Él grita y salta a un lado. Apenas logra apartarse cuando el cadáver golpea la cabeza contra la pared y, luego, se desliza al suelo.

Jakob mira al muerto, con el corazón martilleando en sus oídos.

—Vale —respira, dejando escapar una risa nerviosa—. Vale, está bien. No fue muy elegante, pero lo bajé.

Se las arregla para guardar el cuchillo. Tumbado a lo largo de la cabaña, el muerto casi se extiende de pared a pared. Jakob no quiere tocarlo si puede evitarlo, ni siquiera con guantes, así que le pasa por encima y recoge el trozo de cuerda aún atado al cuello del tipo. Tirando de ella, descubre que aguanta. Le da la vuelta al tipo, de modo que su cabeza apunta hacia la puerta. Tirando un poco más fuerte, logra deslizarlo por el suelo de madera.

La cabaña está ligeramente elevada del suelo, y hay un escalón desde la puerta. Jakob se detiene en el punto donde la cabeza calva del hombre apenas se asoma. Suelta la cuerda y da un paso atrás, exhalando.

«Lo hice», piensa, sonriendo. «No fue tan difícil, ¿verdad?»

Mira en la dirección del coche, esperando ver a Viggo de regreso. No hay nada más que árboles y arbustos y oscuridad.

«Está bien, llegará en un minuto. A menos, claro… que se pierda».

Jakob sacude la cabeza. Viggo no puede ser tan tonto. Aparcaron el coche a menos de un kilómetro de aquí, y es una línea recta. Han venido a esta cabaña durante tres años, usándola como punto de referencia. El bosque alrededor de aquí les es familiar.

Aún así, Viggo no está tan entrenado para navegar por aquí como lo está Jakob. Tanto él como Aksel han ido de caza con su padre desde que eran jóvenes. Viggo solo lo aprendió cuando Jakob empezó a traerlo; fue cuando Aksel comenzó a trabajar y perdió interés por la caza. Hoy en día, solo le interesa el salto BASE, lo cual Jakob no puede entender: odia las alturas más que nada.

Jakob se limpia la nariz con el guante. Mira al muerto, que yace de espaldas, su cara vuelta hacia las copas de los árboles y el cielo negro. En esta época del año, el sol no sale hasta las nueve. Aún así, hay un poco menos de oscuridad aquí que dentro de la cabaña, y Jakob nota algo que no vio antes: los ojos del hombre no están completamente cerrados. Además, su piel no es gris como parecía, no exactamente: tiene un tono verdoso.

Jakob saca de nuevo la linterna. Al encenderla, no puede evitar jadear. El hombre está realmente verde. Bajo la piel congelada, las venas son visibles como delgados cables eléctricos oscuros.

Maldita sea. El tipo empezó a descomponerse antes de congelarse. ¿Y qué pasa con sus ojos?

Jakob se inclina más cerca, examinando la cara del hombre. Ambos párpados están medio levantados. Lo que es visible de los globos oculares es completamente negro, como si las pupilas se hubieran hinchado para cubrir todo. O como si…

Una ráfaga de viento repentina hace que Jakob se sobresalte y mire alrededor. Todavía está solo. No hay grandes depredadores de los que preocuparse en esta parte del bosque; al menos, no durante el invierno. Los osos están hibernando y los lobos rara vez se ven por aquí. Además, tiene el rifle; está apoyado contra la pared de la cabaña donde lo dejó.

Jakob se acerca y lo toma. Está a punto de cargarlo cuando escucha un sonido detrás.

Se da la vuelta rápidamente, esperando ver a Viggo, pero no hay nadie excepto el muerto.

Jakob lo mira. Por un momento, parece que la cabeza del hombre sobresale un poco más. Probablemente, se deslizó debido a la gravedad. El suelo en la cabaña no está nivelado y, dado que el tipo está congelado, la fricción podría haberlo hecho…

Una respiración ronca se escucha justo detrás de él. Jakob grita y se da la vuelta, apuntando con el rifle. Viggo se agacha, levantando una mano.

—¡Eh, soy yo!

Jakob traga grueso para obligar a su corazón a bajar por su garganta.

—Joder, tío. Casi te disparo. ¿Por qué vienes de esa dirección?

Viggo se endereza, empujando las gafas por el puente de su nariz. Tiene la manta bajo el brazo.

—Me perdí por un momento; luego, vi la cabaña.

Viggo nota la cabeza del tipo en la puerta.

—Ah, lo bajaste.

—Por supuesto que lo hice —dice Jakob, colocando el rifle sobre su hombro. Se siente aliviado de que Viggo esté aún más nervioso que él mismo; eso le da más confianza—. Vamos, vamos a envolverlo.
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Arrastrar el cadáver por el bosque resulta ser más fácil de lo que Jakob pensaba. Ayuda que el suelo esté cubierto con unos centímetros de nieve y que la mayoría del camino hasta el coche sea ligeramente cuesta abajo.

Él y Viggo sostienen cada uno una esquina, y la manta está formando algo que parece una hamaca alrededor del hombre.

Llegan al camión y al camino de tierra en cinco minutos.

—No me gusta esto —dice Viggo mientras Jakob abre el maletero—.

—Sí, ya lo dijiste —responde Jakob, inclinándose sobre el cadáver—. Vamos, échame una mano.

—Me refiero a la nota —dice Viggo, sin moverse—. ¿Qué era lo que había escrito?

—Que quería ser incinerado —Jakob suspira, enderezándose—. ¿Por qué? ¿Importa?

—No, no era eso. Dijo algo sobre quemar todo el bosque. ¿Por qué escribiría algo así?

Jakob extiende los brazos.

—No tengo ni idea. No podemos saber lo que pasó por su cabeza. Probablemente, estaba deprimido. ¿Esperabas que su nota de suicidio fuera alegre?

—No, es solo que… —Viggo se muerde el labio. Su aliento sale por la nariz en bocanadas blancas—. Sonaba casi como una advertencia, ¿no crees? Tal vez estaba tratando de decir algo.

—¿Como qué?

—Como que no deberíamos arrastrarlo al pueblo. No sabemos si este tipo tenía como un… parásito o algo; tal vez, por eso se mató; tal vez no tenía cura. ¿Y si es contagioso?

Jakob frunce el ceño.

—Aunque hubiera atrapado algo que pudiera transferirse a otros, ya está muerto. Los parásitos no pueden vivir en un muerto. Y si quería advertir a otros, ¿por qué no lo dijo claramente? ¿Por qué sería tan críptico?

Viggo mira fijamente al muerto envuelto en la manta.

—Creo que el mensaje era bastante claro.

Jakob toma una profunda respiración.

—Vale, mira: quemaremos nuestros guantes y la manta cuando terminemos. Luego, llamaremos a los CDC; que vengan a echarle un vistazo. Si hay alguna razón para preocuparse, seguro que nos lo dirán. ¿Vale?

Viggo parece un poco menos inquieto.

—Aún así, creo que deberíamos dejarlo aquí.

—Y yo creo que, si nos vamos ahora, todavía podemos volver y cazar un ciervo.

Viggo agarra la manta con dudas una vez más, y los chicos levantan el cadáver del suelo.

—¡Joder, cómo pesa! —gime Viggo—.

—Levanta con las piernas.

—¡Lo estoy haciendo!

Después de algunos esfuerzos y jadeos, logran meter el cadáver en la parte de carga, pero hay un problema.

—Es demasiado largo —murmura Jakob, mirando cómo las piernas del tipo sobresalen—. A menos que lo empujemos completamente entre los asientos delanteros, no podremos cerrar la puerta trasera.

—Ni hablar —dice Viggo firmemente—. No pienso conducir de regreso al pueblo con su maldita cabeza mirándome.

—Entonces lo giramos.

—¿En serio? Mi espalda ya me está matando.

Sacan el cadáver de nuevo, lo giran ciento ochenta grados y lo vuelven a meter, esta vez con los pies por delante.

—Vamos, empuja —gruñe Jakob—. Solo unos centímetros más… Vale, ya está. Perfecto.

Viggo da un paso atrás, jadeando. Jakob se quita el rifle y lo coloca en la caja junto al cadáver; luego, arroja la linterna al coche también.

—¿Qué… estás… haciendo? —pregunta Viggo, todavía sin aliento—.

—Estoy recogiendo. Nos vamos.

—Sí, pero tu arma. ¿No crees que deberíamos…? —Deja la frase en el aire—.

Jakob lo mira.

—¿Qué? ¿Llevarla a mi lado? ¿Mientras conduzco? ¿Por qué demonios haría eso?

Viggo niega con la cabeza, mirando al muerto.

—No sé, solo… por si acaso la necesitamos.

—¿Para qué? —se burla Jakob— ¿De verdad le tienes miedo? Ya está muerto, ¿sabes? Y los muertos no muerden.

—Los zombis sí —Viggo inmediatamente parece avergonzado, como si la palabra se le hubiera escapado.

Jakob suelta una carcajada.

—¿Zombis? Tío, eres un puto friki.

Viggo le lanza una mirada amarga y murmura.

—Solo digo que, si algo malo sale de todo esto, es culpa tuya.

Jakob se apoya en el camión, cruzando los brazos.

—Te diré algo: si se despierta y nos come los sesos antes de llegar al pueblo, te debo una disculpa. ¿Qué te parece?

Viggo parece considerarlo.

—Jódete. Quiero tu bicicleta.

—¿Por qué? Si estás muerto, no la puedes usar de todas formas.

—Es el principio.

—Vale —Jakob se inclina hacia la manta—. ¿Escuchaste eso, tío? Mejor quédate muerto o pierdo mi bicicleta —le da una palmada a lo que supone es la frente del tipo, luego le lanza a Viggo una amplia sonrisa.

Viggo niega con la cabeza.

—Eres un puto lunático.

—Y tú me permites que lo sea. Vámonos.
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Llevan diez minutos conduciendo cuando salen del bosque y llegan a la carretera principal.

Viggo rompe el silencio con un suspiro de alivio.

—Por fin.

—¿Qué? —pregunta Jakob.

—Ese camino lleno de baches —murmura Viggo, asintiendo hacia los pies del muerto aún cubiertos por la manta, descansando en el espacio entre los asientos—. Sentía como si se estuviera acercando.

—Vamos, tío. ¿Todavía tienes miedo? ¿Qué crees que va a pasar, que se siente como Frankenstein de repente y empiece a dar masajes? Ves demasiadas películas.

—Libros —murmura Viggo.

—¿Qué?

—Leo libros.

—Bueno, eso es aún peor. No me extraña que no puedas ligar.

Viggo resopla.

—Como si tú lo hicieras —saca su móvil—. Aún sin señal.

—No, no la tendremos hasta que crucemos el valle.

Viggo suspira de nuevo, desabrochándose la chaqueta y quitándose el gorro de lana.

—Pensé que nunca volvería a entrar en calor. ¿La calefacción puede subir más?

—Está al máximo.

Jakob fija la mirada en la parte de la carretera iluminada por los faros. Sabe por experiencia que el oscuro y ondulado paisaje a ambos lados no está tan desierto como parece. Los renos, los jabalíes y los alces suelen cruzar la carretera al amanecer y causan más accidentes que los conductores ebrios y las carreteras resbaladizas juntos. El lago aparece a la derecha, su superficie es completamente inmóvil, reflejando el cielo oscuro. Y, más adelante, al otro lado del valle, está el tenue resplandor del pueblo, todavía a unos ocho kilómetros.

—Imagina sus caras cuando se lo contemos —dice Jakob, apenas consciente de que está hablando en voz alta.

—¿Quién?

—Todos ellos: Arvid, Gustaf. ¿Crees que se asustarán? Quizá incluso hagan una historia sobre nosotros en las noticias locales.

Viggo levanta una ceja.

—¿Es por eso que querías traerlo tú mismo? ¿Fama y gloria?

—No, gilipollas. Solo tengo ganas de ver las caras de nuestros amigos cuando se lo contemos, eso es todo. No te preocupes, dejaré fuera la parte en la que te cagaste en los pantalones.

—Hablando de eso —murmura Viggo, arrugando la nariz—. ¿Es a él lo que huelo?

Jakob olfatea y se da cuenta de que también lo huele: un mal olor, pútrido.

—Sí, tiene que ser él. Espero que no apeste demasiado el coche, hace demasiado frío para bajar las ventanas.

Conducen durante un minuto más o menos. Jakob nota que el olor empeora, y deciden abrir las ventanas a pesar del frío.

—¿Hay señal ya? —pregunta Jakob, cuando están a mitad de camino por el valle.

Viggo comprueba.

—¡Sí!

—Genial. Llama a Aksel.

—¿Por qué a Aksel?

—Él sabrá dónde llevarlo. Quizá sea más fácil si lo dejamos en la morgue, que el sheriff venga y lo revise si quiere.

—¿Estás seguro de que no deberíamos...?

—¿Puedes llamar a mi hermano, por favor?

Viggo suspira; luego, hace la llamada.

—Ponlo en altavoz —dice Jakob.

—¿Crees que estará despierto a esta hora?

—Probablemente no, pero siempre duerme con el móvil al lado.

El teléfono suena un par de veces; luego, va al buzón de voz.

—Mierda, no lo ha oído —murmura Jakob—. Oye, Axe, soy yo. Llámame cuando recibas esto. Nos hemos topado con algo muy chulo en la cabaña vieja. Te va a encantar. Llámame.

Viggo termina la llamada.

—Así que por eso estamos haciendo esto —dice, guardando el teléfono en su bolsillo—.

Jakob aparta brevemente la vista de la carretera para mirarle.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Quieres impresionar a tu hermano mayor. Es adorable.

Jakob balbucea.

—Venga ya. Solo sé que a él le parecerá genial.

—Sí, claro.

—¿Qué es eso?

—He dicho que sí, claro.

—No, no eso. Lo otro que has dicho.

Viggo lo mira.

—No he dicho nada más.

—Hmm. Debe haber sido el viento. Es un ruido infernal conducir con la ventana abierta. ¿No está ese olor empeorando de todos modos?

—Sí, es casi como si él estuviera... —Viggo se interrumpe, y Jakob lo ve mirando hacia los pies del muerto.

—¿Como si estuviera qué? ¿Qué pasa?

Viggo no responde. En cambio, levanta la manta, descubriendo sus pies. En ese momento, suena el teléfono de Jakob y lo saca del bolsillo.

—Es Aksel —dice, contestando—. ¿Oye, estás despierto?

—Ahora sí —dice su hermano. Suena somnoliento y molesto—. Recibí tu mensaje. Esto más vale que sea bueno.

—Oh, lo es. Escucha esto. Hemos encontrado un —Jakob nota algo por el rabillo del ojo—... Oye, Viggo, ¿qué haces, tío? No lo toques...

Viggo sostiene el mocasín derecho del tipo. Moviéndolo de un lado a otro, sacude el tobillo; luego, mira a Jakob con una mezcla de horror, sorpresa y comprensión en sus ojos.

—Creo que se está descongelando, Jakob.

Aksel dice algo que Jakob no registra. Es entonces cuando el sonido vuelve: el que Jakob oyó hace solo un minuto, pero que confundió con Viggo diciendo algo. Esta vez, puede decir que viene de atrás. Es un sonido gorgoteante.

Medio segundo después, la cara del muerto aparece a la vista cuando se incorpora y aparta la manta de un tirón, con párpado aún congelado y el otro ojo negro mirándoles.

Jakob y Viggo gritan. Viggo intenta alejarse del cadáver, pero el cinturón de seguridad lo retiene.

El tipo se lanza hacia Viggo con un gruñido, su mandíbula se abre para revelar una fila de dientes amarillos, mientras lo agarra por el hombro y lo atrae hacia él; luego, muerde con fuerza el lado de la cabeza de Viggo. Con un movimiento rápido, el muerto arranca la oreja de Viggo de un mordisco.

El grito de Viggo pasa de pánico a dolor mientras golpea al cadáver, que se lanza de inmediato para dar un segundo mordisco.

—¡Quítamelo de encima! ¡Quítamelo de encima!

Jakob casi ha olvidado que sigue conduciendo. Instintivamente, agarra el cuello del tipo para alejarlo de Viggo, que está sangrando por donde estaba su oreja hace solo un segundo. La camisa del tipo está tan desgastada que se rasga al momento cuando el cadáver se inclina sobre Viggo, gruñendo y gruñendo mientras trata de atrapar sus brazos que se agitan, con los dientes chasqueando buscando algo que morder.

—¡Ayuda! —grita Viggo—. ¡Ayúdame, Jakob!

—¡Mierda! —grita Jakob, dándose cuenta en el último segundo de que el camión se dirige fuera de la carretera. Gira el volante y conduce hacia el centro de nuevo.

El movimiento repentino hace que el cadáver caiga de lado, aterrizando a medio camino en el regazo de Viggo. Viggo inmediatamente se dirige al cierre del cinturón, presiona el botón y, ahora, libre del cinturón, abre la puerta.

—¡No! ¡Espera...!

Eso es todo lo que Jakob logra decir antes de que Viggo se lance de cabeza fuera del coche. El cadáver casi lo sigue, pero logra aferrarse al asiento. En cambio, se levanta, gira el cuello y mira directamente a Jakob.

—Oh, mierda —oye decir a Jakob.

Entonces, el muerto se lanza a través del freno de mano y se aferra al brazo de Jakob con dos manos huesudas. Abre la boca de par en par y está a punto de clavar sus dientes amarillos cuando Jakob hace lo único que puede: pisa el freno.

El camión es un modelo antiguo y no tiene tecnología moderna como el ABS, lo que significa que las ruedas se bloquean abruptamente, enviando el cadáver de cabeza contra el salpicadero con un golpe, que libera el airbag.

Luego, el coche pierde el control en la carretera helada, gira de lado y se vuelca. Jakob agarra el volante, grita y siente la gravedad desaparecer cuando el camión sale volando.
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Aksel está teniendo el mejor sueño de su vida. Sabe que es un sueño y no la vida real porque está haciendo el amor con Frida.

—Axe…

Su voz diciendo su nombre es tan dulce que le hace cosquillas en el estómago. Le sonríe en sueños.

—¿Eh, Axe?

—¿Sí? —murmura—. ¿Qué pasa, Frida?

—Tu hermano acaba de llamar.

Aksel frunce el ceño. Parpadea y abre los ojos. La imagen del rostro de Frida se desvanece, pero es reemplazada por otra casi idéntica, solo que esta parece ser real.

Ella está sentada en el borde de su cama. Su pelo rubio, casi blanco, suelto sobre su hombro. Lleva una camiseta de Motörhead: la camiseta de Motörhead de él. Le está tendiendo su teléfono.

—Pensé que podría ser algo importante, ya que está llamando tan temprano.

—Joder, ¿de verdad estás aquí? —dice Aksel, incorporándose sobre los codos.

Frida se ríe de corazón. El sonido es tan burbujeante que lo hace sonrojar.

—Sí, supongo que sí, a menos que esto sea Matrix o algo así.

—No, solo quiero decir… uf, estaba… soñando, supongo.

—Siento haberte despertado.

—No, no, está bien —su cerebro se ajusta rápidamente mientras se despierta más—. ¿Quién dices que llamó?

—Tu hermano. Acababa de ir al baño y, cuando volví, vi su nombre en tu pantalla.

—Ah. Probablemente no sea nada —coge el teléfono y lo vuelve a poner en la caja de madera que hace de mesita de noche.

—¿No dijiste algo sobre que iba de caza hoy? ¿Y si tuvo un accidente? ¿No quieres llamarlo y lo compruebas?

Mientras Frida habla, Aksel simplemente mira sus labios moverse. Recuerda que estaba masticando un chicle rosa; aún puede saborear la fresa. También puede saborear algo más. Algo aún más dulce.

«Joder. Esto realmente pasó».

—¿Axe? —pregunta ella, al ver que no responde—. ¿Estás bien?

—Sí, claro —dice, incorporándose—. Es solo que te queda genial esa camiseta.

Ella se ríe y se echa el pelo hacia el otro lado.

—Sí, lo sé. El heavy metal me sienta bien.

Él la agarra suavemente por el cuello de la camiseta y la atrae para darle un beso.

—Hmm —dice ella, terminando el beso antes de lo que él quería—. No funciona como en las películas: nos cepillamos los dientes y, luego, nos damos el beso de buenos días.

—Perdón —resopla él.

—En serio, ¿no quieres devolverle la llamada? —hace un gesto hacia su teléfono—. Me preocuparía mucho si fuera mi hermano pequeño el que estuviera allí solo en el bosque.

—Tiene quince años, seguro que puede cuidarse solo —dice Aksel, pero, de todas formas, toma el teléfono—. Eh, dejó un mensaje.

—¿Sabes qué? Tú le devuelves la llamada y yo voy a cepillarme los dientes. ¿Te parece bien?

—Trato —dice él, sonriendo mientras ella se levanta. Su camiseta le queda demasiado larga, casi le llega a las rodillas. No puede decir si lleva algo más puesto.

Después de mirarla hasta la puerta, Aksel finalmente dirige su atención al teléfono. Llama a su buzón de voz y escucha el mensaje que le dejó Jakob. Le sorprende que Jakob haya conseguido señal allá arriba. Aksel nota enseguida lo agitado que suena su hermano.

—Oye, Axe, soy yo. Llámame cuando escuches esto. Nos hemos topado con algo muy chulo en la cabaña vieja. Te va a encantar. Llámame.

Aksel llama a Jakob, preguntándose qué ha encontrado. No es que esté ansioso por saberlo, pero Jakob probablemente no lo habría llamado si no fuera algo fuera de lo común, y Aksel no puede negar que siente curiosidad.

Jakob contesta casi de inmediato.

—Oye, tío. ¿Estás despierto?

—Ahora sí —dice Aksel, frotándose el ojo—. Recibí tu mensaje. Esto más vale que sea bueno.

—Oh, lo es. Escucha esto. Hemos encontrado un… —Jakob nota algo por el rabillo del ojo—. Oye, Viggo, ¿qué haces, tío? No lo toques…

Aksel frunce el ceño.

—¿A quién? ¿Quién está contigo?

Jakob no responde. Aksel se da cuenta de que están conduciendo, lo que explica por qué hay señal. Está a punto de preguntar si están de camino a casa, cuando Viggo dice algo de fondo. Aksel solo capta la palabra "descongelando". Luego, oye un sonido raro, como un gruñido. Es casi como un animal. Los chicos gritan al mismo tiempo, haciendo que Aksel casi deje caer el teléfono.

—¿Qué demonios pasa? ¿Qué está ocurriendo?

Jakob no responde. Aksel se da cuenta de que, probablemente, ya no está escuchando. Parece que ha dejado caer el teléfono. Se oyen ruidos de forcejeo; luego, otro grito. Aksel no puede decir cuál de los dos es, pero esta vez hay dolor en él.

—¡Quítamelo de encima! ¡Quítamelo de encima!

La voz chillona suena a Viggo, pero es difícil de saber, ya que las palabras están distorsionadas por el pánico.

—¡Ayuda! ¡Ayúdame, Jakob!

—¡Mierda!

Más forcejeos. Aksel escucha, presionando el teléfono contra su oído, conteniendo la respiración. A lo largo de la llamada, capta más gruñidos y gemidos de lo que sea que esté atacando a los chicos.

La voz de Jakob vuelve a aparecer.

—¡No! ¡Espera…! —Luego, un par de segundos después, vuelve a hablar—. Oh, mierda.

El sonido de los neumáticos chillando se escucha cuando el camión frena bruscamente. Seguido de eso, puede oír un golpe. Luego, por un momento, no hay sonidos. Le sigue un violento choque, y la conexión se corta abruptamente.

Aksel baja el teléfono, mirando al suelo. Siente que alguien está de pie allí y gira la cabeza para ver a Frida. Ella está cepillándose los dientes, con espuma blanca en los labios.

—¿Qué pasa? —pregunta, sacando el cepillo de dientes—. ¿Algo malo?

—Sí, creo que sí —oye a Aksel decir. Luego, llama al 112.
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Todo ocurre en cámara lenta.

El mundo se pone patas arriba. El tipo muerto se eleva, queda suspendido en el aire por un segundo y, luego, golpea el techo como un muñeco de trapo en una secadora. Jakob puede sentir un dolor intenso en el hombro, ya que el cinturón de seguridad lo sujeta con fuerza. El coche cae con el techo abajo y el parabrisas se rompe en pedazos. El tipo muerto sale volando. Algo duro golpea la parte posterior del cráneo de Jakob, lo que casi le hace perder el conocimiento. El mundo gira alrededor de su eje unas cuantas veces más y, luego, se detiene. El motor del camión se apaga y, de repente, todo queda en silencio.

Jakob parpadea, escuchando solo su propio pulso. Se encuentra colgando boca abajo, con la sangre fluyendo hacia su cabeza, que ya palpita por el golpe que recibió. Sus manos siguen agarrando el volante; sus piernas, colgando.

«Estoy bien», piensa, sintiéndose mareado. «No estoy herido. El cinturón de seguridad me salvó la vida».

Se oye un ruido de raspado en algún lugar. Va y viene. Jakob intenta abrir la puerta, pero no cede. En su lugar, busca a tientas para desabrocharse. Al desplomarse hacia el techo, lo invaden náuseas y vértigo. Su cuerpo se siente como si pesara diez veces más de lo normal.

«Me estoy desmayando. Tengo que luchar contra ello».

Sus pensamientos están extrañamente distantes, como si alguien más los estuviera pensando. Entiende que ha tenido un accidente, pero solo recuerda vagamente lo que lo causó. No estaba solo. Había alguien con él. Era… Viggo.

El pensamiento de su amigo lo hace ponerse a cuatro patas. Viggo se cayó del coche; debe estar gravemente herido.

«Tengo que ayudarlo».

El ruido de raspado se vuelve más fuerte, se acerca. Suena como tela arrastrándose por el asfalto.

Jakob se gira hacia donde solía estar el parabrisas. Ve la carretera, ve los cristales rotos esparcidos por todas partes; y también ve el cadáver acercándose. La vista de ello sacude su memoria, y todo vuelve a él.

El tipo muerto todavía no está muerto; pero, al parecer, ya no puede caminar. En su lugar, se arrastra hacia adelante. Ahora, ambos ojos están abiertos, ambos negros como la noche. Su cráneo ha recibido un golpe fuerte, aplastándole el pómulo izquierdo. Esto hace que la boca del tipo quede abierta y le dé una expresión aterradora de angustia. A Jakob le recuerda a ese cuadro feo y famoso de un tipo en un puente, gritando.

Jakob no puede salir del coche por el parabrisas: el cadáver está demasiado cerca y lo alcanzará en segundos. En su lugar, se gira y se arrastra por los asientos hacia atrás. Entonces, agarra el asa e intenta abrir la puerta trasera. Está atascada. Se sienta y le da una patada fuerte. No se abre.

—¡Joder!

Volviendo a girarse, ve al tipo muerto atravesando el parabrisas. Sus manos y antebrazos, ya destrozados, ahora están llenos de cristales rotos. Su rostro es aún más horripilante de cerca y su expresión, ferozmente decidida. Su mandíbula empieza a moverse, como comprobando que aún puede morder.

La mente de Jakob lucha por mantenerse al día con los acontecimientos. Sin embargo, se da cuenta de que está atrapado, y que tendrá que pelear con el tipo muerto que viene hacia él. Entonces la ve, justo delante de él: la funda del rifle.

«Debe de haber sido lo que me golpeó la cabeza», piensa Jakob distraídamente.

La abre y saca el rifle. Buscando las balas, logra sacar una, pero sus manos tiemblan tanto que la deja caer. Recogiéndola, la introduce en la recámara y, cuando está a punto de amartillarla, el tipo muerto lo alcanza.

En lugar de disparar, Jakob no tiene más remedio que usar el rifle como un arma contundente, así que lo balancea hacia la cabeza del cadáver. El tipo debe verlo venir, pero no hace nada para impedirlo. El golpe conecta con la cabeza calva. Debido a la forma incómoda en la que Jakob está sentado, no puede darle mucha fuerza. Esperaba reventarle el cráneo al tipo, pero solo lo hace caer, intentando levantarse de inmediato.

Jakob deja caer el rifle y opta por escapar. Aprovechando los pocos segundos que el tipo tarda en recuperar la orientación, Jakob logra pasar a su lado y se dirige hacia la parte delantera del coche.

Justo cuando piensa que está a punto de lograrlo, el tipo muerto se aferra a su bota.

—¡No! ¡Déjame en paz! —gruñe Jakob, sacudiendo la pierna.

Pero el cadáver tiene un agarre sorprendentemente fuerte, y tira de Jakob hacia atrás. Antes de que pueda hacer algo, siente un pinchazo agudo en la pantorrilla cuando el tipo muerto le muerde. Jakob grita y se da la vuelta. Enrolla su otra pierna y golpea con fuerza la cabeza del tipo. Falla el rostro, pero lo golpea debajo de la barbilla, inmovilizándolo contra el techo que, en realidad, es el suelo.

El tipo muerto emite un sonido gutural y araña la pierna de Jakob. Por suerte, lleva tanto sus pantalones cargo de trabajo como unas mallas térmicas debajo, así que el cadáver no puede alcanzar su piel.

Jakob intenta alcanzar el rifle, pero está demasiado lejos. En su lugar, recuerda el cuchillo.

Aún sujetando el cadáver que se retuerce, aunque su pie empieza a resbalar, Jakob saca el cuchillo de desollar de su bolsillo. Casi logra sacarlo de la funda cuando el cadáver da un tirón y la pierna de Jakob cede. El tipo muerto cae sobre él. Comienzan una feroz pelea cuerpo a cuerpo. El tipo gruñe en su oído, sus dientes chasqueando cerca del rostro de Jakob, y su aliento putrefacto llena la nariz de su ahora presa.

Jakob ruge y trata de empujar al tipo, de quitárselo de encima, pero el cadáver lucha ahora como un animal salvaje.

«Esto es todo. Me va a devorar vivo».

Ese pensamiento envía una última ráfaga de adrenalina a través del sistema de Jakob, y logra levantar el brazo izquierdo, atrapando la barbilla del tipo y permitiéndole empujar la cabeza del cadáver hacia arriba y hacia atrás. La piel del tipo está increíblemente fría, casi aún congelada, y se siente toda tensa y curtida contra la palma de Jakob.

Con el cadáver levantado unos centímetros, Jakob logra liberar su otro brazo, descubriendo que aún sostiene el cuchillo, y que ahora está fuera de la funda.

El tipo muerde con fuerza, y Jakob siente un dolor agudo en los dedos.

—¡Ay! —ruge, clavando el cuchillo en la cabeza del tipo desde un costado.

La hoja atraviesa el pómulo aplastado con sorprendente facilidad, hundiéndose por completo. Aparentemente, corta algo vital en su camino, porque el cadáver se sacude violentamente y, luego, deja de moverse.

Jakob saca el cuchillo y está a punto de lanzar otro golpe cuando el tipo se desploma, quedando inmóvil en el suelo.

Jakob se sienta, sintiendo que su cabeza da vueltas, alejándose del cadáver, que no hace ningún intento de levantarse. Está realmente muerto.

Jakob se da la vuelta y sale por el parabrisas. Apenas puede mantenerse en pie. Su aliento forma nubes blancas frente a su rostro.

Está completamente solo en medio de la nada. Bueno, completamente solo no: a unos cincuenta metros por la carretera, alguien yace al borde del camino, alguien con el pelo rubio y rizado.

Jakob mira hacia abajo y ve su teléfono tirado allí. La pantalla está rota. Lo recoge e intenta activarlo, pero está estropeado.

No hay forma de pedir ayuda. Jakob deja caer el teléfono y se dirige hacia Viggo.

Ha caído de lado. Sus ojos están cerrados, y parece que solo estuviera durmiendo; pero Jakob puede ver de inmediato que su amigo está muerto.

—Oh, no —grazna, arrodillándose—. Vamos, hombre... —coloca dos dedos en la piel suave del cuello de Viggo. Ya está enfriándose. No hay pulso.

Jakob lucha por contener el impulso de llorar. Se pone de pie de nuevo, casi perdiendo el equilibrio. No puede asimilarlo. Viggo es uno de sus primeros amigos. Siempre han estado el uno para el otro. No puede, simplemente, haberse ido de repente.

—¡Ayúdame, Jakob!

La voz de Viggo aparece en su mente, gritándole mientras el tipo muerto ataca, el tipo muerto que Jakob insistió en que trajeran con ellos.

«Todo esto es culpa mía. La cagué pero bien».

Un sollozo se escapa de él. Entonces, justo cuando está a punto de derrumbarse, se da cuenta de un dolor punzante en su mano izquierda. Baja la mirada y ve que su dedo meñique está sangrando. Hay un corte justo por encima de la uña. Uno de los dientes del cadáver ha perforado la piel. Una oleada de frío recorre su estómago.

«Joder. Esto no puede ser bueno».

Ciertas palabras atraviesan su memoria, palabras que él y Viggo pronunciaron hace apenas unos minutos. “Parásito”. “Contagioso”. “Zombi”.

Jakob se queda mirando su mano.

«Está en mi sangre. Me matará y me convertirá en… lo que sea que ese tipo era».

Entonces, le viene otro pensamiento: «quizás no sea demasiado tarde».

Jakob nunca fue el chico inteligente, ese era el papel de Viggo; pero Jakob es bueno tomando decisiones rápidas. Es capaz de actuar sin pensar demasiado, que es exactamente lo que hace ahora.

Escupiendo en la hoja del cuchillo, la limpia en su manga. Luego, la coloca en el interior de la segunda articulación de su dedo meñique.

«Tengo que asegurarme de hacerlo en la articulación, o no servirá».

Toma una larga bocanada de aire. Luego, aprieta los dientes y se corta el dedo.
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Alguien gruñe, y Jakob mira a su alrededor.

No hay nadie. Está solo en la carretera desierta. Debe haber pasado algún tiempo, porque, aunque todavía es temprano, hay un poco más de luz a su alrededor. Una densa niebla blanca ha descendido, ocultando gran parte del valle yermo, los árboles sin hojas, las rocas brillando con escarcha.

—¿Viggo? ¿Eres tú?

Su voz suena extraña en sus propios oídos, como si tuviera un resfriado o algo.

—Claro —la voz de Viggo llega desde detrás.

Jakob se da la vuelta bruscamente. Lo ve allí, de pie, a su viejo amigo, sonriéndole.

—¿A quién más esperabas?

Algo va mal. La ropa de Viggo está rasgada. Su piel, abierta en varios lugares. Le falta un zapato, y una de sus piernas está claramente rota, con el pie apuntando en la dirección incorrecta. Por la forma en que está inclinado, su hombro parece estar dislocado. Sin embargo, nada de esto parece molestar a Viggo. Da unos pasos más cerca, arrastrando la pierna destrozada.

Mientras se acerca, Jakob entrecierra los ojos para distinguir el rostro de Viggo. También ha recibido una paliza. Un arañazo desagradable recorre su mandíbula, un pedazo de piel cuelga de su sien. Una esquina de su boca está caída, como si los músculos estuvieran dañados. El otro lado de la boca sonríe, y esa sonrisa le da escalofríos a Jakob.

—Hola, amigo. ¿Estás bien?

—No —dice Viggo, encogiéndose de hombros mientras sigue acercándose—. No estoy bien. Ninguno de nosotros lo está. Que la verdad sea dicha, estamos todos jodidos.

—¿Quién? —pregunta Jakob. Quiere retroceder, quiere poner distancia entre ellos. Siente que sus piernas se mueven, pero, por alguna razón, permanece en su lugar. En vez de eso, intenta mantener a Viggo distraído hablando—. ¿De quién hablas, amigo?

Viggo extiende su brazo sano, señalando a su alrededor.

—Todos nosotros. ¡Mira!

Jakob mira hacia la niebla, y ve muchas caras: ciervos, zorros, osos, gatos y perros; todos ellos con ojos negros, parados hombro a hombro, mirándolo de vuelta.

«Debe haberse propagado», piensa Jakob, comenzando a recordar. «Sea lo que sea que tenía el tipo muerto en la cabaña, tengo suerte de no haberlo contraído también».

—Oh, pero sí lo hiciste —dice Viggo.

Jakob gira la cabeza para mirar a su amigo, y un grito se le atasca en la garganta. Viggo está justo frente a él ahora. Sus ojos son como dos canicas negras, tan oscuros que ni siquiera reflejan la luz.

Jakob se llena de terror al ver a su amigo que, claramente, está muerto; pero también siente ganas de llorar.

—Lo siento, amigo —llora—. Lo siento mucho por lo que te pasó. Es mi culpa.

—Sí, lo es —concede Viggo—. Pero, al menos, ambos vamos en la misma dirección.

—No estoy infectado.

—¿No?

—No, me lo corté.

—Sí, pero llegaste demasiado tarde, amigo. Mira más de cerca.

Es en este momento que Jakob se da cuenta del dolor que ha estado sintiendo todo este tiempo: una presión cálida y palpitante en su dedo. Levanta la mano. Pensó que solo se había cortado el dedo meñique, pero todos están ausentes. Solo quedan muñones ensangrentados. Sin embargo, la piel de su mano está toda verde. Se da cuenta, para su horror, de que está desnudo, y todo su cuerpo se está descomponiendo. Su piel está descolorida y pelándose como pintura vieja, revelando la carne podrida debajo.

—¿Ves? —Viggo sonríe—. Te lo dije. Estamos todos jodidos. Nadie se escapa de esto.

Jakob niega con la cabeza e intenta desesperadamente correr, pero mover su cuerpo solo hace que se desmorone más. Trozos de carne caen al asfalto y huesos rompiéndose se escuchan.

Viggo se inclina más cerca. Su rostro llena la visión de Jakob, y puede oler el hedor putrefacto que sale de su boca mientras susurra.

—Es el fin del mundo, Jakob. Y apenas ha comenzado.

—¡No! —grita Jakob y…
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…se sobresalta tan violentamente que casi se cae de la cama.

—¡Eh, eh! —dice una voz familiar. Unas manos le agarran los hombros, y Jakob se estremece.

Entonces, ve el rostro de Aksel, y el resto del mundo se transforma en realidad. No está fuera: está en una habitación mayormente blanca, y es mediodía, a juzgar por la luz pálida que entra por la ventana.

—Está bien, amigo —le dice Aksel—. Estás a salvo.

Su hermano le sonríe, algo que rara vez hace. La sonrisa está destinada a ser reconfortante, pero también muestra preocupación.

—¿Dónde estoy…? ¿Dónde está…? Yo no… —las palabras se atascan en su garganta. Tiene la boca terriblemente seca.

—Estás en el hospital —le dice Aksel, alcanzando un vaso de agua con una pajita y acercándoselo a la boca de Jakob.

Jakob toma un sorbo, disfrutando del fresco líquido que baja por su garganta. Intenta tomar el vaso de Aksel, pero ve un vendaje grueso y blanco cubriendo su dedo meñique.

—Usa la otra mano si quieres sostenerlo tú mismo —le instruye Aksel.

—Mierda —murmura Jakob, volteando su mano—. De verdad lo hice…

—Sí, lo hiciste —dice Aksel, colocando el vaso de nuevo en la mesa—. Te saliste de la carretera y, de alguna manera, solo terminaste perdiendo medio dedo. Eres un suertudo, ¿lo sabías?

Recuerda la hoja atravesando su dedo. El dolor fue increíble, lo más intenso que jamás había sentido. Debió ser lo que lo hizo desmayarse. No recuerda esa parte. Su dedo no duele ahora. De hecho, realmente no lo siente en absoluto. Probablemente lo adormecieron bien antes de coserlo.

—También tienes suerte de que estuviera helando fuera, o te habrías desangrado —continúa Aksel—. Eras como una paleta helada cuando te encontraron.

—¿Quién? ¿Alguien pasó por ahí?

—Llamé a una ambulancia. Escuché el choque. ¿Recuerdas que estábamos hablando por teléfono?

—Oh, claro.

—Así que escucha: tal vez, la próxima vez que encuentres a un tipo que haya muerto de alguna enfermedad desagradable, no lo toques, ¿vale?

Jakob frunce el ceño.

—No lo hice. Llevaba guantes.

—Sí, y eso puede haberte salvado la vida. Tuvieron que aislarte hasta que llegaron los resultados de las pruebas. Estás limpio como una patena.

Jakob siente una oleada de alivio. Luego recuerda.

—¿Y qué hay de… Viggo?

Tiene miedo de la respuesta, y la ve inmediatamente en el rostro de Aksel.

—Quizás no deberías preocuparte por él ahora —dice en voz baja.

Jakob aprieta los labios. No quiere llorar, especialmente no frente a Aksel. Su hermano capta la situación y se levanta de la silla. Se pasea casualmente hasta la ventana y mira hacia fuera, fingiendo contemplar la vista.

Jakob solloza en silencio, secándose las lágrimas que le ruedan por las mejillas.

—Entonces —dice Aksel después de un par de minutos, aclarando la garganta—, supongo que tendrás que hacerte las pajas con la mano izquierda por un tiempo.

Jakob no puede evitar soltar una carcajada.

—Ah, y llamé a papá.

Jakob se tensa de inmediato.

—¿Estaba… enfadado?

—¿Por lo del camión? —Aksel se da la vuelta y levanta las cejas—. Puedes apostar que sí. Se suavizó un poco cuando le dije que te habían golpeado. Creo que logré que te libraras de una paliza.

—Gracias. ¿Cuándo volverá?

—Dijo que la próxima semana. Hubo algunos retrasos con los permisos o lo que sea, así que ni siquiera han empezado aún.

Trabajando como contratista, su padre viaja por toda Escandinavia y, a menudo, deja a los chicos solos durante semanas, incluso desde que eran muy jóvenes. Jakob nunca conoció a su madre. Aksel la recuerda vagamente, pero nunca habla de ella. Murió cuando Jakob tenía dos años.

—¿Y qué hay de los padres de Viggo? —pregunta Jakob—. ¿Alguien les ha dicho?

—Por supuesto —responde Aksel—. Pero te dije que no te preocuparas por eso, ¿vale? Tienes tus propios problemas.

Jakob asiente y mira su mano.

—Sí, lo sé.

—No, no creo que lo sepas —Aksel le lanza una mirada seria—. Tom pasó por aquí. Quiere hablar contigo. Dijo que volvería a las tres para ver si estabas despierto. Quiere saber qué demonios pasó ahí fuera.

Jakob se encoge de hombros.

—Como dijiste, nos salimos de la carretera.

—Sí, justo después de recoger a un viejo que parece que lleva muerto diez años.

Jakob se remueve inquieto.

—¿Lo viste…?

—Sí, lo trajeron justo después de que llegaras tú. Estabas inconsciente, así que me escabullí para echar un vistazo —Aksel resopla—. He visto muchos cadáveres, pero, hombre, ese se lleva el premio. Todavía no saben qué le pasa. Parece que se estaba pudriendo mientras aún estaba vivo.

—¿Está muerto? —pregunta Jakob.

—Sí —gruñe Aksel.

—No, quiero decir… ¿No se ha… movido ni nada?

Aksel frunce el ceño.

—Los muertos, generalmente, no hacen eso.

—Los zombis sí —susurra Jakob, sintiendo una punzada en el corazón al repetir las palabras de Viggo.

—¿Zombis? —Aksel lo mira de cerca—. ¿Te golpeaste la cabeza?

—Sí, creo que sí —responde Jakob, llevando la mano a la parte trasera de su cráneo. Hay una zona bastante sensible donde el rifle le golpeó—, bastante fuerte también; pero no es por eso… Creo… Axe, creo que algo anda muy mal con ese tipo.

—No me digas. Os escuché a los dos volviéndoos locos antes de que chocarais. ¿Qué pasó?

Jakob abre la boca para contarlo, pero se da cuenta de que su memoria es como una casa vacía: puede ir allí, pero no hay nada que encontrar.

—Yo… tengo dificultades para, ya sabes, recordar los detalles.

Aksel adopta una expresión preocupada.

—Está bien. Dijeron que era muy común tener confusión temporal y pérdida de memoria. Algo sobre el choque —se dirige a la puerta—. Voy a llamar a la enfermera ahora. El doctor querrá revisarte.

—De acuerdo —murmura Jakob, todavía tratando de recordar.

Un torrente de emociones diferentes gira en su interior: dolor, miedo, incredulidad… y un pánico extraño justo debajo de la superficie. Es como si su sistema estuviera tratando desesperadamente de enviar un mensaje. Algo que necesita ver. Está conectado con el sueño que acaba de tener, está casi seguro de eso, porque la sensación se vuelve más fuerte cuando piensa en la extraña escena de pesadilla en la que estaba parado en medio de la carretera, rodeado de animales muertos.

Y Viggo… Viggo muerto también estaba allí. Dijo algo siniestro. Algo como «nadie se escapa de esto…».

Murmurando las palabras, Jakob se siente un poco más cerca de lo que está tratando de recordar, pero todavía no puede entenderlo del todo. Sus pensamientos están extrañamente distorsionados, desconectados, disparando como chispas al azar: el tipo muerto, Viggo gritando, el cuchillo deslizándose por su dedo, el coche girando, el dolor, el miedo.

Siente náuseas cuando la habitación comienza a inclinarse. Cierra los ojos y fuerza todos los recuerdos a un lado. «No puedo pensar en eso, no ahora. Solo descansaré un poco. Estoy seguro de que me sentiré mejor cuando…». Jakob se desvanece antes de poder terminar el pensamiento.
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Aksel se dirige al puesto de enfermería y se apoya en el mostrador.

Frida está allí sentada, sola, escribiendo en un ordenador, de lado hacia él. Su cabello está recogido en un moño, dejando al descubierto su largo cuello. Incluso con el uniforme, la visión de ella le hace cosquillear las pelotas. Carraspea y habla con su voz más inocente.

—Perdona, enfermera. Estoy listo para mi baño de esponja.

Ella lo mira con el rostro impasible y luego verifica que no haya nadie más cerca.

—La última vez que lo comprobé, usted no era un paciente aquí, señor.

—Debería serlo. Tengo una dolencia seria. Mi corazón late demasiado rápido cada vez que te veo.

No puede evitar sonreír.

—Oh, qué romántico. ¿Cómo está tu hermano?

—Está despierto.

—¿En serio? Eso es genial. Llamaré al doctor —saca su buscapersonas—.

—¿Quién está de guardia?

—Olsen, creo. ¿Por qué?

—Solo cuidando a mi hermano pequeño. No quiero que cualquier matasanos lo atienda.

Ella vuelve a sonreír; luego, se levanta y se acerca al mostrador. Se inclina y le da un beso rápido en los labios.

—Eres sexy cuando te pones en plan protector.

—¿Ah, sí?

—Sí.

—¿Tan sexy que podré verte esta noche de nuevo?

Está a punto de responder cuando su expresión cambia. Aksel nota la presencia de un anciano con un andador y un aparato para respirar pasando junto a ellos. Una vez que está fuera del alcance del oído, Frida susurra.

—Es una posibilidad.

—Suena genial. Haré la cena.

—¿Con eso quieres decir pedir pizza?

—Exactamente —sonríe. Su teléfono vibra. Lo saca—. Es mi padre —lo guarda de nuevo en su bolsillo.

—¿No vas a contestar?

—No ahora.

Frida frunce el ceño.

—Pero debe estar preocupado por tu hermano.

Aksel se burla.

—Conociéndolo, probablemente esté más preocupado por su coche. Está bien, de verdad. Le pondré al día más tarde.

Frida se encoge de hombros.

—Si tú lo dices… Hablando de eso, ¿tu hermano te contó qué pasó?

Aksel niega con la cabeza.

—Estaba un poco confundido. Pobre chico, parecía que todavía le tenía miedo al tipo que recogieron. Creo que los atacó de alguna manera.

Frida parece recordar algo.

—Eso me recuerda… ¿No se suponía que tenías que estar en la autopsia ahora?

—No, es mi día libre, ¿recuerdas?

—Sí, pero dijiste que lo querías ver, ¿recuerdas? ¿El viejo?

—No lo harán hasta las seis.

Ella se da vuelta y mira la pantalla del ordenador.

—Aquí dice que está programado para las dos. Supongo que lo adelantaron.

—Oh, mierda. Realmente quería estar allí. Tal vez, todavía pueda echar un vistazo. Nos vemos luego, ¿vale?

Se inclina para darle otro beso rápido; luego, corre hacia el ascensor.
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La sala de autopsias está situada junto a la morgue propiamente dicha, en el sótano del hospital. Para llegar siquiera a esa planta, Aksel tiene que pasar su tarjeta de identificación. Siempre se siente como un agente federal cuando lo hace.

Cuando el ascensor se detiene y las puertas se abren, Aksel se encuentra con un cartel en un soporte que bloquea el pasillo. Es una de esas advertencias de "peligro biológico". Aksel aprendió sobre ellas en su formación para convertirse en aprendiz de forense, pero nunca había visto una en uso hasta ahora. Es naranja y tiene el texto “BSL-3”, que significa, si recuerda bien, “segundo nivel más alto de riesgo de microbios”. El único nivel de riesgo superior al tres es el cuatro. En ese nivel, se evacuarían partes del hospital.

«Vaya, se lo están tomando muy en serio...».

Es entonces cuando ve a un tipo alto y delgado sentado en una silla, apoyado contra la pared. Lleva un traje de protección con la pieza de la cabeza bajada. En sus oídos, tiene auriculares inalámbricos y está absorto en su teléfono. Es Mikkel Ranfelt, uno de los celadores. Hay un rumor de que es gay. Lleva zapatillas rosas, lo que no desmiente exactamente esos rumores. Junto a él hay un carro con ruedas con tres o cuatro trajes adicionales listos para ser usados, completos con botas, guantes, respiradores y todo.

Aksel sale del ascensor y Ranfelt, finalmente, lo nota. El chico se pone de pie de un tirón, arrancándose la música de los oídos.

—Oye, no puedes... oh, eres tú, Axe. ¿Qué haces aquí abajo? Me dijeron que no venías hoy.

—No, no estoy trabajando —dice Aksel, mirando a Ranfelt de arriba abajo. El traje es dos pulgadas, demasiado corto para sus largos brazos y piernas—. ¿Te dijeron que te pusieras eso?

Ranfelt mira hacia abajo, sonriendo con vergüenza.

—Sí, sé que parece ridículo. Dijeron que era solo por precaución. Creen que esto podría salir en las noticias nacionales una vez que se sepa, así que quieren cubrir todos los frentes, ya sabes.

—¿Por eso te pusieron de guardia aquí fuera?

Ranfelt asiente.

—No debería dejar entrar a nadie que no deba estar aquí.

—¿Eso me incluye a mí? Trabajo aquí abajo, ya sabes.

Los ojos de Ranfelt parpadean.

—No estoy... seguro. ¿Tal vez debería llamar a Dahl? —lo dice como si fuera una pregunta, como si decidir molestar o no al jefe de Aksel fuera decisión suya—.

Aksel se encoge de hombros.

—Claro, puedes hacerlo, pero ya lo conoces. Probablemente no esté de humor para preguntas ahora mismo —Aksel asiente hacia el final del pasillo. Al final están las puertas dobles que conducen a la sala de autopsias—. ¿Está allí ahora mismo?

—Sí. Comenzaron hace diez minutos.

—¿Ellos?

—Hay otros dos tipos ahí dentro: otro forense y un especialista de algún tipo. No los había visto antes. Deben haberlos traído del hospital regional.

—Ah, ya veo. ¿Puedo echar un vistazo?

Ranfelt se mueve con incomodidad.

—Realmente, no lo sé, Axe. Dahl estaba muy serio sobre no dejar entrar a nadie no autorizado.

Aksel se muerde el labio.

—Te propongo algo: me pondré un traje y le diré a Dahl que alguien de arriba me dijo que viniera a echarle una mano. Lo haré pasar por un malentendido. Si se enoja, será conmigo. ¿Qué te parece?

Ranfelt lo considera, mirando hacia las puertas dobles.

—¿Prometes que no me meterás en problemas?

—No, hombre. Ya me conoces. Nunca haría eso.

—Está bien —Ranfelt le señala con un dedo delgado—. Confío en ti.

—Lo juro por mi vida —dice Aksel, tomando uno de los trajes del carro.
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Jakob está ahí de nuevo, en el bosque. De pie, frente a la cabaña. Es de noche y hace un frío helado. Todo está anormalmente silencioso. Ni siquiera puede oír sus propios pasos mientras se acerca a la puerta.

«Hay algo que necesito ver. Algo que me ayudará a recordar».

Justo cuando estira la mano, la puerta se abre por sí sola. Es como si hubiera una brisa imperceptible empujándola. Jakob entra.

La cabaña es mucho más grande de lo que recuerda. Mientras camina sobre el suelo de madera polvorienta, se da cuenta de que, por alguna razón, no lleva zapatos. Los sonidos se repiten de un lado a otro, lo que le hace mirar a su alrededor y asegurarse de que realmente está solo.

Al llegar al centro de la cabaña, se detiene. Hay un sonido agudo de crujido desde arriba. Mira hacia arriba, esperando ver al muerto colgando allí. Pero solo está el trozo de cuerda todavía envuelto alrededor de la viga. Se balancea suavemente de un lado a otro. A cada lado de la cuerda, la madera ha sido desgarrada hasta hacerse jirones.

«Es cierto», recuerda Jakob. «Pensamos que fue un animal el que hizo eso, hasta que vimos sus dedos...».

Algo intenta encajar en su mente. Algo grande y obvio. Está ahí, pero aún no puede verlo con claridad.

Jakob cambia de posición, y es entonces cuando pisa algo frío y blando.

Mirando hacia abajo, ve una oreja humana tirada allí. Todavía está sangrienta por cómo fue arrancada. «Es de Viggo», piensa con una sensación de hundimiento. «El muerto se la arrancó de un mordisco».

¿Cómo pudo olvidarlo? La escena del coche, de repente, vuelve a ser vívida en su memoria: el muerto, sentado erguido, lanzándose sobre Viggo; su amigo, tratando desesperadamente de escapar, arrojándose del coche en movimiento, matándose: luego, el accidente. Jakob no tuvo más remedio que bloquear los frenos, lo que provocó que el coche se volcara. Pero eso no fue el final: el muerto vino a por él, y Jakob tuvo que usar el cuchillo.

«Lo apuñalé, justo antes de cortarme mi propio dedo. Madre mía...».

Ahora que todo está volviendo a él, la cosa en su mente que intenta salir a la luz se siente aún más grande y pesada. Aún así, está borrosa. «Maldita sea, ¿por qué no puedo conectar los puntos?».

Jakob detecta un movimiento desde el costado y gira la cabeza. La ventana está abierta, y Viggo está justo ahí fuera. Parece normal. No hay pedazos de piel que cuelgan, ni ojos completamente negros. De hecho, está sonriendo. Detrás de él, de repente, es verano. Todo es verde, el sol brilla, los pájaros cantan.

—Hola, amigo. ¿Podrías pasarme eso? —Viggo señala la oreja en el suelo—. Parece que la he dejado caer.

Girando ligeramente la cabeza, Jakob puede ver que a Viggo le falta la oreja derecha. Jakob se agacha y la recoge. Se acerca y se la entrega a Viggo.

—Gracias, hombre —dice. Como si fuera lo más natural del mundo, se mete toda la oreja en la boca, mastica ruidosamente y se la traga—. Hmm. Deliciosa —dice, sonriendo. Luego, se da la vuelta y desaparece de la vista.

Y, finalmente, lo asimila. Con un clic casi audible, la realización llega a la mente de Jakob: «zombi. El muerto era un zombi».

Mientras sigue mirando por la ventana abierta, el paisaje cambia en cuestión de segundos. El verano se convierte en invierno; el día, en noche; las hojas caen de las ramas; el cielo pasa de azul a gris.

«No permaneció muerto, a pesar de que se ahorcó, porque ya estaba infectado. La enfermedad lo trajo de vuelta. Y eso significa que Viggo…».

Un sonido detrás de él. Una mano se posa sobre su hombro.

Jakob grita.
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Las puertas de la sala de autopsias tienen ventanas de plástico a la altura de los ojos, pero ambas están cubiertas con algo que parece cartón.

Aksel duda brevemente si debe llamar o no, pero decide no hacerlo y, simplemente, empuja una de las puertas suavemente.

Ha pasado muchos días y noches en esta sala; la mayoría de las veces, con Dahl a su lado. El hecho de que haya una sala un poco más arriba en el pasillo que contiene a varias personas muertas nunca le molestó realmente. Por lo general, aquí abajo el ambiente es muy tranquilo, con un mínimo de conversación y actividad.

Por eso, es extraño ver a Dahl y a otros dos médicos apiñados alrededor de una de las mesas, con trajes de materiales peligrosos, discutiendo entre ellos en tono tenso. Incluso con los trajes puestos, Aksel reconoce inmediatamente a Dahl: es un tipo grande y robusto, lo que hace que los otros dos parezcan adolescentes en comparación.

Sobre la mesa está el muerto. Aksel puede distinguir sus pies. Dahl es el que está cortando, inclinado sobre el torso del hombre.

—Definitivamente, no es zoonótico —dice uno de los otros, su voz distorsionada a través de la máscara—. Mira sus pulmones: están prácticamente intactos.

—Bueno, aparte del hecho de que están casi deshaciéndose —comenta Dahl, levantando la mano que sostiene las pinzas.

Atrapado en ellas, hay un trozo de tejido del tamaño de un sello postal. Incluso con su conocimiento médico aún limitado, Aksel puede decir de inmediato que el tejido pulmonar no está sano. El color lo delata: oscuro, casi negro; como algo de un anuncio contra el tabaco.

—Sí, ciertamente hay necrosis en todas las regiones —continúa el otro médico—; pero lo que quiero decir es que no veo ningún otro daño. No hay signos de bacterias, ni parásitos ni hongos. Si hubiera contraído esto de un animal, el sistema respiratorio sin duda lo mostraría.

—Dejemos que el laboratorio nos diga qué es qué —gruñe Dahl, metiendo la muestra en una bolsa con cierre de seguridad y colocándola cuidadosamente junto a una docena más en una bandeja de acero— antes de sacar conclusiones.

—Entiendo por qué quieres ser cauteloso aquí, Dahl, pero tienes que admitir que esto es lo más extraño; quiero decir, tanta contradicción. Claramente, ha estado clínicamente muerto durante un período prolongado. Básicamente, se está descomponiendo, por el amor de Dios. Si no fuera por el frío, se estaría desmoronando por completo... Y, sin embargo, los músculos esqueléticos parecen haber estado funcionando hasta hace muy poco. ¿Cómo es eso posible?

—Es más que posible que las fibras musculares reciban y reaccionen a impulsos eléctricos del sistema nervioso, incluso después de la muerte cerebral —dice Dahl—. Lo sabes tan bien como yo, Goran.

—De eso no estamos hablando aquí, sin embargo —interviene el tercer médico. Solo ahora Aksel se da cuenta de que es una mujer—. El tipo ha sido capaz de moverse, caminar, incluso. Y lo hizo sin absolutamente ninguna circulación. El sistema respiratorio falló hace mucho tiempo.

—Exactamente —dice el otro médico, Goran, extendiendo los brazos—. ¡Y lo único que parece relativamente intacto hasta ahora es, irónicamente, el cerebro! —Le sale una risa aguda—. Quiero decir, esto no tiene sentido. Esto... esto es algo sin precedentes. ¡Vamos a reescribir la historia médica aquí!

Dahl se da la vuelta y lo señala con las pinzas.

—Escucha, Goran, no te pedí que vinieras para esto. Esperaba que fueras más profesional. Si alguno de nosotros habla de esto con alguien fuera de esta sala, habrá aún más…

—Dahl, aparentemente, percibe a Aksel parado ahí, porque de repente gira la cabeza. Aksel puede distinguir los ojos de Dahl a través del visor—. ¡Dios, Larsen! ¿Qué demonios haces aquí?

—Lo siento —dice Aksel, fingiendo que acaba de entrar en la sala—. No sabía que ya tenías asistencia. Me dijeron que me necesitabas.

—Si te necesitara, te habría llamado directamente.

—Lo siento. ¿Quieres que me vaya?

—Está bien —dice la doctora de manera despreocupada—. Ya está vestido, y podemos usar a alguien para llevar estas muestras al laboratorio. Yo, ciertamente, no voy a salir de esta sala hasta que sepamos qué está pasando con este tipo.

Aksel se acerca. Incluso abstraído del hecho de que el cráneo del tipo ha sido abierto y su cerebro es visible, ya era un espectáculo horrible de contemplar: ojos negros, dientes amarillos, labios retraídos, piel verdosa.

«Mierda, ¿cómo pudo Jakob pensar que era una buena idea arrastrar a este tipo?».

Aksel toma la bandeja que la doctora le entrega. Las bolsas contienen de todo, desde dientes hasta tendones, uñas de los pies y lo que parece un trozo de lengua. Es la colección más extensa de muestras que Aksel haya visto jamás.

—Entonces, es un parásito, ¿verdad? —pregunta, aclarando la garganta. Goran resopla.

—Si esto es un parásito, entonces yo soy el rey.

—Yo sigo apostando por una infección —dice la mujer—. Alguna nueva variación de la peste septicémica, tal vez.

—No estamos formulando teorías todavía —gruñe Dahl—; no hasta que tengamos todos los datos. Ahora, por favor…

Se oye un grito proveniente de algún lugar cercano. Es corto y abrupto, pero lo suficientemente fuerte como para que los tres médicos se detengan y se miren entre sí.

—¿Quién ha sido ahora? —pregunta Goran, mirando hacia las puertas.

—Parecía como si alguien se hubiera dejado caer un ladrillo en el pie —dice la mujer.

—Larsen, ve a comprobar con el que está de guardía ahí fuera —dice Dahl—. Deja las muestras.
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—Tranquilo, cálmate, está bien.

Jakob abre los ojos y ve a una joven con uniforme de enfermera. La ha visto antes en algún lugar, pero no recuerda su nombre. Ella sonríe de una forma que lo tranquiliza.

—Tuviste una pesadilla. Pasaba por tu habitación y te oí hablar en sueños.

Jakob traga con dificultad y mira a su alrededor. Está de nuevo en el hospital. El mensaje del sueño sigue muy vivo en su mente.

—¿Dónde está Viggo? —pregunta con voz ronca.

—¿Quién es? —pregunta la enfermera.

—Mi amigo. El que... murió.

El rostro de la chica cambia.

—Oh. Lo siento mucho. ¿Soñaste con él?

—¿Dónde está? —insiste Jakob, agarrando la muñeca de la enfermera—. ¡Es realmente importante que me lo digas!

La chica se sorprende un poco.

—Escucha, deberías calmarte. Has pasado por mucho, y...

—¿Dónde está? —Jakob casi está gritando ahora.

—Está aquí —le dice la enfermera, soltando suavemente su agarre—. No necesitas preocuparte por él. Ahora está en paz.

Jakob respira rápido por la nariz.

—¿Dónde está Aksel? Necesito hablar con mi hermano.

Realmente, no espera que la enfermera tenga idea de dónde está Aksel, pero, para su sorpresa, ella le responde.

—Axe bajó a la morgue.

Una oleada de miedo recorre el vientre de Jakob.

—La morgue... ¿Es ahí donde está Viggo?

—Así es. Puedo llamar a tu hermano si quieres...

—¡Sí, llámalo! ¡Llámalo ahora mismo y dile que salga de ahí!
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Debido a la música en sus oídos, a Mikkel le lleva unos minutos darse cuenta del sonido de los golpes.

Su turno terminó hace dos horas, y no está particularmente felíz de seguir aquí: no es que las horas extra se paguen bien. Y se suponía que iba a tener una videollamada con un chico de Suecia que conoció a través de un juego. Ya le ha enviado un mensaje, diciéndole que llegará tarde.

No es fácil encontrar chicos con los que tengas química, y Mikkel siente que realmente conectan. Espera de verdad que esto no signifique que ha quemado su oportunidad de ligar. Tal vez, si se lo compensa de alguna manera, todavía puedan…

Cuando termina una canción, hay una pausa de unos segundos y finalmente Mikkel escucha los golpes. Se saca los auriculares y escucha. El sonido vuelve. No proviene de la sala de autopsias, sino de algún lugar más cercano.

Mikkel se pone de pie, dejando el teléfono en la silla. Se dirige hacia la puerta de la morgue. Se detiene y escucha. Otro golpe. Definitivamente viene de la morgue.

¿Qué demonios? ¿Quién es? Ni siquiera vi a nadie entrar en la sala…

Mikkel ha estado aquí abajo desde que trajeron los dos cadáveres, y eso fue… ¿qué, hace cuatro horas? ¿Había alguien ya en la morgue? ¿Qué han estado haciendo ahí todo este tiempo?

La explicación lógica, por supuesto, es que uno de los médicos de la sala de autopsias bajó aquí sin que Mikkel se diera cuenta. Estaba algo absorto en su teléfono, así que no es imposible que, simplemente, no los viera o escuchara.

Aún así… ¿qué están haciendo ahí dentro? ¿Qué está produciendo esos golpes sordos?

—¿Hola? —pregunta, aclarando su garganta—. ¿Qué está… pasando ahí dentro?

La persona debe poder oírlo a través de la puerta, pero no responden. Solo sigue golpeando.

Mikkel mira el ascensor y luego a la sala de autopsias, inseguro de qué hacer. Es un caso de estar condenado si lo haces y, si no lo haces, también. Puede ir a contarle a Dahl sobre esto, pero no solo significaría abandonar su puesto, sino que también interrumpiría al malhumorado forense en su trabajo, lo cual nunca es una buena idea. Además, Dahl probablemente le pediría que fuera a comprobar el sonido de todos modos. Así que Mikkel respira hondo y empuja la puerta para abrirla.

La sala parece como siempre. Bien iluminada, limpia y vacía. Acero y linóleo. La pared este tiene tres filas de armarios rectangulares, todos claramente numerados del 1 al 12; pero, aparte de eso, la sala está vacía.

Mikkel se detiene, perplejo. Estaba seguro de que encontraría a alguien aquí. Estaba seguro de que el sonido… Ahora vuelve a sonar, más fuerte, y Mikkel salta. Mira los armarios de acero.

Cuando era niño, Mikkel solía tener una pesadilla en la que lo enterraban vivo. Incapaz de moverse o hablar, estaría completamente despierto y consciente mientras su familia se reunía a su alrededor para despedirse. Luego, cerraban el ataúd y lo bajaban a la tierra. El sonido de la tierra cayendo encima lo haría entrar en pánico y despertarse. Ahora, se siente como si estuviera de vuelta en esa pesadilla.

Mierda, alguien no está realmente muerto. Mikkel no tiene idea de cómo ha sucedido, pero sabe que los errores ocurren en todas las áreas, también en el campo médico. Y algún médico obviamente diagnosticó erróneamente a algún pobre paciente como muerto cuando no lo estaba.

—Está bien —se oye decir Mikkel, corriendo hacia los congeladores—. Te sacaré de ahí. ¿En cuál estás?

Se da cuenta de inmediato de que es una pregunta estúpida. ¿Cómo lo sabría la persona, si estaban inconscientes cuando los trajeron aquí? Además, si pudieran hablar, ya habrían pedido ayuda. En cambio, solo están golpeando la puerta desde dentro.

Como si sus pensamientos lo hubieran causado, se oye un gemido bajo y miserable proveniente de uno de los armarios. El tipo está sufriendo. Probablemente se esté asfixiando ahí dentro. Tengo que darme prisa.

Acerca su oído al número 1 cuando suena otro golpe, claramente del otro extremo de la pared. Mikkel va al número 4 y escucha. Otro golpe. Desde abajo. Se agacha y coloca ambas manos sobre el número 8. Y siente el siguiente sonido. Su corazón, que ya late rápido, da un salto.

—Está aquí —murmura, hurgando con la manija.

Tiene una cerradura, Mikkel no sabe por qué, y no puede averiguar de inmediato cómo abrirla. Finalmente, lo consigue y gira la manija. No está seguro de qué esperaba ver. Solo ha visto abrir un armario de morgue en la televisión, en programas de crímenes y cosas por el estilo. En las películas, la persona muerta suele estar acostada boca arriba, desnuda, con una etiqueta de papel atada al dedo gordo del pie.

Lo que se encuentra ahora es muy diferente. La persona está viva, desde luego. Al menos, se está moviendo. Ha logrado voltearse sobre su estómago, y sus pies están sacudiéndose espasmódicamente. A la brillante luz del techo, Mikkel puede decir de inmediato que la piel es verde, con las venas visibles por debajo.

Entonces, aparecen un par de manos y, por un momento, Mikkel tiene dificultades para procesar lo que está viendo: parece que hay dos tipos ahí dentro. Sin embargo, se da cuenta de que el tipo ha logrado doblarse en lo que parece un ángulo terriblemente doloroso. Sin embargo, no parece molestarle mientras agarra el marco y se arrastra fuera. La parte inferior del armario le sigue y, cuando aparece la cara, el cerebro de Mikkel se desconecta. En un instante, se da cuenta de que ha metido la pata gravemente. Grita, pero solo logra llegar a la mitad del grito antes de desmayarse y caer al suelo.
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Aksel vuelve al pasillo y encuentra la silla de Ranfelt vacía. Por lo que puede ver, no se han retirado trajes del perchero, lo que significa que nadie más ha bajado hasta aquí.

Curiosamente, ve el teléfono y los auriculares de Ranfelt sobre la silla. ¿Se fue a mear? Solo hay un baño aquí abajo, y está al final del pasillo este, lo que significa que…

El teléfono de Aksel vibra en su bolsillo. Con el traje puesto, no puede alcanzarlo fácilmente. Probablemente sea solo papá llamando de nuevo. Así que lo deja sonar y está a punto de girarse e irse cuando se oye un sonido desde dentro de la morgue. Es casi como un gruñido.

Aksel duda, mira la puerta. Es una puerta normal, de madera, sin ventanas. No se puede cerrar con llave, y la manija es una barra ancha y horizontal. Todo lo que necesitas hacer para abrirla es empujar; o, si estás dentro, tirar.

Otro sonido. Este es diferente. Húmedo. Como si alguien se relamiera. ¿Qué demonios?

—¿Mikkel? —pregunta Aksel—. ¿Eres tú ahí dentro?

Ninguna respuesta.

Escuchando con atención, Aksel puede oír más de esos ruidos húmedos. Le recuerda a algo que oyó la noche anterior: el gato de Frida, comiendo la comida enlatada que le sirvió.

La primera idea lógica de Aksel es que algún animal ha bajado aquí de alguna manera: un zorro o un perro callejero, tal vez, pero eso no tiene sentido en absoluto. Un animal salvaje nunca llegaría a un hospital sin ser visto, mucho menos usaría el ascensor hasta el sótano.

Entonces, otra idea se le presenta en la mente. Algo que tiene aún menos sentido, pero que de alguna manera parece más probable.

Esa palabra. La que usó su hermano: “zombi”.

Vamos, hombre, se dice Aksel, sonriendo. ¿Qué eres, un niño de ocho años? Los zombis no existen.

Para convencerse a sí mismo, da un paso adelante y está a punto de empujar la puerta para abrirla, justo cuando su teléfono vuelve a vibrar. Aksel mete su brazo en la manga y alcanza su bolsillo. Saca el teléfono y ve el nombre de Frida en la pantalla. Contesta.

—¿Sí?

—Creo que deberías volver aquí arriba —puede notar que está algo angustiada.

Su estómago se hunde de inmediato—. ¿Por qué? ¿Está Jakob bien?

—Está bien, solo que está muy alterado. Dice que no deberías acercarte a Viggo. Que es… peligroso o algo así.

Entonces, se oye otro gemido desde la morgue y, esta vez, Aksel puede decir que no es un animal el que hace el sonido. Es humano, aunque no usa palabras.

—¿Aksel? —pregunta Frida en su oído—. ¿Sigues ahí?

—Sí —murmura Aksel, empujando la puerta para abrirla—. Sí, todavía… oh, joder.

Lo que ve es una escena de una película de terror.

Mikkel está allí, en el suelo. Son sus estúpidas zapatillas las que lo delatan. Aparte de eso, Aksel no tiene otra manera de identificarlo, porque su cara ya no está. La persona que está allí, agachada, inclinada sobre Mikkel, se la ha comido, y ahora está ocupado con su hombro.

—¿Viggo? —pregunta Aksel, estúpidamente—. ¿Eres tú?

Puede decir que es Viggo. Tanto por su cabello rizado como por la oreja que le falta. Viggo está desnudo. Su piel ha adquirido un tono desagradable, verde pálido, igual que el tipo en la sala de autopsias.

Viggo no responde ni se da la vuelta. Está demasiado ocupado arrancando tendones y músculos con los dientes, masticando y tragando con avidez, mostrando el entusiasmo de un niño hambriento devorando pollo frito.

Aksel se fija en el armario abierto. Mikkel lo abrió, lo dejó salir.

Desde algún lugar lejano, Frida sigue diciendo su nombre. Aksel logra levantar el teléfono de nuevo hasta su oído, y gime unas palabras.

—Frida, escúchame. Lo que sea que Jakob esté diciendo, tiene razón. Creo que deberías llamar a la policía. Que cierren el hospital.

Frida dice algo, pero Aksel no lo oye porque, en ese momento, algo sucede. Viggo deja de masticar. Levanta la cabeza y parece escuchar. Sus movimientos son inciertos, espasmódicos.

No es que Aksel haya hecho algún ruido fuerte; es, más bien, como si Viggo simplemente hubiera perdido interés en Mikkel y, de repente, volviera a prestar atención a su entorno inmediato; y, cuando gira la cabeza, sus ojos negros se fijan en Aksel, lo que hace a este sentir que su interior se convierte en agua.

La mitad inferior de la cara de Viggo brilla con sangre fresca, trozos de piel están atrapados en sus dientes mientras los enseña en un gruñido dirigido a Aksel. Entonces, Mikkel se pone de pie y va hacia él.
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Tom apenas finge escuchar la charla incesante de su compañero. Si tuviera que hacer una lista de formas en las que le gustaría pasar su sábado, esto estaría en el último lugar: subiendo una colina, congelándose bajo el abrigo con las pantorrillas ardiendo. Añádele a eso la perspectiva de que tendrá que lidiar con lo que, muy probablemente, se convierta en una tormenta de mierda antes del anochecer.

—¿Por qué tuvo que aparecer ese cabrón muerto en mi distrito?

Tom ha sido el sheriff del condado de Torik durante casi diez años, sirviendo como ayudante cinco años antes de eso. Nació y se crió aquí, y nunca le había pasado nada parecido. Lo más loco con lo que había lidiado era con aquel tipo que casi mató a su esposa a golpes. Ah, y aquella pareja que fue asesinada por un oso durante un picnic. Eso ya fue bastante malo, pero no era algo que despertara la curiosidad nacional como esto. Un tipo congelado encontrado en el bosque, despertando para causar estragos, portando alguna enfermedad desconocida. Ahora eso era material de primera plana. Tom ya ha recibido tres llamadas de periodistas.

—Así que, cuando finalmente instalé la rueda… Así es como la llaman, ¿sabes? Esa mesa redonda que gira, debí haber hecho algo mal con el cableado, porque giraba demasiado rápido —Jungersen, que tiene diez años menos que Tom y, obviamente, muchos menos problemas para subir la colina, se ríe a carcajadas—. La primera vez que ella trató de lanzar una maceta, ¡la cosa entera salió volando, directamente contra la pared! ¡Plop! El sonido que hizo, te digo, fue hilarante.

—Seguro que lo fue —murmura Tom, deteniéndose para mirar alrededor, fingiendo no estar sin aliento—. ¿Ves la cabaña por algún lado?

Jungersen, finalmente, deja de hablar y echa un vistazo alrededor. Pasan un poco de las dos y el día está en su punto más brillante; aunque el cielo se ha despejado y el sol brilla sobre el bosque, todo aún reluce con escarcha.

—¡Sí! —dice Jungersen, señalando—. ¡Creo que la veo!

Tom mira en la dirección en la que su compañero está gesticulando, sin verla al principio. Luego, mirando más de cerca, distingue un cuadrado marrón medio escondido detrás de un enorme pino.

—Ah, claro —murmura, pensando: «¿cómo demonios la vio desde aquí? Tengo que hacerme un chequeo de la vista. Hombre, envejecer apesta».

Caminan los últimos pocos cientos de metros. Cuando llegan a la cabaña, Jungersen finalmente deja de balbucear sobre las aventuras de cerámica de su esposa. En su lugar, mira a Tom.

—Entonces, ¿tratamos esto como una escena del crimen?

—Si con eso quieres decir que no hacemos demasiado lío, entonces sí. Pero no te emociones demasiado ahora. Realmente, no espero encontrar nada.

—Entendido. Dime qué necesitas que haga.

—Por ahora, solo necesito que te quedes callado —dice Tom, acercándose a mirar por la puerta abierta.

Es una vieja cabaña de cazadores. Una de esas construidas a principios de siglo con nada más que roble y excelente artesanía, del tipo que ya no se ve. No hay nada que ver, excepto cinco cosas que Tom nota de inmediato: la cuerda aún atada a la viga, las marcas de garras en la misma, el serrín y la suciedad en el suelo, la silla volcada y las botas del tipo.

Tom saca su teléfono y trata torpemente de activar la cámara.

—¿Por qué demonios no funciona esta maldita cosa?

—Eh, no puedes hacerlo con los guantes puestos, Tom.

—Ah, claro. Lo sabía.

Con desgana, se muerde el guante y consigue sacar algunas fotos.

—Eso es extraño, ¿verdad? —pregunta Jungersen, señalando por encima del hombro de Tom hacia la viga—. Esas marcas en la madera. ¿No decían algo sobre que al tipo le faltaban las puntas de los dedos?

—Sí, eso dicen —dice Tom, irritado porque Jungersen también lo ha entendido—. Supongo que ya sabemos qué pasó con ellos ahora —señala hacia el suelo—. Por lo que puedo decir, esas son uñas.

La expresión en el rostro de Jungersen al distinguir las uñas rotas entre las virutas de madera tiene un cierto grado de satisfacción para Tom.

—Joder. ¿Por qué haría eso?

—Eso es lo que debemos averiguar —sintiendo que Jungersen lo quema desde atrás, Tom continúa—. ¿Por qué no revisas los alrededores? Mira a ver si encuentras algo interesante.

—Claro —el deleite en la voz de Jungersen hace que Tom quiera patearlo; pero, al menos, el tipo se aleja y comienza a buscar alrededor de la cabaña.

—Muy bien —murmura Tom, agachándose—. Vamos a ver qué tenemos aquí.

Se sienta allí durante medio minuto, cavilando. Trata de imaginar al tipo colgando allí, balanceándose de un lado a otro, azul en su cara.

Tom se inclina y recoge un trozo de madera de la viga. No está podrida ni siquiera muy desgastada, y tampoco ha sido comida por gusanos o termitas, lo que significa que la viga es tan fuerte como parece. ¿Cómo demonios logró el tipo arañar hasta la mitad de ella?

Algo no cuadra aquí. Le molesta aún más. Realmente, esperaba que no hubiera más giros en este caso, que sería algo fácil; pero esto solo añadió más misterio.

Primero lo primero: ¿cómo rastreamos dónde vivía este tipo? No había sido posible identificar el cadáver, y no era muy probable que alguna vez lo hicieran. El tipo no había sido reportado como desaparecido, lo que significa que probablemente era un ermitaño que vivía solo por aquí. Si nunca había hecho nada ilegal, ni siquiera tendrían su ADN registrado.

Tom mira la silla. Es un modelo antiguo, nada realmente especial en ella. Podría haber venido de cualquier casa antigua de estos lares. Lo único que revela es que el tipo sabía lo que iba a hacer cuando vino aquí. ¿Por qué si no traería una cuerda y una silla?

Tom coge un palo e, inclinándose hacia adelante, consigue arrastrar una de las botas. La gira y mira la suela, sin estar realmente seguro de lo que espera encontrar. Lo que encuentra lo hace detenerse.

—Oye, Jungersen.

Su compañero regresa en cuestión de segundos.

—¿Sí, Tom?

—Mira esto, ¿quieres? Lo que hay en las ranuras aquí.

Jungersen se agacha junto a él.

—Vaya. Eso es curioso.

—Sí, también lo pensé. Eso es arcilla seca, ¿no?

—Diría que, definitivamente, lo es.

—¿Y qué color te parece?

—Es turquesa.

Tom le lanza una mirada.

—Esa es una palabra elegante para decir “azul”, ¿verdad? ¿No dijiste que tu esposa consiguió un poco de arcilla azul recientemente?

Jungersen asiente, frunciendo el ceño.

—Lo hizo.

—¿Entonces?

Jungersen parpadea.

—¿Entonces, qué?

—Entonces, ¿de dónde la sacó?

Jungersen piensa por un momento.

—Fue una mujer mayor quien se la vendió. La había sacado de su propio jardín, según recuerdo. No estoy seguro de dónde vivía, pero no era en la ciudad. Era de algún lugar al otro lado de la colina.

Tom siente que algo se afloja en su interior. Por primera vez en el día, sonríe.

—¿Sabes lo que eso significa, verdad?

—¿Que tenemos que encontrar a la mujer?

—Eso también. Pero también significa que esto podría ser el problema de otro.

—¿A qué te refieres?

Tom se endereza, dando un gruñido mientras sus rodillas crujen.

—El otro lado de la colina no es el condado de Torik. Si el tipo vivía allí, no importa que se haya matado en nuestro territorio. Será el sheriff de allí quien tenga que encargarse del caso —la perspectiva de lavarse las manos de todo esto en cuestión de horas le llena de una energía repentina.

—Oh. Bueno, eso es casi una pena —dice Jungersen, encogiéndose de hombros—. Pensé que era muy interesante, ¿sabes? Finalmente, algo fascinante.

—¿Fascinante? —repite Tom, levantando una ceja—. ¿Comparado con qué, la cerámica casera? —Antes de que Jungersen pueda responder, Tom se da la vuelta y comienza a bajar la colina de nuevo—. Venga, nos vamos.
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Aksel se encuentra retrocediendo, sus piernas moviéndose por sí solas. Aparentemente, están decididas a sacarlo de aquí, aunque no puede apartar los ojos de Viggo; o, más bien, de lo que solía ser Viggo, porque el pobre chico está muerto; eso es dolorosamente obvio.

Aksel ha visto suficientes cadáveres para saberlo, incluso si este se está moviendo.

Aksel también ha visto muchas películas de zombis. Estuvo algo obsesionado con los monstruos no muertos durante un tiempo, así que está familiarizado con los diferentes tipos de zombis: los arrastradores, los veloces, los gritones, los gemidores.

Viggo es, definitivamente, del tipo más lento. Sus movimientos son torpes, tambaleantes, pesados; y los sonidos que salen de su garganta son apagados, guturales, tal como uno esperaría que se moviera y sonara un cadáver, lo cual es una suerte porque, si hubiera sido más rápido, Aksel podría no haber tenido tiempo de apartarse.

Choca contra la pared. Viggo emite un gruñido y aumenta su velocidad, extendiendo los brazos, ansioso por cerrar la distancia entre ellos.

—¡Aléjate de mí! —suelta Aksel, saltando de lado y tropezando al salir por la puerta hacia el pasillo.

Durante medio segundo, considera correr hacia el ascensor. Lo ve todo claramente: cómo puede escapar sin problemas. Simplemente, dejar a Dahl y a los otros dos doctores para que tengan una desagradable sorpresa. Podría subir corriendo, encontrar a Jakob y Frida y salir del hospital antes de que la cosa empeore, excepto que no puede hacer eso. Así que, en lugar de eso, corre hacia la sala de autopsias, irrumpiendo por las puertas.

—¡Dahl!

—¿Qué demonios, Larsen? —Dahl se da la vuelta para mirarlo, incrédulo—. ¿Por qué estás…?

—¡Escúchame! —dice Aksel, respirando rápido—. ¡Todos ustedes!

Dahl, no acostumbrado a ser interrumpido, parpadea sorprendido. De repente, Aksel tiene toda la atención de los tres doctores. Es entonces cuando se da cuenta de que tiene unos veinte segundos para explicar la situación, para hacerles entender el tipo de peligro en el que están.

—Esto es muy serio —empieza—. El chico que murió en el accidente... se ha reanimado, pero no realmente. Es un zombi; eso significa que sigue muerto, pero se mueve. Es muy, muy peligroso. No podéis tocarlo. Os atacará. Su único impulso es comer carne, y él...

—¿Qué demonios estás diciendo? —interrumpe Goran, negando con la cabeza con incredulidad—. ¿El paciente despertó?

—Sí, pero no es lo que piensas. Como dije…

—¿Dónde está ahora? —pregunta Dahl, frunciendo el ceño.

—Está viniendo —dice Aksel—. Está viniendo a por nosotros.

Como si hubiera sido impulsado por la introducción, Viggo empuja las puertas detrás de él. Aksel ya se ha apartado, y retrocede aún más mientras el cadáver entra tambaleándose en la sala.

—Jesucristo —exclama Goran—. Realmente, no está muerto...

—¡Sí, lo está! —insiste Aksel—. ¡Escuchadme! Esto no es una especie de enfermedad. Está muerto, y va a…

—Cállate, Larsen —gruñe Dahl, dando un paso adelante—. Tenemos que ayudarlo. Goran, el segundo cajón. Busca el lorazepam. Yo lo sujetaré.

Viggo se dirige hacia Dahl, extendiendo los brazos.

—¡No, Dahl, no! —grita Aksel, pero es demasiado tarde.

Dahl y Viggo se encuentran en lo que parece un abrazo torpe. Dahl agarra a Viggo por los hombros, tratando de forzarlo de lado y al suelo. Viggo, sin embargo, se aferra a los brazos de Dahl, estirando el cuello hacia adelante, alcanzando con la boca la cabeza y el pecho de Dahl, sus dientes chasqueando audiblemente.

—Está completamente delirante —dice Dahl, logrando arrodillar a Viggo, inclinándose para ayudar al chico a caer al suelo lo más suavemente posible—. ¿Dónde está esa inyección, Goran?

El otro doctor, finalmente, entra en acción, hurgando en el armario de acero. Saca una jeringa y un frasco. Aksel, simplemente, se queda allí, arrinconado en la esquina, viendo cómo se desarrolla la escena. Lo mismo hace la doctora, solo que en el extremo opuesto.

Aksel ve su propia incredulidad reflejada en el rostro de ella también.

Mientras el doctor se acerca con la jeringa ya llena, Dahl ha logrado inmovilizar a Viggo de una manera más o menos humana, cruzando sus brazos sobre su pecho y apoyándose en sus caderas con una pierna. La cabeza de Viggo aún está libre y puede moverse, y lucha por alcanzar a Dahl. Parece que el traje, a pesar de los intentos de Viggo de rasgarlo, no tiene desgarros, y Dahl no ha sido arañado ni mordido. Sin embargo, no aguantará para siempre. Claramente, no es una tela resistente; está pensada solo para mantener alejadas las bacterias, no para defenderse de ataques de uñas y dientes.

—Sujétale la cabeza —instruye Dahl, mientras Goran se agacha junto a él—. Se va a hacer daño.

Aksel está a punto de estallar en una risa aguda. La situación ya era surrealista. Ahora, con los doctores intentando sedar lo más suavemente posible a un hombre ya muerto cuyo único interés es comerles la cara, está volviéndose una locura.

«Son doctores», piensa. «Tienen décadas de formación médica. Solo ven a un paciente. ¿Cómo demonios los convenzo de lo contrario?»

—Realmente, no creo que eso funcione —se oye decir.

Goran está intentando meter su mano enguantada debajo de la cabeza de Viggo para evitar que se golpee la cabeza contra el suelo, mientras Dahl sigue ocupado manteniendo al chico bajo control.

—Cuidado —gime Dahl—. Tenemos que asumir que es contagioso. No dejes que…

—¡Ay! —grita Goran, mientras Viggo hace exactamente lo que Dahl intentaba advertirle.

El doctor retira la mano, y hay un sonido de desgarramiento cuando la manga se rompe. Viggo ha conseguido morder con fuerza la parte blanda del interior de la muñeca de Goran. Al apartar el brazo, la arteria radial debe haberse roto, porque un chorro de sangre salpica el rostro de Viggo. Goran da un grito de dolor y de sorpresa. Dahl también ruge. La doctora se queda sin aliento, llevándose las manos a la mascarilla.

Viggo, por otro lado, parece ser el único que disfruta de la experiencia. Está lamiendo con ansia la sangre que le cae encima.

—Santo cielo —gime Dahl entre dientes apretados—. ¡Te dije que tuvieras cuidado, maldita sea!

—Hostias, me ha pillado bien —respira Goran, apretando su mano sobre la muñeca, tratando de detener la sangre—. Necesito... necesito desinfectar esto...

—Dame la aguja, Goran.

Goran, distraído, le entrega la jeringa a Dahl; luego, se pone de pie y se tambalea hacia el armario.

—Ayúdame aquí, Annemarie.

La doctora parpadea, gira la cabeza y mueve los brazos, pero no se aparta de su lugar contra la pared. A Aksel le parece un robot que intenta recuperar el control de su propio sistema, pero sin éxito.

Goran comienza a hurgar de nuevo en los cajones, mientras Dahl logra quitar el tapón protector de la aguja usando el hueco de su otro brazo, que aún sostiene los brazos de Viggo. Dahl ha ganado una ventaja momentánea, ya que Viggo está ocupado intentando lamerse la cara.

—¿Dónde demonios está el etanol? —grita Goran, abriendo el siguiente cajón—.

Para poder buscar en el armario, no puede sostener correctamente la herida, y está sangrando mucho, formándose un charco alrededor de sus botas.

«Todo esto se está yendo al carajo», piensa Aksel. «Debería haber salido corriendo».

Aún puede hacerlo. Excepto que no puede dejar de ver cómo se desarrolla la situación.

Goran encuentra una botella de plástico y quita la tapa. Vierte el líquido en abundancia directamente sobre la herida, resoplando de dolor. Luego, agarra un rollo de vendaje y comienza a cubrir la muñeca.

Dahl clava la aguja en el cuello de Viggo, administrando toda la dosis. Y, para sorpresa de Aksel, Viggo realmente deja de luchar. Sigue moviéndose por unos segundos, su mandíbula abriéndose y cerrándose; sus ojos parpadean, se abren, vuelven a parpadear y luego se cierran. Un largo y prolongado gemido escapa de él.

Dahl mantiene la sujeción durante un momento más, asegurándose de que sea seguro antes de soltarlo. Los brazos de Viggo caen a sus costados.

—Dios mío —murmura Dahl, apoyándose sobre sus talones, negando con la cabeza—. Nunca había visto algo así —parece que está hablando consigo mismo.

—Creo que... creo que estoy bien —dice Goran, mostrando su brazo recién vendado—. Necesitaré algunos antibióticos, solo para estar seguro.

Empieza a dirigirse hacia las puertas, pero luego tambalea y casi se cae.

—Siéntate —le ordena Dahl—. Has perdido mucha sangre, Goran. Llamaré a alguien para que te ingresen; pero, por ahora, necesitas seguir aislado. Lo que significa…

En ese momento, la situación pasa de estar relativamente tranquila a ser un caos total. Viggo se incorpora tan bruscamente que parece haber sido despertado por una descarga de adrenalina. Sucede tan rápido que nadie más que Aksel lo ve. Dahl, todavía arrodillado junto al chico, tiene su atención puesta en su colega, así que no ve cuando Viggo abre la boca de par en par y se inclina hacia adelante. Solo cuando sus dientes rasgan la tela y se clavan en su cuello es que Dahl ruge de dolor.
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—¡Aléjate de mí!

Hay algo en la voz de Aksel que Frida nunca ha oído antes: miedo. Ya no parece prestar atención a su teléfono; parece que lo ha vuelto a guardar en su bolsillo, los sonidos amortiguados y distantes. Ella puede escuchar pasos, a alguien gimiendo.

—¿Qué ha dicho? ¿Está bien?

Frida se gira para mirar a Jakob. Él está sentado ahora y su expresión es de preocupación, casi de pánico.

—Yo... yo creo que sí —murmura Frida, tratando de no dejar que su propio miedo se note. Ella desconecta la llamada y cruza los brazos.

—Bueno, ¿qué ha dicho? —exige Jakob.

—Dijo que... —Frida traga con esfuerzo, no quiere preocuparlo.

Ha pasado por mucho y lo último que necesita es alterarse aún más; pero lo que sea que esté pasando en el sótano es obviamente serio, y todos podrían estar en peligro. No quiere mentirle.

—Que cierren el hospital —había dicho Aksel.

Cuando ella le preguntó qué estaba sucediendo exactamente, él no respondió. Pero ella le conoce lo suficiente como para saber que nunca diría algo así a la ligera. Generalmente, es relajado, sensato. Si sentía que había una razón real para hacer algo tan drástico...

—¿Qué ha dicho? —pregunta Jakob de nuevo—. ¡Dímelo!

—Dijo que... que tenías razón —ella lo mira directamente a la cara—, que deberíamos hacer que... que entren en un confinamiento de emergencia.

Jakob toma una bocanada de aire aguda; luego, empieza a hiperventilar —lo sabía... lo sabía... Viggo tenía razón... Esto va... esto va a terminar mal...

—Está bien —dice Frida, tratando de tranquilizarse a sí misma también—. Iré a hablar con alguien.

—No, no hay tiempo —dice Jakob, quitándose la manta y balanceando sus piernas por el borde de la cama—. Tenemos que salir de aquí, ahora mismo...

—Espera —dice Frida. Ella da un paso adelante y logra atraparlo justo cuando está a punto de desplomarse al suelo—. No vas a ir a ninguna parte. Necesitas quedarte aquí y dejarme a mí...

—¡No puedo! ¡No podemos quedarnos! ¿No lo entiendes? ¡Se propagará a todos en este edificio! ¡Podría ser cuestión de minutos! ¡Si no salimos ahora mismo, será demasiado tarde!

—¡Vale, vale! —Frida sube la voz, casi gritándole, y finalmente él se calla—. Escucha. Nos iremos, ¿vale? Si esto es tan serio como ha dicho Aksel, te sacaré de aquí.

Jakob parece un poco menos inquieto, pero aún respira con rapidez.

—Sin embargo —continúa ella—, hay cientos de personas más en este hospital. También tengo que pensar en ellos, lo que significa que primero tendré que hablar con alguien; luego, tal vez, llamar a las autoridades.

Jakob empieza a sacudir la cabeza.

—No te creerán. No lo entenderán.

—Haré lo mejor que pueda para hacerles entender —dice ella—; pero, primero, necesitas ayudarme a entender a mí. Así que dime... ¿qué demonios es esto?
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Las carreteras son horribles por aquí. Como tan poca gente las usa, apenas se mantienen transitables.

Tom conduce tan rápido como se atreve, evitando los baches en el asfalto. Aún así, el trayecto alrededor de la colina lleva casi una hora.

—No puedo creer que notaras el color de la arcilla —dice Jungersen—; quiero decir, es casi como en Miami Vice.

Tom resopla.

—Excepto por el clima.

—Pero imagina si esta pista da resultado —continúa Jungersen—. Si encontramos a este tipo basándonos en unos pocos gramos de arcilla bajo su bota, eso sería increíble.

—Sí, bueno, no nos hagamos ilusiones todavía.

A pesar de eso, Tom no puede evitar tener esperanzas. Nada le gustaría más que llamar al sheriff del condado vecino y decirle: «te toca», y luego volver a casa. Incluso podría llegar a tiempo para ver una película antes de que Susanne llegue. Estos días, unas pocas horas solo en su sillón La-Z-Boy, bebiendo whisky y viendo la televisión es realmente todo lo que pide. La vida se vuelve más simple a medida que envejeces, y todos esos sueños y ambiciones agotadoras, finalmente, mueren.

—Ahí está Bodum —dice Tom mientras aparecen las primeras casas en la carretera—. ¿Tienes ya esa dirección?

Jungersen revisa su teléfono.

—Sí, ella acaba de enviarla. Gamlagata, número once.

Al entrar en el pueblo, Tom reduce la velocidad y presta atención a los carteles de cada calle lateral. Bodum es como un vertedero triste: casas viejas con gente mayor viviendo en ellas, esperando morir; ni una tienda, ni una escuela, ni siquiera una parada de autobús a la vista.

—Ahí —dice Jungersen, señalando—. Gamlagata.

Giran a la izquierda, conduciendo aún más cuesta arriba. La carretera estrecha los lleva de nuevo hacia el borde del pueblo. La última casa tiene el número 11 pintado en una piedra cubierta de musgo.

—¿Es aquí? —pregunta Tom, aparcando el coche.

—Supongo que sí —dice Jungersen, encogiéndose de hombros—. Yo nunca vine aquí, ella lo recogió sola.

—Entonces, vamos a averiguarlo.

Salen del coche. Tom nunca lleva uniforme si puede evitarlo y, la mayoría de los días, puede. Su coche también parece civil, lo único que lo delata son las matrículas. Aún así, está seguro de que, al menos, algunos de los vecinos han notado el vehículo desconocido y, probablemente, los están observando desde sus ventanas ahora mismo. El número 11 está bastante bien ubicado, con setos altos enmarcando la propiedad y un par de viejos abedules inclinándose sobre el tejado.

El nombre en el buzón dice "H & H Petersen". Una pareja mayor, sin duda.

—¿Simplemente llamamos? —pregunta Jungersen, deteniéndose frente a la puerta. Es una de esas puertas antiguas de caoba, maciza e imposible de derribar con algo menos que una excavadora.

—Bueno, ¿qué otras sugerencias tienes? ¿Deberíamos empezar a cantar un villancico y esperar que nos escuchen?

Jungersen no parece registrar el comentario sarcástico.

—Es solo que, si se presentan dos policías, podrían asustarse y no querer hablar con nosotros. Tienen derecho a no decir nada.

—Pero ellos no lo saben. Confía en mí, estarán encantados de ayudar a la policía.

Tom llama a la puerta. No pasa nada. Una brisa fría se desliza, haciéndolos temblar a ambos y haciendo que las ramas se muevan encima.

—No creo que usen esta puerta —murmura Tom.

—¿No?

—No. ¿Ves ese montón de hojas? —señala una pirámide de hojas apoyada contra la esquina de la puerta—. Eso me dice que esta puerta no se ha abierto en semanas.

—Supongo que tienes razón. ¿Deberíamos buscar otra entrada?

Tom mira alrededor del jardín y se da cuenta de que parece abandonado. Normalmente, los ancianos se enorgullecen de mantener sus jardines presentables, pero este parece que nadie lo ha tocado desde principios de otoño. La hierba es alta y amarilla, las hojas están por todas partes y el musgo crece entre las baldosas del camino que lleva a la calle.

—No estoy seguro de que eso ayude —dice—. No creo que nadie viva aquí ya; pero, vaya, no hace daño echar un vistazo.

Caminan alrededor de la casa. Tom revisa cada ventana en el camino, pero las persianas están bajadas. El jardín trasero es más grande de lo que Tom esperaba: tiene parterres de flores, una terraza de madera, una hamaca, dos manzanos y una pequeña colina al fondo. Es bastante obvio que, quien viviera aquí, pasaba mucho tiempo en el jardín. También es obvio que hace tiempo que no pasan por aquí.

Hay una puerta que da a la terraza, pero está cerrada. Tom no pierde tiempo en llamar; en cambio, se da la vuelta y mira por el jardín.

—Entonces, esa arcilla azul... ¿crees que la sacó de allí abajo?

Jungersen mira hacia la colina. Incluso desde aquí arriba, pueden ver que alguien ha estado cavando a su lado. Caminan a través del césped para encontrar una carretilla, una pala y una pila de ladrillos, todo tirado junto a la abertura que alguien excavó en la colina, a la altura de una persona. El césped está pisoteado alrededor del agujero y hay huellas visibles de color azul.

—Bingo —dice Jungersen, sonriendo—. Supongo que este es el lugar.

—Y esas bien podrían ser las huellas de nuestro tipo —dice Tom, apartando a su asistente mientras está a punto de acercarse más—. No las arruines.

—Oh, lo siento.

Mientras Tom se agacha para tomar una foto, Jungersen mira dentro de la colina.

—Es realmente profundo. ¿Para qué crees que estaba cavando?

—Mi suposición es que quería hacer una chimenea. ¿Ves ese cuenco de hierro allí? Es como el que usas para una hoguera.

—Pero esto es demasiado profundo para ese tipo de cosas —continúa Jungersen—. Es como si intentara cavar hasta el fondo. Vaya, debe haberle llevado semanas.

Tom enciende la luz de su teléfono y la ilumina en el agujero. Jungersen tiene razón: realmente, es profundo; parece más un túnel que un agujero, en realidad. Los lados están compuestos de tierra y arcilla, en su mayoría azulada.

—Oye, mira —dice Jungersen, señalando—. ¿Qué es eso ahí dentro?

Antes de que Tom pueda decir algo, Jungersen entra. El túnel es lo suficientemente alto como para que él pueda estar de pie. Camina unos metros, se arrodilla y recoge algo. Al girarse para mostrarlo, Tom puede ver que es un trozo de tela de cuadros rojos, como la camisa del muerto.

—Buena evidencia —murmura Tom, a regañadientes—. Creo que podemos asumir que este es el lugar correcto.

Jungersen mira más de cerca la pared mientras algo llama su atención.

—Dios. Tienes que ver esto, Tom.

Tom está a punto de entrar cuando, de repente, siente algo raro: otra ráfaga de viento helado pasa, y los pequeños pelos en la nuca se le erizan.

Algo está completamente mal aquí. No está seguro en absoluto de lo que significa ese pensamiento, pero tiene este sexto sentido que le ha ayudado más de una vez, a lo largo de su vida, cuando ha estado a punto de entrar en una situación peligrosa.

—Mira —insiste Jungersen, haciéndole señas—. Esto es una locura.

—¿Qué es? —pregunta Tom, mirando alrededor del jardín. Todavía están solos, pero ya no se siente así. Se siente como si alguien estuviera cerca, observándolos.

—Son runas, creo.

—¿Runas?

—Sí, mira. Están por todas partes.

Tom se inclina por la abertura lo suficiente como para distinguir los garabatos en la pared. Jungersen tiene razón: parecen runas. No es que Tom sea un experto en el tema, pero las ha visto en películas y en algún museo una o dos veces.

—Sí, eso es genial —murmura—. Creo que deberíamos irnos ahora, Jungersen.

—Espera, hay más —dice Jungersen, adentrándose más—. Estas son más difíciles de distinguir. No parecen talladas recientemente. Parecen muy antiguas.

—Jungersen —dice Tom, sintiéndose cada vez más tenso—. Nos vamos.

Su compañero, obviamente sin sentir la alarma que Tom siente, se adentra aún más.

—Joder —dice, su voz causando ahora un eco—. Este lugar es... ¡es enorme! Él no lo cavó, Tom. Lo encontró. Creo que es... es una especie de tumba.

Tom se siente mareado con un creciente pánico ahora.

—Jungersen, no te lo voy a repetir. ¡Saca tu trasero de aquí!

Finalmente, Jungersen capta la seriedad en la voz de Tom. Se da la vuelta y lo mira, su expresión es confusa.

—¿Qué pasa, Tom? ¿Qué ocurre?

Tom nunca llega a decírselo. En ese momento, una figura se materializa de la oscuridad detrás de Jungersen. A la luz del teléfono de Jungersen, Tom ve un rostro demacrado y esquelético. Es, en su mayoría, piel y huesos, con cuencas vacías donde deberían haber estado los ojos y una barba desaliñada pegada alrededor de la mandíbula. Se da cuenta en un vistazo de que el rostro pertenece a algo antiguo y siniestro, algo que una vez pudo haber sido humano. Es algo salido directamente de una pesadilla. Es lo más aterrador que Tom ha visto jamás.

Luego, la criatura abre la boca de par en par para revelar filas de dientes rotos y amarillos, justo antes de morder el hombro de Jungersen. La expresión del joven se transforma en una de dolor y shock. Está a punto de gritar cuando una mano enorme, en su mayoría hecha de huesos, le agarra la cara. Otro brazo se enrolla alrededor de su pecho, y es entonces cuando suelta el teléfono.

Lo último que ve Tom es a su compañero siendo arrastrado a la oscuridad, su grito ahogado siendo tragado por la tierra. Entonces, Tom se da la vuelta y corre.
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Si la herida de Goran estaba sangrando mucho, lo que sale del cuello de Dahl es como una cascada. Esta vez, sin embargo, Viggo no se contenta solo con morder: se aferra a él como un rottweiler, envuelve sus brazos alrededor del cuello de Dahl y se hunde en su carne. Aksel, finalmente, puede moverse y corre hacia la doctora.

—¡Ven conmigo, tenemos que salir de aquí!

Ella ni siquiera lo mira; sus ojos están pegados en Dahl, que está luchando con Viggo.

—¡Eh! —grita Aksel, agarrándole el brazo—. ¡Tú serás la siguiente a menos que vengas conmigo!

Ella parpadea y lo mira, pero aún no hace ningún esfuerzo por moverse, así que Aksel, simplemente, la arrastra. Ella se resiste un poco al principio. Luego, al parecer, se da cuenta de que se están alejando del espectáculo del horror, y empieza a seguirle. Aksel la lleva por el pasillo, mirando fijamente el ascensor y su salida. Detrás de ellos, los gritos de Dahl y Goran resuenan por el sótano.

Están a seis metros cuando la puerta de la sala de autopsias se abre de golpe y Ranfelt sale tambaleándose delante de ellos.

«¡Mierda! Pensé que tendríamos más tiempo antes de que se despertara...».

Comparado con Viggo, Ranfelt es mucho peor de ver. La piel de su rostro ha sido arrancada, su nariz roída hasta dejarla en un muñón, y le falta un ojo. Al ver al recién fallecido, la doctora se detiene abruptamente y se libera del agarre de Aksel.

—¡No, espera! —le dice Aksel—. No vuelvas... no hay otras salidas.

La mujer no escucha, y Aksel tiene que correr para alcanzarla. Esta vez ella lucha contra él, y él la sacude con fuerza.

—¡Escúchame! ¡Vas a morir si no haces lo que te digo!

¡Ding! Aksel se da la vuelta y ve que el ascensor se abre. Dos hombres, uno con bata de médico, el otro con ropa normal, salen del ascensor. El médico está ocupado mirando una tableta, y el otro tipo le está hablando. Solo cuando oyen un grito de muerte amortiguado proveniente de la sala de autopsias, levantan la vista. Ranfelt se gira hacia ellos con un gruñido ansioso.

—¡Dios mío! —grita el civil.

—¡Vuelvan al ascensor! —grita Aksel—. ¡Entren, entren, ahora! Luego, recordando lo que dijo Dahl, añade algo que supone que se tomarán en serio—. ¡Es contagioso!

Los hombres no necesitan más instrucciones y, prácticamente, se caen unos sobre otros para volver al ascensor. El médico presiona los botones, y las puertas comienzan a cerrarse.

Aksel y la doctora observan con la respiración contenida mientras Ranfelt corre hacia el ascensor, pero es demasiado lento. Aksel puede ver que el muerto no lo logrará. Entonces, tropieza con sus propios pies y cae de bruces; sus brazos alcanzan el interior del ascensor, y las puertas se cierran sobre ellos, apretando por un segundo; pero, al encontrar resistencia, se vuelven a abrir.

—¡No, oh, no! —grita el civil, presionándose contra la esquina—. ¡Quítenmelo de encima!

El médico sigue golpeando los botones y las puertas comienzan a cerrarse por segunda vez; pero Ranfelt sigue en medio, y está lentamente reincorporándose. Las puertas aprietan sus hombros brevemente, luego se vuelven a abrir.

El hombre civil grita mientras Ranfelt entra en el ascensor, empujando tanto como puede al médico hacia adelante. El médico, obviamente horrorizado por el rostro de Ranfelt, levanta la tableta como un escudo, presionándola contra el pecho de Ranfelt, tratando de alejarlo. Ranfelt, inmediatamente, muerde la parte trasera de su mano, y el médico grita de dolor.

El otro hombre aprovecha la oportunidad para huir. Corre por el pasillo, pasando junto a Aksel y la doctora sin una segunda mirada.

—No, espera —comienza Aksel, pero el tipo ya está demasiado lejos—.

«Quedará atrapado como una rata aquí abajo».

Aksel no ha estado en todas las habitaciones del sótano, pero sabe que no hay ascensores, ni escaleras, ni ventanas. Dahl le dijo eso cuando empezó a trabajar aquí abajo.

«Es una trampa mortal. Desde que cerraron la parte este del sótano, también clausuraron las escaleras. Te lo digo, es altamente ilegal. Se suponía que solo duraría una semana, pero luego llegaron los recortes presupuestarios, y la construcción quedó suspendida»; lo que significa que la única forma de subir desde aquí es el ascensor frente a ellos.

El médico está tratando de luchar contra Ranfelt, ahora usando la tableta como un arma contundente, golpeándole la cabeza. Ranfelt no le presta mucha atención. Simplemente, se agacha y ataca el pecho del médico, arañándolo.

«Él también está perdido», piensa Aksel. «Necesitamos...».

Cuando se da la vuelta, las puertas de la sala de autopsias se abren de golpe y sale Viggo. Su cara y su cuello están manchados de sangre fresca, y sus ojos negros se fijan inmediatamente en ellos. Aksel ya no puede oír ningún grito o llanto desde dentro de la sala de autopsias.

«Están ambos muertos. Se despertarán en un minuto, más o menos».

Por una fracción de segundo, siente una oleada de pánico. Está atrapado. Completamente acorralado. Lo van a devorar vivo. Entonces, se da cuenta de que hay una última salida.

—Ven conmigo —dice, tirando de la doctora, dirigiéndose a la morgue.
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¡Hostias! ¿Qué fue eso? ¿¡Qué fue eso!?

La mente de Tom da vueltas mientras corre de vuelta por el jardín, tropezando varias veces con la hierba alta y escarchada.

El grito de muerte de Jungersen aún resuena en sus oídos. La imagen de la criatura al acecho sobre él está grabada en su memoria. Jungersen no es un tipo bajo, mide alrededor de un metro noventa, y, sin embargo, la cosa que lo atacó era al menos treinta centímetros más alta.

Tom no se considera un cobarde. Tampoco puede que sea valiente, pero nunca ha dejado a nadie en la estacada… hasta ahora.

En el momento en que esa cosa arrastró a su compañero hacia la colina, Tom no sintió la más mínima inclinación de ayudarlo. Aunque llevaba su arma bajo el abrigo, nunca la usó en servicio activo, y ni se le ocurrió la idea de abrir fuego en la oscuridad. Todo lo que podía pensar era en alejarse de allí lo más rápido posible.

Llega al coche, busca las llaves con torpeza, lo abre y se lanza al volante. Enciende el motor y, luego, duda. Finalmente, un pensamiento racional se abre paso: «no puedo, simplemente, largarme. Perderé la placa».

Abandonar una escena del crimen y a un compañero... No hay manera de que pueda defender eso. Si, por algún milagro, Jungersen sale vivo de esa colina, testificará que Tom no hizo nada más que meter el rabo entre las piernas y huir sin siquiera intentar ayudar.

Pero, incluso si Jungersen está muerto, como Tom sospecha firmemente, no quedará bien que él regrese ileso, con una pistola sin disparar, cagado de miedo, sin tener idea de quién o qué hizo esto.

«No hay manera de que vuelva allí». Si la situación se considera inusualmente peligrosa o la oposición es abrumadora, como en un motín o una pandilla de atacantes, un oficial está completamente justificado en retirarse a un lugar seguro, incluso si eso significa abandonar a colegas o civiles; pero, tan pronto como pueda, se espera que llame a refuerzos y, luego, mantenga su posición hasta que lleguen.

A Tom, aunque generalmente desencantado con la vida, todavía le gusta demasiado su trabajo como para recibir una baja deshonrosa. No solo perdería su pensión, que está a solo siete años de obtenerla, sino que también tendría muchas dificultades para encontrar un nuevo trabajo por aquí, lo que significa que tendrían que mudarse. ¿Y qué diría Susanne?

—Maldita sea —gruñe Tom, dándose cuenta de que no hay forma de evitarlo.

Entonces, saca su teléfono y llama a la estación. Tarda una eternidad en comenzar a sonar. Revisa la pantalla y descubre que el teléfono no tiene servicio.

—¡Mierda! No hay señal aquí.

Muerde su labio y mira hacia la casa. Es obvio que nadie ha estado allí durante meses. El riesgo de encontrarse con una desagradable sorpresa es bastante bajo. Encontrar una línea fija allí, sin embargo, es muy probable. Sospecha que todos en este agujero infernal todavía usan teléfonos y conexiones a internet de la vieja escuela para obtener señal.

Tom apaga el motor. Girar la llave y sacarla del encendido le cuesta toda su fuerza de voluntad. Revisa la calle en ambas direcciones antes de salir del coche. Todavía está solo. Con suerte, ninguno de los vecinos lo vio correr como un idiota.

Se endereza, ajusta su abrigo, intenta parecer normal y, luego, camina hacia la puerta principal. Como no tiene sentido volver a llamar, simplemente prueba la manija, esperando no abrir la puerta, pero se abre con facilidad.

Tom está tan sorprendido que se queda allí unos segundos, mirando al pasillo. El aire en el interior es rancio y cargado, lo cual solo le confirma que la casa ha estado vacía durante bastante tiempo.

—¿Hola? —dice, sin querer hablar demasiado alto, pero teniendo que anunciar su entrada para que, técnicamente, no sea una entrada ilegal—. Policía. Necesito un teléfono. Voy a entrar.

Da un paso dentro y cierra suavemente la pesada puerta principal detrás de él. Después de pensarlo un momento, decide cerrar con llave. El recuerdo de la criatura en el jardín trasero todavía es demasiado vívido, y si decide buscar una forma de entrar a la casa, no tiene sentido ponérselo fácil.

Hay una fila de zapatos y chaquetas de ancianos junto con un espejo en la pared. Al verse en el espejo, se da cuenta de lo pálido que está. Puede ver gotitas de sudor en su frente y labio superior. Respira hondo por la nariz y abre la puerta de la casa.

El olor se vuelve un poco más intrusivo, rozando lo pútrido. «Probablemente sea comida de la cocina. Todo debe estar mohoso y podrido a estas alturas».

Entra en una sala de estar que luce exactamente como esperaba. Todo es tan antiguo como las personas que vivían aquí: muebles pesados, suelo alfombrado, un reloj de pie que aún está en marcha, decoraciones en las paredes, una chimenea, estanterías con porcelana, una pequeña televisión. Lo único que no esperaba es lo desordenada que está la habitación. Hay cosas tiradas en el suelo: un par de velas, el mantel, algunas figuritas. Las cortinas que cubren la ventana están desordenadas, como si alguien las hubiera tirado. Algunos muebles han sido movidos, una silla está volcada.

«¿Alguien hizo un registro aquí? ¿Un ladrón, tal vez? ¿Alguien que se dio cuenta de que la casa estaba vacía y esperaba encontrar una bolsa de diamantes?»

No piensa más en ello porque, en la pared junto a la ventana, ve lo que buscaba: un teléfono. El auricular ha sido arrancado del soporte y cuelga del cable; pero, aparte de eso, no parece roto.

Tom se toma un segundo para escuchar, asegurándose de que no haya nadie aquí. Si hay alguien, se está quedando absolutamente callado, porque la casa es como una tumba.

«Mala elección de palabras», piensa Tom, tragando con dificultad mientras recuerda la colina en el jardín trasero.

Corre hacia el teléfono fijo y toma el auricular. Al presionar el botón del conector varias veces, se siente aliviado al escuchar el tono de marcado. ¡Gracias a Dios!

Marca el número de la estación, preparándose mentalmente para lo que va a decir. Cuando la llamada pasa, Tom se gira hacia la ventana. Las cortinas son blancas y ligeramente transparentes. Puede distinguir la terraza y el césped. Con un dedo, levanta cuidadosamente la tela a un lado.

Sus ojos se dirigen automáticamente al agujero de la colina. Desde aquí, no es más que algo negro. La luz pálida del día no tiene ninguna oportunidad contra la profunda oscuridad del túnel.

Mientras el teléfono hace clic y trata de establecer una conexión, Tom se da cuenta de que está mirando un libro abierto allí en el alféizar de la ventana. Es como el que los ancianos mantienen para anotar números de teléfono importantes, excepto que parece estar lleno de notas personales: una especie de diario. Algunas frases saltan a su vista: «pesadilla terrible, surrealista», «criatura antigua con poderes sobrenaturales»

—¿Qué demonios? —murmura Tom, recogiendo el libro—. ¿Qué sucedió por aquí?

—Ha llamado a la Policía de Torik —le dice la voz de Eriksen—. No podemos atender su llamada en este momento, pero, por favor, deje un mensaje o contacte directamente con el Sheriff Tom Nilsen en el siguiente número…

—No me jodas —gruñe Tom, golpeando el teléfono contra el receptor.

Sin pensarlo mucho, mete el libro en su bolsillo para leerlo más tarde; servirá como evidencia. Eriksen probablemente esté en el baño. Ese idiota gordo tiene la costumbre de comer comida china a pesar de que su estómago no la tolera, así que debe estar ocupado…

Los pensamientos enfurecidos de Tom se cortan cuando ve un movimiento a través de la ventana. Un jadeo se atora en su garganta. Una figura sale del agujero en la colina.
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—Vale —oye a Frida decir mientras Jakob, finalmente, deja de hablar.

Él la mira fijamente, esperando su reacción. Su explicación llegó rápido, desordenada, a trompicones; pero la entendió: gente muerta volviendo a la vida… zombis.

Conoce la palabra, por supuesto. Vio esa película de Brad Pitt hace unos años.

—Vale —dice de nuevo—. Solo... déjame pensar.

—No me crees.

—No, sí te creo. Solo que...

«...no sé cómo hacer que los demás lo crean».

Frida se recompone.

—No te preocupes, Jakob. Vuelvo en cinco minutos. Aunque no me crean, nos vamos.

Jakob exhala largamente.

—Está bien. Vale.

Ella aprieta su brazo, y luego sale de su habitación, cerrando la puerta detrás de ella. Mira a lo largo del pasillo. No hay nada fuera de lo común. De hecho, es un día tranquilo.

Se siente completamente surrealista. Por un momento, se pregunta si esto es real o un sueño muy vívido.

Va al ascensor al final del pasillo, pasando junto a algunos pacientes en el camino. Un enfermero le guiña un ojo y un cirujano pasa silbando. Frida se siente como una espía o alguien con un secreto. Con lo que sabe, ¿no debería contárselo a todos? ¿Corriendo y gritando por todo el lugar?

Pero eso solo causaría pánico, lo que significaría que muchas más personas salieran perjudicadas. Y, además, la infección, o lo que sea, podría propagarse.

En cambio, simplemente entra en el ascensor y baja al primer piso. Al salir al vestíbulo de entrada, se detiene y mira a un grupo de personas que acaban de entrar por las puertas de cristal. Parece una familia entera. Todos llevan chaquetas, guantes y gorros. Se están riendo de algo gracioso que uno de ellos acaba de decir.

Frida mira hacia el puesto de enfermeras. Greta, la enfermera mayor de cabello gris, está sentada frente a la computadora.

«Tú puedes hacerlo. Ve a decirle que llame a seguridad. Una vez que lleguen...».

—¡Hey, ahí estás!

Frida se gira y ve a Olivia acercarse a su ritmo habitual, rápido. Lleva una bandeja con muestras de orina.

—Has estado esquivándome, ¿verdad? —Olivia sonríe y se detiene—. Me lo cuentas todo o se lo digo a todos.

El cerebro de Frida tarda unos segundos en entender.

—Ah —dice, riéndose torpemente—. Eso.

—Sí, eso —dice Olivia, enviándole una mirada significativa—. Entonces, ¿cómo fue?

Frida se sonroja, mirando instintivamente alrededor para asegurarse de que nadie esté al alcance del oído.

—No tienes que contármelo aquí. Mira, voy a llevar estas muestras al laboratorio. ¿Tienes un descanso? Puedes venir conmigo y contármelo todo.

Olivia se dirige al ascensor del fondo, el que está marcado con la palabra “PERSONAL”. Es el único que baja al sótano.

—¿El laboratorio? —repite Frida tontamente, caminando con ella.

—Sí, en el sótano. Ahí es donde manejan estas cosas, ¿recuerdas?

—No, sé dónde está.

Olivia se ríe.

—Estás un poco distraída hoy, ¿verdad? ¿Fue tan bueno? ¿O tan malo?

—Escucha, Olivia. ¿Podrías... podrías esperar para bajar?

Olivia se detiene y la mira.

—Claro. ¿Necesitas hablar?

—No exactamente. Es solo que... —Frida lo considera por un momento.

Olivia es casi diez años mayor que ella, y ha sido enfermera aquí por mucho más tiempo. Tal vez, confiar en ella sería una jugada inteligente. Que informe a las personas a cargo de lo que está pasando. Es más probable que la escuchen a ella. El problema es… ¿la creerá Olivia? Frida ha confiado en ella antes con cosas personales, pero es muy pragmática y también del tipo escéptico; alguien que culpa ya sea a la industria farmacéutica o al gobierno de cada cosa mala que ocurre.

Y con cada minuto que pasa, Aksel podría estar ahí abajo, en peligro. «Podría estar ya infectado mientras yo estoy aquí parada...».

—¿Seguro que estás bien? —pregunta Olivia, su sonrisa desaparecida ahora—. Pareces fuera de ti.

Frida toma su decisión. Si quiere que cierren el hospital, tendrá que contárselo a alguien, y Olivia podría ser su mejor opción.

—Escucha —dice, apartando a Olivia a un lado mientras pasa una anciana empujando un soporte de suero con ruedas—. ¿Oíste hablar de los dos tipos muertos que trajeron antes, verdad?

Olivia resopla.

—¿Cómo no iba a haberlo oído? Todos hablaron de eso en el almuerzo.

—Lo sé. Bueno, algo está muy mal con ellos. Lo que tienen... es una enfermedad muy... poco común. Les permite moverse aunque estén clínicamente muertos.

Olivia levanta las cejas, pero no dice nada.

—Sé que suena completamente loco —continúa Frida—, pero tienes que creerme. Es algo nuevo, como un virus que nadie ha visto antes. Es muy contagioso.

—Y tú sabes esto... ¿cómo?

—Aksel me llamó desde la sala de autopsias hace cinco minutos.

—¿Estás segura de que no te estaba gastando una broma?

—No haría eso —dice Frida, firmemente—. Además, podía oír peleas de fondo. Creo que la situación podría estar fuera de control ahí abajo. Creo que deberíamos pedir un cierre de emergencia.

Al dejar salir las palabras de su boca, se siente instantáneamente más ligera. Pero la forma en que Olivia la está mirando ahora le hace cuestionar su decisión de confiar en ella.

—¿Quién está haciendo la autopsia? —pregunta Olivia—. ¿Dahl?

—Creo que sí.

Olivia pone la bandeja en una silla de ruedas vacía; luego, saca su teléfono de trabajo de su cinturón y hace una llamada. Espera veinte segundos. Luego dice:

—No contesta.

—Podría intentar con Aksel de nuevo, pero...

—Sí, hazlo.

Frida le llama. Él tampoco responde, lo que la pone muy ansiosa.

—No tiene por qué significar nada —murmura Olivia, mordiéndose la lengua—. Tal vez solo están ocupados.

—No, no es eso —dice Frida—. Por favor, Olivia, tienes que creerme. Esto realmente está sucediendo. Necesitamos pedir ese cierre. Yo lo haría, pero creo que es mucho más probable que te crean a ti.

Olivia la mira intensamente.

—¿De verdad crees que está pasando algo tan serio ahí abajo? ¿Tan serio que necesitamos cerrar todo el hospital?

Frida respira profundo, recordando la voz de Aksel en el teléfono: «oh, mierda... ¿Viggo? ¿Eres tú?».

—Sí —le dice a Olivia, sin parpadear—. Creo que es así de grave.
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—¡Estamos atrapados! —grita la mujer al entrar en la morgue, finalmente encontrando su voz—. ¡No hay salida! ¡Estamos atrapados! —Mira a su alrededor con el pánico pintado en su rostro.

—No, no lo estamos —le asegura Aksel, comenzando a quitarse el traje—. Hay una salida, solo tenemos que darnos prisa.

Está agradecido de recuperar algo de libertad de movimiento. Luego, envuelve el traje alrededor de las manijas de las puertas, atándolas.

Justo cuando aprieta el nudo, Viggo choca contra las puertas desde el otro lado. Aksel retrocede, su corazón está latiendo con fuerza mientras ve cómo las puertas se abren casi diez centímetros, y luego se detienen debido al traje que las mantiene en su lugar. Viggo mete un brazo y trata de agarrarlo, intentando pasar su cara ensangrentada.

—¡Dios, no aguantará! —dice la mujer, retrocediendo hasta el fondo de la sala.

—Aguantará —dice Aksel, corriendo hacia los armarios.

Elige el armario ya abierto en el que el cuerpo de Viggo yacía hasta hace unos minutos. Empuja el estante hacia el fondo; luego, sube dentro, con los pies primero.

—¿Qué estás haciendo? —pregunta la doctora con voz chillona—. ¡No me esconderé en uno de esos!

—No nos estamos escondiendo —gruñe Aksel, trabajando su camino hacia adentro—. Solo confía en mí...

Su cabeza desaparece en la oscuridad fría y sus pies llegan al final del armario. Patea con fuerza y escucha las bisagras traquetear. Patea de nuevo, tratando de ejercer la mayor fuerza posible. Mira hacia fuera, echando un vistazo hacia la puerta: Viggo sigue agarrando el aire, sin hacer ningún esfuerzo por desatar el traje, lo cual sería bastante fácil de hacer para alguien con medio cerebro. Ha logrado abrir un poco más las puertas y, ahora, su torso está dentro.

«Está bien. Aguantará. Solo necesito diez segundos más...».

Aksel reanuda las patadas al fondo del armario. La mujer grita algo, pero Aksel lo filtra. Se concentra en la tarea: lo único que puede salvarles la vida. Se siente claustrofóbico y, en general, incómodo acostado en este espacio cerrado donde Dios sabe cuántos cadáveres han yacido a lo largo de los años. Solo hace que patee más fuerte. Nota periféricamente que su teléfono vibra en su bolsillo, pero no hay forma de que lo saque aunque quisiera, así que sigue pateando. En el sexto o séptimo intento, el fondo cede de repente.

—¡Sí! —grita Aksel, tratando de mirar, pero no hay más que oscuridad ahí abajo. ¡Funcionó! ¡Vamos! ¡Podemos pasar!

Mirando hacia fuera, ve que la mujer sigue acorralada en la esquina. Su atención está completamente en las puertas. Cuando Aksel gira la cabeza para mirar en esa dirección, entiende por qué.

Viggo todavía no ha descubierto cómo desatar el traje, pero ha logrado, simplemente apoyarse en él, lo que lo ha aflojado. De hecho, ha pasado por las puertas, pero está siendo retenido a nivel de la cintura por el traje. Detrás de él, ha aparecido Goran y está empujando para entrar en acción. Su muñeca todavía está vendada, pero ha sufrido una herida mucho peor en el cuello.

«Mierda, cederá en cualquier momento y ellos...».

El traje no cede, no exactamente, pero Viggo se inclina, medio cayendo, aterrizando torpemente en el suelo. Cuando comienza a levantarse, la mujer empieza a gritar.

—¡Hey! —grita Aksel—. ¡Por aquí! ¡Rápido!

No parece que ella lo escuche, pero se mueve de lado en su dirección, bordeando la pared. Viggo se ha levantado y está tambaleándose detrás de ella, cerrando la distancia, mientras Goran se aprieta por la puerta detrás de él, quedando atrapado por el traje de casi la misma manera.

«No lo logrará», piensa Aksel, incluso mientras sigue gritando a la mujer, esperando que alguna parte inconsciente e instintiva de su cerebro todavía sea capaz de funcionar y le permita seguir su voz. Cuando ella llega a su alcance, Aksel extiende una mano para ayudarla a entrar, pero ella no la toma. Entonces, Aksel la agarra por los hombros y la empuja hacia adentro. Ella grita y lo pelea por un segundo. Su voz es terriblemente aguda dentro del armario. Luego, aparentemente, se da cuenta de que él está tratando de ayudarla, y comienza a abrirse paso hacia adentro.

Aksel retrocede tan rápido como puede, saliendo del armario y aterrizando de pie al otro lado. Es oscuridad total lo que hay aquí, la única luz proviene del armario. Puede oler polvo, madera y yeso.

La mujer casi ha pasado cuando su expresión cambia y vuelve a gritar.

—¡Nooo! ¡Suéltame! ¡Suéltame!

Ella comienza a retorcerse y patear, pero, a pesar de sus esfuerzos, está siendo arrastrada de nuevo hacia atrás. Aksel se lanza hacia adelante y logra agarrar su muñeca en el último segundo. Ella clava las uñas como si él fuera una balsa salvavidas. Sus ojos a través del visor son enormes y aterrorizados, suplicantes.

Aksel tira con fuerza, sorprendido por lo fuerte que es el agarre de Viggo sobre ella.

Por un momento, está estancada. Solo cuando Aksel coloca su pie en la pared y tira con todas sus fuerzas, la mujer se acerca. Sus palmas están sudorosas y siente que ella comienza a resbalar. Entonces, de repente, Viggo pierde su agarre, y Aksel retrocede mientras la mujer cae.

Aksel no puede verla en la oscuridad, pero la oye caer al suelo, emitiendo sonidos de dolor y esfuerzo. Sin embargo, puede ver a Viggo, que ya ha comenzado a meterse en el armario, arrastrándose.

Aksel cierra la puerta y apoya su hombro contra ella. La mujer se apresura a ponerse de pie, gritando de dolor mientras Aksel, aparentemente, pisa su brazo o pierna.

—Lo siento —dice—. Por favor, muévete. Necesito asegurarme de que no puedan pasar.

Encuentra la manija y la gira, pero no se siente bien. Viggo está gimiendo y moviéndose dentro. Aksel saca su teléfono y activa la pantalla, permitiéndole ver la puerta del armario. El marco está todo destrozado desde cuando lo pateó para abrirlo. Cuando mueve la manija, puede ver que el pestillo ya no tiene de dónde agarrarse.

«Oh, joder...».

Todavía apoyando su hombro en la puerta, siente que Viggo comienza a forcejear por dentro.

—Escúchame —dice Aksel—. Oye, ¿dónde te has ido?

Ha estado tan ocupado con la puerta del armario que ni siquiera se ha dado cuenta de que la mujer ha dejado de gritar. Ni siquiera puede oír su respiración en la oscuridad. Mientras mueve la luz, no la ve por ningún lado. La habitación es muy similar a la que acaban de dejar, excepto que, claramente, no ha sido utilizada durante algún tiempo. El polvo cubre el suelo y las mesas de acero a lo largo de la pared. Hay un trozo de tubería oxidada en el suelo y otro colgando del techo. Una gota cae de él y aterriza en el charco de agua que se ha formado en el suelo de baldosas.

Esta sala se usaba antes de que la tubería de agua se rompiera y la fontanería resultara necesitar un mantenimiento pesado. Se decidió que, hasta que estuviera lista, necesitaban una solución temporal, por lo cual simplemente comenzaron a usar la sala del otro lado. Los armarios siempre estuvieron destinados a abrirse desde ambos lados, con la sala de autopsias a un lado y la morgue al otro.

Dahl le había explicado todo esto a Aksel de pasada y, si Aksel no lo hubiera recordado en el último momento, estaría muerto; literalmente.

—¿Hola? —llama de nuevo, su voz resonando entre las paredes desnudas—. ¿Señora? Está bien, estamos a salvo. ¿Podría venir a ayudarme aquí, por favor?

No hay respuesta. Aksel no puede ver a la mujer en ninguna parte. No hay puerta en esta habitación, solo una abertura que conduce a la vuelta de la esquina. Aparentemente, la mujer logró encontrar su camino hasta allí en la oscuridad, porque Aksel nota huellas de zapatos mojados desde el charco hasta la esquina.

—Maldita sea —gruñe—. Gracias por salvarte el culo...

Aprieta los dientes y empuja fuerte mientras Viggo da un empujón desde el otro lado y casi logra abrir la puerta unos tres centímetros.

Aksel no tiene idea de dónde podría haber ido la mujer, porque no conoce esta parte del sótano. Todo lo que sabe es que hay una escalera en algún lugar, que sube. Si la mujer la encontró, probablemente se fue sin pensarlo dos veces. Lo que significa que Aksel, probablemente, está solo en la oscuridad, con un zombi al otro lado de la puerta del armario.
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Tom mira fijamente a la persona que, lentamente, está saliendo de la oscuridad.

Solo cuando sale completamente del agujero, Tom reconoce a su compañero. Y, aún así, no es fácil. Por un lado, Jungersen camina de manera torpe, como una marioneta con cuerdas; sus movimientos son bruscos e inseguros. También está el hecho de que está en mal estado. Su ropa está rasgada en varios lugares, y hay un cráter enorme en su hombro donde la criatura lo mordió.

—Mierda, ha salido —susurra Tom, apartando la vista de la ventana y dirigiéndose a la puerta de la terraza. Aparta las persianas, se pelea con la manija, la abre y hace señas a Jungersen, que ha salido al césped, pareciendo indeciso sobre a dónde ir—. ¡Eh! —llama Tom en un susurro, sin querer que la cosa en la colina lo oiga—. ¡Eh, Jungersen! ¡Aquí arriba!

Su compañero parece captar su voz, girándose hacia la casa como una antena parabólica. Solo entonces Tom tiene una visión clara de su rostro y, al instante, se arrepiente de haberlo llamado.

Jungersen ya no es él mismo. Ni siquiera es humano. Tom no es supersticioso; y, sin embargo, en ese momento, está seguro de que lo que viene a través del césped es algún tipo de demonio.

¿Qué le hizo esa cosa? Jungersen está incluso más herido de lo que Tom inicialmente podría ver. Parece como si hubiera pasado por una picadora de carne. Tiene mordeduras por todas partes, su piel cuelga en jirones ensangrentados, y varios de sus huesos parecen estar rotos. Además, tiene un tono gris, casi verdoso, que lo hace parecer más un cadáver que otra cosa.

Pero lo peor son sus ojos: negros, vacíos, brillantes. Como un par de bolas de billar negras. Nada de Jungersen queda en ellos.

Tom ha dado un paso hacia fuera, pero ahora retrocede. Jungersen, aparentemente, lo nota, porque acelera el paso, tambaleándose sobre piernas rígidas, extendiendo ambos brazos y abriendo la boca para gemir a Tom.

Tom agarra la puerta de la terraza, la cierra de golpe y gira la cerradura. Luego, da otro paso atrás cuando Jungersen llega a la puerta. Tom espera que agarre la manija o, tal vez, golpee el vidrio. Jungersen no hace ninguna de esas cosas. Simplemente, se choca contra la puerta de la terraza, como si ni siquiera sintiera que está ahí. Luego, procede a palpar el vidrio y a empujar contra él, chasqueando los dientes hacia Tom.

«Dios santo. No le queda ninguna función cerebral. Ni siquiera puede recordar cómo abrir una puerta...».

Mientras está allí, mirando a su antiguo compañero, sus oídos de repente captan un ruido que no proviene de Jungersen, sino de cerca, detrás de él. Apenas logra girarse antes de que una mujer caiga sobre él.

—¡No! ¡Aléjate!

Vislumbra sus ojos negros, que se ven exactamente como los de Jungersen, mientras ella clava su cara en su pecho, mordiéndole el abrigo.

Tom retrocede, tambaleándose y chocando contra la puerta de la terraza, tratando de apartar a la mujer, pero ella se ha agarrado a él y ataca como un depredador que ha atrapado a una presa. Sus manos flaquean, sus uñas largas están rasgando el abrigo mientras suelta la mordida y, en su lugar, gira su cara hacia arriba, apuntando a su cuello.

Tom agarra su cabeza con ambas manos, deteniéndola en el último segundo, sus dientes crujiendo a un centímetro de su piel. Empuja su cabeza hacia atrás, torciendo su cuello en lo que debe ser un ángulo doloroso. Ella emite un gruñido de molestia; luego, gira la cabeza hacia un lado y muerde su pulgar izquierdo. Usando sus molares, la mordida es lo suficientemente fuerte como para que Tom sienta y oiga el hueso romperse.

Él ruge de dolor, retrocede su brazo derecho y golpea a la mujer en el costado de la cabeza. Debería ser suficiente para dejarla inconsciente, pero ella solo se tambalea y suelta su pulgar; inmediatamente después, se lanza hacia adelante para darle otro mordisco. Tom la aparta con fuerza, ganando unos pocos centímetros de distancia. Es el primer instante en que tiene una visión clara de ella: es vieja y frágil, con cabello gris y arrugas. Mientras se acerca de nuevo, es capaz de dar un golpe oportuno, esta vez usando su puño.

Conecta con su mandíbula y hace volar un par de dientes. La mujer da un gemido y se inclina de lado, cayendo pesadamente sobre la alfombra. Sin embargo, no se queda abajo, sino que se apresura a levantarse.

Tom aprieta su pulgar sangrante, apretando sus dientes por el dolor. Está sangrando demasiado. «Maldita sea, me ha mordido bien...».

La mujer ya ha logrado ponerse de pie, y sus ojos negros se fijan en él de nuevo.

—¡No te acerques! —demanda Tom, sacando su arma—. ¡Detente ahí mismo, o disparo!

Realmente, no espera que ella escuche, y no lo hace. Por primera vez en sus muchos años de servicio activo, Tom dispara su arma; dos veces; luego, una tercera vez. El sonido elimina su audición, dejando un timbre agudo.

Las tres balas encuentran su objetivo. Las tres van al pecho de la mujer, dejando agujeros visibles. La fuerza del impacto hace que pierda un paso y tambalee por un segundo; pero, luego, simplemente gime y sigue adelante.

Tom se queda boquiabierto, retrocediendo automáticamente. «Necesito irme. No hay manera de detenerla».

Su impulso es ir hacia la puerta principal, pero la mujer bloquea su camino. En cambio, se retira al extremo más alejado de la sala de estar, donde una puerta conduce a la cocina. Desde aquí, solo hay una puerta. Está cubierta de marcas de arañazos, como si alguien hubiera estado rascando con uñas y dientes durante mucho tiempo.

Tom siente que la mujer viene a por él, así que se dirige hacia la puerta. Justo antes de llegar a ella, se abre, y una cara aparece, mirándolo fijamente.
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Olivia atraviesa el vestíbulo a zancadas, su paso es aún más rápido de lo habitual. Es casi treinta centímetros más alta que Frida, quien tiene que trotar para seguirle el ritmo.

El vestíbulo es una sala impresionante, renovada hace solo unos años, antes de los recortes presupuestarios. Tiene una enorme fachada de cristal que da a la calle, suelos de vinilo oscuro y, al menos, quince pies hasta el techo. Conecta casi todos los departamentos del hospital, y también es donde se encuentra la estación principal de enfermeras.

Olivia gira por el pasillo que lleva a la sala de maternidad. Frida ve a Anand salir de una habitación. Inmigrante indio, es joven para ser jefe de medicina, con las patillas apenas empezando a encanecer, pero sus ojos están alerta. Está ocupado desinfectándose las manos.

—Olivia —dice, levantando la vista—. ¿Me has llamado?

—Sí —responde ella, deteniéndose frente a él y bajando la voz—. Creo que podríamos tener una situación grave en el sótano.

Frida los alcanza, tratando de no parecer sin aliento mientras sonríe hacia Anand. De repente, se siente como una niña pequeña parada frente a sus padres.

—Frida —dice Anand, dedicándole una sonrisa breve antes de volver a mirar a Olivia; luego, coloca los puños en sus caderas—. ¿Qué tipo de situación?

—Algo extraño podría haber ocurrido durante la autopsia de ese chico que trajeron —Olivia mira hacia Frida, como si quisiera que ella explicara los detalles.

Anand frunce el ceño y mira de Olivia a Frida.

—¿Bueno?

Frida le cuenta lo mismo que le dijo a Olivia, evitando palabras como "zombi" o "no muerto".

—Eso... suena muy extraño, en efecto —concede el doctor—. ¿Por qué me estoy enterando de esto por vosotras dos? ¿Dahl os dijo que vinierais a buscarme?

—No podemos localizar a Dahl —responde Olivia.

—Entonces, ¿cómo sabéis lo que está ocurriendo ahí abajo?

—Recibimos una llamada de alguien que está ayudando con la autopsia —dice Olivia—. Parecían muy preocupados. Querían que iniciáramos un confinamiento de emergencia total.

Las cejas de Anand pasan de estar muy bajas a muy altas en su frente.

—Eso es... extremo. Estamos hablando de un código plateado. Lo único que justificaría algo así es que hubiera un hombre armado suelto o un riesgo significativo para los pacientes y el personal.

—Lo sé —responde Olivia—. Por eso no lo hemos activado, pero vinimos a ti primero.

Anand asiente lentamente, pasando su lengua por los dientes.

—¿Y la persona no dijo nada sobre si alguien resultó herido ahí abajo?

—No que yo…

—Escuché peleas —dice Frida—. Gritos y alaridos.

Anand asiente de nuevo, esta vez con más firmeza.

—De acuerdo. Olivia, llama a una reunión de emergencia. Haz que todos los que puedan vengan a la estación de aquí fuera. No actives ninguna alarma y no digas de qué se trata. Bajo ninguna circunstancia menciones peligro biológico, ¿entendido?

—Entendido.

—Bien. Esperadme. Voy a bajar a revisar, luego volveré enseguida…

—¡No! —exclama Frida, cuando Anand se dispone a marcharse—. No, no es seguro bajar ahí.

—Llevaré la protección adecuada —le asegura Anand.

—Por favor —dice ella, agarrándole del brazo—. De verdad, creo que no deberías.

El hecho de haberle tocado no solo la sorprende a ella. Anand y Olivia la miran con sorpresa. En ese momento, a Frida no le importa. Anand le quita suavemente la mano, mirándola con sinceridad.

—Aprecio tu preocupación, pero no puedo activar un confinamiento basado en un rumor. Necesitamos saber exactamente qué es lo que ocurre —si es que ocurre algo— antes de tomar más medidas.

—Pero…

—Es la última palabra —el doctor se da la vuelta; su bata ondea mientras se dirige hacia el ascensor.
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Aksel considera sus opciones: si se aleja de la puerta, Viggo pasará, lo que significa que Aksel tendrá que enfrentarse a él, y Ranfelt probablemente lo seguirá; tal vez, también Dahl y el otro doctor, y los dos hombres del ascensor. Eso son muchos zombis para derrotar. Uno o dos, probablemente pueda manejarlos, pero ¿seis? Eso es forzar demasiado, especialmente considerando que no tiene armas.

Sus ojos se posan en la tubería. Parece gruesa y resistente, aproximadamente del largo de un bate de béisbol. Está bastante seguro de que podría romper un cráneo con ella.

El problema es que, para llegar a ella, tendrá que abandonar la puerta, lo que significa que Viggo entrará.

La opción más inteligente sería encontrar algo con lo que bloquear la puerta. Aksel mira la manija rota y se exprime el cerebro. Necesita algo para atar alrededor de ella o para sujetarla: un trozo de cuerda, un destornillador. No tiene ninguna de esas cosas y, por lo que puede ver, no hay nada tirado por la sala.

También tiene una tercera opción: puede intentar salir corriendo. Simplemente, abandonar la puerta del armario y correr hacia la oscuridad, con la esperanza de encontrar las escaleras y salir de aquí.

Hay un gran "sí" en este plan, y es lo que le frena. ¿Qué pasa si las escaleras están, de alguna manera, bloqueadas? Tal vez, simplemente están cerradas con llave desde el otro lado. No sería tan raro. Dado que esta parte del sótano ha sido cerrada, muy probablemente se han asegurado de que nadie deambule por aquí.

Si ese es el caso, y si no puede derribar lo que sea que haya entre él y las escaleras, entonces podría verse obligado a enfrentarse a Viggo, Ranfelt y, posiblemente, a otros cuatro muertos vivientes. La idea no es muy atractiva, especialmente si tiene que hacerlo en la oscuridad.

Apunta la luz hacia arriba para ver un par de luces fluorescentes de estilo antiguo. Cerca de la salida, hay un interruptor. Si lo pulsa, ¿funcionará? ¿O también se ha cortado la corriente?

«Podría, simplemente, esperar», se da cuenta entonces. Con suerte, cuando se den cuenta de lo que está pasando arriba, enviarán a alguien para acabar con los zombis. ¿Lo harán, realmente?

A juzgar por la forma en que los médicos trataron a Viggo cuando vino tambaleándose hacia ellos, Aksel no tiene mucha esperanza de que los demás se den cuenta de lo que realmente está pasando a tiempo. Esto podría ser el fin del mundo y, si lo es, no puede confiar en nadie más que en sí mismo. Esto significa que tendrá que encontrar una forma de salir de aquí.

Un grito en alguna parte del sótano se escucha. Aksel escucha atentamente. Ya no se oye. Pero sonó como una mujer. Es difícil decirlo con Viggo gimiendo y empujando la puerta del armario, pero Aksel está bastante seguro de que el sonido vino de este lado del sótano.

—¿Hola? —llama—. Oye, ¿estás ahí? ¡Podría usar un poco de ayuda por aquí!

Nada. El grito había sido de… ¿qué? ¿Dolor? ¿Desesperación? Sea lo que sea, significa que la mujer todavía está aquí abajo. Y eso probablemente significa que no ha podido encontrar otra salida.

«Así que estamos atrapados. Mierda».

Aksel, de repente, ve algo en el suelo. Ya lo había notado, solo que no había registrado lo que era. Está justo frente a él: un trozo de tela blanca del tamaño de una palma. Se ha desgarrado. Se agacha, sosteniendo la puerta del armario con una mano, para echar un vistazo más de cerca. Es de uno de los trajes de riesgo biológico, y tiene algunas manchas de sangre frescas. En el suelo de baldosas a su alrededor, hay más manchas.

Aksel ve el rostro de la mujer cuando estaba dentro del armario y Viggo tiraba de sus piernas. Ve el miedo, el pánico... el dolor.

—Oh, no —murmura—. La arañó...

Como si sus palabras lo hubieran desencadenado, se escucha otro grito. Esta vez, lo suficientemente fuerte como para que Aksel pueda decir que, definitivamente, hay dolor en la voz.

De repente, la sala oscura parece mucho más pequeña. Los golpes y gemidos del otro lado de la puerta del armario se sienten mucho más intrusivos. También lo hace su propio pulso, que golpea dentro de su cráneo.

«¿Cuánto tiempo le llevará desangrarse? ¿Cuánto tiempo pasará hasta que venga a por mí?».
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Tom apunta la pistola a la cara y casi vuelve a disparar.

Se las arregla para evitar apretar el gatillo en el último segundo. El hombre que lo observa desde el umbral está diciendo algo, pero Tom no puede distinguir las palabras. Todavía no oye nada. Lo que le hace no disparar son los ojos del tipo: son normales, humanos.

El tipo repite lo que acaba de decir, luego hace un gesto para que Tom se acerque con una mirada sincera.

Tom mira por encima del hombro, viendo a la mujer entrar en la cocina y dirigirse inmediatamente hacia él.

Tom se apresura a pasar por la puerta, y el hombre la cierra de golpe detrás de él.

Mirando a su alrededor, Tom se encuentra en una habitación demasiado pequeña para su comodidad. No tiene ventanas, ni otras puertas, y hay estanterías en todas las paredes, llenas de comida de larga duración. También hay un gran congelador antiguo. La única fuente de luz es una bombilla desnuda que cuelga del techo. Esto es una maldita despensa.

Se gira para ver al tipo metiendo lo que parece un tenedor de mesa en la ranura de la puerta. Luego, rápidamente toma un trozo de alambre que está enrollado alrededor del pomo y asegura el otro extremo a la cabeza de un tornillo que sobresale de la pared.

El tipo se gira para enfrentarse a Tom, sonriendo con cautela.

—No te preocupes. Sé que parece que no aguantará, pero lo hará.

Esta vez, Tom puede distinguir las palabras, aunque suenan como si vinieran del final de un túnel largo. En ese momento, la mujer empieza a empujar la puerta desde el otro lado. Al igual que Jungersen, no parece que esté golpeándola ni pateándola; simplemente, empujando contra ella, como si quisiera atravesarla caminando.

—Estamos a salvo aquí dentro —le asegura el tipo—. Lleva días intentándolo y todavía no ha conseguido pasar.

Es más joven de lo que Tom pensó a primera vista: no mucho más de veinte, un adolescente grande. Simplemente, parece mayor, probablemente debido a su cabeza rapada, mejillas hundidas y ojos grandes y sobrios. Es muy delgado, rozando lo esquelético, y lleva una camiseta sucia sin mangas, vaqueros desgastados y calcetines.

—Por un segundo, pensé que me dispararías —dice el tipo, sonriendo mientras asiente hacia la pistola que Tom aún tiene en la mano—. No puedo culparte. Yo también he estado en tensión desde que esto pasó. Es casi… —su expresión cambia al notar algo—. Ah, estás sangrando.

Tom mira hacia abajo confundido, dándose cuenta de que su pulgar no para de sangrar. Ya ha formado un charco en el suelo de madera.

—Tenemos que vendarte, amigo —dice el hombre, tomando un trapo de una de las estanterías.

Lo envuelve con determinación alrededor del dedo de Tom, apretándolo firmemente. Luego, toma otro trozo de alambre similar al que sostiene la puerta, enrollándolo varias veces, lo que mantiene el trapo en su lugar.

—Listo —dice, revisando su trabajo—. Creo que está bien. Detendrá el sangrado. ¿Te sientes bien?

—Me siento… bien —dice Tom, aclarando su garganta—. Gracias.

—No lo menciones —el tipo sonríe—. Debo decir que tener a alguien vivo aquí con quien hablar... es un gran alivio.

Ahora que la audición de Tom está casi de vuelta a la normalidad, puede notar que la voz del tipo es un poco rasposa, como si no hubiera sido usada en días.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí dentro? —pregunta.

El tipo se encoge de hombros.

—No estoy seguro. Es un poco difícil distinguir la luz del día a través de las grietas de la puerta. Al principio, escuchaba cada vez que oía el reloj de la sala, pero perdí la cuenta. Así que supongo que ocho, tal vez nueve días.

Tom levanta las cejas. Mirando alrededor de las estanterías, puede notar que ha comido algo.

—Sí, tuve suerte de que este fuera el lugar donde terminé —dice el tipo, sonriendo—. Si hubiera sido un armario ropero, ya estaría muerto.

—¿Qué es ese olor? —Tom arruga la nariz—. Joder, algo huele a mierda…

—Bueno, lo siento —dice el tipo torpemente, señalando un cubo en la esquina. Ha colocado una bandeja encima—. Traté de sellarlo, pero… —se encoge de hombros—. No podía exactamente pedirle a ella un descanso para ir al baño, ¿verdad?

Tom lo mira fijamente.

—¿Cómo lo hiciste…? ¿Qué pasó?

El tipo respira hondo.

—Bueno, estaba trayendo huevos. Siempre solía traer... Soy Kristoffer, por cierto. Solía traer huevos a los Petersen de vez en cuando. Helda me los pagaba, aunque yo insistía en que no tenía que hacerlo. Era una mujer tan agradable. Qué horrible que haya terminado así.

—La expresión del tipo se vuelve triste mientras mira hacia la puerta.

—¿Así que esa es la mujer que solía vivir aquí? —pregunta Tom.

—Sí. Una señora muy amable —dice de nuevo, sacudiendo la cabeza—. No he visto a Halgrim por aquí, pero supongo que también está muerto.

—Supones bien —dice Tom, con una mueca de dolor por su pulgar palpitante.

—Deberías mantenerlo en alto —le instruye Kristoffer—. Eso ayudará a detener el sangrado.

Tom empieza a irritarse, lo cual es una locura, dado que acaba de salvarle la vida ofreciéndole refugio.

—¿Cómo salimos de aquí? —pregunta bruscamente.

Kristoffer señala la pistola que Tom aún tiene en la mano.

—Le disparas a ella.

—Ya lo intenté. Ella... hay algo seriamente mal en ella.

Kristoffer frunce el ceño.

—¿Como qué?

—Como que le metí tres balas, y apenas la detuvieron.

—¿Apuntaste a su cabeza?

Tom se encoge de hombros.

—Mira, te estoy diciendo que no se le puede matar.

—Pero no le disparaste en la cabeza, ¿verdad?

—No, no lo hice. Le disparé en el pecho. Le volé el maldito corazón y ella, simplemente, siguió avanzando…

El constante golpeteo y raspado de la puerta, mezclado con el dolor en su pulgar, están irritando a Tom. Siente como si quisiera romper algo, lo que siempre le pasa cuando tiene miedo.

«¿Estoy muriendo aquí?».

El pensamiento es tan horrible que ni siquiera quiere considerarlo, no todavía; no mientras aún pueda moverse y actuar.

—Tienes que dispararles en la cabeza —dice Kristoffer, como si fuera algo que todos supieran—. Es el cerebro lo que los mantiene en marcha.

—¿A ellos? —repite Tom, dándose cuenta de que el tipo probablemente no sabe sobre Jungersen—. ¿Has visto a alguien más como ella?

—No, como dije, he estado atrapado aquí desde que pasó.

—¿Desde que pasó qué? ¡Deja de dar rodeos y dime lo que sabes! ¿Qué demonios pasó en este lugar? ¿Qué clase de maldita monstruosidad anda suelta en ese maldito agujero?

El tipo parpadea, luciendo confundido. Levanta las manos.

—Mira, cálmate, hombre. No quería molestarte. Solo… pensé… déjame contarte lo que pasó, ¿vale?

—Por favor —gruñe Tom.

—Vale, entonces vine aquí con los huevos el domingo por la mañana. Cuando llamé, nadie abrió. Pensé que estaban en el jardín trasero, así que, simplemente, entré. Está bien, lo he hecho muchas veces; pero, cuando entré, vi que la sala de estar estaba un poco revuelta, así que me preocupé. Estaba a punto de llamar a la policía cuando Helda me sorprendió. Me bloqueó el paso y no tuve otra opción que atrincherarme aquí.

El tipo deja de hablar. Tom levanta las cejas.

—¿Y?

—Y luego, nada. He estado aquí durante días, como te dije. No he abierto la puerta ni una vez. No podía. Ella ha estado justo afuera, custodiándola. Me resigné a comer la comida que hay aquí, hacerla durar tanto como pudiera hasta que alguien, con suerte, viniera a ayudarme, o tal vez ella se cansara y se fuera. Pero eso no ha pasado. No fue hasta que tu pistola me despertó. Cuando abrí la puerta y miré afuera, te vi venir hacia aquí, y vi a Helda persiguiéndote, así que te dejé entrar. Eso es todo.

—Entonces, ¿no has estado en el jardín trasero?

—No.

—¿No has visto el agujero?

—¿Qué agujero?

—Sigues diciendo "ellos", como si hubiera más de ellos. ¿A quién te refieres?

Los párpados de Kristoffer vuelven a parpadear.

—Solo supuse... ¿no se ha acabado el mundo?

—No. Que yo sepa, no. La economía está por los suelos, pero eso no es nada nuevo.

—Pero... ¿los zombis no se han apoderado de todo?

Tom se ríe con desprecio.

—¿Zombis? Chaval, has estado aquí demasiado tiempo.

El tipo señala la puerta.

—¿No está todo el mundo ahí fuera luchando por sus vidas?

—Si te refieres a ganarse la vida y evitar el cáncer, entonces sí. Pero no hay ningún apocalipsis.

Kristoffer se queda boquiabierto.

—Joder... así que Helda es... este es el único lugar donde... Hostias... estaba seguro de que... que esto significaba que los muertos estaban despertando.

Esa última frase envía un escalofrío involuntario por la espalda de Tom.

—No sé nada de zombis, pero algo loco está pasando aquí, seguro. Mi compañero... —deja de hablar.

—¿Cómo salimos de aquí? Excepto por volarle la cabeza, quiero decir —Tom guarda la pistola en la funda, empuja algunos frascos a un lado y usa su mano buena para golpear la pared.

—No funcionará, créeme —dice Kristoffer, leyendo su mente—. He revisado cada pared. Todas están cubiertas con algún tipo de yeso duro; también lo está el techo. Supongo que así se aseguraban de que las despensas siempre se mantuvieran frescas. Esta casa tiene al menos 150 años, ¿sabes?

—Maldita sea. ¿Tienes un teléfono móvil?

—Si lo tuviera, lo habría usado. Pero no, no hay señal aquí de todos modos.

—Eso pensaba. Mierda.

—Mira, esto es realmente una gran noticia —insiste Kristoffer, sonriendo de nuevo—. Si Helda es la única, entonces esto se puede detener antes de que se convierta en un desastre. Solo tenemos que matarla.

—Eso de lo que estás hablando es homicidio —gruñe Tom—. Veinte años obligatorios; quizá diez, si convences a los jueces de que fue en defensa propia.

—No, no lo entiendes. Ella ya está muerta. Quiero decir, solo necesitamos... acabar con ella de una vez por todas. Es difícil de explicar, pero es un zombi, ¿ves? Los zombis son personas muertas reanimadas. No tiene pulso, ni latidos, ni respiración, nada. Solo su cerebro sigue funcionando a un nivel primitivo. Por eso, no funcionó cuando le disparaste en el pecho. Podrías haber aplastado todo su cuerpo con una apisonadora; mientras el cerebro permanezca intacto, seguirá adelante. Tampoco siente dolor, y no necesita dormir ni comer ni nada. Solo está interesada en comer carne humana.

Tom no puede evitar sentir cómo se le retuerce el estómago al escuchar al chico hablar.

—Escucha, eso es un montón de tonterías. Lo que acabas de describir puede ser perfectamente cierto en uno de esos horribles videojuegos que jugáis los jóvenes hoy en día. Y no pretendo saber qué le pasa, pero, ciertamente, no es un zombi.

El tipo no responde, y Tom puede ver cómo decide deliberadamente no decir más. Tom se lo agradece.

—Ahora, estoy sangrando y necesito atención médica —continúa—. Así que voy a abrir esa puerta y...

—No, por favor, no lo hagas.

—... y, si me ataca de nuevo, la neutralizaré. Luego, iré al teléfono y llamaré a refuerzos.

—No deberías enfrentarte a ella —le insta Kristoffer—. Si te araña o te muerde, aunque sea un poco...

—Ya lo hizo —lo interrumpe Tom con una sonrisa sombría, mostrándole el pulgar—. ¿Qué crees que es esto?

Los ojos del tipo pasan de grandes a enormes.

—Joder. ¿Fue... te mordió? Mierda, pensé que solo te habías tropezado o algo. ¿Por qué no lo dijiste de inmediato?

—Porque no marca ninguna diferencia. Ahora, como dije...

—¿Ninguna diferencia? —la voz del tipo se vuelve aguda—. Tío, estás acabado. Vas a morir, y te vas a convertir en lo que ella es. Solo es cuestión de tiempo. Confía en mí, tú...

—Se corta. Se queda mirando a Tom, y Tom puede ver que, de repente, está petrificado.

—Eso es otra sarta de tonterías —gruñe Tom—. No me estoy muriendo. ¿De acuerdo?

Kristoffer asiente mecánicamente.

—De acuerdo.

—Vamos a salir de aquí. Solo necesitas seguir mi ejemplo. ¿Puedes hacer eso?

Otro rápido asentimiento.

—Claro. Pero, por favor...

—¿Sí? —Tom se da la vuelta, dándole una mirada impaciente.

—Si necesitas disparar... —dice Kristoffer— entonces, apunta a su cabeza.

—Gracias, lo recordaré. Ahora, salgamos de este apestoso armario.
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Frida sigue a Olivia de vuelta al vestíbulo de entrada.

—Escucha —dice Olivia, deteniéndose mientras ya está ocupada con su buscapersonas—. Llamaré a todas las enfermeras, pero necesitaré que vayas a ver si...

Las instrucciones de Olivia se desvanecen mientras Frida deja de prestar atención. En su lugar, mira a Anand caminando rápidamente hacia el ascensor del personal. Junto a él, hay un estante con trajes de materiales peligrosos, y Anand agarra uno de ellos, lo coloca sobre su brazo y luego pulsa el botón, y las luces sobre la puerta se encienden en verde.

Frida siente que su teléfono vibra. Lo saca. Olivia sigue hablando. Frida ve el nombre de Aksel en la pantalla.

—Es él —dice, mostrando brevemente el teléfono a Olivia, luego contesta—. ¿Axe? ¿Estás bien?

—Sí —responde él. Pero suena como si estuviera moviéndose o, tal vez, luchando contra algo—. Por ahora. Pero algo ha golpeado el ventilador aquí abajo. ¿Conseguiste que cerraran el lugar?

—No —dice Frida, consciente de que Olivia se inclina para escuchar.

Frida está mirando a Anand, que está esperando el ascensor. Revisa su buscapersonas y, luego, su teléfono.

—¿Por qué no? —exige Aksel—. No me digas que... Espera, ¿sigues en el edificio?

—Sí. Anand está bajando allí —dice Frida—. Dijo que tiene que ver por sí mismo lo que está pasando...

—¿Qué? —Aksel la interrumpe—. ¡No puede! Frida, detenlo. Si entra en ese ascensor...

En ese momento, el ascensor suena y las puertas se abren. Frida oye a Olivia jadear bruscamente. Ve a Anand dar un paso adelante y, luego, congelarse.

Dentro del ascensor hay dos hombres. Frida reconoce a uno de ellos por los zapatos. Es Mikkel Ranfelt, el auxiliar. Está tumbado sobre sus manos y rodillas, comiendo el muslo del otro tipo, quien, a juzgar por la bata, es un médico. O lo era, porque, obviamente, está muerto.

Cuando Ranfelt oye abrirse las puertas, gira la cabeza, y es entonces cuando Frida se da cuenta de que todo va a salir terriblemente mal, que nunca debería haberle contado nada a Olivia, que debería haber activado todas las alarmas de incendio que pudiera encontrar, que nunca debería haber soltado el brazo de Anand.

Y, hablando de Anand, el médico indio parece procesar el shock de la escena sangrienta y la cara de Ranfelt mucho más rápidamente que Frida. Da un paso atrás, mientras Ranfelt se pone de pie, y presiona el botón para cerrar la puerta del ascensor.

Se cierra, pero demasiado tarde. Ranfelt logra deslizarse a través de la puerta, agarrando a Anand. El doctor salta a un lado, sus zapatillas van chirriando mientras corre hacia un lugar seguro, con su bata ondeando.

Ranfelt lo sigue unos pasos, luego cambia de dirección. Se tambalea por el vestíbulo de entrada, mirando a su alrededor, aparentemente tratando de decidir a dónde ir. Grupos de personas están de pie alrededor. Algunos han notado al médico corriendo y parecen preocupados, pero la mayoría aún no es consciente del peligro. Ninguno de ellos ha visto aún a Ranfelt.

Verlo allí, en medio del vestíbulo de entrada, es tan surrealista que Frida siente como si hubiera aterrizado en medio de una película de terror. El contraste entre el suelo reluciente, la fachada de vidrio, los visitantes con ropa limpia, y luego Ranfelt, ensangrentado, desordenado, con su cara mayormente desaparecida, sus movimientos espasmódicos, sus dientes chasqueando con ansias al ver todo este potencial de presas a su alrededor.

—Oh, Dios mío —exhala Olivia. Luego, empieza a gritar—. ¡Cuidado! ¡Cuidado! ¡Aléjense de él! —Acercándose más, agita los brazos frenéticamente, tratando de advertir a las personas más cercanas a Ranfelt.

Desafortunadamente, tiene el efecto contrario. El grupo, una familia de cuatro personas, rodeando a una anciana en silla de ruedas acompañada por un auxiliar, se detiene y miran a Olivia con caras perplejas. Olivia señala con ambas manos a Ranfelt, que viene hacia ellos por detrás.

—¡Cuidado! ¡Ahí viene!

Finalmente, la madre de la familia capta la indirecta y se da la vuelta, justo cuando Ranfelt cae sobre ella. Ella grita, logrando empujarlo torpemente a un lado; pero vuelve a gritar, llevando la mano a su cara mientras se da la vuelta y se tambalea. Frida ve dos largas rayas ensangrentadas que bajan por su mejilla, provocadas por las uñas de Ranfelt.

Luego, Ranfelt va hacia el padre, que valientemente se ha situado alrededor de la silla de ruedas para enfrentarse a la amenaza. Atrapa a Ranfelt en un incómodo abrazo desde el costado, inmovilizando ambos brazos. Obviamente, está tratando de derribarlo al suelo, y podría haber funcionado si Ranfelt no hubiera girado la cabeza y mordido la nariz del tipo. El hombre ruge de dolor y suelta su agarre, optando por un golpe a la cabeza de Ranfelt. Solo conecta a medias, pero es suficiente para que Ranfelt se tambalee de lado. Frida ve el pedazo de carne ensangrentado entre sus dientes justo antes de que trague la punta de la nariz del hombre. Las manos del padre van a su cara mientras la sangre comienza a brotar sobre su boca.

La hija adolescente está gritando, atrayendo la atención de Ranfelt. Si no hubiera sido por el auxiliar, ella habría sido la siguiente; pero el tipo abandona la silla de ruedas de la abuela y, en su lugar, agarra a la chica por detrás, levantándola y poniéndola a salvo del peligro.

Ranfelt gruñe con molestia, y luego se gira hacia la silla de ruedas y se inclina sobre la anciana, que, sin duda, habría gritado si no hubiera estado usando la mascarilla de oxígeno.

La espalda de Ranfelt bloquea la mayor parte de la vista, pero Frida aún ve sus brazos delgados agitándose en vano para alejarlo, y el gran pedazo de piel del cuero cabelludo que Ranfelt arranca con los dientes. Gira la cara hacia el techo y devora el desastre ensangrentado, cabello gris y todo. El gesto le recuerda a Frida a un cocodrilo tragando, su mandíbula y garganta moviéndose rítmicamente para engullir el gran trozo de piel. Mientras se inclina sobre la anciana para dar un segundo mordisco, la ensalada de pollo que Frida había comido en el almuerzo vuelve a subir, y se inclina, devolviéndola al suelo.

Entre arcadas, logra levantar la vista. El vestíbulo se ha convertido ahora en un completo caos. Todavía parece que no todos tienen claro exactamente lo que está ocurriendo, pero todos parecen saber que es algo peligroso.

Algunas personas están corriendo hacia las puertas de vidrio; otras, se dispersan por las diferentes entradas; otros, de nuevo, se amontonan alrededor de los heridos. Mientras la gente trata de salir del vestíbulo, también hay otros entrando, especialmente el personal y los guardias de seguridad, todos con la confusión pintada en sus rostros. Alguien debió haber activado la alarma de incendios, porque está sonando.

Es entonces cuando Frida ve a Anand regresar corriendo. Junto a él vienen tres guardias de seguridad. Anand grita algo y señala hacia las puertas. Los hombres, inmediatamente, comienzan a sellarlas, apartando a la gente para hacerlo.

Frida nota que todas las puertas de los ascensores se abren de golpe y se quedan así. Un joven entra corriendo en uno de ellos y pulsa frenéticamente todos los botones, pero el ascensor permanece abierto.

A continuación, suena una voz grabada por los altavoces.

—Se ha declarado un estado de emergencia. Por favor, mantenga la calma y siga estas directrices. Todos los pacientes regresen a sus habitaciones y permanezcan allí hasta nuevo aviso. Todo el personal debe actuar de acuerdo con los procedimientos del código plata. Localicen y apliquen el equipo de seguridad necesario. Eviten el contacto interpersonal donde sea posible, excepto donde las vidas puedan estar en peligro. Busquen permanecer…

Frida ve a Olivia aparecer. Sus ojos son grandes y están aterrorizados, pero decididos.

—Vamos. Tenemos que salir de aquí.

La toma por los hombros y, mientras Frida sigue escupiendo bilis, deja que Olivia la guíe hacia el extremo menos concurrido del vestíbulo. Todo el tiempo, Olivia murmura en su oído, como si también estuviera hablando consigo misma.

—Está bien, lo controlarán. Todo estará bien, solo tenemos que encontrar algún lugar para esperar. Lo controlarán.

Frida se da cuenta de que Olivia se dirige hacia las escaleras. Al pasar junto al ascensor del personal, ve, para su sorpresa, que el médico al que Ranfelt estaba comiendo ahora está sentado. Gira la cabeza y la mira directamente. Sus ojos están negros, como los de Ranfelt.

Dios, realmente están muertos...

Mientras Olivia la arrastra, lo último que Frida ve es al médico ponerse de pie y salir del ascensor tambaleándose. Su paso es desigual debido a que su muslo izquierdo está comido hasta el hueso. No parece importarle. Simplemente, se tambalea hasta la víctima más cercana e inadvertida: una enfermera arrodillada junto al hombre que perdió su nariz, y cae sobre ella, mordiéndole el cuello y abriéndolo.

Entonces, todo queda fuera de vista cuando Olivia la mete en la escalera y cierra la puerta de golpe.
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Aksel lleva luchando contra Viggo cinco minutos —aunque le parecen, más bien, cinco horas— cuando, de repente, recuerda el teléfono que tiene en la mano.

Ha estado tan concentrado en sobrevivir que se ha olvidado por completo de que puede llamar a alguien. No es que nadie realmente pueda ayudarle. Está seguro de que, a estas alturas, Frida y Jakob ya se han ido, junto con los otros pacientes que están siendo evacuados.

Revisa la pantalla y ve una llamada perdida de Frida. La llama de vuelta, usando su mano izquierda para sostener el teléfono mientras se apoya en el armario con la derecha.

Ella contesta al segundo timbre. Su voz es una mezcla de alivio y tensión.

—¿Axe? ¿Estás bien?

—Sí —responde él, gruñendo mientras Viggo da un fuerte empujón—. Por ahora. Pero las cosas se han puesto realmente feas aquí abajo. ¿Conseguiste que cerraran el lugar?

—No —Frida suena extrañamente distraída. Como si su mente estuviera ocupada con otra cosa.

—¿Por qué no? —pregunta Aksel, sintiendo que la ira crece en su interior—. No me digas que tú… —un pensamiento aterrador lo golpea—. Espera, ¿todavía estás en el edificio?

—Sí —dice Frida—. Anand está bajando allí. Dijo que tiene que ver por sí mismo lo que está pasando...

—¿Qué? —Aksel suelta, sin poder creer lo que está escuchando—. ¡No puede! Frida, ¡detenlo! Si entra en ese ascensor, estará jodido. Ya deben estar por todo el sótano. ¡Llama para un cierre, ya!

Cuando Aksel deja de hablar, puede darse cuenta de que Frida ya no está escuchando.

Alguien jadea. Podría ser ella, pero suena como otra persona. Alguien dice algo en el fondo. Luego, hay un grito penetrante. Aksel aleja el teléfono de su oído, mientras más voces agitadas se unen. Parece que se desata una pelea.

—¿Frida? —pregunta Aksel, con el corazón en la garganta—. ¿Estás bien? ¿Frida? ¡Sal de ahí, por favor!

La llamada se termina.

Aksel se queda mirando su teléfono un momento, considerando volver a llamarla; pero, probablemente, no contestará.

—Maldita sea. Esto va de mal en peor. Necesito salir de aquí...

Activa la linterna de nuevo y escanea la habitación una vez más. Aún no ve nada que le ayude, excepto por el tubo. La mujer no ha regresado, y no ha oído nada de ella en un buen rato.

Podría significar que ya se ha desmayado, o peor: que ya está muerta. Por lo que él sabe, podría estar tirada justo a la vuelta de la esquina, a punto de despertarse en cualquier momento.

«Vale, suficiente demora. La situación solo empeorará cuanto más espere».

Se prepara mentalmente para lo que necesita hacer. Muy probablemente, tendrá que luchar por su vida, lo que significa matar a Viggo con el tubo. Aksel ha estado en algunas peleas en su vida; nada demasiado serio, sin embargo. Una terminó con un dedo dislocado y una nariz sangrando, pero esto será muy diferente.

El mayor problema será la luz. Si va hacia el interruptor y resulta que no funciona, solo tendrá su teléfono para confiar, y no puede sostenerlo si necesita golpear con el bate.

Aquí está el plan: primero, correr. Abandono el armario, agarro el tubo y uso mi teléfono para orientarme. Tendré una ventaja de unos treinta segundos. Eso debería ser suficiente si tengo suerte y encuentro una salida. Si no, entonces el plan B es girarme y luchar.

Aksel se prepara, contento con la estrategia. Cuenta internamente hasta tres; luego, espera a que Viggo dé un empujón. Tan pronto como lo hace, Aksel lo detiene por última vez antes de correr.

Dejar el armario se siente como caer al vacío desde un acantilado. Se lanza hacia abajo y agarra el tubo. Es más pesado de lo que parecía, lo cual es bueno. Definitivamente, puede romper un cráneo con él si llega a eso. No pierde tiempo mirando hacia atrás, sino que se dirige directamente a la vuelta de la esquina. Se sacrifica dos segundos para alcanzar el interruptor. No produce ninguna luz.

—Mierda.

Aksel sigue adelante. Quiere correr, pero se obliga a caminar rápidamente. Sostiene el teléfono con el tubo descansando en su hombro, como un bateador acercándose a la base.

Navegar por la parte oscura del sótano del hospital es como jugar un nivel de Silent Hill, excepto que es mucho más angustiante, ya que aquí su vida realmente está en juego y no puede, simplemente, empezar de nuevo si lo matan. Presiona cada interruptor que encuentra, pero ninguno funciona.

Nota que sus suelas emiten pequeños ruidos húmedos y mira hacia abajo para ver un rastro fresco de sangre, que debe ser de la mujer. Ella también fue por este camino. Y parece que se detuvo justo aquí…

Aksel se detiene unos segundos mientras entra en una nueva habitación. Es uno de los antiguos quirófanos. Ha sido despojado de equipos, salvo por la mesa y los armarios de acero. Todos los cajones están abiertos, y Aksel ve una huella ensangrentada en el borde de la mesa. También hay un charco de sangre más grande en el suelo, pero no hay rastro que salga de aquí.

Aksel contiene la respiración, escaneando cada centímetro de la habitación con los ojos. O la mujer todavía está aquí en algún lugar, o logró detener la hemorragia antes de seguir adelante. Parece lo último, porque no se la ve por ninguna parte, no hay lugares obvios para esconderse y…

Un gemido resuena por las habitaciones. Aksel se da la vuelta, pero no ve a nadie.

Eso fue Viggo. Está viniendo.

Aksel cruza rápidamente la habitación y empuja la siguiente puerta. Conduce a donde esperaba llegar: el pasillo. Desde aquí, solo hay dos caminos a seguir, ya que un extremo del pasillo ha sido sellado con madera contrachapada. Romper esos paneles le llevaría una eternidad, y solo lo llevaría a la parte del sótano de la que acaba de escapar.

El otro extremo del pasillo termina en una pesada puerta cortafuegos con la imagen de un tipo caminando por una escalera. También hay una abertura justo al otro lado del pasillo, pero eso solo lleva a más habitaciones vacías.

Aksel está seguro de que la única salida del sótano es la puerta cortafuegos. También está seguro de que está cerrada y es prácticamente imposible de derribar. Un rayo de luz se filtra y, al acercarse, puede oír voces gritando y pasos apresurados. Suena como si mucha gente estuviera apresurándose a subir o bajar las escaleras. Puede escuchar peleas. Alguien grita. Mierda. Incluso si paso, saldría directo al caos.

Aksel revisa la puerta. Está cerrada, tal como esperaba. En su lugar, se da la vuelta y camina rápidamente hacia la puerta que conduce más adentro del sótano. Justo cuando la abre, se escucha un ruido detrás. Apunta la luz en esa dirección y ve a Viggo entrar en el pasillo. Es una visión aún más aterradora bajo la luz del teléfono: su tez demacrada, sus movimientos espasmódicos, sus ojos pequeños y negros. Abre la boca mostrando sus dientes manchados de sangre, con trozos de piel y carne aún atrapados entre algunos de ellos.

Aksel se apresura a través de la puerta, cerrándola detrás de él. No hay cerradura y, lo que es peor: no hay más puertas ni aberturas. «¡Mierda!».

Aksel se apoya en la puerta, preparándose para el forcejeo con Viggo. Esta vez, sin embargo, descubre que solo necesita sostener la manija, porque Viggo no puede empujar la puerta sin presionar hacia abajo la manija, y parece que no logra darse cuenta de eso. Aún así, dejar la puerta sería un riesgo: Viggo podría apoyarse accidentalmente en la manija y entrar. Una vez más, Aksel se encuentra atrapado, considerando sus opciones.

Escanea la habitación. No puede decir de inmediato qué solía ser, porque está despojada de cualquier mueble o equipo. Las únicas cosas que quedan aquí son dos tuberías gruesas que recorren la pared y una lata de refresco que alguien, probablemente uno de los trabajadores, dejó tirada en el suelo.

Vale, esto es todo. Tendré que abrirme camino de vuelta. Luego, tendré que derribar esa puerta cortafuegos de alguna manera.

Incluso mientras lo piensa, sabe que es un mal plan. Por lo que él sabe, Ranfelt y otros tres o cuatro podrían haber pasado por el armario y estar viniendo a unirse a Viggo. Sería un suicidio salir allí, incluso con el tubo.

Es entonces cuando se da cuenta de la rejilla en el techo. Es una de esas rejillas antiguas, del tamaño de una caja de pizza. Está hecha de plástico y parece bastante fácil de arrancar.

Aksel frunce el ceño, ignorando los gemidos de Viggo. ¿Realmente podría hacerlo? ¿Podría hacer un John McClane para salir de aquí?

Es concebible que se pueda hacer; al menos, en teoría. Solo hay dos posibles obstáculos que se le ocurren. Uno: es probable que el conducto de aire ya no esté en uso y podría no estar conectado al nuevo sistema, lo que significa que podría ser un callejón sin salida.

Dos: El techo está a más de tres metros de altura, demasiado alto para que Aksel lo alcance, y no hay nada sobre lo que pueda subirse.

Aún así, el conducto de aire es su mejor opción: su última opción.

Aksel suelta la manija de la puerta, una vez más sintiendo que se lanza a la parte profunda de una piscina sin saber nadar, y se acerca a la rejilla. Coloca su teléfono en el suelo, luego toma el tubo y lo empuja hacia arriba. El plástico es incluso más frágil de lo que esperaba. La rejilla prácticamente explota, lloviendo pedazos y polvo sobre él.

Aksel estornuda y se hace a un lado. Algo se le metió en el ojo y lo frota con un gemido. En ese momento, su teléfono comienza a sonar. Aksel mira la pantalla. Es Frida.

Como está distraído, Aksel no se da cuenta de que la puerta se abre detrás de él.
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Kristoffer mira la espalda del hombre. Él solo está ahí parado, frente a la puerta de la despensa, sin moverse.

—¿A qué esperas? —pregunta Kristoffer, inclinándose de lado, intentando ver su rostro.

El hombre grande se sobresalta.

—¿Eh? Oh, solo… solo necesito un minuto… Solo… déjame pensar.

—Claro —dice Kristoffer, frunciendo el ceño mientras el tipo se apoya en la pared—. Pero, quiero decir, tú eres el que quería…

—Es solo que mi cabeza está como dando vueltas —murmura el tipo, limpiándose la frente con la manga. Su voz, de repente, suena pastosa—. ¿Estoy sudando? Siento que estoy sudando —se tambalea y casi se cae.

—Oye, creo que deberías sentarte, amigo.

—Voy a sentarme —murmura el tipo, y luego se desploma sobre las estanterías, arrastrando varias cosas con él mientras cae al suelo.

El sonido de las ollas rompiéndose es fuerte en la pequeña despensa. Él cae de lado, con la cabeza girada, y se queda completamente inmóvil, respirando con dificultad.

Kristoffer lo observa. Mirando su cara, es obvio que no está bien. Sus ojos están hinchados; sus mejillas, rojas; y está sudando a mares. Sus labios se mueven como si todavía estuviera hablando.

«Mierda. ¿Ya? Bueno, le mordieron en el pulgar, que es donde está la arteria principal. La infección probablemente fue directamente al corazón».

Kristoffer no está realmente sorprendido. Sabe lo que está pasando. Simplemente, no esperaba que sucediera tan rápido.

El tipo se está muriendo. Estará muerto en cuestión de minutos. Nada puede salvarlo, así que Kristoffer ni siquiera va a intentarlo. Después de enfrentar a Helda, no tiene ilusiones. Ha pasado todos estos días en la despensa, haciéndose a la idea de que la gente muere.

Kristoffer ya no tiene familia, no desde que murió su abuela, y se sintió un poco afortunado de no enfrentar ningún desamor personal causado por la invasión de los zombis. Todo lo que tendría que hacer sería preocuparse por su propia supervivencia.

Mientras estuvo cautivo en la despensa, la parte lógica de su cerebro de vez en cuando intentaba colarse y convencerlo de que todo era una tontería, que esto no podía ser real.

Y, entonces, oía a Helda gemir y rascar la puerta, recordándole lo real que era esto.

Así que Kristoffer está mucho más allá de la sorpresa, la duda o la vacilación. Ya está al tanto, y no pierde tiempo. «Necesito salir de aquí. Ahora mismo».

Arrodillándose, intenta quitarle la pistola al tipo. Él todavía la sostiene en su mano buena, y ha caído en una posición incómoda, aplastándola bajo su pecho. Kristoffer necesita girarlo sobre su espalda para poder acceder al arma. Al hacerlo, el tipo se agita y gime. Sus párpados tiemblan mientras intenta mirar hacia arriba.

—¿Papá? —gruñe—. ¿Qué haces aquí?

Parece un sonámbulo. Kristoffer se siente mal por él. No responde, e intenta no mirarle a la cara. Ya se está poniendo ceniciento. Es increíble que todavía esté consciente.

—Está bien —susurra mientras el tipo agarra la pistola—. Yo tomaré esto. Suéltala.

—No —murmura el tipo, resistiéndose—. No, es mía. ¡Para! —De repente, ruge, escupiendo saliva de sus labios, y arremete contra Kristoffer con su mano herida.

Kristoffer retrocede justo a tiempo. Siente los nudillos del tipo rozar su barbilla. Si lo hubiera golpeado, Kristoffer no tiene dudas de que habría quedado inconsciente. En cambio, el tipo golpea la estantería inferior y, luego, grita agudamente.

—¡Ay! ¡Maldita sea…!

El dolor parece devolverlo a la realidad. Parpadea y se sienta, tambaleándose, agarrando su mano herida, respirando por los dientes apretados.

—Está bien —dice Kristoffer, extendiendo ambas manos—. Solo relájate. Vas a estar bien.

—Mi mano —gime el tipo—. ¿Qué pasó con mi mano? Joder, duele tanto…

—Solo la golpeaste, eso es todo.

El tipo mira la venda y luego lo mira a él, con los ojos nublados.

—Tú hiciste esto… Arruinaste mi pulgar…

—No —dice Kristoffer, sacudiendo la cabeza con firmeza—. Intenté ayudarte. Te lo juro. Yo solo…

—Intentaste matarme —dice el tipo, alzando la voz—. Y, luego, intentaste tomar mi pistola…

Incluso mientras sigue hablando, Kristoffer se da cuenta de lo que el tipo va a hacer. Está pintado en su cara: ira, confusión, miedo. Kristoffer, instintivamente, extiende la mano hacia el frasco más cercano.

—Maldita rata —gruñe el tipo, levantando la pistola para apuntarla al pecho de Kristoffer.

Kristoffer lanza el frasco con todas sus fuerzas, justo cuando el tipo dispara.
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Jakob ve todo descontrolarse desde la primera planta, donde se puede ver el vestíbulo de entrada.

Después de que Frida saliera de su habitación, él se quedó allí unos veinte minutos, alternando entre quedarse dormido y sentirse ansioso. Finalmente, se levantó y encontró su teléfono en sus pantalones, que habían sido colocados ordenadamente en un taburete. Llamó a Aksel, pero su hermano no respondió.

Frida le había dicho que volvería en cinco minutos. Ya habían pasado, al menos, veinte, y no había habido ningún tipo de alarma. Por lo que Jakob sabía, el caos podría estar desatándose por todo el hospital. Viggo podría haberse despertado y haber matado a varias personas, incluyendo a Aksel.

Fue entonces cuando Jakob decidió que no iba a quedarse esperando para averiguarlo.

Así que se cambió a su propia ropa, lo cual no fue fácil con su mano vendada. Especialmente meterla en la manga de su camisa resultó difícil. La mínima presión le causaba dolor.

Cuando asomó la cabeza por el pasillo, no vio nada fuera de lo común, solo lo habitual. Salió y caminó hacia los ascensores. Afortunadamente, llevaba puesta su sudadera con capucha, así que pudo esconder su mano en el bolsillo.

Pareciendo lo más discreto posible, se dirigió al ascensor y presionó el botón. Cuando se abrió, ya había alguien dentro: un auxiliar con un tipo flaco en silla de ruedas.

—¿Bajando? —preguntó el auxiliar mientras Jakob entraba.

—Sí —murmuró, sin presionar ningún botón.

El ascensor fue al tercer piso, y el auxiliar salió con la silla de ruedas. Jakob había planeado bajar hasta el fondo, pero, cuando estaba a punto de presionar el botón, oyó a alguien gritar.

—¡Cuidado! ¡Cuidado! ¡Aléjate de él!

Salió y caminó hacia la barandilla para mirar sobre el vestíbulo de entrada, y se dio cuenta de lo afortunado que había sido. Si hubiera tocado ese botón, probablemente estaría muerto.

Parecía que las cosas estaban empezando. Un joven vestido de auxiliar estaba atacando a la gente. En segundos, todo fue un caos ciego. Jakob vio, al menos, a cinco personas resultar gravemente heridas. Su corazón se hundía con cada una de ellas.

«Esto es todo culpa mía», pensó, sintiéndose enfermo del estómago. «¿Por qué no escuché a Viggo?».

Entonces, vio a Frida salir corriendo del vestíbulo, escoltada por otra enfermera, y Jakob se puso en movimiento. Volvió al ascensor y subió de nuevo al séptimo piso. Sin estar realmente seguro de adónde ir, decidió regresar a su habitación. Justo cuando salió del ascensor, un mensaje de emergencia comenzó a sonar desde altavoces ocultos.

Corrió de vuelta a la habitación 13, encontrando la puerta aún entreabierta, y la cerró con llave tras él.

Ahora, está sentado en su cama, escuchando la grabación que se repite una y otra vez, diciéndole que se quede donde está, mantenga la calma y espere más instrucciones.

Entonces, inesperadamente, alguien llama a la puerta de su habitación, y una voz dice:

—¿Hola? ¿Jakob?
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—¡Cuidado!

La advertencia de Olivia llega en el momento justo. Frida estaba tan concentrada en subir las escaleras que no vio el traje de protección biológica que alguien dejó tirado en los escalones. Resbala con él, pero logra agarrarse a la barandilla de la escalera, evitando una caída desagradable.

—Gracias —murmura, apartando el traje de una patada.

Han subido, al menos, tres pisos en un tiempo récord, y las pantorrillas de Frida arden de dolor.

—Vamos, tenemos que seguir —dice Olivia, también sin aliento.

Continúan subiendo. El mensaje de emergencia sigue sonando, repitiéndose por tercera vez. Abajo, Frida puede oír gritos, voces y a otras personas corriendo por las escaleras. Parece toda una estampida, y está agradecida de que Olivia haya actuado rápidamente, dándoles ventaja; de lo contrario, podrían haber sido pisoteadas.

—¿A dónde... vamos? —pregunta Frida, haciendo todo lo posible por seguir a la misma velocidad de la enfermera alta.

—A donde podamos —responde Olivia por encima del hombro—. Estoy bastante segura de que... los pisos están bloqueados... para aislar cualquier contagio... así que tendremos que...

Se detiene abruptamente al llegar al cuarto piso, y Olivia casi choca contra una mujer que está tirando de la puerta de la sala. Normalmente, las puertas están siempre abiertas, pero Frida nota que la luz de la cerradura electrónica en la parte superior está en rojo.

—¿Por qué no puedo entrar? —exige la mujer con voz aguda, girándose para mirar a Olivia y Frida, como si ellas fueran las culpables del problema—. ¡Todos los pisos están bloqueados!

La mujer lleva unos jeans modernos y lo que parece ser una camisa cara. Habría sido bonita si no fuera por la expresión desquiciada de sus ojos y el estado desordenado de su cabello. Tendrá unos cuarenta, y Frida la toma por una mujer de negocios. Probablemente, esté aquí para visitar a alguien.

—Venga con nosotras —dice Olivia, señalando hacia arriba—. Puedo llevarnos a un lugar seguro.

La mujer se une a ellas enseguida mientras continúan hacia el siguiente piso. Aquí, Olivia se detiene y saca su tarjeta de identificación. La pasa por el panel junto a la puerta, y luego teclea un código. La cerradura emite un zumbido y Olivia abre la puerta de un tirón.

—Vamos, entrad.

La mujer empuja a Frida, y las tres entran en la sala. Olivia deja que la puerta se cierre detrás de ellas, y se escucha un clic en la cerradura.

—Bien, escuchad —dice Olivia, mirando a Frida y a la mujer—. Las habitaciones de los pacientes son el lugar más seguro para estar ahora. Solo necesitamos encontrar una que esté vacía. Este piso tiene cerraduras electrónicas en todas las puertas, así que podemos...

—¿Estás diciendo que nos vamos a esconder en la habitación de un paciente? —pregunta la mujer—. ¡Pensé que íbamos a salir de aquí!

—No podemos —responde Olivia, frunciendo el ceño—. ¿No has estado escuchando? Han sellado todas las salidas. No podemos...

—Podemos saltar por una ventana —insiste la mujer—. Solo necesitamos volver a bajar.

Se gira y está a punto de irse cuando Olivia la agarra.

—¡Escucha! No podemos hacer eso. Para empezar, el primer piso ya no es seguro. Y en segundo lugar, no nos está permitido salir. ¿No entiendes lo que está pasando aquí? Hay una enfermedad desconocida propagándose y, si salimos, corremos el riesgo de dejarla salir al público.

El rostro de la mujer se queda en blanco. Los músculos diminutos de sus mejillas se contraen, y Frida puede ver que está luchando contra sí misma.

—No estoy infectada —dice, apenas moviendo los labios—. No soy una amenaza para nadie. Puedo irme si quiero. Es mi derecho.

Olivia niega con la cabeza.

—Lo siento, pero tus derechos han sido suspendidos.

La mujer entrecierra los ojos.

—No me vas a decir lo que tengo que hacer. Suéltame.

Olivia la suelta sin más discusión.

—Bien. ¿Sabes qué? Vuelve allá abajo. Encuentra una ventana para saltar. Veamos hasta dónde llegas. Incluso si logras salir, simplemente te dispararán.

El rostro de la mujer cambia de nuevo, esta vez a uno de confusión.

—¿Dispararme? ¿Quién me disparará?

—¡Las autoridades, por el amor de Dios! Apuesto a que están rodeando el hospital mientras hablamos. ¿Vas a venir con nosotras o no?

La mujer no tiene tiempo de responder antes de que alguien empiece a golpear la puerta por la que acaban de entrar.

—¡Eh! ¡Alguien, abra! ¡Déjenme entrar! —Es la voz de un hombre, aguda y aterrorizada—. ¡Ya vienen! ¡Déjenme entrar, maldita sea!

Olivia no quita la vista de la mujer.

—¿Todavía quieres volver allá abajo?

—Yo... yo...

—¡Ayuda! ¡Abran la maldita puerta! —El hombre golpea desesperadamente. Luego, abandona abruptamente y, aparentemente, sigue subiendo las escaleras.

La mujer mira a Olivia.

—Me quedo contigo.

—Bien. Vamos a buscar una habitación.

—La trece —escucha Frida decirse a sí misma.

Olivia la mira.

—¿La 13 está vacía?

—No, pero conozco al paciente.

Olivia asiente una vez; luego, se dirigen por el pasillo vacío. Cada puerta está cerrada, nadie tiene la curiosidad suficiente para asomarse y ver qué está pasando.

Se detienen junto a la 13 y Olivia toca; luego, mira a Frida.

—¿Hola? ¿Jakob? —dice Frida, acercándose más—. Soy yo, Frida. Estoy aquí con dos personas más. ¿Podrías abrir la puerta, por favor?

Pasan unos segundos. Luego, Jakob pregunta desde el otro lado.

—¿Está Aksel contigo?

—No. Hablé con él hace solo un minuto. Todavía está en el sótano.

Jakob abre la puerta lentamente, mirando a través de ella.

—¿Alguno de ustedes está herido?

—No estamos infectadas, si a eso te refieres —dice Olivia—. Ninguna de nosotras ha estado cerca de los infectados. Salimos de allí a tiempo.

Frida nota que la mujer asiente con énfasis.

—Está bien —dice Jakob, abriendo la puerta por completo.

Entran, y Olivia usa su tarjeta de identificación para cerrar la puerta.

—Listo —dice, dejando escapar un suspiro de alivio—. Ahora, nadie más puede entrar.

—Estupendo —dice la mujer, quitándose la camisa, revelando una camiseta sin mangas blanca y brazos bronceados. Tiene un cuerpo en forma para su edad. Frida imagina que es alguien que hace mucho ejercicio y publica fotos en Instagram—. Ahora, nos quedaremos aquí hasta morirnos de hambre.

—Puede que no sea tanto tiempo —dice Olivia—. Estoy segura de que comenzarán a evacuar el edificio tan pronto como puedan.

—¿Qué dijo Aksel? —pregunta Jakob, mirando a Frida—. Intenté llamarlo hace un momento, pero no contestó.

Frida se encuentra todavía mirando a la mujer. Algo en ella hace que Frida se sienta inquieta. Sin embargo, no puede precisar qué es.

—Eh, él dijo...

—¿Alguien más necesita usar el baño? —pregunta la mujer, señalando—. Tengo que ocuparme de algo, así que podría tardar un rato.

—¿Ocuparse de qué? —pregunta Olivia—. ¿Te importa decírnoslo?

La mujer le lanza una mirada gélida.

—Sí me importa, gracias.

—¿Es tu tobillo?

Los ojos de la mujer se vuelven aún más fríos.

—¿Por qué no te ocupas de tus propios asuntos?

Frida no se había dado cuenta hasta ahora, pero la mujer parece haberse envuelto un paño alrededor de la parte inferior de la pierna, y luego se ha subido la pernera del pantalón.

—¿Qué pasó? —pregunta Jakob, con voz tensa.

La mujer les frunce el ceño. Los tres la miran, y ella obviamente siente que no tiene más remedio que responder. Ella resopla.

—Cálmense, ¿de acuerdo? Me lo torcí, ya que deben saberlo. Me tropecé subiendo las escaleras, y debo haberme raspado, porque sangró. Voy a cambiarme la venda ahora. Eso es, si tengo su permiso, ¿eh? —extiende los brazos y los mira.

—Dijiste que no has estado cerca de nadie infectado —dice Jakob, dirigiéndose a Frida—. ¿Has estado con ella todo el tiempo?

—Oye, estoy justo aquí —gruñe la mujer—. Si quieres saber algo de mí, agradecería que me lo preguntaras directamente.

—¿Lo has estado? —repite Jakob, ignorando a la mujer—. ¿Has estado con ella todo el tiempo?

Frida parpadea. La extraña sensación que le provoca la mujer se intensifica. Pero todavía no puede precisar qué es.

—No —dice, sacudiendo la cabeza—. No hemos...

—Nos la encontramos en el quinto piso —dice Olivia, hablando con una voz que, obviamente, pretende calmar las aguas—. Fuimos las primeras en salir del vestíbulo de entrada. No podría haber llegado antes que nosotras, especialmente no si la hubieran atacado... uno de ellos.

—Gracias —dice la mujer con sarcasmo—. Ahora, ¿puedo irme? ¿Antes de que se me caiga la sangre en los zapatos? Son bastante caros.

—¿Fue el vestíbulo de entrada el único lugar donde llegaron los infectados? —insiste Jakob—. ¿No podría haber encontrado a uno en algún otro lugar?

—Madre mía —exhala la mujer.

—No, lo vimos suceder —le asegura Olivia—. Hay una sola forma de subir desde el sótano, y es el ascensor.

La mujer sacude la cabeza con evidente indignación, luego va al baño y cierra la puerta con llave.

—Lo siento —dice Jakob, sus hombros hundiéndose unos centímetros. Ahora que la mujer ya no está aquí, parte de la tensión abandona el aire—. Es solo que... después de lo que pasó... ya me equivoqué una vez.

Frida ve su labio inferior temblar antes de que se dé la vuelta.

—Oye, está bien —dice. Se acerca a él y le pone un brazo alrededor de los hombros—. No había forma de que pudieras saber lo que iba a pasar.

—Sí, la había —dice Jakob, con la voz temblorosa—. Mi amigo... lo predijo... incluso antes de que recogiéramos al tipo... pero yo estaba empeñado en traerlo de vuelta. Quería que Axe... mierda... y ahora, probablemente, va a morir por mi culpa...

—Oye, oye, no hay razón para pensar eso —dice Frida, apretándole el brazo—. Aksel es fuerte, y listo. Cuando hablé con él, pude notar que estaba... enfrentándose a ello. Sabe qué hacer, confía en mí. Además, no necesito decírtelo. Lo conoces mejor que yo, ¿verdad?

Jakob lo piensa. Luego, se encoge de hombros.

—Supongo que sí.

—¿Crees que un par de zombis son suficientes para vencerlo?

Jakob toma aire, estabilizándose.

—No, no lo creo.

—Yo tampoco. Ya verás, estará bien. Siéntate y trata de relajarte. Has pasado por mucho. Necesitas descansar hasta que llegue la ayuda.

Justo en ese momento, cuando Jakob se sienta en la cama, se escucha un grito desde algún lugar del edificio, posiblemente la escalera. Es uno de dolor y sorpresa.

Olivia se acerca a la ventana y mira hacia la calle.

—Están aquí —dice, con alivio en su voz—. Cuento cuatro coches de policía solo desde lo que puedo ver.

—Gracias a Dios —dice Frida—. Se harán cargo de la situación.

—¿Podrías intentar llamar a Axe de nuevo? —pregunta Jakob.

—Claro. ¿Sabes qué? Puedes llamarlo tú —le entrega su teléfono mientras ve que Olivia le hace un gesto con la cabeza para que Frida se una a ella.

Frida aprieta el brazo de Jakob una vez más, dándole una sonrisa; luego, va hacia Olivia.

—Buen trabajo calmándolo —dice Olivia en voz baja.

—Gracias —sonríe Frida.

Olivia levanta una ceja.

—Ahora, por favor, explícame algo...

—¿Sí?

—¿Qué diablos es exactamente un zombi?
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Aksel está a punto de contestar la llamada cuando escucha un sonido detrás de él.

Gira rápidamente y ve a Viggo acercándose hacia él. Grita y salta a un lado en el último segundo. Viggo tropieza hacia adelante, intentando agarrarlo, pero sus dedos fallan por, apenas, unos centímetros en alcanzar el brazo de Aksel. Aksel se mueve hacia la puerta ahora abierta, pero cambia de opinión al ver a Goran entrar por ella.

—¡Mierda!

En cambio, se lanza hacia la tubería, que había dejado caer tontamente cuando algo le entró en el ojo. A pesar de que aún solo puede ver con un ojo, Aksel logra agarrar la tubería y retroceder, justo cuando Viggo intenta agarrarlo de nuevo. Esta vez, Viggo logra agarrar la manga de Aksel por el hombro, y él tiene que retroceder con fuerza para liberarse.

Ahora, Viggo y Goran lo acorralan, cerrándole el paso. La luz del teléfono en el suelo detrás de ellos los convierte en siluetas sombrías mientras ambos se acercan a él.

Aksel no puede retirar la tubería para hacer un buen swing de béisbol, ya que está contra la pared. En cambio, la levanta en posición vertical y la golpea hacia abajo con todas sus fuerzas. Apunta a Viggo, ya que está un poco más cerca que Goran.

La tubería golpea con un sonido sordo, haciendo que Viggo se desplome en el suelo. El impacto es tan fuerte que provoca que las manos de Aksel sientan una especie de explosión de sensaciones, casi haciendo que suelte el arma de nuevo. Mientras Viggo cae, Aksel nota una abolladura visible en la parte superior de su cabeza. No tiene tiempo para admirar su trabajo, ya que Goran se lanza hacia adelante.

Aksel logra levantar la tubería lo suficiente como para empujar el extremo contra el plexo solar de Goran. Esto lo mantiene a distancia, pero también parece vigorizarlo. Empuja hacia adelante, agarrándose a la tubería, casi alcanzando las manos de Aksel, mordiendo el aire.

Aksel se aferra a la tubería fuertemente. Al principio, Goran lo hace retroceder, pero, apoyándose contra la pared, Aksel logra tomar la delantera y forzar a su oponente a retroceder. Si tan solo pudiera crear un poco de distancia, podría…

Por el rabillo del ojo, siente a Viggo moverse mientras se arrastra hacia adelante y va a por la pierna de Aksel.

—¡Quédate en el suelo, maldita sea! —ruge Aksel, dándole una patada bajo el mentón, haciéndolo rodar. Sin embargo, no es suficiente para matarlo y sigue avanzando.

Aksel aprieta los dientes con fuerza y empuja a Goran hacia atrás, forzándolo a cruzar la habitación, deteniéndose solo cuando lo tiene contra la pared opuesta. Luego, tira de la tubería de lado, completando un swing y derribando a Goran con un golpe perfecto en el pómulo.

Girando, es emboscado por Viggo, que ha logrado volver a ponerse de pie. Una vez más, el espacio cerrado impide que Aksel tome un buen swing, así que, en cambio, empuja la tubería hacia arriba en un golpe corto. Al escuchar los dientes de Viggo chocar entre sí, lo ve tambalearse hacia atrás, lo que le da a Aksel el tiempo y la distancia suficiente para, finalmente, apuntar y golpearlo en la sien. Esta vez, Viggo no se levanta de nuevo.

Dando la vuelta hacia Goran, lo ve todavía tirado, luchando por ponerse de manos y rodillas, pero el golpe en el costado de la cabeza claramente afectó las conexiones internas, porque sus extremidades no están cooperando realmente. Parece un robot defectuoso y gime lastimosamente.

Aksel siente una extraña euforia mientras levanta la tubería una vez más. Da un grito de triunfo cuando golpea la base del cráneo de Goran, dejándolo fuera de combate para siempre. Se sacude unas cuantas veces más y luego se queda quieto.

Aksel da vueltas un par de veces, asegurándose de que nadie se esté levantando. La adrenalina todavía recorre su cuerpo. Está temblando y sudando por todo el cuerpo. Sus pulmones jadean por el esfuerzo y su corazón late como si intentara romper su caja torácica.

—Mierda... Acabo de derrotar a dos zombis —dice, rompiendo en una risa estridente—. Es mucho más difícil de lo que parece en las películas...

Se limpia la frente con el dorso de su mano temblorosa. Luego, va y recoge su teléfono. Por suerte, ninguno de ellos lo pisó. Ya no está sonando. Es entonces cuando oye pasos arrastrándose desde el pasillo.

Aksel gira rápidamente, apuntando la luz hacia la puerta abierta. Alguien, evidentemente, viene en esta dirección.

—Oh, vamos... —susurra Aksel, preparándose para otra pelea por su vida.
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Annemarie se quita la venda. Lo hace con mucho cuidado, centímetro a centímetro, haciendo una mueca de dolor.

Incluso antes de ver la herida, sabe que está mal. El olor que emana de su tobillo le recuerda a aquella vez que dejó accidentalmente una bolsa de compras en el maletero de su coche. Fue en verano y, durante una semana entera, el coche estuvo bajo el sol. Cuando salió una mañana para ir al trabajo, el kilo de pollo en la bolsa se había podrido. Su coche apestó durante semanas después de eso.

Ahora, mirando la herida en su piel, no puede evitar recordar cómo se veía la carne de pollo cuando llevó la bolsa al contenedor de basura: negruzca, grasienta, podrida.

No puede ser gangrena, se dice a sí misma. No hay manera. ¿No han pasado apenas veinte minutos?

Y, sin embargo, se parece muchísimo a la gangrena. Si no supiera lo suficiente, estaría inclinada a pensar que el tejido alrededor de la herida ya estaba muerto. Incluso hay un tono verdoso en él, y se ha extendido casi desde los dedos de los pies hasta la rodilla. El color es inconfundiblemente el mismo que el del paciente John Doe y el chico que los atacó en el sótano.

¿Qué demonios es esto?

Como experta en enfermedades infecciosas, Annemarie, más que nadie, debería poder responder a esa pregunta. Pero nada de lo que haya visto, leído o escuchado encaja con lo que está viendo ahora mismo.

Un lyssavirus, como la rabia, presentaría muchos otros síntomas, y no aparecería tan rápido. La fascitis necrosante podría, potencialmente, avanzar rápido, pero el color verde no cuadra. Algunos tipos raros de bacterias pueden producir pus con un pigmento verde, pero, de nuevo, el tiempo es demasiado corto para eso.

Nada encaja. ¿Quizás una combinación, entonces? ¿Dos o tres infecciones diferentes actuando juntas? Poco probable. Las bacterias y los virus casi siempre prefieren operar solos.

Lo único en lo que su mente puede pensar es en algo completamente nuevo e invisible; lo cual, por supuesto, fue la razón por la que la llamaron aquí en primer lugar. No lo creyó al principio, cuando Dahl la llamó. Había trabajado con él un par de veces antes, y lo consideraba un hombre particularmente molesto y un médico mediocre.

No fue hasta que comenzaron la autopsia y realmente pudo ver el tejido y los resultados de las pruebas con sus propios ojos que empezó a creer que algo muy cercano a un nuevo descubrimiento médico podría estar frente a ellos. La idea de que, probablemente, sería nombrado en honor a Dahl era, por supuesto, molesta.

Sube la pierna al lavabo y abre el grifo de agua caliente. Lava la herida tan suave y completamente como puede con agua tibia y el desinfectante de manos. Pica como el demonio, y hace todo lo posible por contener varias maldiciones.

Una vez que termina, la herida parece un poco menos sangrienta. Todavía late de dolor, y el dolor ha causado que se formen gotas de sudor en su labio superior y frente. Usa una toalla de papel para secarlas. Le sorprende encontrar que hay mucho sudor. Su cabello se adhiere a sus sienes, y sus axilas también están húmedas.

Mirándose en el espejo, ve que sus mejillas están rojas; sus ojos, acuosos.

«Bueno, podemos añadir fiebre a los síntomas», piensa, notando cómo sus pensamientos se están volviendo borrosos. «Mi sistema está luchando contra lo que esto sea».

Abre el grifo de agua fría, recoge el agua en sus manos y bebe varios sorbos grandes. Se siente tan agradable en su garganta. Se salpica un poco en la cara y el cuello. Luego, se desploma en el inodoro, queriendo descansar un minuto mientras intenta reunir sus pensamientos. Sin saberlo, Annemarie pierde el conocimiento.
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Jakob vuelve a llamar a Aksel. Está sentado en el alféizar de la ventana, mirando hacia el creciente espectáculo que se desarrolla debajo: coches de policía, ambulancias, camiones de bomberos y gente corriendo de un lado a otro, algunos de ellos con trajes de protección química. Frida se une a él, sonriendo.

—¿Tuviste suerte?

—No —dice Jakob, terminando la llamada—. Sigue yendo a su buzón de voz.

—Podría haber perdido su teléfono.

—O podría estar muerto.

—Oye, no pienses en eso, ¿vale?

Jakob asiente. Su corazón le dice que Aksel no puede estar muerto, que su hermano sigue luchando; pero el nudo en su estómago dice lo contrario.

La otra enfermera, Olivia, se acerca a la puerta del baño y llama.

—¿Estás bien ahí dentro?

—Sí, estoy bien —responde la voz de la mujer. Su tono es molesto, casi hostil.

—Haznos saber si necesitas algo —dice Olivia—. Somos enfermeras, ¿sabes?

La mujer se burla.

—Sé cómo cambiar un vendaje, muchas gracias. Es solo que... está tardando un poco.

Olivia les lanza una mirada; luego, se encoge de hombros y vuelve a la silla junto a la pared.

—Esto es una locura —dice Frida, inclinándose más cerca de la ventana—. Todavía no puedo creer que realmente esté pasando. Es como si estuviéramos en una película de desastres.

—Sí —dice Jakob—. Nunca creí en nada de esto: monstruos, vampiros, hombres lobo, zombis. Pensaba que todo era una tontería, pero mi amigo... —no puede decir el nombre de Viggo—, el que... ya sabes.

Frida asiente. Jakob aclara su garganta y continúa.

—Él estaba metido en todo eso: juegos de rol, vestirse como orcos y esas cosas. Estaba en un club y corrían por el bosque. Me parecía tan estúpido —Jakob sonríe—. Nunca lo dijo abiertamente, pero estoy seguro de que realmente creía que era real. ¿Sabes? Que en algún lugar del planeta, los monstruos se escondían, y que un día los descubriríamos.

—Jakob se encoge de hombros—. Resulta que tenía razón, supongo. Y además, estaban justo aquí, en nuestro patio trasero.

—Creo que no deberíamos sacar conclusiones tan pronto —interviene Olivia.

Jakob se sorprende de que ella estuviera escuchando.

—¿Conclusiones como cuáles?

—Que esto son... zombis, monstruos, como los llames. Creo que es mucho más probable que sea algún tipo de enfermedad extraña.

Jakob, simplemente, la mira.

—¿Los viste de cerca?

—Sí, y estoy de acuerdo, da miedo. Pero también lo hacen las etapas avanzadas del cáncer. O la rabia.

Jakob sacude la cabeza con indiferencia.

—Llámalo enfermedad si eso lo hace más fácil para ti. Son malditos muertos que vuelven a la vida. Para mí, eso son monstruos —murmura esa última parte en voz baja mientras gira la cabeza para mirar de nuevo hacia la calle.

Parece que están evacuando a la gente ahora. Uno tras otro, con cuidado. Cada uno es escoltado por varios médicos con equipo completo. También hay docenas de policías con equipo antidisturbios tomando posición alrededor de las puertas de entrada.

—¿Qué pasó allí… —pregunta Frida— …en el bosque?

Jakob no quiere recordar pero, desafortunadamente, su memoria ha vuelto, y con todo lujo de detalles. Sin pensarlo realmente, empieza a hablar.

—Lo encontramos en una vieja cabaña. Se había ahorcado. Había estado muerto durante mucho tiempo, todo rígido y congelado. Había una nota que dejó. Decía que quemaran su cuerpo. Debía haber sabido lo que le estaba pasando. Creo que por eso se suicidó. Supongo que esperaba no volver, pero lo hizo. Una vez muerto, la infección, o lo que fuera aquello, debió revivirlo. Podíamos ver que había estado arañando la viga después de despertar, pero no pudo encontrar la manera de bajar. Luego, vino el invierno, y se congeló, hasta que llegamos y lo metimos en un camión cálido. Lo descongelamos —Jakob toma una respiración profunda y temblorosa—. No teníamos idea de lo que estaba pasando hasta que fue demasiado tarde.

Nota que las enfermeras intercambian una mirada.

—Entonces... ¿podría haber más? —pregunta Frida—. Quiero decir, debe haberlos, ¿verdad? Alguien debió haber infectado al tipo que encontraste.

Jakob asiente lentamente.

—He pensado en eso. Hay un par de explicaciones que se me ocurren: o él fue el primero, o bien logró matar a quien lo infectó, o... —mira a Frida; luego, a Olivia— o alguien más todavía está ahí fuera. Podrían estar atrapados en un lugar similar al que estaba él; tal vez, atados o encerrados en algún lugar, esperando a que alguien se tropiece con ellos y sea mordido…
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El tarro, que estaba destinado a la cabeza del tipo, explota en el aire.

El disparo, que estaba destinado al pecho de Kristoffer, hace añicos el tarro y esparce cristales y mermelada de moras por todas partes.

Kristoffer se tambalea hacia un lado, cerrando los ojos justo a tiempo para no recibir nada en ellos.

El hombre no tiene tanta suerte. Gime mientras su cara se cubre con el dulce, espeso y rojo oscuro. Al menos, Kristoffer asume que está gimiendo. Realmente, no puede escuchar nada. El disparo ha convertido los sonidos del mundo en un zumbido distante.

Mientras el tipo todavía está sentado allí, luchando por volver a ver, Kristoffer se lanza hacia el arma. Intenta arrancársela de la mano, pero el tipo se aferra firmemente, incluso sin poder ver. Aparentemente, actúa por reflejo, mientras hace un movimiento estudiado, agarrando el dedo índice de Kristoffer y forzándolo hacia atrás.

Kristoffer grita de dolor y no tiene más opción que soltar.

—Pedazo de mierda —gruñe el hombre, agarrando el dedo de Kristoffer. Puede hacerlo sin usar su propio pulgar herido—. ¿Pensaste que podrías ser más listo que yo, eh? Pues te enseñaré…

Apunta el arma hacia el lugar donde supone que está el pecho de Kristoffer. Su suposición es correcta. Kristoffer no tiene opción. Usa su mano libre para golpear con fuerza el pulgar vendado del hombre.

El hombre se olvida de disparar el arma. Abre la boca de par en par y emite un chillido agudo de dolor inarticulado. Deja caer el arma al suelo y se agarra la mano herida.

Kristoffer vuelve a ir a por el arma, la agarra y la levanta. Al darse la vuelta, ve al tipo que viene hacia él, aún en su mayoría cegado por la mermelada, pero ahora capaz de mirarlo con un ojo enloquecido y febril.

—Voy a despedazarte —gruñe.

Entonces, Kristoffer dispara el arma.
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Escuchando los pasos que se acercan, Aksel se da cuenta de que hay más de un par de pies. Puede oír, al menos, a dos de ellos.

Su estómago se hunde. «No puedo con otros dos».

Aunque puede sentir la adrenalina volviendo a dispararse, también se siente exhausto y casi mareado por la primera ronda de peleas. Entonces, de la nada, de su mente surge una idea. Mira hacia los dos cadáveres; luego, hacia la abertura en el techo.

«Mierda, podría funcionar. Si me doy prisa».

Va hacia la puerta, cerrándola de golpe justo frente a una figura que aparece a la vista. A juzgar por el gran tamaño, es Dahl. Aksel no puede distinguir los rasgos de su jefe, lo cual agradece. También agradece no tener que enfrentarse al enorme forense en una pelea solo armado con la tubería. No habría terminado bien, especialmente porque hay alguien más justo detrás de Dahl.

Aksel intenta sujetar la tubería debajo de la manija, pero es demasiado larga y sigue deslizándose, así que la abandona, confiando en cambio en que Dahl no sea lo suficientemente inteligente como para abrir la puerta. Y, a juzgar por cómo ya ha empezado a arañar y golpear la puerta en lugar de mover la manija, Aksel podría tener suerte.

Colocando el teléfono de nuevo en el suelo con la linterna apuntando hacia arriba, agarra las piernas de Viggo y lo arrastra unos metros hacia un lado. Mirando hacia arriba, coloca el cuerpo justo debajo del conducto de aire. Luego, agarra los tobillos de Goran, todo el tiempo manteniendo un ojo en la puerta. La manija todavía no se ha movido. Dahl está gimiendo al otro lado. Quien sea que esté allí fuera se ha unido al forense en su intento de abrir la puerta.

Justo cuando Aksel comienza a arrastrar a Goran por el suelo, el tipo se incorpora de golpe, inclinándose con un siseo y lanzándose hacia la garganta de Aksel. Ocurre tan rápida e inesperadamente que Aksel reacciona por puro reflejo. Le da un puñetazo a Goran en la cabeza. El golpe lo derriba de nuevo, pero aún sigue moviéndose. Aksel, poseído por una repentina rabia, salta de pie y comienza a pisotear la cabeza de Goran.

—¡¿Por qué... no te... quedas muerto?!

Al escuchar algo ceder con un crujido horrible, Aksel se obliga a detenerse. Jadeando, mira sus nudillos. A la luz tenue, puede ver que su mano está ensangrentada, pero no puede discernir si es su propia sangre o, simplemente, la de la cara de Goran.

«Mierda. ¿Acabo de firmar mi propia sentencia de muerte?»

La manija se mueve, dándole otra cosa de la que preocuparse. La puerta no se abre, pero estuvo cerca. Aksel agarra a Goran una vez más y lo arrastra sobre Viggo, colocando los dos cuerpos en forma de X. Luego, sube y extiende su mano hacia el techo. Justo cuando logra agarrar el borde de la abertura, la manija se mueve de nuevo. Esta vez, la puerta se abre de golpe.
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—Llaman a la puerta, y Annemarie vuelve en sí de un sobresalto.

—¿Estás bien ahí dentro?

—Sí, estoy bien —responde con brusquedad, enderezándose y aclarándose la garganta.

Todo vuelve a ella en cuestión de segundos; y, con ello, el dolor en su tobillo. Es intenso.

«¡Maldita sea, ¿cuánto tiempo he estado inconsciente?»

—Haznos saber si necesitas algo. Somos enfermeras, ¿sabes?

La voz es amable, lo que solo hace que Annemarie se sienta aún más enfadada.

—Sé cómo cambiar un vendaje, muchas gracias. Es solo que... me está llevando un poco más de tiempo.

La enfermera capta la indirecta y no dice nada más. Annemarie reprime un gemido cuando un dolor abrasador sube por su pierna. «Necesito antibióticos. Necesito ir a buscarlos». Podría ser demasiado tarde, sin embargo. Una vez que el tejido empieza a morir, el flujo de sangre en esa zona cesa, lo que significa que el antibiótico no puede llegar y matar la infección.

«Necesitaré cirugía. En cuanto controlen este desastre, tendrán que cortar la gangrena. Quizá incluso amputen mi pierna». El pensamiento le hace sentir la piel fría y picazón. Imaginarse la vida con una pierna protésica es difícil de aceptar. Annemarie siempre ha estado en forma y siente un gran orgullo por su cuerpo. Perder una extremidad sería perjudicial para la imagen que tiene de sí misma.

Aún no puede creer que esto esté sucediendo de verdad. De hecho, su mente está bloqueando gran parte de ello. Annemarie nunca ha estado en una situación como esta antes. Nunca ha tenido que correr o luchar por su vida. Cuando se enfrentó a esos… —”monstruos” es la palabra que le viene a la mente, aunque la parte racional de ella insiste en pensar en ellos como “pacientes”...— en el sótano, se quedó paralizada. Quería moverse, pero no pudo. Su cuerpo, simplemente, no obedeció.

Se siente avergonzada al pensar que ese adolescente tuvo que, prácticamente, arrastrarla. Le salvó la vida. Y ella lo dejó allí abajo.

Corriendo a ciegas en completa oscuridad, Annemarie estaba en pánico. No había podido pensar en nada más que en salir, alejarse de esas cosas horribles que la cazaban.

Después de tropezar durante lo que parecieron horas, de repente vio la luz: un delgado marco alrededor de una puerta. Se acercó a él y empezó a golpear y a gritar pidiendo ayuda.

Alguien, un chico bastante guapo, la abrió y la dejó salir. Annemarie casi cayó en sus brazos, entrecerrando los ojos ante la intensa luz en la escalera.

—Oye, ¿estás bien? —preguntó el chico, mirándola de arriba abajo—. ¿Qué te ha pasado?

Annemarie era consciente de que debía parecer un desastre espantoso con el traje biológico, su pelo todo desordenado, sus ojos abiertos de par en par y asustados. No podría haberle respondido al chico aunque hubiera querido. Simplemente, se zafó de él y subió tambaleándose por las escaleras. En el rellano del primer piso, se encontró con una mesa de acero con ruedas. Cogió un rollo de vendaje y el dispensador de desinfectante de manos. Su tobillo ya le dolía tanto que apenas podía caminar bien.

Derrumbándose contra la pared detrás de la mesa, se quitó el traje biológico y comenzó a limpiar y vendar la herida. Unas pocas personas pasaron sin darse cuenta de que ella estaba sentada allí. Acababa de terminar y se había puesto de pie cuando oyó a alguien gritar desde el vestíbulo de entrada. Annemarie supo de inmediato lo que significaba ese grito: los infectados habían subido desde el sótano.

Se dio la vuelta y subió corriendo las escaleras tan rápido como su pierna herida le permitió. No estaba realmente segura de adónde ir. Cuando llegó al cuarto piso, apenas podía correr y, en su lugar, agarró la puerta de la sala, solo para descubrir que estaba cerrada con llave.

Fue entonces cuando las dos enfermeras llegaron corriendo.

«Debería habérselo dicho», piensa Annemarie, frotándose el cuello sudoroso. «Podría haberlas infectado también. Si esto es aéreo...».

Un dolor punzante recorre su pierna, haciéndola gritar. La despierta de lo que se da cuenta de que fue casi un sueño. «No puedo volver a dormirme. Podría no despertarme nunca. Necesito irme, encontrar un cirujano».

Annemarie se pone de pie. Al menos, eso es lo que intenta hacer. Sin embargo, el mundo inesperadamente se pone patas arriba y se encuentra cara a cara con el suelo de baldosas.

«Esto está mal. Ni siquiera puedo caminar».

Algo en ese pensamiento es cómico, y le hace soltar una carcajada. El sonido es tan horrendo que, inmediatamente, convierte su alegría en pavor.

«Estoy a punto de desmayarme. Si eso sucede, definitivamente perderé mi pierna».

Lucha por ponerse en sus manos y rodillas, y luego se arrastra hasta la puerta alzando una mano, que tiembla frente a sus ojos y parece haber adquirido un tono verdoso, lo cual, por supuesto, no es posible: la infección comenzó en su tobillo y no hay forma de que haya llegado a las extremidades superiores en tan poco tiempo.

Logra agarrar el pestillo y girarlo. Luego, al intentar abrir la puerta, su palma sudorosa resbala en la manija y todo su cuerpo se desploma al suelo. Instintivamente, intenta proteger su cabeza, pero su frente aún golpea las baldosas con la suficiente fuerza como para dejarla inconsciente.
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Jakob camina de un lado a otro frente a las ventanas. No puede evitarlo. Es algo que siempre hace cuando está ansioso, como antes de entrar a un examen. Por alguna razón, caminar le ayuda a estar menos tenso.

Ha dejado de llamar a Aksel. No sirve de nada. O Aksel no puede llegar a su teléfono, o está…

Jakob sacude la cabeza. No quiere ni pensarlo.

Frida está junto a la ventana, con los brazos cruzados sobre el pecho, y Olivia se sienta en la silla, con las manos entrelazadas entre las rodillas, moviendo las piernas arriba y abajo, mirando al suelo.

Al otro lado de las ventanas, el sol casi se ha puesto. Las luces del pueblo están encendidas. No hay mucho tráfico. Jakob supone que, a estas alturas, la mayoría de la gente está frente a sus pantallas en casa, siguiendo la retransmisión en directo desde el hospital.

Al mirar por la ventana, puede ver furgonetas con los nombres de las estaciones de noticias locales. Están aparcadas más lejos que todos los vehículos de rescate, y no se permite que las cámaras entren en el perímetro establecido.

La única consolación en todo esto es que Jakob está bastante seguro de que no han dejado que ninguno de los infectados salga del edificio. Hasta donde él puede ver, están cubriendo todas las salidas.

Los gritos, alaridos y sonidos de lucha todavía se escuchan como ruidos de fondo de vez en cuando. En un momento dado, alguien pasa corriendo por la habitación. Hasta ahora, Jakob no ha escuchado ningún disparo.

—Los están tratando como personas enfermas cuando deberían matarlos.

Se escucha otro anuncio por los altavoces; esta vez, no es pregrabado. Es una voz masculina profunda la que habla.

—Este mensaje es para todos los que están dentro del hospital. Si están a salvo en algún lugar donde los infectados no puedan alcanzarlos, quédense allí. Mantengan las puertas cerradas con llave y las ventanas cerradas. La ayuda está en camino. Repito: serán rescatados. Simplemente, manténganse en su lugar y no tomen riesgos ni intenten salir por su cuenta. No permitiremos que nadie salga del edificio a menos que esté escoltado por personal de seguridad.

Jakob mira a Frida, y ella le devuelve una mirada significativa, pero no dice nada.

—Como estoy seguro de que saben —continúa el hombre—, estamos lidiando con una situación médica. Hay una enfermedad aún no identificada que se está propagando dentro del hospital. Es altamente contagiosa y muy grave. Se propaga a través de la sangre, la saliva y, probablemente, otros fluidos corporales. Hasta ahora, no tenemos razón para creer que se transfiera por el aire o el contacto cercano. En términos sencillos, tienen que ser arañados, mordidos o, de alguna otra manera, sufrir una perforación en la piel para infectarse.

Una breve pausa; luego, sigue hablando.

—Esto es lo que sabemos sobre la enfermedad: tiene un inicio muy repentino y se propaga rápidamente. El período de incubación es extremadamente corto, lo que significa que desde la exposición hasta que aparecen los síntomas pueden pasar tan solo unos minutos. Una vez que el virus está en el sistema, provoca fiebre, inconsciencia, posiblemente coma. Debemos asumir que las personas en estas etapas también son contagiosas, y deben evitar el contacto con ellas. Luego, en la última etapa, los infectados recuperarán repentinamente alguna forma de conciencia, en la que pueden moverse, usar sus sentidos y emitir ciertos sonidos inarticulados. Sin embargo, no responden y no cooperan. Esto no puede subrayarse lo suficiente. Una vez que una persona ha llegado a esa etapa de la enfermedad, es imposible comunicarse o razonar con ella. Además, casi todos ellos muestran un comportamiento muy agresivo y buscan hacer daño a otros. Por lo tanto, manténganse alejados de los infectados. Eviten el contacto a toda costa, incluso si es un ser querido. Están muy enfermos y no los reconocerán. Cualquier intento de calmarlos o pacificarlos será volátil y los pondrá en peligro de contagio. Tampoco intenten inmovilizar físicamente a nadie en la última etapa de la enfermedad. No los aten ni los sujeten. Tampoco confíen en la seguridad de los trajes biológicos, ya que pueden ser penetrados.

Otra pausa. Todos esperan en tenso silencio a que el hombre continúe.

—Los infectados están, hasta donde podemos decir, en todos los pisos del hospital excepto en el cuatro y el ocho. Si están atrincherados en alguno de estos pisos, quédense allí. No intenten entrar en la escalera ni usar los ascensores. Es vital que estos pisos permanezcan aislados. Esto no significa que sea seguro moverse de una habitación a otra. Alguien infectado podría estar escondido en algún lugar. Así que, incluso si no pueden ver ni escuchar a ninguno de ellos, quédense donde están. Esperen a ser rescatados. Estamos haciendo todo lo posible por llegar a ustedes, y los supervivientes están siendo evacuados continuamente.

—Bien —dice Frida—. Realmente, están haciendo algo.

Jakob no siente exactamente el mismo alivio que oye en la voz de Frida. De hecho, empieza a sentir una presión que crece dentro de él.

—Ahora, una vez que sean evacuados, tengan en cuenta que, hasta que no pasen por un chequeo médico exhaustivo en la carpa de emergencia instalada en el lado este del hospital, no se les permitirá abandonar el sitio. Por el momento, serán llevados a una instalación segura cercana para recibir atención médica y supervisión. Es vital que todos trabajemos juntos para asegurarnos de que esta enfermedad no se propague al resto de la sociedad, ya que eso significaría una grave escalada de la situación…

—Sería un puto desastre —Jakob dice de repente—. ¿Por qué no lo dice así? —Levanta los brazos—. ¿A qué viene toda esa mierda de "situación médica"? ¿"Enfermedad extremadamente grave"? ¡Vamos! ¡Son muertos que vuelven a levantarse!

—Tienen que expresarlo así —señala Olivia—. Incluso si… incluso si todo lo que dices es verdad, solo haría que la gente entrase en pánico.

—Deberían saber la verdad —murmura Jakob.

Olivia niega con la cabeza.

—La verdad no siempre es el camino correcto. He tratado con pacientes terminales. Sé lo que la verdad puede hacerle a una persona. A veces, la esperanza es mejor.

—No hay esperanza —dice Jakob con tono sombrío, dándose la vuelta.

Mientras la voz comienza a repetir todo otra vez, Frida se levanta y va hacia la camisa sobre la cama. La mujer la tiró allí antes de ir al baño.

—¿Crees que deberíamos preguntarle de nuevo si está bien? —pregunta Frida a Olivia—. Ha estado ahí dentro mucho tiempo ya.

—No tengo ganas de que me ladren de nuevo —resopla Olivia—. Adelante, si quieres.

Frida tampoco parece estar de humor. En cambio, recoge la camisa. Hay una etiqueta prendida en el pecho.

—Mira, es doctora.

Olivia levanta las cejas.

—¿En serio?

—Sí, lo dice aquí. Annemarie Ingvartson, MD. Así que por eso se ofendió tanto cuando te ofreciste a ayudarla con los vendajes, supongo…

Olivia no responde. Jakob nota que frunce el ceño. Frida también lo nota.

—¿Qué pasa? —pregunta.

—¿Cómo dijiste que se llamaba? ¿Ingvartson?

—Sí, Annemarie Ingvartson.

Olivia mueve la mandíbula como si estuviera masticando algo.

—¿Por qué ese nombre me suena familiar?

Se detiene, dejando la habitación en silencio.

—No trabajaba aquí, ¿verdad? —pregunta Frida—. Nunca la vi antes.

—No, no trabajaba aquí. Pero yo… oí su nombre recientemente.

Se oye un clic en la puerta del baño. Para Jakob, suena como si se hubiera girado el pestillo. Luego, se escucha un golpe, y espera que la mujer salga. Sin embargo, no lo hace. No pasa nada.

Frida y Olivia intercambian una mirada. Luego, Frida se acerca a la puerta.

—¿Hola? ¿Annemarie? ¿Estás bien?

No hay respuesta.

—Parece que algo se cayó —dice Olivia—. ¿Revisamos si está herida?

El nudo en el estómago de Jakob crece.

—Dijo que se torció el tobillo. ¿Pero vosotras visteis cómo ocurrió?

Tanto Olivia como Frida lo miran. Frida niega con la cabeza.

—Ya estaba herida cuando la conocimos; pero, como dijimos, no podría haber sido…

Olivia chasquea los dedos.

—¡Era ella! Es experta en enfermedades infecciosas. Vino de Ulstad para ayudar con la autopsia. Lo que significa que estuvo… oh, Dios... —La comprensión aparece en su rostro.

El ritmo cardíaco de Jakob ya está alto, pero ahora se dispara. Puede sentir cómo su mano herida comenzar a palpitar.

—Mintió —susurra—. Estaba en el sótano, y no se cayó: fue mordida.
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Esta vez, el disparo no es tan fuerte; o, tal vez, sea solo porque Kristoffer ya ha perdido la audición.

Ve el destello, sin embargo, y siente el retroceso, que es mucho más rápido de lo que anticipaba. La pistola se sacude hacia atrás y casi le golpea en la barbilla. Él la deja caer. No hay tiempo para recogerla. No importa. Una bala ha sido suficiente.

El hombre se queda paralizado y lo mira fijamente durante medio segundo. Hay una expresión de confusión en su único ojo visible, con la cara manchada de mermelada. Luego, se inclina hacia adelante, revelando el agujero en la parte posterior de su cabeza, donde la bala le arrancó un trozo de cráneo.

Kristoffer se empuja contra las estanterías, queriendo alejarse más. El aire se vuelve repentinamente sofocante, una mezcla densa de fiebre, sangre, masa encefálica y la dulzura deliciosa de la mermelada de moras de Helda.

Kristoffer tiene náuseas, y lucha para no vomitar la última comida. Respirando por la boca, apenas consigue no vomitar.

—Está bien —se dice a sí mismo, apenas escuchando su propia voz—. Ya ha terminado. Solo cálmate y concéntrate...

Se toma un minuto, más o menos, para calmarse los nervios. Poco a poco, deja de temblar y vuelve a ser capaz de pensar.

—Mierda, le disparé a un tipo —murmura, dándose cuenta más plenamente ahora que la adrenalina se desvanece de su sistema—. Aún no había cambiado. Solo era... un tipo normal. Y lo maté.

«No», le dice una voz con firmeza. Suena mucho como la abuela. Muerta desde hace cinco años, la anciana todavía le habla de vez en cuando cuando más la necesita. «Eso no fue asesinato, lo hiciste en defensa propia. Era él o tú».

Sabe que es cierto, pero el pensamiento hace poco para aliviar lo mal que se siente.

Lo que finalmente lo hace moverse de nuevo es el sonido de Helda rascando la puerta. Sus movimientos suenan más ansiosos de lo habitual y, cuando Kristoffer mira hacia allí, ve inmediatamente por qué: un agujero del tamaño de una naranja de grande ha sido perforado en la puerta a la altura de los ojos. No sabe cuál de los disparos lo hizo. Todo sucedió tan rápido que no notó en qué dirección estaba mirando cuando disparó el arma.

Helda está mirando a través del agujero con sus ojos negros, obviamente animada por el hecho de que ahora puede ver a Kristoffer.

—Hola, Helda —murmura, tragando—. Perdón de nuevo por lo que te pasó.

Ella responde con un gruñido hambriento, chasqueando los dientes hacia él, rasgando el agujero con sus largas uñas. Logra arrancar algunos trozos, pero la puerta aún parece lo suficientemente fuerte como para mantenerla atrás. Le llevará horas si quiere abrirse camino a garras, momento en el cual Kristoffer ya estará muy lejos. De hecho, tiene la intención de salir de aquí lo antes posible. Solo tiene que comprobar una última cosa: quién era el tipo.

¿Por qué es importante? No lo sabe realmente, pero, cuando Kristoffer vuelva al mundo exterior y contacte con la policía, siente que necesita poder darles la identidad del hombre.

Así que, sin mirar, desliza la mano en el bolsillo trasero del hombre. Saca una billetera y también encuentra una pequeña libreta. Al abrir la billetera, Kristoffer jadea.

—¡Mierda! No solo le disparé a un tipo... le disparé a un policía.

Kristoffer piensa un momento, ignorando a Helda que lo mira. «Esto explica por qué el tipo tenía un arma. Pero ¿por qué no se presentó como policía? Quizás no estaba en servicio activo. Pero, entonces, ¿por qué estaba aquí?»

Lo único que Kristoffer recuerda que dijo el hombre que ofreciera una pista fue algo sobre Halgrim. Cuando Kristoffer le dijo que no había visto a Halgrim, pero que suponía que estaba muerto, el policía —Tom P. Grisgard, según su billetera— dijo: «tienes razón».

Y había algo más que el policía había dicho, algo sobre un agujero en el jardín trasero.

«Algo loco está pasando aquí, seguro», fueron sus palabras exactas, según recuerda Kristoffer.

Obviamente, el policía sabía cosas: que Halgrim estaba muerto, para empezar, y que algo era...

Un crujido en la puerta hace que Kristoffer mire hacia arriba: Helda ha recurrido a usar sus dientes. Rasgando la madera, logra romper un pequeño trozo. Nada demasiado preocupante. Aún no.

Kristoffer ha llegado a un acuerdo con lo que necesita hacer. La única forma de salir de aquí implica dispararle a Helda, y el agujero en la puerta le parece una forma muy conveniente de hacerlo.

«Solo necesito reunir un poco más de valor», piensa, consciente de que está postergando lo inevitable.

Por ahora, la libreta le proporciona una distracción conveniente. Con la esperanza de descubrir más sobre lo que está sucediendo a partir de las notas del policía, abre la primera página. Resulta ser, más bien, un diario. Lee unas líneas antes de darse cuenta de que el libro debía haber pertenecido a Halgrim y no al policía.

Kristoffer lee la primera página; luego, la segunda; luego, se olvida por completo de Helda y del policía muerto, ya que el texto lo absorbe por completo, y sigue leyendo.
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Aksel salta y se empuja hacia arriba. Consigue meter la mitad superior de su cuerpo por la abertura en el techo; pero, sin nada donde colocar los pies, resulta difícil arrastrar el resto de su cuerpo.

—¡Vamos, vamos! —repite entre dientes apretados. Su voz adquiere un tono metálico dentro del conducto de aire de aluminio.

Hay una gruesa capa de polvo, y esto solo lo hace más difícil, ya que sus manos siguen resbalando. Patalea en el aire frenéticamente, tratando desesperadamente de levantar la parte inferior de su cuerpo antes de que Dahl y su compañero crucen la habitación y lo alcancen. Pero solo avanza un poco.

«Joder, no puedo hacerlo...».

Está a punto de abandonar y saltar de nuevo cuando siente unas manos palpando sus piernas. Aksel grita y patalea aún más frenéticamente. El instinto lo impulsa hacia adelante y, con un golpe de suerte, una de sus patadas aterriza en la cabeza o el hombro de Dahl, dándole a Aksel una fracción de segundo de apoyo. Es suficiente para impulsarse hacia arriba. Se abre camino a rastras por el conducto de aire, centímetro a centímetro, inhalando el polvo, tosiendo, pateando como un loco, impidiendo que las manos que lo palpan se agarren a sus piernas.

«¡Vamos, ya casi!»

Justo cuando está a punto de ponerse a salvo, una mano tan grande que solo puede ser de Dahl agarra su tobillo y, un segundo después, unos dientes se clavan en su pantorrilla.

—¡Nooo! ¡Vete al diablo, Dahl!

Aksel entra en frenesí, retorciéndose y pateando. Siente que su zapato se desliza y que el agarre de Dahl se afloja. Una última patada frenética, y está fuera del alcance de Dahl.

Avanzando a codazos, no se detiene hasta estar a varios pies de distancia de la abertura. Luego, mira hacia atrás, lo cual es difícil, porque el conducto de aire es mucho más pequeño que el que Bruce Willis atravesó en Die Hard, pero apenas puede distinguir la luz del teléfono que entra por el agujero. Las sombras parpadean a través de ella, mientras los zombis se mueven inquietos abajo, gimiendo con decepción porque todo lo que pudieron conseguir fue un zapato.

«Mierda, me atrapó», piensa Aksel, sintiendo cómo le arde el tobillo donde Dahl lo mordió.

«Estoy perdido. ¡Joder, joder, joder!»

No puede sentir que fluya sangre, pero está casi seguro de que Dahl le perforó la piel.

Aún así, sigue adelante, abriéndose camino por el espacio claustrofóbico. El polvo se le pega a los brazos y la cara, le entra en la nariz y la boca y, con cada respiro jadeante, más de él gira frente a su cara, dificultando la visión. Pronto, no puede ver nada en absoluto, ya que la luz de detrás ya no puede alcanzarlo. Los sonidos de Dahl y el otro zombi lo siguen durante un rato, los ecos volviéndose cada vez más débiles. Luego, no se escucha nada más que la respiración entrecortada de Aksel en la oscuridad mientras sigue avanzando, más y más hacia la oscuridad.
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—No, espera —dice Frida—. No nos adelantemos a sacar conclusiones. ¿Cómo podría haber estado ella en el sótano? Quiero decir, si estuviera ahí, ¿cómo llegó al cuarto piso?

—No tengo idea —dice Olivia, poniéndose de pie—, pero pudo haberlo hecho de alguna manera. Tal vez, se metió en el ascensor antes de que nadie se diera cuenta de lo que estaba pasando…

Jakob nota que su mano va hacia el pestillo de la ventana. La abre todo lo que puede, lo cual es solo unos ocho centímetros. Hay un seguro para niños, y él empieza a forcejear con él. Dentro de su cabeza, Viggo le está hablando de nuevo. Restos de la pesadilla. «Estamos todos jodidos. Nadie se escapa de esto… Es el fin del mundo, Jakob. Y apenas está comenzando».

Jakob tiene una fuerte sensación de que algo está a punto de salir muy mal.

—¿Qué hacemos entonces? —dice Frida, con la voz cada vez más tensa—. Si ella está… si se infectó…

—No puedo oírla ahí dentro —dice Olivia, escuchando al lado de la puerta. Jakob sigue intentando quitar el seguro para niños—. Podría estar desmayada. Mira, tal vez todo esto es solo algo que estamos imaginando. Tal vez ella solo se torció el tobillo y necesita nuestra ayuda. Acaba de abrir la puerta. Podría significar que quiere que entremos. Sea como sea, necesitamos saberlo con certeza. Voy a comprobar…

Olivia está a punto de abrir la puerta.

—No, espera —dice Frida, retrocediendo—. No estoy segura de que sea una buena idea, Olivia.

—Seguimos siendo enfermeras —dice Olivia firmemente—. Y podría necesitar nuestra ayuda —llama a la puerta—. ¿Annemarie? Voy a abrir la puerta ahora —Olivia coloca la mano en el pomo y abre la puerta.

La mujer sale, desplomándose. Frida grita, y Olivia da un salto hacia atrás, pero la mujer no se mueve. Está desmayada en el suelo, boca abajo, con el cabello desparramado por todas partes. Debió haber estado apoyada contra la puerta.

—¡Oh, no! —gime Frida—. ¡Mira su piel! ¡Está infectada!

Jakob también lo ve. Los brazos de la mujer están completamente grises y verdes. Del baño viene un olor a fiebre y enfermedad, mezclado con el perfume y el sudor de la mujer. Jakob tira del pasador de seguridad con fuerza. Finalmente, cede con un clic.

—¡Métela de nuevo ahí! —grita Frida—. ¡Cierra la puerta, Olivia!

—¡No puedo! —dice Olivia—. Está en medio.

—¡Entonces, empújala!

—¡No, no podemos tocarla! ¡Recuerda que es infecciosa! Necesitamos salir de aquí…

—Olivia se dirige hacia la puerta de la sala, pero duda.

Incluso desde el otro extremo de la habitación, Jakob puede escuchar los pasos arrastrados en el pasillo. Alguien gime.

—¡Mierda! —dice Olivia, volviendo a girar—. ¡También hay una persona infectada ahí fuera! ¡No podemos salir…!

En ese momento, la doctora da un profundo gemido y se sienta. Su cabello cubre la mayor parte de su rostro y, cuando mira alrededor, Jakob solo puede ver un ojo mirándolos. Es negro como la tinta, y Jakob viaja inmediatamente hacia atrás en el tiempo, al momento en que el cadáver medio congelado de repente se sentó y los miró fijamente, cuando estaban en el camión. Incluso mientras el horrible recuerdo atraviesa su mente, Jakob logra subirse al alféizar de la ventana.

La mujer muestra los dientes en un gruñido y se lanza hacia Olivia, que está más cerca. Ella también está atrapada contra la puerta sin tener adónde ir.

—¡No, aléjate! —grita.

Frida también grita, retrocediendo y chocando contra la cama.

El pulso de Jakob ruge en sus oídos, haciéndolo marearse. Se inclina por la ventana y mira hacia abajo, lo que no ayuda en absoluto. Siempre ha sido malo con las alturas. Aksel es mucho más arriesgado. Su pasión es el salto BASE, lo que Jakob siempre ha considerado que es un coqueteo insano, y totalmente innecesario, con la muerte. Ahora, sin embargo, no tiene más remedio que superar su miedo a la caída libre. Hay un saliente a unos sesenta centímetros debajo de la ventana. Es tan ancho como su mano, y está ligeramente inclinado hacia fuera, pero debería ser posible caminar sobre él.

Saca una pierna temblorosa, y luego lanza una última mirada a la habitación. Olivia le ha dado la espalda a la mujer y está forcejeando contra la puerta.

—¡No, Olivia! —grita Frida—. ¡No la abras!

La doctora cae sobre Olivia por detrás, mordiéndole el hombro. Olivia grita y lanza su brazo hacia atrás, aparentemente tratando de apartarla de un manotazo. Al mismo tiempo, logra desbloquear la puerta. Abriéndola de un tirón, está a punto de salir corriendo, cuando la mujer la agarra alrededor de la cintura y la muerde a la altura de la cadera. Olivia grita y lucha. Su codo golpea a la mujer en la cara, y ella cae momentáneamente, pero todavía está aferrada a Olivia, y sus brazos bajan a las rodillas de Olivia, haciendo que ella caiga hacia adelante.

Olivia logra volver a ponerse de rodillas, y a Jakob le parece que podría escapar, cuando aparentemente siente que alguien viene por el costado.

—¡No, no, aléjate! —grita, cuando un tipo enorme se inclina sobre ella y hunde sus dientes en su cuello. Su grito se convierte en uno de dolor cuando la sangre empieza a salpicar al suelo.

El resto se pierde de la vista de Jakob cuando Frida viene corriendo alrededor de la cama, dirigiéndose hacia él, con los ojos muy abiertos.

—¡Sal de ahí, Jakob! ¡Necesitamos salir, ahora mismo!

Detrás de ella, la doctora se ha puesto de pie. Aparentemente, decide que Olivia ya está tomada, porque opta por una nueva presa, y se dirige hacia Jakob y Frida.
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Kristoffer pasa a la siguiente página. Está en blanco. Pasa unas cuantas páginas más, pero el resto del libro está vacío. Parpadea y vuelve a sí mismo. Se da cuenta de que ha estado ausente durante… ¿cuánto tiempo? Tal vez, diez minutos. Quizás más. Ha leído todo, todo lo que Halgrim escribió, describiendo lo que Kristoffer solo puede suponer fueron las últimas semanas de su vida; y de Helda también, obviamente.

—Mierda —murmura, metiendo el cuaderno en su propio bolsillo.

Definitivamente, es una evidencia, y necesita asegurarse de que las autoridades lo reciban; pero lo que Halgrim describió en el diario, lo que encontró en el jardín trasero… no es solo evidencia: es una locura; si es verdad, claro.

Kristoffer es consciente de que todo podría ser el delirio de una persona mentalmente perturbada. Tal vez, Halgrim sufría de demencia o paranoia. Kristoffer ha conocido al viejo básicamente toda su vida, y siempre ha sido de una naturaleza amable y amigable; pero, por supuesto, Kristoffer no tenía idea de lo que estaba pasando a puertas cerradas. Sin embargo, algo en la forma en que el diario estaba escrito convenció a Kristoffer de que Halgrim no estaba loco. Cualquier cosa que descubrió en el jardín, definitivamente, le afectó, pero no lo había vuelto loco. Hasta la última entrada del diario, Kristoffer aún podía reconocer a Halgrim tal como lo conocía, podía decir que aún era básicamente cuerdo.

Kristoffer mira al policía muerto.

—Entonces, ¿no has ido al jardín trasero? ¿No has visto el agujero? —Recuerda la expresión en el rostro del policía cuando hizo esa pregunta. Luego, visiblemente, se estremeció, aunque intentó no mostrarlo, cuando dijo:— Algo loco está pasando aquí, seguro. Mi compañero… —cortándose a sí mismo, claramente no quería decirle a Kristoffer lo que le había pasado a su compañero.

Pero lo que fuera que estuviera ahí fuera, en el jardín, Kristoffer tenía que…

Otro crujido en la puerta se escucha, es más fuerte esta vez, cuando Helda arranca un trozo más grande de madera. Lo escupe, y luego mete la cabeza por el hueco, gruñendo y mordiendo el aire.

Kristoffer siente que el estómago se le aprieta aún más de lo que ya lo está. Coge el arma y la mira. Ha sostenido un rifle unas cuantas veces, pero nunca una pistola. Las ha visto en películas, y pronto descubre cómo sacar el cargador. Quedan seis balas. Suficientes.

Lo empuja hacia arriba y lo encaja en su lugar. Sabe que no necesita cargar el arma, ya que la pistola había disparado cuando, simplemente, apretó el gatillo antes, lo que significa que es una semiautomática.

«Solo necesito apuntar y disparar. Simple. Puedo hacerlo».

Kristoffer respira hondo varias veces, llenando su pecho, tratando de no dejar que sus músculos se tensen.

«Es lo último que necesito hacer, y estaré fuera de aquí. Piensa en lo increíble que será sentir el aire fresco de nuevo, no volver a ver esta maldita despensa jamás».

El pensamiento le ayuda lo suficiente como para poder acercarse un poco más a la puerta. Tratando de no mirar directamente a la cabeza de Helda, levanta la pistola y apunta a su frente. A pesar de sus mejores esfuerzos, su brazo tiembla.

—Lo siento —le dice de nuevo—. De verdad que lo siento, Helda, pero creo que lo entenderías. Necesito hacer esto.

Da medio paso más cerca, inclinándose hacia ella hasta que el cañón de la pistola toca su frente. Ella se retuerce, gruñe y trata de morderle. Kristoffer cierra los ojos, gira el rostro y dispara.

El sonido no le duele tanto esta vez, probablemente porque estaba preparado. Aún así, lo deja casi sordo. A medida que su audición regresa gradualmente, se da cuenta de que no hay más sonidos. Echando un vistazo rápido a la puerta, espera ver el agujero vacío, espera que Helda haya caído al suelo.

No tiene tanta suerte: Helda sigue ahí, ahora bien muerta. La bala atravesó su ceja y la mató de inmediato, pero sigue atrapada en la puerta.

—Venga ya —murmura Kristoffer—. Está bien, puedes hacerlo…

Guarda la pistola en la parte trasera de su cinturón, permitiéndole usar ambas manos. Quita su cerrojo improvisado y gira la manija. La puerta se mueve unos centímetros antes de encontrar resistencia. Deben ser los pies de Helda, que están en el camino. Kristoffer empuja un poco más fuerte, sintiendo que la puerta cede a regañadientes. Cuando la abertura es lo suficientemente amplia como para que él pueda pasar, lo hace.

Atravesar el umbral se siente extraño, casi como entrar en Narnia. La pequeña cocina parece enorme en comparación con la despensa. El aire sigue siendo sofocante, aunque mucho mejor.

Mira hacia atrás para ver el cuerpo de Helda colgando allí. El exterior de la puerta parece como si una jauría de gatos hubiera estado arañándola durante días.

Kristoffer va hacia la sala de estar. Se ve como la recuerda: desordenada. Afuera está oscuro. El reloj de pared comienza a sonar. Es el único sonido, aparte de los rasguños y gruñidos de Helda, que Kristoffer ha escuchado en más de una semana y, de alguna manera, es reconfortante. El reloj comenzaba a sentirse como su único compañero.

Una figura pasa junto a la ventana. Kristoffer salta y saca la pistola torpemente.

La figura reaparece junto a la puerta de la terraza. Kristoffer no lo ha visto antes y, sin embargo, inmediatamente reconoce lo que le pasa: la piel verdosa, los ojos negros, la boca abierta. No hace ningún intento por alcanzar la manija, pero comienza a rascar el cristal, siseando a Kristoffer. Las luces no están encendidas, así que no debería poder verlo parado allí, pero, al igual que Helda, Kristoffer asume que el tipo puede sentirlo, lo cual es probablemente también por lo que no se ha ido: Kristoffer sigue siendo la presa más cercana.

Debe ser el otro policía.

Kristoffer evalúa sus alternativas. Podría correr hacia la puerta principal y, probablemente, salir de la casa antes de que el zombi pueda rodear la casa por fuera. Eso significaría que Kristoffer podría escapar limpio, y ese pensamiento es tremendamente atractivo; pero, simplemente, no puede hacerlo, porque también significaría dejar al zombi atrás, ofreciéndole una oportunidad perfecta para ir a buscar a alguien más para morder: uno de los vecinos, alguien que todavía no tiene ni idea de lo que está pasando.

El jardín trasero de Halgrim y Helda está cerrado por setos y árboles, y Kristoffer está seguro de que nadie ha visto al muerto allí afuera.

«Podría ser el único vivo que sabe lo que está pasando. Necesito encontrar una manera de asegurarme de que la situación no se agrave».

Eso, básicamente, le deja dos opciones: puede disparar al tipo como le disparó a Helda, o puede intentar atraparlo de alguna manera. Ambas opciones significarían que Kristoffer podría salir de la casa sin temor a que esto se propague. Tan pronto como esté fuera, irá a la policía, les contará lo que pasó, les mostrará el diario de Halgrim, se asegurará de que tomen la situación muy en serio.

Lo más seguro, probablemente, sería dispararle al tipo. Incluso podría hacerlo sin abrir la puerta. Simplemente volarle los sesos a través del cristal. Pero el problema es que, si Kristoffer mata al tipo, no tiene manera de probar que actuó en defensa propia. Claro, probablemente pueda convencerlos de que Helda lo atacó y lo mantuvo atrapado en la despensa durante días. La evidencia está ahí.

Pero ¿cómo explicará que disparó y mató a dos policías? Incluso si pueden decir que algo estaba muy mal con ellos, nunca creerán en el concepto de zombis. Pensarán que Kristoffer perdió la cabeza.

En resumen, si mata a este otro policía también, es probable que Kristoffer pase el resto de su vida en la cárcel. Posiblemente, incluso en una instalación psiquiátrica. Y, después de haber estado atrapado en la despensa, la idea de estar confinado en una habitación sin ventanas de nuevo es suficiente para hacerle estremecer.

—De acuerdo, opción dos —susurra para sí mismo—. Vamos a hacer una trampa…

Mira a su alrededor, evaluando lo que tiene disponible. Ve una mesa volcada, una silla rota, y algunas cuerdas viejas que Halgrim debió haber dejado por ahí. Hay un armario grande con puertas corredizas. Una idea empieza a tomar forma en su mente.

—Bien, si puedo hacer que el zombi entre en el armario y cerrar las puertas, podría dejarlo atrapado ahí hasta que regrese con ayuda.

Kristoffer toma las cuerdas y comienza a atarlas en una de las manijas de la puerta del armario, asegurándose de que estén lo suficientemente firmes como para mantenerlo cerrado una vez que el zombi esté dentro. Respira profundamente, tratando de mantener la calma. Esto tiene que funcionar. Es su única oportunidad para salir de aquí sin convertirse en un asesino.

Empieza a mover muebles, haciendo ruido a propósito para atraer al zombi hacia la trampa que está preparando. Escucha el sonido de las uñas rascando más fuerte contra el vidrio, seguido por un golpe. Kristoffer sabe que el zombi está tratando de entrar.

—Vamos, entra, entra… —susurra, colocando la silla rota frente al armario como un obstáculo.

Finalmente, escucha un fuerte estallido y el cristal de la puerta de la terraza se rompe. El zombi entra tambaleándose, atraído por el ruido. Kristoffer se queda quieto, observando cómo el zombi avanza lentamente hacia él, sus ojos negros están fijos en su objetivo.

Kristoffer se mueve hacia la izquierda, lejos del armario, y el zombi lo sigue. Justo cuando está a punto de alcanzarlo, Kristoffer da un giro brusco y corre hacia el armario, abriendo las puertas de golpe.

El zombi, con su impulso, no puede detenerse a tiempo y tropieza directamente dentro del armario. Kristoffer empuja las puertas, cerrándolas rápidamente, y tira de las cuerdas para mantenerlas cerradas.

El zombi golpea las puertas con fuerza, pero Kristoffer ya ha amarrado las cuerdas firmemente. Sabe que no durará mucho, pero solo necesita ganar tiempo suficiente para salir de la casa y alertar a las autoridades.

Respira profundamente, retrocede unos pasos y se dirige rápidamente hacia la puerta principal. Abre la puerta y siente el aire fresco en su rostro.

—Finalmente… —murmura, sintiendo una mezcla de alivio y urgencia.

Corre hacia el exterior, dejando atrás la casa oscura y el peligro que encierra. Tiene una misión ahora, una tarea clara: detener la propagación de lo que sea que esté pasando. El mundo necesita saber.
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Llega a un lugar donde el conducto de ventilación hace un giro hacia arriba. Girando el cuello, distingue una luz tenue desde arriba. El conducto, aparentemente, sube por varios niveles del hospital, lo cual es una buena noticia.

La parte difícil será escalarlo. Aksel se da la vuelta y se pone de espaldas, escupiendo cuando el polvo le entra en la boca. Extiende los brazos, tanteando el interior del conducto. Está hecho de secciones unidas, de aproximadamente un metro de largo cada una. Cada junta tiene un borde fino que la recorre completa, sobresaliendo unos dos centímetros y medio; es suficiente para que Aksel pueda agarrarlo con los dedos, y también debería ser suficiente para que pueda apoyar el pie.

«Y papá decía que era un idiota por ir a escalar rocas», piensa Aksel. «Pues mira esto, papá».

Se escupe en las manos y las frota. El polvo ayuda a que estén pegajosas. Luego, se impulsa hacia arriba y comienza el ascenso.

Es incluso más fácil de lo que pensaba. Ha aprendido el arte de escalar con solo pequeñas repisas para colocar manos y pies, y las del conducto son muy regulares y están perfectamente espaciadas. Fue su amigo Thor quien le enseñó a escalar rocas y, luego, cuando Aksel le cogió el truco, lo introdujo al salto BASE. Fue la experiencia más insana que Aksel había sentido: escalar una montaña con un paracaídas y, luego, saltar y planear de vuelta al suelo. Nunca se había sentido más vivo.

Ahora, mientras sube por el polvoriento, completamente oscuro y claustrofóbico conducto de aire, siente de nuevo algo de esa energía, y es casi suficiente para bloquear todo lo demás, incluso los latidos de su tobillo herido.

Sigue moviendo las manos y los pies, sigue escalando el edificio. Debe haber pasado, al menos, tres pisos ya. Esperaba que el conducto de aire se hubiera ramificado a estas alturas, pero no ha encontrado ninguna abertura. Quizás este viejo conducto no está conectado a ninguno de los otros pisos. Quizás va directamente al tejado.

El hospital tiene doce plantas, cerca de sesenta metros. Aksel aprieta los dientes. «Puedo hacerlo. He recorrido tramos más largos antes». Pero sus brazos y piernas empiezan a cansarse, y se da cuenta de que está fuera de forma. Han pasado casi cuatro meses desde su última escalada con Thor. Esta es la primera vez que escala sin cuerda de seguridad. Si resbala, podría detener la caída empujando con los brazos y las piernas. Será doloroso, pero, al menos, no caerá hasta la muerte.

La próxima vez que se detiene para descansar, nota que puede ver de nuevo. Mirando hacia arriba, encuentra justo lo que esperaba: una abertura en el lateral.

«Gracias a Dios…».

Escala los últimos metros, y luego se empuja hacia el conducto horizontal adyacente. No está tan polvoriento como el que acaba de dejar: parece más nuevo y bien mantenido. Aksel se tumba boca abajo, sintiendo cómo sus brazos y piernas vibran de agotamiento.

«Estoy acabado. No hay manera de que siga subiendo», lo que significa que, sea lo que sea que haya en este piso, tendrá que salir del conducto de aire y enfrentarlo.


45


Jakob supera el miedo mientras sale por la ventana. Sus pies encuentran el saliente. Solo lleva calcetines, y puede sentir los ladrillos fríos. Lentamente, coloca más y más peso sobre el saliente, asegurándose de no resbalar y de que no ceda.

Frida ya está saliendo junto a él. Aparentemente, sin sufrir tanto miedo a las alturas, ella sale mucho más rápido, luego se gira y mete la mano por la ventana. Da un grito cuando la doctora se lanza hacia ella.

En el último segundo posible, Frida cierra la ventana de golpe. La mujer choca contra ella, gruñe y comienza a arañar el cristal.

La transformación que ha experimentado la mujer en tan pocos minutos es tan horrible que la visión de ella hace que Jakob olvide la caída empinada por un momento. Su cabello se ha apartado de su rostro, revelando su piel verdosa y sus ojos negros y brillantes. Sus dientes no han cambiado, siguen siendo uniformes y perfectamente blancos. Obviamente, se ocupaba mucho de ellos. Pronto, si ella se sale con la suya, estarán cubiertos de sangre y tendrán pedazos de carne entre ellos.

—Muévete —Frida le susurra al oído a Jakob.

Él parpadea y aparta los ojos del zombi para mirar a Frida. Como él, ella se está agarrando al marco superior de la ventana.

—Tenemos que movernos —dice ella de nuevo—. No podemos quedarnos aquí. No hay forma de asegurar la ventana desde aquí fuera, y podría descubrir cómo abrirla pronto…

Como si la idea se le acabara de ocurrir a la doctora, su mano agarra la manija y abre la ventana unos ocho centímetros. Frida la agarra y la vuelve a cerrar de golpe.

—¡Ve, Jakob! ¡Ahora!

Jakob comienza a moverse. Es un trabajo duro; no tanto físicamente, aunque es una postura incómoda, sin poder enderezar completamente la espalda o las piernas, pero el verdadero desafío está en su cabeza. Cada paso es una lucha. Cada vez que tiene que levantar un pie o mover una mano, necesita anular de manera forzosa los instintos de supervivencia de su cuerpo, que están haciendo que sus músculos se acalambren, negándose a moverse por miedo a caer. Cualquier cosa excepto un zombi come-carne probablemente no habría sido suficiente para motivarlo a alejarse de la ventana y avanzar más por el saliente. Su mano vendada tampoco lo pone fácil.

Frida está justo detrás de él, moviéndose con más gracia, aunque Jakob puede decir que ella tampoco está exactamente cómoda. Desde abajo, Jakob nota periféricamente a personas gritando. Captura fragmentos como: «¡ahí arriba!» y «¡miren!».

«Puede que estemos en televisión en directo», piensa, sintiendo una loca necesidad de reírse.

Ha logrado avanzar unos dos o tres metros por el saliente cuando la mujer descubre cómo abrir la ventana por segunda vez. Jakob solo se da cuenta porque Frida lo advierte con un grito.

Mirando hacia atrás, ve la cabeza de la mujer asomarse al aire, sus ojos fijándose en ellos. Luego sale, alcanzando a Frida. Hay menos de treinta centímetros entre las largas uñas de la mujer y el brazo desnudo de Frida, cuando la mujer resbala y cae del saliente. Emite un grito animal mientras cae.

Jakob no puede evitar mirar. La sigue hasta el final. Dos veces, algún tipo de succión parece atraerla, estrellándola contra el edificio, y cae como un muñeco de trapo, brazos, piernas y cabello ondeando. Alguien grita. Luego, cae sobre el cemento. El sonido es bajo y pesado. Como un trozo de arcilla mojada. Un suspiro de horror recorre a la multitud.

La mujer no se mueve. Los médicos con trajes bio-riesgo corren desde todos los lados, presumiblemente para ayudar, pero Jakob siente confianza en que está muerta.

Mira de nuevo a Frida.

—¿Y ahora? ¿Regresamos?

Ella mira hacia la ventana abierta, y luego sacude la cabeza.

—No, es demasiado arriesgado. Creo que deberíamos seguir moviéndonos. Quizá alguien en una de las otras habitaciones nos deje entrar.

Jakob mira en la dirección a la que van. Hasta donde puede ver, hay tres, tal vez cuatro habitaciones más antes de la esquina del edificio. El saliente parece recorrer todo el camino, pero, a este ritmo, le llevará media hora llegar allí.

«No tienes otra opción. Muévete». Jakob se pone en movimiento.
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Debería ser bastante simple; al menos, en teoría. Solo necesita desbloquear la puerta de la terraza, empujarla para abrirla, luego girarse y correr hacia el otro lado de la mesa del comedor. Es grande y pesada, y no se moverá fácilmente ni se volcará, lo que significa que, cuando el zombi entre, tendrá que rodear la mesa para alcanzar a Kristoffer. Él debería poder moverse en la dirección opuesta, luego correr hacia la puerta de la terraza.

Muy simple: cinco pequeños pasos. Cualquiera debería poder seguir esas instrucciones.

Lo que lo hace menos simple es el hecho de que, básicamente, dejará entrar a un monstruo come-carne en la habitación con él; y, aunque tiene una pistola, no puede usarla.

No está completamente seguro de a qué velocidad se mueven los zombis; solo tiene a Helda como punto de referencia, y ella nunca se alejó de la puerta de la despensa en todo el tiempo que él estuvo allí. Lo mismo ocurre con el policía: solo sigue balanceándose de un lado a otro frente a la puerta de la terraza, forcejeando con el vidrio.

Cuando Kristoffer entró en la casa, lo cual le parece una eternidad, y se encontró con Helda, notó que caminaba de manera tambaleante, como un niño pequeño. Y, a juzgar por la forma en que el policía se mueve de manera descoordinada, Kristoffer está bastante seguro de que no tienen un buen equilibrio.

—Puedo correr más rápido que él —murmura—. Y, si de alguna manera me acorralan, lo empujaré. Si eso no funciona… —mira la pistola en su mano— tengo una última opción.

Satisfecho con su plan, cruza la oscura sala de estar y camina hacia la puerta de la terraza. Con cada paso, su cuerpo se tensa más. Sus piernas se sienten casi como si hubieran olvidado cómo caminar.

El zombi se vuelve más ansioso a medida que Kristoffer se acerca. Deteniéndose justo frente a la puerta, el policía aplasta su rostro contra el vidrio e intenta morderlo. Todo lo que consigue es ensuciarlo con saliva.

—Está bien —dice Kristoffer, hablando en voz alta para tranquilizarse—. Esto es factible. Solo necesito hacerlo, y estaré fuera de aquí en treinta segundos. Allá vamos.

Extiende una mano temblorosa, girando el cerrojo y luego la manija. La puerta ahora está abierta, y el zombi parece sentirlo, porque gime y gruñe y forcejea frenéticamente. Pero, evidentemente, ha perdido todo recuerdo de cómo abrir una puerta, lo cual le da a Kristoffer la oportunidad perfecta.

Coloca ambas manos en la puerta y, luego, la empuja con fuerza. El zombi golpea su frente contra el vidrio, retrocede tambaleándose y cae sentado. La puerta se abre de golpe, y Kristoffer se da la vuelta rápidamente y corre hacia la mesa del comedor. Al asomarse por encima, se da cuenta de inmediato de que podría haberse tomado su tiempo. El policía apenas se ha puesto de pie, lentamente para recuperar el equilibrio. Luego, atraviesa la puerta abierta, mira a su alrededor por un segundo, se fija en Kristoffer, muestra los dientes en un gruñido y se dirige hacia la mesa.

Kristoffer se mantiene listo, de puntillas. Se siente como un portero de fútbol a punto de parar un penalti, pero no puede moverse todavía; necesita esperar y ver qué dirección elige el zombi: izquierda o derecha.

Resulta que el zombi opta por una tercera opción, una que Kristoffer no previó.

El policía choca contra la mesa a la altura de la cadera. Emite un gruñido de molestia, sin siquiera mirar hacia el obstáculo. Intenta empujar hacia adelante, extendiendo los brazos hacia Kristoffer. La mesa, como Kristoffer esperaba, no se mueve; pero el zombi, sí. Simplemente, se inclina sobre la mesa, arrastrándose a través de ella.

Esto toma a Kristoffer completamente desprevenido. Da un grito ahogado y salta hacia atrás mientras el policía alcanza el otro lado de la mesa en cuestión de segundos, tratando de atraparlo con ansia. Kristoffer se topa con la pared, dándose cuenta de que solo hay unos pocos pies de espacio entre la mesa y la pared, algo que no consideró que podría convertirse en un problema.

El zombi se abalanza sobre él y casi logra alcanzarlo, cuando la gravedad lo empuja al suelo. Aterriza sobre su pecho y barbilla, con las piernas todavía en la mesa, y el extraño equilibrio le da a Kristoffer un par de segundos para deslizarse hacia un lado. Luego, corre hacia la puerta de la terraza.

Saliendo de la casa, respira el aire fresco de la noche fría y casi se olvida del plan. En ese momento, todo lo que quiere es correr y seguir corriendo. Sin embargo, se obliga a detenerse y se gira de nuevo. El zombi ha conseguido ponerse de pie y está cruzando la sala de estar.

Kristoffer cierra de golpe la puerta de la terraza, y es entonces cuando se da cuenta de que hay un gran fallo en su plan: la puerta no se puede cerrar desde este lado; y, como la puerta se abre hacia fuera, el zombi simplemente la empujará para abrirla.

—Maldita sea —murmura Kristoffer, mirando alrededor de la terraza.

Hay un par de macetas y una linterna, pero ninguna parece lo suficientemente pesada como para bloquear la puerta. También hay una pequeña mesa de cristal y un par de sillas de metal. Estas últimas parecen tener la altura justa, y Kristoffer toma una decisión rápida y corre hacia ellas.

Agarrando la silla más cercana, la lleva de vuelta a la puerta. Llega justo cuando el zombi alcanza la puerta desde el otro lado. La puerta comienza a abrirse, cuando Kristoffer casi se arroja contra ella, cerrándola de golpe. Se apoya en ella con el hombro, sintiendo que el zombi empuja desde el otro lado.

Respirando rápido, Kristoffer coloca la silla bajo la manija, sujetándola. Lentamente, con cuidado, deja de apoyarse en la puerta, comprobando si la silla aguantará. Lo hace. De hecho, parece estar muy bien anclada en su lugar.

Kristoffer retrocede, mirando la barricada que ha improvisado. El zombi gruñe y gime, pero no importa cuánto peso empuje contra la puerta, la silla se mantiene firme.

—Lo logré —murmura Kristoffer, esbozando una sonrisa—. Funcionó…

Como si la noche le respondiera, una ráfaga de viento frío sopla a su lado, haciéndolo estremecerse. Y parece captar un ruido también, como un gemido lejano. Se gira y mira hacia el jardín, y sus ojos se fijan de inmediato en el agujero en la colina. Es aún más oscuro que el resto de la oscuridad. Kristoffer no sabe cómo lo sabe, pero el sonido vino de allí. Está seguro de ello. Tiene la sensación muy aguda de que algo le está mirando desde allí.

Hace un esfuerzo para apartar la mirada de la colina, y verifica una vez más que la silla todavía esté en su lugar. Lo está. Entonces, Kristoffer corre en busca de ayuda.
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Jakob llega a la ventana de la siguiente habitación y echa un vistazo al interior.

La habitación parece estar vacía. Intenta meter los dedos en la rendija, pero la ventana está cerrada desde dentro.

—No hay suerte —le dice a Frida por encima del hombro.

—Sigue avanzando —le dice ella—. Intentaremos en la siguiente.

—Lo dices como si fuera fácil —murmura él, sacudiendo la mano, que está toda agarrotada de agarrar el marco superior de las ventanas.

—Lo estás haciendo muy bien. Llegaremos a un lugar seguro, solo sigue avanzando.

Jakob se mueve a lo largo del saliente. Los músculos de sus muslos y pantorrillas empiezan a sentir el esfuerzo del trabajo duro que están haciendo. Han pasado de arder a hormiguear y, ahora, a temblar por completo.

«No puedo hacer esto. No por mucho más tiempo».

Aumenta un poco la velocidad. Eso significa dar pasos más largos, y se siente más arriesgado, pero también lo es tener un calambre en la pierna, lo cual podría suceder en cualquier momento.

Llega a la siguiente habitación. Las luces están apagadas, y usa su mano como escudo para mirar dentro. Un rostro se materializa justo al otro lado del cristal, atacando la ventana.

Jakob grita y retrocede instintivamente. Su pie resbala y, por un horrible instante, siente cómo su estómago se le revuelve por la sensación de caída. Luego, ambas manos se agarran al marco de la ventana. Un dolor le martillea el dedo herido, pero apenas lo siente. Frida le pone una mano en la espalda, ayudándole a apoyarse de nuevo contra la ventana.

El zombi al otro lado (un antiguo paciente, a juzgar por la ropa), sigue mordiendo y arañando el vidrio, ansioso por alcanzar a Jakob.

—Joder, eso estuvo cerca —dice, sintiéndose mareado por el susto. Tiene muchas ganas de sentarse, de quitarse el peso de los pies.

—La siguiente —dice Frida—. Sigue avanzando, Jakob.

Quiere decirle algo grosero, pero se muerde las palabras. Sabe que ella solo intenta animarle. Probablemente, también esté empezando a sentirse agotada.

Continúa por el saliente. Debe haber aumentado la velocidad, porque la siguiente ventana le lleva menos tiempo alcanzarla. Esta vez, está preparado para el susto, pero nadie ataca la ventana. Las luces están encendidas en esta habitación.

Una persona está sentada en la cama: un hombre de mediana edad, a juzgar por el cabello ralo. Lleva una camisa normal y parece que era un visitante. En la cama yace una mujer mayor, conectada a máquinas, durmiendo con la boca abierta.

—Bingo —murmura Jakob—. No hay zombis —golpea el cristal.

El hombre se agita, como despertando de un sueño. Jakob golpea de nuevo, y el hombre se gira y lo ve. Jakob espera ver sorpresa en el rostro del hombre, y es así por un segundo. Luego, es reemplazada por una mirada vacía. El hombre parece alguien que recientemente perdió toda esperanza.

—¿Podría abrir, por favor? —pregunta Jakob, dando pequeños golpes en la ventana.

El hombre, simplemente, lo mira, como si no comprendiera del todo.

—Por favor, déjenos entrar —dice Jakob.

El hombre sigue sin moverse ni decir nada más.

—Puede que no sea noruego —dice Frida, inclinándose desde un lado para mirar al hombre—. Please help us —dice en inglés—. Open the window.

El hombre, finalmente, actúa. Sin embargo, no se levanta de la cama, pero sí levanta el brazo, mostrando el interior. La manga ha sido arremangada, y hay tres líneas largas, brillantes y rojas que van desde el pliegue del codo hasta la muñeca.

—Oh —dice Frida—. Él está… infectado.

—Mierda —murmura Jakob, y un temblor violento le recorre los brazos—. Tenemos que entrar. ¿Puede, por favor, simplemente abrir? Solo déjenos pasar.

—No podemos hacer eso —dice Frida—. Están en el pasillo, ¿recuerdas? No tenemos idea de cuántos hay o si podremos llegar a otra habitación a tiempo.

—Sí, pero no tenemos opción —sisea Jakob entre dientes apretados—. No puedo quedarme aquí por mucho más tiempo, ¿de acuerdo? Escucha, ¿puedes, por favor, abrir la ventana y dejarnos descansar un minuto?

El hombre, simplemente, les da la espalda. Como si no comprendiera o, más probablemente, no le importara.

—¡Mierda! —grita Jakob, golpeando la ventana—. ¡Jódete! Pedazo de mierda egoísta…

—Está bien, sigue moviéndote.

—¿Moverme adónde? ¡No hay más ventanas!

—Vamos a ver si podemos pasar la esquina. Quizá…

—Te dije que no puedo hacerlo. No puedo seguir. Voy a romper esta maldita ventana…

—¿Con qué?

Jakob empieza a golpear el cristal con el codo. Es un intento completamente inútil. La ventana solo vibra un poco. No puede reunir ni de lejos la fuerza suficiente para romperla.

—Mierda —gruñe, levantando la pierna para intentarlo con la rodilla. Su otra pierna sufre un calambre doloroso y grita de dolor, casi perdiendo el equilibrio.

Frida le agarra del hombro, ayudándole a mantenerse en su sitio. Jakob grita mientras los músculos de la parte posterior de su muslo siguen acalambrándose. A través del dolor, escucha a Frida decir algo sobre estirarse, y él se apoya en la otra pierna, permitiéndole extender completamente la que está sufriendo calambres. Eso ayuda. Poco a poco, los músculos se relajan.

—Mierda —resopla, colocando el pie de nuevo en el saliente—. Eso estuvo cerca. Vale, seguimos avanzando.

Se mueve los últimos metros por el saliente y llega a la esquina. Inclinándose de lado, mira hacia el otro lado del hospital. Una ráfaga de viento corta y breve le hace contener la respiración. Sin embargo, apenas lo nota, porque justo allí, a unos diez metros de distancia, ve su salvación.

Mira hacia atrás, hacia Frida, con lágrimas de alivio en los ojos.

—Hay una… hay una escalera.
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—No puedo creer que no nos haya dejado verlo.

Svein patea una piedra que sale rodando por el camino.

—Sí, ya lo sé —concuerda Stig, golpeando el asfalto con un palo mientras camina—. Por fin pasa algo guay por aquí, y no nos dejan verlo.

Su madre les había regañado varias veces por caminar en medio de la carretera, pero a esta hora de la tarde no hay coches y, aunque los hubiera, los chicos los oirían mucho antes de que llegaran. Además, solo llevan puestas sus sudaderas con capucha, que es poco para el clima helado. Pero ya han cogido un resfriado horrible, así que, ¿qué más da?

Al ver la escena del hospital en Torik, Svein y Stig se llenaron de emoción hasta que su madre apagó la televisión. Decía que era "demasiado gráfica" para que la vieran. Como si no hubieran visto películas de terror con mucho más gore.

—Estoy harto de sus gilipolleces —dice Stig, escupiendo al suelo—. Siempre está con lo mismo: «Ser madre soltera no es fácil. Vosotros me arruinasteis la vida. Blah-blah-blah». Pues, tal vez, no debería habernos tenido. No es como si hubiéramos pedido nacer, ¿no?

—No, y no es culpa nuestra que papá se largara. En cuanto cumpla trece, me largo de aquí. No voy a desperdiciar mi vida aquí como ella. Encontraré un piso en Torik.

Stig se limpia la nariz con la manga.

—Oye, ¿tú crees que realmente son zombis los que hay allí?

—Eso parecía. Quiero decir, decían que estaban atacando y mordiendo a otros. Y ese tipo que enseñaron, joder.

—Sí, tío. Se veía impresionante. ¡Tenía los ojos todos negros! Como en el Call of Duty.

—No, imbécil, en el Call of Duty los zombis tenían ojos brillantes.

Svein mira a su hermano.

—El imbécil eres tú, y estás equivocado. Yo jugué mucho más que tú. ¿Lo llegaste a terminar?

—No, no lo terminé porque es un juego estúpido. Tú estás pensando en Black Summer. Esos zombis sí que tenían ojos negros.

—No, vi la segunda temporada no hace mucho, y lo recuerdo. No tenían los ojos negros.

—¿Por qué coño iban a llamar a la serie Black Summer si los malditos zombis no tenían los ojos negros?

—Porque el negro es un símbolo de muerte y enfermedad, gilipollas. ¿Acaso escuchas algo de lo que nos dicen en la escuela?

—No, porque no soy un perdedor como tú.

—Jódete.

—Vete a leer un libro, empollón.

—Vete a chupar una polla de burro, maricón.

Los chicos se ríen a carcajadas. De repente, oyen un disparo. No es un sonido raro por esa área, donde la caza es la afición principal, solo superada por el senderismo.

—¿Quién coño anda por ahí a estas horas? —pregunta Stig, mirando hacia el bosque—. Quiero decir, está más oscuro que la boca de un lobo.

—No creo que haya venido del bosque —dice Svein—. No hubo eco.

—Vaya. Tienes razón. Entonces, ¿de dónde ha venido?

—Creo que ha venido de la casa de Helda y Halgrim —dice Svein, señalando la casa al borde del pueblo.

Los ojos de Stig se ensanchan de emoción.

—¿Crees que Halgrim por fin se hartó de esa vieja fea y le voló las tetas?

—O eso, o fue un disparo accidental. Podría haberse disparado en el pie.

—Vamos a comprobarlo —dice Stig, ya en camino hacia la casa.

Svein le sigue.

Los chicos miran en ambas direcciones, asegurándose de que siguen solos, antes de subir por el camino del jardín, que lleva hasta la puerta principal de la casa de Helda y Halgrim.

—¿Llamamos a la puerta? —susurra Stig.

—No, no llamamos, imbécil. Echamos un vistazo por las ventanas. Está oscuro aquí fuera, no nos verán.

—Vale, pero no te…

Svein es interrumpido por la mano fría de Stig cuando se la pone sobre la boca y lo empuja contra la pared. Svein gira la cabeza y ve a alguien correr por la esquina de la casa. Reconoce a Kristoffer, el joven ermitaño del número 16. Parece que está fatal. Incluso en la oscuridad, Svein puede decir que Kristoffer está muy alterado. Sus ojos están fijos en el suelo y murmura entre dientes.

Stig y Svein están apenas ocultos tras una celosía marchita en la pared, pero Kristoffer ni siquiera los ve. Pasa corriendo y se lanza a la calle. Da la vuelta y parece dirigirse a su casa.

—¿Qué… demonios? —susurra Stig, con la voz aguda—. ¿Has visto eso? ¡Tenía una pistola!

—¿Por qué tendría Kristoffer una pistola? —pregunta Svein—. Ese pringado ni siquiera tiene un rifle.

—No, pero al parecer tiene una pistola; o, tal vez, la robó. De cualquier manera, ¡acaba de pegarle un tiro a alguien, tío!

Svein traga saliva, saboreando mocos.

—¿Crees que fueron Helda y Halgrim?

—Sí, probablemente. Puede que se hayan metido en algún tipo de pelea y se haya liado. Tío, ¡esto es incluso mejor que lo que está pasando en Torik!

—Espera —dice Svein, agarrando el brazo de su hermano cuando va hacia la puerta principal—. ¿Y si esto tiene algo que ver con aquello?

—¿Cómo iba a tener algo con eso? Dijeron que la infección estaba contenida. Torik está a treinta kilómetros de aquí.

—Sí, supongo que tienes razón.

Stig intenta abrir la puerta.

—Mierda, está cerrada. Vamos, probemos la puerta de la terraza.

Corren hacia el jardín trasero, por el mismo camino por el que vino Kristoffer. Sus huellas aún son visibles en la hierba húmeda. Encuentran la puerta de la terraza atrancada con una silla de jardín metida debajo de la manija. Cuando Stig va a quitarla, Svein ve que una figura aparece al otro lado del cristal.

—¡Oye, cuidado! —grita.

Stig retrocede cuando el zombi choca contra la puerta y comienza a arañar, siseando hacia ellos. Los chicos miran al muerto, luego se intercambian una larga mirada.

—Joder —susurra Svein, su boca contorsionándose en una amplia sonrisa—. ¡Están aquí también!


49


La tercera rejilla no está sobre una habitación de paciente, sino en el pasillo. Por lo que Aksel puede ver, no hay nadie a la vista, ni vivo ni muerto, pero puede oírlos, a varios de ellos. Es fácil reconocer esos pasos tambaleantes.

Aún así, incluso con algunos zombis, el pasillo podría ser su mejor opción. Hay suficiente espacio para que él se mueva a su alrededor. Además, sus codos están a segundos de sangrar, y los músculos de sus brazos, piernas y espalda están gritándole que salga de ese espacio cerrado.

Entonces, Aksel estudia la rejilla y se da cuenta de que no está asegurada de ninguna manera; simplemente, está fijada a un lado y se puede levantar como una puerta. Haciéndolo con cuidado, se inclina hacia adelante y asoma la cabeza por la abertura.

Ve el pasillo al revés. Justo como esperaba, hay varios muertos vagando por él. A solo unos metros, hay un tipo muerto, que realmente está muerto. Parece que alguien le ha clavado un objeto metálico, parece un bisturí, en la cuenca del ojo. Está colapsado contra la pared, con su único ojo restante, negro, mirando al techo.

En el extremo más alejado del pasillo hay seis o siete zombis. Un par de ellos están deambulando sin rumbo fijo, y el resto están parados frente a diferentes puertas, arañando en un vano intento de entrar y comer a quien sea que esté atrincherado allí.

Casi todas las puertas de este piso están cerradas, salvo tres o cuatro. De una de las puertas abiertas sale otro zombi, una chica adolescente. Deambula sin rumbo por el pasillo, mirando de un lado a otro, y finalmente decide entrar en otra habitación.

En el otro extremo del pasillo, el más cercano a donde está Aksel, solo hay un zombi: un tipo flaco sin camisa. Su espalda está cubierta de marcas de arañazos sangrantes. Está tanteando la puerta de incendios.

«Esa es mi salida», piensa Aksel, sintiendo una oleada de esperanza. «Si puedo distraerlo, podré salir». Sin embargo, no tiene nada para hacerlo. Si llama al tipo o hace algún otro ruido para atraerlo, podría atraer también a algunos de los zombis del otro extremo.

No, solo hay una cosa que puede usar. Su único cebo es él mismo, lo que significa que, básicamente, tiene que saltar y arriesgarse.

El pensamiento hace que su corazón se acelere. Será muy arriesgado y hay tres problemas: el primero es una caída de más de tres metros —probablemente, pueda remediarlo bajando y haciendo el salto final una vez que esté colgado de sus brazos—; el segundo, el hecho de que su cuerpo esté agotado por la escalada y por estar atrapado en el conducto durante mucho tiempo, lo que hace que no tenga forma de saber cómo podrá moverse una vez que esté de pie, tal vez sus piernas le fallen; y el tercer y mayor problema es que, tan pronto como salga del conducto de aire, no habrá vuelta atrás. Si, por alguna razón, no puede llegar a la puerta de incendios, o no se puede abrir, estará jodido. Tendrá que buscar refugio en una de las habitaciones abiertas, siempre y cuando pueda llegar a ellas, y rezar para que no haya zombis allí.

Pero ¿por qué no podría llegar a la puerta de incendios? ¿Y por qué estaría cerrada desde fuera? Estas salidas están pensadas para emergencias como esta. Sin embargo, los policías podrían haberla bloqueado, asegurándose así de que ninguno de los infectados salga.

Ese es un riesgo que tendrá que tomar. Todavía no está convencido de que vayan a controlar la situación en el hospital e, incluso si lo hacen, podría llevarles toda la noche, o varios días. Aksel estará muerto de sed para entonces; su garganta ya se siente áspera y seca por todo el polvo que ha inhalado, y no hay manera de que pase más tiempo en el conducto de aire.

Así que toma un par de respiraciones profundas, y luego se desliza por la abertura. Una vez al otro lado, retrocede de nuevo, bajando los pies y las piernas por el agujero. Un par de puñados de polvo le siguen y caen al suelo. Solo tendrá que rezar para que ninguno de los muertos vivientes lo note.

Haciendo el descenso final, se agarra al borde y apenas logra sostenerse y colgarse de sus brazos durante medio segundo. Luego, se suelta y aterriza tan suave y silenciosamente como puede, amortiguando la caída y dejándose caer de manos y rodillas. El impacto aún envía ondas de dolor a través de sus articulaciones, pero apenas lo nota.

Se endereza, comprobando en todas direcciones. Hasta ahora, ninguno de los zombis parece haberlo escuchado. Hay solo cuatro puertas desde donde está hasta la puerta de incendios. Una de ellas está abierta; las otras, cerradas.

«Necesito vigilar esa puerta abierta, asegurarme de que nadie salga a sorprenderme...».

Con el corazón latiendo en su garganta, Aksel comienza a avanzar por el pasillo, caminando lo más silenciosamente posible sobre el linóleo. Sus ojos van de la puerta abierta al zombi junto a la puerta de incendios y vuelven de nuevo. También mira por encima del hombro cada cinco pasos, asegurándose de que nadie se le acerque por sorpresa.

Lo único que no revisa es al tipo con el bisturí en el ojo. Mientras Aksel pasa junto a él, solo le echa un vistazo rápido. No ve que, apenas dos segundos después, la mandíbula del tipo se mueve, se sienta sin hacer ruido y comienza a ponerse de pie.

Aksel está muy cerca de la puerta abierta ahora. Se inclina hacia adelante para mirar dentro de la habitación. Por lo que puede ver, está vacía. Parece que antes tuvo lugar una pelea, ya que hay pedazos de ropa rasgada en el suelo, una mesa volcada, manchas de sangre en la pared… pero no hay zombis.

Aksel está a punto de pasar por la puerta abierta cuando capta un ligero ruido detrás de él.

Girando rápidamente, el tipo del bisturí se lanza hacia él.

Aksel grita, agarrando las muñecas del tipo y retrocediendo, tambaleándose. Comienzan una danza desigual en el pasillo, el tipo tratando de morder la cara de Aksel, mientras Aksel intenta empujarlo hacia atrás; pero, instintivamente, no suelta las muñecas del tipo, ya que eso significaría darle la libertad de arañar a Aksel. En cambio, lo empuja contra la pared. El tipo emite un gruñido cuando la parte posterior de su cabeza recibe un golpe. Le causa medio segundo de confusión, lo que es suficiente para que Aksel suelte una mano y empuje con la palma el bisturí todavía incrustado en el ojo del tipo.

Entra por completo, como un cuchillo en mantequilla blanda; la palma de Aksel se salpica de sangre y, lo que queda del ojo del tipo, también. El zombi colapsa en el suelo, como un ordenador al que le cortan la energía. Aksel retrocede y mira el asqueroso desorden en su mano, sintiendo que está a punto de vomitar.

No hay tiempo, sin embargo. Todos los zombis del piso han puesto su atención en él. De un lado viene una auténtica horda, liderada por la chica adolescente que ha sido atraída de nuevo a la habitación en la que él acaba de entrar. Del otro lado, viene el único zombi que estaba custodiando la puerta de incendios.

«Esto es todo. ¡Vamos, vamos, vamos!»

Aksel corre hacia el zombi más cercano. El pasillo tiene unos cuatro, quizás cinco metros de ancho. Debería ser suficiente para pasar junto al zombi, incluso si el tipo se lanza hacia él, lo cual hace.

Aksel se golpea contra la pared, casi desmayándose, pero logra mantenerse en pie y pasa tambaleándose junto al zombi, y los dedos ensangrentados del tipo casi rozan su camisa.

Entonces, Aksel tiene un camino despejado hacia la puerta cortafuegos.

«Por favor, que no esté cerrada... Que no esté cerrada...».

Con el pulso retumbando en sus oídos, mezclado con el coro de gemidos detrás de él, Aksel se lanza hacia la puerta cortafuegos, y…
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Al llegar a la escalera de emergencia, Jakob agarra la barandilla con ambas manos y se balancea sobre ella, colapsando torpemente en la plataforma metálica. No hace ningún esfuerzo por moverse ni siquiera por ayudar a Frida. Durante diez segundos, solo se queda allí, sintiendo cómo sus brazos y piernas se sacuden y palpitan mientras la sangre fluye libremente por los músculos.

—Lo logré —murmura, mirando la escalera zigzagueando hacia el cielo nocturno—. No puedo creer que lo logré...

Frida pasa por encima de la barandilla. Su rostro aparece con una sonrisa, está exhausta.

—Bien hecho. Ahora solo tenemos que decidir: ¿arriba, abajo o adentro?

Jakob se sienta. Hay una puerta cortafuegos pesada que lleva al interior del hospital. Mirando hacia arriba, las escaleras parecen llegar hasta el techo, y lo mismo hacia abajo. Al estar en el quinto piso, están más cerca del suelo.

—Vaya —dice Frida, inclinándose sobre la barandilla—. No estoy tan segura de que haya mucha elección, de todos modos.

—¿Por qué no? —pregunta Jakob, haciendo una mueca mientras se pone de pie.

Siguiendo la mirada de Frida, ve lo que solo puede describirse como un bloqueo en la parte inferior de la escalera. Una reja de metal pesada ha sido colocada alrededor y parece, más que nada, un recinto para personas muertas. Jakob cuenta al menos veinte pares de brazos de zombis a través de la reja, arañando a las personas más cercanas, que son todos médicos, agentes o bomberos, todos ellos vestidos con protección pesada. Hay una zona de seguridad alrededor de la valla, marcada por una cinta de plástico amarilla.

—Bueno, hacia abajo no es una opción —dice Jakob.

—Sí, y escucha —dice Frida, señalando la puerta.

Jakob se acerca. Alguien está rascando desde el interior de la puerta.

—Supongo que tienes razón —se encoge de hombros—. Hacia arriba es la opción. Genial. Vamos a subir aún más.

—Revisaremos los otros pisos —dice Frida—, pero no soy optimista. Dijeron que todos, excepto el cuarto y el octavo, eran inseguros, ¿recuerdas? Y ahora el octavo también está fuera de servicio.

—Básicamente, seguimos jodidos —concluye Jakob.

—Solo intentemos y...

Frida deja de hablar cuando la manija de la puerta cortafuegos, de repente, gira. Sucede tan rápido que ninguno de los dos tiene tiempo de reaccionar antes de que la puerta sea empujada y alguien salga corriendo.


51


Cae de bruces en la plataforma de metal. Alguien grita por encima de él. Parece una persona viva. Es más: parece alguien a quien conoce bien.

—¿Axe?

Aksel se pone de pie rápidamente y ve a Jakob y Frida allí, mirándolo con sorpresa.

—¿Qué diablos…? ¿Qué demonios, tío? —dice Jakob, una sonrisa temblorosa formándose en la comisura de su boca—. ¿Qué haces…? Quiero decir, ¿cómo…?

Aksel está tan sorprendido que, por un momento, se olvida por completo de la puerta cortafuegos abierta. Afortunadamente, Frida tiene suficiente sentido común para cerrarla de golpe, solo unos segundos antes de que el zombi pueda alcanzarla. Inmediatamente, reanuda sus intentos de arañar desde el interior.

Luego, ella se lanza sobre Aksel, abrazándolo con fuerza. El olor del cabello de Frida mezclado con sudor le envía un breve destello, un recuerdo de la noche anterior, a Aksel. Parece algo que sucedió hace años. Siente el fresco aire nocturno en su piel e inhala profundamente.

—Estoy tan jodidamente aliviado de verte, tío —dice Jakob.

—¿Qué demonios hacéis todavía aquí? —pregunta Aksel, tomando a Frida por los brazos, mirándolos a ambos por turnos—. Pensé… Pensé que os evacuarían.

—No —dice ella, negando con la cabeza—. No hubo tiempo. Creo que empezaron a limpiar los pisos desde abajo, pero… aún no han llegado a este piso.

—Tuvimos que salir por la ventana —interviene Jakob—. Fue una locura total —mira a Aksel de arriba abajo—. ¿Cómo llegaste aquí? ¿Por la chimenea?

—Por el conducto de aire —responde Aksel, cepillándose distraídamente los brazos, que están cubiertos de una capa de polvo pegajoso—. Y no deberías tocarme…

Jakob estaba a punto de alcanzarlo, pero ahora retrocede.

—¿Por qué no?

Aksel suspira, se agacha y se sube la pernera del pantalón. Al bajar el calcetín, su piel está completamente limpia. Y no hay heridas ni nada.

—¿Qué demonios? —murmura—. Estoy seguro de que sentí…

Revisa la otra pierna, aunque esa es la que todavía lleva un zapato, por lo que no podría haber sido la que Dahl mordió. Esa también está ilesa. Revisa el otro tobillo una vez más, luego mira a Frida y Jakob.

—¿Estoy perdiendo la cabeza? ¿Veis alguna marca de mordida o algo?

—No —dice Jakob, negando con la cabeza.

Frida se encoge de hombros.

—A mí me parece que está bien.

Aksel se deja caer sobre su trasero. Siente ganas de llorar de alivio. No puede creerlo. Estaba absolutamente seguro de que Dahl había mordido su piel. Quizás solo fue el pánico lo que le hizo sentirlo.

—Joder, estaba seguro de que estaba muerto —respira Aksel, sintiendo cómo un inmenso alivio inunda su sistema agotado—. Supongo que tengo una segunda oportunidad.

—Creo que necesitaremos una tercera oportunidad, también —dice Frida, mirando hacia abajo—. ¡Porque alguien viene a por nosotros!

Aksel mira hacia abajo a través de los agujeros en la plataforma de metal y ve dos… no, tres… figuras saliendo de la puerta de emergencia abierta, que está en un piso más abajo. Todos se mueven de esa manera tambaleante a la que Aksel ya se ha acostumbrado a ver.

—De acuerdo, vámonos —dice Aksel, agarrando a Jakob por la camisa y empujándolo hacia los escalones que conducen al siguiente nivel.

Mientras sube, Aksel hace un gesto para que Frida vaya a continuación.

—Tú primero —le dice ella—. Sigue a tu hermano.

—¿Qué, y perder la oportunidad de mirarte el trasero? No hay trato, señora. Tú primero.

Ella resopla.

—Veo que casi morir no te ha cambiado.

—No, todavía odio a Ed Sheeran y me hurgo la nariz cuando nadie está mirando.

—Eres todo un encanto —sonríe ella, dándole un beso en la mejilla.

—Gracias —sonríe él—. Ahora, por favor, ve; antes de que ese tipo aprenda a subir escaleras.
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—¿Qué hacemos?

Stig mira a Svein y al zombi detrás de la puerta de la terraza. Svein no duda ni un segundo.

—Lo matamos, por supuesto. Eso es lo que haces con los zombis, ¿no?

—Pero no tenemos armas.

Svein mira alrededor del jardín trasero, fijando sus ojos en algo.

—¡Ahí! Eso es perfecto.

Stig se vuelve para ver la colina en la que alguien ha estado cavando un gran agujero. Delante de él hay una carretilla, un pico y una pala.

—Vamos, hombre —dice con una sonrisa nerviosa—. No puedes estar hablando en serio…

—Yo quiero el pico —dice Svein, ya dirigiéndose por el césped.

Stig suele ser más sensato que su hermano, pero eso realmente no dice mucho. Ambos son buenos para incitarse mutuamente, y cuando uno de ellos tiene una idea loca, el otro rara vez retrocede, ya que eso significaría perder la dignidad; así que Stig sigue a su hermano a través del césped congelado.

—No, tú te quedas —instruye Svein por encima del hombro—. Asegúrate de que aún no se rompa.

—¡Pero yo también necesito un arma!

—Te traeré la pala, no te preocupes.

Stig, de mala gana, regresa a la puerta de la terraza. Mirando el rostro demacrado, tiembla, aunque es difícil distinguir los detalles, ya que el vidrio está todo empañado por saliva y grasa. Es un hombre, no tan mayor, de la edad de mamá. Obviamente, ha recibido una paliza o, más bien, una mordida; Stig puede ver marcas de dientes en su cuello.

Esto le hace preguntarse... ¿quién mató al tipo? ¿Hay más zombis alrededor? ¿Está el pueblo infestado de ellos? ¿Es este el apocalipsis? Dado que los muertos vivientes están tanto en Torik, a treinta kilómetros de distancia, como aquí, en Bodum, podrían estar en todas partes. En toda Noruega. Demonios, en todo el mundo. Tal vez ocurrió un evento catastrófico que está haciendo que los muertos se levanten de nuevo, como en The Walking Dead, donde…

—¡Hey, Stig!

La voz de su hermano lo hace girarse y mirar. Svein está de pie junto a la carretilla, mirando el agujero en la colina. Ha sacado su teléfono y está usando el flash.

—¿Qué pasa? —pregunta Stig.

—Ven a ver esto, hombre.

—¿Qué? Es solo un agujero.

—Sí, pero es realmente profundo. Creo que llega como muy abajo, al subsuelo…

Stig echa un vistazo a la puerta de la terraza. El zombi sigue ahí, pero la silla parece mantener la puerta firmemente cerrada, así que comienza a caminar hacia su hermano. Para entonces, Svein ya ha entrado en el agujero.

—¡Eh, espera, hombre!

Pero Svein no escucha. Se adentra más en la colina. Stig no llevó su propio teléfono, así que no puede iluminar su camino como Svein. Corre hacia la colina y se detiene frente a la abertura. Svein ha desaparecido de la vista porque el agujero, que en realidad es más un túnel, se inclina hacia abajo. La tenue luz de su celular aún es visible.

—¡Svein! ¡Vuelve! ¡No tengo luz!

La voz de Stig es absorbida por la colina, y Svein no parece oírlo.

—Cabrón —gruñe—. ¿No podías esperar un segundo?

Está a punto de entrar en la abertura, cuando su hermano grita. Stig se sobresalta. El sonido es tan agudo, tan lleno de horror, que no parece que lo esté fingiendo, aunque eso sería muy propio de Svein, hacer una broma así.

Pero también hay otros ruidos: un gruñido profundo, como de oso, y sonidos de chasquidos y crujidos. Le recuerda a la vez que encontró una rana en el camino y la atropelló lentamente con su scooter, aplastando al animal bajo la rueda delantera.

Entonces, tan repentinamente como Svein comenzó a gritar, se detiene de nuevo.

La luz de su teléfono todavía está ahí, pero Stig no oye nada desde el interior de la colina.

—¿Svein? —llama, con la voz quebrada—. Si eso fue una broma, no es gracioso...

No hay respuesta. Solo un profundo silencio. Es muy probable que esto sea una broma que su hermano le está haciendo. Podría haber usado su teléfono para reproducir esos ruidos. Probablemente, esté agachado dentro de la colina, cubriéndose la boca para no reírse, esperando a que Stig vaya a buscarlo para poder saltar y asustarlo de muerte.

—¿Oye, tío? No es gracioso. Y no voy a entrar ahí para buscarte…

Aún así, nada.

Stig siente ganas de orinar. Se mueve de un lado a otro. Al mirar hacia la casa, todavía puede ver al zombi a través de la puerta de la terraza. De repente, Stig se da cuenta de que no solo está emocionado: está aterrorizado. Algo en este lugar se siente muy mal, como algo antinatural.

—¿Svein? Me voy ahora. Puedes pasar la noche allí si quieres.

Finalmente, su hermano aparece. Su figura se hace visible, silueteada contra el resplandor del teléfono, que ha dejado atrás.

—Joder, sabía que me estabas tomando el pelo —dice Stig, soltando una risa nerviosa—. Me la has jugado por un momento, eso sí.

Svein no responde, solo se acerca a la abertura. Algo en la forma en que camina hace que Stig frunza el ceño. Parece que está cojeando.

—¿Oye, estás bien?

Svein responde a la pregunta, pero no con palabras. En su lugar, un gruñido bajo se le escapa mientras sale de la colina, y sus rasgos se vuelven visibles a la tenue luz del cielo nocturno.

Stig empieza a gritar al ver a su hermano. Svein parece haber pasado por una picadora de carne. Muchos de sus huesos, evidentemente, están rotos. Su pie izquierdo ha desaparecido por completo. Su ropa apenas se sostiene, y faltan grandes trozos de carne por todo el cuerpo.

Stig sigue gritando mientras comienza a retroceder. Pisa la pala, cae sentado, y Svein aprovecha la oportunidad para lanzarse sobre él. Stig agarra las muñecas de su hermano, luchando por evitar que le muerda la cara. Un olor horrible a tierra y sangre llena su nariz mientras Svein se retuerce, araña y chasquea los dientes.

—¡Quítate! —chilla Stig, logrando empujar a su hermano de lado, luego él mismo rueda en la dirección opuesta.

Se pone de pie y corre a ciegas, dándose cuenta demasiado tarde de que se dirige directamente hacia el agujero en la colina. Se detiene frente a la abertura, gira y ve a Svein levantarse.

Justo al lado de Stig está el pico. Se agacha, lo agarra y lo sostiene en alto.

—¡Aléjate, hombre! ¡Mantente lejos de mí!

Solo cuando escucha su voz temblar y quebrarse se da cuenta de que está llorando como un bebé.

—¡No te acerques, Svein! ¡Lo digo en serio! ¡Te mataré!

Y, para su sorpresa, Svein realmente se detiene. Sus brazos van a su lado, deja de gemir, e inclina la cabeza en un gesto que parece casi una pregunta, como si su hermano estuviera diciendo: «Escucha, solo estaba bromeando».

Stig respira rápido, todavía sosteniendo el pico listo. Pero su hermano sigue ahí, mirándolo.

—¿Qué… qué estás haciendo? —pregunta Stig, sollozando—. ¿Todavía me reconoces?

Siente un destello de esperanza.

Svein no responde. En su lugar, se inclina un poco de lado. Y, en ese momento, finalmente se da cuenta de que su hermano no lo está mirando a él. Está mirando algo detrás de él.

Stig se da la vuelta y deja caer el pico.

Cuando la criatura se materializa en la oscuridad, Stig comienza a orinarse. Es tan grande que, aunque el agujero es lo suficientemente alto para que un hombre adulto se mantenga erguido, la cosa está encorvada. Parece una araña gigante atravesando un ojo de cerradura. Y, cuando extiende sus enormes manos huesudas para agarrarlo y arrastrarlo dentro de la colina, Stig vuelve a gritar.
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Les lleva un par de minutos llegar a la parte superior del hospital. Revisan cada puerta de emergencias que pasan, pero ninguna se abre.

No es fácil para Jakob subir con su mano dañada, pero lo consigue. El mayor desafío es que está agotado, mareado y absolutamente aterrorizado por la caída abajo.

El último nivel de la escalera de emergencia conduce al techo a través de una puerta de barras metálicas. Jakob se sorprende al ver a mucha gente allí. Están de pie o sentados en el centro, la mayoría civiles o personal del hospital. También hay algunos soldados, vestidos con armadura corporal completa.

—Vaya —dice Frida al unirse a Jakob. Apenas está sin aliento por la escalada—. Parece que otros tuvieron la misma idea.

Aksel sube el último tramo de escaleras y se pone de pie con un gemido.

—Necesito sentarme pronto… —señala hacia abajo a través de la plataforma—. Parece que está captando la idea, pero no es muy rápido.

Jakob toma la manija de metal e intenta girarla, cuando ve la cadena y el candado. Ambos parecen completamente nuevos, como si los hubieran puesto aquí hace diez minutos.

—Está cerrada —murmura—. No podemos pasar.

—Creo que es una jugada inteligente —dice Aksel, acercándose a la puerta de metal—. Así, ningún zombi que suba por las escaleras puede pasar y sorprenderlos. Y ahora hay más de ellos.

Señala hacia abajo, y Jakob ve al menos cuatro muertos ahora, todos intentando subir por las escaleras de emergencias. Aksel saluda a las personas en el techo.

—¡Eh! ¡Hola! ¡Por aquí!

El soldado más cercano lo escucha e inmediatamente se acerca trotando. Es un chico joven, corpulento y con los ojos entrecerrados detrás del visor.

—¿Estáis bien? ¿Alguno de vosotros está herido?

—No, estamos bien —le dice Aksel—, solo un poco magullados. ¿Estáis evacuando a la gente desde aquí arriba?

El soldado asiente.

—Estamos esperando un helicóptero.

—¡Genial! ¿Podéis dejarnos pasar, por favor?

El soldado duda.

—¿Habéis estado en contacto cercano con alguien infectado?

—No —responde Aksel antes de que Jakob o Frida puedan decir algo—. No hemos sido arañados, mordidos, ni siquiera tocados. Lo juramos por nuestras vidas.

El soldado los examina de arriba abajo, uno por uno. Sus ojos se fijan en la mano vendada de Jakob.

—Oye, ¿qué es eso?

—Yo... Yo, eh...

—Eso pasó antes —Aksel viene al rescate—. Él era un paciente aquí, como puedes ver. Perdió el dedo en un accidente.

—¿Así que esa herida no fue causada por nadie infectado?

—No, claro que no —dice Aksel—. Eso contaría como contacto cercano, ¿verdad? Ya te lo dije, no hemos…

El soldado saca lo que Jakob primero toma por una pistola y la apunta a la cabeza de Aksel. Su hermano retrocede.

—¡Eh!

—Está bien —dice el soldado—. Es un termómetro infrarrojo. Solo necesito comprobar vuestra temperatura, asegurarme de que no tenéis fiebre.

—¿Entonces no nos crees? —dice Aksel.

—Es el procedimiento. Acércate un poco, por favor —el soldado apunta el instrumento láser a la frente de Aksel. Suena un pitido, y el soldado lee el número—. Estás bien. Ahora, tú.

Hace un gesto para que Frida dé un paso adelante, y ella lo hace. Ella también sale bien. Luego, es el turno de Jakob.

—Podría tener una ligera fiebre —dice Aksel—. Pero no es por ninguna infección, te lo garantizo.

El soldado apunta el láser a la frente de Jakob. Luego, revisa la pantalla. Para Jakob, parece que la mira durante un tiempo más largo. Cuando vuelve a levantar la vista, su expresión es un poco menos tensa.

—Tú también estás bien. Sin fiebre.

Frida exhala con alivio.

—Genial, ¿podemos pasar ahora? —pregunta Aksel.

—Esperad un momento —dice el soldado. Saca una radio y da un paso atrás—. ¿Sargento? Tengo tres personas en la escalera este… Sí, los tres… Dicen que están bien… No, no tienen fiebre… Pero uno de ellos tiene una mano herida… Dice que es de antes… No, lleva ropa normal… Espere, señor.

El soldado mira a Jakob.

—¿Número de la seguridad social, por favor?

Jakob mira a Aksel, luego recita el número. El soldado lo repite a quienquiera que esté al otro lado.

—De acuerdo, esperaré…

Frida se inclina hacia Jakob y susurra.

—Está bien, solo están comprobando los registros del hospital para ver si realmente fuiste ingresado aquí antes del incidente.

—Sí, señor —dice el soldado, escuchando mientras observa a Jakob—. ¿Nombre, por favor?

—Jakob Larsen.

—¿Y qué tipo de accidente tuviste?

—Yo... estuve... estuve en un accidente de coche.

El soldado parece visiblemente aliviado.

—Es correcto, señor. Sí, lo haré.

Jakob siente que sus esperanzas aumentan. «Realmente, vamos a salir de aquí con vida…». El soldado termina la llamada y guarda el teléfono.

—Mira, te lo dije —sonríe Aksel—. No estábamos mintiendo.

—No, te creo —dice el soldado, pero no abre la puerta.

Aksel frunce el ceño.

—Entonces, ¿a qué estás esperando?

—Necesito esperar diez minutos y luego comprobar vuestra temperatura de nuevo.

—Jesús —Aksel lo interrumpe—. Dijiste que nos creías, tío. ¿Cuál es el problema entonces?

—La fiebre podría no haberse manifestado aún, y tenemos que…

—No tenemos diez minutos —dice Frida de repente—. ¡Hay muertos que vienen por las escaleras!

El soldado aprieta el agarre de su arma. Se acerca e intenta mirar hacia abajo.

Jakob odia hacerlo, pero mira. La vista es aún más aterradora ahora. Cuenta diez, tal vez incluso veinte muertos, todos subiendo las escaleras.

—Si no abres, estamos muertos —dice Aksel—. Es así de simple.

El soldado se muerde el labio, obviamente inseguro de qué hacer.

—Mírame, tío —dice Aksel, agarrando las barras de metal—. No estamos infectados. Nunca pondríamos a nadie más en peligro solo para salvar nuestro propio trasero. Te doy mi palabra.

Jakob no puede evitar sentir un golpe en el estómago con las palabras de su hermano. Le recuerdan que todo esto, cada persona que ha muerto hoy y que morirá después, es por su culpa. Desea por enésima vez haber escuchado a Viggo.

—De acuerdo —dice el soldado, girando la combinación del candado—. Confío en vosotros.

—Gracias —dice Frida, mientras el soldado quita la cadena y abre la puerta.

—Te debemos una —dice Aksel al pasar—. Te invitaré a una cerveza cuando todo esto termine, ¿qué te parece?

El soldado sonríe.

—Preocupémonos solo por sobrevivir el día, ¿eh?

—¿Qué es eso? —pregunta Frida, mirando a su alrededor—. ¿Ese ruido?

Jakob se da cuenta de un sonido profundo que retumba, que crece cada vez más fuerte.

—Es el helicóptero —dice el soldado, haciéndoles señas—. Vamos, deprisa.
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—¿Rolf? Hijo, ¿estás despierto?

Anders le da una suave bofetada en la mejilla a su hijo. Está desplomado en la silla de ruedas, con la cabeza vendada descansando en su hombro. El chico gruñe y lo mira con ojos somnolientos.

—Ah, hola, papá…

—Hola. Te dije que no te durmieras ahora.

—Lo siento —bosteza Rolf—. Estaba… tan cansado…

—Está bien. Solo necesito que te mantengas despierto un poco más. Luego podrás dormir.

—Vale, papá.

A Anders se le está congelando el trasero. No entiende qué les está llevando tanto tiempo. ¿No se supone que un maldito helicóptero es la forma más rápida de evacuar a la gente? Y, sin embargo, llevan aquí parados, junto con los otros pobres desgraciados, lo que parecen horas. Anders ni siquiera trajo su chaqueta ni nada, y el aire aquí arriba está bajo cero.

Todo sucedió tan rápido. Rolf acababa de salir de la cirugía, y Anders había bajado a la cantina para traerle un zumo, cuando una alarma comenzó a sonar. En cuestión de segundos, todo el piso estaba lleno de gente corriendo. Anders se dirigió al ascensor, pero estaba bloqueado. En cambio, corrió hacia las escaleras, desesperado por volver con su hijo.

Casi lo muerden en la escalera. Un celador más joven salió de la nada y se lanzó sobre él. Anders logró esquivarlo en el último segundo, enviándolo a rodar por los escalones.

Cuando llegó a la habitación de Rolf, vio con absoluto horror a la enfermera de pie junto a la cama, y a su hijo, aún debilitado por la anestesia, tratando de luchar contra ella.

Anders perdió completamente el control. Agarró a la mujer y la lanzó contra la pared de cabeza. Ella intentó levantarse, pero Anders la pateó con fuerza, una y otra vez. Cuando ella cayó, empezó a pisotearle la cabeza. Oyó cómo su cráneo cedía bajo su zapato, sus nuevos y caros zapatos de cuero, que compró porque acababa de conseguir el nuevo trabajo. Ahora, están todos manchados de sangre y sesos.

No fue hasta que Rolf gritó para que se detuviera que Anders, finalmente, salió de su trance y se dio cuenta de que la enfermera estaba más allá de la muerte. Realmente muerta.

Fue a atrincherar la puerta, y luego revisó a su hijo. Estaba bien, solo muy asustado. La enfermera no lo había mordido. Y no había rasguños visibles. Excepto uno, en la frente, justo debajo de la línea del cabello. Era pequeño, fino. Apenas sangraba. Una de sus uñas debió rozarlo. Pero fue suficiente.

En veinte minutos, la piel de la frente de Rolf empezó a ponerse verdosa. Al principio, Anders no quiso admitirlo. Intentó limpiar la herida, usando cosas que encontró en el armario. Rolf gimió por el dolor. Todavía estaba entrando y saliendo de la conciencia. La anestesia tardaría unas horas en desaparecer, les había dicho el cirujano.

Después de estar atrapado dos horas en la habitación, escuchando la voz por los altavoces repetir el mensaje una y otra vez, Anders empezó a darse cuenta de lo mala que era la situación. Y de que necesitaba conseguir que su hijo recibiera la atención que necesitaba. Pero eso significaba sacarlo de allí, porque el hospital se estaba convirtiendo en un caos, y todos estaban en pánico. Las autoridades estaban más interesadas en contener la enfermedad que en ayudar realmente a los enfermos.

Así que Anders tomó su decisión. Saldrían de allí. Subió a su hijo —que empezaba a tener fiebre— en la silla de ruedas, y le dijo que se quedara quieto. Luego, encontró un rollo de gasa y lo envolvió cuidadosamente alrededor de su cabeza, cubriendo el rasguño y la piel descolorida. Por último, encontró una bolsa fría en la nevera, que metió bajo el vendaje.

Rolf le dio las gracias y le sonrió. Fue agradable bajarle un poco la fiebre.

Anders, luego, escuchó con atención junto a la puerta hasta que estuvo bastante seguro de que ninguno de los muertos estaba cerca. Al abrirla para echar un vistazo, vio un camino despejado hacia la puerta cortafuegos, y lo tomó, llevando a Rolf y la silla de ruedas.

Estaban en el penúltimo piso, por lo que solo necesitaban escalar dos niveles más. Anders levantó a su hijo sobre su hombro, y la silla de ruedas se podía plegar y llevar. No fue fácil, pero lo lograron.

El soldado los entrevistó, y Anders mintió, diciendo que ninguno de los dos estaba infectado. Le preguntaron por qué motivo ingresaron a Rolf, y Anders les dijo la verdad, que era para quitarle un lunar. No dijo dónde, y el soldado simplemente asumió que estaba en alguna parte del cuero cabelludo. Cuando sacó el termómetro láser, Anders dio gracias al cielo por haber puesto la bolsa fría bajo el vendaje, porque el soldado encontró que la temperatura del niño era normal. Y así, los dejaron pasar. Y ahora, Rolf se está debilitando y palideciendo minuto a minuto, y ese maldito helicóptero aún no ha aparecido.

En ese momento, oye los rotores a través de la noche. Escucha a los otros supervivientes suspirar de alivio, algunos incluso gritando de alegría ante la perspectiva de salir de allí.

—Gracias a Dios —susurra Anders, agachándose junto a Rolf para decirle al oído del niño—: Nos vamos ahora, Rolf. ¿Sigues conmigo?

—Ajá —murmura el chico, pero parece incapaz de abrir los ojos.

«Está bien. Lo conseguiremos. Tan pronto como estemos en el aire, tendrán que llevarnos a un médico. Solo cinco minutos más, y estaremos fuera de aquí».

—¡De acuerdo, gente! —grita uno de los soldados—. Formen una fila, por favor, comenzando desde donde estoy parado. Todos tendrán que revisar su temperatura una última vez antes de subir al helicóptero, así que, por favor, cooperen y estarán a salvo antes de lo que piensan.

Anders se tensa. Toca discretamente el cuello de Rolf. Está ardiendo. La fiebre es realmente mala, pero su frente todavía está relativamente fresca, gracias a la bolsa fría.

¿Será suficiente para engañar al termómetro una vez más?
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Cierra la puerta en silencio al salir de la casa. Luego, saca su teléfono y llama al número de nuevo.

Ver su hogar otra vez, todas sus cosas, los olores familiares, casi le hace romper a llorar de alivio. No esperaba volver a ver nada de eso. Y ahora tiene que irse de nuevo, porque la policía sigue dándole un mensaje automático, diciéndole que no pueden atender el teléfono en ese momento.

Kristoffer realmente había esperado no tener que volver a la casa de Helda y Halgrim. Pero no puede confiar en que la silla del jardín aguante para siempre. Si el zombi consigue abrir la puerta de la terraza, Kristoffer necesita estar allí para detenerlo. Al fin y al cabo, es muy probable que sea el único que sabe del peligro. Y todo lo que haría falta para acabar con todo el pueblo de Bodum es un solo zombi suelto. Lo que significa que…

—Ha llamado a la Policía de Torik —la misma voz de siempre—. No podemos responder en este momento…

—¡Maldita sea! —gruñe Kristoffer, terminando la llamada.

No quería marcar el 112. No quiere hablar con alguien de Oslo o de otra ciudad grande. Teme que no entenderán el peligro y, simplemente, enviarán a alguien que tampoco comprenda la situación. Se sentiría más seguro sabiendo que alguien local viniera a encargarse de esto. Por otra parte, el oficial de policía al que Kristoffer tuvo que matar era local, y eso no fue de gran ayuda.

—Bien —murmura Kristoffer, cruzando la calle que está oscura y vacía, mientras camina rápidamente hacia el número 11.

Marca esos famosos tres números. Justo cuando se lleva el teléfono al oído, un grito rompe la tranquila noche.

—Emergencias, ¿cuál es su emergencia? —le pregunta una mujer.

Kristoffer se ha detenido. Está escuchando. No hay más gritos, pero venían de la casa de Helda y Halgrim. Está seguro de ello. ¡Mierda, se ha salido!

—Emergencias, ¿cuál es su emergencia? —pregunta de nuevo la mujer.

—Eh… —dice Kristoffer, mientras comienza a correr—. Mi emergencia es… hay zombis aquí… en Bodum… al menos uno de ellos… es muy peligroso y muy contagioso… deben enviar a alguien que sepa cómo tratar con esto… ¡Ahora, por favor! Creo que acaba de herir a alguien…

La mujer le pregunta algo, pero Kristoffer termina la llamada, guarda el teléfono en su bolsillo y reduce la velocidad al llegar a la casa. Saca el palo de golf de la parte trasera de su cinturón. Era el único medio de autoprotección adecuado que pudo encontrar en su casa, y sospecha que será bastante efectivo contra el zombi. Es largo, pesado y fácil de manejar.

Sujetando con fuerza el mango, rodea la casa hasta la parte de atrás. Sus ojos se dirigen a la puerta de la terraza; y, para su sorpresa, la encuentra cerrada. La silla sigue en su lugar, el zombi todavía empujando desde dentro.

Kristoffer exhala un largo y tembloroso suspiro.

—Mierda, fue una falsa alarma… Pero, entonces, ¿quién estaba gritando?

En el jardín trasero, tenuemente iluminado, Kristoffer apenas puede distinguir la hierba, debido a la escarcha que brilla en las briznas. Y ve un par de huellas de zapatos; no, dos pares, que van desde la terraza hasta la colina. No son muy grandes, lo más probable es que sean de niños. Kristoffer se acerca al borde de la terraza. No quiere pisar el césped si puede evitarlo. Algo en ese agujero en la colina le da escalofríos, y odiaría acercarse demasiado.

Desde aquí, puede ver las huellas de zapatos que vuelven a salir de la colina, ambas dirigiéndose hacia el seto. Parece que alguien se apretó a través de él, porque algunas de las ramas están rotas.

«Fueron directamente a la casa de los vecinos», piensa Kristoffer. «Espero que no…».

Otro grito. Este es de una mujer. Y viene de la casa de los vecinos. Entonces, se escuchan los gritos de un hombre también.

—Oh, no —suspira Kristoffer—. No, no, no…

Está a punto de correr hacia la casa de al lado, esperando que aún pueda prevenir que el desastre se descontrole, cuando un sonido de la puerta de la terraza lo detiene. La silla finalmente cede, la puerta se abre de golpe, y el zombi sale tambaleándose.
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Frida observa el helicóptero descender lentamente sobre el tejado. El viento del rotor hace que su cabello se agite violentamente, y el ruido es ensordecedor.

Alguien le aprieta el brazo. Frida mira a Aksel.

—¿Estás bien? —le pregunta en voz alta.

Ella asiente.

—Estoy deseando salir de aquí.

—Sí, yo también. Y hablando de salir... —señala la puerta de barras metálicas—. Realmente se están acumulando, ¿eh?

Frida tiembla al ver la escena. Docenas de brazos están atravesando las barras. Varios zombis han subido las escaleras, y solo puede imaginar cuántos más están esperando abajo, apretujándose e impacientes.

—Menos mal que llegamos aquí a tiempo —le dice a Aksel.

—Sí, no creo que nadie más salga de este tejado en breve. Oye, mira, nos estamos moviendo...

Frida se da cuenta de que la fila se está acortando. La gente está subiendo al helicóptero. Ella avanza, siguiendo al hombre delante de ella, que está empujando una silla de ruedas. Hay un niño en la silla, no tiene más de nueve o diez años, y lleva una venda rudimentariamente colocada alrededor de la cabeza. Parece estar durmiendo.

El soldado con el termómetro le hace un gesto al hombre para que se detenga, pero parece, por un momento, que intenta avanzar.

—¡Un momento, señor!

—¿Es realmente necesario? —grita el hombre—. ¿No deberíamos salir de aquí ya?

—Solo necesitamos comprobar una última vez, ¡luego pueden irse!

El hombre niega con la cabeza, molesto. Pero se inclina hacia adelante y deja que el soldado le revise con el láser. Luego, el soldado se agacha y apunta el láser al niño. Frida nota que la venda ha sido bajada completamente, cubriendo las cejas del niño.

—Un momento —dice, dando un paso adelante—. No se puede medir su temperatura así. No se leerá bien a través de la venda.

—¿Qué demonios te importa? —le gruñe el hombre. Frida se sorprende por la rabia en su rostro. Incluso muestra los dientes—. ¿Por qué no te metes en tus asuntos? ¿No ves que mi hijo ha pasado por una cirugía?

—Sí, y... lo siento —tartamudea Frida—. Pero... soy enfermera, y yo…

Una mujer dentro del helicóptero grita. Frida mira y ve que está señalando algo detrás de ellos.

—¡Oh, mierda! —exclama Aksel.

Frida gira la cabeza, y se le cae el alma a los pies. La puerta de barras metálicas ha cedido ante la presión pura de los muertos empujando contra ella. Ahora están saliendo en masa, todos dirigiéndose hacia ellos.

—Están todos limpios —grita el soldado—. ¡Avancen, por favor!

El hombre corre hacia el helicóptero con la silla de ruedas, y los otros soldados comienzan a ayudarlo a él y al niño a subir a bordo. El soldado mide la temperatura de Frida, Aksel y Jakob. Todos están limpios, y el soldado corre con ellos hacia el helicóptero.

—¡Rápido! ¡Suban a bordo!

El helicóptero ya está lleno. La gente está sentada unos encima de otros.

—Primero las damas —grita Aksel, casi levantando a Frida a bordo—. ¡Date prisa!

Ella se aprieta junto al niño, que ya no está en su silla de ruedas, sino durmiendo en el regazo de su padre. Aksel ayuda a Jakob a subir, y luego sube él mismo.

Los soldados están a punto de cerrar la puerta. Frida echa un último vistazo a los muertos cruzando el tejado. Hay muchos de ellos: viejos, jóvenes, hombres, mujeres, doctores, enfermeras, civiles. Todos con la cara verdosa y los ojos negros.

Entonces, siente una mano agarrar su muñeca con fuerza, y gira la cabeza para mirar al niño, que le sisea. La venda ha caído por completo, cubriendo uno de sus ojos. El otro es apenas visible. Y está completamente negro.

Frida grita cuando el niño se lanza hacia su garganta.
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Ocurre tan rápido. Aksel no lo ve hasta que es demasiado tarde. Está ocupado mirando con la boca abierta a todos los zombis que tambalean por el tejado.

Entonces, de repente, Frida grita. Ella se choca contra él, aparentemente tratando de alejarse de algo. Cuando Aksel se da la vuelta, su grito se convierte en dolor, y Aksel ve con horror al niño, el del vendaje, aferrándose a la suave piel del cuello de Frida. Esa misma piel suave que Aksel estaba besando tiernamente hace solo unas horas, ahora está hecha jirones, mientras el niño echa la cabeza hacia atrás, tragándose con avidez el gran trozo que ha arrancado.

El grito de Frida se convierte en un gorgoteo cuando la sangre llena su tráquea, y ella agarra desesperadamente a Aksel. Aunque Aksel sabe de inmediato que es demasiado tarde, que ella morirá en segundos, la agarra y la tira hacia atrás con fuerza.

—¡Salid! ¡Salid! —grita alguien, y Aksel se da cuenta de que es él mismo.

Arrastra a Frida, que está ahogándose, gorgoteando y sujetándose la garganta sangrante, y a Jakob fuera del helicóptero, justo cuando el niño se vuelve hacia su padre y le arranca la nariz de un mordisco.

Cuando caen al tejado, Frida se desploma de lado. Aksel intenta levantarla, pero ella se ha quedado inerte.

—No, no —grita, agachándose junto a ella, girándola suavemente para ver sus ojos—. No, por favor...

Pero ningún “por favor” podrá deshacer lo que acaba de suceder. Frida le mira, el miedo y el shock se ven en sus ojos, e intenta hablar.

—Está bien —le dice Aksel, sin estar siquiera seguro de lo que dice—. Lo siento.

Luego se levanta y, al girarse, ve a Jakob mirando de Frida al helicóptero y luego a los zombis que se acercan.

—Estamos muertos... —dice.

Su voz se ahoga por el rugido del helicóptero, pero Aksel lee sus labios.

Entonces, echando un último vistazo dentro del helicóptero, Aksel ve su salvación. Corre y coge la mochila de la pared. Luego, agarra a Jakob y corre alrededor del helicóptero, justo cuando los zombis más cercanos los alcanzan y tratan de atraparlos. Aksel siente sus dedos rozar su brazo. Entonces, ya están al otro lado, corriendo hacia el borde.

—Vale, escúchame y escucha con atención —grita Aksel mientras siguen corriendo—. Esta maldita cosa solo está diseñada para llevar a una persona, pero no tenemos opción. Vamos a saltar.

Jakob se detiene abruptamente. Se ha puesto aún más pálido.

—No —dice, mirando con los ojos muy abiertos de Aksel al borde del tejado—. No, no puedo…

—¡Claro que puedes, idiota! —le regaña Aksel—. Es fácil. La gravedad hace todo el trabajo.

Intenta llevarse a su hermano, pero Jakob se resiste, sacudiendo la cabeza.

—¡Solo vete! ¡Solo vete, maldita sea, ¿vale?! ¡Yo me quedo!

Aksel se detiene y lo mira, incrédulo.

—¿De qué diablos estás hablando? ¡No hay manera de que te quedes!

—Dile a papá que... lo siento por lo del camión.

—Díselo tú mismo —dice Aksel, tirando de él—, porque te vienes conmigo.

—¡No! —Jakob se suelta—. No nos soportará a los dos, Axe. Tú mismo lo dijiste.

—Lo hará. Estamos por debajo del peso medio. Solo tendremos que…

—¡No! —Jakob sacude la cabeza con firmeza, las lágrimas empiezan a formarse en sus ojos ahora—. Ya jodí todo. No voy a causar también tu muerte.

—¡Oye! —le corta Axe, agarrando el hombro de Jakob con fuerza. Pone su cara tan cerca de la de Jakob que casi se tocan las narices. Dispara fuego con los ojos como solía hacer cuando eran pequeños y Jakob estaba a punto de recibir una paliza—. Deja de decir tonterías. O nos vamos juntos o nos quedamos juntos.

Jakob vuelve a sacudir la cabeza, esta vez con resignación. Ahora está llorando desconsoladamente.

—Todo es por mi culpa, Axe. Toda esta gente está muriendo... Frida... está muerta... por mi culpa.

Aksel no puede evitar echar un vistazo al helicóptero. Tienen unos minutos. La gente está tratando de salir del helicóptero, y los zombis están ocupados atacando a todos los que tienen a su alcance.

—Sí, la cagaste —admite Aksel, mirando de nuevo a Jakob mientras se pone la mochila y la ajusta—. ¿Quieres intentar arreglarlo? Bueno, no lo haces tirando la maldita toalla. Lo haces viviendo para luchar otro día.

Sin más discusión, sube a Jakob al borde, colocándolo con la espalda hacia la caída vertiginosa. Jakob empieza a hiperventilar.

Tres zombis tambalean ahora alrededor del helicóptero, dirigiéndose hacia Aksel y Jakob.

—Ahora, agárrate con todo lo que tengas —dice Aksel al oído de Jakob, su voz aún decidida, pero también muy tensa—. En menos de veinte segundos, estaremos en el suelo, sanos y salvos.

Jakob intenta decir algo, pero lo único que consigue es sollozar. Rodea con sus brazos la cintura de Aksel y lo abraza con fuerza. Detrás de ellos, Aksel puede oír los gemidos de la multitud de zombis. Aksel mira hacia atrás una vez más, solo para comprobar cuánto tiempo les queda.

Se arrepentirá de haber hecho eso el resto de su vida.

—¿Listo? —grita.

—¡Lo siento! —grita Jakob de vuelta.

Y, justo cuando Aksel está a punto de decirle que lo deje, su hermano pequeño se suelta y se lanza al vacío.

—¡Nooo! —grita Aksel, mientras ve a Jakob girar por el aire, sus ojos encontrándose por última vez antes de que Jakob se dé la vuelta.

Aksel no quiere mirar, pero no puede evitarlo. Simplemente, se queda allí, siguiendo la caída de su hermano. Hasta el final. Hasta que choca contra el suelo.

La cabeza de Aksel, de repente, está completamente vacía. Todos los pensamientos se han ido; los sonidos, también. Sus oídos zumban. Apenas está allí.

Entonces, justo cuando unos dedos palpadores rozan su espalda, Aksel salta.
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Aunque lo ha intentado varias veces ya, nunca se acostumbra a esa intensa sensación de caer al vacío.

Es como si las tripas se le subieran al pecho, mientras una breve corriente eléctrica recorre sus extremidades, probablemente la manera en que el cerebro le dice al cuerpo que se prepare para el impacto.

Aksel no tiene pensado estrellarse contra el suelo, claro. Con un salto tan corto, sabe que debe abrir el paracaídas prácticamente de inmediato, y eso es lo que hace.

Lo escucha desplegarse con un reconfortante sonido de aleteo de tela, luego viene el frenazo abrupto cuando atrapa el aire, y las piernas de Aksel se balancean hacia abajo.

De inmediato se da cuenta de que varias cosas van mal. En primer lugar, está demasiado cerca del edificio del hospital. Tan cerca que hay un alto riesgo de que el paracaídas sea atraído hacia él y se colapse. Segundo, va demasiado rápido. La calle se aproxima velozmente. Hay muchos coches aparcados, la mayoría de la policía, ambulancias o militares. Existe una buena probabilidad de que aterrice sobre uno de ellos, lo que resultaría en un aterrizaje forzoso y un par de piernas rotas.

Aksel grita fruto del pánico, tirando de la palanca derecha. Logra girar lo suficiente como para no rozar el edificio. El giro también hace que reduzca la velocidad, y ahora se dirige a una calle libre de vehículos.

«Esto va a doler», es su último pensamiento mientras recoge las piernas, tirando de ambas palancas con toda su fuerza.

El aterrizaje no es para nada elegante. Pero no lo mata.

Amortigua el golpe lo mejor que puede, desplomándose y rodando. Se golpea fuerte el hombro contra el bordillo, luego el paracaídas lo recubre. Rodando unas veces más, Aksel termina de espaldas, enredado en la tela blanca.

Se queda allí un momento, jadeando y escaneando internamente su cuerpo. Le duelen las rodillas, el hombro y las caderas como el infierno, pero todo parece estar bien.

«Joder, lo logré. No puedo creer que lo haya logrado».

Entonces gritos, voces distorsionadas, se acercan. Siente que alguien tira del paracaídas, comenzando a desenredarlo. Aksel intenta ayudar, pero no sabe qué está arriba y qué abajo. Finalmente, le apartan la cobertura, y parpadea mientras mira alrededor de la calle.

Parece una escena de película de acción. Todos los vehículos de emergencia, soldados armados, barreras, luces parpadeantes, paramédicos con trajes de protección completa. Y, por supuesto, una multitud de espectadores. Los más cercanos están todos mirando a Aksel, con rostros de shock y alivio. Un par de ellos incluso aplauden y vitorean.

Aksel siente un impulso insano de levantarse y hacer una reverencia. Sin embargo, antes de que pueda hacerlo, un soldado con una máscara de gas se coloca frente a él, cortándole la visión, gritándole algo. Los oídos de Aksel zumban, y trata de decirle al soldado que está bien, que no hace falta preocuparse.

Pronto se da cuenta, de que al soldado no le importa si Aksel está herido o no. Después de haberle gritado un rato, el hombre simplemente pasa por encima, lo agarra con fuerza y lo pone de pie. Luego retrocede, apuntando con el arma al pecho de Aksel. Otro soldado, a quien Aksel no había visto hasta ese momento, aparece por detrás, y con unos rápidos movimientos, desabrocha el paracaídas y lo tira a un lado.

—¡Gira a la izquierda! —ruge el primer soldado, gesticulando con su arma—. ¡Izquierda! ¡Ahora! ¡Empieza a caminar!

Con un arma apuntándole, Aksel automáticamente levanta las manos. —Mira, no estoy infectado —empieza—. Puedes revisar mi…

Estos soldados son menos habladores que el de la azotea. Habiendo perdido la paciencia, lo agarran de cada lado, casi levantándolo del suelo. Lo arrastran por la calle, luego hacia el lado norte del hospital, el opuesto a la entrada principal.

Aksel se encuentra de repente resistiéndose. No quiere ir por este camino, aunque no puede decir inmediatamente por qué. Los soldados prestan poca atención a sus intentos de detenerse.

—Por favor, no —escucha Aksel que dice—. Por favor, no quiero verlo...

Y es entonces cuando se da cuenta de dónde viene su pánico y aversión. Los soldados lo están llevando directamente hacia el lugar donde cayó Jakob.

No quiere mirar, pero no puede evitarlo.

No puede ver a su hermano pequeño, lo cual agradece, porque dos paramédicos con trajes de materiales peligrosos están agachados junto a él, bloqueando todo de la vista. Excepto por un pie.

Entonces pasan de largo, y Aksel inhala grandes bocanadas de aire, sin estar seguro de si va a llorar o a vomitar o ambas cosas. Una horrible película comienza a proyectarse en su mente. Jakob cayendo, descendiendo por el aire, sus ojos enormes y aterrorizados.

Aksel tiene arcadas. No tiene nada en el estómago, así que solo salen bilis y saliva. Los soldados no disminuyen la marcha ni intentan ayudarlo de ninguna manera, y Aksel tropieza mientras sigue vomitando.

Cuando finalmente cesa, los soldados se detienen, y Aksel levanta la vista entre lágrimas para encontrarse frente a una valla metálica. Parece un corral. Excepto que es para personas. Al menos cincuenta están dentro, de pie o sentadas alrededor. Es una mezcla de civiles, personal del hospital y pacientes. Algunos llevan chaquetas y gorros, pero la mayoría está en ropa normal y, obviamente, pasando frío. Han repartido mantas y botellas de agua.

Fuera del cercado hay tiendas, y Aksel observa a los paramédicos trabajando dentro, revisando a la gente antes de enviarlos a las ambulancias. No ve ningún zombi, lo cual es un alivio.

Toda la escena está iluminada por focos colocados alrededor de la valla. Los proyectores son cegadores, y más allá de ellos, Aksel no puede ver nada más que oscuridad. Supone que así es como se siente rodar una película de noche.

Un paramédico enmascarado aparece frente a él, apuntando con una luz brillante a sus ojos, luego uno de esos termómetros láser a su frente mientras le dice que se quede quieto. Aksel intenta cumplir, pero tiembla como una hoja. No está seguro de si es por el shock o el frío o ambos.

—¡Limpio! —grita el paramédico—. ¡Abran!

Dos guardias armados abren una puerta. Alguien le da una manta doblada en los brazos, y lo empujan dentro. Cierran la puerta de inmediato detrás de él. Aksel mira a las otras personas en el cercado. No muchos se molestan en mirarlo. Todos parecen conmocionados, asustados o deprimidos. Muchos de ellos están hablando por teléfono móvil.

Aksel revisa su bolsillo. Su teléfono sigue allí, y por un segundo está a punto de llamar a Jakob.

Entonces el recuerdo lo golpea como un puñetazo en el estómago. Jadea, esperando que nadie lo haya oído.

Aksel despliega la manta con manos temblorosas, la envuelve alrededor de sus hombros y se dirige a la esquina más cercana al hospital, donde nadie más parece querer quedarse. Hay unos pocos pies entre la valla y el edificio. Algunas de las ventanas están oscuras, otras iluminadas. En dos de ellas, Aksel puede ver a personas muertas rascando el vidrio. Al menos diez de ellos. Entiende por qué los demás no quieren estar aquí. Se siente como un ciervo con depredadores mirándolo hambrientos, y no puede evitar estremecerse.

Al menos los han contenido.

—¿Axe? —Una voz familiar le motiva a volverse.
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—Más de cuatrocientas personas infectadas. Dios mío, ¿puedes creerlo?

Una chica llamada Ella mira hacia atrás para ver a su tía Greta, que acaba de entrar en la sala. Lleva una taza de té, mirando fijamente la televisión. El canal de noticias está puesto, pero con un volumen muy bajo, mostrando escenas aéreas del hospital en Torik. El titular actual en la parte inferior dice: Brote en Torik: 421 personas infectadas, 98 muertas hasta ahora.

—Sí, es una locura —responde Ella, cambiando de posición en el sofá—. Acaban de decir que es el peor desastre en la historia moderna. Incluso peor que los ataques de Utøya en 2011.

La toma cambia para mostrar al personal médico en el suelo. Todos llevan trajes de protección pesada y trabajan dentro de un perímetro marcado por vallas de acero. Hay soldados armados apostados cada seis metros, dándole la espalda al hospital. La escena está iluminada por focos brillantes. A medida que la cámara gira, revela docenas de rostros, todos con mascarillas.

—No lo entiendo —sigue Greta—. Mira a toda esa gente ahí sin hacer nada. ¿Por qué no están en sus casas? Si yo viviera en Torik, me mantendría lo más lejos posible del hospital. Quiero decir, ¿por qué les permiten estar tan cerca de la escena? ¿Y si se transmite por el aire?

—No funciona así—dice Ella—. Acababan de entrevistar a un doctor hace dos minutos. Dijo que ahora saben que es como el SIDA. Tiene que transferirse por la sangre o la saliva.

—Vale, eso es lo que saben, pero todavía no tienen idea de lo que es.

—Es una nueva cepa de virus, dijo. Pero no es inusual. Los virus mutan, se crean nuevos todos los días. Es como con el Covid.

Greta se estremece. —Si no te importa que lo diga, no recuerdo a la gente saltando voluntariamente a su muerte por haber contraído Covid... —Asiente hacia la pantalla, donde ahora muestran personas cayendo desde el techo del hospital. Parece que la mayoría de ellos no están infectados, sino que intentan escapar de los ya infectados.

—Madre mía —murmura Ella, sintiendo náuseas.

Una vez más, se alegra de estar a varias millas de Torik, y de que su madre esté aún más lejos, en Trondheim. La llamó antes, preguntándole si estaba viendo las noticias. También le insinuó discretamente si quería acortar su estancia en casa de su prima antes de lo previsto, y que estaría encantada de ir a buscarla. Ella le dijo que estaba bien; que podía quedarse la noche aquí. Sabía que su madre tenía que trabajar temprano y no quería que condujera hasta allí en medio de la noche.

—Realmente no deberíamos estar viendo esto —dice Greta, cogiendo el mando justo en el momento que Marit vuelve del baño.

Lleva puesta su camiseta de dormir. Sus ojos van inmediatamente a la pantalla. —¿Alguna noticia de papá?

—No, pero estoy segura de que está bien —dice Greta, forzando una sonrisa mientras apaga el televisor—. Las dos a la cama ahora. Ya es pasada la medianoche.

—Mamá, en serio —dice Marit—. Dijiste que me quedaría hasta que papá llegara a casa.

—Sí, pero podría tardar un rato.

—No lo entiendo —insiste Marit, mientras su madre la guía suavemente hacia las escaleras—. Su turno terminó a las seis, debería haber salido de allí antes de que ocurriera esto. ¿Por qué no ha llamado al menos?

—Dijeron que los primeros informes de personas infectadas ocurrieron justo después del mediodía —murmura Ella en voz baja.

Greta la mira y respira profundamente, obviamente intentando mantenerse serena. Luego mira a Marit. —Estoy segura de que tu padre está bien, cariño. Probablemente esté en cuarentena. Dijeron que no se estaban arriesgando, y cualquiera que saliera del hospital tenía que pasar por un chequeo médico completo. Vamos, a la cama.

—¿Por qué? —pregunta Marit, cruzando los brazos—. No es como si tuviéramos que ir al colegio mañana de todas formas.

—No —dice Greta con paciencia—. Pero aun así necesitas dormir un poco. Vamos. Tú también, Ella.

—Solo me queda cepillarme los dientes —dice Ella, levantándose del sofá.

—De acuerdo. ¿Apagas las luces antes de subir?

—Claro.

—Buenas noches.

—Buenas noches.

Ella se dirige al pasillo, sin molestarse en encender las luces. Conoce el camino. Al abrir la puerta del baño, se detiene brevemente al ver luz saliendo del ojo de la cerradura. Marit probablemente se olvidó de apagarla.

Ella entra y por poco se le escapa un grito.
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Klavs abre la nevera, entrecerrando los ojos por la luz.

Lleva horas intentando dormir, pero esa maldita tos no lo deja en paz. Necesita algo que la calme.

Al mirar dentro de la nevera, no encuentra nada que le resulte particularmente apetecible. Karoline está siguiendo una nueva dieta estúpida desde que empezó el año, lo que significa que todo son frutas frescas y pescado graso. Klavs odia el pescado. Pero al fijarse en el limón, se le ocurre una idea brillante.

—Podría hacerme un ponche caliente de whisky y miel. Hace siglos que no tomo uno de esos.

Coge el limón, saca la miel del armario y se dirige al salón. Karoline vació todos los dulces de la cocina: galletas, chocolate, incluso los copos de maíz han desaparecido. Pero no tocó su licorera. Tenía intención de hacerlo, pero él lo vetó y, por una vez, ella respetó su opinión.

—Solo faltaba que quisiera tirar mi whisky —gruñe, mientras agarra la botella y la lleva a la mesa del comedor.

Se sirve un trago generoso, reprimiendo otro ataque de tos, cuando detecta un movimiento con el rabillo del ojo.

Nunca se molestan en cerrar las cortinas de las ventanas del salón, porque su jardín trasero está completamente cerrado, con nada más que colinas y el bosque detrás. Así que Klavs tiene una vista despejada del césped helado. Y a la fría y cruda luz de la luna, ve una figura abriéndose paso a través del seto.

—¿Qué demonios…?

Se olvida por completo de la bebida y se acerca a la ventana para echar un vistazo más de cerca. La persona que entra en su jardín es un chico, y otro lo sigue justo detrás. Es difícil distinguirlos, pero incluso sin ver claramente sus caras, Klavs los reconoce. Hay una docena de niños en el pueblo, pero solo dos de ellos son exactamente iguales. Los gemelos. Esos malditos mocosos. Stig y Svein.

Más de una vez Klavs se ha sentido tentado a darles un bofetón a esos chicos. Una vez, los pilló orinando en un bebedero para pájaros. Y hace apenas un mes, los vio robando una decoración navideña del césped de una casa en la calle. Todo porque están aburridos. Su madre, una neurótica, hace poco para intentar disciplinarlos, así que no es de extrañar que los chicos se comporten como gamberros mimados.

Y ahora, al parecer, están tramando alguna nueva travesura.

Klavs se dirige a la puerta del jardín. Encuentra la aspiradora donde Karoline la dejó por última vez. Volcó una planta en maceta, y la tierra se esparció por todas partes así que debió de olvidar devolver la aspiradora al armario. Klavs se siente agradecido por ello. Agarra el tubo, lo desconecta de la manguera y quita la cabeza, dejándole con un improvisado bate de béisbol de casi un metro veinte.

—Esto es allanamiento de morada, chicos —gruñe, mientras desbloquea la puerta del jardín—. Eso me da derecho a defender mi propiedad.

Abre la puerta y sale a la terraza. El aire nocturno es helado, recordándole que solo lleva puestas unas pantuflas, calzoncillos y su bata. Sin embargo, no le importa. Ni siquiera está seguro de necesitar su bebida. La ira lo mantiene caliente.

—¡Eh! —gruñe, avanzando hacia los chicos—. ¿Qué demonios pensáis que hacéis en mi jardín?

Esperaba que al verlo salieran corriendo. Pero, para su sorpresa, siguen avanzando directamente hacia él. Caminan de manera extraña, como si estuvieran sonámbulos, con los brazos extendidos, como si quisieran un abrazo.

Klavs piensa que están intentando engañarlo de alguna manera, y no se lo traga. Si no están de broma, tendrá que cumplir su amenaza y realmente enseñarles una lección.

—Os lo advierto, Stig y Svein —dice en voz alta, levantando el tubo—. Un paso más y os reviento.

Svein, que camina más rápido que su hermano, parece no escuchar la advertencia. De hecho, acelera el paso y emite un sonido que es una mezcla entre un gruñido y un gemido. La luna está justo detrás de él, y la cara del chico queda en sombra. Sin embargo, Klavs tiene la impresión de que su boca está abierta.

«¿Qué demonios les pasa?», piensa, dudando brevemente.

Entonces se da cuenta de que no le importa. Esta es su oportunidad de meter en vereda a esos gamberros.

Svein emite otro gemido justo cuando Klavs le golpea la pierna.

El tubo conecta justo debajo de la rodilla. Le da lo suficientemente fuerte como para que la pierna se doble, pero no tanto como para romper el hueso; no quiere llegar tan lejos, solo quiere enseñarles una lección que no olviden pronto.

Y por lo que parece, el golpe debería bastar. Suena muy doloroso, y Svein cae al suelo apoyando las manos. Pero, para sorpresa y decepción de Klavs, no suelta ni un grito de dolor. Ni siquiera maldice ni nada. Simplemente se levanta de inmediato.

—Terco mocoso…

Klavs da otro golpe, esta vez en el brazo de Svein. El brazo se balancea hacia un lado, y definitivamente le quedará un moretón desagradable mañana. Pero una vez más, Svein parece no darle importancia.

—¿Qué demonios…?

Klavs se encuentra retrocediendo. Stig ha alcanzado a Svein, y los chicos se le acercan, avanzando tambaleándose de esa extraña y vacilante manera. Ambos gimen y extienden los brazos, agarrándose a Klavs. Y finalmente se da cuenta de que algo está terriblemente mal con los chicos.

Suelta el tubo de la aspiradora, se gira y corre hacia la puerta abierta del jardín.

Karoline está de repente allí, en camisón, mirando hacia él.

—¿Qué demonios está pasando, Klavs?

—Entra a casa —le ordena Klavs, entrecerrando los ojos cuando ella enciende las lámparas del jardín, inundando la terraza de luz.

—¡Dios mío! —grita Karoline, con los ojos muy abiertos al ver a los chicos—. ¿Qué les ha pasado?

Klavs se da la vuelta y mira, y lo que ve lo deja paralizado. Por un segundo, piensa erróneamente que fue él quien les causó el daño a los chicos. Pero para empezar, solo golpeó a Svein, y el tubo realmente ni cortó su piel ni desgarró su ropa.

La segunda idea de Klavs es que los chicos se pelearon entre ellos; sabe de hecho que eso ocurre con bastante frecuencia, ya que se les conoce por tener temperamento.

Pero por muy enfadados que estuvieran, no hay forma de que se hubieran hecho eso solos. Parecen haber pasado por una cosechadora. Alguien más les hizo esto, alguien grande y fuerte, probablemente armado con un cuchillo. Las graves heridas probablemente también expliquen por qué los chicos están completamente insensibles. Los pobres muchachos probablemente están en shock.

—Tenemos que ayudarles —dice Karoline, con la voz quebrada.

Y Klavs está de acuerdo, al menos en principio. Pero algo lo detiene. Son sus ojos. Están negros. Como bolas de billar.

—Entra a casa —repite, empujando a Karoline hacia adentro—. Necesitamos…

Klavs intenta retroceder él mismo, pero su maldita pantufla se engancha en los escalones, y cae de espaldas al suelo.

Svein está lo suficientemente cerca como para alcanzar las piernas de Klavs, y no pierde la oportunidad, abalanzándose sobre él.

Klavs lo agarra torpemente, esperando que se desplome o tal vez se desmaye. En su lugar, Svein abre la boca y muerde con fuerza la rótula derecha de Klavs.

Ruge de dolor, pero el sonido es ahogado por el grito agudo de Karoline.

Klavs empuja a Svein con fuerza, pero el chico está mordiendo ferozmente, y sus dientes arrancan un gran trozo de piel y carne del muslo de Klavs.

—¡Maldita sea! —grita, mientras la sangre comienza a derramarse—. ¡Aléjate de mí!

Pero Svein no lo escucha. Y Stig ahora está justo a su lado. Ambos se abalanzan sobre él antes de que pueda levantarse. Mientras empiezan a arañarlo y a morderlo por todas partes, Klavs intenta desesperadamente darse la vuelta, y de hecho, logra ponerse de rodillas, arrastrándose hacia dentro de la casa. Svein y Stig se aferran a su espalda como cachorros de león atacando a un búfalo. Todo el tiempo, el grito de Karoline resuena en sus oídos.

«Maldita sea», piensa Klavs, luchando en vano por quitárselos de encima, mientras siente el dolor por todo el cuerpo y su sangre se derrama en el suelo. «Debería haberme tomado ese trago y volver a la cama…», piensa.

Karoline de repente deja de gritar al desmayarse. Cayendo al suelo junto a Klavs, este ve el rostro de su esposa por última vez.

Entonces él también colapsa. Lo último que escucha es el sonido de los gemelos mordiéndole, desgarrándole y masticando su carne con voracidad.
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Un tipo grande, un par de años mayor que Aksel, se le acerca cautelosamente. Está envuelto en dos mantas, una de ellas sobre la cabeza como un jedi, y Aksel no reconoce inmediatamente su rostro.

—Joder, eres tú —dice el tipo, sonriendo ampliamente—. Lo sabía. ¡Cuánto tiempo, tío!

—Sí —murmura Aksel—. Supongo.

—¿No me recuerdas? —pregunta el tipo, echando la manta hacia atrás un poco para mostrar su cara—. Soy yo, Linus.

—Oh —dice Aksel—. Hola. Lo siento. No… sí.

Lo último que le apetece a Aksel es entablar una conversación con alguien a quien no ha visto en años. Linus y él fueron al mismo colegio. Fueron a una clase juntos, se vieron una o dos veces en alguna fiesta universitaria, pero fuera de eso, nunca realmente pasaron rato juntos. Aksel recuerda a Linus como un tipo algo tonto, más músculo que cerebro, y a juzgar por sus fornidos antebrazos y su sudadera deportiva, eso no ha cambiado mucho.

—¿Cuándo llegaste? No te vi hasta ahora.

—Acabo de llegar —murmura Aksel, sin estar seguro de si Linus se refiere a este cercado o al hospital en general.

—Oh, ¿te evacuaron?

—Sí, no, yo… creo que me evacué yo mismo.

Linus asiente. —Me alegro de que hayas salido de allí. Pareces estar bien. ¿Estás bien?

—Sí, estoy bien —murmura Aksel. Nota que Linus lo sigue mirando, y se da cuenta de que no estaba preguntando por su estado mental—. No estoy infectado —le dice—. Me han revisado.

—Sí, bueno, no confío en ellos ni un poco. Esos malditos tarados no tienen ni idea de con qué se están enfrentando. Algunos de nosotros llevamos aquí todo el día tío, y solo nos dicen que aguantemos. ¡Nos vamos a morir de neumonía aquí afuera! —Esa última parte, Linus la grita a los guardias junto a la puerta. Ni siquiera parecen notarlo. Linus vuelve a mirar a Aksel—. Te lo digo, esto va en contra de nuestros malditos derechos humanos. Nos tienen aquí como animales, cuando no estamos enfermos ni nada. Mi suegro es abogado. Haré que los demande en cuanto salga de aquí.

Aksel se encoge de hombros. —Supongo que solo están tratando de evitar que se propague.

Linus resopla. —¿En serio? Ya está fuera, tío. Vi al menos… no sé, tres personas huir antes de que me atraparan…

Aksel se tensa. —¿Estás seguro?

—Sin duda, tío. Estaba allí. Yo también lo habría logrado, si no fuera por este maldito pie… —Hace un gesto hacia abajo, y es solo ahora cuando Aksel nota que el pie derecho de Linus está todo vendado.

—¿Cómo fue? —pregunta Aksel.

Linus se encoge de hombros. —Una uña encarnada. ¿Puedes creerlo? Ni siquiera era tan grave, pero mi médico insistió en operarme, y de entre todos los días, fue justo hoy…

—No, quiero decir, ¿a quién viste escapar?

Linus se encoge de hombros de nuevo. —No sé, tío. No les pregunté sus nombres. Había un enfermero o un asistente, lo que fuera, y una chica grande con su madre.

—¿Y estaban infectados?

—A menos que se hayan hecho esas marcas de mordida ellos mismos, entonces, sí. El tipo tenía un corte feo en la mandíbula. A la niña le faltaba una oreja; estaba llorando a gritos. Y la mujer, la vi pelear contra los zombis que atacaron a la niña. Se lastimó mucho haciéndolo. Sus manos estaban sangrando. Todos salimos por una ventana en el lado este y corrimos. Todos escaparon excepto yo. Irónico, porque probablemente yo era el único del grupo que no estaba infectado…

Linus parece alterarse más cuanto más habla de ello. Es como si estuviera más indignado de que lo atraparan a él, que preocupado por la posibilidad de que el contagio haya salido del hospital.

—Y eso es solo algunos de ellos —continúa, señalando hacia la calle—. Desde que llegué aquí, vi a muchos más escapando. Incluso dos tipos escalaron la valla cuando los nazis no estaban mirando. Me habría unido a ellos si hubiera podido.

—Joder —murmura Aksel—. Esto es malo…

—Sí, lo sé, tío. Pero a menos que trajeras una pistola, no hay forma de salir de aquí.

—¿Una pistola? —pregunta Aksel, frunciendo el ceño—. ¿Por qué? ¿Cómo nos ayudaría una pistola?

Linus baja la voz y dice, como si fuera obvio: —Podríamos hacer que abran la puerta.

—¿Estás loco? Nos dispararían antes de dejarnos ir.

Linus parpadea. —No, tío. Lo tengo planeado. No dispararía contra un grupo de soldados armados. ¿Qué te crees, que soy un idiota? —Baja aún más la voz, aunque no hay nadie cerca—. No, lo que haría es tomar a alguien como rehén. Haría que crean que estaría dispuesto a dispararle si no me dejaban ir. Obviamente, la persona estaría en el plan, y los dos escaparíamos sin problemas.

Aksel niega con la cabeza. —No creo que eso funcione. Aun así no te dejarían ir.

—Bueno, entonces tú piensa en algo —gruñe Linus—. Porque llevo aquí seis malditas horas, y me estoy congelando el culo, y eso es lo mejor que se me ha ocurrido. Aun así, no importa, ¿verdad? No tenemos una pistola…

—No, no la tenemos —Aksel se da la vuelta, esperando que Linus capte la indirecta y se largue.

Linus no lo hace. —De acuerdo, tengo otra idea —empieza.

—Mira —lo interrumpe Aksel—. No voy a hacer nada loco, Linus. He pasado por suficiente. Solo quiero… —Suspira—. Solo quiero que esto termine.

—Lo entiendo, pero si nos quedamos aquí, probablemente terminemos muertos.

Aksel frunce el ceño. —¿De qué hablas? No nos matarían.

—No, pero tampoco nos salvarían.

—Esto no es Corea del Norte, ¿sabes? —le dice Aksel—. El gobierno en realidad quiere protegernos.

Linus se burla. —Tío, no tienes ni puta idea. Si supieras…

—¡Eh! ¡Eeeh! ¡Aquí! ¡Necesito ayuda!

Aksel se gira en la dirección del tipo que está gritando. Está agitando los brazos hacia los soldados, arrodillado en el suelo junto a alguien que está tumbado boca arriba, cubierto de mantas.

—Joder —dice Linus, retrocediendo—. Creo que otro está a punto de despertar…

—¿Qué? —susurra Aksel.

Linus le lanza una mirada afilada. —Solo observa, tío.
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Ella mira fijamente a su tío.

Él está sentado en el borde de la bañera. No la ha escuchado entrar. Aún lleva puesto su uniforme, y está ocupado desenvolviendo una venda de su brazo. Tiene un tatuaje de un antiguo emperador romano que le baja por el tríceps, y mientras gira cuidadosamente el brazo para observarlo, Ella ve una herida del tamaño de una uña justo en el pecho del emperador. Está rugosa y rezuma.

Gunnar toca las heridas con cuidado, maldiciendo mientras parece que le escuecen. Luego mete la mano en su bolsillo, buscando algo, y mientras lo hace, echa un vistazo al espejo y ve a Ella de pie allí. Se sobresalta y la mira.

—¡Jesús, joder! —resopla—. Me has dado un susto de muerte, Ella…

—Lo… lo siento —balbucea ella—. No tenía ni idea de que estabas aquí… o de que ya habías llegado a casa… Me voy.

—Está bien, termino en un segundo —le asegura él, sacando una pequeña bolsa de plástico del bolsillo—. Perdona por sorprenderte así.

Le lanza una breve sonrisa mientras muerde la bolsa para abrirla y saca algo que parece una compresa.

—Acabo de llegar y pensé que todos estarían dormidos, así que…

Ella siente una brisa fría rozarle los brazos y se da cuenta de que la ventana está abierta. Hay nieve en el alféizar, y algo de ella ha caído en la bañera. Gunnar aún lleva puestas las botas, con nieve derritiéndose de ellas. Ella frunce el ceño.

—¿Has… has entrado por la ventana?

Gunnar echa un vistazo hacia atrás.

—Sí, como te he dicho, pensé que ya estaríais dormidos, así que supuse que la puerta estaría cerrada. La alarma puede ser un poco caprichosa, y no quería arriesgarme a que sonara. No es gran cosa, lo hago todo el tiempo cuando llego tarde.

Él da toques a la herida, apretando los dientes por el dolor.

—Maldita sea, va a dejar cicatriz.

—¿Estás… bien? —pregunta Ella. Su mente lucha por procesar lo que está viendo. Su instinto parece ir un par de pasos por delante, porque le dice que algo en la situación no está bien.

—Sí, sí, estoy bien —le asegura Gunnar—. Esto no es nada, solo una herida pequeña.

—¿Cómo te la hiciste?

Su tío la mira a los ojos. Luego sonríe.

—No te asustes, Ella. No es lo que piensas. Me quemé accidentalmente. Con mi cigarrillo. ¿Te lo puedes creer? Me pasó justo cuando estaba a punto de irme. No me di cuenta hasta que estaba de camino a casa, así que me la vendé.

—Oh —dice Ella. La explicación la tranquiliza un poco. La herida parece más una quemadura que una mordedura, así que probablemente Gunnar está diciendo la verdad—. Vale. Bueno, iré a decirle a Greta y Marit que ya estás de vuelta. Se alegrarán de verte.

—Ajá —murmura Gunnar, concentrándose de nuevo en la herida.

Ella duda.

—Oye, ¿por qué no nos llamaste?

—¿Qué?

—Marit está deseando saber de ti. Te ha llamado como veinte veces. ¿Por qué no le llamaste cuando venías?

Gunnar se encoge de hombros.

—Pensé que ya estaríais dormidos. La verdad, ni siquiera he mirado el teléfono desde que salí de servicio.

—Oh, ya veo.

—Pásame una toalla limpia del armario, ¿quieres?

—Claro.

Ella le pasa una toalla y al acercarse capta un olor fuerte que viene de su tío. Es una mezcla de sudor y algo más. El aire en el baño está frío por la ventana abierta, pero a pesar de ello, nota gotas de sudor en su frente. Aunque también podría ser nieve derritiéndose de su cabello.

—Gracias —dice él, cubriendo la herida antes de que Ella pueda observarla mejor. Levanta la mirada hacia ella, suspirando—. Te lo aseguro, eso de ahí fue todo un espectáculo.

Ella retrocede un poco, frotándose los brazos.

—Sí, lo hemos visto en las noticias. Horrible.

Gunnar sacude la cabeza.

—Todavía no tienen ni idea de lo que es, excepto que se está extendiendo increíblemente rápido y parece ser… mortal.

Sus ojos se pierden en la distancia, como si estuviera recordando algo. Ella está segura de que ha visto cosas aterradoras de primera mano, y probablemente sea mejor no preguntarle al respecto.

—Me hizo pensar en zombis —dice ella en su lugar.

Gunnar levanta las cejas. Una gota cae de una de ellas, pero él no parece darse cuenta.

—¿Zombis? ¿Como en las películas?

—Sí, bueno, no mostraron a los infectados de cerca, pero… hubo tomas aéreas de ellos caminando dentro de las vallas, y… no sé, me recordaron a los zombis de The Walking Dead.

Gunnar se burla.

—Entiendo por qué lo piensas. Me temo que no es nada tan dramático. Solo alguna enfermedad desconocida. Probablemente encontrarán una vacuna mucho antes que con el Covid.

—Eso espero.

Hablar con Gunnar está poniendo cada vez más tensa a Ella. Realmente tiene ganas de salir de allí.

—Bueno, voy a decirles a los demás que estás de vuelta.

—No, no hace falta —dice él de manera despreocupada—. Déjalos dormir. Nos pondremos al día por la mañana. Voy a dormir en el sofá esta noche.

—De acuerdo. Bueno… que duermas bien.

—Buenas noches.

Gunnar está absorto con la herida de nuevo, y apenas parece notar que ella se va.

Ella cierra la puerta en silencio, luego se queda parada allí durante varios segundos, sintiendo el pulso acelerado por todo su cuerpo.

Tiene una sensación extraña que no puede sacudirse. ¿Podría Gunnar estar infectado de verdad? ¿De verdad los pondría en peligro viniendo aquí? Honestamente, no lo sabe. Simplemente no conoce lo suficiente a su tío. Ella y Marit pasaban mucho tiempo juntas, especialmente cuando eran más pequeñas, pero Gunnar rara vez estaba presente. A menudo estaba destinado en diferentes bases por Europa, y solía estar fuera durante semanas.

Aun así, ella lo considera un buen tipo. Honesto. Alguien que haría lo correcto. Su madre es así también, entonces, ¿por qué su hermano menor no sería igual de íntegro? ¿No es así como suelen actuar los soldados?

Un ruido se escucha desde el pasillo. Alguien baja las escaleras. Se enciende el interruptor, y Ella ve a Marit venir hacia ella.

—Olvidé mi cargador —bosteza Marit cuando la ve—. ¿Vas a subir ya?

—Sí, eh… —murmura Ella, sin saber qué decir.

Justo cuando Marit pasa junto a ella, algo cae al suelo del baño, y Gunnar exclama:

—¡Mierda!

Marit se queda congelada, mirando de la puerta a Ella.

—¿Eso fue…? ¿Papá? —Una gran sonrisa ilumina su rostro—. ¿Por qué no dijiste nada? ¡Mamá! ¡Papá ha vuelto!

Apartando a Ella a un lado, Marit abre la puerta.
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Kristoffer no ha ido al campo de golf en mucho tiempo.

Sin embargo, ahora se encuentra posicionando los pies, agarrando el hierro, preparándose para dar el golpe de su vida.

El muerto casi tropieza con la silla del jardín al cruzar la terraza. Ni siquiera mira hacia abajo para ver qué le está molestando. Sus ojos completamente negros se mantienen fijos en Kristoffer, sus brazos extendidos como si anhelara un abrazo, sus dientes chasqueando y rechinando, la saliva goteando de su labio inferior.

Kristoffer apenas puede contenerse para no salir corriendo. Si corre, este tipo probablemente lo seguirá. O peor, irá a otro lugar a causar problemas. Lo que significa que tiene que encargarse de él.

Así que se queda quieto, tomando dos profundas respiraciones para tranquilizarse, mientras el zombi cierra la distancia entre ellos.

Tan pronto como está al alcance del golpe, Kristoffer fija la mirada en un punto justo debajo de la oreja izquierda del tipo, concentrándose en él como lo haría con la bola de golf antes de golpear con el hierro. Trata de relajarse, intenta dejar que el palo haga el trabajo, y luego golpea.

La cabeza del hierro golpea casi exactamente donde apuntaba. Y desaparece a mitad del camino, en la base del cráneo del tipo.

Sin embargo, esto no lo detiene del todo. Se tambalea de lado a lado, y el palo se desprende de las manos de Kristoffer. Este observa cómo el muerto se tambalea, esperando verlo caer. Finalmente no lo hace, pero parece que se le han cruzado algunos cables, porque lucha por mantenerse en pie, sus movimientos son aún más bruscos que hace un momento, su cabeza se sacude de arriba abajo y empieza a emitir extraños sonidos guturales. El palo sigue clavado en su cabeza.

Kristoffer actúa rápido. Da un paso adelante, agarra el palo y tira con fuerza.

Sale sin problema, y el tipo recupera algo de equilibrio. Sin embargo, Kristoffer no le da ni un segundo para orientarse, y lanza otro golpe demoledor a su cabeza. Este conecta con la sien, y el zombi se desploma, deteniendo sus movimientos, quedándose completamente inmóvil.

—Te tengo —suspira Kristoffer, retrocediendo.

Otro grito desde la casa de los vecinos se escucha. Kristoffer corre hacia el seto y se abre paso.

Al entrar en el jardín, observa lo que a primera vista podría parecer una barbacoa nocturna. Excepto que no hay barbacoa, y el menú no son perritos calientes y hamburguesas, sino Klavs y Karoline, la pareja de ancianos que vive aquí. Los invitados son Svein y Stig, los gemelos que básicamente son los traviesos del vecindario, los “Daniel el Travieso” de Bodum.

Rápidamente, Kristoffer entiende la situación. Claro. Esas huellas más pequeñas eran de los gemelos.

Svein está agachado sobre Klavs, que está tumbado a medio camino de la puerta de la terraza. A juzgar por el estado del anciano, está más allá de cualquier salvación. Lo mismo ocurre con Karoline, que está tirada justo dentro de la casa, con Stig encima.

La persona que gritó es Bent, el tipo calvo y gordo que vive al otro lado de la calle. Lleva pantuflas, pijama y un abrigo grueso. Ha entrado por el jardín delantero y está parado ahí, reprimiendo a los gemelos, con su aliento visible en la oscuridad.

—¡Cristo, dejad de hacer eso! ¿Qué demonios estáis haciendo?

Svein ya ha perdido interés en Klavs y ahora se levanta, acercándose a Bent.

Al doblar la esquina aparece Bo, el hermano mayor y más delgado de Bent, que vive en el número 19. Lo guía su dóberman, que está con correa, y el perro comienza a ladrar ferozmente al ver la pelea.

—Sabía que serían esos dos traviesos —grita Bo, y luego su expresión cambia al ver más de cerca la cara de Svein—. ¡Dios mío!

—¡Cuidado! —dice Kristoffer.

Bent trata de apartarse de Svein pero está tan ocupado mirando al chico que no se da cuenta de la colección de macetas. Tropieza y cae, y Svein se le echa encima. Bent comienza a luchar y luego a gritar cuando Svein le muerde y desgarra los brazos que agitaba desesperadamente.

—¡Ataca! ¡Ataca! —ruge Bo, soltando la correa.

El perro se abalanza sobre Svein, derribándolo y atrapando su hombro en lo que parece ser una mordida extremadamente dolorosa. Revolcándose y gruñendo, el perro logra arrastrar a Svein lejos de Bent. Sin embargo, al hacerlo, Svein desgarra un gran trozo de piel del brazo superior de Bent, donde había clavado sus dientes. El chico no parece prestar la menor atención al perro; de hecho, ni siquiera parece percatarse de su presencia. Solo araña a Bent, intentando incorporarse para volver a morderle.

Bo interviene desde el otro lado, agarrando el brazo extendido de su hermano en un intento por sacarlo de allí. Lo que significa que Stig tiene la oportunidad perfecta para acercarse por detrás.

Kristoffer intenta advertir a Bo con otro grito, pero es ahogado por todos los demás ruidos. Stig agarra la cabeza de Bo, hundiendo sus uñas, mordiendo la nuca. Bo grita de dolor y comienza a forcejear con Stig, lo cual no es fácil, ya que el chico se aferra desde atrás.

El dóberman escucha el grito de su dueño y abandona a Svein, uniéndose a la lucha con Stig al morderle la pierna. Esto le da a Svein la oportunidad de abalanzarse sobre Bent una vez más. En ese momento Klavs se levanta y se une a los otros zombis. Karoline, que estaba tirada justo dentro de la puerta de la terraza, ya no está a la vista. Probablemente se fue a buscar más presas. Como si estuviera planeado, las luces de la siguiente casa se encienden y alguien grita.

Al darse cuenta de que las cosas ya están fuera de control, Kristoffer experimenta de repente un destello de claridad.

Mientras estaba atrapado en la despensa, jugaba con la idea de qué haría si alguna vez lograra salir. Si tuviera opciones libres y sin límites, ¿cómo se prepararía para el apocalipsis? Hizo mentalmente una lista de manera metódica.

En cuanto a suministros, empezaría con cosas que fueran a durar mucho y fáciles de mantener, como comida enlatada, o cosas que pudiera cultivar y mantener. Patatas, gallinas. Una pequeña granja sería lo óptimo.

En cuanto a protección, definitivamente necesitaría armas. Muchos de los ancianos que viven por aquí tienen rifles de caza, y buscaría en las casas hasta encontrar uno con suficiente munición.

En cuanto a unir fuerzas con alguien, tendría que ser alguien que él supiera que se manejaría bien en un mundo en decadencia. Y realmente solo había una opción.

Ragnar.

El ermitaño de sesenta años que vive a unas pocas casas de Kristoffer. Es el superviviente perfecto. Exmilitar, sin familia (al menos eso cree Kristoffer), astuto y fuerte. Ha trabajado como artesano durante años, construyó su propia casa y es básicamente autosuficiente en todo, desde alimentos hasta electricidad. Ragnar es el tipo de persona que no confiaba en nadie más que en sí mismo, especialmente en el gobierno, y durante años ha vivido como si el apocalipsis estuviera a la vuelta de la esquina.

Si hay alguien que será un gran aliado en este momento, es Ragnar.

Así que Kristoffer da media vuelta y corre.
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Las personas que estaban alrededor de quien está en el suelo retroceden, permitiendo que Aksel tenga una vista clara.

Y lo que ve, hace que su interior se vuelva de piedra.

Un hombre joven, de unos treinta años, está arrodillado junto a la que debe ser su esposa. Solo se ve la parte inferior de su rostro, ya que el resto está envuelto en mantas. Sin embargo, su abultado vientre no puede ocultarse completamente.

—Joder —susurra Linus en algún lugar cercano—. Está embarazada, tío…

Aksel traga en seco. Incluso desde aquí, puede ver que la boca de la mujer está abierta. No sale ningún vaho de aliento. Es difícil verlo bajo la luz artificial, pero está bastante seguro de que su piel tiene un tono verdoso.

—¿Disculpad? ¡Oye, disculpad! —El hombre se dirige a los guardias, con la voz entrecortada—. ¡Necesito ayuda! ¡Mi esposa… creo que se está muriendo! ¡Por favor!

Los guardias lo oyen, y esta vez realmente reaccionan. Tras hablar brevemente entre ellos, parecen prepararse para entrar en el recinto.

El hombre sigue sentado junto a su esposa, sigue llamándolos.

—Aléjate de ella —dice alguien, y Aksel se da cuenta de que es él mismo. Todos los demás dentro del perímetro parecen estar observando en un silencio atónito, sabiendo lo que viene a continuación.

El hombre no se aparta de su esposa. En lugar de eso, hace algo más. Se inclina y le sopla en la boca.

—¡No! —exclama un hombre, interviniendo desde un lado—. No hagas eso…

Aksel siente alivio al ver que alguien finalmente interviene. Pero ya es demasiado tarde. Y el hombre ni siquiera lo oye.

Él toma otra bocanada de aire y, justo cuando se inclina una vez más, Aksel ve que la mujer levanta los brazos y los envuelve alrededor del hombre. Por un momento, parece un abrazo inocente, y Aksel casi se deja engañar pensando que la mujer no estaba muerta después de todo, que solo estaba desmayada y que el hombre la había devuelto en sí.

Entonces se escucha un grito ahogado de dolor. Él trata de retroceder, pero la mujer se aferra, y él la levanta del suelo. Aksel escucha su gruñido.

El hombre que estaba a punto de intervenir cambia de idea y retrocede tambaleándose. Aksel no puede culparlo. Sin embargo, es espantoso ver cómo todos simplemente se quedan ahí, pareciendo ciervos asustados mientras observan a uno de los suyos ser devorado vivo.

El futuro padre finalmente parece haber comprendido su error y está luchando por liberarse de su fallecida esposa, empujando y liberando sus manos. Pero es inútil. Ella se ha aferrado a su mentón, y la sangre gotea en el suelo helado. Sin embargo, él logra soltarse, y la mujer cae al suelo con un golpe seco. Al hacerlo, las mantas se abren, revelando la ropa de hospital que lleva debajo. Aksel realmente quiere apartar la mirada, pero la morbosa fascinación lo mantiene con los ojos fijos en la mujer.

Mientras el hombre, que ahora está llorando, se tambalea, sujetándose la cara, la mujer comienza a ponerse de pie. Le cuesta hacerlo, no solo porque está muerta, sino también por el enorme vientre abultado. La camisa blanca de hospital es lo suficientemente holgada, pero los botones se han abierto, revelando la parte inferior de su abdomen. Aksel ve el ombligo sobresaliente y la piel verdosa que lo rodea.

Luego, justo cuando la mujer empieza a perseguir a su esposo herido, tres soldados se abalanzan desde atrás. Trabajando en perfecta sincronía, inmovilizan a la mujer rápidamente. Ocurre antes de que ella pueda siquiera darse la vuelta. Lo que parece un saco de arpillera, le cubre la cabeza. Sus manos son sujetadas a la espalda. Y sus piernas son derribadas, luego atadas con sus muñecas, usando gruesas tiras de plástico.

En cuestión de segundos, la mujer está tumbada de lado, retorciéndose y sacudiéndose, pero completamente incapaz de levantarse o moverse.

Como última precaución, los soldados envuelven otro saco alrededor de sus manos, cubriendo efectivamente sus uñas.

Entonces dos de ellos la levantan y la llevan como una gran maleta hacia la puerta. Mientras tanto, el tercer guardia observa a la gente, manteniendo su arma lista. No necesita decir a nadie que retroceda ni que no hagan nada estúpido; todos lo leen claramente en su lenguaje corporal. Él camina hacia atrás, siguiendo a sus compañeros que llevan a la mujer.

—¡Oye! —grita Linus, avanzando y señalando al hombre ensangrentado—. ¿Y él qué?

El pobre hombre se ha desplomado en el suelo y está tratando de detener el sangrado con su manta, presionándola contra su mentón. Sus ojos están vacíos, mirando a la nada. Nadie siquiera intenta ayudarlo. Todos se mantienen alejados.

—¡Oye, hijos de puta! —exige Linus—. ¡Llevaos también a él! ¡Estará muerto en treinta minutos!

—¡Atrás! —advierte el soldado a Linus, apuntándole con el arma—. No te acerques más o…

—¡A la mierda! —grita Linus con los dientes apretados—. ¡Todo esto es culpa vuestra! Esa pobre mujer, ese tipo, el maldito bebé en su vientre. ¿Me oís? ¡Están todos muertos por vuestra culpa, cabrones!

El soldado no responde. La mujer ya está fuera del recinto, y él la sigue rápidamente. La puerta se cierra de inmediato, y el candado encaja en su sitio con un chasquido.

Linus se da la vuelta y mira furioso a Aksel.

—¿Lo ves, tío? Es como la décima vez que ocurre. Les da igual. Ni siquiera intentan ayudarnos. Solo nos mantienen aquí hasta que nos matemos entre nosotros.

Se gira para mirar al hombre que sangra, y Aksel sigue su mirada.

Él ha logrado detener el sangrado, al menos por ahora. Pero está pálido y temblando. Aún llora en silencio. Aksel siente una profunda lástima por él.

Linus se acerca más, hablando al oído de Aksel:

—¿Sigues confiando en el gobierno? No nos mantienen aquí para ayudarnos. No recibimos atención médica, y no nos están evacuando. Somos prisioneros, tío. No tienen ni idea de qué es esto, pero les aterra. Así que no se arriesgan. Nos consideran a todos infectados. Para ellos, somos daños colaterales.

—Vale —dice Aksel.

Linus se coloca frente a él.

—¿Vale qué?

—Vale, vamos a salir de aquí. ¿Cuál es tu idea?
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Gunnar está inclinado, buscando su mechero, con un cigarrillo colgando de sus labios, cuando Marit irrumpe en el baño y prácticamente se arroja a sus brazos.

—¡Eh! —sonríe, abrazando a su hija—. Pensé que estabas dormida, cariño.

—Me alegro tanto de verte, papá —dice Marit, apretándole—. ¿Por qué no llamaste?

—No quería despertarte —dice él, echando un vistazo a Ella, y su sonrisa se desvanece—. Pensé que había quedado claro.

Ella levanta las manos.

—No la desperté.

—Solo bajé a por mi cargador —le sonríe Marit. No parece notar que él le habló a Ella—. ¡Mamá! —vuelve a gritar—. ¡Baja!

—No la molestes —le sisea Gunnar, colocando un dedo sobre los labios de Marit.

Ella simplemente se ríe y aparta la mano de su padre.

—Vamos, papá. Estaba tan preocupada como yo…

Ella escucha otro par de pasos bajando las escaleras, y unos segundos después, Greta se une a ellos, con el rostro lleno de sorpresa.

—Oh, Dios mío, Gunnar —suspira al ver a su marido—. Me alegra tanto que estés en casa.

—Sí, a mí también —dice él, esbozando esa misma sonrisa cansada. Mientras recoge el mechero, Ella nota que se ha bajado la manga. Incluso desde la puerta, puede darse cuenta de que el extraño olor se ha intensificado. Ni Greta ni Marit parecen notarlo—. Perdón por despertaros a todos.

—¿Estás bromeando? No habría podido dormir sabiendo que seguías en el hospital. No estaba segura de que os dejaran volver a casa antes de que esto estuviera bajo control.

Gunnar se frota el cuello.

—Sí, bueno, consideraron que la situación era lo suficientemente estable como para que pudieran rotarnos.

—Es justo —dice Greta, acariciándole la mejilla—. Has estado allí todo el día. Pareces agotado.

—Lo estoy —dice Gunnar, bostezando. El bostezo le parece a Ella un poco antinatural—. De verdad quiero dormir un poco. No sé si me llamarán de nuevo mañana.

—Claro —responde Greta—. ¿Quieres algo de comer? Hicimos burritos. Puedo recalentar algo de cerdo si te apetece uno.

—No, no tengo hambre. Gracias, cariño.

—Papá, pensé que habías dejado de fumar —dice Marit mientras él está a punto de encender el cigarrillo.

—Lo hice —responde él—. Este es el último, lo prometo.

—Pero no es bueno para ti —insiste Marit.

—Lo sé, cariño. Es solo que…

—Tu padre ha tenido un día difícil —interviene Greta—. No le regañes, ¿vale, cielo? De hecho, es mejor que nos vayamos a la cama, y podamos hablar más por la mañana. ¿Qué te parece?

Gunnar da una calada profunda al cigarrillo y le lanza una mirada agradecida.

—Suena bien. Os veré en el desayuno.

Greta lo besa en la mejilla y luego lleva a Marit fuera del baño.

Ella se siente como una espectadora invisible, ya que solo ha estado allí, observando la conversación. Ahora, se aparta para dejar que Greta y Marit pasen.

—¿Vienes también, Ella? —pregunta Marit.

—Claro —responde Ella, pero algo la hace echar un último vistazo a Gunnar. Está desplomado en el borde de la bañera. Exhala una bocanada de humo, dejándolo salir por la nariz. A medida que el humo sube frente a su cara, él mira a Ella, y ella no puede evitar sentir un leve escalofrío eléctrico recorriéndole el cuerpo.

—Buenas noches, Ella —dice él.

—Buenas noches —murmura ella, y luego se apresura a seguir a Marit y Greta.
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La casa de Ragnar está situada en las afueras del pueblo. Tiene el jardín más grande de Bodum. En él hay un gallinero grande, un pozo, un molino de viento, varios invernaderos y un amplio cercado con tres vacas.

Kristoffer no se detiene a admirar nada de eso, sino que se dirige directamente a la puerta principal. Llama tres veces, luego da un paso atrás y espera a que Ragnar abra la puerta. Espera que no esté durmiendo profundamente.

Mientras está allí, respirando el aire helado de la noche, escucha gritos a lo lejos, chillidos y el dóberman aun ladrando. Kristoffer ve luces en varias casas y puede oír voces superponiéndose desde todas las direcciones. El pueblo se está despertando. La gente está saliendo de sus casas para saber…

—¿Qué haces aquí?

Kristoffer da un salto y gira la cabeza. Ragnar lo está mirando a través de una rendija en la puerta. Si el viejo estaba durmiendo, su rostro no lo muestra. Sus ojos grises son tan penetrantes como siempre, mientras observan a Kristoffer, deteniéndose en su mano.

Kristoffer se da cuenta de que todavía sostiene el palo de golf ensangrentado. Le sorprende que Ragnar no cierre la puerta de golpe.

—¿Qué está pasando? —pregunta el viejo, mientras parece captar un grito.

—Está ocurriendo, Ragnar —dice simplemente Kristoffer, esperando que el viejo lo entienda.

Y, sorprendentemente, parece que lo hace. Sus ojos se agrandan, luego se entrecierran de nuevo.

—¿Es la infección?

Kristoffer se sorprende por un momento. No está seguro de a qué se refiere Ragnar. Ciertamente no esperaba que el viejo supiera sobre los zombis; nadie más en el pueblo sabía lo que realmente estaba pasando. Y, sin embargo, parece estar al tanto de lo que está sucediendo.

—Sí, es… —empieza Kristoffer, cuando de repente un coche entra en el pueblo a una velocidad peligrosamente alta.

Se gira justo a tiempo para ver un vehículo de policía. No lleva la sirena encendida, pero las luces parpadean en rojo y azul, cegándolo por un segundo. Casi había olvidado que él mismo llamó al 911. Ahora, ya no está seguro de que fuera la decisión correcta. Hay una gran posibilidad de que la policía simplemente entre y se infecte como los demás.

—Creo que deberíamos largarnos de aquí —dice Kristoffer, girándose para ver que la puerta está cerrada—. ¿Oye, Ragnar?

Vuelve a llamar. Ragnar no abre esta vez.

Maldita sea, piensa Kristoffer. Esperaba que Ragnar fuera cauteloso, pero no que simplemente se escondiera en su casa.

Entonces, se escucha un disparo de rifle, el sonido resuena en todo el pueblo. Kristoffer se vuelve hacia la dirección del disparo, pero no puede ver nada desde donde está. Aparentemente, alguien ha decidido defenderse.

«Genial», Kristoffer aplaude mentalmente a quien esté disparando. «Mata a tantos como puedas».

Al darse cuenta de que Ragnar no va a abrir la puerta de nuevo, Kristoffer está a punto de darse la vuelta y marcharse cuando escucha un silbido desde la esquina de la casa. Ve a Ragnar de pie allí. Lleva ropa abrigada y una mochila grande. Sostiene otra en su mano con guante, y está haciéndole señas a Kristoffer.

Kristoffer corre hacia él, y Ragnar le lanza la mochila.

—Confío en que no te hayas infectado —gruñe Ragnar, echándole un vistazo. Cuando estuvo en casa, Kristoffer se cambió rápidamente de ropa y zapatos, por lo que no hay rastros frescos de sangre. Si no lo hubiera hecho, Ragnar quizás no habría confiado en él. Kristoffer observa el enorme cuchillo de combate en el cinturón de Ragnar. El cañón de una escopeta sobresale por detrás de su hombro derecho.

—Estoy bien —dice Kristoffer, apoyando el palo de golf contra la casa para poder ponerse la mochila—. ¿Cómo sabías lo que estaba pasando?

—¿Estás bromeando? No han hablado de otra cosa en todo el día.

Kristoffer está estupefacto.

—¿Qué? ¿Dónde?

—En Torik, por supuesto. Asumí que se propagaría tarde o temprano. Ya lo tenía todo preparado —Ragnar frunce el ceño—. ¿Por qué pones esa cara de sorpresa? ¿Me estás diciendo que no te has enterado?

—No, yo… —Kristoffer sacude la cabeza. Está, como mínimo, confundido. Estaba seguro de que todo había empezado aquí, en el jardín trasero de Helda y Halgrim. ¿Cómo no iba a ser así? Le preguntó al policía directamente si el mundo se estaba acabando, y él claramente había dado a entender que no, que aparte del estado de mierda habitual, el mundo estaba bien. Si los zombis ya habían llegado a Torik, ¿por qué no lo había mencionado el policía? Y si todo había comenzado aquí, ¿cómo había llegado la infección a Torik sin acabar primero con todo Bodum? ¿Acaso un zombi simplemente se fue, dejando atrás a un centenar de presas fáciles? Eso no tenía sentido. Claramente eran atraídos por la presa más cercana. Y pensándolo bien, ¿qué estaban haciendo los dos policías aquí en primer lugar? Nadie sabía sobre Helda, excepto Kristoffer, así que nadie podría haberlos alertado.

Hay muchas cosas que no tienen sentido, pero Kristoffer no tiene tiempo de analizarlas. Sin embargo, ahora mismo, ya no importa. Puede intentar encajar las piezas más tarde. Lo único de lo que debe preocuparse es de largarse antes de que sea demasiado tarde. Y, a juzgar por los ruidos del pueblo (gritos, llantos, más disparos), es hora de irse.

Ragnar parece sentir lo mismo, porque simplemente se da la vuelta y camina hacia el bosque. Echa una breve mirada atrás para señalar el palo de golf.

—No te olvides de llevarlo contigo.

Kristoffer agarra su arma, luego sigue a Ragnar.
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—Vale, tío, escucha… —Linus se aclara la garganta, mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie esté cerca—. Lo he pensado mejor, y creo que lo tengo. No hay manera de que trepe esa valla, no con el pie roto. Y solo, y digo solo, abren esa puerta cuando alguien se transforma. No importa cuánto les roguemos, además no tenemos con qué amenazar o negociar. Así que, tenemos que engañarlos. —Linus se suena la nariz con la manta—. Joder, estoy congelado hasta los huesos. Vale, este es el plan. —Gira la cabeza y señala con un gesto—. ¿Ves al viejo junto a la mujer gorda? Voy a acercarme y me tiraré al suelo. En cuanto lo haga, tú gritas: “¡Cuidado, ese tío se está transformando!” O algo así. Que suene convincente. Entonces la gente entrará en pánico, y los guardias abrirán la puerta.

—¿Y yo salgo corriendo? —pregunta Aksel, mirando hacia la puerta, donde están dos soldados armados.

—No, eso no funcionará. Están muy atentos mientras la puerta está abierta. Además, la cierran de inmediato. No, tienes que trepar la valla. Hazlo allí, en el extremo opuesto. Todo el mundo estará mirándome a mí.

—¿Pero no te sacarán los guardias? —pregunta Aksel—. Es lo que hacen si creen que estás muerto.

—No, simplemente se irán cuando se den cuenta de que estoy fingiendo. A un tipo le dio un ataque antes, y corrieron a atarlo, pero cuando vieron que no se estaba transformando, lo dejaron ahí tirado, temblando y echando espuma. Después de veinte minutos, el pobre tipo realmente estaba muerto, y vinieron a buscarlo —Linus sacude la cabeza con disgusto—. Malditos animales.

Aksel tiene dificultades para creer lo que Linus le está contando. Al crecer en Noruega, siempre confió en el gobierno. ¿Por qué no iba a hacerlo? Nunca hicieron nada para hacerle daño ni quitarle sus libertades. Lo único que hacían era reclamar la mitad del dinero que ganaba, pero ese se usaba para asegurar que todos tuvieran atención médica y educación gratuita. Lo que está pasando aquí es muy diferente.

«Linus tiene razón. Están asustados. Esto es como el Covid, solo que mil veces peor».

Aksel recuerda cómo, cuando la pandemia golpeó por primera vez, todo el mundo entró en pánico. La gente acaparaba comida como si se prepararan para una guerra nuclear. Se miraban unos a otros como amenazas potenciales. Si estornudabas en público y te olvidabas de cubrirte la boca, algún desconocido te regañaba. El virus hizo que la gente tuviera miedo, y el miedo no induce ni a buenas decisiones ni a comportamientos humanos.

—Esta podría ser nuestra única oportunidad, tío —dice Linus—. Tenemos que aprovecharla.

—Vale, está bien —asiente Aksel—. Y una vez que salga, ¿cómo te ayudo?

—Esa es la parte del plan que aún no he resuelto del todo. Pero creo que si te quedas quieto, asegurándote de que nadie te vea, entonces, una vez que los guardias se vayan de nuevo, puedes ayudarme a trepar. Tal vez encuentres una escalera o algo que podamos usar.

Aksel se muerde el labio. No está seguro de que el plan sea tan infalible como le gustaría, pero no tiene una idea mejor.

Linus lo observa de cerca.

—¿Estás seguro de que puedes trepar la valla? No será fácil.

Aksel gruñe.

—Subí seis pisos por un conducto de ventilación. Creo que puedo con una valla.

Linus frunce el ceño.

—¿Hiciste qué?

—Olvídalo. Vamos.

Se mueven con naturalidad hacia el otro extremo del recinto.

Linus se detiene, mira a su alrededor a las personas más cercanas y hace un breve asentimiento a Aksel. Luego se tira al suelo, emitiendo un sonido gutural que en realidad es bastante convincente. Se asegura de que la manta le cubra la cabeza y luego comienza a convulsionar.

—¡Cuidado! —grita Aksel, señalando—. ¡Se está transformando!

Se asegura de que sea breve. Esperando que nadie note la mentira en su voz, que es obvia para él. Sin embargo, no necesitaba preocuparse. De hecho, probablemente ni siquiera necesitaba gritar. Ya antes de hacerlo, las personas más cercanas a Linus lo notaron caer y comenzaron a alejarse. Ahora, más gente lo nota, y algunos lanzan advertencias. El espacio alrededor de Linus se despeja rápidamente, mientras todos retroceden.

Aksel camina rápidamente por el recinto, dirigiéndose al extremo opuesto. Por el rabillo del ojo, ve a los soldados junto a la puerta, preparándose.

«¿Me dispararán si me ven intentando correr?»

Aksel no tiene idea. Podrían. Pero ahora, está convencido de que Linus tiene razón: quedarse aquí es aún más peligroso. Son un blanco fácil en una situación como esa.

Así que Aksel deja caer la manta, escupe en la palma de su mano, se frota las manos y comienza a trepar la valla. Emite un leve ruido metálico, pero el sonido se cubre cuando los guardias abren la puerta. La valla solo mide unos tres o cuatro metros de altura, y Aksel llega a la cima en segundos. No hay alambre de púas, pero sí hay pinchos. No son exactamente afilados, pero claramente están diseñados para disuadir a cualquiera que intente trepar. Aksel lo hace con cuidado, sin hacerse daño. Durante un breve segundo, mientras se sienta a horcajadas en la valla, se arriesga a mirar lo que está sucediendo alrededor de Linus.

Tres de los soldados están corriendo hacia él, llevando sacos de arpillera y bridas de plástico. La puerta ya la han cerrado de nuevo los dos soldados restantes. Linus sigue convulsionando bajo la manta, y los espectadores se han alejado, esperando que los soldados lo inmovilicen.

Aksel pasa la pierna por encima y comienza a bajar. En cuestión de segundos, está en el suelo.

Por un breve momento, siente una salvaje urgencia de simplemente darse la vuelta y echar a correr. Todavía hay soldados cerca, y tan pronto como se aleje de la valla, probablemente lo vean. Además, no puede dejar a Linus colgado.

Así que se mueve hacia el hospital, deslizándose en la oscuridad. Hay una gran caja de cables en la pared exterior, y Aksel se coloca junto a ella, haciendo que casi sea imposible que lo detecten.

Entonces, comienza a esperar.

Dentro del recinto, los guardias parecen haber descubierto que Linus no se está transformando. Se están yendo de nuevo, cerrando la puerta tras ellos. Desde donde está, Aksel no puede distinguir a Linus entre los demás. Entonces lo ve, levantándose, envolviéndose en las mantas de nuevo.

Camina tranquilamente hacia este extremo del recinto. Deteniéndose junto a la valla, se da la vuelta y finge simplemente estar esperando.

—¿Estás ahí, Axe? —susurra.

—Sí —le dice Aksel desde las sombras.

—Buen trabajo, tío. Hasta ahora, todo bien.

—¿Y ahora qué?

—Ahora, solo tenemos que…

Linus deja de hablar de repente.

Aksel lo mira, y puede ver que Linus está mirando algo al otro lado de la calle. Es un ángulo que le queda oculto desde su escondite. Linus entrecierra los ojos, obviamente tratando de ver algo en la oscuridad.

—¿Qué es? —susurra Aksel.

—Calla —le sisea Linus sin mover los labios—. Una vieja está hablando con un soldado. Está señalando hacia aquí. Joder, creo que nos ha descubierto. Quédate quieto, tío. No hagas ni un sonido.
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Marit gruñe y se da la vuelta. Sacándose uno de los tapones para los oídos, y mira a Ella.

—¿Con quién te estás escribiendo?

Ella aparta brevemente la mirada de la pantalla.

—Con nadie. Solo estoy... leyendo.

—¿Sobre qué? No puedo dormir. La luz de tu móvil es realmente molesta.

—Perdón. Termino en un minuto.

Ella está tumbada en el colchón hinchable junto a la cama de Marit.

—Está bien —suspira Marit—. En realidad, no es la luz lo que me mantiene despierta. No puedo dejar de pensar en lo que está pasando, ¿sabes?

—Ajá —murmura Ella.

Está buscando toda la información que puede encontrar sobre la infección. Todos los sitios de noticias están cubriendo la situación, pero hay muy pocos datos sobre lo que realmente está sucediendo. Simplemente siguen llamándolo cosas como “enfermedad misteriosa” o “virus mortal”. Ella revisa las redes sociales y encuentra muchas publicaciones compartidas sobre la situación.

Quiere saber los síntomas, las etapas, el tiempo de incubación. Pero parece variar mucho, dependiendo de la gravedad de la herida infligida. Los testigos informan que en algunas personas que solo han recibido un arañazo o una mordida menor, se manifiesta como una infección común, de manera gradual. Mientras que en otros casos, cuando alguien ha sido atacado brutalmente por una persona infectada, pueden saltarse las fases de fiebre y coma por completo y "transformarse" en minutos. El caso más largo que puede encontrar es el de una mujer que afirma que su marido tardó cuatro horas en mostrar los síntomas. Le habían arañado el tobillo.

Los síntomas más comunes parecen ser fiebre, dolor de cabeza, malestar general. Luego vienen el dolor, la confusión, la saliva excesiva y, a veces, los espasmos musculares. Y finalmente, la falta de respuesta, el coma y...

Y luego la última etapa. La “fase furiosa”, la llama un médico especializado en enfermedades infecciosas. Indica también que es muy similar a las últimas etapas de la rabia, solo que parece ser más severa y durar más tiempo. Se caracteriza por “síntomas violentos tanto físicos como neurológicos”. A diferencia de la rabia, sin embargo, el estado delirante y el comportamiento agresivo “no están intercalados con periodos cortos de calma relativa y lucidez, sino que parecen ser ininterrumpidos”.

Además, hasta ahora, no se ha informado de que nadie haya pasado más allá de esta fase. Con la rabia, una vez que la persona infectada entra en la fase furiosa, es solo cuestión de tiempo antes de que sobrevenga la muerte, generalmente causada por un fallo respiratorio. Pero con este nuevo virus desconocido, los afectados no parecen morir.

Ella lee varios comentarios debajo del artículo de personas que califican esto como una tontería. Al parecer, muchos de ellos llegan a la misma conclusión que ya se le había pasado por la cabeza a Ella. Que los infectados en la llamada fase furiosa están, de hecho, ya muertos. Que son...

—¿Hola?

Ella parpadea y mira de nuevo a Marit.

—Lo siento, ¿qué decías?

—Te he preguntado que qué estás leyendo.

Ella guarda su teléfono.

—Escucha, Marit, hay algo que necesito contarte.

—Claro, ¿qué es?

Ella se muerde el labio. Aún no está segura de si es lo correcto decirle a Marit sobre esto. Pero, por otro lado, no puede evitar tener la sensación de que Gunnar estaba mintiendo.

—Tu padre —empieza—. ¿A veces entra por la ventana?

Marit frunce el ceño.

—¿Por qué haría eso?

—Para no despertaros a ti y a tu madre cuando llega tarde a casa. Algo sobre que la alarma se dispara por accidente.

—Sí, la ha activado sin querer un par de veces —admite Marit—. Pero no, no creo que papá haya entrado nunca por la ventana. Al menos, no me lo ha dicho.

—Ajá.

—¿Por qué? ¿Te dijo que lo hizo?

—Sí.

—Bueno, quizá lo hizo. ¿Por qué importa?

—Es solo que... tenía una herida en el brazo.

Sigue un completo silencio. Ella puede oír a Marit conteniendo la respiración. Luego:

—¿Una herida?

—Sí. No era grande y parecía que se había quemado.

Marit suspira.

—Ah, vale. Me asustaste por un segundo.

—Dijo que era de su cigarro. Pero...

—¿Pero qué?

—Parecía raro. Como si hubiera estado toqueteándola.

—No estoy segura de a dónde quieres llegar, Ella.

Ella se posiciona sobre los codos y mira a su prima.

—¿Crees que tu padre mentiría sobre estar infectado?

—¿Qué? ¡No! ¿Estás loca?

—Sshh —la hace callar Ella—. No despiertes a tu madre. No estoy diciendo...

—Él no está infectado —dice Marit con firmeza—. Eso es una locura. Si lo estuviera, nos lo habría dicho. Habría ido a buscar ayuda. Y... y no le habrían dejado marchar en primer lugar. Quiero decir, lo habrían retenido y tratado.

—Sí —murmura Ella—. Eso es lo que yo también pensé. Pero, ¿y si no se lo dijo a nadie?

Marit la mira fijamente.

—¿Estás hablando de deserción? Mi padre nunca huiría. Y, desde luego, no rompería el protocolo ni pondría a otras personas en peligro.

—Pero quizá...

—No. Lo siento, Ella. Solo porque tú nunca tuviste un padre no significa que... —Marit se traga las palabras, claramente lamentando lo que estaba diciendo—. Lo siento, Ella. Lo siento de verdad. No debí decir eso.

—Está bien. No debería haber mencionado nada.

—Es solo que... tengo mucho miedo, ¿sabes? Por todo lo que está pasando. Es una locura.

—Sí, lo entiendo.

Hay un momento de silencio entre ellas.

—No tienes que preocuparte por papá —dice Marit—. Lo conozco. No estaría aquí si estuviera enfermo.

—Vale. Eso es bueno saberlo.

Ella nunca ha sido una buena mentirosa. Jamás parece poder fingir ni ocultar lo que siente. Y sabe que Marit se da cuenta de que Ella no se siente nada calmada. Así que dice:

—Vamos a descansar, ¿eh? Seguro que todo parecerá un poco menos loco por la mañana.

—Ojalá tengas razón. Buenas noches, Ella.

—Buenas noches, Marit.

Marit se vuelve a poner el tapón en el oído, ajusta la almohada y se tumba con un suspiro.

En un par de minutos, Ella asume por su respiración que está dormida.

Ella se cubre la cabeza con la manta, saca de nuevo el móvil y escribe un mensaje rápido que envía a su madre: «¿Estás despierta?»

No sabe si habrá respuesta. Probablemente esté dormida. Tendrá que estar de guardia mañana por la mañana, y Ella no quiere llamarla y despertarla. Pero necesita hablar con alguien sobre esto. Necesita una segunda opinión. Y su madre siempre ha sido su consejera más cercana.
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—¿A dónde vamos?

Han caminado por el bosque durante aproximadamente una hora. Ha empezado a nevar ligeramente, y la luna ha salido, proporcionándoles suficiente luz para moverse entre los viejos árboles.

Ragnar camina como un joven de veinte años. Kristoffer casi tiene que trotar para seguirle el ritmo. El viejo le echa una mirada furtiva.

—Lo verás cuando lleguemos.

Kristoffer solía jugar en el bosque cuando era niño, y también fue de caza algunas veces, cuando su abuela aún vivía. Pero este es el punto más lejano al que ha llegado caminando desde Bodum. Le recuerda a esa escena de El Señor de los Anillos en la que Sam y Frodo salen de la Comarca por primera vez.

«¿Estoy a punto de embarcarme en una aventura épica también?»

El pensamiento casi le hace reír. Es muy consciente de que apenas ha usado las piernas en días. Estando en la despensa, principalmente se sentaba. Hacía algunas sentadillas de vez en cuando, y caminaba de un lado a otro siempre que se ponía demasiado inquieto. Pero no quería quemar calorías innecesarias, así que descansaba la mayor parte del tiempo. Y sus músculos claramente han perdido fuerza por ello.

Su mente, por otro lado, está emocionada de estar aquí afuera, en la naturaleza, respirando aire fresco y no estar confinado entre cuatro paredes.

—¿Qué está pasando en Torik? —pregunta.

Ragnar le lanza otra mirada.

—Deberíamos estar callados mientras caminamos. No sabemos si hay alguien más por aquí.

Kristoffer lo duda mucho. El bosque es básicamente interminable. Encontrarse con otro excursionista o cazador aquí es como ganar la lotería. Pero, por supuesto, Ragnar tiene razón. Esta noche es diferente. Zombis errantes podrían estar merodeando por la zona. O quizás otros fugitivos desesperados. Kristoffer ha visto suficientes películas de apocalipsis zombi para saber que ya no se puede confiar automáticamente en los extraños. De hecho, les iría mejor si evitaran a cualquiera.

De repente, llegan a un empinado desnivel que revela una autopista que atraviesa el bosque.

—¿Es la 55? —pregunta Kristoffer—. Joder, hemos caminado diez kilómetros.

—Casi estamos —dice Ragnar, comenzando a bajar—. Solo necesitamos cruzar el valle.

Kristoffer le sigue. Es un descenso complicado, especialmente con la mochila tan pesada. Tiene que trepar hacia atrás a cuatro patas, y aun así, sus botas resbalan sobre el sotobosque helado.

Llegan a la autopista, y Kristoffer se detiene un momento, apreciando la superficie lisa y nivelada bajo sus pies. Mirando hacia el este, puede distinguir las luces de Torik. Parece que la ciudad está justo detrás del horizonte, pero sabe que es una ilusión; realmente está a unos dieciséis kilómetros.

«¿Estará ya invadida por zombis?»

No tiene ni idea. Ahora desea haberlo comprobado en internet cuando estaba en casa y tenía conexión. Pero ni siquiera se le pasó por la cabeza. Aquí, su teléfono móvil es tan útil como un ladrillo. Sin servicio, y por supuesto, sin conexión a Internet, ni siquiera se molesta en mirar.

—Vamos —susurra Ragnar, haciéndole señas desde el otro lado de la carretera.

Kristoffer se pone de nuevo en movimiento, al mirar hacia atrás, hacia Bodum, ve un par de luces rojas parpadeantes. Un coche está aparcado al lado de la carretera. Alguien está de pie junto a él.

—Eh —dice Kristoffer, señalando—. Mira, Ragnar.

—Lo sé, lo vi —dice Ragnar—. No es asunto nuestro.

—¿No crees que deberíamos ver si necesitan ayuda? Podrían estar teniendo problemas con el coche.

Incluso mientras lo dice, es consciente de que está contradiciendo lo que pensaba hace solo un minuto, sobre que los extraños ya no son de fiar. Hay algo en la idea de que alguien podría estar herido y varado aquí en medio de la nada, que le recuerda demasiado su propia situación cuando estaba atrapado en la despensa. Indefenso. A merced de la pequeña probabilidad de que alguien pasara por allí.

—Estoy seguro de que están bien —dice Ragnar—. Incluso si no lo están, no hay nada que podamos hacer por ellos. Vamos.

Kristoffer se muerde el labio. Mirando a la persona de pie allí, lo más probable es que Ragnar tenga razón. Si pudieron salir del coche y caminar, eso significa que probablemente no estén demasiado heridos. Está a punto de seguir caminando cuando el coche de repente toca la bocina. Lo hace tres veces, luego tres veces más, más cortas. Y finalmente, tres veces más con toques largos.

Kristoffer frunce el ceño a Ragnar.

—¿Lo has oído, verdad?

La expresión de Ragnar le dice que sí, que lo ha oído.

—Están usando el código morse. S-O-S —murmura Kristoffer, mirando de nuevo hacia el coche—. Nos han visto y nos están pidiendo ayuda.


13


Aksel ve a Linus caminar hacia el centro del recinto. Está intentando que parezca casual, pero sigue lanzando miradas hacia la calle.

Aksel pega la espalda contra la pared, haciéndose lo más invisible posible.

¿Puede ser que alguien le viera? Cuando cruzó los pocos metros desde la valla hasta el edificio, era visible desde la calle, pero no vio a los espectadores. Estaba más preocupado por los guardias.

Si uno de los mirones le vio trepar la valla, ¿realmente lo denunciarían?

«Claro que lo harían. Tienen miedo. Joder. Debería haber salido corriendo cuando tuve la oportunidad».

Todavía no puede ver lo que está pasando en la calle y no quiere arriesgarse a mirar, ya que eso implicaría dar un paso adelante, haciéndose visible.

En cambio, busca a Linus. Ahora está rondando junto a otras personas, haciendo todo lo posible para no llamar la atención. Pero al mismo tiempo, parece que está señalando a Aksel. Tiene las cejas levantadas y está inclinando la cabeza una y otra vez, como si estuviera señalando.

«Me está diciendo que me mueva».

En ese momento, Aksel escucha pasos acercándose. Botas pesadas. Sin duda, un soldado.

Aksel abandona su escondite junto a la caja de cables y se va más abajo, por la pared del hospital. No hay otros buenos escondites, pero hay un lugar a unos metros donde el foco más cercano proyecta una sombra desde su propio poste, y Aksel corre hacia allí. Al llegar a la sombra, se detiene, se da la vuelta y ve aparecer al soldado. Tiene el arma lista, revisando detrás de la caja de cables donde Aksel estaba de pie hace diez segundos.

Luego, se vuelve hacia la calle y grita:

—¡No hay nadie aquí!

—¡Pues lo vi! —exige una voz chillona—. Un chico joven, rubio. Justo ahora. ¡Lo juro!

Maldito soplón, piensa Aksel, sintiendo cómo su corazón late aún más fuerte. No tiene elección. Necesita salir corriendo.

Se da la vuelta y comienza a caminar rápidamente, alejándose del soldado. Tan pronto como sale de la sombra, se siente completamente expuesto. Espera que el soldado le grite que se detenga. Pero no lo hace. Al principio.

Aksel se dirige hacia la puerta, lo cual no es bueno, porque hay muchos soldados alrededor. Una ambulancia está estacionada con el motor encendido. El sonido del motor le proporciona algo de cobertura. Quizás tenga una pequeña oportunidad de seguir avanzando junto al hospital, alcanzar la calle y cruzarla. Si logra llegar al callejón, existe la posibilidad de que pueda...

De repente, Linus grita:

—¡Corre, tío!

Aksel mira hacia atrás y ve que el soldado va hacia él. Obviamente, le ha identificado, pero no ha gritado, para no darle la oportunidad de empezar a correr.

En ese momento, Aksel empieza a correr. Es más rápido que el soldado, especialmente porque no lleva equipo pesado ni arma. Se acerca a la puerta. Los guardias aún no se han dado cuenta de que Aksel viene, pero el soldado que lo persigue está gritando, y en cuestión de segundos, todos sabrán lo que está pasando.

Aksel no puede enfrentarlos a todos. Lo atraparán antes de que pueda siquiera cruzar la calle.

Así que hace lo único que puede: se dirige hacia la ambulancia. La puerta del conductor está abierta. Se lanza al volante, mete la marcha, y pisa el acelerador.

Espera que la ambulancia se lance hacia adelante.

En lugar de eso, retrocede con un violento tirón, y antes de que pueda levantar el pie del acelerador, escucha cómo la puerta del recinto se rompe con un estruendo al pasar a través de ella.

Durante unos segundos, Aksel está demasiado sorprendido y aturdido para hacer otra cosa que mirar cómo la ambulancia se adentra más en el recinto. Las ruedas golpean la puerta volcada y los soldados corren por la abertura, gritando y blandiendo sus armas. Sin embargo, no disparan. Si quisieran matarlo, fácilmente podrían hacerlo. Básicamente es un blanco fácil detrás del volante, mirando hacia ellos de forma estúpida.

Entonces recupera algo de control y pisa más el acelerador, retrocediendo por el recinto. Revisando los espejos, ve cómo la gente salta para apartarse del camino. Solo uno se está moviendo hacia la ambulancia, y es Linus. Ha tirado sus mantas y corre torpemente con su escayola, agitando los brazos salvajemente hacia Aksel.

Aksel gira ligeramente la ambulancia, luego pisa los frenos. Linus abre de un tirón la puerta del lado del pasajero, y antes de estar completamente dentro, le grita a Aksel: “¡pisa a fondo!”

Aksel no necesita la instrucción; ya está luchando con la palanca de cambios. Es automática, y Aksel nunca ha conducido una de esas. Finalmente la pone en Drive, pisa de nuevo el acelerador, y esta vez, la ambulancia se lanza hacia adelante. Es casi suficiente fuerza para que Linus salga despedido hacia atrás, pero se aferra y logra cerrar la puerta, mientras Aksel gira bruscamente el volante, esquivando por poco a un par de soldados que intentan agarrar la manilla de la puerta. Escucha cómo una mano enguantada resbala por el metal. Y entonces, escapan.

—¡Aguanta! —grita Aksel, apuntando hacia la calle.

La ambulancia atraviesa la valla de nuevo, llevándose esta vez un foco a su paso. El volante da un giro violento, y Aksel lo agarra con fuerza, haciendo lo posible por manejar el gran vehículo. Ha conducido una furgoneta una o dos veces antes, pero nunca algo tan grande como la ambulancia. Cruzan con estruendo la reja metálica de la valla y, al llegar a la calle, Aksel acelera mientras se acercan a la segunda barrera. Esta es más baja, pero más sólida. Está hecha de tablones de madera sobre patas metálicas. Aksel apunta al estrecho espacio entre dos de ellos, y la ambulancia los derriba de un golpe.

Nota periféricamente que los espectadores aún están parados en ambas aceras, y no puede evitar pensar: ¡Espero que estéis disfrutando del espectáculo, cabrones!

Linus está gritando algo que suena como un grito sin palabras de victoria. Aksel revisa los espejos mientras corren por la calle vacía, ganando velocidad. Puede distinguir la silueta de algunos soldados. Dos policías con trajes de materiales peligrosos, que aparentemente estaban custodiando el bloqueo, están corriendo para subirse a su coche. Pero está aparcado en la dirección equivocada, y les llevará unos veinte segundos girarlo y empezar la persecución.

Aksel toma una decisión repentina y gira bruscamente en una intersección. Las cosas vuelan por la parte trasera, golpeando contra las paredes. Está yendo demasiado rápido para conducir en el centro de la ciudad, pero no hay coches a esta hora. Sospecha que cualquiera que no quisiera estar parado aquí, congelándose el culo, está viendo el espectáculo por televisión.

—¡Lo logramos! —grita Linus, agarrándose mientras la ambulancia se tambalea—. ¡Lo conseguimos, tío! ¡Eres un genio!

—Intentarán atraparnos —dice Aksel, pisando a fondo—. No podemos estar dando vueltas por ahí en una ambulancia.

—Tienes razón —dice Linus, señalando—. Más adelante, a la izquierda hay un aparcamiento subterráneo. Conduce hasta allí.

Aksel conoce el lugar y hace otro giro brusco hacia la rampa. Entran en el aparcamiento, y Aksel conduce hasta el otro extremo. Hay otra rampa, que sube hacia la calle siguiente. Pisa los frenos y está a punto de abrir la puerta.

—Espera, ¿adónde vas? —pregunta Linus.

Es solo en ese momento cuando Aksel se da cuenta de que Linus está forcejeando con algo en el panel de control de la ambulancia.

—Nos vamos —dice Aksel—. Vamos.

—No voy a ir a ningún lado a pie —le dice Linus, arrancando una caja gris. La pantalla se apaga cuando los cables se desprenden—. Esto es el GPS. No pueden rastrearnos sin él.

—¿Seguro? —pregunta Aksel.

Linus le sonríe.

—Eh, tío, soy mecánico. Creo que reconozco un GPS. —Abre su puerta, tira la caja y luego se abrocha el cinturón—. Mirando a Aksel con impaciencia, grita: —¡Venga! ¡Vamos!
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Sorprendentemente, su madre le responde casi de inmediato.

«Sí. Me llamaron antes. ¿Qué pasa?»

Ella escribe: «Necesito tu opinión sobre algo. Es Gunnar».

«¿Qué le pasa? ¿Sigue en Torik, no?»

«No. Llegó a casa hace una hora. Tiene una herida...»

Ella duda antes de enviar el mensaje. No tiene sentido contarle a su madre sobre la herida. No puede verla de todas formas. Y lo que Ella realmente necesita saber es si se puede confiar en Gunnar. Así que reescribe la última frase: Actuaba raro.

La respuesta de su madre llega de inmediato: «¿Raro cómo?»

Ella lo piensa brevemente. Luego decide ser completamente honesta: «Como si estuviera escondiendo algo».

Esta vez, tarda un par de minutos en llegar la respuesta. Cuando lo hace, Ella se siente aliviada al ver que su madre ha captado la situación: ¿Estás en algún tipo de peligro, Ella?

«No lo sé. Eso es lo que me preocupa».

«¿Le has contado algo a Greta?»

«Está durmiendo».

«¿Quieres que mande a alguien?»

«No. Podría ser solo mi imaginación».

Si su madre quisiera ayudarla y llamase a los policías locales para que aparezcan, sería un desastre por varias razones. Si Gunnar está diciendo la verdad y no es más que una quemadura de cigarrillo en su brazo, se enfadará mucho con Ella. También lo estará Marit por no confiar en él, y probablemente Greta. Pasar el día aquí mañana sería, como mínimo, incómodo. Además, con lo que ha visto y escuchado en la televisión, sospecha que llamar al 112 con incluso una ligera sospecha de que alguien infectado está en el pueblo significaría sirenas, cierre, paramédicos, helicópteros, todo el paquete. Y si resulta ser una falsa alarma...

«Necesito estar segura».

En ese momento recibe otro mensaje de su madre: «Tienes una fuerte intuición. Yo diría que la escuches».

Ella respira hondo. Algo se afloja en su interior. Una cierta tensión en su pecho se disipa. Hay una oleada de miedo, pero también un cierto alivio. El hecho de tomar la decisión de hacer algo en lugar de simplemente quedarse tumbada, preocupándose, hace que la situación sea un poco menos aterradora. Entonces le escribe a su madre: «Gracias. Te quiero».

Apaga la pantalla del teléfono y se quita la manta. Pone atención en su alrededor por un segundo, asegurándose de que Marit todavía esté dormida. Luego se levanta, llevando su ropa al pasillo. Se viste rápidamente. Al pasar junto a la puerta del dormitorio de Greta, oye el sonido de la lluvia mezclado con ruidos de aves exóticas. Greta tiene la misma condición que su hija, Ella no recuerda el nombre, pero es algo que tiene que ver con la dificultad para conciliar el sueño, así que usa música de meditación para bloquear cualquier ruido molesto. Ella no quiere despertar a su tía. Sin duda, reaccionaría como Marit, defendiendo automáticamente a Gunnar. Es lo que la gente hace cuando cuestionas a sus seres queridos. Ella sabe que su madre también quiere a su hermano. No están muy unidos, pero crecieron juntos y se respetan. Aun así, Ella nunca dudó ni por un momento que su madre dejaría que eso afectara su juicio cuando le pidió su opinión.

Tiene razón. Debería escuchar mi instinto. Si realmente hay algo de lo que preocuparse, necesito saberlo.

Y la única forma de saberlo con certeza es bajar y ver cómo está su tío.
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La persona fuera del coche se mueve alrededor de la parte trasera, moviéndose frente a las luces. Y al hacerlo, Kristoffer ve los movimientos espasmódicos y erráticos.

—Están atrapados dentro del coche —dice Kristoffer—. Es un zombi quien los tiene prisioneros. Tenemos que ayudarlos, Ragnar.

—Desde luego que no —responde Ragnar, de repente de pie junto a Kristoffer. Le agarra del brazo—. Todo lo que tenemos que hacer es seguir caminando. Llegaremos a mi casa en veinte minutos y estaremos a salvo.

—Pero no podemos simplemente dejarlos ahí tirados —argumenta Kristoffer, mientras Ragnar comienza a arrastrarlo.

—Podemos y lo haremos —dice Ragnar.

—Tienes la escopeta —dice Kristoffer, liberándose—. Puedes acabar con él fácilmente.

Ragnar arquea una ceja.

—¿Estás loco? Disparar atraería a todo el mundo en un radio de dieciséis kilómetros.

Kristoffer niega con la cabeza.

—Estoy bastante seguro de que no se guían por el sonido. No creo que se guíen por ninguno de los sentidos habituales, en realidad. Todo lo que tienen es este... instinto, o lo que sea. Pueden sentir cuando alguien vivo está cerca.

—¿Cómo demonios lo sabes?

—Lo sé.

Ragnar extiende su brazo.

—Incluso si tienes razón, seguiremos alertando a cualquier persona que no esté infectada. No quiero comprometer nuestra posición. Estamos demasiado cerca de mi casa para llamar la atención.

—Vale, entonces lo haré yo —dice Kristoffer, levantando el palo de golf—. Ya lo he usado antes. Es silencioso.

Ragnar lo mira.

—No lo entiendo. ¿Qué ganas con esto? Te arriesgas mucho. ¿Y para qué? ¿Ayudar a unos desconocidos que no volverás a ver?

—Sí —responde Kristoffer, encogiéndose de hombros—. Supongo que eso es todo. ¿Acaso no es suficiente?

—Escúchame bien —susurra Ragnar, acercándose más—. Si vienes conmigo, haces lo que yo diga. Eso significa que no correrás riesgos innecesarios. Nada de gestos heroicos estúpidos. Ese tipo de mierda te mata, sin mencionar que mata a los que te rodean. Incluyéndome a mí. Y no voy a pillar ese virus solo para calmar tu conciencia —señala hacia el coche—. Si vas allí, seguiré sin ti. Así de simple. Decide.

Kristoffer lo considera. El coche vuelve a tocar la bocina, los mismos nueve toques. El código morse internacional para “salvad nuestras almas”.

Y se da cuenta de que ya ha tomado una decisión. No va a dejar a las personas en el coche morir congeladas. Se quita la mochila, dejándola suavemente en el suelo.

Ragnar lo mira fijamente.

—¿Qué estás haciendo?

—Te devuelvo tus cosas —dice Kristoffer—. Si las quieres, tendrás que llevarlas tú mismo. Ahora voy a bajar para ayudar a quien esté atrapado en el coche. Y si la mochila sigue aquí cuando vuelva, con gusto la recogeré y me iré contigo. Pero si no está, tampoco será un problema.

Los músculos de la mandíbula de Ragnar se tensan.

—Pensaba que eras más inteligente.

—¿Ah, sí? —pregunta Kristoffer, esforzándose por mantener la calma. De repente, siente una rabia inesperada subirle al pecho—. Supongo que deberíamos haber alineado expectativas antes de salir de Bodum.

—¿Expectativas? —Ragnar se burla.

—Sí, expectativas. Si esta sociedad va a funcionar, no puede ser solo en base a la supervivencia.

—No me importan tus expectativas, chico. Vamos a mi casa.

—Sí. Tu casa, tus reglas. Bien. Lo respeto. Pero no eres mi jefe. Si quieres un maldito esbirro, te pido que vuelvas y busques a otro. Alguien que no tenga principios. Alguien muerto de miedo. Porque ya te aseguro que nada de eso me aplica.

Los ojos de Ragnar se entrecierran.

—Lo que quiero es a alguien que sea capaz de tomar decisiones difíciles.

—¿Decisiones difíciles? Déjame decirte algo. He estado viviendo en una maldita despensa durante dos semanas. Disparé a un policía en la cabeza. Ya he matado a dos zombis —Kristoffer es consciente de que está elevando la voz, casi hasta el punto de gritar, pero no puede evitarlo. Se da golpecitos en el pecho con la cabeza del palo de golf—. Puedo tomar decisiones difíciles. Pero ahora mismo, mi corazón me dice que la decisión correcta es ir allí y echar una mano a esas personas. Y no me importa si no estás de acuerdo. Esta es mi decisión. Ni siquiera te estoy pidiendo ayuda.

—Genial, porque no la vas a recibir —gruñe Ragnar, y luego mira hacia otro lado.

Parece que está a punto de irse, pero a Kristoffer no le importa. No estaba de farol. Si Ragnar se va sin él, que así sea.

Se da la vuelta y camina hacia el coche y el zombi.
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Después de salir del aparcamiento, Aksel conduce más moderadamente, aún rápido, pero no de manera peligrosa. Señala cuando gira, se detiene en los semáforos en rojo y espera que nadie mire demasiado de cerca el frontal destrozado de la ambulancia.

Espera ver luces parpadeantes en los espejos en cualquier momento, o tal vez un control policial más adelante, o incluso un helicóptero iluminando desde arriba.

Sin embargo, nada de eso sucede. Las persecuciones de coches en la vida real, al parecer, no son tan dramáticas como las de YouTube. Al menos no esta.

—Nos han perdido —dice Linus después de unas pocas manzanas, rompiendo el tenso silencio. Sube la calefacción, luego se recuesta con un suspiro—. Joder, lo logramos. Escapamos.

—Sí —murmura Aksel—. Supongo que sí. Entonces, ¿adónde vamos? —Es solo ahora cuando se da cuenta de que está conduciendo sin ningún destino en mente.

—A casa de mi madre —dice Linus de inmediato, sacando su teléfono—. Llamé a mi novia antes, están todos allí. Es en Trondheim.

—¿Cuál es la dirección?

Linus le dice el nombre de la calle y el número, luego hace una llamada.

—Hola, cariño... Sí, voy de camino... No, no exactamente, pero salí. Estoy llevando a un amigo. Estaremos allí en treinta minutos... Sí, lo sé. ¿Está dormida? ¿Y mamá?... Bien... No, déjalos dormir. No haremos ruido cuando lleguemos... Vale... Nos vemos pronto —cuelga la llamada y le dice a Aksel—: Estaremos a salvo allí. No hay manera de que los infectados hayan llegado tan lejos. Mañana por la mañana, si no han controlado esta mierda, nos abasteceremos de comida e iremos más al sur.

Aksel asiente. Está demasiado cansado para pensar en eso ahora mismo. En lugar de eso, pregunta:

—¿Tienes una hija?

—Sí, tío. Bueno, no es mía. Pero la quiero —esa última parte la añade casi a la defensiva—. Es una niña lista. Tiene once años, y ya está leyendo libros así de gordos —levanta un par de dedos, sonriendo—. Yo ni siquiera era capaz de terminar una revista mientras cagaba.

—Yo tampoco —murmura Aksel. Mira el reloj en el salpicadero: 3:44. Debería estar durmiendo profundamente ahora mismo. Todavía no está completamente seguro de que esto no sea un sueño loco. En este momento, le parece más plausible que derramara ácido anoche y todavía esté desmayado en su cama, alucinando.

Excepto que no derramó ácido anoche. Estaba con Frida.

Pensar en ella le provoca una punzada en el pecho, que inmediatamente le recuerda a Jakob, y la siguiente punzada es tan dolorosa que emite un gruñido.

—¿Estás bien, tío? —pregunta Linus.

—Estoy bien —jadea Aksel, luchando por contener los sollozos—. Es solo... nada.

—Oye, tío —empieza Linus—. Si tú...

—He dicho que estoy bien —repite Aksel, alzando la voz—. ¿Vale? ¡No estoy infectado! —Se gira para fulminar con la mirada a Linus, con los labios temblando—. ¿Lo entiendes? ¡No estoy enfermo, joder!

—Hostias —dice Linus, levantando las manos—. Solo me estaba asegurando, tío. No te lo tomes así —mientras Aksel sigue mirándolo, Linus dice—: ¿Podrías dejar de mirarme como un loco y mirar la carretera? No quiero que nos estrellemos.

Aksel vuelve a concentrarse en la calle y parpadea para contener las lágrimas.

—Joder —murmura—. Todo se ha jodido. Todo está jodidamente jodido.

—Sí, lo sé —murmura Linus, pasándose las manos por el cabello rapado—. Está mal. No tengo muchas esperanzas de que lo controlen, pero... supongo que aún debe haber una oportunidad.

—Sí, bueno, esa oportunidad acaba de hacerse aún más pequeña por lo que hicimos —resopla Aksel—. Básicamente, abrimos las puertas para todos.

—Oye, no deberían habernos mantenido prisioneros —dice Linus—. Básicamente nos obligaron. Esto es su culpa, tío. No les des la vuelta a las cosas ahora.

Aksel quiere estar de acuerdo con Linus. Pero parte de él no lo está. Parte de él se siente culpable, tal como Jakob lo hizo. Aparta el pensamiento de su hermano. No puede lidiar con eso ahora. Solo lo haría derrumbarse, y Linus es la última persona delante de la cual quiere romperse a llorar.

Como si Linus leyera su mente, carraspea y pregunta:

—Entonces, eh, ¿qué pasó allí dentro?

Aksel simplemente sacude la cabeza.

—Dijiste que escapaste solo. ¿Cómo lo hiciste? —levanta las manos, añadiendo—: Quiero decir, si no quieres hablar de eso, está bien. Es por hablar de algo.

Aksel se muerde la lengua.

—Yo, eh... No estaba de guardia cuando sucedió, pero fui allí porque recibí una llamada de mi hermano.

—¿Trabajas en ese lugar?

—Soy aprendiz de funerario.

—¿En serio? Eso mola.

Aksel relata todo lo que sucedió desde que Jakob lo llamó desde el coche. Le sorprende lo fácil que le salen las palabras. Los eventos se reproducen como una película en su memoria, y simplemente los describe. Se siente como si todo le hubiera pasado a otra persona. Hasta que llega a la parte en la que Frida sospechó del tipo con su hijo en silla de ruedas.

—Ella tenía razón —dice, mirando fijamente la carretera. Ya han salido de Torik, y el oscuro y montañoso paisaje se abre a su alrededor—. Debería haber hecho algo. Pero solo quería salir de ese tejado. —Sacude la cabeza—. Ese cabrón mentía. Su hijo estaba infectado. Debió de morir justo después de que subieron al helicóptero. Se despertó y... Frida estaba sentada justo a su lado. Le mordió el cuello. Murió en unos treinta segundos.

—Joder, tío —susurra Linus—. Eso es duro.

Aksel se concentra en terminar de contar la historia. De alguna manera, de repente siente que es vitalmente importante que la termine.

—Salimos, Jakob y yo. Cogí el paracaídas de emergencia, y estábamos a punto de saltar juntos cuando Jakob, él... él... —Aksel no sabe cómo decirlo.

—¿También lo mordieron? —pregunta Linus, mirando fijamente a Aksel.

—No. Saltó. Sin el paracaídas. Todo sucedió tan rápido que no pude detenerlo.

—Guau. ¿Por qué hizo eso? ¿No había tiempo suficiente?

—Sí lo había. Podríamos haber saltado juntos. Pero él... no quiso. —Aksel escucha sus propias palabras, y se da cuenta de que son lo más cercano a una descripción exacta, por lo que las repite—: No quiso seguir adelante.

—Pero... ¿por qué?

Aksel sacude la cabeza lentamente.

—Me lo sigo preguntando. Al principio pensé que fue culpa mía. Le dije que el paracaídas solo era para una persona. Debería haberme callado. Pensé que lo hizo porque, al menos, yo tendría la oportunidad de sobrevivir al salto.

—Y tú lo hiciste.

—Sí, lo hice.

—Joder, tío —dice Linus, soltando un largo suspiro—. Lo siento mucho. Has pasado un maldito calvario.

—Pero no creo que esa sea la verdadera razón —sigue Aksel, hablando casi para sí mismo. Recuerda los ojos de Jakob mientras caía. Ve la tormenta de emociones en la cara de su hermano. Lo conocía mejor que a cualquier otra persona en este planeta, y al recordar su expresión ahora, Aksel puede darse cuenta de que Jakob no lo hizo como un sacrificio para asegurarse de que Aksel saliera del edificio a salvo. Lo hizo por culpa. Porque no podía vivir con lo que había causado.

Jakob siempre fue el más temerario de los dos, pero paradójicamente también el que tenía la conciencia más pesada. A menudo hacía tonterías, luego sentía una inmensa vergüenza. Muchas veces, Aksel sospechaba que Jakob hacía tonterías para impresionarlo. En esta ocasión probablemente no fue diferente, ¿por qué otra razón llamaría a Aksel desde el camión, presumiendo del cadáver que traía?

—Es realmente mi culpa —dice Aksel, sin ser consciente de que está hablando en voz alta—. Lo hizo por mí.

—No te culpes, tío —le dice Linus—. Todos tenemos una elección. Así es como lo veo. Tu hermano tomó la suya.

—Elección —se burla Aksel, parpadeando para contener las lágrimas—. No hubo ninguna elección. Corre en nuestra familia.

—¿Qué corre en tu familia?

—El suicidio. Mi abuelo lo hizo, y mi madre también. Nunca en un millón de años pensé que Jakob lo haría, pero... tiene sentido. —Sacude la cabeza mientras una lágrima rueda por su mejilla—. No eligió nada. Estaba en su maldito código genético.
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«Estoy jodido de verdad…».

Había intentado todo lo que se le ocurría. Vertió alcohol directamente en la herida. La quemó para cerrarla con su encendedor. Incluso cortó la piel alrededor de la herida, lo cual fue tan doloroso que casi se desmayó. Parpadeando para quitarse el sudor de los ojos, envolvió de nuevo la herida. El resto del camino a casa, condujo con la ventana completamente abierta para que el aire helado entrara y evitara que se mareara.

Aun así, no funcionó. La herida obviamente seguía infectada.

«Debería haberme cortado el puto brazo».

Pero no podía haberlo hecho, ni aunque quisiera. Solo tenía su cuchillo de combate, y aunque estaba bien afilado, no podía cortar el hueso. Además, ya era demasiado tarde.

¿Cómo demonios pudo llegar a esto? Era apenas un rasguño. Había tenido peores cortes afeitándose. Pero fue lo suficiente. Ya antes de salir de Torik, sintió que empezaba a latir dentro de él. Y cuando se detuvo y se subió la manga, supo que era grave.

Paró en la farmacia 24 horas y compró toda la penicilina y analgésicos que pudo conseguir legalmente sin receta. Se tomó un buen puñado de cada uno. Los analgésicos también eran antipiréticos, y sospecha que por eso no ha empezado la fiebre.

Todavía.

A Gunnar le asignaron la ingrata tarea de transportar a los infectados que se habían quedado inconscientes. Él y otros tres vigilaban a los infectados, y tan pronto como caían en ese estado parecido al coma, abrían las puertas, recogían a la persona y la amarraban a una camilla.

El último, un tipo gordo, aparentemente no tenía bien sujeta la mano izquierda. Porque logró girarla de tal manera que pudo alcanzar a Gunnar. Sus uñas rasgaron el traje protector antes de que tuviera tiempo de reaccionar.

Según el protocolo, como el traje de protección de Gunnar había sido comprometido, debía someterse a un chequeo de seguridad. Pero Gunnar sabía lo que eso significaba. Ya había visto a otros dos soldados seguir el mismo destino y no salieron de esa tienda médica.

Así que, en vez de eso, simplemente se fue del lugar. Fue sorprendentemente fácil. Nadie lo notó. O, si lo hicieron, no sospecharon que desertaba. Al llegar al jeep, se cambió al uniforme y se marchó.

«No deberíamos haber estado haciendo el tonto con ellos. Deberíamos haberles volado los sesos en cuanto se infectaron».

Pero tenían instrucciones claras. Esto era una enfermedad, no un crimen. Los infectados debían ser considerados pacientes, no criminales. Lo que significaba que, hasta que se volvieran inconscientes, no podían ser restringidos físicamente, porque no habían hecho nada malo.

Menuda mierda. Típico de los burócratas dando órdenes sin la más mínima idea de lo que realmente estaba pasando sobre el terreno. Gunnar lo había visto mil veces a lo largo de su carrera en el ejército.

La fiebre aún no ha llegado, pero sabe que lo hará. Lo único que puede esperar es que haya tomado los antibióticos a tiempo, y que estos maten la infección.

Termina el cigarrillo y lo tira en el inodoro. Luego sale del baño y se dirige a la cocina. Abre la nevera, coge una cerveza, la destapa y se la bebe casi de un trago. Tiene una sed horrible. Así que agarra dos más. También saca un Ben & Jerry del congelador, llevando todo al salón. Enciende la televisión, se desploma en el sofá y comienza a devorar el helado.

El canal de noticias sigue mostrando imágenes de Torik. El número oficial de muertos en la parte inferior de la pantalla dice 141. Gunnar sabe que el número real es mucho mayor. Probablemente cuatro veces más. Pero, por supuesto, no se lo dirán al público. Tampoco mencionarán que habían detectado la infección en al menos otros tres lugares en Torik además del hospital.

Todo se trata de hacer creer a la gente que está bajo control, aunque claramente no lo esté. Varios infectados se fueron del lugar, incluido él. Simplemente no fueron capaces de contenerlos, a pesar de darlo todo. ¿Cómo era posible? Si todo lo que se necesitaba era un pequeño rasguño…

Gunnar siente un escalofrío recorrerle la espalda, y se tapa con la manta. Quizá esté empezando a tener fiebre. Saca el termómetro de su bolsillo trasero, lo enciende y se lo coloca en la boca. Cuando pita, revisa el número.

—Gracias a Dios —murmura. Su temperatura sigue sin elevarse.

Se siente un poco menos nervioso. Quizá realmente logró salvarse a tiempo. Encuentra un show de stand-up en Netflix, abre otra cerveza, y hace lo posible por no pensar más en ello.

Seguirá revisando su temperatura cada diez minutos. No quiere poner en peligro a su familia. Si la fiebre aparece, irá al coche. No tiene sentido llamar al 112 o conducir al hospital por su cuenta. Sabe que no pueden ayudarle. En su lugar, conducirá a algún lugar remoto, y luego se matará. Terminar con todo de manera rápida, sin dolor y en sus propios términos le parece mucho mejor.

Si llega a eso. Todavía no se ha decidido.

Gunnar se ríe entre dientes cuando el cómico hace una broma sobre Trump.


18


Es una anciana. Le recuerda un poco a Helda. Solo que tiene el pelo blanco y es significativamente más baja.

Kristoffer esperaba reconocerla. Daba por hecho que sería uno de los ciudadanos de Bodum. Pero nunca había visto a la mujer antes.

Debe de haber venido de Torik, piensa mientras se acerca al coche. Pero ¿cómo demonios llegó hasta aquí a pie? Eso le habría tomado días, si no semanas.

Aunque realmente no importa. Lo que importa es acabar con ella de manera rápida y limpia. Lo que significa apuntar a la cabeza.

Cuando derribó al zombi policía en el jardín de Helda y Halgrim, Kristoffer aprendió que abrir el cráneo y dañar el cerebro es más fácil en la sien, no en la base. Lo que hace que el palo de golf sea un arma perfecta para un oponente que se aproxima.

Todavía está furioso por la conversación con Ragnar, y encuentra que es una excelente motivación; mantiene el miedo sobre control.

—Disculpe, señora —dice en voz alta, queriendo confirmar su teoría de que los no-muertos no tienen sentido del oído.

Y parece que tiene razón. La señora ni siquiera gira la cabeza en su dirección. Solo cuando Kristoffer está a unos cuatro metros de ella parece finalmente percatarse de su presencia.

Las ventanas del coche están todas empañadas. Alguien le hace señas desde el interior, una voz de mujer gritando: —¡Gracias! ¡Oh, Dios, muchas gracias! —También hay una voz masculina, diciéndole que tenga cuidado.

Kristoffer ignora a ambos, manteniendo toda su atención en la anciana mientras esta se gira y se dirige hacia él.

Se posiciona, manteniendo firmes los pies en el asfalto helado, y luego golpea con fuerza.

El golpe impacta exactamente donde quería, y la anciana cae al suelo. Kristoffer no espera a ver si se levanta de nuevo, sino que inmediatamente la golpea otra vez, usando el palo de golf como un leñador usa un hacha. El segundo golpe conecta con la parte superior de su cráneo, hundiéndolo varios centímetros con un desagradable sonido crujiente que le recuerda a Kristoffer la vez que se le cayó una sandía.

La mujer permanece completamente inmóvil. No hay movimientos, ni sonidos.

Kristoffer exhala un largo y tembloroso suspiro, luego mira las ventanas del coche. Dos caras redondas lo observan a través de los cristales empañados. La mujer se cubre la cara con las manos, y el hombre abre la puerta para salir. Es corpulento, por decir lo menos. El coche se balancea cuando sale. También es más joven de lo que Kristoffer creía. No tiene más de treinta años.

—Gracias, tío —exhala. —Pensé que nunca saldríamos. —No lleva más que un suéter normal y unos vaqueros, y está visiblemente tiritando por el frío. —Llevamos atrapados ahí toda la noche.

Las palabras despiertan recuerdos muy recientes en Kristoffer, y le cuesta que le salgan las palabras: —De nada. —Aclarando la garganta, pregunta: —¿Estáis los dos bien?

—Sí, supongo —dice el tipo, mirando a la mujer. —Mi esposa solo necesita su medicación y estará bien.

—¿Está… está muerta? —pregunta la mujer desde el interior del coche.

—Sí —dice el tipo, mirando a la anciana. —Muerta como una piedra.

—Oh, no digas eso —gime la mujer. —¿Puedes… puedes taparle la cara, Hans? No quiero verla.

—Claro, claro —dice el tipo, como si fuera a quitarse el suéter.

—Espera —dice Kristoffer. —No deberías quitártelo. Ya estás tiritando.

—Pero… es la madre de mi esposa —dice.

—Déjame encargarme de ella —ofrece Kristoffer—. Toma, sujeta esto.

El tipo coge el palo de golf como si Kristoffer le hubiera ofrecido un arma homicida —lo cual, técnicamente, lo era.

Kristoffer entonces agarra a la zombi por los tobillos y la arrastra hasta un lado de la carretera. Debería haberlo hecho de todas formas, para que ningún otro conductor que pase por allí corra el riesgo de chocar contra el cadáver y tener un accidente.

—Vale —le dice el tipo a su esposa—. Ya puedes salir, Ingrid.

La mujer se desliza hacia la puerta abierta. Es casi tan corpulenta como su marido, y el coche vuelve a balancearse. Intenta sacar las piernas y ponerse en pie, pero no lo consigue. El tipo inmediatamente la agarra y trata de ayudarla. Al principio, Kristoffer piensa que es algo normal; que simplemente le cuesta por su peso. Pero entonces ella sacude la cabeza y murmura:

—No, no puedo. Lo siento, cariño. Estoy demasiado mareada. ¿Podrías ir tú a por la medicina?

—Claro, claro —responde el hombre, yendo al maletero. Lo abre y empieza a rebuscar en una bolsa de deporte grande. Está llena de lo que parece un montón de bártulos. Cualquier cosa, menos ropa.

—¿Salisteis de Torik? —pregunta Kristoffer. Se dirige a la mujer, Ingrid, pero ella no lo escucha. Solo está sentada allí, temblando, mirando sus pies. Así que repite la pregunta a Hans.

—Sí —responde el hombre—. Salimos de la ciudad hace una hora. No teníamos opción. Mi suegra, ella… —Mira hacia su esposa y luego baja la voz—. Ya estaba enferma. Fue su marido, mi suegro, él la mordió. Lo encerré en el dormitorio. —Los ojos del tipo se vuelven distantes por un momento, como si estuviera reviviendo recuerdos desagradables—. Tomamos lo que pudimos meter en esta bolsa, y nos fuimos. Pero Kari, ella… —Echa una mirada hacia la mujer muerta—. Empeoró rápidamente. Cuando entró en coma, supe que no había más opción. Así que paré, y la llevé fuera. Pero entonces el maldito coche… tiene un problema con el motor… Iba a llevarlo al taller mañana a primera hora, pero olvidé completamente lo del motor, lo apagué, y ya no volvió a arrancar. ¡Soy un idiota! —Escupe esa última palabra con tal veneno verbal que Kristoffer parpadea. Empieza a hacerse una idea de que este tipo tiene una autoestima muy baja, probablemente criado por padres severos.

—Tranquilo —dice Kristoffer, echando un vistazo hacia Ragnar. Para su sorpresa, sigue allí, esperando al borde de la carretera—. Entonces, ¿sabes cómo arrancar el coche?

—No —responde el tipo, negando con la cabeza—. ¿Dónde estará esa maldita cosa? Cariño, ¿pusiste la bolsa roja con cremallera en la maleta?

—Sí, claro que lo hice —contesta la mujer—. Estará ahí. La bolsa roja.

—No la encuentro —dice el hombre, volcando la bolsa y tirando todo el contenido en el maletero. Lo extiende—. No, no está aquí. ¿Estás segura de que la trajiste?

La mujer emite un gemido. —Oh, Dios mío… no, yo… la dejé en la encimera… ahora lo recuerdo… Oh, Dios mío…

—Mierda —murmura el hombre, mirando a Kristoffer—. ¿No tendrás insulina, verdad?

—¿Qué, como la que se usa para la diabetes?

—Exactamente.

—No, lo siento.

El tipo pasa las manos por su cabello y mira alrededor. —¿Hay algún pueblo por aquí? ¿Una farmacia?

—Hay una aldea llamada Bodum, pero no hay farmacia. Las más cercanas están en Torik.

—¡Maldita sea! ¿Por qué no revisé dos veces? —Hans vuelve a sonar como si quisiera fustigarse a sí mismo.

Ingrid ha empezado a llorar.

—Bueno, ¿tenéis algo de comer? —pregunta Hans, mirando a Kristoffer—. Su nivel de azúcar está bajo. Necesita algo de comer.

—Algo dulce —añade la mujer entre sollozos.

—Yo… bueno… —Kristoffer duda. No está del todo seguro de qué decir en este momento. Está bastante seguro de que Ragnar lleva algo de comida, pero no está tan seguro de que quiera regalar nada a Ingrid, incluso si sus niveles de azúcar están bajos.

—Mira, es realmente importante —dice Hans, acercándose un paso más. Parece que va a agarrar a Kristoffer por la camisa, pero se contiene cuando este retrocede. Kristoffer tomó nota mental cuando el hombre le dijo que no solo condujo durante una hora con una persona infectada en el coche, sino que también había estado en contacto cercano con su suegro zombi en su casa. Así que, hasta que no esté seguro de que ni Hans ni Ingrid se han contagiado, no va a tocarlos.

Hans parece captar la indirecta, y levanta las manos, mostrando sus gruesos dedos. —Está bien, no estamos enfermos. No… de esa manera, al menos. Lo prometo. Solo necesitamos algo para la diabetes de mi mujer, y estaremos bien. ¿Tienes algo que pueda comer? Por favor. Podría ponerse muy enferma si no consigue nada.

Kristoffer lo piensa un momento. Luego asiente.

—Vale… deja que vaya a preguntarle a mi compañero que está allí atrás.

—¡Gracias! —exclama Hans, juntando las manos—. ¡Gracias, eres nuestro héroe!

—No prometo nada —le dice Kristoffer—. No sé si él… déjame ir a preguntarle, ¿de acuerdo? Vosotros quedaos aquí.
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—Ahí.

Linus señala una casa de ladrillo rojo que aparece a la derecha.

—¿Aparco aquí fuera? —pregunta Aksel, mirando los espejos. Es un barrio residencial normal. Ninguna de las casas tiene las luces encendidas.

—No, tío, llamaría demasiado la atención —dice Linus, sacando las llaves. Pulsa un botón y la puerta del garaje comienza a subir—. Mete el coche ahí. Cabe sin problema, no te preocupes.

El garaje es un poco más alto de lo habitual y, al entrar, Aksel se da cuenta de que es básicamente un pequeño taller mecánico. Estanterías llenas de herramientas, un gato hidráulico e incluso un foso, que ahora mismo está cubierto por una placa de metal.

—Mi viejo y yo solíamos arreglar coches aquí —le dice Linus, desabrochándose el cinturón—. Joder, me muero por conseguir analgésicos. Este maldito dedo me está matando.

Aksel también sale del coche y sus rodillas casi ceden bajo él. Su cuerpo está agotado, siente la cabeza como si estuviera llena de niebla.

Un movimiento en la esquina hace que Aksel se quede inmóvil. Un gato grande y naranja cruza el suelo sigilosamente.

—Eh, Garfield —murmura Linus, cojeando hacia una puerta que conduce a la casa—. No lo acaricies, o no te dejará en paz.

El gato maúlla de manera encantadora y se frota contra la pierna de Aksel. Este le rasca brevemente detrás de la oreja y luego sigue a Linus. Entran en un cuarto de limpieza impecable. La secadora está funcionando.

—Mi madre insiste en poner todos los electrodomésticos en marcha a medianoche —bufa Linus por encima del hombro—. Ya sabes, porque la electricidad es más barata a esta hora. Vieja tacaña. Vamos. —Lleva a Aksel a una cocina moderna y reluciente. El lavavajillas está en marcha. Un delicioso olor a pasta o lasaña le recuerda a Aksel que no ha comido en todo el día.

—Joder, estoy muerto de hambre —dice Linus, probablemente también oliendo la comida. Enciende la luz y abre la nevera—. ¡Bingo! Mira esto... —Saca una fuente enorme cubierta con papel de aluminio. Solo se ha comido un cuarto de la lasaña—. ¿Qué te parece si la calentamos?

—La verdad, me la comería hasta fría —murmura Aksel, tragando saliva mientras literalmente se le hace agua la boca. El gato, que los ha seguido, maúlla como diciendo: «Yo también».

—Adelante, hombre —ríe Linus, pasándole la fuente—. Te lo mereces más que yo. Yo me voy a dar una ducha primero.

Aksel no es de los que discuten. Encuentra un tenedor en uno de los cajones, se sienta en la encimera y empieza a devorar la comida. Es, sin duda, lo mejor que ha probado en su vida.

—¿Tu madre ha hecho esto? —pregunta—. Es una cocinera de primera.

—Lo sé. Puedes agradecérselo cuando se despierte. —Antes de irse, Linus coge una lata de cerveza de la nevera, la abre y se bebe la mayor parte de un trago. Eructa y le lanza una a Aksel—. Vale, vuelvo en un rato. Guárdame un poco, ¿eh?

—No prometo nada —gruñe Aksel con la boca llena.

Linus sonríe de nuevo, le da una palmada en el hombro y cojea fuera de la cocina. Aksel se queda solo con los sonidos de su propia masticación y los sorbos húmedos del lavavajillas. Las ventanas dan al jardín delantero, que está sin nieve pero congelado. El amanecer está a punto de llegar. Garfield ha saltado al alféizar y lo mira con hambre, su cola gruesa se balancea como un péndulo.

—Lo siento, yo no comparto —murmura Aksel.

En la pared cuelga un collage de fotos familiares. En una de ellas aparece Linus como un adolescente con granos, aparatos y todo. Aksel no puede evitar soltar una risita.

Entonces, de repente, es abrumado por una tristeza profunda. Su mano, que iba de camino a su boca, deja caer el tenedor, y Aksel apenas logra taparse la boca antes de empezar a sollozar violentamente. Sus hombros tiemblan, sus pulmones jadean y las lágrimas brotan de sus ojos, goteando sobre la lasaña. Nunca había llorado así antes, ni siquiera de niño. Pero no puede evitarlo. Simplemente deja que su cuerpo haga lo que tenga que hacer. No hay pensamientos. Ni siquiera imágenes. Parece ser puro dolor derramándose de él.

Finalmente, después de lo que le parece media hora, los sollozos se apaciguan. Es capaz de coger una servilleta de papel y limpiarse la cara. Se suena la nariz, suspira profundamente y se queda sentado con los ojos cerrados por un momento. Se siente mejor. Todavía cansado, pero mejor.

Cuando vuelve a abrir los ojos, se sobresalta al notar una figura en el rabillo del ojo.

—¡Madre mía!

Es una chica, delgada, con ojos enormes y pelo rizado, vestida con una camiseta demasiado grande. Aksel no la oyó entrar en la cocina. Por lo que sabe, podría haber estado allí varios minutos. Tiene un teléfono móvil en la mano.

—Hostias —resopla—. Me has dado un susto de muerte.

—Lo siento —dice ella. Su voz es un poco nasal, lo que revela que es incluso más joven de lo que parece—. ¿Quién eres?

—Soy... me llamo Aksel —dice—. Vine aquí con... supongo que tu padre. Bueno, padrastro. Soy amigo suyo. —Aksel hace memoria, intentando recordar el nombre de la chica. No está seguro de que Linus se lo haya dicho—. Lo siento, olvidé tu nombre...

La chica simplemente lo mira.

—¿Cómo te llamas? —insiste Aksel.

—Rosalind Augusta Varland —dice—. La mayoría me llama Rosa.

—Hola, Rosa —dice Aksel—. La mayoría me llama Axe.

—Encantada de conocerte, Axe —responde la chica, sin sonreír. Le parece extrañamente carente de emociones. Incluso autista. Linus no mencionó nada sobre que ella tuviera alguna condición, así que quizá simplemente sea rara.

—Encantado de conocerte también, Rosa —dice él—. ¿No deberías estar durmiendo?

Ella niega con la cabeza, haciendo que sus rizos se balanceen.

—Nunca puedo volver a dormir una vez que me despierto. Me levanté porque oí la ducha. Pensé que Linus había vuelto y quería saludar.

—Pues has acertado —dice Aksel—. Seguro que saldrá en un minuto.

Rosa finalmente se mueve. Se acerca a la encimera y se sienta en la silla al lado de Aksel. Deja el móvil sobre la mesa y cruza los dedos delgados sobre él, como una reportera de noticias.

—¿Tú también estabas allí? ¿En el hospital de Torik?

—Sí.

—¿Te mantuvieron confinado también?

—Sí.

—Me alegra que tú y Linus hayáis podido volver a casa.

—Sí, a mí también —Aksel evita sus ojos solemnes, temeroso de que le haga una pregunta que lo obligue a mentir.

Pero no insiste. En lugar de eso, pregunta directamente:

—¿Murió alguien a quien querías allí?

Aksel siente un nudo en la garganta y lo disimula tosiendo.

—Sí. Perdí a mi hermano. —Las palabras salen sorprendentemente fáciles esta vez. Aún no suenan del todo correctas en sus propios oídos, pero probablemente sea algo a lo que deberá acostumbrarse.

—Lo siento por tu pérdida —le dice Rosa—. ¿Por eso estabas llorando antes?

Aksel no puede evitar soltar una risa irónica. La situación es demasiado surrealista. La forma en que le hace preguntas. Es como si conociera las palabras correctas, pero no tuviera suficiente habilidades sociales para saber lo que es apropiado.

—Lo siento —dice ella, mostrando por primera vez algo de emoción en su rostro, como si se sintiera culpable—. No debería haberte preguntado eso.

—No, no hay problema —le asegura Aksel—. Y sí, creo que por eso estaba llorando. También porque estoy muy, muy cansado.

—¿No has dormido nada esta noche?

—No.

Ella frunce el ceño.

—¿No te ofrecieron un sitio para dormir?

—No, no lo hicieron. Ni comida tampoco.

Rosa mira la lasaña a medio comer, y luego a Aksel.

—Mi abuela hace una lasaña excelente, ¿verdad?

—La mejor que he probado —dice Aksel, dándose cuenta de que está sonriendo. Hablar con la chica, a pesar de sus maneras tan directas, es extrañamente reconfortante. Es como una representante perfecta del mundo en el que solía vivir hasta hace apenas un día. Despreocupada, relajada, ajena.

—Si quieres dormir ahora, puedes usar mi cama —ofrece ella—. Ya te dije que no volveré a dormir.

—Gracias, pero no estoy seguro...

—¡Hey, Rosita! —Linus entra por la puerta, con los brazos abiertos. Lleva una camiseta limpia, calzoncillos, y ha cambiado el vendaje de su pie—. Perdona, ¿te desperté?

—No, fue el sonido del agua lo que me despertó —responde Rosa con total naturalidad, luego se levanta para recibir el abrazo de Linus. Ella lo devuelve, sonriendo, pero no parece demasiado apasionada.

—Sí, eso quería decir —gruñe Linus, revolviéndole los rizos—. Deberías volver a dormir.

—No puedo —dice ella—. Una vez que me despierto, nunca...

—Sí, sí, ya lo sé —ríe él—. Bueno, ya sabes dónde está la tele. Y recuerda, nada de noticias. Las normas de mamá, ¿vale?

—Lo recuerdo —dice Rosa tranquilamente. Luego se gira hacia Aksel y le pone una mano en el brazo. Sus uñas están pintadas de azul, aunque el esmalte está a medio raspar—. Siento que tu hermano no lo lograra. Pero me alegra que tú sí.

—Gracias —murmura Aksel, sintiendo nuevas lágrimas formarse en sus ojos ante la repentina muestra de empatía de la extraña chica.

Ella coge su móvil, se da la vuelta y camina hacia el salón.

Linus cierra la puerta tras ella, poniendo los ojos en blanco.

—Es rara, lo sé. Pero, ¿a que es un encanto?

—Lo es —coincide Aksel en ambos aspectos.

—No haría daño ni a una mosca. Muy considerada. También es lista. Supongo que su cerebro simplemente está cableado de forma un poco diferente. Bueno... —Se frota las manos—. Mi turno para empapuzarme. ¿Te apetece una ducha?

—La verdad, creo que me voy a ir directo a la cama —dice Aksel. Solo levantarse de la silla es un desafío, y se apoya en la encimera—. Si te parece bien.

—Claro, tío. Siéntete como en casa. ¿Quieres dormir en el sofá? No, espera, Rosa está en el salón. Puedo sacar el colchón inflable. No tardaré nada en inflarlo.

Aksel no tiene ganas de esperar ni un segundo más.

—¿Puedo dormir en la cama de Rosa?

Linus frunce el ceño.

—Claro, si no te importa la ropa de cama rosa y los pósteres de Justin Bieber. Está al final del pasillo, la segunda puerta a la izquierda.
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Ella se siente aliviada de que los escalones no crujan mientras baja sigilosamente.

Las luces están apagadas, pero puede oír algo proveniente del salón. Un hombre hablando. Al principio, Ella cree que es Gunnar. Pero al escuchar con más atención, se da cuenta de que también se oyen risas, y comprende que es la televisión.

Hay un par de puertas correderas de cristal que dan al salón, y están ligeramente abiertas. Desde allí, Ella puede ver la pantalla plana, donde un cómico camina por el escenario. El sofá está orientado hacia la televisión, y el uniforme de Gunnar está plegado sobre el respaldo. A pesar de ello, no puede distinguir si él está tumbado en él o no.

Se queda allí un momento, escuchando, tratando de filtrar la voz del cómico y las risas del público. Espera oír algún sonido de Gunnar. Quizá una risotada o un ronquido. Pero no escucha nada.

Ella duda, lo piensa. Necesita ir al baño. Al menos, su vejiga se lo dice, aunque ya fue antes de acostarse.

Si entra en el salón, corre el riesgo de quedarse acorralada, ya que no hay otras salidas. Y cuanto más espera, más le da la sensación de que Gunnar ya no está allí.

Excepto por el olor.

Al olfatear, percibe el olor salado y agrio que recuerda del baño. Desliza una de las puertas de cristal lentamente, y el hedor se vuelve más penetrante.

«Definitivamente está aquí».

Ella se desliza por el suelo de madera, acercándose al sofá. Rodea un lado, deteniéndose y agachándose para poder ver a Gunnar.

Él está sentado, con los brazos extendidos a los lados, la cabeza inclinada hacia atrás, la boca abierta mirando al techo. Hay dos latas de cerveza vacías y un cubo de helado con una cuchara en la mesa. También hay un termómetro.

Ella observa la nuez de Adán de su tío. No puede notar si está moviéndose. Si Gunnar está respirando. Su piel parece terriblemente pálida, pero podría ser la luz de la televisión lo que la hace parecer así.

Su corazón late con fuerza en su pecho. Las preguntas estallan en su mente como fuegos artificiales. «¿Está ya muerto? ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Cuánto tarda en despertarse? ¿Qué hago? ¿Qué hago? Necesito saberlo con certeza; tengo que comprobar su pulso. No, no lo toques. Solo vete de aquí. Corre y no mires atrás».

Los instintos primitivos luchan contra la parte más civilizada de su cerebro, la que representa la razón y la lógica. La parte que siempre suena como su madre.

«Tranquila. Entrar en pánico no va a ayudar. Solo comprueba su pulso. Hazlo desde detrás del sofá. Si se mueve un centímetro, sales corriendo.»

Ella se coloca detrás del sofá, acercándose lo suficiente para poder estirar la mano y colocar dos dedos en el punto blando bajo la oreja de Gunnar. Nota cómo su piel está fría y caliente a la vez. También está pegajosa.

Definitivamente tiene fiebre.

Sin embargo, no puede sentir su pulso. Pero ya sabía que sería difícil. Los latidos de alguien dormido pueden ser muy débiles. Además, su propio corazón late con tanta fuerza que hace que le vibren los dedos.

La cuchara. Le permitirá comprobar si está respirando.

Ella se desliza hacia la parte delantera del sofá. Toma la cuchara del cubo vacío, inclinándose hacia delante, la coloca cerca de las fosas nasales de Gunnar. La mantiene allí un momento, esforzándose por no temblar. Es muy consciente de que sus dedos están a pocos centímetros de su boca. Observa atentamente los ojos de Gunnar. Si los párpados se mueven en lo más mínimo, está lista para saltar hacia atrás.

Pero no lo hacen.

Retira la cuchara y la mira. Está empañada.

Ella siente cómo se le hunde el estómago. No está muerto. Al menos, no todavía.

Cuando baja la cuchara y vuelve a mirar a Gunnar, él la está mirando fijamente.

Antes de que pueda reaccionar, él se lanza hacia delante y le agarra la muñeca.

Ella grita, pero el sonido es sofocado cuando Gunnar le cubre la boca con la mano.


21


Ragnar está sentado sobre la mochila de Kristoffer, con las manos metidas en los bolsillos. No se mueve en absoluto, sus ojos siguen a Kristoffer a medida que se acerca.

—Están bien —le dice Kristoffer, deteniéndose—. Me ocupé de la anciana.

—Lo vi —responde Ragnar simplemente.

—Necesitan algo de comer. Para la mujer del coche. Es diabética y no trajeron su medi...

—Lo sé —dice Ragnar, con un tono muy calmado—. Lo oí.

Kristoffer frunce el ceño y mira de nuevo hacia el coche. El oído de Ragnar debe ser excelente, especialmente para un hombre de su edad. Pero entonces ve a Hans agachado junto a la puerta del coche abierta y dice en voz baja:

—Tranquila, estoy seguro de que tienen algo para que comas.

Las palabras son arrastradas por la suave y helada brisa nocturna, haciendo que parezca que Hans está a solo unos seis metros de distancia. Así que, obviamente, Ragnar es capaz de escuchar cada palabra. Kristoffer supone que no sucede lo mismo en sentido contrario, pero aun así baja la voz al preguntar:

—¿Trajiste comida?

—Traje.

—Vale, entonces… ¿puedes compartir algo?

—Puedo —dice Ragnar. No se levanta—. ¿Y luego qué?

—¿Cómo que luego qué?

—Después de que les demos algo de nuestra comida, ¿qué hacemos?

Kristoffer se encoge de hombros.

—Supongo que seguimos adelante.

—¿Solo tú y yo? ¿Y ellos? Su coche no arranca. ¿A dónde querrías que fueran a arreglarlo?

Kristoffer vuelve a mirar la carretera, mordiéndose el labio. Se había planteado brevemente lo difícil que era la situación para la pareja. Sin un coche en funcionamiento, lo tienes complicado aquí afuera, incluso en condiciones normales. Es prácticamente imposible conseguir señal en el móvil, lo que significa que probablemente tendrías que caminar para pedir ayuda. Y ahora, con la oscuridad, las temperaturas bajo cero, los muertos vivientes vagando por el bosque, además de que no trajeron ropa de abrigo ni armas... incluso si lograran llegar a Bodum, el pueblo podría ser básicamente un pueblo fantasma a estas alturas.

—Entiendo tu punto —murmura Kristoffer—. No tienen precisamente buenas perspectivas.

Ragnar chasquea los labios.

—¿Qué crees que deberíamos hacer, Kris?

Kristoffer frunce el ceño. No puede creer que Ragnar de repente esté interesado en su opinión.

—Creo que deberíamos darles algo de comer —dice, hablando despacio.

—De acuerdo —dice Ragnar, asintiendo. Se levanta, desabrocha la mochila y saca dos barritas de granola—. Toma. Esto le hará maravillas a su nivel de azúcar.

Cuando Kristoffer extiende la mano, Ragnar la retira de nuevo.

—Pero... si les damos comida, creo que deberíamos llevarlos con nosotros.

—¿Qué? —Kristoffer olvida por completo bajar la voz—. ¿Estás hablando en serio?

—Sí —dice Ragnar con seriedad—. ¿Por qué vamos a sacrificar comida por ellos solo para luego dejarlos morir?

—Bueno, sí, pero… —Kristoffer mira hacia atrás—. Es solo que… no puedo creer que tú… quiero decir…

—¿Que no puedes creer qué?

—Que quieras que vengan con nosotros —dice Kristoffer directamente, levantando los brazos.

—¿Por qué no?

Se ríe con escepticismo.

—Bueno, no son exactamente supervivientes. Quiero decir, son…

—¿Gordos? —adivina Ragnar, sin mostrar ninguna emoción.

Kristoffer se encoge de hombros.

—Iba a decir gente de ciudad, pero sí, también eso. Simplemente no los veo completando la caminata. Dijiste que tu casa está a veinte minutos. Eso es, ¿qué, dos kilómetros y medio?

—La gente es capaz de más de lo que crees cuando su vida depende de ello —comenta Ragnar.

Kristoffer lo observa. El viejo tiene un cierto brillo en los ojos, y Kristoffer no puede evitar sentir que está jugando a algún tipo de juego.

—¿Por qué has cambiado de opinión de repente? Cuando quise acercarme y ayudarlos, amenazaste con dejarme atrás. ¿Y ahora quieres llevarlos contigo?

Ragnar se encoge de hombros.

—Pensé en lo que dijiste y tuve un cambio de corazón. Creo que nos vendría bien tener más manos. Mi casa está lista para ser habitada. Hay un buen suministro de leña. Pero requerirá algo de trabajo para sobrevivir el resto del invierno sin morir de hambre. Me pareció que cuatro personas tienen más posibilidades que dos.

Kristoffer se esfuerza mucho en intentar averiguar si Ragnar está siendo sincero o no. No le conoce lo suficiente como para detectar señales de engaño. Pero, ¿por qué mentiría? Hasta ahora, ha sido brutalmente honesto, y no hay razón para que no lo sea ahora.

—Vale —dice Kristoffer—. Entiendo tu razonamiento. Y estoy de acuerdo. Creo que deberíamos ofrecerles que vengan con nosotros.

—No es una oferta —dice Ragnar con calma—. Si quieren la comida, tendrán que venir. No voy a malgastar calorías valiosas de esa manera. Si simplemente les damos las barritas y los dejamos aquí, sería como arrojarlas al río.

Kristoffer asiente.

—Supongo que entiendo tu punto. Estoy seguro de que cuando les explique la situación, estarán encantados de venir. Pero, ¿qué pasa con…? —Dirige otra mirada al coche—. Escuchaste lo que me dijo. ¿No te preocupa el tiempo que pasaron en el coche con una persona infectada?

Finalmente, el rostro de Ragnar delata una emoción genuina.

—Me preocupa. Lo he pensado. No tengo ni idea de cuánto tiempo tarda en manifestarse la infección, y no confío en lo que dijeron en las noticias. Así que simplemente tendremos que vigilarlos. Esto es lo que creo que deberíamos hacer. Les envolvemos las manos y que caminen delante de nosotros todo el camino, donde podamos verlos. Si caen y no pueden levantarse, es una pena. No los ayudaremos. Ni siquiera los tocaremos.

Kristoffer resopla. Al quedarse quieto, con la adrenalina habiéndose disipado, está empezando a sentir frío.

—¿Y si comienzan a mostrar síntomas?

Ragnar se encoge de hombros una vez más.

—Entonces haremos lo más misericordioso. —Lleva la mano por encima del hombro y toca el cañón de su escopeta.

Kristoffer traga saliva.

—Vale, voy a decírselo.
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—Lo siento, Axe. Simplemente no pude soportarlo.

Aksel se da la vuelta al oír la voz de Jakob. No está seguro de dónde está. Algo le cubre los ojos, impidiéndole ver.

—Fue por Frida, ya sabes —continúa Jakob. Suena como si estuviera a punto de llorar—. Ella fue la gota que colmó el vaso. Simplemente… cuando la vi morir, fue demasiado para mí…

Aksel lucha por liberarse de lo que sea que le cubre la cara. Parece tela, y tira de ella frenéticamente, pero no importa cuánto lo intente, no parece encontrar el borde. Es como si no terminara nunca.

—Sé cuánto te gustaba. Y murió. Por mi culpa.

—Cállate —dice Aksel, su voz amortiguada por la tela—. Nada de esto fue tu culpa.

—Sí que lo fue. No habría ocurrido si no fuera por mí.

—No sabes eso. Joder, ¿puedes ayudarme? No puedo quitarme esto…

Deja de luchar. Siente una mano tantear sobre la tela, luego Jakob tira de la sábana y la retira.

—Gracias —suspira Aksel, sentándose.

Se encuentra de nuevo en la morgue. Está sobre la camilla de acero que se usa para transportar los cadáveres desde la sala de autopsias hasta los congeladores. Está desnudo, y alrededor de su dedo gordo del pie hay una etiqueta de papel con su nombre y la causa de la muerte. Escrito con la inconfundible y fea caligrafía de Dahl, dice: «Fallo en el paracaídas».

—No —dice Aksel, sacudiendo la cabeza—. No morí. No morí en el salto.

Gira la cabeza y ve a Dahl, que está de pie junto a otros doctores. Están observándolo en silencio, con las manos cruzadas a la espalda, todos ellos vestidos con equipo protector.

—Dahl, idiota, no estoy muerto —dice Aksel, sintiendo cómo el miedo se convierte en ira—. ¿Ya ibas a hacerme la autopsia, verdad?

Su antiguo jefe se encoge de hombros en un gesto de vergüenza y disculpa.

—Ya la hizo —le dice la voz de Jakob.

Aksel vuelve a mirar, y esta vez ve que su torso está abierto desde el pecho hasta el hueso púbico. Básicamente está vacío, con todos sus órganos dispuestos sobre la mesa de acero junto a él.

—Joder —murmura Aksel—. Los necesitaba.

—Lo siento —dice Jakob—. Traté de detenerlo, pero no me escuchó.

En ese momento Aksel se fija bien en su hermano pequeño. Es exactamente como lo recuerda. Incluso tiene diez dedos de nuevo.

—Pequeño idiota —dice Aksel, sintiendo cómo la garganta se le contrae—. Te echaré mucho de menos, ¿sabes?

Jakob sonríe tristemente.

—Sí, lo sé. Yo también. —Mira a su alrededor, en la morgue, y luego dice—: Ya sabes, esto es una de las cosas que teníamos en común. Estos sueños extraños. Los tenía todo el tiempo. Advertencias. Mi subconsciente tratando de decirme cosas que no había notado. Pequeñas señales de que algo estaba mal. Cosas que era demasiado tonto para entender cuando estaba despierto.

—Sé a lo que te refieres —dice Aksel—. Yo también los he tenido toda mi vida.

—Entonces, ¿sabes lo que te está tratando de decir este?

Aksel lo piensa.

—No. No tengo ni idea.

—Creo que es importante —insiste Jakob—. Intenta recordar. ¿Dónde estás?

Aksel se estruja el cerebro.

—Estoy… en un lugar donde nunca había estado. Es la casa de la madre de Linus.

—Correcto. ¿Y estás a salvo?

—Sí —dice Aksel—. No. No estoy seguro.

—¿Te sientes a salvo?

Aksel sacude la cabeza.

—No. Creo que algo va mal.

—¿Qué podría ser?

—Algo relacionado con la infección. Pero… Torik está a kilómetros de distancia. Solo han pasado unas horas desde que me quedé dormido. Los zombis no podrían haber llegado hasta aquí tan rápido.

Jakob levanta las cejas.

—No, a menos que los hayas traído contigo.

Aksel frunce el ceño, sintiendo un escalofrío recorrerle la espalda.

—¿Estás diciendo que…?

—Alguno de vosotros podría estar infectado —susurra Jakob, girando la cabeza.

Aksel sigue su mirada, y ve a Linus cruzar la puerta. Es extraño, al igual que Dahl y los demás, Linus no emite ningún sonido. Es como si lo hubieran silenciado. Cojea hacia la habitación, se detiene y le sonríe a Aksel. Aksel lo observa fijamente al pie.

—Mierda —susurra—. ¿Podría… podría haber mentido?

Jakob lo mira intensamente.

—¿Viste su dedo?

—No, no lo vi.

—Entonces ahí tienes tu respuesta.

—Oh, no —dice Aksel, bajándose de la camilla—. Necesito despertar. Necesito irme. ¿Cómo salgo de este sueño?

—Por aquí —dice Jakob, acercándose—. Déjame ayudarte.

Sin previo aviso, Jakob lo empuja con fuerza en el pecho. Aksel grita sorprendido mientras cae hacia atrás, sintiendo el vértigo de la caída libre antes de que…
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Gunnar la sujeta con un agarre de hierro, tapándole la boca con su palma sudorosa, mirándola con los ojos inyectados en sangre.

—¿Qué demonios estás haciendo? —susurra.

Se nota el olor a cerveza y de algo más en su aliento. Algo agrio y febril. Una gota de saliva corre por su barbilla, pero no parece darse cuenta.

Ella intenta decir algo, pero no puede. Gunnar retira la mano, pero sigue sujetándola firmemente por la muñeca.

—Yo... sólo... quería ver cómo estabas —logra decir—. Asegurarme de que... estabas bien.

Gunnar parpadea un par de veces, el sudor le entra en los ojos.

—Pensé que había dejado claro que te ocuparas de tus asuntos, Ella.

—Si estás enfermo, eso es asunto mío —dice Ella, notando la rebeldía en su propia voz, así que rápidamente añade para suavizarla—: Nos concierne a todos. A Marit y Greta también.

—Bueno, no estoy enfermo —gruñe Gunnar, tirando de ella hacia él—. ¿Entendido?

Ella se echa hacia atrás tanto como puede. No quiere respirar su aliento ni que le caiga su saliva. Es muy consciente de la mano de Gunnar en su muñeca.

«Está bien», se dice con la voz más calmada. «Mientras no haya una herida en la piel, la infección no se transmite. Mantente tranquila. E intenta calmarle».

Ya no tiene ninguna duda: Gunnar está definitivamente infectado. Y con lo rápido que ha aparecido, sólo puede ser el virus de Torik.

—Sólo me preocupaba por ti, tío —le dice Ella, inclinando ligeramente la cabeza. Nunca le llama "tío", pero en este momento quiere recordarle su relación—. Eso es todo.

—Ya, bueno —gruñe, parpadeando de nuevo. Ella puede ver que está luchando por mantener los ojos abiertos. Parece terriblemente cansado. De hecho, actúa como si no estuviera del todo presente—. Como te he dicho, estoy bien. Me he tomado la temperatura varias veces. No tengo fiebre.

«Si te tomas la temperatura mientras comes helado, claro que no te va a registrar la fiebre», piensa Ella, pero simplemente dice:

—Eso es un alivio. Por cierto, ¿quieres que te traiga algo? ¿Otra cerveza fría, quizás?

Gunnar la mira por un segundo, claramente tratando de leer su expresión.

—No, estoy bien. Sólo necesito descansar.

—Claro. Entonces te dejo en paz —dice Ella, dándose cuenta inmediatamente de que ha intentado ir demasiado rápido, y cuando intenta darse la vuelta, Gunnar aprieta su agarre.

—El caso es —dice él, frotándose la sien, haciendo una mueca como si el gesto le doliera— que si te dejo ir, creo que vas a ir corriendo a despertar a mi esposa y a mi hija.

Ella hace todo lo posible por mantener una cara neutral.

—¿Por qué haría eso?

—Porque no crees que estoy bien.

—Claro que yo...

—Lo puedo ver en tu cara, Ella. Eres igual que tu madre. Desconfiada como ella sola. Nunca pude engañarla tampoco.

—No sé qué decir —dice Ella, hablando lentamente para ganar tiempo para pensar—. ¿Estás tratando de engañarme?

Él aprieta los dientes.

—Estoy tratando de hacer que entiendas que tengo esto bajo control.

Ella nota que ha aflojado un poco el agarre de nuevo. Y su mano está muy sudorosa. Probablemente pueda liberarse si lo hace rápido. El único problema es que teme que él la arañe si lo intenta. No leyó nada sobre si los infectados son contagiosos tan pronto como tienen fiebre, o si necesitan alcanzar la fase final primero, pero no quiere arriesgarse.

«Si consigo que afloje un poco más...»

—¿Qué tienes bajo control, tío? —pregunta inocentemente.

Él gruñe y cierra los ojos mientras algo que parece un fuerte temblor involuntario lo atraviesa. Parece doloroso.

«Espasmos», piensa Ella, lanzando una mirada alrededor, buscando algo al alcance. Algo que pueda usar. No hay nada excepto las latas de cerveza vacías. Entonces se da cuenta de que todavía tiene la cuchara en la mano libre. Discretamente la desliza por el borde de su pantalón.

«En cuanto tenga la oportunidad, se la clavaré en el ojo».

El pensamiento es horrible. Realmente no quiere hacerle daño a su tío. Pero podría ser su única salida para sobrevivir.
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—Espera —dice Hans cuando Kristoffer deja de hablar—. Entonces, tu amigo sí que tiene comida, y quiere dárnosla, pero sólo si vamos con vosotros a vuestro lugar secreto o lo que sea.

Kristoffer asiente.

—Eso es, sí.

Hans mira a Ingrid, que lo está mirando de vuelta.

—¿Y después? ¿Nos escondemos para pasar el invierno?

—No lo sé —dice Kristoffer con sinceridad—. Tendremos que esperar y ver cómo se desarrolla la situación. Si controlan esto, entonces tal vez podamos...

—Ya te lo digo, no lo harán —lo interrumpe Hans, sacudiendo la cabeza con tanta fuerza que su papada tiembla.

—Deja de decir eso, Hans —suspira Ingrid—. No lo sabes con certeza.

—Bueno, lo siento, pero creo lo que me dijo mi hermano —mira a Kristoffer—. Trabaja en el CNI y me dijo...

—¿CNI?

—El Centro Nacional de Inteligencia. Está en tecnología. Nos ha llamado esta noche y me dijo que saliera de la ciudad. Por eso nos fuimos. La cosa está mal, y sólo va a empeorar. Están cerrando todo porque ya se está saliendo de control. También me dijo que están enviando...

Ingrid gime, balanceándose hacia adelante y hacia atrás.

—Ay, me duele...

—Escuchad —dice Kristoffer—. Creo que deberíais aceptar la oferta. Venid con nosotros. Como he dicho, vuestras posibilidades de morir congelados aquí son demasiado altas.

—Vale —dice Hans, asintiendo—. Vamos con vosotros.

—Genial —Kristoffer se da la vuelta y hace una señal a Ragnar. El anciano se acerca al coche, trayendo la mochila de Kristoffer.

—Hola —dice Hans cuando Ragnar está lo suficientemente cerca—. Soy Hans, y ella es Ingrid.

—Ragnar —responde simplemente, arrojándole unas barritas a Hans—. Disfruta.

Hans las atrapa torpemente.

—Gracias —murmura, entregando una a su esposa. Ella la agarra de inmediato y, sin siquiera intentar abrirla con los dedos, simplemente rasga el envoltorio con los dientes, luego da un gran mordisco.

—¿Tienes algo para beber? —pregunta Hans, mirando de Ragnar a Kristoffer—. Mantenerse hidratada es igual de importante para ella...

—Claro —dice Ragnar, sacando una botella de plástico de la mochila. La sacude, y Kristoffer se sorprende al escuchar que no está congelada—. No sabe bien. Le añadí sal y azúcar para que no se congelara.

Se la lanza a Hans, quien se la entrega a Ingrid. Ella quita el tapón torpemente y bebe un largo trago ansioso. Luego hace una mueca y deja escapar un eructo. Le pasa la botella de vuelta a Hans, y él se la ofrece a Ragnar, que no la acepta.

—Recuerda, sin contacto —dice Kristoffer—. Sólo hasta que estemos seguros de que no estáis infectados.

—Oh, claro —Hans mete la botella en su bolsillo.

—Será mejor que nos pongamos en marcha —dice Ragnar, sacando dos pares de manoplas gruesas—. Confío en que Kristoffer os haya explicado la única condición que tenemos para llevaros con nosotros.

Hans traga saliva y asiente.

—Lo hizo. Pero sólo quiero decir, no estamos infectados. Puedes confiar en nosotros, Ragnar. Ni siquiera tocamos...

—La confianza está bien, el control es mejor —responde Ragnar tajante, pasándole las manoplas a Hans—. Por favor, póntelas.

Hans obedece, entregándole el segundo par a su esposa, quien ya ha devorado ambas barritas de granola y se está lamiendo los dedos. Ella también se pone las manoplas.

—Extended las manos —les ordena Ragnar, sacando algo más de la mochila—. Y no os mováis.

Hans mira brevemente a Kristoffer. Kristoffer solo se encoge de hombros. Luego Hans extiende los brazos, y Ragnar envuelve rápidamente bridas de plástico alrededor de sus muñecas, haciendo imposible que se quiten las manoplas. Luego hace lo mismo con Ingrid. Al mirar las manoplas, que están hechas de algún tipo de material sintético, Kristoffer se da cuenta de lo ingenioso que es este plan. Aunque alguno de ellos muriera de repente y los atacara, solo tendrían que preocuparse por la boca.

—De acuerdo —dice Ragnar—. Una última cosa, y lamento tener que hacer esto, pero...

Saca una bufanda y mira a Hans.

—Date la vuelta, por favor.

El hombre robusto frunce el ceño.

—¿Me vas a vendar los ojos? ¿Cómo voy a caminar si...?

—No, no lo haré. Date la vuelta.

Hans mira de nuevo a Kristoffer.

—No dijiste nada de esto.

—¿Qué haces? —pregunta Kristoffer, dirigiéndose a Ragnar.

—Otra precaución —responde Ragnar, sin apartar los ojos de Hans.

Kristoffer suspira y le dice a Hans:

—Por favor, deja que lo haga.

Hans no parece nada cómodo, pero se da la vuelta.

Ragnar envuelve la bufanda alrededor de la parte inferior de su rostro, luego la ata con firmeza. Cuando Hans se da la vuelta de nuevo, le recuerda a Kristoffer a un vaquero de una vieja película del oeste.

—Ahora tú, cariño —le dice Ragnar a Ingrid, sacando una segunda bufanda.

Ella mira la bufanda con disgusto, pero se gira lo mejor que puede mientras sigue sentada en la puerta abierta del coche. Ragnar le ata la bufanda sobre la boca.

—Listo —dice, retrocediendo un paso—. Estamos preparados.

—¿Puedes caminar? —le pregunta Kristoffer a Ingrid.

—Creo que sí —ella asiente, extendiendo un brazo.

Hans se apresura a ayudarla a levantarse. Ella se estabiliza por un momento. Ya parece estar mejor. Las barritas de granola claramente le han hecho bien.

«No creo que estén infectados», piensa Kristoffer, mirando a la pareja de arriba a abajo.

El policía había tenido fiebre en menos de veinte minutos. Si Hans o Ingrid estuvieran ocultando un rasguño, con el tiempo que ha pasado ya deberían estar sudando. Aun así, el frío intenso podría estar manteniendo la fiebre bajo control, así que es mejor prevenir que curar.

—Vamos —dice Ragnar, entregándole la mochila a Kristoffer. Señala hacia el valle—. Por allí. Vosotros iréis por delante, y yo os guiaré.

Hans e Ingrid intercambian una última mirada de duda, luego avanzan torpemente por la carretera.

Ragnar les deja una ventaja de unos pocos metros, luego los sigue entrando en la espesa maleza, haciendo un gesto para que Kristoffer lo siga.
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…Cae sobre el suelo alfombrado.

—¿Eh? ¿Qué? —se queja, parpadea, mira a su alrededor.

Por un momento, su cerebro lucha por enterarse de dónde está. Estaba profundamente dormido cuando se dio la vuelta y cayó al suelo, y su mente no puede aceptar fácilmente que no está en la morgue, sino que se encuentra en la habitación de una chica. Una luz tenue entra a través de las cortinas.

Aksel se pone de pie, sintiéndose momentáneamente mareado. Su cuerpo sigue cansado, pero es capaz de notar que el sueño profundo le ha sentado bien. Empieza a ponerse la ropa. Su móvil está sobre una silla junto a la cama. Le pidió prestado el cargador a Rosa. No hay llamadas perdidas ni mensajes. No le sorprende. Las únicas dos personas a las que solía llamar o enviar mensajes están muertas.

El extraño sueño todavía se aferra a sus pensamientos, y tiene la clara sensación de que el mensaje es cierto, que está en peligro. Que Linus está infectado. Que su uña encarnada es en realidad de la mordedura de un zombi.

¿De verdad mintió?

Aksel necesita saberlo con certeza. Así que se dirige a la puerta, pero de repente se detiene para escuchar. La casa está en silencio, al menos hasta donde puede oír. ¿Significa eso que su intuición ha fallado? ¿O significa que ya ha ocurrido algo horrible? ¿Qué encontrará cuando salga de la habitación?

Aksel mira hacia atrás. Siente su corazón acelerarse mientras analiza las posibilidades que tiene. Podría simplemente huir. Saltar por la ventana y salir corriendo. Eso le daría una salida limpia.

También significaría abandonar a la chica, su madre y la madre de Linus. Pero, por otro lado, ya podrían estar todos muertos.

Lo que le ayuda a decidirse es un recuerdo que pasa fugazmente por su mente. La chica. Rosa. Poniendo su pequeña mano sobre su brazo, diciéndole que lamenta su pérdida.

«No puedo irme sin al menos asegurarme».

Si ya la han matado, entonces no hay nada que pueda hacer por ella. Pero si no, podría salvarle la vida.

Así que Aksel abre la puerta. Al salir al pasillo, mira en ambas direcciones.

La cocina y el salón están a su derecha. Puede oír lo que parece ser una radio o un televisor desde esa dirección.

A su izquierda están el baño y lo que asume que debe ser un dormitorio. Ambas puertas están cerradas.

Al olfatear, percibe el olor a café y huevos; a pesar de lo tenso que está su estómago, todavía reacciona al olor con un rugido audible.

Caminando hacia el dormitorio, se inclina y escucha, conteniendo la respiración.

Al principio, no oye nada, y está a punto de concluir que no hay nadie ahí. Luego distingue un suave ronquido.

«Al menos no es un zombi».

Aksel se desliza por el pasillo y entra en la cocina.

Junto al fregadero hay una mujer de mediana edad, bien vestida. Está frotando una sartén, mirando hacia la calle, aparentemente sumida en sus pensamientos. Esa visión calma un poco a Aksel. Apenas recuerda tener a su propia madre cerca, pero esta mujer le recuerda a ella, y es reconfortante verla haciendo algo completamente normal como limpiar una sartén.

—Disculpe —dice Aksel, carraspeando.

La mujer lo mira y esboza una breve sonrisa.

—Oh, buenos días. Debes ser Aksel. —Deja la sartén, se seca las manos con el paño de cocina y se acerca para estrecharle la mano—. Soy Helen. ¿Tienes hambre?

—Tengo hambre —admite Aksel—. Pero… yo… quería asegurarme de que… ¿todo está bien?

Helen levanta las cejas, y el gesto le recuerda a Linus. Parece que heredó los ojos de su madre, su ceño y su frente estrecha.

—¿Te refieres aquí? Claro. Si te refieres a lo que está pasando en Torik... bueno, compruébalo por ti mismo. —Hace un gesto hacia la sala de estar. Puede oír a un reportero de noticias hablando.

Aksel se acerca para mirar a través de la abertura. La televisión muestra una pantalla dividida con una sala de noticias con dos presentadores, ambos con expresiones serias. En el otro lado, parece haber imágenes en directo de Torik, a juzgar por la luz gris del día. Un reportero con mascarilla está a una manzana del hospital, el contorno del edificio es visible al fondo. Aksel distingue un bloqueo en la carretera con policías y paramédicos alrededor. El recinto se encuentra al otro lado, por lo que no puede ver si aún está allí, pero está seguro que sí.

«Todavía estaríamos allí sentados, congelándonos hasta morir», piensa, y no puede evitar estremecerse.

—Entonces, Thomas, ¿es correcto que hasta ahora no tenemos ninguna indicación por parte de las autoridades de que se haya encontrado una cura? —pregunta uno de los presentadores.

—Es correcto, Bjarke —dice el reportero, con una voz amortiguada—. De hecho, hablando con testigos aquí en Torik, muchos parecen tener la opinión de que nunca habrá una cura. Creen que esta es una enfermedad muy extraña y peligrosa, y más de una vez incluso hemos escuchado el término “zombi” o “muerto viviente”. Ahora, por supuesto, tenemos que confiar en lo que nos dicen los expertos médicos, pero viendo a los infectados después de que los síntomas se manifiestan, bueno… se entiende el miedo que se está extendiendo entre los habitantes. —Hace un gesto hacia algo detrás de él sin apartar los ojos de la cámara—. Hemos hablado con varias personas que planean abandonar la ciudad hasta que esto termine, y la policía está pensando en cerrar las carreteras exteriores, simplemente para detener una evacuación masiva que, según nos dijo el portavoz hace solo una hora, no está justificada en este momento.

—Gracias, Thomas, volveremos contigo en un momento. Mientras seguimos la situación en Torik de cerca, acabamos de enterarnos de que el número confirmado de infectados ha alcanzado los mil…

—Terrible —interviene la otra presentadora, sacudiendo la cabeza—. Simplemente terrible.

—… y esto incluye no solo a los que están dentro del hospital o a las personas que están siendo mantenidas en atención fuera, sino también a todo el séptimo bloque, que se encuentra en el lado norte del hospital.

—Así es —dice la presentadora—. Como mencionamos antes, la infección logró propagarse fuera de la zona de confinamiento. Esto podría deberse a la brecha de seguridad que se produjo alrededor de las tres en punto, cuando, según se informa, alguien condujo un vehículo a través de la barrera de seguridad, dejándola abierta permitiendo que la gente se fuera sin recibir el control médico adecuado. La policía todavía está buscando al conductor... —Mira a su colega, sacudiendo la cabeza—. Lo que no entiendo es por qué alguien haría algo así, Michael.

—Sí, bueno, siempre hay gente que entra en pánico en situaciones como esta —dice el reportero, frunciendo el ceño—. Remarcamos en que si tú o alguien cercano a ti está directamente afectado por lo que está ocurriendo en Torik, por favor, ten la seguridad de que las autoridades están haciendo todo lo posible para resolver la situación. Mantén la calma y sigue las instrucciones de las fuerzas oficiales. No actúes precipitadamente ni de forma egoísta. Esta es una tragedia nacional, pero una que superaremos juntos…

—Que te jodan —dice Aksel. No tenía la intención de hablar en voz alta, pero no pudo evitarlo.

Una cabeza asoma desde el sofá, se gira y lo mira. Es una mujer un poco mayor que Aksel. Su pelo está decolorado, sus cejas afeitadas y reemplazadas por finas líneas de lápiz. Tiene un piercing en la nariz y lleva pintalabios marrón oscuro. Es muy guapa. Exactamente el tipo que Aksel esperaría que le gustara a Linus. Demasiado arreglada para el gusto de Aksel, no es que él esté en condiciones de ser exigente; debe de dar la impresión como si acabara de salir de un contenedor de basura.

—Oh —dice ella—. Pensé que era Linus. Hola.

—Hola —murmura Aksel—. Perdona, no estaba hablándote a ti…

—No, no pasa nada —dice ella, sonriendo—. Lo entiendo. Soy Belinda.

—Aksel.

Ella vuelve a mirar la pantalla.

—Es una locura lo que está pasando. Linus me contó anoche lo que pasasteis.

—Sí —dice Aksel, frotándose el brazo—. Fue una locura.

—Sentados allí, congelándoos durante horas —continúa Belinda, estremeciéndose ante la idea—. Me alegra tanto que finalmente os dejaran salir.

—¿Qué? Oh, sí, quiero decir... yo también me alegro.

Aparentemente, Linus le dio a Belinda una versión significativamente sutil de los hechos cuando habló con ella. El pensamiento de Linus hace que la tensión vuelva a aparecer.

—Oye, Linus, ¿está…?

—Sigue durmiendo.

—¿Está bien?

Ella lo mira.

—Claro. Quiero decir, estaba agotado.

—¿Y su dedo del pie?

Ella se encoge de hombros.

—Está bien, supongo. Dijo que le dolía muchísimo, pero se tomó unos analgésicos.

Aksel asiente pensativo. Luego recuerda a la niña.

—Oye, ¿dónde está Rosa?

—Estaba aquí... —Belinda hace una pausa al mirar hacia la mesa del comedor. Hay un portátil, un libro abierto y una Coca-Cola Light—. Vaya, estaba aquí hace un momento. Probablemente fue al baño. —Le echa un vistazo a Aksel—. ¿Estás bien? Pareces preocupado.

—Sólo estoy... un poco alterado, supongo —le dice Aksel, forzando una sonrisa. No quiere ponerla nerviosa. Pero sigue teniendo esa sensación en las entrañas. Una sensación de que ha pasado por alto algo vital. Y necesita asegurarse de que no están en peligro—. Voy a lavarme —dice.

Belinda sonríe, mientras mira su teléfono.

—Claro. Oye, si ves a Rosa, dile que vuelva aquí y termine su tarea.

—Lo haré.
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Gunnar la mira, entrecerrando los ojos.

—Está bien, escucha. Ambos sabemos lo que está pasando aquí. Pero no quiero que ellas lo descubran. Quiero que duerman toda la noche. Y cuando despierten, yo ya habré desaparecido. Será… —Su voz se quiebra—. Será duro para ellas, pero no hay otra opción. Pensé… pensé que lo había superado… —Sus ojos se vuelven distantes mientras sacude la cabeza lentamente—. De verdad lo pensaba. Pensé que era más fuerte.

Ella siente una punzada de compasión. Por un momento, su tío, con todo su músculo, barba y tatuajes, parece un niño grande y asustado.

—Está bien —le dice suavemente—. Llamaremos al 112, y te ayudarán.

Él gruñe.

—No harán una mierda. ¿No te has dado cuenta todavía? No se puede ayudar a nadie. No si ya está en tu sangre. —Le da otro ataque de temblor repentino, peor que el anterior. Su mano se desliza un poco, y la ajusta, sujetándola con más fuerza—. Ahora bien, esto es lo que va a pasar, Ella. Me vas a ayudar. Ya que decidiste meterte donde no te llaman, te has ofrecido a hacerme un último favor.

A Ella no le gusta nada cómo suena eso.

—¿Qué quieres que haga? —pregunta.

Él se relame los labios, y ella nota la espuma en las comisuras de su boca.

—Quiero que me lleves en coche fuera de la ciudad. Nos iremos en silencio. Llevaré mi arma reglamentaria y, cuando lleguemos al lugar que tengo en mente, me dejarás allí. Así de simple. Ni siquiera necesitas ver cómo lo hago; puedes volver, acostarte y fingir que no ha pasado nada. Solo será un viaje rápido.

Ella frunce el ceño.

—Tío, no creo que…

—Deja de llamarme tío.

—Está bien. No creo que sea un buen plan.

—¿Y por qué no lo crees?

—Porque no tienes buen aspecto.

Él sonríe, mostrando más espuma en sus dientes.

—Créeme, aguantaré veinte minutos más.

La idea de estar atrapada en un coche con Gunnar es suficiente para hacerle sentir claustrofobia.

—Por favor, no hagas esto —le pide con sinceridad—. Me estás poniendo en un gran peligro. Sin mencionar que, si tenemos un accidente...

—No seas tan dramática —dice él, metiendo la mano bajo su camiseta y sacando sus chapas militares. Se quita la cadena y, antes de que Ella se dé cuenta de lo que está haciendo, la envuelve alrededor de su muñeca. Luego la asegura alrededor de su propia muñeca—. Ahí tienes —dice, tirando un poco—. Ahora no tengo que preocuparme de que hagas nada raro. Vamos. —Intenta levantarse, pero parece que sus piernas son demasiado débiles. Gime y extiende su brazo libre—. Échame una mano, ¿quieres?

Ella ve todo suceder en un instante de revelación. Gunnar, con un brazo alrededor de su hombro. Ella, ayudándolo a subir al coche. Ambos entrando. Conduciendo por la ciudad. Su mano descansando sobre la palanca de cambios, atada a la de Gunnar. Él pierde el conocimiento. Ella se detiene, pero antes de poder liberarse, él despierta y se lanza sobre ella, mordiéndole la cara y el cuello, devorándola viva.

Y ve algo más. Otra posibilidad. Una salida.

—Vamos —dice Gunnar, agitándole la mano—. Ayúdame a levantarme.

Ella parpadea una vez, luego señala la mesa y dice:

—¿No quieres llevarte eso?

—¿Qué? —gruñe Gunnar, mirando la mesa.

En cuanto lo hace, la mano de Ella busca en su espalda la cuchara. La agarra por el mango, la levanta por encima de su cabeza y la clava con fuerza como si fuera un cuchillo.
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—¿Cuánto queda? —pregunta Hans, mirando hacia atrás.

Su voz suena atenuada por la bufanda que lleva sobre la boca. Está sosteniendo a su esposa lo mejor que puede, mientras trata de mantener su propio equilibrio al caminar sobre el terreno helado. Casi han llegado al otro lado del valle.

—Solo unos pocos cientos de metros más —murmura Ragnar, apenas sin aliento.

—¿Construiste el lugar tú mismo? —pregunta Hans.

—Así es —responde Ragnar—. Junto con un amigo. Está muerto.

—Oh, lo siento.

Kristoffer está deseando sentarse. Tal vez Ragnar incluso encienda un fuego, para que puedan mantenerse calientes. Desde que quedó atrapado en la despensa, su sueño ha sido, en el mejor de los casos, interrumpido, y no espera que la cabaña tenga una cama muy cómoda, pero al menos no tendrá que intentar dormir escuchando los ruidos de un zombi rascando justo al otro lado de la puerta.

—¿Cuál era tu plan exactamente? —pregunta Kristoffer—. Si no te importa que lo pregunte.

Hans lanza otra mirada hacia atrás y se encoge de hombros.

—Bueno, cualquier plan que tuviéramos se fue al garete cuando Kari… —Mira brevemente a su esposa—. Ya sabes. Tenía una hermana que vive muy al norte, en un lugar lejano. No hablaba con ella desde hacía años, pero se mandaban cartas o algo así, y Kari insistió en que seguía viva. Ahí es donde íbamos, porque, ya sabes, pensamos que sería más seguro alejarnos de las ciudades grandes. Pero Kari nunca nos dio la dirección, así que…

—Cuidado con esos zarzales —interviene Ragnar.

—Ay —dice Ingrid, rasgando la pernera de su pantalón con las espinas—. Maldita sea...

—Déjame ayudarte —dice Hans, agachándose. Se las arregla torpemente con las ramas, tratando de quitarlas de la pierna de su esposa. No es fácil con las manoplas puestas.

Ingrid respira con dificultad. Gruñe y se ajusta la bufanda.

—No puedo con esto… ¿Cuándo podemos quitáronslas?

—En cuanto lleguemos —dice Ragnar.

—Ya casi estamos —dice Hans, levantándose—. ¿Por dónde?

Ragnar no responde de inmediato, y Kristoffer lo mira. Está mirando hacia el horizonte, al otro lado del valle. Kristoffer sigue su mirada y ve lo que parece un amanecer temprano. Excepto que la dirección es al norte.

—¿Es tu pueblo? —pregunta Hans, frunciendo el ceño—. Pensé que dijiste que...

—Eso no es un pueblo —murmura Ragnar—. No hay pueblos en kilómetros.

Kristoffer observa la luz reflejada en el cielo, y se da cuenta de que algo se mueve ligeramente. Como coches yendo de un lado a otro.

—Espera —dice Hans—. ¿Eso es… una antigua base aérea?

Ragnar lo mira con intensidad.

—¿Cómo lo sabes?

—Mi hermano me habló de ello. Las están reabriendo por todo el país. Muchas de ellas no se han utilizado desde la Segunda Guerra Mundial, pero ahora las necesitan. Para contener a los infectados. Ya hay miles, y no pueden mantenerlos en hospitales normales, así que…

Kristoffer siente un escalofrío recorrerle la espalda. Al agudizar el oído logra escuchar el zumbido lejano de motores. Sabía de la base aérea. Una o dos veces había pasado por allí. Está situada fuera de la carretera principal, oculta detrás de vallas cubiertas de maleza. Los edificios están intactos, aunque apenas son adecuados para otra cosa que no sea derribarlos. Eso, y albergar a los no muertos, aparentemente.

—Maldita sea —gruñe Ragnar—. De todos los lugares...

—¿Por qué es un problema? —pregunta Ingrid.

Ragnar le lanza una mirada agria.

—Porque se suponía que estaríamos aislados aquí. Ahora tenemos un albergue lleno de personas infectadas como vecinos.

—Seguro que los mantendrán a salvo —deduce Ingrid encogiendo los hombros.

Ragnar se burla.

—Sí, créetelo si quieres. Vamos, sigamos.
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Al pasar por la cocina, Helen ha puesto un gran plato de huevos en la mesa, y Aksel vuelve a recordar lo hambriento que está.

—Por favor, siéntate —le ofrece.

—Gracias, lo haré —sonríe Aksel—. Solo necesito usar el baño.

Vuelve por el pasillo y se detiene en la puerta del baño. Al abrirla, encuentra la habitación vacía.

Se dirige al dormitorio. Al escuchar, ya no puede oír a Linus allí.

«Mierda. Esto no es bueno», piensa.

«Tranquilízate, hombre. Podría no ser nada. Solo estás siendo un paranoico».

Pero no puede deshacerse de esa sensación, y sabe que no debe tomarla a la ligera. Así que abre la puerta lo más silenciosamente posible. Conteniendo la respiración, ve una habitación tenue con una gran cama. Linus está allí, tendido de espaldas. Se ha quitado la manta, por lo que solo le cubre los pies. No lleva nada más que calzoncillos. Un enorme tatuaje recorre su pecho depilado. Su cuello está inclinado hacia atrás, su boca abierta, pero no parece estar respirando.

Aksel abre del todo la puerta antes de entrar, asegurándose de poder salir de allí en un instante si lo necesita. Con el pulso acelerado, se desliza por el suelo de parqué, esquivando un montón de ropa para llegar a la cama. Olfatea, pero no percibe olores de putrefacción o fiebre. Solo el habitual olor a cerrado de un dormitorio donde alguien está durmiendo.

«Todavía no ha cambiado».

Al levantar la manta, Aksel revela el pie herido de Linus. Sigue envuelto en gasas, y hay una gran mancha de sangre en la punta. Aksel se agacha, entrecerrando los ojos para observar más de cerca la piel en el tobillo y la espinilla de Linus. Con la poca luz que hay, no puede decir con certeza si tiene un tinte verdoso, pero está bastante seguro de que…

La pierna se sacude cuando Linus se incorpora de repente, soltando un gemido ronco.

Aksel retrocede, pisa la ropa y casi se cae sentado. Está a un segundo de darse la vuelta y salir corriendo, cuando Linus dice:

—¿Qué demonios, tío?

Aksel lo mira fijamente.

Los ojos de Linus son normales, aunque un poco rojos e hinchados. Se frota la sien, gimiendo.

—Joder, me has dado un susto de muerte… ¿qué haces aquí?

—Yo… solo… —tartamudea Aksel, las palabras se le atragantan en la garganta, que está contraída por el shock—. Quería asegurarme… ¿Cómo está tu pie?

—Está bien. Fue un fastidio dormir con él, porque no podía darme la vuelta, pero… oye, ¿por qué me miras así? Parece que estás a punto de cagarte encima.

—¿Te encuentras bien?

—Sí, tío, estoy bien. ¿Qué quieres decir?

—¿Tienes fiebre?

—No, ¿por qué demonios…? —Linus finalmente capta la idea—. Joder, vamos, tío. ¿De verdad crees que te mentiría sobre lo de mi puto dedo? —Resopla—. Bueno, te enseñaría los puntos, pero…

—Hazlo, por favor —dice Aksel con seriedad.

Linus hace su gesto característico de levantar las cejas.

—¿Hablas en serio? ¿No confías en mí?

«Sé que ya le mentiste a tu novia», piensa Aksel. «¿Por qué no me mentirías a mí también?»

En cambio, dice:

—¿Recuerdas al tipo del que te hablé? Aquel cuyo hijo estaba infectado, y mintió al respecto. Hizo que muriera mucha gente.

—Sí, pero yo no soy ese tipo —dice Linus, sonando molesto ahora—. Soy tu amigo, tío.

«Por favor. Apenas nos conocemos».

—Tal vez —dice Aksel—. Pero aun así me gustaría verlo con mis propios ojos.

Linus gruñe.

—Pareces un paranoico, ¿lo sabías?

—Que seas paranoico no significa que alguien no te esté siguiendo.

—¿Qué?

—Nada. ¿Podrías quitarte la venda, por favor?

—No, ¿sabes qué? —dice Linus, bajando los pies al suelo—. No lo voy a hacer. Ayer pasé un puto día horrible, y siento que tú también, pero si vas a quedarte con nosotros, tienes que aprender a confiar en mí.

Se quedan mirándose durante varios segundos.

El corazón de Aksel late tan fuerte que puede sentirlo en las costillas. De repente no solo está ansioso, sino también furioso. Quiere decirle a Linus que se vaya al infierno. Que Aksel le salvó el culo anoche. Que debería haberlo dejado pudrirse.

Y está a punto de hacerlo.

Cuando de repente oye una sirena.
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El mango de la cuchara no es precisamente afilado. Pero es algo puntiagudo. Se clava una pulgada en el brazo de Gunnar, justo debajo del codo.

Gunnar ruge de dolor, saltando de pie. Ve la cuchara sobresaliendo de su brazo y su expresión se torna en furia.

—¡Maldita seas…!

Ella tira con fuerza hacia atrás, con la esperanza de romper la cadena, pero sorprendentemente es muy fuerte. Tira de ella, pero está demasiado ajustada como para deslizarla.

Gunnar se arranca la cuchara y la deja caer al suelo. La sangre comienza a brotar de la herida. Agarra a Ella por el cuello, ella trata de gritar, pero no puede expulsar aire. Araña su brazo, su pecho, su cara, y escucha a Gunnar gruñir de dolor y molestia.

—Vaya, eres peleona —gruñe él—. Igual que tu madre...

De repente, se oye un fuerte chasquido y Ella siente que el mundo cambia. Nota sus piernas cediendo, su visión titilando, y se da cuenta con sorpresa de que...: «Me ha golpeado».

Gunnar la agarra del brazo y la levanta, acercando su cara a la de ella.

—No más juegos, o te juro que te haré daño de verdad, Ella.

Luego la arrastra por la habitación, dirigiéndose hacia las puertas de cristal.

Ella tropieza. El lado izquierdo de su cara arde, su oído pita y sigue mareada.

«Detenlo», le dice la voz calmada. «No dejes que te lleve».

Al pasar por la mesa del comedor, Ella intenta alcanzar una fuente de cristal. Logra agarrarla, pero Gunnar lo percibe, se da la vuelta y la golpea, haciendo que se resbale de su mano. Se rompe al impactar contra la mesa.

—Te dije que te calmaras —gruñe—. Y eso tampoco lo necesitas...

Le arrebata el teléfono de la mano mientras Ella lo sacaba del bolsillo.

—¡No! —jadea ella, con la garganta aún dolorida por la estrangulación—. ¡Dámelo!

Él la lanza al otro lado de la habitación, luego la arrastra como si fuera un perro con correa. La cadena se clava dolorosamente en su muñeca y Ella no tiene más remedio que seguirlo.

Ahora está en modo de supervivencia total. Está completamente segura de que si continúa al lado de Gunnar, morirá, y no está dispuesta a ir con él voluntariamente. Como no hay más objetos al alcance, Ella simplemente le da una patada en la pierna. Al golpearle el tobillo, su pie se trastabilla con el otro y Gunnar cae hacia adelante con un grito de sorpresa.

No es una segada limpia. Si Gunnar estuviera bien, podría haber recuperado el equilibrio fácilmente. Pero sus habilidades motoras están claramente afectadas por el virus, y cae contra la puerta de cristal, arrastrando a Ella con él mientras levanta las manos, intentando amortiguar el golpe.

Ella logra gritar a medias al ver la pared acercándose.

Luego recibe otro golpe en la cabeza, y esta vez, se desmaya.
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—Detente —dice Ragnar de repente.

Kristoffer estaba mirando hacia sus pies, concentrándose en el suelo. En ese momento levanta la vista para ver a Hans e Ingrid detenerse, esperando las indicaciones de Ragnar.

Sin embargo, Ragnar no da más indicaciones. Simplemente se quita la mochila y la deja en el suelo.

—Mira, aprecio hacer un descanso, pero preferiría seguir adelante —dice Hans—. Dijiste que casi habíamos llegado, ¿verdad?

—Ya hemos llegado —dice Ragnar, sin mirarlo. Desabrocha su mochila y comienza a hurgar en ella.

Los tres echan un vistazo a su alrededor. Kristoffer no ve la cabaña por ninguna parte, aunque el sol ya casi ha salido y los alrededores son más visibles con la luz de la mañana. Están de pie en una meseta natural que está en una ligera pendiente rocosa. Disponen de una vista amplia del valle y Kristoffer puede escuchar el agua de un arroyo que corre cerca. Hay también una roca grande cubierta de hiedra y un árbol viejo que proporciona una especie de techo. Sus ramas se extienden sobre la mayor parte de la meseta.

—¿Esto es todo? —dice Ingrid, con un tono agudo—. ¿Dónde está la cabaña?

—No hay cabaña —le dice Ragnar—. Nunca dije que la hubiera.

Hans mira a Kristoffer.

—¿No dijiste que...?

Kristoffer simplemente se encoge de hombros y mira a Ragnar, que está sacando cosas de su mochila.

—Escucha, Ragnar, no podemos dormir aquí afuera. Hace demasiado frío y estamos expuestos y...

—Vamos a encender un fuego —dice Ragnar, señalando—. Detrás de ese pequeño acantilado hay una pila de leña. Tráeme cuatro o cinco troncos.

Kristoffer duda, luego va hacia el acantilado. Justo le había indicado Ragnar, al otro lado hay una pila de leña bien ordenada. Coge un par de troncos y los lleva de vuelta.

—Esto es una locura —dice Ingrid, bajando la bufanda para mostrar su boca. Está jadeando, tanto por el esfuerzo como por la ira—. ¿Caminamos hasta el medio de la nada solo para encender un fuego y dormir sobre rocas?

—Cállate —dice Ragnar, mirando a Hans—. ¿Sabes cómo encender un fuego?

Hans se encoge de hombros.

—Bueno, sé cómo funciona un mechero.

—Pero ¿puedes encender una hoguera de verdad?

—Nunca lo he hecho, en realidad...

—Bien, entonces ayuda a Kris a mover la puerta. Cuidado, es pesada.

—¿La puerta? ¿Qué puerta?

Hans mira a Kristoffer, y Kristoffer se siente igual de confundido. Luego sus ojos se posan en la hiedra, y de repente nota cómo ese lado de la roca es inusualmente plano. Al acercarse, puede ver que es una gran pared hecha de madera, cubierta de hiedra. De unos cuatro metros de altura, es enorme, y Ragnar obviamente no exageraba cuando dijo que era pesada.

—¿Es eso…? —comienza Hans, acercándose más.

Kristoffer aparta las hojas de hiedra para asomarse a la pared. No puede estar seguro, porque está oscuro al otro lado, pero está bastante convencido de que la pared está cubriendo una abertura detrás de la roca.

—Madre mía —murmura—. Es como una cueva.

—Puedes deslizarla hacia un lado, luego acostarla —instruye Ragnar. Ha dispuesto la leña en forma de tienda y está ocupado encendiendo el fuego.

Kristoffer y Hans se miran, se acercan ambos al mismo lado de la pared.

—¿Listo? —pregunta Kristoffer, agarrando la estructura.

—¡Listo!

La levantan al mismo tiempo. La pared cruje, las hojas susurran y toda la estructura se levanta del suelo con bastante facilidad. Caminan con cuidado hacia un lado, balanceando la pared como si fuera una puerta gigante. Luego la dejan caer, logrando que aterrice de la manera más suave posible.

—No puede ser —dice Hans, y Kristoffer sigue su mirada.

La abertura es más grande de lo que pensaba, y por el eco de la voz de Hans, la cueva es muy profunda.

—¿Cómo sabemos que no hay animales ahí dentro? —pregunta Ingrid, pareciendo que lo último que quiere es entrar en la cueva—. ¿Osos, lobos y esas cosas?

—Hay repelentes —dice Ragnar, soplando cuidadosamente las pequeñas llamas para avivarlas—. Lo más grande que encontraremos ahí dentro será un ratón, confía en mí.

—Odio los ratones —comenta Ingrid.

Kristoffer da unos pasos dentro de la oscuridad, sintiendo cómo su pulso se acelera. Al inhalar, percibe un olor sutil pero fuerte, y ve tarros de cristal alineados a lo largo de la pared. Todos contienen algún tipo de líquido, con sus tapas llenas de agujeros. También ve una gran caja de metal con un pesado candado con combinación.

—Abre el baúl, por favor —le grita Ragnar—. La combinación es 4451.

Kristoffer se agacha, gira las ruedas y el candado se abre. Levanta la tapa y ve una impresionante variedad de todo tipo de equipo. Ragnar ha pensado en todo lo que uno podría necesitar para vivir aquí. Cuerdas, cuchillos, una pala plegable, un hacha, tijeras, cañas de pescar, un arco y flechas, y un montón de cosas que Kristoffer nunca había visto.

—Madre mía —dice Hans de nuevo, mirando por encima del hombro—. Podríamos sobrevivir al apocalipsis aquí...

—Sí —murmura Kristoffer, volviendo la mirada hacia el valle, donde las luces aún se mueven—. Solo espero que no tengamos que llegar a eso.
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—¿Garfield? ¿Estás aquí abajo?

Rosa mira alrededor del cuarto de lavado, revisando todos los lugares donde Garfield suele estar: la secadora, la estantería de arriba, el alféizar de la ventana, la cesta de la ropa.

El gato no está. Pero está segura de que lo escuchó maullar desde aquí hace solo un segundo.

La puerta del garaje tiene una gatera, así que Garfield puede entrar y salir de la casa a su antojo. Pero normalmente solo sale por la noche. De todos modos, decide echar un vistazo al garaje.

Al abrir la puerta, la recibe el zumbido de la bomba de calor, y se detiene para observar el enorme vehículo que ocupa la mayor parte del garaje. Es una ambulancia. Rosa nunca había visto una de cerca antes, pero los colores la delatan, y además, el texto en la puerta lateral lo confirma.

A su cerebro le toma unos segundos asimilarlo. Su primer pensamiento es que alguien pidió ayuda. Pero no hay nadie al volante de la ambulancia, y Rosa estaba en la cocina con Helen. Mamá está en la sala viendo la televisión, y Linus y su invitado, Axe, todavía están dormidos. Ninguno de ellos parece haber llamado al 911—¿por qué lo harían?

Además, la puerta del garaje está cerrada, y hay charcos de agua embarrada alrededor de las ruedas, lo que indica que la ambulancia lleva un rato allí.

Rosa solo puede llegar a una conclusión lógica. Al parecer, Linus y Axe llegaron en la ambulancia anoche, y debieron haberla conducido ellos mismos. ¿Por qué estaría aún aquí si no? Lo que no entiende es por qué no usaron su propio coche. Podría haberse averiado, pero aun así, ¿cómo les habrían permitido llevarse una ambulancia a casa? No tiene sentido.

A menos, claro, que la hayan tomado sin permiso.

Rosa está casi segura de que eso fue lo que pasó. Y tampoco le sorprende que Linus haga algo así. Más de una vez lo ha pillado mintiendo. Nunca le echa la bronca por eso, porque rara vez le miente a ella. Casi siempre es a mamá a quien le cuenta mentiras, y aunque eso le molesta a Rosa, no siente que sea su trabajo delatarlo. Además, mamá probablemente sepa, de algún modo, cuando Linus le está contando una historia falsa. No es tonta. Simplemente no quiere volver a estar sola. Con todos los hombres que ha tenido desde que el padre de Rosa se fue, Rosa no puede culparla. Y Linus, definitivamente, no es el peor.

—Miau…

Garfield la saca de sus pensamientos. Rosa va hacia la parte trasera de la ambulancia para encontrarlo sentado allí, en el suelo.

—Eh, amiguito —dice—. Aquí estás…

Ni siquiera la mira. Solo observa la puerta trasera de la ambulancia. Sus ojos están brillando, y su cola se mueve como cuando ve un pájaro desde la ventana.

—¿Qué pasa? —pregunta Rosa, mirando hacia la ambulancia. Al parecer, Garfield está fascinado por el extraño vehículo. O está captando algo que Rosa no percibe.

Se escucha un golpe desde dentro de la ambulancia. Rosa da un paso atrás. Al observarla, se da cuenta de que se balancea suavemente.

Solo entonces se da cuenta de que unos suaves ruidos provienen del interior del vehículo. El constante zumbido de la bomba de calor los había cubierto hasta ahora. Suena como si alguien estuviera gimiendo. Como si estuvieran despertando. O con dolor.

—Dios —susurra Rosa—. Alguien está herido.

Es una deducción natural. Después de todo, las ambulancias están destinadas a transportar personas enfermas o heridas. Así que, ¿por qué no iba a estar lastimada la persona que está adentro?

Aun así, cuando va a abrir la puerta, algo la hace dudar. Ha estado escuchando las noticias toda la mañana. Mamá bajó el volumen, esperando que Rosa no lo oyera. Pero como Aksel estaba usando su cuarto, tuvo que hacer los deberes en el salón, y no pudo evitar escuchar a los reporteros.

«No responden… incapaces de hablar… sonidos guturales… dificultad para moverse…»

Rosa conoce lo que son los zombis. Los chicos en la escuela están obsesionados con los monstruos y a menudo juegan a videojuegos durante el recreo. Los ha escuchado hablar de Resident Evil y Left 4 Dead. Los pocos clips que vio esta mañana de las personas infectadas en Torik le recordaron mucho a esos juegos.

Excepto, claro, que los zombis no son reales. Los virus sí lo son. Las enfermedades. Los contagios. Y Rosa sabe que tiene que ser cuidadosa.

Así que, en lugar de abrir la puerta, arrastra un taburete manchado de aceite y se sube a él, permitiéndole mirar por la ventanilla trasera.

Lo que ve le corta la respiración.

Incluso con la tenue luz del garaje, puede ver a la mujer atada a la camilla. Sus pies están apuntando hacia Rosa, y está intentando incorporarse. Sus ojos son como agujeros negros en su cabeza, y su boca está cubierta por una mascarilla de oxígeno, sujeta con correas de goma. Su mandíbula se mueve arriba y abajo, aparentemente chasqueando los dientes. Uno de sus brazos se ha soltado y está extendido hacia Rosa, con uñas puntiagudas que arañan el aire.

Por lo que parece una eternidad, Rosa solo se queda allí, mirando a la mujer. Y se da cuenta de dos cosas. Primero, los infectados son mucho más horribles de cerca y en la vida real que en las imágenes borrosas y lejanas de las noticias. Y segundo, definitivamente son zombis.

La mujer, al ver a Rosa, sacude la cabeza con entusiasmo, haciendo que la mascarilla se deslice a un lado, revelando su boca abierta, con hilos de saliva goteando de su barbilla. El movimiento también le permite liberar su otra mano, y se inclina hacia adelante, lanzándose hacia la puerta.

Rosa suelta un grito, y olvidando por completo que está sobre un taburete, gira para correr hacia la puerta. En su lugar, cae al suelo, golpeando su estómago con fuerza y perdiendo el aire. Su cabeza da vueltas por un segundo. Mientras trata de respirar y levantarse, el dolor la hace encogerse en posición fetal, y trata de gritar por Helen, o mamá, o cualquiera, pero sus pulmones solo logran soltar un jadeo seco.

Rosa comienza a arrastrarse por el suelo, con cada movimiento su cerebro envía punzadas de dolor por su torso.

Sus oídos zumban, pero escucha un sonido detrás y mira.

La puerta trasera de la ambulancia está abierta, y la mujer cae de cabeza, aterrizando a solo un metro de Rosa. Inmediatamente gira la cabeza hacia un lado y va hacia ella.

Rosa no puede escapar a tiempo. No es posible.

En su lugar, se da la vuelta y comienza a patear frenéticamente a la mujer.

Los pies de Rosa, calzados solo con calcetines de lana, se detienen justo antes de alcanzar la cabeza de la mujer, y esta intenta atraparlos ansiosamente. Rosa lo intenta de nuevo, pero tiene apenas aire para respirar, y el sonido no puede competir con el zumbido de la bomba de calor, y mucho menos ser oído dentro de la casa.

La mujer agarra el pie izquierdo de Rosa e intenta morderlo de inmediato. Solo consigue arrancarle el calcetín. Se lo mete en la boca, lo mastica, luego sacude la cabeza con un gruñido de decepción. Vuelve a extender la mano hacia Rosa, gruñendo.

Es entonces cuando Rosa se da cuenta de que la mujer no puede acercarse más. Uno de sus pies aún está dentro de la ambulancia, su pierna está enredada en algo que parece un tubo.

Rosa se arrastra hacia atrás, clavando los talones en el suelo. Logra salir del alcance de la mujer y siente un gran alivio al pensar que podrá escapar.

En ese instante el tubo se rompe, y la mujer se arrastra hacia adelante con ansias.

Rosa se da la vuelta y se pone de rodillas cuando la mujer envuelve sus brazos alrededor de su cintura y hunde los dientes en su espalda baja.

Rosa grita de nuevo, esta vez el sonido es un poco más fuerte, aunque no es lo suficiente para alertar a nadie. Se retuerce, tira de sí misma y trata desesperadamente de liberarse, golpeando las manos de la mujer, lanzando los codos hacia atrás. Pero nada funciona. La mujer se aferra a ella como un tigre a una gacela, mordiendo la espalda de Rosa. Siente cómo los dientes pellizcan su piel con cada mordisco.

De repente, algo vuela por encima de su cabeza. Es naranja, peludo, y emite un sonido chillón extraño que Rosa nunca había escuchado salir de Garfield. Escupe y sisea justo detrás de ella, y de repente está libre, cuando los brazos de la mujer la sueltan. Rosa se arrastra, se pone de pie y mira hacia atrás.

Garfield está sentado en la cabeza de la mujer como un gran peluquín torcido. Está bloqueando su visión y arañando su cuero cabelludo y frente. La mujer lo agarra y trata de quitárselo de encima. Garfield chilla de nuevo y clava las garras. Sin embargo, la mujer es demasiado fuerte, y logra zafarse, quedando con profundas marcas en su rostro por las garras del gato. Garfield ataca su brazo, pero a la mujer no parece importarle. Ya ha fijado su vista en Rosa de nuevo, avanzando.

Durante la lucha, cambiaron su posición, y Rosa ha perdido la oportunidad de llegar a la puerta. En su lugar, se levanta y tropieza en la parte delantera de la ambulancia. Abre la puerta del pasajero y se sube, cerrándola de golpe de inmediato.

Un segundo después, la mujer aparece fuera de la ventana. Gruñe, sisea y manosea el cristal. Rosa agarra el tirador y lo sostiene con fuerza, buscando el seguro. Pero la mujer parece no recordar cómo se abren las puertas de los coches, y ni siquiera intenta abrir la manilla.

Rosa asegura la puerta, luego se arrastra hacia atrás, mirando a la mujer con horror. Con la piel de la cara desgarrada, es una visión aún más espantosa. Presiona su boca contra el cristal, aparentemente tratando de morderlo, dejando una gran mancha grasienta.

Rosa descubre que finalmente puede respirar completamente de nuevo, lo que significa que puede gritar. Pero ahora está dentro de la ambulancia, y no está segura de que los demás puedan oírla.

En lugar de eso, extiende la mano hacia el volante, queriendo tocar la bocina. Pero ve algo aún mejor. Justo al lado del volante hay un interruptor marcado como SIRENA.

Rosa lo pulsa.


32


Aksel y Linus se miran el uno al otro durante un par de segundos más, mientras ambos comienzan a comprender.

—La ambulancia —dice Linus—. Mierda, me olvidé por completo de eso...

Aksel sale del dormitorio sin esperar a Linus. Corre por la casa, encontrando la cocina vacía.

Belinda entra desde la sala justo cuando él pasa por la puerta, con los ojos muy abiertos y confusos.

—¿Qué demonios? —dice en voz alta—. ¿Hay un incendio o algo?

Aksel no se molesta en responderle. Se dirige al garaje. De alguna manera, sabe que esto es una muy mala noticia. Y no solo para Linus, que tendrá que explicar qué hace una ambulancia destrozada en el garaje, sino porque esto es lo que su intuición le había estado advirtiendo. Puede sentirlo. Todas sus alarmas están sonando, compitiendo con las sirenas de la ambulancia, que ahora son ensordecedoras.

La puerta del garaje está abierta. Helen está de pie allí, habiendo dado un par de pasos hacia afuera. Parece estar congelada, con las manos sobre las orejas, mientras mira algo fuera de la vista de Aksel.

Al cruzar la puerta, lo primero que ve es que la puerta trasera de la ambulancia está abierta. Los equipos médicos, incluidos tubos intravenosos, están esparcidos por el suelo.

«Joder», piensa, sintiendo cómo el estómago se le revuelve. Nunca revisamos la parte trasera...

Luego se gira para ver lo que Helen está mirando. Una mujer, con una mascarilla de oxígeno alrededor del cuello y el tubo intravenoso colgando de su brazo, está intentando abrir la ventanilla del lado del pasajero, obviamente tratando de entrar. Al parecer, al notar la presencia de Helen y Aksel, gira la cabeza para mirarlos. Luego se dirige hacia ellos.

Aksel está a punto de correr de vuelta a la casa cuando Helen empieza a gritar. Supuso que ella también correría por su vida, pero parece estar clavada en el lugar, incapaz de hacer otra cosa que mirar y gritar. No puede culparla. Es la primera vez que ve a un zombi de cerca, y aunque Aksel tuvo varios encuentros cercanos el día anterior, todavía está sorprendido por la apariencia horrenda de la mujer.

—¡Vamos! —grita, su voz apenas es audible por encima del bramido de la sirena y los gritos de Helen. La agarra del brazo y tira de ella. Helen tropieza, siguiéndolo sin apartar los ojos de la mujer zombi, que se va acercando.

Aksel está a punto de arrastrar a Helen hacia la puerta, y por un breve momento, realmente cree que lo lograrán. Es entonces cuando aparece Belinda en la entrada, tapándose los oídos, frunciendo el ceño mientras mira hacia la ambulancia. Su boca forma una extraña mueca y suelta:

—¿Qué...?

—¡Muévete! —grita Aksel, empujándola hacia atrás. Belinda mira más allá de él, ve a la zombi, y comienza a gritar.

—¡Belinda! —la voz de Linus aparece en la entrada también—. ¡Maldita sea!

—¡Retrocede! —grita Aksel, todavía intentando arrastrar a Helen, pero ahora el umbral está completamente bloqueado, y de repente siente que Helen tira en la otra dirección.

—¡Detente! —grita, girando la cabeza—. ¡Ven conmigo o...!

Se detiene cuando se da cuenta de que Helen no es quien está tirando. La mujer zombi ha agarrado su otro brazo, y por un breve momento, realizan un grotesca disputa por Helen, quien sigue gritando, pero el sonido ahora es más débil, y Aksel se da cuenta por la palidez de su rostro y sus ojos en blanco que está a segundos de desmayarse.

—¡Mamá! —grita Linus, empujando a Belinda a un lado, intentando pasar junto a Aksel—. ¡No, suéltala!

Pero ya es demasiado tarde. La zombi lleva el brazo de Helen a su boca y muerde la parte interna de la muñeca.

El dolor repentino hace que Helen vuelva a estar completamente consciente, y comienza a gritar de nuevo, con más fuerza. Intenta tirar de su brazo, y lo logra, pero a costa de desgarrar su muñeca, mientras un gran trozo de piel y músculo queda colgando entre los dientes de la zombi. Luego empuja todo hacia abajo de su garganta con una mano, tragándoselo como una serpiente devorando una presa.

La sirena se ha detenido, pero ahora todos están gritando. Helen, Belinda, incluso Linus ha recurrido a un grito sin palabras mientras logra llegar hasta su madre. Para hacerlo, empuja a Aksel a un lado, lo que significa que por un momento, sus rostros están muy cerca, y Aksel siente un golpe en el estómago al ver la expresión de Linus. El chico grande y confiado se ha reducido a un niño asustado que ve cómo matan a su madre frente a él. Los instintos lo están impulsando, superando cualquier sentido de autoprotección, mientras rodea a su madre con un brazo y comienza a golpear a la mujer zombi con el otro.

Al principio, Aksel cree, o espera, que eso pueda funcionar. Al menos que Linus no se lastime por el estúpido acto heroico. La mujer zombi se sorprende mientras varios golpes fuertes le aterrizan en la mandíbula, el pómulo, la frente. Retrocede y suelta el brazo de Helen.

Pero entonces Linus cambia de táctica, levantando a su madre y dándole la espalda a la mujer zombi. Esto le da a la zombi la oportunidad de lanzarse sobre él, y Aksel ve cómo sus uñas se clavan en ambos lados de los hombros desnudos de Linus. Él grita de dolor y furia mientras la zombi le rasga la piel con líneas largas y sangrientas, antes de hundir los dientes entre sus omóplatos.

Linus gira, aún sosteniendo a su madre en lo que parece un agarre incómodo de un bombero, golpeando a la zombi, pero ella se aferra y lo acompaña en el movimiento. Linus intenta retroceder, pero pisa los pies de la zombi, y ambos pierden el equilibrio. Todos caen en formando un grupo de cuerpos entrelazados. Helen, agarrando lo que sea, atrapa la muñeca de Aksel, casi arrastrándolo con ellos. Por un instante, sus ojos se encuentran, y Aksel puede ver que Helen ha vuelto a sus sentidos, al menos en parte.

—Ayúdala —dice, con la voz debilitada por el dolor—. Ayuda a Rosa.

Entonces la mujer zombi se levanta y muerde la oreja de Helen, arrancándola de un mordisco. Helen grita, Linus grita y, aparentemente ignorando cualquier intento de no lastimarse, agarra a la zombi con una llave de estrangulamiento, permitiendo que ella le arañe el brazo, desgarrándole la piel.

Aksel mira hacia la puerta, viendo la espalda de Belinda mientras corre. Está a punto de seguirla, pero recuerda la súplica final de Helen.

En su lugar, se gira hacia la ambulancia. Y ve a la niña en el espejo lateral. Está sentada detrás del volante, mirándolo con enormes ojos aterrorizados.

Aksel corre hacia ella.
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La cueva es aún más profunda de lo que Kristoffer pensaba.

Después de unos diez metros, gira a la derecha, luego se ensancha y se eleva, convirtiéndose en lo que mejor podría describirse como una sala. Las paredes se elevan muy alto, encontrándose en un punto en el techo donde hay una estrecha abertura que muestra un fragmento del cielo de la madrugada. Kristoffer siente una leve brisa descendiendo. No solo proporciona aire fresco a la cueva, sino que también significa que pueden encender un fuego aquí. Y parece que Ragnar ya lo ha hecho varias veces. En el centro de la cueva hay un círculo de piedras rodeando un montón de cenizas viejas. En la pared hay montada una litera de metal con muelles y colchones envueltos en plástico.

Al otro lado, hay estantes de acero con más cosas. Mucho de ello es comida de larga duración, y a Kristoffer le recuerda brevemente la despensa de Helda y Halgrim.

Hay una fila de barriles de plástico con agua, varias latas grandes de gasolina y lo que parece ser un generador de propano. Incluso hay una mesa con dos sillas, platos de acero, tazas, cuchillos y tenedores. En el suelo hay lo que parece ser un molino de viento desmontado, listo para ser llevado afuera y empezar a usarse. La cueva tiene todo lo necesario para sobrevivir durante meses, si no años.

—Esto es... extraordinario —murmura Kristoffer. Su voz resuena ligeramente.

—Me alegra que te guste —dice Ragnar, pasando junto a Kristoffer. Está ocupado desempacando todo lo que ha traído—. Hay algunas mejoras que hacer. Por un lado, necesitamos pensar en una letrina, para no tener que salir de la cueva. También, cuando llegue la primavera, caerá mucha agua de lluvia desde arriba. Tendremos que sellar la grieta o construir un sistema de canaletas. Más allá de eso, deberíamos estar bien.

—¿Cuánto tiempo tardaste en montar este lugar? —pregunta Hans, rascándose el brazo—. ¿En traer todas estas cosas hasta aquí?

—Años —responde Ragnar simplemente.

—¿Esperas que vivamos aquí hasta la primavera? —pregunta Ingrid, arrugando la nariz. Se dirige a Hans, pero lo dice lo suficientemente alto para que todos lo oigan.

—Ya veremos cómo van las cosas —murmura Hans—. Por ahora, creo que estaremos muy seguros aquí.

—Estos son los sistemas básicos —dice Ragnar, señalando alrededor de la cueva—. El agua potable no será un problema. Hay un arroyo cerca, y solo se congela en climas extremadamente fríos. Incluso si lo hace, podemos traer hielo y descongelarlo aquí. Tenemos comida para al menos dos meses. Deberíamos comenzar a cazar y recolectar de inmediato, eso sí. Hay que racionar los suministros tanto como sea posible. Tenemos electricidad si la queremos, pero personalmente no le veo mucho uso, salvo para recargar baterías. El propano no durará para siempre, pero probablemente podamos buscar más en Torik si lo necesitamos. Eso solo si el molino se rompe, claro. En cuanto al calor, prefiero encender un fuego, ya que nunca nos quedaremos sin madera. Tenemos mucho jabón, así que si queréis lavaros, podemos calentar un poco de agua. —Pone las manos en las caderas y los mira a todos, como preguntando sin palabras: «¿Alguna pregunta?»

—Solo hay dos camas —observa Ingrid.

—Está bien —dice Ragnar—. No dormiremos más de dos a la vez, de todos modos. Propongo que saquemos pajitas para ver quién descansa primero.

Todos se miran entre sí. Kristoffer realmente necesita dormir, pero puede decir que lo mismo le ocurre a Hans, y especialmente a Ingrid, que parece agotada.

Ragnar recoge un palo, se da la vuelta y lo rompe un par de veces. Luego extiende el puño. Kristoffer elige un trozo al azar. Ragnar se vuelve hacia Hans, dejándole tomar uno también. Luego Ingrid. Finalmente, Ragnar se queda con uno. Todos levantan sus trozos.

—Parece que la señorita y yo hemos sacado los más cortos —concluye Ragnar—. Kris y Hans, acomodaos, os despertaremos cuando…

—No —dice Hans—. Ingrid, necesitas dormir. Tomaré tu turno.

—Hemos sacado los palos —señala Ragnar—. Está decidido.

Hans sonríe nerviosamente.

—¿No puedo ofrecerme como voluntario?

—Creo que debemos respetar el resultado.

Hans gruñe y mira a Kristoffer en busca de apoyo.

—¿Qué pasa, estamos en cuarto de primaria? —Kristoffer suspira—. ¿De verdad importa, Ragnar?

Ragnar está a punto de responder cuando Ingrid lo interrumpe:

—Está bien. De todas formas, no puedo dormir. No creo que pueda dormir jamás en este sitio asqueroso. Además, necesito más comida. Estoy empezando a temblar otra vez —se da la vuelta y sale de la cueva.

—Ingrid, ¿estás segura? —le grita Hans.

Ella no responde.

—No te preocupes por ella —le asegura Ragnar, cuando Hans está a punto de seguir a su esposa—. Descansa, amigo. Buscaré algo de comer.

Kristoffer no puede evitar notar que Ragnar llama a Hans "amigo". La palabra no suena del todo natural viniendo del viejo. Pero sonríe para tranquilizar a Hans, y este parece querer confiar en él.

Hans Bosteza.

—Está bien. Bueno, estoy agotado, así que no voy a discutir.

—Buena elección. Voy a inspeccionar la zona y a colocar esto —Ragnar recoge una bolsa de plástico.

—¿Qué es eso? —pregunta Kristoffer.

—Sensores de detección electrónicos.

—¿Sensores de detección? —repite Kristoffer.

—Sí —Ragnar asiente—. Los colocaré por todas partes, cubriendo cada sendero transitable que lleve hasta nosotros. Se activarán si alguien o algo se acerca.

Kristoffer no puede evitar soltar una risa irónica.

—Hostias, Ragnar, pensaste en todo.

El viejo solo se encoge de hombros. Luego se da la vuelta y se va.

Hans y Kristoffer se miran.

—Supongo que no sois familia —pregunta Hans, quitándose los zapatos.

—¿Cómo lo has adivinado? —Kristoffer sonríe—. No, solo vivíamos en el mismo pueblo. Sabía que Ragnar estaría preparado, pero esto… —Mira alrededor y silba.

—Lo sé, es impresionante —bosteza Hans, desenrollando la manta gruesa en la cama de abajo—. Si mi vida no se hubiera puesto patas arriba, probablemente estaría más impresionado. Ahora mismo solo quiero dormir y dejar de pensar, ¿sabes? —Se tumba con un gruñido, los muelles protestan bajo su peso.

—Sé exactamente a lo que te refieres —dice Kristoffer, quitándose sus propios zapatos.

Mientras sube por la escalera, Hans ya se ha dado la vuelta, y Kristoffer puede notar que ya está quedándose dormido.

«No estoy seguro de poder seguir su ejemplo», piensa Kristoffer, deslizándose bajo la manta y acomodándose. «Pero lo intentaré».

Cierra los ojos.

Y se sume en un profundo sueño.
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Aksel abre de golpe la puerta del conductor.

—¡Muévete! ¡Muévete al asiento de al lado!

Rosa se apresura a deslizarse hacia el asiento del copiloto. Desde allí, no puede ver la pelea que está ocurriendo, y de hecho, se siente agradecida por ello.

Vio a Linus ser mordido. Y a Helen. Vio la sangre brotar por todas partes. Y sabía lo que significaba. Una vez te muerden, no hay esperanza. Esa es la regla número uno con los zombis.

También vio a su madre, y sintió un gran alivio cuando ella se dio la vuelta y salió del garaje, alejándose del peligro.

—Mi mamá —dice Rosa, mientras Aksel gira la llave, arrancando la ambulancia—. Ella está...

—No te preocupes por ella —dice Aksel, acelerando el motor—. La recogeremos. Pero primero tenemos que largarnos de aquí. —Revisa los espejos, tirando de la palanca de cambios. Luego comienza a dar marcha atrás.

—La puerta —comienza Rosa—. No está...

—¡Agárrate!

La ambulancia choca la puerta interior del garaje, haciendo que la cabeza de Rosa se impulse hacia atrás contra el asiento. La ambulancia se detiene en seco cuando la puerta del garaje no cede. Instintivamente, Rosa busca el cinturón de seguridad mientras Aksel avanza de nuevo. Al lado de la ambulancia, Linus, Helen y la zombi siguen luchando. Rosa puede oír a Linus gritar, su voz está quebrándose. Luego, Aksel retrocede de nuevo, más rápido esta vez, y hay otro fuerte estruendo cuando chocan contra la puerta por segunda vez. Esta vez, Rosa está mejor preparada.

—Vamos —gruñe Aksel, mirando el espejo retrovisor.

Los neumáticos chirrían cuando la ambulancia empuja la puerta. Entonces cede, y de repente están afuera. Rosa mira la puerta rota, que sigue colgando de las bisagras por un lado. Echa un último vistazo a la horrible escena en el interior. Helen está simplemente tirada en el suelo, sangrando por varias mordeduras, con los ojos cerrados. Linus está arrodillado sobre ella, llorando. Está sangrando casi tanto como su madre. La mujer zombi está junto a él, y parece haberse dejado de mover. Su cabeza, que descansa en el suelo, tiene una forma extraña, como una sandía que alguien pisó.

—Mierda, la mató —murmura Aksel, deteniéndose al final del camino de entrada—. La golpeó hasta matarla.

Como si Linus pudiera oírlos, levanta la cabeza y mira a través de la puerta rota. Sus ojos están llenos de lágrimas, pero Rosa está bastante segura de que la ve. Dice algo, luego se inclina sobre su madre y vuelve a llorar.

—Dios mío —susurra Aksel—. No hay nada que podamos hacer…

Rosa ya lo sabía. Y sospecha que él está hablando más consigo mismo que con ella.

Aksel sale hacia la calle, apenas fijándose en si pasa algún coche.

—Mi mamá —le recuerda Rosa.

—Sí, lo sé. ¿Tienes tu teléfono?

Rosa revisa su bolsillo, sacando su móvil.

—Llámala —dice Aksel, recorriendo el jardín delantero con la ambulancia—. Dile que salga. —Detiene la ambulancia frente al camino que conduce a la puerta principal.

Rosa navega por sus contactos con un pulgar tembloroso. Llama a su madre, llevándose el teléfono a la oreja. Suena tres veces.

—No estoy segura de que lo vaya a coger —le dice a Aksel—. Tal vez esté…

—No importa —dice Aksel, señalando—. Se ha dado cuenta.

Rosa ve a su madre salir por la puerta principal. Mira en dirección al garaje, como asegurándose de que la mujer zombi no haya salido por allí para sorprenderla. Cuando ve que el camino está despejado, corre hacia la calle.

Rosa abre la puerta, se hace a un lado y su madre salta dentro. Al percibir el aroma de su perfume, Rosa desea abrazarla y no soltarla nunca.

—Vamos —resopla su madre, y luego agarra la cabeza de Rosa con ambas manos, buscando su rostro—. ¿Estás bien, cariño? ¿Te ha hecho daño?

—Creo que… estoy bien —dice Rosa, mientras Aksel acelera por la calle.

—Gracias a Dios —dice su madre, abrazando a Rosa con tanta fuerza que le duele. A Rosa no le importa—. ¿Y tú? —le pregunta a Aksel.

—No me tocó —responde él, revisando los espejos, como si temiera que los estuvieran siguiendo—. Creo que estamos bien.

—¿Qué demonios ha pasado? —pregunta su madre, agitando los brazos, mirando a ambos—. ¿Por qué había una maldita ambulancia en el garaje? ¿Y quién era esa mujer?

—Nosotros trajimos la ambulancia —murmura Aksel—. Ayer. No nos dejaron ir. Huimos.

—Madre mía —murmura la madre, frunciendo el ceño—. ¿Así que la robasteis?

Aksel se encoge de hombros.

—Era la única forma de salir de allí.

—¿Y la mujer?

—Debe haber estado en la parte trasera todo el tiempo. No la oímos. Quizá no… no se había convertido aún. No lo sé. —Suspira, pasándose una mano por el pelo—. Mierda, la hemos cagado.

—Sí, desde luego —dice la madre, levantando la voz—. ¡Casi nos matáis a todos!

Aksel dice algo, pero Rosa ya no está escuchando. Se ha dado cuenta de un dolor punzante en la piel de su espalda baja.

—Oh, no —susurra.

—¿Qué pasa? —pregunta su madre, con alarma en la voz.

—Lo olvidé —dice Rosa, casi comenzando a llorar—. Creo que… creo que me ha… mordido.
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No tiene ni idea de cuánto tiempo ha estado inconsciente. Podría haber sido media hora. O medio minuto.

Lo único que sabe con certeza es que le duele la cabeza.

Parpadea, abriendo los ojos con un gemido, y se encuentra en una posición incómoda. Está tumbada en el suelo duro, boca abajo, con su brazo derecho atrapado bajo algo pesado.

Cuando consigue levantar la cabeza, se da cuenta de que lo que pesa es su tío. Y está muerto. No hay duda de eso. La visión de él provoca una oleada de horror en Ella, reavivando su memoria.

Donde Ella chocó contra la pared, justo al lado de la puerta de cristal, Gunnar, en cambio, se lanzó directamente contra la ventana inferior de la puerta. Su cabeza entera atravesó el cristal, y sigue ahí tumbado. Su mandíbula y su cuello han recibido cortes irregulares. La sangre ha salido de su cuerpo, y lo que parecen litros de ella han formado un enorme charco en el suelo. Ha empapado su camiseta y el brazo de Ella.

«¡Infección!»

La palabra cruza su mente, y Ella inmediatamente empieza a luchar por liberar su brazo apresado. Pero algo la retiene. Algo que le está apretando la muñeca. Recuerda la cadena.

Ella no puede sacar la mano a menos que quiera arriesgarse a desgarrarse la piel—si es que no lo ha hecho ya. Así que usa su otro brazo para empujar a Gunnar hacia arriba. Pesa mucho, pero consigue inclinarlo lo suficiente como para sacar la mano. La cadena también sigue atada al brazo izquierdo de Gunnar. Ella comienza a forcejear con la cadena. Está pegajosa, llena de sangre, lo que no facilita las cosas. Una avalancha de dolor recorre su cráneo, pero apenas lo nota. El shock debe de estar manteniéndola en pie.

Se da cuenta de que Gunnar hizo un lazo con la cadena, y por eso no puede aflojarla. En su lugar, la desenrolla de su muñeca, lo que resulta mucho más fácil. De repente, está libre. Rápidamente, se arrastra y se pone en pie. Tropieza, casi cae, pero se agarra a la mesa del comedor para mantenerse en pie.

Levanta el brazo, observando el desastre ensangrentado. Está completamente empapado en la sangre de Gunnar. La cadena está apretada alrededor de su mano, haciéndola palpitar. No puede saber si se ha clavado en su piel. Es imposible saber si algo de esa sangre es suya. Si lo es, no hay duda de que está infectada.

Necesito limpiarlo...

Ella se dirige hacia las puertas de cristal, caminando en semicírculo alrededor de su tío muerto. Empuja la otra puerta, saliendo a la cocina. Abre el grifo y pone la muñeca bajo el agua fría. La sangre no quiere salir fácilmente, así que se echa una buena cantidad de jabón de platos. Lavándose la piel con toda la delicadeza que puede, finalmente consigue desatar el nudo de la cadena, y las placas de identificación tintinean al caer al fondo del fregadero.

Se ha hecho un surco desagradable alrededor de su muñeca. Ella lo enjuaga lo mejor que puede y luego lo inspecciona de cerca. El dolor en su cabeza es tan fuerte que le provoca náuseas. Probablemente tenga una ligera conmoción cerebral tras haberse golpeado contra la pared, pero no puede preocuparse por eso ahora. Dándole vueltas a la mano una y otra vez, no puede ver ninguna abertura en la piel. Parece intacta. Su miedo disminuye un poco, y es capaz de respirar un poco más tranquila.

«Creo que estoy bien. Creo que estoy bien.»

Se inclina sobre el fregadero, sintiendo una oleada de mareo. Abre de nuevo el grifo y bebe un par de sorbos de agua. Ayuda un poco con las náuseas.

Es increíble que tanto Marit como Greta parezcan haber dormido durante todo el incidente. Recuerda a Gunnar gritando cuando lo apuñaló con la cuchara. Sin mencionar cuando atravesó la puerta de cristal, que debió de ser un ruido infernal. Pero es una casa grande, y ambas usan ayuda para dormir, así que, aparentemente, no oyeron nada.

Lo primero que le viene a la mente a Ella es llamar a su madre. Recuerda que Gunnar lanzó su teléfono por el salón, y no tiene ni idea de si se rompió o no. Se da la vuelta para volver a buscarlo, cuando—

—¿Ella? ¿Qué demonios...?

La voz de su tía la hace congelarse.

Greta entra desde el pasillo, con el rostro una máscara de confusión y aturdimiento.

—¿Tú...? ¿Qué...? ¿Es eso sangre? —Su tía se acerca, y Ella no sabe qué decir ni qué hacer, cuando Greta nota la puerta de cristal rota, gira la cabeza y empieza a gritar.
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Frena en seco. La ambulancia se detiene en medio de la calle.

Mira a la niña. —¿Dónde? —le exige. —Enséñame.

Rosa solloza, adelantándose en el asiento. Luego, con cuidado, se sube el jersey y se gira para mostrar su espalda.

Aksel ve un grupo de lo que parecen marcas de pellizcos o chupetones. La piel está claramente magullada, los colores rojo y azul contrastan bruscamente con la palidez del resto de la espalda de Rosa. Pero no está seguro de que la piel haya sido perforada.

—¿Qué pasó? —le pregunta Aksel a la niña.

Rosa traga con dificultad. —Me mordió a través del jersey.

—No está sangrando —dice Belinda, sonando aliviada y a la vez a la defensiva—. No hay sangre. Eso significa que no está infectada.

Aksel evita mirarla a los ojos, sacudiendo la cabeza lentamente. —No estoy seguro.

—Pero dijeron que no se transmitía por contacto —prosigue ella—. Tiene que ser a través de la saliva o la sangre.

—Todo lo que hace falta es una pequeña punción —murmura él—. No creo que podamos saberlo con certeza. Al menos por ahora.

Belinda sacude la cabeza con firmeza, mirando a su hija. —Está bien, cariño. Vas a estar bien. No hay sangre.

Rosa mira a Aksel, y él trata de poner su mejor cara de tranquilidad.

—Creo que tiene razón —dice él—. Creo que has tenido suerte.

Rosa parece perder todo el color del rostro. Aksel desearía poder decir algo más, algo reconfortante, pero tampoco quiere mentirle. La verdad es que simplemente tendrán que esperar y...

Una bocina suena desde atrás.

Aksel supone que es otro coche que quiere hacer que se muevan. Pero cuando se inclina para mirar por el espejo retrovisor, ve algo más. Sí hay un coche, pero está mucho más lejos de lo que esperaba, junto a la casa. Desde el camino de entrada salen Helen, seguida de cerca por Linus. Desde esta distancia, casi parecen estar bien. Lo que los delata es la camiseta rasgada y ensangrentada de Helen, y las heridas por todo el torso de Linus.

Tambaleándose, salen a la calle, cuando un hombre mayor baja del coche. Parece que tiene la intención de ayudarlos, pero de repente cambia de idea. Sin embargo, para cuando se da cuenta del peligro, ya es demasiado tarde, y Helen lo ha agarrado. El dúo, madre e hijo, forcejea con el hombre hasta tirarlo al suelo.

—Dios mío —dice Belinda—. Deberíamos volver y ayudar.

—Definitivamente no —le dice Aksel con firmeza—. Solo nos matarían.

Dos personas salen de las casas vecinas, acercándose a la escena con cautela, y otro coche se ha detenido detrás del primero.

—Esto se convertirá en un caos en cuestión de minutos —dice Aksel, poniendo la ambulancia en marcha—. Es mejor que nos larguemos de aquí.

—¡Espera! —exclama Rosa.

—¿Qué pasa? —le pregunta Aksel, mirándola alarmado.

Aparentemente, la niña vio algo fuera de la ambulancia. —Garfield —dice, inclinándose sobre su madre para agarrar la manija.

—No, no abras la... —empieza Belinda, pero Rosa consigue abrirla unos centímetros.

—¡Garfield! —llama—. ¡Ven, chico!

Dos segundos después, el gato grande naranja salta al regazo de Belinda.

Rosa cierra la puerta, y mientras conducen, abraza a Garfield con fuerza, enterrando su rostro en su pelaje. —Gracias —le oye decir Aksel, mientras la niña comienza a llorar suavemente.
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Está de nuevo en la despensa.

Pero al mismo tiempo, es consciente de que solo es un recuerdo.

El policía no está aquí. Pero Helda sí. Arañando. Gimiendo. Intentando entrar.

El agujero en la puerta es más grande de lo que Kristoffer recuerda. Lo suficientemente grande, de hecho, como para que Helda pueda meter toda la cabeza. Lo hace, sonriéndole a Kristoffer, con sus ojos negros brillando con malicia.

—Perdona por los huevos —dice.

—¿Los huevos? —pregunta Kristoffer, desconcertado.

—Sí. Los que trajiste. Hice que se te cayeran, ¿recuerdas?

Kristoffer solo recuerda vagamente haber traído los huevos. Parece que fue hace años. Cuando la vida aún era normal. Cuando todavía tenía un trabajo. Una casa. Gallinas de las que cuidar. Todo eso había desaparecido. Borrado de un plumazo.

—Es una pena —continúa Helda—. Romper todos esos preciosos huevos. Quiero decir, no debemos desperdiciar comida así, ¿sabes? Especialmente ahora que el mundo está a punto de acabar.

—Estás muerta —le informa Kristoffer. —No necesitas comida.

—Eso es cierto —concede Helda—. Pero tengo hambre. Todo el tiempo. —Se lame los labios con una lengua espumosa, y luego le lanza una amplia sonrisa.

Kristoffer da un par de pasos alejándose de la puerta. Nota que sus zapatos hacen sonidos que no coinciden en absoluto con la despensa. Y cuando mira a su alrededor, se da cuenta de que se ha transformado en una cueva.

—Pero tienes razón —continúa Helda, su sonrisa desvaneciéndose—. Estoy muerta. Tenía cáncer. ¿Lo sabías?

—Sí, lo leí en el diario de Halgrim —murmura Kristoffer—. Lo siento.

—Está bien. No fue lo que me mató. Fue otra cosa. O alguien.

Kristoffer siente cómo su pecho se contrae al recordar.

—La criatura. La cosa que vive dentro de la colina.

Helda parpadea.

—Exactamente. Es mejor que te mantengas alejado, créeme. ¿Aún tienes el diario?

—No, lo... lo dejé en mi casa.

—¿Recuerdas su nombre? ¿El de la criatura?

Kristoffer niega con la cabeza.

—Es importante —le dice Helda, con una expresión seria. Sus ojos negros lo perforan—. Tienes que recordar su nombre, Kris.

—¿Por qué?

—Porque ahora eres la única persona en el mundo que sabe sobre ella, ahora que Halgrim y yo estamos muertos.

—Sí, pero... ¿por qué importa cómo su nombre?

—Si no sabes su nombre, ¿cómo piensas luchar contra ella?

—¿Luchar contra ella? —repite Kristoffer, retrocediendo aún más—. Oh, no. No voy a luchar contra ella. No pienso volver allí.

—Es una pena —dice Helda, inclinando la cabeza como Kristoffer la ha visto hacer tantas veces cuando estaba viva—. Entonces esto nunca terminará.

Kristoffer siente claustrofobia. Siente ganas de huir, pero la única salida de la despensa o cueva o lo que sea es a través de la puerta que vigila Helda.

—¿Podrías apartarte, por favor? —le pide Kristoffer—. Me gustaría irme.

—Oh, Kris —dice Helda en un tono condescendiente—. Siempre me caíste bien. No, no puedes irte, hijo. Al menos, no todavía. Tengo a alguien que... —Helda gira la cabeza para mirar hacia atrás—. Oh, ya está aquí. Te dejo con ella. —Le lanza una última sonrisa, y se aparta.

Durante varios segundos, Kristoffer solo mira el agujero en la puerta, esperando a ver quién aparecerá. Espera oír pasos que se acercan, pero ahora todo está en completo silencio.

De repente, un rostro aparece deslizándose desde un lado. Solo está allí un momento, luego desaparece. Y vuelve a aparecer desde el otro lado, pasando por la abertura una vez más.

Kristoffer observa horrorizado cómo Ingrid se balancea de un lado a otro. Sus ojos lo miran sin verlo. Está muerta. Pero no es un zombi. Está realmente muerta. Y por la forma en que su rostro está azul, y cómo se balancea de un lado a otro, Kristoffer se da cuenta de que se ha ahorcado.

—Oh, no —susurra. Entonces—
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—¡Gunnar! ¡Gunnar! ¡Dios mío!

Greta se desploma de rodillas. Coloca las manos sobre la espalda de Gunnar y se inclina sobre él como una musulmana rezando.

Con los hombros sacudiéndose, alterna entre sollozos y preguntas:

—¿Qué ha pasado? … Dios, ¿qué ha pasado?

Ella se encuentra acercándose más. No quiere mirar a Gunnar.

—Lo siento mucho —murmura.

Greta no la oye. Solo sigue llorando.

Ella pasa a su lado, entrando en el salón. Escanea el suelo y ve su teléfono junto a la pared del fondo. Camina hacia él, sintiéndose como si se moviera en un sueño, lo recoge y activa la pantalla. Está rajada, pero parece funcionar. Busca el número de su madre y la llama.

—¿Qué has hecho?

Ella se gira para mirar a su tía.

Greta ha levantado la cabeza. Sus ojos están rojos, hinchados y llenos de odio. Respira rápido, tragando aire entre sollozos.

—¿Qué le has hecho a mi marido?

—Yo... yo no... no fui yo quien... mira, él intentó... —Ella no parece capaz de formular una explicación que Greta pueda entender. Así que simplemente se encoge de hombros—. Lo siento mucho...

—¿Lo sientes? —pregunta Greta, con los labios temblorosos—. Lo has matado, Ella... ¡Has matado a Gunnar! ¡¿Y lo sientes?!

—Escucha, por favor, él estaba infectado...

Greta ni siquiera la escucha.

—¡Lo mataste! ¡Lo mataste!

—¿Ella? —La voz de su madre en su oído le llena de alivio—. ¿Todo bien?

—Mamá, lo siento, yo...

Ella se corta al notar que la pierna de Gunnar se está moviendo. Da una sacudida, luego otra. A primera vista, cree que es Greta quien la está moviendo, pero está ocupada llorando y regañando a Ella.

Su madre dice algo que Ella no es capaz de escuchar. También ignora la voz de Greta. Lo único que percibe son las piernas de Gunnar, mientras la otra también comienza a moverse.

Una sucesión rápida de pensamientos cruza por su mente. La voz calmada discutiendo con la voz aterrada.

«¡No está realmente muerto!»

«Sí lo está. Pero está volviendo».

«¿Cómo es posible? ¡La infección no lo mató, murió por pérdida de sangre!»

«No importa. Estaba en su sistema, y ahora lo está reanimando. Tienes que advertirle».

—Greta —dice Ella, bajando el teléfono—. Aléjate de él...

—No me dices qué hacer —gruñe Greta, con su rostro lleno de desprecio—. Lo mataste, asesina...

—¡Aléjate de él! —repite Ella, acercándose—. ¡Es peligroso! ¡Es contagioso!

Como si estuviera de acuerdo, Gunnar deja escapar un sonido gorgoteante y húmedo, e intenta levantarse. Es difícil, porque el cristal roto sigue clavado en su cuello, y tiene que levantar la cabeza para que el vidrio se deslice hacia fuera. Lo hace con un sonido pegajoso, salpicando más sangre en el suelo. Se pone a cuatro patas y emite otro gruñido burbujeante, saliva ensangrentada cayendo de su boca.

—¡Oh, gracias a Dios! —exclama Greta, agarrando los hombros de Gunnar y ayudándolo—. ¡Gracias a Dios, cariño! ¡Estás vivo!

—¡No, no! —grita Ella mientras se acerca aún más—. ¡No, aléjate de él!

Por supuesto, ya es demasiado tarde. Greta no está prestando atención a sus advertencias. Sonríe entre lágrimas y ayuda a Gunnar a darse la vuelta. Lo abraza con fuerza. Gunnar gira la cabeza, no es fácil, ya que casi ha sido decapitado, y Ella ve sus ojos.

Están completamente negros. Como si hubieran sido reemplazados por bolas de billar.

Entonces abre la boca y hunde los dientes en el cuello de Greta.
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Solo habían avanzado dos manzanas cuando ocurre lo que no debería pasar:

Un coche de policía que aparece de la nada está conduciendo detrás de ellos.

—Oh, mierda...

—¿Qué? ¿Qué pasa? —pregunta Belinda, levantando la vista de su teléfono.

—La policía —murmura Aksel, vigilando el coche patrulla en el espejo. Hasta ahora, no le han hecho señales para que se detenga. Pero definitivamente les están siguiendo. Tal vez los estén escoltando. Pensando que van de camino al hospital con un paciente.

Entonces recuerda que las puertas traseras de la ambulancia están abiertas, y repite:

—¡Mierda!

—Eso es bueno —dice Belinda—. Nos ayudarán. Detente.

Aksel le lanza una breve mirada.

—Estamos conduciendo una ambulancia robada.

—¿Y qué? Estoy segura de que no les importa una mierda un robo de coche ahora mismo, con lo que está pasando.

Aksel no está tan seguro. No solo es un ladrón de coches, técnicamente es un fugitivo de las autoridades. Pero no tiene opción: El coche de policía enciende las luces dos veces, y el mensaje es inconfundible.

—Detente —dice Belinda de nuevo—. Tenemos que decirles lo que pasó.

Aksel reduce la velocidad y se detiene en la acera. Tiene licencia de conducir desde hace años, y solo una vez lo han parado. Fue alrededor de Navidad, la época del año en que mucha gente conduce borracha, y tuvo que soplar en uno de esos alcoholímetros. Por suerte, no había bebido ni una sola cerveza esa noche.

Esta es una situación muy diferente. El policía que sale del coche y se acerca a la ambulancia no lleva un alcoholímetro. En su lugar, su mano descansa casualmente sobre algo en su cinturón. Lleva guantes, así que Aksel no puede ver qué es, pero sospecha que es su arma reglamentaria. Es una mujer de mediana edad, de cabello gris y tiene ojos azules penetrantes. Es alta y delgada, y parece alguien con quien no deberías meterte.

Se detiene junto a la ventana de Aksel, toca el cristal una vez y hace un movimiento circular en el aire. Aksel encuentra el botón y baja la ventanilla.

La policía no dice nada al principio. Simplemente los observa a todos: Aksel, Belinda, la niña. Aksel casi puede leer en su cara cómo analiza la situación, barajando distintas explicaciones para lo que haya ocurrido. No tiene ni idea de qué decir, así que simplemente espera.

Es Belinda quien rompe el silencio.

—Tiene que ayudarnos. Estuvimos en un... incidente. En el 114 de la calle Odín. Hubo heridos. Tiene que enviar a alguien allí.

—Acabamos de recibir la llamada —le informa la policía con calma. Su voz tiene ese tono que siempre suena un poco ronco y tenso. Como si hubiera estado de fiesta anoche—. Estamos de camino. Mientras tanto... —Asiente hacia el panel de control de la ambulancia—. Apague el motor, por favor.

Aksel lo hace.

—¿Les importaría decirme qué hacen en una ambulancia registrada en Torik?

Aksel se da cuenta de por qué les seguía. Obviamente estaba comprobando las matrículas.

—Es un poco... una historia larga —dice, evitando la mirada helada de la policía.

—Mi novio robó la ambulancia —suelta Belinda—. Estaba retenido allá arriba, por el hospital. No teníamos ni idea, lo acabamos de descubrir hace diez minutos. Fue entonces cuando ocurrió todo.

—¿Es usted su novio? —pregunta la policía a Aksel.

—No —murmura Aksel, dándose cuenta de que Belinda acaba de exonerarlo hábilmente del robo de la ambulancia, cargándole toda la culpa a Linus. «¿Por qué no pensé en eso?», se pregunta.

—Él sigue allí —dice Belinda—. Él y su madre, Helen. Ambos están... han estado... Oh, Dios... —Rompe a llorar. Aksel nota que la niña le pone una mano en el muslo a su madre para consolarla.

—¿El nombre de su novio? —pregunta la policía, completamente impasible.

—Linus... Linus Langeland —solloza Belinda—. También había una mujer allí. No sé quién era... ninguno lo sabemos. Estaba dentro de la ambulancia. Estaba infectada.

Esa última palabra finalmente consigue que las cejas de la policía se levanten un poco.

—¿Se refiere al virus de Torik?

—¡Sí! —exclama Belinda, mirando a la policía con sinceridad—. Sí, me refiero a eso. Por eso tiene que enviar gente a la dirección que le acabo de dar. Pero tienen que tener cuidado. ¡Por favor!

La policía ya ha dejado de escuchar. Se ha alejado unos pasos y ha sacado una radio de su bolsillo del pecho. Está hablando por ella, en voz baja y rápida.

—Confirmada la revisión del vehículo robado. Los sospechosos afirman que la situación en la calle Odín involucra a personas infectadas. Se recomienda extrema precaución, repito: extrema precaución. Por favor, alerta al personal médico, consideren establecer un perímetro de seguridad... —Una voz masculina responde al otro lado, e intercambian algunas palabras más. Luego la policía termina la llamada y mira a Aksel. Él nota que no vuelve a acercarse.

—Suba la ventana, señor. Luego saque las llaves del encendido y tírelas por la puerta. Ciérrela de inmediato.

—¿Qué va a pasar? —pregunta Belinda, inclinándose hacia adelante para mirar a la policía—. ¡Por favor, tiene que ayudarnos!

El teléfono móvil de la policía comienza a sonar. Lo saca, revisa la pantalla, luego mira a Belinda y le dice:

—Se quedarán aquí hasta que lleguen los paramédicos. Tenemos que revisar la ambulancia y a vosotros tres. Asegurarnos de que estáis bien. —Contesta la llamada y se aparta, diciendo:

—¿Ella? ¿Todo bien?

—Se refiere a si estamos infectados —dice Aksel, subiendo la ventana—. Nos están reteniendo.
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—Se incorpora de un salto.

Mirando a su alrededor en la cueva, la encuentra iluminada por una fría luz azul que desciende desde arriba. En la litera de abajo, Hans sigue roncando.

Ingrid, piensa Kristoffer, recordando la horrible pesadilla. Salta de la cama y corre hacia la salida.

En el exterior, entrecierra los ojos ante la luz.

La hoguera casi se ha reducido a cenizas. Hay muchas cosas desempacadas y esparcidas. Parece que Ragnar estaba sentado aquí hace poco, arreglando algo. Pero ya no está. Ingrid tampoco.

—¿Ragnar? —llama Kristoffer, su voz ronca por haber estado durmiendo—. ¿Ingrid?

Se da la vuelta, mirando en todas direcciones, pero no ve ni a Ragnar ni a Ingrid. Un pájaro canta en algún lugar. Una ligera brisa se levanta, haciendo crujir las hojas de hiedra. Entonces capta otro sonido. Es un gruñido de esfuerzo. Cerca. Cuesta arriba.

Kristoffer rodea la entrada de la cueva y escala las rocas. Hay otra pequeña explanada justo encima de la entrada de la cueva, y ve a Ragnar sentado allí. Está de rodillas, de espaldas, inclinado sobre algo en el suelo. Ese algo es Ingrid. Está tumbada de espaldas, sin moverse.

—Oh, mierda —exclama Kristoffer, corriendo hacia Ragnar—. ¿Qué ha pasado?

Ragnar finalmente parece notar a Kristoffer, y se echa hacia atrás, girando la cabeza. Se pasa la mano por la barba, y Kristoffer se da cuenta de que está sudando y sin aliento.

—Yo... Dios mío... llegué tarde...

Kristoffer se detiene en seco al ver a Ingrid. Su rostro se ve casi exactamente como en su pesadilla. Excepto que mucho peor. Está obviamente muerta. Y también es obvio que la causa fue asfixia. Sus ojos están desorbitados, mirando al cielo. Sus mejillas aún están rojas y llenas de sangre, su boca entreabierta. Hay un tinte azulado en su rostro y cuello.

—¿Qué... pasó? —pregunta Kristoffer con la respiración entrecortada.

Ragnar se limpia la nariz con el dorso de la mano.

—Debe haber sido... shock anafiláctico... Al principio pensé que se estaba atragantando con algo, pero... —Sacude la cabeza—. Por mucho que soplara en su boca, no podía hacer que respirara... Dios, mío... —Ragnar se pone de pie. Está visiblemente afectado tras haber intentado hacerle la reanimación a Ingrid.

—Su insulina —oye decir Kristoffer—. Hans dijo que podría enfermarse gravemente si no la tomaba...

Ragnar asiente.

—Supongo que eso, junto con el esfuerzo de caminar hasta aquí, fue lo que lo provocó. Joder, si solo la hubiera oído antes...

—Pero ¿cómo... cómo pudo...? Quiero decir, ¡parecía estar bien! ¿Dijo en algún momento que se encontraba mal?

Ragnar sacude la cabeza.

—Ni una palabra. Solo se fue a hacer sus necesidades y... lo siguiente que sé, la encontré aquí arriba, arañándose la garganta.

Kristoffer mira de nuevo a Ingrid, y ahora nota los moretones en su piel, justo debajo de la mandíbula. Debió de apretar su cuello con tanta fuerza que dejó esas marcas.

De repente, una sensación de irrealidad le invade. Siente que no está realmente allí. Como si solo fuera su cuerpo el que está de pie, en la ladera. Rodeado de un paisaje increíblemente hermoso. A sus pies yace una mujer que estaba viva la última vez que la vio. Ahora, está tan muerta como las rocas que los rodean.

«Algo no encaja aquí», le dice un pensamiento. Kristoffer no está seguro de lo que significa. Tiene que ver con el sueño. La sensación de fatalidad que le dejó sigue ahí, ahora mezclada con el horror de ver a Ingrid muerta de verdad, y se pregunta si sigue dormido, si esto es simplemente otra fase de la pesadilla, una que se siente aún más real que…

—¿Hola?

Se sobresalta al oír la voz de Hans, llamando desde la entrada de la cueva.

—¿Ingrid? ¿Kris? ¿Dónde estáis?

Kristoffer mira a Ragnar. Ragnar solo mira a la mujer muerta, respirando fuerte por la nariz. Luego murmura:

—No se lo va a tomar bien.

—¿Hola? —vuelve a llamar Hans—. ¿Ingrid?

Kristoffer traga con dificultad, mirando los ojos vidriosos de Ingrid. No puede evitar sentir que Ingrid está tratando de decirle algo. De comunicarle lo que vio justo antes de colapsar en el suelo y dejar de respirar. De alguna manera, siente que es importante que lo sepa.

«Algo no está bien aquí», insiste el pensamiento una vez más. Kristoffer lo cree, pero no puede lidiar con ello. No ahora. Así que lo deja para más tarde. Ahora tiene algo más a lo que enfrentarse. Hans.

Mira de reojo a Ragnar.

—¿Se lo dices tú... o se lo digo yo?
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Ella ni siquiera intenta ayudar a Greta. Se da cuenta de inmediato de que no tiene sentido. Su tía morirá en cuestión de segundos, y luego regresará, igual que su difunto esposo, que sigue devorándole el cuello.

«Realmente es una infección zombi», piensa Ella distraídamente. «No están en una fase avanzada de alguna enfermedad... están muertos».

Greta parece finalmente haberse dado cuenta de que Gunnar no le está devolviendo el abrazo, sino que la está devorando viva. Intenta gritar y comienza a forcejear, pero él es mucho más fuerte, y ya le ha desgarrado la garganta.

Solo hay una salida del salón, y es justo pasando junto a su tía y su tío. Ella da media vuelta, sin apartar la vista de ellos. Luego se desliza por la abertura y vacila brevemente.

A la derecha está la puerta principal, la salida.

A la izquierda están las escaleras, Marit.

«No puedo subir allí», piensa Ella, sabiendo que si lo hace, no será posible bajar de nuevo. Al menos no utilizando las escaleras. Para cuando despierte a Marit, Gunnar habrá terminado con Greta y sin duda se dirigirá escaleras arriba.

Pero tampoco puede dejar a su prima. La idea de que siga durmiendo plácidamente, mientras sus padres muertos suben por las escaleras, entran en su habitación y la despiertan atacándola... es demasiado horrible.

Así que Ella gira a la izquierda. Se da cuenta de que puede moverse mejor. Parece que el shock está abandonando su cuerpo, lo que le agradece. Sube las escaleras de tres en tres, dirigiéndose directamente a la habitación de Marit. Entra de golpe y enciende la luz. A medias espera que Marit se levante; debe de estar despierta, ¿cómo ha podido dormir con todo el alboroto de abajo? Pero increíblemente, Marit sigue bajo la manta, roncando suavemente.

Ella cierra la puerta detrás de sí, lamentando no haber encontrado la llave, y de repente recuerda el teléfono en su mano.

—¿Mamá? —pregunta, llevándoselo al oído—. ¿Sigues ahí?

—¡Ella! —responde su madre al instante—. Dios, ¿qué está pasando?

—Es Gunnar —susurra Ella, mientras Marit empieza a moverse. La luz es lo que finalmente la está despertando—. No tengo mucho tiempo, mamá. Gunnar estaba infectado. Está muerto. Pero no del todo. Atacó a Greta, y ambos vienen a por nosotras. Marit y yo estamos arriba. Intentaré que salgamos de aquí. Tendremos que saltar por la ventana. Por favor, mamá, llama a la policía.

A su madre, que no es ajena a las emergencias, le lleva dos segundos reaccionar.

—Estoy llamando ahora mismo. Sal de esa casa y corre lo más lejos que puedas. Luego llámame en cuanto estés a salvo. ¿Entendido?

—Entendido —dice Ella, terminando la llamada y guardando el teléfono en el bolsillo.

Marit está sentada, entrecerrando los ojos hacia Ella. Se quita uno de los tapones de los oídos.

—¿Qué pasa, Ella? ¿Por qué estás levantada? Si solo son las cinco y media... —Entonces, al ver la sangre en la ropa de Ella—. ¿Qué demonios ha pasado?

Ella escucha un gemido a través de la puerta. Pasos arrastrándose subiendo las escaleras.

«¡Mierda! Ya vienen», piensa mientras se dirige a la cama de Marit.

Se inclina, agarra a Marit por los hombros y la mira directamente a los ojos.

—Escucha, y escucha muy bien, Marit. Nuestras vidas dependen de ello...
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Otra ambulancia llega en menos de quince minutos.

La policía, una mujer que ha estado esperando en su coche, hablando por teléfono con una expresión muy seria, sale a recibirlos. Hablan brevemente antes de que los paramédicos comiencen a preparar su equipo. Llevan trajes de protección completos. Dentro de las casas, varias caras curiosas han aparecido, siguiendo la escena con atención.

«Malditos fisgones», piensa Aksel, deseando hacerles una peineta.

—Parecen justo como en las noticias —comenta Rosa, mientras los paramédicos se acercan a la ambulancia.

La chica ha estado callada hasta ahora. Aksel la ha estado vigilando. Buscando gotas de sudor en su frente. Comprobando el color de sus mejillas. Cualquier brillo inusual en sus ojos. Ella parece estar bien, solo un poco agotada y conmocionada, lo cual no es sorpresa, considerando lo que sucedió en la casa. Si muestra algún signo de fiebre, Aksel saltará de inmediato. No le importa si eso significa que la policía le disparará. Prefiere eso a quedarse allí con alguien infectado.

Pero hasta ahora, la chica parece estar bien.

—Por favor, abra la puerta, señor —le dice uno de los paramédicos a Aksel, con la voz amortiguada por la máscara.

Aksel obedece y está a punto de salir.

—¡No, quédese donde está! —casi grita el médico, retrocediendo—. No salga del vehículo, señor.

—De acuerdo, lo que usted diga —Aksel vuelve a mirar hacia adelante. La ambulancia se ha enfriado, y hace aún más frío ahora que la puerta está abierta. Rosa, a pesar de estar sentada junto a su madre, también está temblando—. Pero, ¿pueden darse prisa? O quizás darnos unas mantas, si esto va a tardar un rato.

—Por supuesto. ¡Mantas, por favor! Ahora necesito hacerles unas pruebas. Revisaré sus signos vitales, les tomaré la temperatura, les haré unas preguntas. Luego tomaré una muestra de sangre, una muestra de piel y un frotis de garganta. Todo será prácticamente indoloro, y les pido que cooperen.

—Por supuesto —asiente Belinda—. Haremos lo que nos pidan. Pero les aseguro que no estamos infectados. No tenemos fiebre ni nada.

—Eso está genial —dice el paramédico.

«No te cree», piensa Aksel. «Y tiene razones para no hacerlo».

Otro paramédico abre la puerta del pasajero, entregándoles mantas dobladas. Aksel se envuelve una alrededor de los hombros. Entonces comienzan las pruebas. El paramédico le ilumina los ojos con una linterna, le pasa un hisopo de algodón por la boca, le raspa la piel en varios puntos y le extrae sangre del brazo izquierdo. Le entrega un termómetro, instruyendo a Aksel que lo coloque dentro de la mejilla. Le toma la presión arterial, el pulso y escucha sus pulmones. Durante todo el proceso le hace una serie de preguntas.

—¿Ha estado en contacto con alguien infectado? … ¿Tiene cortes, raspaduras o heridas? … ¿Tiene la piel descolorida en alguna parte de su cuerpo? … ¿Ha experimentado alguno o todos estos síntomas...?

Llega otro coche patrulla y los policías intercambian algunas palabras en medio de la calle. Los curiosos comienzan a congregarse en la acera, pero los policías les hacen marcharse, lo cual Aksel agradece.

Belinda pasa por el mismo examen y luego es el turno de Rosa.

Cuando le preguntan si tiene cortes o heridas, ella duda, luego abre la manta y se sube la camiseta.

Hay un breve momento de silencio, mientras todos miran las marcas en la parte baja de la espalda de la chica. Podría ser solo su imaginación, impulsada por el miedo, pero a Aksel le parece que las marcas son más grandes y más oscuras ahora.

Así es como funcionan los moretones. Se oscurecen durante unos días, luego se desvanecen. Su piel no está verde. Estaría verde si estuviera infectada.

Aún así, no puede convencerse del todo. Y los paramédicos, obviamente, también están muy preocupados, aunque hacen todo lo posible por actuar con normalidad. Estudian los moretones de cerca, raspan la piel a su alrededor y terminan la revisión.

Cierran las puertas de la ambulancia, conversan entre ellos durante unos minutos, también hablando con los policías. Luego uno de ellos vuelve a la puerta de Aksel, abriéndola solo un poco.

—Bien, hasta ahora, son buenas noticias. Ninguno de ustedes muestra signos de infección...

—Gracias a Dios —suspira Belinda, sonriendo a Rosa—. ¿Ves? Te dije que estabas bien.

—Pero aún necesitamos esperar el cultivo de sangre.

—¿Cuánto tiempo tomará? —pregunta Belinda.

—Días —murmura Aksel.

El paramédico asiente.

—Efectivamente tarda unas cuantas horas. Pero nos aseguraremos de que estén bajo observación. Así que, por favor, salgan y síganme... —Se hace a un lado, dejando que Aksel salga de la ambulancia—. Los llevaremos al centro médico para observación.

Aksel sabe lo que significa “observación médica”, y en ese momento, casi sale corriendo. Incluso ve toda la escena desarrollarse en su mente. Él, lanzándose fuera de la ambulancia, apartando al paramédico, corriendo calle abajo. Los oye gritar para que se detenga. Incluso podrían abrir fuego. No es algo que la policía haría normalmente, pero en esta situación, con todo lo que está pasando... ¿quién sabe?

Pero está demasiado agotado para correr. Ya ha pasado por un infierno.

El policía se acerca y le pide que coloque las manos detrás de la espalda. Aksel obedece. Está absolutamente seguro de que lo llevarán a algún tipo de detención. De nuevo. Y esta vez, está seguro de que se tomarán la seguridad mucho más en serio.

Lo que significa que puede que nunca vuelva a salir con vida.
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—¿Están... infectados? —repite Marit, digiriendo visiblemente lo que Ella acaba de decirle—. ¿Pero cómo...?

—No importa cómo —la interrumpe Ella, recogiendo su bolsa de deporte, que, afortunadamente, no había desempacado—. Lo único que importa es salir de la casa y alejarnos de ellos. No son ellos mismos, ¿entiendes? Están... delirantes. Agresivos. Están tratando de atacarnos porque no nos reconocen.

Marit traga saliva, sacude la cabeza y parpadea repetidamente—. No... no entiendo...

—No necesitas entenderlo —dice Ella, levantándola del suelo—. Solo vístete.

Otro gemido se escucha al otro lado de la puerta. Este suena mucho más cerca; lo suficientemente cerca para que Marit también lo escuche—. ¿Eso es...?

—Sí —responde Ella, cogiendo los pantalones de Marit y lanzándoselos—. ¡Vístete!

Gunnar llega hasta la puerta y choca contra ella, o al menos eso supone Ella, ya que probablemente Greta no se ha convertido todavía. Por suerte, no intenta abrirla. Al menos no de inmediato. Aparentemente, ha olvidado cómo funcionan las puertas.

Ella gira sobre sí misma, buscando algo, lo que sea, para bloquear la puerta. Esta se abre hacia adentro, lo que significa que una silla o algo similar para trabar el pomo podría funcionar. Pero Marit solo tiene una silla de escritorio con ruedas, y no servirá. En cambio, Ella se da cuenta de la estantería justo al lado del marco de la puerta. Está montada en la pared, apoyada sobre unos soportes metálicos, y hay un espacio de unos centímetros entre la pared y la estantería. Lo que significa que algo puede atarse alrededor del soporte.

—¿P-papá? —pregunta Marit, con la voz temblorosa al empezar a comprender—. ¿Eres tú?

—¡No le hables! —le espeta Ella—. Ya te lo he dicho, no puede reconocerte.

Mientras habla, Ella se dirige al escritorio, arranca el cargador de Marit del enchufe y lo lleva a la puerta. Lo enrolla alrededor del soporte de la estantería y luego alrededor del pomo, formando un nudo. No es fácil, pero lo hace lo mejor que puede. Incluso a través de la puerta, puede oler a Gunnar. Aparentemente, él también la percibe, porque comienza a palpar más ansiosamente, gruñendo, jadeando y chasqueando los dientes.

Marit dice algo, pero Ella no la escucha, ya que está concentrándose en el cable.

Es entonces cuando Gunnar, probablemente por casualidad, gira el pomo y la puerta se abre.

Ella emite un grito y empuja instintivamente.

Pero algo está atascado: el pie de Gunnar, y no puede cerrar la puerta por completo. Él comienza a presionar desde el otro lado, metiendo las manos, y mientras trata de alcanzarla, Ella no tiene otra opción: suelta la puerta y retrocede.

Mirando cómo la puerta se abre unos centímetros más, está segura de que el cable se romperá y Gunnar irrumpirá en la habitación. Se prepara mentalmente para enfrentarlo.

Pero el cable aguanta. La puerta solo se abre unos quince centímetros. Es suficiente para que él meta ambos brazos, pero no para que se cuele. En su lugar, Gunnar presiona su cara contra la abertura, intentando meter la cabeza.

Marit comienza a gritar, y Ella no la culpa. Su padre es un espectáculo horrible. Además de su tez verdosa y sus ojos completamente negros, gran parte de su cara está manchada de sangre, y su mandíbula, mentón y cuello son un manojo de carne expuesta, completamente desgarrada, con piel y tendones colgando como si fueran hilos de mozzarella.

Empuja contra la puerta con movimientos rítmicos, gruñendo y jadeando y sus dedos arañando la madera. Con cada empujón, el cable se estira, y el nudo que Ella logró hacer se pone a prueba. Parece aguantar, al menos por ahora.

«Muévete», se dice.

Ella aparta los ojos de su tío, girándose hacia Marit, que sigue gritando a pleno pulmón. Se coloca frente a ella, bloqueando su vista. Marit sigue gritando, mirándola fijamente, y Ella hace lo que ha visto en las películas: la abofetea con fuerza.

Su prima resopla, parpadea y comienza a sollozar. Pero al menos deja de gritar.

—Lo siento —le dice Ella—. Pero tenemos que irnos.

Arrastra a su prima llorosa hacia la ventana. Marit sigue intentando mirar hacia atrás, pero Ella la sujeta firmemente del brazo—. No lo mires —le ordena—. Haz como que no está.

Sabe que es inútil, por supuesto. Pero para su sorpresa, Marit deja de intentar girarse.

Esto libera las manos de Ella, y ella abre la ventana de inmediato. Está dividida en el medio por un poste vertical, y solo la mitad derecha puede abrirse. Por suerte, se abre como una puerta, hacia el aire frío de la mañana. Ella se asoma y mira hacia abajo. Hay una caída de unos cuatro metros que termina abruptamente en el césped helado. El salto probablemente se pueda hacer sin romperse nada, pero Ella duda que pueda convencer a Marit de eso. Gira la cabeza y ve un tubo justo al lado de la ventana.

Perfecto.

—Marit —dice, volviendo al interior y agarrando a su prima por los hombros, forzándola a mirarla a los ojos—. Vamos a bajar ahora. Tú primero. Vamos.

Marit asiente sin casi hacer contacto visual y Ella la ayuda a subirse al alféizar. Siente que Marit se tensa y empieza a resistirse en cuanto ve la caída.

—No mires hacia abajo —le indica Ella—. Agárrate al tubo.

—No puedo... no puedo agarrarme —gimotea Marit—. Está demasiado lejos.

Un golpe se escucha desde atrás. Ella lanza una mirada hacia la puerta. Gunnar sigue presionando, y el nudo parece querer ceder en cualquier momento.

Marit sigue agachada en el alféizar de la ventana—. No creo que pueda hacerlo, Ella...

—¡Venga! ¡Ahora, Marit! O será demasia...

El cable se suelta, la puerta se abre y Gunnar irrumpe en la habitación. Se dirige hacia ellas de inmediato.

—Cambio de planes —se oye decir Ella a sí misma. Entonces empuja a Marit con fuerza por la espalda.
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«¿Qué estoy haciendo aquí?»

La pregunta la ha estado atormentando durante horas. Desde que habló por teléfono con Ella. ¿Por qué no la ha llamado de vuelta? ¿Está a salvo? ¿Le habrá pasado algo? Anne ha intentado llamarla varias veces, pero no ha obtenido respuesta. Debería estar allí, en Mo. Si alguna vez Ella la necesitaba, ahora es el momento.

«Debería irme ahora mismo. Es un viaje de cincuenta minutos si ignoramos el límite de velocidad. Podría llevarme el coche patrulla, encender las sirenas. De esa manera, no me detendrían».

Y sin embargo, Anne se encuentra atada a su deber. Es una locura. Pero así fue criada.

Tiene una sensación en el estómago de que todo esto puede salirse de control. Que lo hará a pesar de sus mejores esfuerzos. Se está propagando demasiado rápido. El virus es demasiado agresivo. Nunca se han enfrentado a algo así antes. El COVID se queda en nada en comparación con esto. No solo el tiempo de incubación es mucho más corto, también es una enfermedad mucho, mucho peor. Los infectados no parecen simplemente enfermos. Parecen...

Muertos.

La palabra sigue parpadeando en su mente mientras observa las imágenes en la pantalla montada en la pared. La cantina huele a café y productos de limpieza. El sándwich que compró en la máquina expendedora sigue envuelto en celofán frente a ella.

Como sociedad, mejor dicho, como humanidad, esta es quizás la peor prueba que jamás enfrentarán. La peste bubónica, la gripe española, la viruela, incluso el VIH... ninguna de esas se comparará con esto si el virus cruza las fronteras del país. Con cada minuto que pasa, Anne se siente más segura de que lo hará, si no lo ha hecho ya. ¿Quién sabe si alguien ha cruzado la frontera con Suecia? ¿Alguien escondido en el maletero de un coche? ¿O peor, alguien con una fiebre leve abordando un avión hacia algún destino en Europa Central? ¿Tal vez alguien colándose en un barco con destino a Inglaterra?

Anne aparta deliberadamente esos pensamientos sombríos. Aún queda esperanza. Todavía hay una oportunidad de detenerlo. Necesita creer en eso.

A pesar de que lo que está pasando, las noticias parece contradecirlo. La televisión está mostrando imágenes de Torik. Los reporteros van de ida y vuelta del estudio a las calles. Todos tienen expresiones serias y siguen usando palabras como "desastre", "fatalidad", "pánico" e incluso "caos", Anne intenta no escuchar. Pero no puede evitarlo. Tampoco puede evitar recordar la voz de su hija.

—Gunnar estaba infectado. Está muerto.

No puede creer que su hermano se haya ido. Pobre Gunnar. Crecieron juntos, y aunque ya no eran tan cercanos, Anne siente que un profundo sentimiento de tristeza se asienta en su estómago, justo al lado del miedo por la seguridad de su hija.

Gunnar era un tipo duro, sin duda. Y, sin embargo, todo lo que hizo falta fue una pequeña herida para acabar con él. Anne no tiene ilusiones de que este mal pueda superarse. Si Gunnar no pudo, nadie podrá. Incluso duda que alguna vez encuentren una vacuna o algo que promueva la inmunidad. Por ahora, la única acción posible es detener la propagación. Contener a los infectados, mantenerlos separados del resto de la sociedad. Y eso es prácticamente lo único que han estado haciendo. Y hasta ahora, están fracasando. Miserablemente.

Primero Torik. El hospital está prácticamente perdido. Es imposible que alguien pueda seguir con vida ahí dentro. A juzgar por la cobertura mediática, parece que ni siquiera están tan preocupados por mantener el perímetro alrededor del edificio. Porque ahora la ciudad también está cayendo.

Luego Mo. Gunnar era responsable de esa zona. Anne entiende cómo probablemente Gunnar se sintió confiado de que podría curarse. Aun así, lo que hizo es imperdonable. Abandonar su puesto. Exponer a otros al peligro (su propia familia) y propagar la infección mucho más allá de la zona cero inicial.

Simultáneamente, el virus ha llegado a Trondheim, donde está Anne. Uno de los pacientes en cuarentena en Torik trajo involuntariamente a un infectado en la parte trasera de la ambulancia que Anne misma detuvo. Otro acto estúpido de...

Su teléfono vibra en la mesa, y se da cuenta de que se estaba quedando dormida, ya que el sonido casi la hace caer de la silla. Lo coge.

No es Ella. Es un número de servicio. Contesta la llamada—. ¿Nilsen?

—Anne, soy Bo. Necesito que te quedes donde estás.

Anne se ha levantado, ya dirigiéndose hacia la puerta. Ahora se detiene, frunciendo el ceño—. ¿Qué has dicho?

—Lo sé. La cosa está bastante mal aquí abajo. Estamos intentándolo, pero...—Su superior hace una breve pausa, y Anne puede oír gritos de fondo—. Incluso nuestra propia gente se está infectando, por el amor de Dios. ¿Crees que nos darían un equipo adecuado, no? Pero lo han mandado todo al norte, y ahora nos toca limpiar este desastre que nadie pensó que llegaría hasta aquí.

—Pero... espera, Bo —dice Anne, agarrando el mando a distancia de la mesa y quitando el sonido de la televisión. Estaba mucho más alto de lo que ella pensaba. El silencio es ensordecedor—. Aún tienes contenida la calle, ¿verdad?

Bo resopla, lo que no es buena señal. Nunca ha oído a su jefe, que normalmente es calmado, hablar así—. Olvídate de la Calle Odin, Nilsen. Ni siquiera podemos contener el barrio. Por cada nuevo incidente, tenemos que retirarnos, y estamos dejando gente adentro, gente sana, algunos de los nuestros, maldita sea... Y el círculo está creciendo exponencialmente. Por eso te llamo...

Anne está mirando la puerta del frigorífico, leyendo distraídamente una nota escrita a mano que alguien dejó pegada: "En caso de emergencia... reza a quesús". De repente, con la televisión silenciada, puede oír ruidos de fondo, y no todos vienen del teléfono. Gira la cabeza hacia las ventanas. Están demasiado altas como para ver otra cosa que el cielo azul. Un coche toca el claxon. Alguien grita. Se escucha un ruido, tal vez una puerta que se cierra de golpe. Y más cerca, de forma más sutil, puede oír gruñidos bajos, que podrían ser un perro enfadado advirtiendo a cualquiera que no se acerque. Excepto que ella sabe que el sonido proviene de un ser humano. Ya lo había oído antes.

Dios mío... Estaba aquí sentada, mientras todo se descontrola afuera...

—Pronto llegará a tu posición —sigue Bo en su oído—. Necesito que tomes el control. He retirado a Botten, y Thune iba de camino a ti cuando fue redirigido aquí. Así que te toca a ti, Nilsen. Mantén a quien esté contigo ahí, no dejes que nadie salga y se meta en problemas. No queremos...

—No hay nadie aquí —Dice Anne—. Estoy sola.

—Bueno... eso es bueno. No tienes de qué preocuparte, entonces. Asegúrate de estar a salvo. Tienes provisiones, ¿no?

—Hay comida aquí, sí. Para unas semanas, al menos.

—Bien. No creo que sea tarde tiempo, pero la ayuda podría tardar en llegar. Para ser sincero, creo que al final tomarán medidas mucho más contundentes. Pero no digas que fui yo quien lo dijo.

En un destello, como una premonición, Anne ve aviones de caza sobrevolando, lanzando botes de gas. Infantería conduciendo por las calles en vehículos de combate, disparando a cualquier cosa que se mueva. Drones aterrizando con bombas de precisión.

—Cristo —susurra—. Está bien. Gracias por el aviso, Bo.

—Refúgiate, Nilsen. Espera. No hagas ninguna tontería.

—No lo haré. ¿Alguna noticia de Mo?

—No que yo haya oído, no. Lo siento, Nilsen. Sé que tu hija está allí, y...—Alguien grita de fondo, y Bo murmura—: ¡Mierda! —y luego cuelga abruptamente.

Anne se queda mirando el teléfono en su mano. Su corazón late desbocado en su pecho.

La idea de estar atrapada aquí, sola, durante semanas, es incluso peor que la idea de luchar en las calles. Al menos ahí afuera podría actuar. Aquí, solo puede sentarse y esperar. Y lo peor: no podrá llegar hasta Ella.

Voy a ir, piensa, guardando el teléfono en su bolsillo. Voy a por ti, Ella.
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Ella escucha a Marit gritar al caer. Luego el sonido se corta con un golpe seco.

No pierde tiempo en comprobar si su prima está bien. En su lugar, agarra la silla del escritorio y la lanza rodando hacia Gunnar. Él debería verla venir, pero no parece importarle. Camina directamente hacia ella, haciendo exactamente lo que Ella esperaba: se cae.

Esto le da a Ella los segundos que necesita para subirse al alféizar de la ventana. Puede oír a Marit quejarse desde el césped, y cuando mira hacia abajo, espera verla sentada allí. Pero Marit está arrastrándose, dirigiéndose hacia el otro extremo del jardín. Esto confunde a Ella, hasta que Marit lanza una mirada hacia atrás. Siguiendo su mirada, Ella ve la razón por la cual Marit está ocupada alejándose: Greta aparece por la esquina de la casa.

¿Cómo ha salido?

Ella no tiene tiempo para pensar en la pregunta, ya que capta un sonido detrás. Gunnar ya está de pie, y medio segundo antes de que pueda agarrarla, decide saltar.

Ha hecho gimnasia después de la escuela y sabe cómo caer correctamente. Sin embargo, este es, de lejos, el salto más alto que ha hecho, y no la espera un colchón, sino el suelo sólido y congelado.

Amortigua la caída lo mejor que puede, agrupándose y rodando. El impacto es lo suficientemente fuerte como para enviar sacudidas de dolor por sus piernas. Pero no se rompe ni se disloca nada, lo cual es todo lo que esperaba. Se levanta de un salto; sus rodillas y espinillas le duelen, pero puede caminar. Lo que es una ventaja porque Greta ya se encuentra a pocos metros.

Ver los ojos negros como la tinta y la cara verdosa de su tía es algo horrible más allá de la imaginación, amplificado por el hecho de que la estaba mirando hace solo unos minutos, cuando estaba bien, de color normal y viva. Ahora, está babeando, siseando y extendiendo las manos, ansiosa por agarrarla y devorar su carne.

Excepto que no está mirando a Ella. A pesar de estar mucho más cerca y completamente expuesta, Greta no parece darse cuenta de su presencia. Se dirige hacia Marit.

Ella se aleja de la casa, siguiendo a Marit. Segundos después, Gunnar cae en picado desde la ventana. Aterriza como un muñeco de trapo, con los brazos y las piernas flácidos, y algo se rompe de manera audible. Ella siente náuseas, pero no puede evitar mirar a Gunnar una última vez. Espera, o mejor dicho desea, que la caída lo haya matado. Por el contrario, su tío ni siquiera parece afectado. Simplemente comienza a levantarse con meticulosidad. Su cadera parece dislocada, y una de sus piernas está casi completamente girada, lo que le dificulta mantener el equilibrio. Aun así, cojea, dirigiéndose hacia Ella, compitiendo con su esposa muerta por llegar primero a la comida.

Ella se gira y corre detrás de Marit, que ya ha llegado a la cerca que separa el jardín del vecino. Está hecha de tablones verticales, y hay un seto grueso justo al otro lado. Al mirar hacia ambos lados, Ella no ve forma de pasar por la cerca; la única opción es escalar. La otra opción es retroceder, lo cual ahora se ha vuelto peligroso, ya que Greta y Gunnar se acercan, acorralándolas.

—Ay, mi pie —gime Marit mientras intenta levantarse—. Creo que está roto... duele mucho, no puedo...

—No tenemos tiempo —la interrumpe Ella—. Aquí, usa tu pie bueno—. Junta sus manos en un clásico gesto de apoyo. Sin embargo, aparentemente, Marit nunca subió a los árboles con otros niños, porque mira las manos de Ella como si no entendiera lo que quieren decir—. ¡Apóyate en mis manos! —grita Ella—. ¡Rápido!

Marit finalmente la entiende, levanta la pierna sana, y deja escapar otro quejido de dolor al poner peso en la pierna mala. Ella le sostiene el pie. Marit se agarra de sus hombros y luego alcanza el borde de la cerca. Ella la levanta lo más alto que puede, empujándola hacia arriba. La eleva lo suficiente para que Marit caiga al otro lado, y Ella la escucha aterrizar en el seto con un grito; las ramas desnudas y congeladas se rompen como patatas fritas.

Ella no mira atrás; no lo necesita, puede oír y sentir a Gunnar y Greta acercándose cada vez más. Simplemente se agarra a la cerca y salta.

Nunca pudo hacer una flexión sin apoyo en la barra de gimnasia. Pero aparentemente, la amenaza de ser devorada viva es toda la motivación que sus músculos necesitan. Pateando contra los tablones, se impulsa hacia arriba con poco esfuerzo, luego pasa una pierna por encima para colocarse a horcajadas en la cerca.

Marit está colgando del seto, su ropa de dormir enganchada en las ramas. Está llorando y gritando, luchando por liberarse.

Ella no tiene tiempo para planear su propio aterrizaje, porque Gunnar está a solo tres pasos, alcanzando su pierna. Así que se lanza por encima, chocando contra las ramas. Cubriéndose la cara, se estremece mientras la piel de sus brazos y piernas recibe lo peor de las rasgaduras. Rueda torpemente hasta el suelo, levantándose de un salto.

Marit logra soltarse, y Ella la agarra del brazo. Gunnar es lo suficientemente alto como para alcanzar la parte superior de la cerca, y aparentemente la muerte no ha limitado su fuerza en la parte superior del cuerpo, porque se sube con poca dificultad, chocando de cabeza contra el seto.

—¡Vamos! —dice Ella, escuchando su respiración entrecortada.

Marit la sigue sin protestar, y las chicas corren por el césped.

Solo ahora Ella se da cuenta de que la casa de al lado no es una residencia habitual. Parece más un edificio público, una biblioteca o algo similar. Hay muchas ventanas, la mayoría oscuras, y enfrente hay un aparcamiento con unos pocos coches.

—¿Qué es este lugar? —pregunta Ella, deteniéndose brevemente para considerar qué dirección tomar.

—Es una... residencia de ancianos —responde Marit, mirando hacia atrás—. ¡Oh no, ya viene, Ella!

—Lo sé. Sigue moviéndote—. Ella toma una decisión rápida. Marit no puede correr, así que necesitan entrar. Tira de su prima hacia la parte trasera del edificio, esperando encontrar una puerta. Y la encuentran. De hecho, en este lado del edificio hay toda una fila de puertas de cristal, ya que cada habitación tiene su propia terraza.

Aunque la Navidad fue hace semanas, muchas de las ventanas aún tienen luces y decoraciones. La tercera habitación tiene las luces encendidas, y las cortinas no están corridas, por lo que Ella puede ver a una anciana sentada en un sillón, tejiendo. Probablemente sufra de insomnio, o tal vez sea una de esas personas mayores que se levantan muy temprano por la mañana sin razón aparente. En cualquier caso, Ella se siente aliviada de ver a alguien despierto.

Un movimiento a un lado hace que Ella gire, y Marit suelta un grito de sorpresa. Solo es un cortacésped robótico, avanzando lentamente por el césped. Por qué lo tendrían funcionando en pleno invierno, Ella no lo sabe, y tampoco le importa.

Tira de Marit hacia la puerta de la terraza, es consciente de que básicamente se están encerrando, ya que la terraza está cerrada en ambos lados por celosías de madera con rosales trepando por ellas. Pero han ganado al menos medio minuto de ventaja sobre Gunnar, y eso debería ser suficiente para que la anciana les permita entrar.

Se resiste a la tentación de golpear fuerte el cristal ya que no serviría de nada asustar a la anciana y darle un ataque al corazón, en lugar de eso lo golpea suavemente. La señora levanta la vista de lo que está tejiendo, entrecerrando los ojos para mirarlas. Ella no está segura de cuán visibles son debido a la oscuridad. Ella agita la mano—. ¡Hola! ¿Podría abrir la puerta, por favor? Nos…

—¡Ayuda! —la interrumpe Marit, agarrando el pomo y tirando—. ¡Déjanos entrar! ¡Nos va a matar!

—Cállate —le susurra Ella, empujando a Marit hacia atrás—. Maldita sea, nunca nos dejará entrar si la asustas...

Girándose de nuevo hacia la puerta, Ella ve a la anciana ponerse de pie. Se queda allí un momento, sin saber qué hacer.

Ella pone la expresión más calmada que puede—. Por favor. Necesitamos refugio, señora. ¿Podría abrir la puerta?

Intenta no mencionar nada sobre "virus" o "infección", ya que eso sería una forma segura de que la anciana no las deje entrar. Y nunca antes en su vida había llamado a alguien "señora" o "señor"; eso no es habitual en Noruega, pero le salió de forma instintiva.

Un gruñido se escucha desde el césped.

Mierda, es rápido...

—¡Ya viene! —gime Marit, pareciendo a punto de huir.

Ella le agarra la muñeca y mira fijamente a la anciana—. ¡Por favor, abra la puerta antes de que sea demasiado tarde!

Finalmente, la anciana toma una decisión. Se acerca a la puerta, gira el cerrojo y abre la puerta. Un soplo de aire caliente y viciado sale hacia ellas.

—¿Qué está pasando? —pregunta la anciana con voz ronca, frunciendo el ceño. No se hace a un lado inmediatamente, y Ella se da cuenta de que aún no es una invitación abierta para que entren—. ¿Alguien intenta haceros daño?

—¡Sí! —responde Ella, asintiendo enfáticamente, resistiendo la tentación de empujar a la anciana—. Por favor, déjenos entrar, para que...

Marit grita.

Ella se da la vuelta y ve a Gunnar aparecer, tambaleándose alrededor de la celosía, enfocándose en ellas de inmediato.

Escucha a la anciana gritar, y luego Marit se abre paso a empujones, golpeando a Ella en el cuello. Ella pierde momentáneamente el equilibrio, y cuando se gira hacia la puerta, la anciana la cierra en su cara, volviendo a girar el cerrojo.

Ella mira a través del cristal a Marit y a la anciana, y se da cuenta, horrorizada, de que cometió un terrible error. Debería haber intentado entrar a la fuerza en cuanto la señora abrió la puerta.

Ahora, está atrapada como una rata.
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Puede que lo llamen observación, pero para Aksel está bastante claro que es una detención.

La puerta está cerrada con llave, las ventanas no se pueden abrir y un tipo con un traje de materiales peligrosos está sentado justo fuera. Solo faltan las barras.

Incluso los tienen en habitaciones separadas, con Rosa en la habitación junto a la de Aksel y Belinda en otra habitación frente a ellos.

Parece una mezcla entre una habitación de hotel y una prisión. Aksel nunca ha estado en la cárcel ni siquiera en detención, pero sabe cómo se ven por la televisión. Hay una cama con una manta, una estantería, un escritorio con una silla y un televisor montado en la pared, en lo alto. También hay un pequeño baño, pero sin cerradura en la puerta.

—¿Aksel? —la voz de Rosa está amortiguada a través de la pared—. ¿Me oyes?

—Sí —le responde él, sentándose en la cama y mirando hacia la pared—. ¿Cómo te sientes?

—Creo que bien.

—¿Tienes calor?

—No, no tengo.

—Eso es bueno —Aksel mira el reloj sobre la puerta. Llevan aquí casi cinco horas. Al menos debería estar empezando a tener fiebre ahora—. Estoy seguro de que estarás bien —le dice.

—Eso espero —responde la chica—. ¿Puedes oír algo de lo que pasa afuera?

Sí que puede. Las ventanas están demasiado altas para que pueda ver la calle, pero los sonidos son inconfundibles, y han ido aumentando desde que llegaron. Claxon de coches. Gente gritando. Sirenas. Incluso lo que parece un disparo de vez en cuando.

—No te preocupes —le dice—. Estoy seguro de que lo controlarán.

—No creo que lo consigan —responde la chica con calma—. Creo que esto podría ser el fin del mundo. ¿No crees?

Se lo pregunta de esa manera peculiar y despreocupada a la que él se está acostumbrando lentamente. Aun así, no puede evitar reírse por la forma en que ella lo expresa. Lo que todos temen, pero nadie se atreve a decir en voz alta.

—¿Qué es gracioso? —pregunta Rosa inocentemente.

—Nada, lo siento. Es solo que… sí, creo que esto tiene el potencial de ser el fin del mundo. Pero no tiene por qué ser así.

«Mierda, ahora parezco un maestro de escuela. No, peor... parezco un padre», piensa Aksel.

—Si la policía no puede detenerlo, ¿quién lo hará? —pregunta Rosa.

—El ejército —responde Aksel—. Estoy seguro de que ya están involucrados. Y somos miembros de la OTAN, ¿no? Si esto se convierte en una crisis internacional, estoy seguro de que las otras naciones nos ayudarán.

—Eso espero —dice Rosa—. ¿Cuándo crees que volverá el médico?

—Supongo que cuando tengan los resultados de las pruebas.

—No estoy tan segura. Creo que se han ido.

Aksel frunce el ceño—. ¿Por qué dices eso?

—¿No lo oyes? Reina el silencio.

Aksel escucha por un momento. Y mientras lo hace, se da cuenta gradualmente de que ella tiene razón. Ha estado tan concentrado en los sonidos del exterior, que ni siquiera ha notado lo silencioso que se ha vuelto el edificio. No hay pasos en el pasillo. No se abren ni se cierran puertas. No se escuchan voces. Incluso la radio que estaba sonando en algún lugar se ha detenido.

—Tienes razón —murmura, sin saber si Rosa lo escucha.

—Y el guardia también se ha ido —continúa ella.

—¿Qué? —Aksel se levanta y se dirige rápidamente a la puerta. Hay una ventana cuadrada a la altura de la cara. Presiona su mejilla contra ella para ver la silla donde estaba sentado el guardia. Ahora está vacía, salvo por una taza de café. Se vuelve hacia la pared que da a la habitación de Rosa—. ¿Lo viste irse? ¿Cuándo fue?

—Creo que hace media hora, quizá.

¿Están... están evacuando? ¿Nos están dejando aquí?

—¿Rosa? —se escucha la voz de Belinda.

Aksel mira de nuevo por la ventana de la puerta y ve la parte superior de su cara asomándose desde la puerta de enfrente. Ella le saluda con la mano—. ¡Aksel! ¿Estás bien?

—Estamos los dos bien —le dice.

Escucha a Rosa arrastrar lo que supone es su silla por la habitación. Un momento después, ve alivio en los ojos de Belinda cuando aparentemente ve la cara de su hija—. ¿Cómo estás, cariño?

Antes de que Rosa pueda responder, alguien aparece repentinamente en su campo de visión. Ocurre tan de repente que Aksel retrocede y casi se cae de espaldas. El rostro es tan horrible, con los ojos negros vacíos de vida, que apenas puede evitar gritar. Una zombi, es una mujer con lo que parece ser una bata de doctora, tiene un trozo grande de cabello arrancado junto con la piel de su cuero cabelludo, de modo que está prácticamente calva de un lado, con la cúpula blanca y ósea de su cráneo visible entre el desastre sangriento.

—Joder...—Aksel respira entrecortadamente mientras ella empieza a golpear la puerta, chasqueando los dientes contra la ventana. Traga con esfuerzo, intentando bajar su corazón de la garganta.

Belinda grita.

—¿Qué pasa? —pregunta Rosa—. ¿Mamá, estás bien?

—¡Está bien! —grita Aksel—. ¡Cálmate, Belinda! Rosa, tu madre está a salvo. Solo es una... mujer muerta junto a mi puerta. Pero no puede entrar. Estamos todos bien.

Belinda se obliga a dejar de gritar, pero sigue respirando rápido.

—Oh, Dios... ¡están dentro! ¡Rosa, no abras la puerta!

—¡No puede! —grita Aksel, esperando que puedan escucharlo por encima de los gruñidos y gemidos de la doctora—. ¡Están cerradas por fuera, recuerdas? Solo mantén la calma, y nosotros...—Deja de hablar cuando la zombi de repente deja de atacar la puerta. En su lugar, gira la cabeza hacia un lado, gruñe y desaparece de su vista.

Alguien suelta un grito más abajo en el pasillo. Pasos apresurados se escuchan. Una puerta se cierra de golpe. Algo se cae.

Aksel se acerca de nuevo a la puerta para mirar afuera. No puede ver a la mujer zombi. Parece que ha salido del pasillo por una de las puertas.

«Espero que quien estuviera ahí haya escapado», piensa Aksel.

—Oh, Dios mío —gime Belinda—. ¿Qué va a pasar con nosotros? ¿Por qué no vienen a dejarnos salir?

Aksel sacude la cabeza.

—No estoy seguro de que quede alguien —murmura Aksel.

—¿Qué? —pregunta Belinda.

—Digo que creo que nos hemos quedado solos...

—¡Pero... nos moriremos de hambre!

—No tenemos por qué llegar a eso. Necesitamos mantener la calma. Tiene que haber una forma de salir de aquí. Déjame... déjame pensar algo.

Comienza a caminar de un lado a otro, repasando sus opciones. Resulta que no hay muchas. Las paredes son de ladrillo, el techo está demasiado alto para alcanzarlo y el suelo es de baldosas. No hay rejillas ni conductos de ventilación lo suficientemente grandes como para trepar por ellos. Así que todo se reduce a las ventanas o las puertas. Las primeras parecen demasiado estrechas para que puedan pasar, incluso Rosa, lo que deja sólo una opción: la puerta.

«Así que o abro la cerradura o la derribo».

La puerta es sólida. Lo notó cuando la atravesó. Tardaría una eternidad en hacer un agujero en ella, incluso si tuviera un mazo, cosa que no tiene. Abrir la cerradura sería casi imposible. En primer lugar, nunca lo ha hecho, y en segundo lugar, no tiene nada lo suficientemente pequeño como para caber en el diminuto agujero.

Queda una última posibilidad, y puede que sea su única opción.

—Creo que lo tengo —dice en voz alta, acercándose de nuevo a la puerta. Golpea la ventana. Como esperaba, no es de vidrio, sino de algún tipo de plástico endurecido—. Así es como saldremos de aquí.

—¿Cómo? —pregunta Belinda, con esperanza en la voz.

—Romperé la ventana de mi puerta y usaré algo para alcanzar la cerradura desde afuera.

—Pero...

—No será fácil, pero es lo único que se me ocurre.

—Pero, Aksel...

—¿Qué? —Mira al otro lado del pasillo y ve el rostro de Belinda en la ventana.

—No es una cerradura normal. Creo que... creo que usan tarjetas magnéticas.

Aksel mira la cerradura en la puerta de Belinda, y ve que tiene razón. No hay cerradura, solo una pequeña caja de metal—. Mierda...

—¿Eso significa que no podemos salir? —pregunta Rosa.

—No —responde Aksel, sintiendo cómo su esperanza se desvanece—. No, solo significa que necesito pensar un poco más...
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Metiendo las manos profundamente en los bolsillos de su abrigo acolchado, Hagos se prepara para el aire frío de la mañana mientras se detiene brevemente frente a las puertas automáticas. Solo con mirar el aparcamiento cubierto de escarcha, tiembla.

—Nunca me acostumbraré al clima de aquí.

Habiendo pasado los primeros veinte años de su vida en su país natal, a solo unos cientos de kilómetros del ecuador, llegar a Noruega fue un shock, por decirlo suavemente. La cultura es muy diferente también. Y la gente. Parece que todos son altos, rubios y pálidos. A menudo se siente como una bola de billar entre copos de nieve.

Afortunadamente, en los dieciocho meses que lleva aquí, ha encontrado muy poco racismo. De hecho, los noruegos generalmente parecen de mente abierta hacia los extranjeros. La única excepción quizás sean las personas mayores, lo que hace aún más irónico que el municipio lo haya enviado a trabajar aquí, en el Hogar de Ancianos de Mo.

Pero los residentes aquí han aceptado a Hagos. O al menos lo toleran. Es decir, aquellos que realmente pueden recordarlo de un día para otro.

Fue difícil al principio, pero una vez que se dieron cuenta de que Hagos siempre actúa de manera amigable, profesional y, quizás lo más importante, es capaz de hablar noruego casi con fluidez, las miradas sospechosas y los comentarios murmurados desaparecieron. Le alegró haberse esforzado tanto por aprender el idioma desde el momento en que aterrizó aquí. Realmente había sido una decisión fácil. Quería integrarse desesperadamente. Su país no le ofrecía ninguna oportunidad, excepto la guerra, un montón de atrocidades y, muy probablemente, la muerte.

«Igual que Abeba. Que Dios la tenga en su gloria.»

Hagos no quiere pensar en su hermana, así que hace lo que siempre hace cuando los recuerdos comienzan a invadirle: los reprime.

Al darse cuenta de que ha caído en un estupor frente a las puertas de cristal, mira su propio reflejo. Solo se le ven los ojos bajo la gruesa capucha. Se parece a Kenny, de la serie South Park. Excepto que su chaqueta es verde y la piel alrededor de sus ojos es negra.

Respira hondo, sabiendo que el frío lo atacará en cuanto salga. Siempre intenta recordarse a sí mismo que debería estar agradecido, que pasar frío ahora es su peor problema.

Y hoy, de todos los días, debería estar especialmente agradecido. Durante toda la noche ha estado revisando las noticias en su teléfono para seguir la situación en el norte. Esas pobres personas, las que aún estaban atrapadas en el hospital, luchando por sus vidas contra alguna terrible plaga, realmente tenían motivos para…

Hagos parpadea al ver a una mujer que aparece de la nada. Está cruzando el aparcamiento, y algo en sus movimientos inmediatamente le parece extraño a Hagos. Lo que es realmente impactante, sin embargo, es el hecho de que solo lleva puesto lo que parece ser ropa de dormir.

A Hagos a menudo le ha sorprendido lo descuidado que algunos noruegos se visten, incluso cuando las temperaturas son extremadamente bajas. Especialmente los jóvenes. Más de una vez los ha visto con solo suéteres finos cuando está nevando. Es inexplicable para él. Deben tener simplemente la sangre más caliente, manteniéndolos calientes desde dentro.

Pero lo que está haciendo esta mujer es una locura, incluso para los estándares noruegos, y todo lo que Hagos es capaz de hacer al principio es mirarla mientras se dirige hacia la calle.

Desde el lado opuesto viene lo que Hagos supone es un hombre, es difícil decirlo, porque la persona lleva una bufanda gruesa de lana y un gorro con el mismo color y textura. Es bajo, corpulento y lleva a un perro Salchicha casi tan gordo como él a su lado con una correa. La mujer parece dirigirse hacia ellos.

El perro es el primero en notar a la mujer, y de inmediato eriza el pelaje y comienza a ladrar estridentemente.

El hombre disminuye el paso al ver a la mujer y, aparentemente, le pregunta algo. Parece tener la misma reacción que Hagos al ver a la mujer casi sin ropa: algo debe andar mal.

Lo único que Hagos puede pensar es que o bien la mujer ha tenido algún tipo de accidente, o está delirando. Trabajando en el cuidado de ancianos, Hagos ha tratado con personas con demencia y similares varias veces, pero esta mujer parece demasiado joven, y sus movimientos son extrañamente espasmódicos, como si estuvieran impulsados por impulsos eléctricos aleatorios que no puede controlar del todo, algo que no se suele ver en pacientes con demencia. De hecho, le recuerda a Hagos a otra cosa. Algo que ha visto en las noticias.

«¿Podría ser realmente…?»

A medida que la mujer se acerca al hombre que ahora está parado en la acera, entra en la luz de uno de los postes, y Hagos puede ver que está gravemente herida. Su cuello y parte superior del pecho están desgarrados, y la sangre ha empapado su torso, mojando el vestido. No puede ver su rostro, pero sí ve el del hombre, y su gesto es de shock y horror.

El perro sigue ladrando, y ahora ha metido la cola entre las patas y se esconde detrás de los pies de su dueño. Esto provoca que el hombre se enrede en la correa mientras retrocede tambaleándose, obviamente queriendo alejarse de la mujer que se acerca. Tropieza, cae y aterriza de espaldas. Suelta la correa, y el perro sale corriendo calle abajo, gimiendo. El hombre lucha por levantarse, pero es muy lento, y la mujer está a solo unos pasos.

Hagos siempre fue bueno para pensar y actuar rápido en situaciones de peligro, algo en lo que ya ha tenido mucha práctica desde una edad demasiado temprana, y su cerebro solo tarda unos segundos en concluir que la mujer tiene la intención de hacerle daño al hombre.

Así que atraviesa las puertas, ignorando el aire frío, y corre para ofrecer ayuda.
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Lo primero es recuperar su arma.

¿Por qué fue tan estúpida de seguir el protocolo y guardar su arma reglamentaria en el vestuario? Ni ella misma lo entiende. Probablemente fue porque en ese momento aún pensaba que la situación estaba bajo control.

Caminando rápidamente por el edificio, llega al pasillo trasero y gira a la derecha. Está planificando internamente su ruta de escape: recuperar el arma, salir del edificio por el lado sur, llegar al vehículo aparcado a una manzana de distancia y salir de la ciudad por las carreteras secundarias, lo que probablemente signifique pasar de largo frente a las puertas de emergencia abiertas.

Es la corriente de aire frío lo que la detiene en seco.

Se gira y mira al solar vacío detrás del edificio. La vista está bloqueada por una cerca de madera y un par de contenedores de basura. Una bolsa de plástico pasa rodando. Entonces, al otro lado, aparece un chico adolescente. Su abdomen está abierto como si tuviera una cremallera, y los intestinos le cuelgan como si fueran espaguetis. Sus ojos negros se posan en Anne. Alza los brazos y se dirige hacia las puertas.

Anne grita y corre para cerrarlas. Las alcanza medio segundo antes que el chico y se las cierra en la cara. Empujando contra ellas con el hombro, busca el cerrojo, para darse cuenta de que es uno de esos que se deslizan hacia el techo. Alza la mano, lo coloca en su sitio y luego retrocede, lista para correr si las puertas no aguantan.

Aguantan perfectamente. Aunque el chico golpea con fuerza, no hay posibilidad de que las derribe.

Anne se queda allí un momento, jadeando, sintiendo su corazón latir frenéticamente por encima de la clavícula.

—¿Quién diablos dejó las puertas abiertas?

Alguien que intentaba huir a toda prisa, obviamente. Pero eso significa que el edificio está comprometido. Se da la vuelta y mira por el pasillo. Ignorando los sonidos del chico, escucha si hay algún ruido procedente del interior del edificio. No oye nada.

«Tal vez tuve suerte y nadie más pudo entrar».

Justo cuando comienza a caminar de nuevo, siente algo pegajoso bajo la suela de su zapato derecho. Mira hacia abajo y ve un rastro de sangre. También hay huellas de al menos dos pares de zapatos que han pisado la sangre. Desaparecen en diferentes direcciones. No tiene forma de saber si fueron dejadas por personas infectadas o no.

«Debo tener mucho cuidado».

Sigue adelante, con todos sus sentidos alerta, lista para correr en cualquier momento. Evita pisar más sangre y se asegura de moverse lo más silenciosamente posible.

Al llegar a un punto donde el pasillo se divide, estando a un giro del vestuario, atisba un sonido muy perturbador. Es claramente el de alguien comiendo… puede distinguir el chasquido de dientes, masticando y sorbiendo. En cualquier otra situación, habría supuesto que el sonido provenía de un niño comiendo una gran tajada de sandía armando un escándalo. Ahora, sin embargo, está bastante segura de que lo que escucha proviene de algo mucho menos benigno.

Es difícil decir de qué dirección provienen los sonidos, así que se mantiene en el centro del pasillo mientras avanza con cuidado, girando la cabeza de un lado a otro, intentando mirar en ambas direcciones al mismo tiempo.

Los sonidos vienen de la derecha, pero no puede ver claramente a la persona que los produce. A unos metros hay una puerta abierta, y un par de piernas sobresalen, una de ellas sin zapato. Las piernas se sacuden y se mueven ligeramente, y al principio Anne piensa que la persona sigue viva y consciente. Pero al mirar más de cerca, se da cuenta de que los movimientos están sincronizados con los sonidos, y une los puntos: alguien está devorando la parte superior del pobre tipo.

«Maldita sea», piensa Anne, respirando fuerte por la nariz para mantener a raya el miedo y las náuseas. Resulta ser un error, porque trae consigo el olor a sangre y carne cruda. ¿Qué clase de enfermedad es esta? ¿Qué tipo de virus convierte a la gente en caníbales?

Parecía ciencia ficción desde el momento en que se enteró de lo que estaba sucediendo en Torik. Y ahora, al presenciarlo de primera mano, no parece mucho más real, excepto que lo es. Solía ver muchos documentales de vida silvestre, animales y naturaleza, y recuerda uno sobre parásitos y cómo pueden hacer cosas absolutamente increíbles con sus huéspedes después de apoderarse de su sistema nervioso. Como el que infectaba hormigas, obligándolas a trepar por hierbas para que pudieran llegar al vientre de las ovejas, que era donde realmente quería vivir el parásito. Las pobres hormigas solo eran un vehículo temporal.

«Impresionante. Y había un propósito. El parásito tenía que pasar del suelo al ambiente lanoso de las ovejas».

«¿De qué se trata esta enfermedad? ¿Qué quiere? ¿Por qué los infectados sienten la necesidad de atacar, matar y devorar a los vivos?»

Anne es una firme creyente en la causa y el efecto. Cree que todo en la naturaleza tiene sentido, incluso cuando las razones no son evidentes.

Pero esto… le parece algo más allá de lo natural. Más allá de la razón, incluso. Le parece pura maldad.

Anne no puede evitar estremecerse.

—Muévete.

Gira a la izquierda, dirigiéndose al vestuario. Llega a la puerta y agarra el pomo. No se mueve.

«Mierda, lo olvidé…»

Tuvieron que cerrar con llave el vestuario, por las armas de fuego. A todos les dieron una tarjeta de acceso, y cuando la mano de Anne va al bolsillo, descubre que aún la tiene.

—¡Gracias a Dios!

La saca y se le cae. A Anne le parece que el ruido que hace al chocar contra el suelo entre sus pies suena como disparos.

Mira hacia la puerta entre las piernas, mientras coje la tarjeta del piso. Siguen allí. Quienquiera que esté dándose el festín no parece haber notado el ruido. O simplemente no le importa. O tal vez…

—Ayúdame…

Anne se da la vuelta al escuchar la voz ronca detrás de ella. Espera ver a alguien allí, pero el pasillo está vacío, salvo por una mesa rodante con algún tipo de equipo. Está parapetada contra la pared opuesta, y Anne no le prestó atención. Hasta ahora. Un hombre está sentado detrás de ella, apoyado en la pared. Está pálido, sudando, y se está agarrando el bíceps. No puede detener del todo la sangre, y un charco de ella se ha formado a su alrededor. A juzgar por su color, no le queda mucha en el cuerpo.

—Necesito… ayuda… —gime.

Lucha por mantener los ojos abiertos, su cabeza cae de un lado a otro.

—No… no tengo nada para detener la hemorragia —le dice Anne en voz baja. Está bastante segura de que el hombre no sobrevivirá, y aunque lo hiciera, está infectado. Es evidente que la herida en su brazo fue hecha por dientes, dado que la tela está destrozada. Mirando más de cerca, nota varios rasguños ensangrentados en su cuello y manos. Su piel ya empieza a volverse verde.

—Por favor —dice él, con la voz quebrada—. Tengo esposa… No quiero morir…

Anne siente el nudo en su estómago apretarse aún más. La empatía le pide que intente salvar al hombre. Pero la lógica le dice que no. Podría quitarse el cinturón. Podría comprimir la herida. Podría decirle que todo va a estar bien. Incluso podría cargarlo hasta un lugar seguro.

Pero Anne nunca es de las que dejan que las emociones gobiernen. Y no va a cambiar ahora.

—¿Cómo te llamas? —le pregunta.

El hombre sigue suplicando ayuda.

—¿Cómo te llamas? —repite un poco más alto—. ¿Tu nombre completo?

Él parpadea y la mira como si se acabara de dar cuenta de su presencia.

—Bjørn… Svendson.

—Bjørn, encontraré a tu esposa y le diré que moriste pensando en ella. Lo siento, pero tengo que irme.

Su expresión pasa de la confusión al dolor, y alza su mano buena.

—¡No, no me dejes! —se inclina hacia adelante, pierde el equilibrio y cae al suelo, boca abajo. No se vuelve a levantar. Anne no es capaz de decir si sigue respirando.

Recoge la tarjeta de acceso, mira una última vez en ambas direcciones , la fiesta continúa, y luego entra al vestuario.
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—¡Oye! —grita Hagos—. ¡No lo toques!

Se da cuenta de que está hablando en bantú, un idioma que solo usa en sus pensamientos y cuando habla por teléfono con algunos de sus amigos de su país natal.

Pero ahora eso no importa. Todo lo que quiere es llamar la atención de la mujer. Distraerla. Darle al hombre unos segundos para ponerse en pie.

Sin embargo, o la mujer es sorda, o está demasiado concentrada en lo que está a punto de hacer, porque ni siquiera reacciona a la voz de Hagos. En lugar de eso, se lanza sobre el hombre, que apenas ha logrado ponerse de rodillas, y chillando, él se protege la cara con ambos brazos.

La mujer lo empuja de nuevo al suelo, aferrándose a su costado como un perro furioso, agitándose y echando espuma por la boca, desgarrándole la chaqueta en pedazos. Gira la cabeza lo suficiente como para que Hagos vea sus ojos, y finalmente lo entiende.

No tiene ni idea de cómo es posible. Pero sabe, sin lugar a dudas, que esa mujer está infectada con el virus de Torik. Y que es extremadamente peligrosa.

«No puedo dejar que me toque».

Aun así, instintivamente sigue avanzando. El pobre hombre aún puede ser salvado, porque hasta ahora, la mujer solo ha desgarrado su chaqueta, el material blanco y acolchado está saliendo y la mujer sacude la cabeza para sacárselo de los dientes. El hombre intenta defenderse golpeándola, pero debido a sus gruesos guantes, los golpes son demasiado suaves como para causarle más que una ligera molestia. En lugar de eso, ella agarra el guante izquierdo y comienza a morderlo.

Es en ese momento cuando Hagos les alcanza. Coloca la suela de su bota en el hombro de la mujer y la empuja con fuerza. Ella rueda hacia un lado, arrancando el guante del hombre. Hagos se inclina, agarra al hombre por el cuello de la chaqueta y lo arrastra. El hombre, obviamente, no ha visto a Hagos llegar, y parece convencido de que es otra persona infectada quien lo arrastra. Sigue gritando y agitando los brazos, intentando golpear a Hagos.

—Está bien —gruñe en noruego—. Te estoy ayudando.

El hombre deja de luchar, y Hagos deja de arrastrarlo. Han logrado poner algo de distancia con respecto a la mujer, pero ella ya ha dejado de morder el guante y se ha levantado. Hagos trata de levantar al hombre—o al menos lo intenta. El hombre es tan pesado que le toma varios segundos ponerse en pie. Mira su chaqueta rasgada, con los ojos grandes, aterrorizados y aturdidos.

—¿Qué…? No… ¿Por qué ella…?

—¡Entra! —le ordena Hagos, empujándolo hacia las puertas de cristal.

El hombre avanza tambaleándose torpemente, casi a regañadientes. Habiendo estado en situaciones de vida o muerte antes, a Hagos no le sorprende en absoluto que el hombre actúe como si no quisiera ser salvado.

Básicamente hay dos tipos de personas. Las que actúan bien bajo presión y las que no. Hagos ya sabía que él mismo pertenecía al primer grupo. También sabe que la mayoría de las demás personas pertenecen al segundo. Y que harán todo tipo de cosas irracionales, simplemente porque sus cerebros no están funcionando correctamente.

—¡Sigue caminando! —exige Hagos, empujando al hombre mientras intenta girarse de nuevo. No quiere que mire atrás y vea a la mujer persiguiéndolos, ya que eso podría hacer que se desmoronara o se paralizara por completo.

Las puertas de cristal se abren y los dejan entrar. Tan pronto como ambos están dentro, Hagos da un paso hacia la derecha y mira el panel de la pared. Hay un botón de emergencia, pero está casi seguro de que eso abriría las puertas permanentemente, y eso es precisamente lo contrario de lo que necesita. Hay una función de cierre, pero requiere una llave.

—Maldición —murmura, mientras que las puertas, que estaban a punto de cerrarse, se abren de nuevo para la mujer.

«No hay nada que pueda hacer para mantenerla fuera», se da cuenta, corriendo hacia el hombre, que se tambalea por el vestíbulo, como si acabara de caer de la luna.

Hagos revisa con rapidez sus alternativas. Tiene en su mente un esquema mental del edificio; básicamente es una herradura con dos alas, y ahora mismo está en el centro. Puede ir hacia el norte o el sur, izquierda o derecha. Solo hay otros dos empleados trabajando en este momento, una de ellas es Louisa, la encargada. Probablemente esté en la sala del personal, porque las rondas matutinas aún no han comenzado. La sala está en el ala norte.

Al escuchar a la mujer entrar en el vestíbulo, arrastrando los pies, gimiendo y gruñendo, el hombre se da la vuelta, y esta vez la ve. Se sorprende y está a punto de gritar, pero en ese instante Hagos lo agarra del brazo y lo empuja.

Corren por el pasillo norte, en dirección a la sala, cuando de repente la puerta de la habitación número 24 se abre de golpe. Hagos salta a un lado, esperando que una persona infectada salga tambaleándose. En su lugar, es una chica joven de pelo rojo, de no más de quince años, ciertamente demasiado joven para ser residente aquí. Obviamente ha pasado por una experiencia traumática, porque tiene muchos arañazos y solo lleva ropa de cama. Sus ojos están rojos de tanto llorar, y cuando se posan en Hagos, ve lo desesperada que está la chica.

—¡Ayuda! —grita—. ¡Por favor, necesitamos ayuda!

Hagos retrocede automáticamente cuando la chica intenta tocarlo.

—¿Estás infectada? —pregunta.

Ella parece confundida, luego sacude la cabeza. Se mira a sí misma.

—No, esto… esto no es de… es del seto… trepamos por el…

La chica deja de hablar cuando ve a la mujer detrás de Hagos. Grita, se da la vuelta y corre de nuevo hacia la habitación.

Hagos es un servidor nato. Reacciona instintivamente cuando alguien necesita ayuda. No siempre es lo mejor. Pero es como está programado. Crecer en una sociedad donde predomina la ley del más fuerte, confiando solo en su familia más cercana, le enseñó desde muy joven que si las personas no ayudan a los demás en necesidad, todos sufrirán pronto las consecuencias.

Así que toma una decisión rápida y sigue a la chica.
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Es solo cuando entra al vestuario que se da cuenta de que muy bien podría haber alguien allí. Quizás incluso alguien infectado.

—¿Hola? —pregunta, cerrando la puerta con cuidado detrás de ella. No le preocupa anunciar su presencia, ya que prefiere ser anunciada que entrar y sorprender a alguien que podría estar armado y asustado—. Soy policía. ¿Hay alguien aquí?

Su voz genera un fuerte eco entre las paredes de azulejos y los armarios metálicos. Hay una sección de duchas detrás de la esquina que no puede ver desde allí. El vestuario parece tranquilo y no tiene olores alarmantes, nada de fiebre, nada de sangre, solo champú y loción para después del afeitado.

—Voy a entrar —anuncia Anne—. No estoy armada y no estoy infectada.

Da unos pasos hacia adelante, lo que le permite ver entre las filas de armarios. Hay mucha ropa en los bancos y colgada, pero no puede ver a ninguna persona. Para asegurarse, se agacha y mira debajo de los armarios. Están elevados unos centímetros del suelo sobre patas delgadas, y puede ver toda la habitación de esa manera. No hay pies a la vista. El único lugar que queda por revisar son las duchas.

Anne se desliza entre los armarios y asoma la cabeza hacia la sección de las duchas. Está vacía. Pero junto a la pared hay una silla que claramente está fuera de lugar. Anne mira hacia arriba y ve una de las ventanas estrechas. Está completamente abierta.

«Alguien logró escapar. Bien por ellos».

Afuera, en la calle, todavía puede oír el caos que reina… incluso es peor ahora. Se oyen muchos pies arrastrándose cerca. Eso significa que probablemente la ventana probablemente ya no sea una buena vía de escape del edificio.

Anne regresa y localiza su casillero. Marca la combinación, que es el cumpleaños de Ella, (la contraseña que siempre usa para cosas así) y lo abre. Se siente aliviada al encontrar su arma colgada en su funda. Se la pone, y de inmediato se siente mejor.

Camina de vuelta hacia la puerta del pasillo, recordándose ser cuidadosa, porque el hombre que está afuera, Bjørn Svendson, podría estar ya…

Anne se queda congelada al ver a la mujer.

Está sentada en el banco, con las piernas recogidas contra el pecho y una chaqueta sobre ella. Su cabeza está inclinada hacia atrás, la boca abierta de par en par, los ojos cerrados y su piel de un color inconfundiblemente verde. Está relativamente ilesa, salvo por tres cortes profundos en el costado de su cuello. Las uñas que la rasgaron no le cortaron la yugular, ya que solo un poco de sangre ha salido de las heridas, pero obviamente permitieron que entrara la infección en su sistema y la matara. Y ahora…

Antes de que Anne pueda pensar o hacer algo, la mujer inclina la cabeza hacia adelante y abre los ojos. Las esferas negras se fijan de inmediato en Anne, sospecha que nunca se acostumbrará a la sensación de ser observada por esos ojos muertos; es como estar atrapada junto a un depredador… no, peor, un demonio, y la mujer deja escapar un gruñido hambriento. Torpemente se pone de pie desde el banco y se dirige hacia Anne.

Anne se encuentra retrocediendo, y su mano va automáticamente al arma.

Cuando su espalda se encuentra con la pared, levanta la pistola y apunta al pecho de la mujer.

Anne nunca disparó su arma en servicio activo. De hecho, no la ha disparado ni una vez desde que aprendió a hacerlo en el campo de tiro hace más de diez años. Como oficiales de la ley, están técnicamente obligados a mantener sus armas "en buen estado de funcionamiento en todo momento" y a "practicar disparar a objetivos estáticos y en movimiento regularmente", asegurándose de que sus habilidades no se deterioren.

Pero eso es solo una regulación. Esto es Noruega. El país menos violento de la Tierra. Donde nadie, ni siquiera la policía, dispara un arma. Y ni Anne ni ninguno de sus colegas realmente esperaba tener que disparar a alguien.

Ahora, sin embargo, Anne no solo necesita disparar su arma. Necesita matar a la mujer que viene hacia ella.

Si no lo hace, o si falla, la devorará viva. Y ya solo está a tres pasos de distancia.

Anne no pierde el tiempo advirtiendo a la mujer. Tampoco tiene la intención de hacer disparos de advertencia, ni dispararle en las piernas. Sabe por los informes que no funcionará.

En su lugar, se prepara para disparar a matar. Exhala un largo y tembloroso suspiro.

Entonces empieza a disparar.
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Ella podría golpear el cristal. Podría gritarle a Marit, suplicarle que abriera la puerta. Incluso podría intentar romper el cristal.

No se lo plantea siquiera. No hay tiempo.

Simplemente se da la vuelta para enfrentarse a su tío.

No hay forma de que lo esquive. No sin entrar en contacto físico con él. La terraza es demasiado pequeña, y él está a solo tres pasos, avanzando directamente hacia ella.

Tampoco tiene armas. No sirve de nada enfrentarse a Gunnar cuerpo a cuerpo, él solo la mordería o arañaría, y no puede golpearlo con los puños. Sin duda eso le provocaría moratones en las manos, y muy probablemente se rasgaría la piel también. Así que su única opción es usar las piernas.

A medida que Gunnar cierra rápidamente la distancia, Ella presiona su espalda contra la puerta de la terraza, levanta la pierna derecha y la tensa como un resorte. Entonces, le da una fuerte patada en el estómago. Gunnar se dobla y retrocede tambaleándose con un gruñido de sorpresa, como si no hubiera visto venir la patada en absoluto. Se choca contra la mesa, pero consigue mantenerse de pie.

Inmediatamente vuelve a avanzar. Su coordinación parece estar un poco desajustada, porque casi la pierde de vista.

Ella lo vuelve a patear.

Esta vez, Gunnar intenta agarrarle la pierna, sus uñas recorren todo el tejido y Ella grita de miedo. No le rasga el pantalón, por poco, y él vuelve a lanzarse hacia ella por tercera vez. De nuevo da la sensación de que no pudiera mantener el equilibrio, y se inclina ligeramente hacia un lado. Parece casi como si Gunnar intentara pasar de largo en lugar de atacarla directamente.

Ella se prepara para patearlo una vez más, cuando la puerta desaparece detrás de ella y se tambalea hacia atrás.
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Dispara cuatro veces, queriendo matar a la mujer al instante.

Todas las balas van al pecho. Al menos dos deben de haberle atravesado el corazón.

La mujer retrocede tambaleándose, sus brazos se levantan como un péndulo al unísono, las piernas le vacilan y termina chocando contra un armario, agarrándose a él para mantenerse en pie.

Sin embargo, increíblemente, no cae. Ni siquiera se arrodilla.

Tras tomarse un momento para recuperarse, simplemente se endereza, sacude la cabeza una vez, como alguien que ha sufrido un leve mareo, y vuelve a dirigirse hacia Anne.

Anne se queda allí, sorda, mirando horrorizada e incrédula y un recuerdo aflora en su mente. Algo de su adolescencia, mucho antes de convertirse en madre o en policía. Leía muchos libros en esa época. Aunque prefería las historias realistas ambientadas en el mundo real, de vez en cuando optaba por alguna novela de fantasía. Una de ellas fue Drácula, y le dio pesadillas durante semanas. Una de las cosas que le quedó grabada fue lo difícil que le resultaba a Van Helsing y a sus ayudantes matar al conde. Tenía que hacerse de una manera muy particular. Anne aprendió más tarde que, según estos viejos mitos, esto se aplica a todos los monstruos. Los vampiros necesitan una estaca en el corazón, preferiblemente mientras duermen en su ataúd. Los hombres lobo son vulnerables solo a la plata. Y los zombis…

Anne vuelve a levantar la pistola, cierra un ojo y dispara justo al espacio entre los ojos de la mujer.

La mujer mueve la cabeza ligeramente, no para esquivar la bala, simplemente por la forma inestable en que camina, así que la bala entra por la esquina exterior de su ceja derecha.

Pese a ello, surte efecto.

La mujer se desploma como un robot al que se le ha cortado la energía. Se derrumba en el suelo y se queda completamente quieta. Un líquido marrón y delgado rezuma de la herida en la parte posterior de su cráneo.

Anne se da la vuelta, vuelve a las duchas, se inclina junto a la rejilla y vomita un par de veces bilis. Se alegra de haber dejado el sándwich sin comer en la cantina. Es una experiencia extraña: sentir y saborear el vómito, verlo salir, pero no escuchar nada. Escupe, se limpia la boca y luego respira hondo un par de veces para tranquilizarse.

No son zombis. No pueden serlo. Los zombis no son reales.

Pero encajan perfectamente. Parecen muertos. Comen a los vivos. Obviamente no sienten dolor. Y no se detienen por nada que no sea una bala en el cerebro.

«No importa lo que sean. Ahora sabes cómo detenerlos».

Revisa el cargador, aunque ya sabe cuántas balas le quedan. Pero no hay margen para errores ni incertidumbre, ya que podría significar la diferencia entre la vida y la muerte.

Siete balas. Asumiendo que fallaré un par de tiros, digamos que tengo suficiente para acabar con cuatro, tal vez cinco de ellos. Debería ser suficiente para llegar a una salida.

Vuelve al vestuario, con los ojos fijos inmediatamente en la mujer del suelo. No se ha movido ni un centímetro.

Anne la rodea, observándola de cerca. Luego va hacia la puerta. Escucha, pero no oye nada más que un pitido agudo. Como sólo puede guiarse por su sentido de la vista, estará en una gran desventaja. Podría esperar a que el tinnitus desaparezca, pero eso podría llevar hasta veinte minutos. Y realmente no quiere quedarse en los vestuarios más tiempo del estrictamente necesario. Ella la necesita.

Anne coloca la palma de la mano sobre la puerta.

Y se alegra de haberlo hecho, porque se confirma su sospecha. Alguien está intentando entrar desde el otro lado.

Anne se prepara. La puerta se abre hacia adentro, así que solo necesita desbloquearla, girar el pomo y luego retroceder.

Después de unos veinte segundos, se siente lista.

Gira el pomo, y la puerta es empujada inmediatamente hacia adentro, tal como sabía que ocurriría.

El tipo que había dejado atrás minutos antes entra de golpe, con la boca abierta, saliva espumosa escurriendo por su barbilla, y los ojos negros. Es más rápido que la mujer anterior, pero Anne está mejor preparada. Apunta con cuidado y lo derriba de un solo disparo en el puente de la nariz. Se estrella contra el marco de la puerta, se inclina hacia un lado y se golpea el cráneo contra el suelo al morir de verdad.

Anne asume que los disparos atraerán a más de ellos, así que no pierde tiempo y lo sobrepasa rápidamente, escaneando a la izquierda y a la derecha.

Las piernas que sobresalían de la puerta abierta ahora han desaparecido. El pasillo está vacío en ambas direcciones.

La salida más cercana son las puertas de emergencia. Pero probablemente haya alguien esperando justo afuera. Quizás el adolescente todavía esté justo allí.

Hay otra puerta en la dirección opuesta. Anne lo sabe porque es por donde entraron cuando llegaron. Está más lejos de donde ella se encuentra, pero más cerca de donde está su coche.

Así que comienza a avanzar por el pasillo, manteniendo la pistola lista y los ojos bien abiertos.

Revisa cada puerta abierta por la que pasa. La primera, la que hace solo unos minutos tenía una persona muerta, tiene un enorme charco de sangre con jirones de ropa en él. Pero no hay rastro ni de la víctima ni del agresor.

Anne llega a una esquina y se inclina para mirar. Despejado. Y no hay puertas abiertas en este tramo. Así que acelera el paso, caminando rápidamente.

A mitad del pasillo, se da cuenta de que hay un monitor montado en la pared. Muestra una pantalla dividida en cuatro habitaciones, tres de ellas ocupadas. Y reconoce a las personas que están allí. Son la joven madre y su hija, además del tipo con el horrible corte de pelo.

Siguen aquí, se da cuenta Anne. Y están encerrados.

Comienza una lucha interna en Anne. Sus instintos quieren que siga adelante. Que ignore lo que está viendo en el monitor. Que priorice llegar hasta Ella.

Pero una parte más profunda de ella no puede evitar imaginarse a sí misma y a Ella encerradas en esas habitaciones. Ella también fue una madre joven, y la idea de estar atrapada en un cuarto diminuto junto a Ella, mientras ambas mueren lentamente de sed… es demasiado espantosa.

—Mierda —murmura Anne, dándose cuenta de que ha recuperado parte de la audición—. No puedo irme y dejarlos a su suerte.
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Kristoffer se pasa la lengua por los dientes, los cuales no han visto un cepillo de dientes en más de dos semanas. Su aliento debe de ser nauseabundo.

Está sentado en una roca frente a la hoguera, que ahora no es más que cenizas humeantes. Aun así, desprende suficiente calor como para que le ardan las mejillas.

El día ha amanecido, y el cielo está inusualmente hermoso. No sopla ni una brisa, los pájaros cantan y el aire es fresco y limpio.

Lo único que rompe la idílica escena son los sonidos de sollozos y gemidos. Vienen de Hans, que está sentado junto a Ingrid. Los tres necesitaron mover a la mujer muerta hasta aquí, al rellano.

Ragnar está de pie de espaldas a la hoguera. Mira hacia el horizonte norte. Las luces del complejo que se esconde justo bajo la cresta aún son visibles, pero solo si sabes dónde buscar. De vez en cuando, los sonidos cruzan el valle: el frenazo de un camión, alguien gritando, maquinaria funcionando.

Kristoffer no quiere pensar en ello ahora. Pero no puede evitar imaginar las hordas de zombis que están siendo soltadas allí. ¿Cuántos hasta ahora? ¿Cientos? ¿Miles? ¿Y si se escapan? No les llevaría muchas horas cruzar el valle. Por muy buen refugio que Ragnar haya construido aquí, no hay forma de que resista un auténtico ejército de zombis.

Y, a juzgar por el hecho de que Ragnar no ha hablado en varios minutos, Kristoffer está seguro de que es consciente de ello y está pensando en una solución.

—No... no lo entiendo —solloza Hans, sacudiendo la cabeza—. ¿Cómo pudo pasar esto? Quiero decir, ella estaba bien...

—No estaba bien —dice Ragnar sin volverse—. Era diabética.

—Sí, pero eso no debería matarla —insiste Hans.

Ragnar se encoge de hombros. —Su cuerpo estaba bajo mucho estrés. El frío. El esfuerzo. La falta de insulina. Sin mencionar la presión mental.

—Oh, Dios... —Hans rompe en otro ataque de llanto—. Tienes razón... Debí darme cuenta... no pude interpretar las señales... Soy un maldito idiota. ¡Idiota! ¡Idiota, idiota, idiota! —Comienza a golpearse la cabeza con la palma de la mano, primero suavemente, luego con más fuerza, hasta que Kristoffer teme que se desmaye.

—¡Eh! —dice—. Deja de hacer eso.

Hans parpadea y lo mira con los ojos vidriosos. —Pero es culpa mía... Ella está muerta por mi culpa...

—No, no es tu culpa —le dice Kristoffer—. No es culpa de nadie. Y aunque lo fuera, no sirve de nada castigarte a ti mismo.

Hans baja la cabeza.

—Creo que Ragnar tiene razón —continúa Kristoffer—. Creo que simplemente no pudo... sí, no pudo soportarlo. O tal vez tenía alguna afección subyacente, ¿quién sabe? Un defecto cardíaco o algo así.

Hans se limpia la nariz con el dorso de la mano, dejando un rastro de mocos. —Estaba sana. Más allá de la diabetes.

Kristoffer no va a debatir con él, y menos ahora. Pero está bastante seguro de que Ingrid no estaba sana, al menos no según la sabiduría convencional. Nadie que tenga sobrepeso hasta el punto de que caminar sea un desafío puede estar verdaderamente sano.

De repente, Ragnar se da la vuelta. —Tenemos que ocuparnos de su cuerpo. No podemos dejarla aquí tirada. Atraerá depredadores, alimañas.

—Oh, Dios mío —gimotea Hans.

—Lo siento —admite Ragnar—. No quiero ser insensible, pero cuanto antes nos pongamos en marcha, mejor.

—¿La enterramos? —pregunta Kristoffer.

Ragnar niega con la cabeza. —El suelo es demasiado rocoso. No podríamos enterrarla lo suficientemente hondo. Una vez que empiece a... —Ragnar echa un vistazo a Hans, luego carraspea—. Los animales captarían el olor.

—¿Qué tal si construimos un túmulo, entonces? —sugiere Kristoffer—. Con piedras y demás.

—Eso no resolvería el problema del olor. Hay osos por aquí, y podrían desenterrarla fácilmente si captaran su aroma.

Hans sigue la conversación, y parece que va a vomitar en cualquier momento. —¿Qué hacemos entonces? ¿La... quemamos? Creo que estaría de acuerdo con la cremación...

Ragnar se muerde el labio inferior.

—Lo consideré. Pero hay algunos inconvenientes. Primero, hacer una hoguera lo suficientemente grande como para incinerar un cuerpo humano nos llevaría todo el día. Y ardería durante días, además. Perderíamos mucha buena leña. Sin mencionar lo lejos que sería visible el humo. Y está de nuevo el problema del olor —Ragnar baja un poco la voz—. Trabajé como bombero hace años. Si alguna vez has olido un cadáver quemado, nunca lo olvidarás. No solo atraeríamos a los depredadores, sino que el olor permanecería durante semanas.

Hans emite un sonido y se cubre la cara con las manos.

—¿Qué otras opciones nos quedan? —pregunta Kristoffer.

Ragnar asiente hacia el este. —Propongo que le demos un entierro en el mar.

Hans levanta la vista. —¿Qué? El océano está a casi 130 kilómetros de distancia...

—Sí, pero el arroyo al otro lado de este acantilado desemboca directamente en él. No habría riesgo de contaminar el agua, ya que está en constante movimiento, y tampoco se congelará. He caminado por la orilla más de una vez. Nunca se estrecha demasiado y no hay ramas ni otros obstáculos. Creo que, si la envolvemos bien, hay muchas posibilidades de que llegue directamente al mar —se encoge de hombros y añade—: Es la mejor opción que se me ocurre.

Kristoffer asiente y mira a Hans.

—Estoy de acuerdo. Creo que suena como... una buena solución.

La cara de Hans se contrae de nuevo mientras mira a Ingrid. —Dios, no puedo creer que esto sea real... Hace solo un momento... estaba viva... y ahora estamos considerando cómo... cómo... oh, Dios mío...

Ragnar se acerca a Hans, y por un momento, Kristoffer teme que le diga que se controle, quizás incluso lo agarre y lo sacuda. Pero Ragnar simplemente coloca su mano sobre el hombro de Hans. —Siento tu pérdida. Despídete de ella, iré a por la lona.

Luego se dirige a la cueva, dejando a Hans mirándolo con los ojos llorosos. Mira a Kristoffer que se levanta.

—Te daré algo de privacidad —murmura, siguiendo a Ragnar.
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La habitación 24 pertenece a Edith, y Hagos no se sorprende al verla despierta. Es madrugadora, y suele pasar las mañanas tejiendo junto a la ventana.

Ahora mismo, está de pie junto a la puerta de la terraza, mirando hacia fuera.

Hagos tira de la chica hacia dentro, luego cierra de golpe la puerta y gira el pestillo. Todas las habitaciones están legalmente obligadas a tener cerraduras, asegurando la privacidad de las residencias. Otro requisito es que todas las puertas puedan abrirse con las tarjetas de los empleados, lo que, en la mente de Hagos, va en contra del propósito de la privacidad, pero él no creó las reglas. La puerta es una normal, no es imposible echarla abajo, pero duda mucho que la mujer infectada tenga la fuerza o las habilidades motoras necesarias para hacerlo.

—¡Ayuda! —grita de nuevo la chica, y Hagos se da la vuelta para verla de pie también junto a la puerta de la terraza. Está señalando hacia fuera—. ¡Ayúdala, por favor!

Hagos corre hacia ellas, y ve a la chica con la espalda pegada contra la puerta de cristal. Un hombre la está atacando, y está en muy mal estado. Básicamente ha sido decapitado, su cabeza cuelga hacia un lado. Sin embargo, eso no le impide seguir acosando a la chica, que lo está pateando en el estómago para mantenerlo alejado.

Hagos gira el pestillo y abre la puerta de cristal. La chica está a punto de darle otra patada al tipo cuando Hagos la agarra y la tira hacia dentro.

La chica grita y, por instinto, lanza un golpe ciego hacia la cabeza de Hagos. Logra echarse hacia atrás lo suficiente para que no le golpee. Cierra la puerta un segundo antes de que el infectado choque contra ella y comience a arañar el cristal.

—¡Está bien! —le dice Hagos a la chica, que se está apartando de él—. Ya estás a salvo.

La chica está claramente en modo de supervivencia total, y apenas parece escucharlo. Lo escanea rápidamente con la mirada, y Hagos se da cuenta de inmediato de que ella es como él: pertenece al grupo número uno. Está asustada, pero no está entrando en pánico. Aún puede pensar.

Luego frunce el ceño y mira el pomo de la puerta.

—¡Dios mío, no la has cerrado con llave! —Encaja el pestillo en su lugar.

Hagos parpadea. Está sorprendido de su momentáneo lapsus de concentración. Se da cuenta de lo que lo causó. La chica le recuerda tanto a Abeba —una versión más pálida, rubia, joven y alta de ella, pero aun así—. No ha visto a nadie con tanta determinación en los ojos desde que miró a su hermana.

Hasta ahora, Hagos había asumido que la gente de su parte del mundo estaba programada para la supervivencia de una forma que otros no lo estaban, ciertamente no los noruegos. Aunque estas personas altas y hermosas eran generalmente amables y calmadas, no se desenvolvían bien bajo presión.

Y sin embargo, al ver a esta adolescente actuar como cualquier miliciano experimentado, Hagos se da cuenta de que ser miembro del grupo uno no es exclusivo de un tipo de personas.

—¡Dios mío! —exclama Edith—. ¿Qué demonios le ha pasado a ese pobre hombre?

Hagos piensa por un momento que se refiere al hombre gordo, que se ha dejado caer sobre la cama de Edith sin pedir permiso, y está atendiendo su chaqueta rasgada. Pero Edith está mirando la puerta de la terraza, donde el tipo está manoseando el cristal, gruñendo y bufando.

—Está infectado —dice la chica rubia, marchando hacia la pelirroja. Sin previo aviso, le da una bofetada tan fuerte que casi la desequilibra—. ¿¡En qué demonios estabas pensando!? ¿Por qué me encerraste fuera, cobarde?

La pelirroja tartamudea, llevándose la mano a la mejilla.

—Vete al infierno, Marit —gruñe la rubia—. Te salvé la vida, ¿y así me lo agradeces?

A Hagos le parece que otra bofetada es inminente, así que se coloca de lado, poniéndose entre las chicas. Es más alto que la chica y considerablemente más corpulento también. Sin embargo, ella parece no tener miedo de enfrentarse a él si es necesario.

—Por favor —dice, levantando las palmas de las manos—. Por favor, intentemos mantener la calma…

—Mantén la calma tú —dice ella—. Tú no acabas de luchar por tu maldita vida…

—De hecho, sí —dice Hagos con naturalidad—. No ahora, pero en el pasado sí. Muchas veces.

Esa es claramente la respuesta correcta, porque desconcierta a la chica. Parpadea, luego recupera la compostura. Inclinándose hacia un lado, le sisea a la pelirroja:

—De nada, Marit. —Luego se dirige al baño, cerrando la puerta de un golpe detrás de ella.

La pelirroja comienza a sollozar. Hagos no sabe qué hacer: es bueno manejando el miedo, el pánico y la ira en los demás, pero la tristeza y el dolor siempre le incomodan... lo que probablemente sea la razón por la que no puede lidiar con pensar en su hermana.

—Pero bueno —dice Edith de nuevo, girándose hacia él—. Hagos, ¿qué es esto? ¿Qué demonios está pasando? ¿Quién es ese hombre?

Hagos se da cuenta de que el hombre gordo levanta la vista, también esperando que Hagos dé una explicación.

—Bueno, creo que… —empieza.

—Es mi padre —dice la pelirroja entre sollozos—. Estaba allí… en Torik… debe de haber… debe… —Rompe en un llanto más profundo, enterrando su cara entre las manos.

Edith se acerca a ella, pasando su brazo por los hombros de la chica.

—Tranquila, cariño… todo está bien.

—Torik —murmura el hombre gordo en la cama. Es la primera vez que Hagos lo oye hablar sin sonar aturdido—. ¿Eso significa que…?

Mira a Hagos de nuevo, con el ceño fruncido.

Hagos asiente. No necesita escuchar el resto de la explicación de la chica. La palabra clave fue “Torik”.

Ahora sí, piensa, volviéndose intensamente consciente de los sonidos que provienen tanto de la puerta de la terraza como de la del pasillo. Está ocurriendo.
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«Joder. Vamos a morir aquí dentro».

No puede creer que haya llegado tan lejos. Ha escalado todo un hospital a través de los conductos de ventilación y ha saltado desde el tejado, solo para acabar detenido, en el mismo lugar de donde escapó.

Y ahora, morirá de hambre en esta maldita habitación. Los zombis no pudieron con él, pero las autoridades sí. Le recuerda a cómo Al Capone esquivaba a la policía, hasta que finalmente fue la Agencia Tributaria quien lo derribó.

Agua todavía hay, por supuesto. Asume que los grifos en los baños seguirán funcionando durante un buen tiempo. Pero ¿cuánto tiempo pueden sobrevivir solo a base de agua? ¿Semanas? ¿Cómo se siente morir de hambre? ¿Se volverán cada vez más hambrientos, luego más débiles, hasta que finalmente no puedan moverse?

Se levanta de la litera y la mira como si fuera un ataúd. No voy a morir así. Si llega el momento, me pegaré un tiro.

Al darse cuenta de hacia dónde se dirigen sus pensamientos, Aksel siente una punzada de pavor.

«Bueno», le dice otro pensamiento, sonando casi jovial. «¿Qué fue lo que le dijiste a Linus? Corre en la familia, ¿verdad?»

Aksel de repente tiene problemas para respirar. Obliga a sus pulmones a expandirse. Se siente mareado. La habitación comienza a girar.

Se tumba de nuevo en la litera. Tiene frío y está cansado, así que se tapa con la manta. Puede oír a Rosa y a Belinda hablando entre ellas. Belinda está consolando a su hija. Aksel no puede evitar envidiarlas. Al menos se tienen la una a la otra. Él no tiene a nadie. Nadie que le diga que todo estará bien. Solo la oscuridad dentro de él. La misma oscuridad que se llevó a su abuelo, a su madre y a su hermano, y que pronto se lo tragará a él.

Aksel puede sentirlo. Está asomando su cabeza fea.

Siempre ha estado ahí, pero ahora se está despertando. Ha estado huyendo de ella, manteniéndola a distancia, pero ya no tiene a dónde huir. Y le ganará. En algún momento, será demasiado débil y estará demasiado desesperado como para luchar contra ella. Le convencerá de que la opción menos dolorosa es acabar con todo por su propia mano.

Tal como lo hizo con su abuelo cuando el dolor de la artritis se volvió insoportable.

Tal como lo hizo con su madre cuando la depresión se hizo demasiado pesada.

Tal como lo hizo con Jakob cuando estaba tumbado en esa cama de hospital, faltándole un dedo, teniendo todo el tiempo del mundo para contemplar cómo había causado el maldito apocalipsis.

Aksel lo vio en sus ojos, cuando estaban de pie en el techo. No fue una decisión impulsiva, como había supuesto al principio. Fue la oportunidad que había estado esperando. La oscuridad había estado acumulándose desde que Jakob recuperó la consciencia y se dio cuenta de lo que había hecho. Ver morir a Frida frente a él fue probablemente la gota que colmó el vaso. Fue la excusa final que la oscuridad necesitaba para persuadirle de que no quedaban más opciones. Que seguir viviendo sería demasiado doloroso de soportar. Que la muerte era la mejor alternativa.

Con los pensamientos sombríos girando en su mente como restos de bilis bajando por un desagüe, Aksel se deja llevar hacia un estado que se asemeja al sueño.

Cuando oye un pitido, levanta la cabeza y ve la puerta abrirse. Es entonces cuando sabe con certeza que está soñando, porque una figura entra en la habitación. Hay una luz intensa viniendo del pasillo, cegándolo, dificultando que distinga los rasgos del visitante. Sin embargo, puede decir por la silueta que es su hermano.

—Eh, tío —dice Jakob, deteniéndose frente a la cama—. ¿Cómo lo llevas?

—Estoy bastante jodido, si te digo la verdad.

—Lo entiendo. El mundo ya estaba jodido, y ahora que se está acabando, es aún peor.

—Sí, bueno, ¿tú qué sabes?

Jakob no responde, y Aksel lamenta su tono brusco.

—Sé a lo que te refieres —dice Jakob en voz baja—. Lo siento. No estaba seguro de que el paracaídas soportaría a los dos...

—Ni se te ocurra ir por ahí. Ni siquiera sugieras que lo hiciste por mí.

Jakob suspira.

—Tienes razón. —Hace una pausa breve—. Siento lo de Frida también.

—No te culpes —responde Aksel automáticamente.

—No lo hago. Ya he hecho las paces con ello.

Aksel mira a su hermano muerto, intentando distinguir su rostro.

—¿Lo has hecho? Siempre solías culparte por cualquier cosa.

Jakob se encoge de hombros.

—Bueno, la muerte te cambia, supongo. Ahora veo que todo esto iba a suceder de todas formas. Si no éramos Viggo y yo, habría sido alguien más. —Gruñe—. No estoy diciendo que llevar a ese tipo congelado de vuelta al pueblo no fuera una maldita estupidez. Solo digo que esto es más grande que ese viejo. Es algo antiguo que ha sido despertado.

Aksel frunce el ceño.

—¿De qué demonios hablas?

—Lo descubrirás. Pero solo si no te rindes.

—¿Y por qué no debería rendirme? —dice Aksel, mirando hacia otro lado—. ¿Por qué coño debería seguir adelante cuando el simple hecho de seguir vivo es una pesadilla? Y no me vengas con esa mierda de que suicidarse es la salida fácil. Dame una razón real, joder.

Jakob guarda silencio por un instante. Luego dice suavemente:

—Porque aún no te toca morir. Es lo único que tengo, Axe.

—No me lo creo —dice Aksel—. No existe el destino. No soy una pieza en algún juego divino.

—Tienes razón —dice Jakob—. Esta es tu elección. De nadie más. Y lo que elijas determinará todo.

—¿Qué clase de tontería espiritual es esa? —gruñe Aksel—. ¿Ahora eres Jesucristo o qué?

Jakob suelta una risotada.

—Ni de lejos. Solo te doy mi opinión.

—Ni siquiera estás aquí realmente —murmura Aksel, dándole la espalda a su hermano—. Solo eres una proyección de mi mente. Estoy hablando con un recuerdo.

—Probablemente tengas razón —continúa Jakob—. Supongo que no puedo decirte nada que no sepas ya.

—Exactamente, no puedes. Solo dices lo que quiero que digas.

Hay un momento de silencio. Luego dice Jakob:

—Entonces, ¿qué tal esto? Te quiero, tío. Y siento haberte dejado solo así. Fue la única elección que pude hacer en ese momento. Me da mucha lástima que no pueda deshacerse. Ahora lo sé, pero es demasiado tarde, ¿sabes? Si pudiera retroceder el tiempo y hacerlo bien... —Jakob suspira.

Aksel siente que se le llenan los ojos de lágrimas, y traga con dificultad para no llorar. Sigue mirando la pared, sintiendo a su hermano ahí de pie, mirándolo.

—Bueno, tengo que irme ya —dice Jakob, con tristes suspiros—. Oye, si decides acabar con todo, entonces estaremos juntos de nuevo.

Aksel se da media vuelta para mirar a su hermano.

—¿Qué coño es eso? ¿No viniste para convencerme de que no me matara?

Jakob levanta los brazos.

—¡Lo hice! Nunca quisiste pasar tiempo conmigo. Así que pensé que la idea de tenerme a tu lado por toda la eternidad te asustaría para que siguieras viviendo.

Aksel no puede evitar sonreír.

—Tienes razón. Eras tan necesitado, pasar tiempo contigo era como una tortura.

—Oye, al menos yo no me masturbaba viendo anuncios de champú.

—Era Eva Mendes la del anuncio, no podía evitarlo.

—Sí, bueno, yo sigo teniendo pesadillas después de pillarte en plena acción.

—Entonces deberías haber llamado antes de entrar en mi habitación.

—Supongo que sí. De todas formas, olía a perro muerto ahí dentro.

—¿Ah, sí? ¿Quién huele a perro muerto ahora?

—¡Eso es un golpe bajo! —ríe Jakob. El sonido es tan familiar que Aksel casi vuelve a llorar. Entonces Jakob chasquea los dedos—. Mierda, casi se me olvida. Sé que dijiste que soy solo un recuerdo y todo, y no discuto eso. Pero... mamá está aquí, e insistió en que te dijera algo.

Aksel resopla.

—¿De verdad? No me imagino qué puede querer decirme.

—Me dijo que te dijera que papá se equivocaba. Que las pastillas ya se habían acabado.

Esto hace que Aksel se detenga.

—¿Qué coño estás diciendo? ¿Qué pastillas?

Jakob se encoge de hombros.

—No lo sé, tío. Eso fue lo que me dijo.

—Solo te estás inventando mierda... —Pero, incluso mientras lo dice, es consciente de la paradoja. Porque, o bien Jakob es solo un recuerdo, en cuyo caso es su propia mente la que ha inventado lo que acaba de decir. Y ¿por qué se le ocurriría algo que no tiene sentido para él? La otra explicación es igual de inverosímil, ya que eso significaría que Jakob realmente ha entregado un mensaje críptico desde el más allá.

—Cree lo que quieras —dice Jakob, con tono apresurado—. De verdad necesito irme. Alguien más va a venir.

—¿En serio? ¿Quién es? ¿Martin Luther King?

—Es una mujer, creo. Nos vemos, Axe. Tarde o temprano.

Jakob se da la vuelta y sale por la puerta, luego la cierra suavemente detrás de sí. A medida que la luz desaparece de su vista, Aksel parpadea, intentando ajustar su visión a la repentina oscuridad.

Entonces la puerta se abre de nuevo, y entrecierra los ojos, esperando ser cegado una vez más. Esta vez, sin embargo, no hay un resplandor divino entrando, solo la luz normal de los paneles del techo del pasillo. Y la persona que está de pie ahí no es Jakob. Es una mujer, alta y delgada, con el pelo recogido en un moño tirante, y unos ojos grises fijos en Aksel.

—¿Estás bien? —pregunta.

Solo al oír su voz, Aksel se despierta por completo. Logra incorporarse y aclararse la garganta. Su cabeza da vueltas por un momento mientras se ajusta al hecho de que estaba soñando y que la puerta realmente está abierta esta vez.

—¿Estás enfermo? —pregunta la policía otra vez. No ha entrado en la habitación, y su mano sigue en el pomo de la puerta, lista para cerrarla de golpe.

—No —responde Aksel, mirándose a sí mismo—. Estoy bien. No tengo fiebre ni nada. Solo estaba descansando.

—Bien —dice ella—. Porque vienes conmigo.


14


Encuentra a Ragnar ocupado sacando una lona enrollada de uno de los estantes.

—¿Ragnar? —pregunta Kristoffer.

El viejo le lanza una mirada rápida.

—¿Sí?

Las preguntas están justo ahí, en la punta de su lengua. ¿Qué pasó realmente? ¿Puedes contarme cómo murió otra vez? Y la más importante, la que realmente quiere hacer: Sé honesto, Ragnar. ¿La mataste tú?

Pero algo detiene a Kristoffer. Ya sea el hecho de que no tiene pruebas concretas, aparte de una vaga sensación en el estómago, o porque Ragnar, por supuesto, lo negaría de todas formas, no está seguro. Quizás es el pensamiento de que una vez que las preguntas salgan, no podrá borrarlas, y perderá la confianza de Ragnar, probablemente para siempre. También está el hecho de que simplemente no tiene sentido. Fue Ragnar quien quiso que Hans e Ingrid vinieran aquí. ¿Por qué demonios haría eso solo para matarla a las pocas horas?

Un cambio de parecer así sería irracional. Y Ragnar no es irracional. Extraño sí. Paranoico incluso. Pero no loco. Su mente funciona perfectamente bien. De hecho, parece del tipo que siempre tiene un plan. No actúa por impulsos; piensa las cosas y también tiene mucha disciplina.

Tampoco es un psicópata, por lo que a Kristoffer le cuesta mucho creer que Ragnar invitara a Ingrid aquí solo para asesinarla por deporte. Si la mató, es más probable que lo haya hecho por rabia... ¿cómo era la palabra que usaban en CSI?... un crimen pasional. ¿Dijo Ingrid algo que lo enfureció? ¿Algo muy insultante? ¿Se comportó de una manera que Ragnar no podía aceptar? ¿Discutieron? Si hubieran estado gritando, Kristoffer probablemente lo habría oído. Ragnar parece del tipo que puede enfadarse, pero ¿lo suficiente como para asesinar a alguien con sus propias manos? Eso simplemente no...

—¿Qué pasa? —pregunta Ragnar, deteniéndose con la lona bajo el brazo—. Tienes una expresión extraña en la cara, Kris. No te vayas a culpar ahora. Fue desafortunado, pero no hay nada que podamos hacer al respecto.

Kristoffer parpadea.

—No me estoy culpando. Es solo que... no puedo creerlo.

—Lo sé —asiente Ragnar—. Es una lástima. Era demasiado joven. Debería haber tenido más cuidado con su salud.

—No, me refiero a... —Kristoffer se muerde el labio.

Ragnar lo mira atentamente.

—¿Qué no puedes creer? ¿Tienes algo en mente, Kris?

Él sacude la cabeza lentamente.

—No estoy seguro. Probablemente esté en estado de shock.

Mira hacia otro lado, pero Ragnar se inclina, atrapando de nuevo su mirada.

—¿Te estás preguntando si la maté?

Kristoffer siente una descarga eléctrica recorrer su interior. Se da cuenta de que estaba siendo demasiado obvio, y por supuesto, Ragnar le ha leído la mente. Casi como si se lo hubiera preguntado directamente. Respira por la nariz, esperando que Ragnar diga algo más.

Ragnar suspira.

—Te entiendo. Pero tienes que comprenderlo, soy un pragmático, Kris. Solo hago cosas de las que obtengo algo. —Se encoge de hombros—. Todo lo que consigo con esto es un dolor de cabeza, un cadáver de 150 kilos con el que lidiar, un tipo que ahí fuera no funcionará bien durante días por el dolor de haber perdido a alguien, y perder una lona en buen estado. No es un gran análisis de coste-beneficio si me lo preguntas. Además —inclina la cabeza hacia la entrada de la cueva—, si no la quisiera aquí, podría simplemente decirle que se largue. Me parece mucho menos trabajo.

Kristoffer no sabe qué decir. Todo tiene sentido. Y sin embargo, no puede relajarse, el nudo en su plexo solar sigue ahí.

Ragnar le da una palmada en el brazo.

—El mundo ha cambiado, Kris. Está a punto de mostrar su verdadera cara. La civilización siempre fue una mentira frágil. Tienes que estar preparado para enfrentar la vida y la muerte, porque nos guste o no, va a empezar a haber mucho más. Ahora, voy a salir ahí fuera a dar una digna despedida a tu mujer, y me vendría bien algo de ayuda.

Entonces, antes de que Kristoffer pueda responder, Ragnar simplemente pasa junto a él y sale de la cueva.
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Gira el pestillo y se vuelve hacia el lavabo. No quiere mirarse en el espejo, pero sabe que debe hacerlo.

No es tan malo como temía. Su pelo está desordenado, su camisa está rasgada, sus manos están cubiertas de pequeños arañazos por el seto, y tiene marcas de tierra por todas partes de haber rodado por el suelo helado. Pero aparte de eso, se ve bien.

Ella está helada. También está temblando por todo el cuerpo, y siente ganas de llorar, pero se obliga a reprimir el impulso. Entra en la ducha sin molestarse en quitarse la ropa al principio. Está completamente destrozada de todos modos, y no hay forma de que se las vuelva a poner. Se acuerda de sacar el teléfono y dejarlo en la encimera. Mueve la silla de plástico destinada a los ancianos para que se sienten mientras se duchan. Luego abre el grifo, espera a que el agua se caliente, y se pone bajo el chorro. Deja que el agua le caiga sobre el pelo, la cara y el cuerpo, y siente que es purificadora, reconfortante.

Mira hacia abajo y ve el barro deslizarse por el suelo y bajar por el desagüe. Se quita la ropa con esfuerzo y la deja caer en la esquina. Luego se lava adecuadamente, usando el gel de baño del estante. Los arañazos en sus manos escuecen un poco, pero se asegura de limpiar bien su piel.

Al salir, encuentra una toalla en el armario y se seca el pelo, luego el cuerpo. Se mira de nuevo en el espejo, y solo ahora se da cuenta de que no tiene ropa limpia. Abre el armario otra vez. La anciana que vive aquí tiene mucha ropa. Ella no tiene otra opción que elegir algo que parezca que le quede bien. Escoge unos pantalones de lino, una camisa abotonada y calcetines de lana. El conjunto es tan antiguo que casi parece retro, y sorprendentemente le queda bien. Las mangas y las perneras son un poco cortas, pero servirá.

Se recoge el pelo en un moño y se queda frente al espejo por un momento, escuchando. Puede oírlos hablando fuera. También puede oír gritos y ruidos fuertes provenientes de otras partes del edificio.

Mierda, esto se está descontrolando...

Coge su teléfono y ve varias llamadas perdidas de su madre, junto con cinco mensajes.

Escribe: «Estoy bien. Marit también. Estamos a salvo. Siento haberte asustado. Llamaré pronto».

Lo primero es averiguar cuán mala es la situación y cómo demonios salir de ahí.

Así que abre la puerta y sale de nuevo. Agradece salir del baño humeante, ya que el calor la estaba haciendo sudar.

Lo primero que nota es que Gunnar sigue peleando por entrar con el cristal de la puerta de la terraza. El vidrio ya está completamente rajado. Ha amanecido afuera, y la luz gris muestra el césped y la fila de pequeños árboles al final. Detrás de ellos está el pueblo, y Ella ve pasar un coche.

¿Acaso alguien fuera de la residencia de ancianos se habrá dado cuenta de lo que está pasando aquí? Ella tiene el mal presentimiento de que el pueblo de Mo está a punto de ser tomado por sorpresa. Todos deben haber oído hablar de lo que está ocurriendo en Torik, pero con varios kilómetros de distancia entre los pueblos, seguro que nadie espera que la infección aparezca por aquí.

Marit y la anciana están sentadas junto a la pequeña mesa, y el tipo corpulento sigue desplomado en la cama junto a la pared opuesta. El hombre negro está caminando de un lado a otro. Lo hace de una manera casi caricaturesca, como el pato Donald o Bugs Bunny cuando están pensando en algo. Su expresión es extrañamente neutral, y sigue mirando a Gunnar, aparentemente es el único en la sala que no intenta evitar mirarlo.

Al ver a Ella, Marit se pone de pie. Parece que está a punto de salir corriendo de la habitación, pero obviamente no puede, ya que desde aquí, los sonidos provenientes del resto del edificio son aún más notorios, a pesar de los gruñidos y golpes de Gunnar contra el cristal.

—Mira, lo siento —dice Marit—. Me asusté...

Ella suspira y asiente.

—Lo entiendo. Perdona por haberte abofeteado. No debería haberlo hecho. Acabas de perder a tus dos... Lo siento.

Marit rompe a llorar de nuevo y se acerca a abrazar a Ella. Ella le devuelve el abrazo, apretando a su prima.

—Estás temblando —dice Marit, soltándola—. ¿Estás bien?

—Es solo la adrenalina, supongo —murmura Ella. No se había dado cuenta hasta ahora, pero Marit tiene razón: los músculos de sus brazos y piernas están temblando ligeramente. No es de extrañar, con el esfuerzo que ha hecho. A eso se suma el hecho de que no ha dormido en más de veinticuatro horas. Se vuelve hacia el hombre negro.

—Gracias por ayudarme.

Él le envía una breve sonrisa.

—No es nada.

Ella mira a la anciana y al hombre en la cama. Aunque son los mayores en la sala, ninguno parece querer tomar el control. Así que Ella vuelve a mirar al hombre negro.

—¿Cómo salimos de aquí?

—No lo haremos —responde él, aun paseándose por la habitación—. Al menos no por ahora. Llamé al 112. Ya sabían lo que está pasando. Están enviando gente para ayudarnos.

—Bien —dice Ella. Eso no la tranquiliza. Primero, su madre ya llamó a la policía, y no ha servido de nada. Segundo, a juzgar por cómo están yendo las cosas en Torik, no está en absoluto convencida de que la policía vaya a ser de ayuda; podrían incluso empeorar las cosas si irrumpen aquí sin las precauciones adecuadas. Ella está cien por ciento segura ahora de que los infectados no son solo unos pobres infectados, sino que son muertos que caminan, y deben ser tratados como tales. Sin embargo, apenas puede imaginarse a los oficiales de policía noruegos abriendo fuego contra lo que, sin duda, consideran personas enfermas que necesitan asistencia médica, incluso si están atacándolos.

Recuerda un incidente de Trondheim hace unos años. Su madre no estaba de servicio ese día, y Ella sigue agradecida por ello. Un tipo psicótico entró en una cafetería con un cuchillo y amenazó con matar a todos los allí presentes, incluyéndose a sí mismo. La policía llegó e intentó convencerlo de que se rindiera. El hombre salió a la calle, y tuvieron varias oportunidades para dispararle. Podrían incluso haberle disparado en la pierna. Pero no lo hicieron. Y acabó corriendo hacia uno de ellos, un oficial mayor, matándolo. Solo entonces fue abatido, pero con golpes de porra y esposas de por medio. Ni un solo disparo fue efectuado, incluso mientras el hombre apuñalaba repetidamente al oficial. Más tarde se supo que también había apuñalado a una mujer dentro de la cafetería, mientras la policía dudaba afuera.

Ella le preguntó a su madre por qué diablos el oficial no se había defendido disparándole cuando el tipo corrió hacia él.

Su madre dijo simplemente: «No es tan fácil como crees».

Ella dedujo de esto que los oficiales no solo no tenían permitido disparar a alguien a menos que fuera absolutamente necesario, sino que tampoco querían hacerlo. Y eso parece ser exactamente lo que está ocurriendo en Torik.

Así que, incluso si a los policías que vienen a la residencia de ancianos se les permitiera usar sus armas, probablemente no lo harían.

Ella se acerca a la puerta que asume que lleva al pasillo; la otra parece ser un armario, y el área de la cocina es una extensión de la sala principal, sin puertas que la separen.

—¡No salgas, Ella! —le grita Marit.

—No lo haré —murmura Ella, deteniéndose frente a la puerta. Escucha, intenta imaginar lo que está pasando ahí fuera. No suena bien. Puede oír cosas cayendo al suelo, puertas que se cierran de golpe, pasos corriendo. También hay gente gritando, algunos de dolor, otros de miedo, algunos intentando advertir a los demás. Muchas de las voces parecen de ancianos. Luego están los sonidos aún más inquietantes. Gruñidos. Resoplidos. Pasos arrastrándose. Desgarros. Masticación. Dientes chasqueando.

Entonces, de repente, alguien choca contra la puerta.

Ella ahoga un grito y retrocede, mientras el pomo se mueve violentamente.

—Déjame entrar —se escucha la voz delgada de un hombre. Está sin aliento, débil y aterrorizada—. ¡Por favor, abre la puerta, por el amor de Dios! ¡Por favor, no dejes que... no, aléjate!

Un gruñido ahoga la voz temblorosa del hombre, y se escucha una pelea, un grito ronco, y luego cuerpos golpeando el suelo. El grito se convierte en un gorgoteo. Luego, una masticación húmeda y repugnante.

Ella siente náuseas. Vuelve con los demás.

Marit se ha sentado de nuevo junto a la anciana. Ambas la miran.

—Está mal la situación ahí fuera, ¿verdad? —pregunta la mujer—. Por una vez, me alegro de no oír bien...

—Estoy segura de que muchos de los otros residentes se han encerrado en sus habitaciones —dice Ella—. Estarán bien. Igual que nosotros.

—Eso espero —dice la mujer. Entonces parece notar algo—. ¿Qué le ha pasado a tu muñeca, querida?

Ella mira hacia abajo.

—Es solo de una cadena. No es nada.

—Pero tu piel —dice Marit, frunciendo el ceño—. Parece que...

Un golpe en el otro extremo de la sala hace que todos dirijan su atención en esa dirección.

El tipo corpulento se ha desplomado en el suelo. El primer pensamiento de Ella es que simplemente se quedó dormido. Pero por la forma en que está tendido, boca abajo y con el trasero en alto, parece más como si estuviera borracho o, peor aún... como si estuviera enfermo.

El hombre negro se apresura a acercarse.

—¿Señor? ¿Señor? ¿Está bien?

El hombre gordo intenta responder, pero todo lo que logra es un débil murmullo. El hombre negro lo ayuda a ponerse de espaldas con la mayor delicadeza posible. El brazo del hombre cae al suelo, y es solo ahora que Ella nota que tiene el costado desgarrado. Estuvo todo el tiempo sentado con los brazos apretados contra su estómago, casi como si estuviera escondiendo algo. El material blanco de lana es visible, y en él, Ella ve manchas oscuras que solo pueden ser de sangre.

—Joder, ¡lo han mordido! —Exclama.
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—Espera un momento —dice la policía, levantando la mano mientras Aksel se pone de pie—. Solo un momento.

Revisa el pasillo en ambas direcciones, luego abre la puerta del todo, revelando la pistola en su otra mano.

Aksel automáticamente muestra las palmas de las manos—. Oye, no hace falta eso…

—No estoy aquí para amenazarte —dice la policía con calma—. Pero te haré una oferta. Si vienes conmigo y me ayudas, haré todo lo posible por llevarte a un lugar seguro.

—¿Ayudarte? —repite Aksel—. ¿Con qué, exactamente?

—A llegar hasta mi hija. Está al norte, y necesita…

—No voy a volver a Torik —dice Aksel de inmediato.

—No, no a Torik. No tan al norte. —Vuelve a revisar en ambas direcciones y luego mira a Aksel—. ¿Vienes conmigo o no?

—¿Aksel? —pregunta Belinda desde la habitación contigua—. ¿Qué está pasando?

—¡Todo está bien! —grita Aksel. Luego, dirigiéndose a la policía:— ¿Pueden venir ellas también? ¿O la oferta es solo para mí?

—Si no están enfermas, pueden unirse.

—¿Y si digo que no? ¿Vas a cerrar esa puerta de nuevo y dejarnos?

—Por supuesto que no —dice la policía, frunciendo el ceño como si la sugerencia la horrorizara. Saca una tarjeta llave de su bolsillo y se la lanza a Aksel. Él la atrapa torpemente—. Podéis intentar hacerlo por vuestra cuenta. Pero sinceramente creo que tendremos más posibilidades juntos. Mi hermano tenía... tenía un barco, y sé dónde está anclado y cómo navegar. Podemos ir a Gran Bretaña o algún otro destino que sea seguro. Pero primero, tenemos que ir a buscar a mi hija.

Aksel se muerde el labio—. ¿Me darás un arma?

La policía lo considera brevemente—. Solo tengo la mía. Creo que sé dónde podemos conseguirte una —Le señala con el dedo—. Pero esa oferta es solo si aceptas ayudarme.

—Me parece un buen trato —dice Aksel—. Lo haré.

La policía asiente una vez y está a punto de decir algo cuando se oye un ruido a la izquierda—. Mierda —murmura—. ¡Tapaos los oídos! —Adopta una posición con los pies separados, levantando la pistola con ambas manos, inclina ligeramente la cabeza y cierra un ojo.

Aksel se tapa los oídos con las manos, entrecerrando los ojos, mientras anticipa el disparo. Pero la mujer no dispara de inmediato. Aksel escucha un gemido y unos pasos que se acercan, como si alguien caminara arrastrándose. Aun así, la mujer sigue allí, inmóvil. Mueve ligeramente la pistola de un lado a otro, y Aksel se da cuenta de que está esperando a que el zombi esté lo suficientemente cerca para…

El disparo llega inesperadamente y es mucho más fuerte de lo que pensaba, incluso con los oídos tapados. Literalmente puede sentir cómo la vibración del sonido golpea las paredes, luego impacta su rostro y al mismo tiempo su cuerpo.

La policía baja su arma a un ángulo de cuarenta y cinco grados, manteniendo el objetivo, aparentemente esperando ver si necesita disparar una vez más. Luego se relaja, deja salir un largo suspiro entre sus labios apretados y mira a Aksel.

—Vamos. No tenemos mucho tiempo.

Desaparece de su vista, y mientras Aksel sale de la habitación, se detiene brevemente para mirar a la doctora que había venido antes. Está boca abajo, un charco marrón se está formando alrededor de su cabeza.

De repente, como de la nada, un pensamiento le llega claro como el agua: «No me rendiré. No haré lo que hizo Jakob. Voy a sobrevivir. Cueste lo que cueste».

Aksel corre hacia la puerta de Rosa con la tarjeta llave.
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—Vale —dice Ragnar, enderezando la espalda con un quejido—. Ya está.

Kristoffer da un paso atrás y observa la momia (improvisada) que tienen frente a ellos. Envolver a Ingrid fue más difícil de lo que pensaba. Intentó no tocar su piel desnuda, pero incluso a través de la ropa, podía sentir lo fría que estaba, casi congelada. Sus articulaciones también estaban extrañamente rígidas, y parecía incluso más pesada de lo que aparentaba.

De ahí viene la expresión "pesas más que un muerto"...

Ahora es más fácil mirar a Ingrid, ya que se asemeja a un enorme burrito verde. Ragnar ató sus pies y cuello con una cuerda, e instruyó a Kristoffer para que la colocaran sobre un par de ramas grandes de un pino que había traído.

—Podemos deslizarla hasta el arroyo —dice Ragnar, secándose la frente con la manga—. Así no tendremos que hacer que ruede.

Un ruido detrás hace que Kristoffer se gire.

Hans sale a la meseta. Ha estado vagando sin rumbo desde que comenzaron el proceso de envolver el cuerpo. Su tez está muy pálida, sus ojos están enrojecidos de tanto llorar.

—¿Ya... habéis terminado? —pregunta.

—Sí, estamos a punto de irnos —dice Ragnar—. ¿Quieres despedirte de ella una última vez?

Hans mira a la momia y traga con esfuerzo.

—Ya lo hice. Pero creo que deberíamos hacer una oración.

—Oh. Claro —Ragnar junta las manos delante de su ingle, y Hans copia el gesto.

Kristoffer baja la cabeza mientras Hans comienza a murmurar. Suena como el Padrenuestro, que Kristoffer recuerda cuando estaba en la escuela de primaria.

Cuando termina, vuelve a sollozar.

Ragnar carraspea.

—Muy bien, pongámonos en marcha. Kristoffer, tú coge esa rama, yo tomaré la otra.

—¿Y yo qué? —pregunta Hans, con la voz entrecortada—. ¿Cómo puedo ayudar?

Ragnar duda.

—Si estás seguro de querer ayudar, puedes empujar.

El grandullón asiente, luciendo decidido a pesar de las lágrimas derramadas.

—¿Estáis listos? —pregunta Ragnar, mientras toman posiciones—. Solo seguid mi ritmo.

Es más fácil de lo que temía Kristoffer. Puede sentir cómo Hans realmente se esfuerza; el tipo no es solo gordo, sino también bastante fuerte, y agradece que esté ayudando, de lo contrario, él y Ragnar habrían tenido mucho trabajo.

Logran mantenerse en terreno plano y rocoso casi todo el camino. Ragnar evita cualquier arbusto, acantilado o agujero. Es evidente lo familiarizado que está con la zona. Pasados unos diez minutos, llegan al arroyo.

Mientras hacen una pausa para recuperar el aliento, Ragnar desabrocha los botones superiores de su camisa, Hans se deja caer en una roca, y Kristoffer simplemente se queda allí, mirando al agua reluciente, pensando en el viaje que Ingrid está a punto de emprender. Algo en la orilla opuesta llama su atención. Es de color bronce y refleja la luz del sol. Moviéndose un poco a la izquierda, Kristoffer distingue que es una placa de metal oxidada, grande como un torso, con bordes irregulares. Está encajada entre un par de rocas grandes. Hay algo escrito en ella, con pintura negra casi desvanecida. Kristoffer logra leerlo.

—Fallschirmjäger, Regimiento Tres —lee en voz baja.

—Excelente pronunciación —comenta Ragnar, de pie, de repente, justo a su lado, haciendo que Kristoffer se sobresalte—. No sabía que hablabas alemán.

Kristoffer se encoge de hombros.

—Aprendí algunas frases en la escuela. ¿Qué hace un fragmento de un avión paracaidista nazi aquí?

—Es de las batallas de Narvik, por supuesto —dice Ragnar—. Todavía hay un montón de basura por estas montañas. —Echa un vistazo alrededor, y luego murmura en un alemán casi perfecto—: "Maldita vergüenza".

—Tampoco sabía que hablases alemán.

Ragnar comienza a desenrollar otra cuerda que llevaba colgando de su cadera.

—Estuve sirviendo allí durante la Guerra Fría. Échame una mano, Kris.

Kristoffer le ayuda a atar la cuerda alrededor de los pies de Ingrid. Ragnar se asegura de que esté bien sujeta.

—¿Cómo la bajamos hasta allí? —pregunta Hans, mirando al agua. Desde donde están, hay una caída de unos cuantos pies hasta el arroyo.

—Tendremos que tirarla —dice Ragnar sencillamente—. Bajarla sería demasiado complicado —Cuando Hans está a punto de protestar, Ragnar continúa—: No tienes por qué estar aquí viendo esto. Ni tú, Kris. Puedo encargarme yo solo —Señala río abajo—. Los primeros cien metros son un poco sinuosos, así que me quedaré a observar para asegurarme de que siga el curso correctamente. El terreno es complicado, así que no quiero que ninguno de vosotros venga. Si pisáis una roca suelta y caéis al agua, os convertiréis en hipotérmicos en segundos, y podríamos estar despidiendo a dos cuerpos en lugar de uno.

Hans asiente con la cabeza.

—Vale. Gracias, Ragnar.

—No me des las gracias. Vuelve y descansa un poco.

Hans asiente y se da la vuelta. Kristoffer mira a Ragnar una última vez. Luego sigue a Hans.
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—¡Aléjate de él!

El hombre negro duda, obviamente dividido entre atender la advertencia de Ella y ayudar al tipo. Entonces también se da cuenta de la sangre, y eso parece despejar las dudas de su mente.

—Maldición, no pensé que estuviera herido. —Sus ojos parecen particularmente grandes y blancos, mientras mira al hombre en el suelo y luego a Ella—. Nunca debería haberlo traído aquí.

—No, no deberías haberlo hecho —dice Ella, acercándose, dándose cuenta de que está actuando sin apenas saber lo que va a hacer. Es como si sus instintos estuvieran tomando las decisiones—. Ahora necesitamos sacarlo de aquí...

—¡No deberías tocarlo! —grita Marit.

—¿Y cómo vamos a sacarlo entonces? —responde Ella con brusquedad—. Vamos, dame esa manta... —Señala la cama, y el hombre negro capta la indirecta de inmediato. La agarra y la arroja sobre el hombre, luego la envuelve alrededor de él.

Ella se siente aliviada al ver que el hombre negro no tenga miedo de ensuciarse las manos. Lo último que necesita en una situación como esta es más personas como Marit, que se vuelven inútiles bajo presión.

Él la mira, levantando las cejas.

—¿Al baño?

Ella asiente.

—Creo que es la única opción que tenemos, sí.

—Espera —interviene la anciana—. No puedes simplemente...

—Podemos y lo haremos —la interrumpe Ella—. Está infectado, y se transformará en cuestión de minutos. Aún debemos tener cuidado. Si pueden morder a través de un abrigo, pueden morder a través de una manta.

—Este es mi hogar —protesta la anciana, poniéndose de pie—. Ese es mi baño. Ya tomasteis mi ropa sin pedir permiso. Sinceramente creo que deberías pensar un poco en los demás, jovencita...

Ella ignora el sermón. No puede creer que la mujer esté realmente preocupada por su ropa en este momento. Es como si no se hubiera dado cuenta de que esta es una situación de vida o muerte. Entonces, Ella recuerda donde está, de que tal vez la mujer no está del todo en sus cabales. Muchas de las personas aquí están sufriendo probablemente de demencia y cosas por el estilo.

—Vamos —le dice al hombre negro—. Tenemos que movernos.

Él rodea al hombre envuelto, que sigue gruñendo y murmurando bajo la manta. Ella y el hombre cogen cada uno una bota del hombre y comienzan a arrastrarlo por el suelo, que es de moqueta, por lo que se desliza con facilidad. Hay un umbral de unos cinco centímetros hacia el baño, y necesitan tirar con fuerza para que el hombre lo cruce. El hombre gime, como si le doliera la espalda.

El baño es tan pequeño que ocupa casi todo el suelo. Aun así, necesitan meter todo su cuerpo para poder cerrar la puerta. Entonces, el hombre negro salta afuera y se agacha para empujar los hombros del hombre, mientras Ella tira de sus piernas. Justo cuando logran meterlo lo suficiente, el hombre suelta un grito y se incorpora.

Parece una escena de una película de terror clásica, donde un cadáver en la morgue se despierta de repente en la camilla.

—¡No, no lo hagáis! —grita, con voz aturdida, mientras empieza a quitarse la manta de la cabeza—. ¿Qué estáis haciendo? ¡Quitadme esto de encima...!

—Sal de ahí —murmura el hombre negro a Ella, que está detrás del hombre gordo, sin casi posibilidades de poder salir.

Ella lo rodea, y el codo del hombre la golpea fuerte en la rodilla, haciendo que su pierna ceda. Se tambalea y se agarra al armario para no caer. Cuando logra ponerse de pie de nuevo, se gira para ver al hombre sentado allí, mirándola con furia. Su pelo está revuelto, su boca abierta, sus ojos enfadados pero vivos.

—¿Qué demonios estáis haciendo? No tenéis derecho a... ¿intentabais encerrarme aquí?

—Estás infectado —dice Ella. Su mente va a mil por hora, buscando una forma de pasar junto al hombre sin que la agarre. Pero está atrapada.

El hombre gruñe y comienza a levantarse.

—Desde luego que no. Solo me quedé dormido. Padezco apnea del sueño, que es una condición muy seria...

Ella se lanza hacia la puerta. El hombre está centrado en levantarse, lo cual, en el mejor de los casos, parece ser un desafío. Pero la ve moverse y golpea el marco de la puerta con la mano. Ella se agacha para intentar pasar por debajo, pero él se mueve de lado, apretándola, dejándola sin más opción que retroceder.

—Por favor —dice ella, extendiendo las manos—. Vas a morir. Y no quiero estar atrapada aquí contigo cuando lo hagas…

El hombre sacude la cabeza, haciendo que sus papadas tiemblen.

—No estoy muriendo. ¿Por qué demonios pensarías que...?

—Estás sangrando.

El hombre baja la vista a su chaqueta rota. Luego mira de nuevo a Ella.

—No, no estoy sangrando.

Está en shock, piensa Ella. Ni siquiera puede ver la sangre.

—Señor, fue atacado —le informa el hombre negro desde detrás—. Yo estaba allí. Lo vi. La señora. Fuera, cuando estaba paseando a su perro. ¿Lo recuerda?

—Sí, por supuesto que lo recuerdo —dice el hombre, sin moverse del umbral—. Pero no me hirió. Solo mi abrigo está...

—Mírate —casi grita Ella, señalando la chaqueta—. ¡Tienes sangre!

El hombre mira de nuevo, abriendo aún más el agujero en la chaqueta, revelando la sangre. Y al hacerlo, Ella finalmente ve que en realidad tiene razón: no es sangre. Las luces en el baño son mejores que en la sala de estar, y puede notar que la sustancia roja es demasiado brillante y espesa para ser sangre.

—¿Es esto a lo que te refieres? —pregunta el hombre, metiendo los dedos en el agujero y levantándolos—. ¡Es kétchup! —Baja la cremallera de la chaqueta, mete la mano en su bolsillo interior, y saca dos pequeñas bolsas de plástico con dibujos de tomates en ellas, del tipo que te dan en los McDonald’s al pasar por el autoservicio. Ambas están rotas.

—Vamos —gruñe Ella—. Tienes que estar bromeando. ¿Quién demonios lleva kétchup en el bolsillo?

El hombre parece no haber oído el comentario.

—Os demostraré que no estoy herido, si es eso lo que queréis —continúa, quitándose la chaqueta. Lleva debajo una camisa gris abotonada, y el costado está intacto. Para demostrarlo aún más, se la sube y muestra su barriga. La piel en su costado está rosada e intacta.

—Madre mía —murmura el hombre negro, mientras el hombre se da la vuelta para enseñárselo—. Lo siento, señor. Estaba convencido de que...

—Bueno, estabas equivocado —interrumpe el hombre—. Estoy perfectamente bien, muchas gracias. Si alguien aquí parece enfermo... —le lanza una mirada a Ella, y luego vuelve a la sala de estar.

El hombre negro mira a Ella. De repente, hay algo en sus ojos que a Ella le gusta muy poco.

—¿Qué? —pregunta, notando una gota de sudor bajar por su sien—. ¿Qué pasa?

Marit se acerca desde un lado. Parece a punto de llorar de nuevo. Se lleva la mano a la boca al ver a Ella.

—Dios, Ella, lo siento mucho. Traté de decirte...

—¿Decirme qué? —exige Ella.

Marit comienza a llorar. El hombre negro señala hacia un lado. Ella gira la cabeza. Se ve a sí misma en el espejo. Su cara está toda roja, su frente perlada de sudor.

Finalmente, comprende. Ahora nota lo mal que se siente: está ardiendo, mareada y agotada, y su muñeca le duele como si estuviera en llamas. Ha estado apartando esa sensación para poder seguir adelante y lidiar con la situación. En ese momento, cuando se sube la manga, de lo que ya era consciente a un nivel más profundo de su ser llega a su mente con claridad.

—Oh, no —murmura—. Estoy infectada…
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—Ahí —dice la policía, señalando hacia adelante—. Esa es nuestra salida.

Aksel está justo detrás de ella y ve las puertas de cristal. Parece una entrada de personal. Fuera hay un aparcamiento con algunos vehículos. Uno de ellos, un monovolumen azul, está aparcado en el centro, y hay un tipo muerto, o al menos Aksel asume que está muerto, ya que está tumbado junto al neumático delantero, con las piernas ocultas bajo el coche. Más lejos, dos zombis, un hombre y una niña, están cruzando el aparcamiento, aparentemente en persecución o en búsqueda de alguien.

Aksel mira hacia atrás, a Belinda y Rosa. Están cogidas de la mano, ambas mirando fijamente las puertas de cristal.

—Va a salir bien —les asegura—. No son muy rápidos. Podemos alejarnos de ellos fácilmente si tenemos que hacerlo. Solo aseguraos de manteneros unidas.

Desde que dejaron las salas de detención, no se han encontrado con ningún no muerto, aunque sí pasaron por delante de un cadáver. Pero ahora, al estar a punto de salir del edificio, eso ya no se puede evitar, y Aksel no tiene idea de cómo reaccionarán Belinda y Rosa. Lo que vio en la casa, sin embargo, le da esperanzas. Ambas parecían manejarse bien, incluso cuando enfrentaron a la mujer zombi de la ambulancia. Rosa incluso logró escapar por su cuenta y refugiarse en el vehículo.

—¿Cuánto queda hasta tu coche? —pregunta Belinda a la policía.

—Está aparcado a una manzana de aquí.

—¿Y no tenemos las llaves de ninguno de los coches que hay fuera? —pregunta Aksel.

La policía niega con la cabeza.

—Podríamos volver a los vestuarios, pero tendríamos que forzar las taquillas, y sería como una lotería encontrar una llave que coincida. Hasta donde sé, docenas de personas trabajaban aquí y no todos conducían hasta el trabajo.

Otro zombi aparece, en el lado opuesto. Es un anciano, y no viene solo: Dos zombis femeninos le siguen de cerca. Se separan y deambulan en diferentes direcciones.

—Parece que hay muchos ahí fuera —dice Belinda—. ¿Seguro que no hay otra salida?

—Este lado del edificio es el menos concurrido, por lo que puedo ver —dice la policía. Suena también vacilante—. Solo me quedan seis balas, así que no podemos abrirnos paso a tiros. Tendremos que salir corriendo.

—No creo que sea una buena idea —dice Aksel.

La policía gira la cabeza para lanzarle una mirada helada.

—Como dije, esta es nuestra mejor opción.

—Y te digo que será un maldito suicidio —dice Aksel, señalando—. Mira, hay tres más… la calle está llena. Nos atraparán antes de que siquiera crucemos el aparcamiento.

—Si nos mantenemos juntos, estaremos bien —dice la policía—. Solo tenemos que seguir avanzando y no dejar que nos rodeen.

—Creo que Aksel tiene razón —dice Belinda, frotándose el brazo—. Creo que deberíamos reconsiderarlo... quizás esperar un poco.

—Esto no se va a calmar —dice la policía—. Y aunque lo hiciera, no tenemos tiempo para esperar. Mi hija sigue viva, acabo de recibir un mensaje suyo. Pero cada minuto que pierdo aquí, podría ser atacada y...

—Y eso no es nuestro problema ahora mismo —dice Aksel—. Mira, queremos ayudarte a llegar hasta ella, pero si nos precipitamos, nos morderán. He visto a un montón de gente hacer estupideces estos últimos días, y todos han acabado muertos.

La policía, obviamente no acostumbrada a que la contradigan, aprieta los dientes con fuerza. Mira de Aksel a Belinda y luego dice con voz gélida:

—Me voy. Por esas puertas. Con o sin vosotros. Es así de simple. O me seguís, u os quedáis. Me da igual.

—Eso es, trabajar en equipo —se burla Aksel—. Querías nuestra ayuda, pero solo si hacemos lo que dices, ¿es así?

—Dejemos las cosas claras —dice la policía, acercándose a Aksel. Es un poco más alta que él, y sus ojos arden de ira. Por un momento, él teme que lo golpee.

—Vosotros no sois mi responsabilidad. Mi hija lo es. No me importa nada más. Ahora si tú...

—¿¡Rosa!?

Aksel se sobresalta y luego se vuelve hacia Belinda. Ella está mirando por el pasillo. En ese momento Aksel se da cuenta de que estaba tan enfrascado en discutir con la policía que no se dio cuenta de que Rosa se había alejado. Está agachada junto al cadáver de un hombre que está tumbado de espaldas, con los brazos extendidos. Parece que alguien le ha pisoteado la cara varias veces. El color de la piel de sus manos revela que era un zombi cuando sucedió.

—¡No lo toques! —grita Belinda, corriendo hacia su hija—. ¿Qué estás haciendo?

—Está bien, mamá —dice la niña, levantándose—. Ya está muerto. Su cerebro ha sido destruido, ¿ves? Eso significa que está realmente muerto.

—Dios mío —exhala Belinda, agarrando a la niña y llevándola de vuelta—. ¡No puedes tocarlos, y no puedes alejarte así!

—No me estaba alejando —murmura Rosa.

—¿Qué estabas haciendo, entonces? —pregunta Aksel mientras Belinda trae de vuelta a la niña.

Rosa se encoge de hombros.

—Estaba buscando las llaves del coche en sus bolsillos, obviamente. No tenía ninguna.

Se produce un momento de silencio. Aksel, Belinda y la policía se miran entre ellos.

—Maldita sea —dice Aksel—. La niña es la única que está pensando de manera constructiva aquí.

—Eso... fue una buena idea, Rosa —cede Belinda—. Pero por favor, la próxima vez, dínoslo antes, ¿de acuerdo?

—Vale, claro —La niña señala—. Me gustaría revisar a ese tipo que está ahí fuera ahora. Creo que es muy probable que tenga llaves encima, ¿no crees? Quiero decir, probablemente se dirigía a su coche cuando le alcanzaron.

—Ni hablar —dice Belinda—. No vas a salir ahí fuera.

—Pero está bastante cerca de las puertas —insiste Rosa—. Puedo alcanzarlo en, como, tres segundos. Volveré antes de que cualquiera de ellos me vea.

—¡He dicho que no! —casi grita Belinda.

—No es mala idea —murmura Aksel. Belinda le fulmina con la mirada, claramente a punto de echarle la bronca, así que Aksel añade rápidamente—: No estoy diciendo que Rosa deba hacerlo. Lo haré yo. Probablemente soy el más rápido de nosotros.

—Tú también eres el más grande —señala Rosa—. Te verán enseguida. Yo soy mucho más pequeña. Quizás ni siquiera me noten.

—Te he dicho que de ninguna manera lo harás tú —la reprende Belinda, agarrándola de la camisa, como si temiera que Rosa pudiera correr hacia la puerta de repente—. Te quedas aquí conmigo.

Rosa mira a su madre, y por primera vez, Aksel ve desafío en sus ojos.

—Fue mi idea, mamá. Debería ser yo quien lo haga.

—No. De ninguna manera.

—Mis manos son más pequeñas también. Pueden deslizarse en los bolsillos fácilmente y...

—¡He dicho que no!

—¿Y si voy con ella? —sugiere la policía.

Belinda se vuelve hacia ella.

—¿Por qué sería eso más seguro?

—Puedo cubrirla —insiste la policía—. Si nos ven y vienen hacia nosotras, los abatiré. No debería tardar más de treinta segundos en revisar todos los bolsillos. Sería posible.

—No —dice Belinda, cruzando los brazos—. Claro que no.

—Yo iré con ella también —se une Aksel—. Ya he peleado con ellos antes, sé cómo hacerlo. Y con dos guardaespaldas, Rosa estará a salvo. Si la cosa se pone fea, siempre podemos volver corriendo.

Belinda niega con la cabeza.

—No va a pasar. No voy a dejarla salir ahí fuera.

—Pero, mamá...

—Lo haré yo —la interrumpe Belinda—. Vosotros me cubrís. Rosa se queda aquí. ¿Qué te parece?

La policía mira de reojo a Aksel, como si le preguntara sin palabras cuál es su opinión sobre Belinda.

—Levanta la mano, por favor —le dice Aksel a Belinda.

Ella frunce el ceño.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Así. —Él levanta la mano a la altura del pecho, con la palma hacia abajo—. Por favor, hazlo.

Belinda imita su gesto de manera vacilante. Su mano tiembla visiblemente.

—Ahora tú, Rosa.

La niña, aparentemente habiendo captado la idea, coloca inmediatamente su mano junto a la de su madre. Está completamente firme.

—Eso es lo que pensaba. Estás demasiado asustada, Belinda —Aksel intenta no sonar acusador—. Te pondrás nerviosa. Tardarás más. Incluso podrías dejar caer las llaves si las encuentras. Creo que es mejor que lo haga Rosa. Y realmente creo que es nuestra mejor opción para salir vivos de aquí.

Belinda emite un sonido que es mitad suspiro, mitad un «¡joder!». Se pasa las manos por el pelo. Luego sujeta los hombros de Rosa y mira a su hija a los ojos.

—¿Estás segura... estás absolutamente segura de que puedes hacerlo?

—Absolutamente, mamá. —Al ver que su madre sigue dudando, la niña continúa—: Me asusté en casa de Helen. Cuando encontré a la mujer zombi en la ambulancia. Pero también aprendí lo lentos que son. Aksel tiene razón, podemos escapar fácilmente de ellos. Todavía les tengo miedo, pero no tanto como antes. Me congelé en aquel momento, pero no me volverá a pasar.

Aksel se sorprende una vez más por la extraña forma en que habla la niña. Es como si fuera una reportera leyendo un una pantalla para algún comercial. Apenas hay emoción en sus palabras, pero de alguna manera eso las hace más convincentes. Quizás porque no está intentando convencer a su madre. Simplemente está exponiendo los hechos.

Belinda vuelve a sacudir la cabeza, pero luego murmura:

—Vale —Mira a Aksel—. Pero si algo le pasa, te mataré.

Aksel no sonríe.

—Es un trato justo.
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—Oh, Ella... —solloza Marit. Extiende las manos como si estuviera a punto de entrar al baño y abrazarla.

Ella la señala con el dedo

—No. Quédate atrás —su voz es firme—. No me toques.

Marit se estremece.

—Dios mío —susurra, ocultando su rostro entre las manos—. Tú no, también... He perdido a todos...

La anciana aparece arrastrando los pies, rodeando con su brazo los hombros de Marit. Mira a Ella, con una mezcla de empatía, disgusto y temor en su rostro—. Lo siento —dice secamente—. Deberías encerrarte ahí —Luego, tira suavemente de Marit, apartándola de la vista.

Ella parpadea y mira al hombre negro, que es el único que aún sigue allí, observándola.

—Supongo que debería —murmura, limpiándose la frente. Su mano sale empapada—. Mierda, ¿cómo no me di cuenta?

—Yo tampoco lo vi —dice el hombre en voz baja—. Estaba demasiado concentrado en él.

De repente, Ella se siente como una extraña en su propio cuerpo. Es como si su mente se estuviera preparando para abandonarlo. Como si nunca le hubiera pertenecido realmente, sino que solo estuviera alquilando el espacio, y ahora acaba de recibir un aviso de desalojo: «Se le notifica que debe abandonar las instalaciones antes de que termine el día...»

Excepto que no tendrá hasta el final del día.

«¿Qué tan rápido me iré? Gunnar tardó un par de horas. Greta, solo unos minutos».

—Vale —dice Ella, respirando hondo. Todavía se sorprende de lo tranquila que se siente. ¿No debería estar volviéndose loca? Probablemente esté en estado de shock—. Vale —repite—. Supongo... supongo que esto es todo, entonces. ¿Podrías... me dejarías...? —No está muy segura de lo que quiere pedirle al hombre—. ¿Puedo ver el cielo una vez más?

El hombre negro la mira discretamente de arriba abajo, para finalmente clavar la vista en su rostro. Luego asiente una vez—. Claro. Vamos.

—¡No! —grazna la anciana cuando Ella sale del baño—. ¡No, tú te quedas ahí! ¿Qué estás haciendo, dejándola salir? ¡Está contagiada!

—No os tocaré —dice Ella. Se siente como una extraterrestre que acaba de aterrizar desde su nave espacial. Así es como todos la miran. La anciana, el hombre, Marit, que aún llora y murmura lo mucho que lo siente. Sorprendentemente, Ella se da cuenta de que siente lástima por ella. Es la que acaba de perder a sus dos padres, Ella está segura de que esa es la verdadera razón por la que llora, y también es la que tendrá que seguir teniendo miedo, huyendo y luchando por su vida. Ella, en cambio, descubre que ya no tiene nada que temer.

«Al parecer, cuando ya estás muerta, nada es una amenaza para ti».

Da unos pasos hacia las ventanas que dan a la terraza. Gunnar sigue golpeando la puerta, y una anciana con la mayor parte de la barbilla destrozada se ha unido a él. Ella espera que se muevan hacia ella. Pero no lo hacen. Ella se coloca justo enfrente de Gunnar. Mueve su brazo frente a su cara, pero parece que él mira a través de ella. Sus ojos negros están fijos en los demás.

—Bueno —murmura Ella, bajando el brazo de nuevo—. Supongo que esa es la prueba final. Ya no le intereso —Le lanza una mirada al hombre negro, luego regresa al otro lado de la habitación para mirar hacia afuera. Observa el cielo durante un minuto. Es azul y hermoso. Un grupo de palomas pasa volando. Ella esperaba llorar o al menos sentirse sentimental. Pero en realidad no siente nada.

La anciana carraspea bruscamente—. Creo que deberías irte ya.

Ella suspira.

—Sí, tienes razón —Se da la vuelta y camina de regreso al baño. De repente, es muy consciente de que estos son los últimos pasos que dará en su vida. Como un condenado a muerte en camino a la silla eléctrica.

Se detiene frente a la puerta abierta del baño. De repente, la habitación se siente muy pequeña y agobiante. Cuando era niña, Ella sufría de claustrofobia. Empezó un verano, cuando jugaba en la calle con el hijo de los vecinos. Sus padres acababan de comprar un frigorífico nuevo, y el viejo estaba en el jardín, esperando ser llevado al vertedero. Jugaban fingiendo que el frigorífico era una caja fuerte llena de lingotes de oro que tenían que abrir, y Ella se metió dentro para alcanzar el tesoro. De alguna manera, la puerta se atascó, y quedó atrapada en la oscuridad total durante unos cinco minutos, gritando y pateando la puerta, hasta que finalmente el niño fue a buscar a su padre, quien la pudo sacar.

Desde entonces, los lugares oscuros y estrechos le han causado problemas. No ha sentido claustrofobia en años, pero de repente, ahora, le vuelve de golpe, y se encuentra incapaz de entrar al baño.

—¿A qué estás esperando? —grita la anciana—. Tienes que entrar ahí, antes de que...

—¿Quieres compañía? —el hombre negro está de repente a su lado—. Puedo entrar contigo. Al menos por un par de minutos.

Ella intenta sonreír, pero sus labios comienzan a temblar en su lugar—. Gracias —susurra—. Me gustaría mucho.

Entran juntos al baño, y el hombre cierra suavemente la puerta.
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—Espera —dice Aksel—. Necesito algún tipo de arma.

La policía y Rosa lo miran mientras escanea el pasillo. Lo único que hay es la mesa. Va hacia ella y la vuelca de lado. La parte superior es de madera, pero las patas son de metal. Están aseguradas con cuatro tornillos gruesos. No tiene nada para desatornillarlos, así que simplemente golpea la pata con fuerza. Después de cuatro intentos, se rompe. Aksel la recoge, saca los tornillos y pesa la barra de metal en sus manos. Es hueca y no tan pesada como le hubiera gustado. También está barnizada, lo que la hace un poco resbaladiza. Pero ciertamente puede servir.

—Vale —dice—. Esto servirá.

—¿Estás seguro? —pregunta Belinda mientras todos se acercan a las puertas de cristal.

Aksel no está seguro de a quién se dirige exactamente, así que está a punto de responder, cuando Rosa se le adelanta.

—No podemos asegurarlo, mamá —dice la niña, sin ni siquiera mirar atrás. Parece completamente centrada en la tarea—. No es como si estuviéramos vendiendo coches usados, ¿sabes? Pero prometo ser lo más rápida y cuidadosa que pueda.

—Dios mío —murmura Belinda.

La policía llega a las puertas de cristal y se inclina hacia adelante para mirar en ambas direcciones—. Todo despejado. Los más cercanos son esos dos, en la calle. —Asiente, y Aksel sigue su mirada para ver a un hombre y una mujer tambaleándose sin rumbo fijo.

—Vale —respira—. ¿Estáis listos? Yo digo que lo hagamos antes de que nos pongamos nerv...

Rosa empuja la puerta y sale disparada.

Aksel reacciona de inmediato y la sigue, con la policía pisándole los talones.

La niña realmente es rápida. Cuando Aksel sale a la luz clara del día, ella ya está a mitad de camino. Entrecierra los ojos mientras la sigue, trotando mientras escanea su entorno, manteniendo la barra de metal lista para golpear. A pesar de que no hay zombis cerca, y a pesar de que el aparcamiento es en realidad muy abierto y fácil de vigilar, de inmediato se siente como un blanco fácil. Su adrenalina ya estaba a tope, y ahora se encuentra de nuevo en modo de supervivencia total. Sorprendentemente, esta vez se siente más cómodo con ello.

«Me estoy acostumbrando a esta mierda. Debe ser como los soldados que se enfrentan a combates una y otra vez».

Rosa casi se lanza sobre el hombre, hundiendo las manos en sus bolsillos. Primero revisa la chaqueta, interior y exterior, luego, al no encontrar nada más que un paquete de pañuelos de papel, un teléfono móvil y una cartera, se mete debajo del coche, buscando en los pantalones. Al meterse bajo el coche, Rosa lo patea involuntariamente en el hombro y luego en el costado de la cabeza. Lleva uno de esos gorros de aviador que Aksel siempre encontró ridículos, y sorprendentemente, el gorro ha permanecido en su cabeza incluso después de ser atropellado. Ahora, el zapato de Rosa le quita el gorro, revelando un cuero cabelludo parcialmente calvo.

Aksel ve de inmediato el tono verdoso de la piel en la cabeza del hombre, lo que le hace congelarse.

En un instante, se da cuenta del error en su plan.

El único detalle que pasaron por alto.

Todos estaban tan concentrados en los zombis que rondaban el aparcamiento, que nunca prestaron atención al hombre bajo el coche.

Aksel simplemente asumió que estaba muerto. Realmente muerto. No miró más de cerca, no comprobó si el hombre seguía moviéndose. Y tal vez no lo hacía. Aun así, deberían haberlo pensado.

Aparentemente, despertado por la patada en la cabeza, el hombre cobra vida. Intenta incorporarse, pero al no poder hacerlo, debido a que su brazo está atrapado bajo el neumático, en su lugar agarra las piernas de Rosa con la otra mano. La niña grita sorprendida. Desde algún lugar más lejos, Belinda también grita.

Aksel está a solo cinco pasos de distancia. Se mueve rápidamente, cierra la distancia y lanza un golpe corriendo a la cabeza del hombre. La pata de la mesa golpea justo por encima de su oreja, emitiendo un fuerte CLONG carnoso que lanza punzadas dolorosas a través de ambas muñecas. Aksel apenas lo nota. Vuelve a golpear, esta vez desde el otro lado. Otro golpe aplastante al cráneo del hombre. Sería más que suficiente para noquear a una persona viva. Sin embargo, el arma no es lo suficientemente pesada como para romper realmente el cráneo, por lo que el calvo simplemente sacude la cabeza y sigue arañando las piernas de Rosa.

Aksel lo golpea de nuevo, esta vez directamente en la cara. La nariz del hombre se aplasta audiblemente, y una mezcla de sangre rosada y mocos amarillos explota por toda su cara. Esta vez, el hombre ni siquiera parece darse cuenta, tan concentrado está en llevar las piernas pateadoras de Rosa a su boca. Uno de sus zapatos se suelta, y ella vuelve a gritar.

Aksel levanta la pata de la mesa para otro golpe, apretando los dientes.

—¡Para ya, maldito pedazo de...!

Un destello brillante les deslumbra. Es un pequeño agujero en la coronilla del hombre. Se estremece una vez, luego se desploma.

Aksel parpadea, dándose cuenta de que no puede oír nada. Girando la cabeza, ve a la policía aún con el arma apuntando al hombre. Mira hacia un lado, luego directamente a Aksel, y dice algo que él no oye.

Siguiendo su mirada, Aksel se gira y ve a cinco “no muertos” acercándose directamente hacia ellos. Tambaleándose ansiosos, con los brazos extendidos, están acercándose rápidamente.

Con el rabillo del ojo, Aksel nota que las piernas de Rosa desaparecen bajo el coche. Luego, la policía comienza a disparar. Lo hace meticulosamente, apuntando con cuidado, eliminando a los zombis uno por uno. Pero los disparos están atrayendo a más. Ahora vienen también desde la otra dirección.

La policía se vuelve para lanzarle a Aksel una mirada significativa. Grita algo. Todo lo que él oye es un zumbido agudo. Leyendo sus labios, sin embargo, capta la última palabra: «... ¡corre!»

Aksel no tiene otra opción. Se da la vuelta y corre hacia las puertas de cristal.
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Ella sigue mirando el reloj de su teléfono. Solo han pasado cinco minutos desde que entraron. Le parece que han sido cinco horas.

Sabe que tiene que hacer una última llamada. Lo prometió. Y lo hará. Pero la aterra. No le importa posponer esa horrible conversación. Romperá el corazón de su madre. Ella quiere darle unos minutos más de felicidad ignorante.

Fuera, Marit está sollozando. La anciana y el hombre gordo intercambian algunas palabras de vez en cuando, pero en su mayoría, están callados. Ella todavía puede oír a Gunnar y a la mujer forcejeando con la puerta de la terraza. También escucha peleas, gritos, alaridos a su alrededor. Pero menos. Si tuviera que adivinar, no quedará mucha gente con vida en el edificio. Los sonidos de gruñidos, gemidos y pasos arrastrados son más prominentes. La mayoría de los residentes probablemente ya son zombis. A lo lejos, puede oír sirenas.

Se está extendiendo a lo loco. No podrán contenerlo.

Ella no quiere pensar en eso ahora. No puede hacer nada al respecto. Hizo todo lo posible por detenerlo, pero no es culpa suya que haya llegado aquí a Mo. Fue Gunnar. Nunca debió dejar Torik.

Suspira profundamente. Está sentada en el inodoro. El hombre negro se ha dejado caer al suelo, apoyando la espalda contra la puerta. Está mirando fijamente la pared. A medida que la fiebre de Ella ha empeorado, el miedo también ha comenzado a invadirla. Se está instalando en su plexo solar, formando una bola helada, y ha comenzado a temblar por completo.

—Nunca imaginé que moriría tan joven —murmura, rompiendo el silencio—. O en el baño.

El hombre la mira.

—No creo que ninguno de nosotros pueda prever nuestra propia muerte.

Ella lo estudia por un momento, mientras él parece volver a sumirse en sus pensamientos.

—Gracias por hacer esto —dice Ella—. Es agradable no estar sola en este momento.

—Por supuesto —responde él simplemente.

—Ni siquiera sé tu nombre —continúa ella—. Soy Ella.

—Hagos —dice él.

—¿Eres inmigrante?

—Sí. Llevo aquí casi dos años ya.

—Lo imaginé cuando me dijiste que habías luchado por tu vida antes. ¿Hubo una guerra en tu país?

Él asiente.

—Desde que tengo memoria.

—Lo siento. Me alegro de que pudieras venir aquí.

—Yo también.

Hay un momento de silencio entre ellos.

—Sabes —dice Ella pensativa—. Creo que habría sido buena en esto. Sobrevivir, quiero decir. Nunca lo había pensado, porque... ¿por qué lo haría? Nunca había estado en una situación real de vida o muerte antes. No hasta anoche. Y claro, fue aterrador y todo eso, pero... aún sabía qué hacer, y fui capaz de hacerlo. Quiero decir, luché contra un soldado adulto. Tenía fiebre, pero aun así.

Hagos asiente lentamente.

—Creo que también habrías sido buena.

Ella mira hacia el techo y deja escapar un largo suspiro.

—No duele mucho. Al menos todavía no. Pero estoy empezando a tener mucho miedo.

—¿Quieres rezar?

La pregunta la pilla desprevenida.

—Creo que sería raro... rezar a un dios en el que nunca creí.

—A Él no le importará, créeme.

—¿Eres musulmán?

—Cristiano.

—Ojalá creyera en el cielo. Debe ser un gran consuelo, creer que iremos a algún lugar agradable cuando muramos.

—No es exactamente así como funciona.

—¿Cómo es entonces?

—El cielo no es un lugar, y la muerte no es un evento.

Ella levanta las cejas.

—No creo que lo entienda.

Hagos se humedece los labios.

—El cielo es lo que somos. Y la muerte... bueno, es solo una ilusión que llega a su fin, que es el cuerpo.

—Espera, ¿entonces el cuerpo no es real?

—No.

—Vamos, no puedes creer que eso es así, en serio... —Ella levanta la mano—. Puedo ver mis dedos. Puedo sentirlos.

Hagos se encoge de hombros.

—Podemos ver y sentir muchas cosas que no son reales.

—Sí, pero... el cuerpo es algo físico. Está hecho de materia.

—¿De qué está hecha la materia?

—Moléculas y átomos, supongo.

—¿Sabías que los átomos son un noventa y nueve por ciento vacío? La materia que forma tu cuerpo no es más física que el aire a tu alrededor. Solo la percibes de manera diferente.

Ella considera esta idea.

—Entonces, ¿estás diciendo que no somos reales? ¿Nosotros? ¿Los humanos?

—Oh, no, nosotros somos muy reales. Pero nuestros cuerpos no lo son.

A Ella le viene a la mente esa sensación, de ser una visitante en su propia piel, esa sensación que sintió de repente, al darse cuenta de que iba a morir.

—Supongo que tiene sentido —admite—. Entonces, ¿qué significa eso, que soy el cielo?

—Significa que eres todo, que estás completa. No puedes ser otra cosa.

Ella valora ese concepto. Aunque las palabras no tienen mucho sentido para la parte lógica de su mente, y las ideas parecen chocar entre sí, como piezas de diferentes rompecabezas que nunca se diseñaron para encajar juntas, algo parece estar acomodándose en un nivel más profundo. Una comprensión que está por debajo de las palabras, incluso de los pensamientos.

—Supongo que el concepto de un dios nunca tuvo mucho sentido para mí —continúa, dándose cuenta de que está disfrutando de la conversación, porque mantiene el miedo a distancia—. Quiero decir, con todas las diferentes religiones en todo el mundo, creyendo en tantos dioses diferentes... ¿cómo sabes cuál es el verdadero?

—Solo hay un Dios verdadero.

Ella levanta una ceja.

—¿Y resulta que es el tuyo? ¿El dios cristiano?

—Sí. Y todos los demás.

—¿Entonces todos son verdaderos?

—Todos son uno.

—¿Cómo puede ser? ¿Cómo pueden ser el mismo dios el musulmán y el cristiano? Tienen libros diferentes y todo.

Hagos lo piensa por un momento.

—Piénsalo como el sol. Mucha gente lo ha adorado a lo largo de la historia, ¿no? Los egipcios lo llamaban Ra. Los griegos lo nombraron Helios. Tus antepasados lo consideraban una diosa llamada Sol. ¿Realmente crees que al sol le importa qué nombres le damos? Brilla sobre todos nosotros, sin excepción. No puede hacer otra cosa. Es luz. Dios solo puede amar, porque eso es lo que Él es.

El tipo habla de manera muy natural, como si estuviera explicando cómo hacer una tortilla o cómo llegar al aeropuerto. Quizás por eso sus palabras calan en Ella de una forma que nunca antes había sentido. Como prácticamente cualquier otro noruego, fue bautizada, confirmada y criada en general como protestante. Va a la iglesia en Navidad, y en la escuela le enseñaron el Padre Nuestro. Pero todo era una farsa. Nunca se lo tomó en serio.

Y sin embargo, la forma en que Hagos lo expone ahora, de repente todo le parece muy obvio. Quizás el enfrentarse a la muerte también influya en ello. De cualquier forma, siente un profundo consuelo en su interior, sabiendo que es la verdad. Que ya está a salvo.

—Entonces —dice, aclarando su garganta cuando su voz se quiebra—. ¿Qué pasa entonces? Cuando muera. Si no soy mi cuerpo, y si ya estoy en el cielo... ¿qué será de esta cosa que la gente llama Ella? La que está pensando y hablando y sintiendo cosas.

El tipo inclina la cabeza.

—¿Qué le pasa a una ola cuando rompe?

—Pues... vuelve a ser agua, supongo.

—¿Y qué era antes de convertirse en ola?

—No lo sé... ¿agua?

—¿Y alguna vez fue otra cosa?

—No, yo... supongo que no.

Hagos sonríe.

—Entonces ahí tienes tu respuesta.

Ella toma una profunda respiración por la nariz. Luego dice en voz baja:

—Creo que ahora estoy lista para rezar.
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Se siente como una de esas pesadillas en las que intentas correr, pero te mueves dolorosamente despacio.

Las puertas de cristal parecen mucho más lejos que hace un momento. Quizás tenga algo que ver con los zombis que se acercan por ambos lados. El aparcamiento, que estaba prácticamente vacío treinta segundos antes, ahora está plagado de ellos. Obviamente, los atrae el sonido del disparo o el hecho de que tres presas vivas están de repente disponibles. Quizás ambas cosas. Aksel no tiene tiempo de preocuparse por ello. Simplemente corre hacia la seguridad.

Belinda sale corriendo por las puertas justo cuando él las alcanza. Chocan, y él la empuja hacia atrás. Ella grita, forcejea e intenta liberarse. Aksel no puede sujetarla, y ella está a punto de escaparse y correr hacia una muerte segura, así que la agarra por la cintura y la levanta del suelo. Mientras la lleva a través de las puertas abiertas, ella se retuerce y araña sus brazos. Aksel la deja caer sentada, luego se da la vuelta y cierra las puertas de cristal justo medio segundo antes de que el zombi más cercano choque contra ellas.

Cerrar las puertas requiere una tarjeta, quizás la que tiene la policía en su bolsillo, pero por suerte, solo se abren hacia afuera, lo que significa que probablemente los zombis no lo descubrirán. Ya hay tres de ellos presionando contra el cristal, y más se están uniendo. El empuje de la multitud de cuerpos es suficiente para mantener las puertas cerradas, pero no para romper el cristal.

Aksel retrocede, respirando rápido, tratando de entender lo que acaba de suceder.

Belinda se queda a un lado, golpeándolo y abofeteándolo, gritando como una amazona, con su cabello alborotado alrededor de su cabeza.

—¡Pedazo de mierda! ¡Maldito cabrón! ¡La mataste! ¡Mataste a mi pequeña!

Aksel le agarra las muñecas, lo que solo la hace intentar darle una patada en las pelotas, así que la empuja hacia atrás.

—¡Espera! —le dice, su propia voz resonando metálica en sus oídos—. ¡Por favor, detente!

Belinda lo fulmina con la mirada, un fuego salvaje en sus ojos, sus labios están temblando incontrolablemente.

—¡La dejaste ahí fuera! ¡Corriste como un cobarde y la dejaste morir!

Aksel mira a través de las puertas de cristal. Es difícil ver algo debido a la multitud al otro lado, pero poniéndose de puntillas y estirando el cuello, alcanza a ver el monovolumen. Detrás del volante está la policía. Parece sin aliento, pero no parece estar herida. Está mirando a los zombis que rodean el coche. Algunos de ellos intentan alcanzarla, arañando la ventana. Otros, Aksel nota, se han puesto a cuatro patas y están intentando meterse debajo del coche. El espacio debajo parece estrecho, quizás demasiado estrecho para que realmente puedan colarse ahí, como lo hizo Rosa. Y, juzgando por lo ansiosos que parecen por entrar allí, solo puede suponer que la niña sigue bajo el coche. Y con vida.

Podría estar bien. Quizás no puedan alcanzarla.

Como si captara sus pensamientos, la policía lo mira directamente. Sus miradas se cruzan, y ella hace un gesto. Levantando la mano, primero señala hacia abajo, luego forma un círculo con el pulgar y el índice. La señal universal de "OK".

—¡Pedazo de mierda! —solloza Belinda, atacándolo de nuevo, esta vez con menos determinación. Sus rodillas ceden, y Aksel la sostiene mientras se desploma y comienza a llorar desconsoladamente—. ¡Maldito... cabrón! ¡Oh, Dios, Rosa! ¡Mi pequeña!

—¡Está bien! —dice Aksel—. ¡Rosa está bien!

Belinda parece no escucharlo. Aksel la agarra firmemente por los hombros y se agacha para captar su mirada.

—¡Escúchame, Belinda! ¡Rosa está viva! ¡Está a salvo!

Belinda parpadea, resopla cogiendo aire y parece intentar entender las palabras.

—¿No... no está muerta?

—¡No, está bien! Está debajo del coche, y no pueden alcanzarla.

Belinda vuelve a parpadear, frunciendo el ceño, luego mira hacia las puertas de cristal.

—No puedes verlo, pero la policía... —Aksel se interrumpe al ver a la policía sosteniendo un cuaderno abierto. Lo presiona contra la ventana del coche. A través de las páginas, escrito toscamente, Aksel apenas puede distinguir: NO ESTÁ HERIDA – ZOMBIS NO PUEDEN ALCANZARLA. Aksel señala.

—¡Mira! —Luego, dándose cuenta de que Belinda no puede verlo—: ¡Está sosteniendo un cartel que dice que Rosa está bien, que no pueden alcanzarla!

Belinda deja de llorar, y su expresión se transforma en una de miedo.

—¿Estás... estás seguro?

—Sí —Aksel asiente, mirando de nuevo, mientras la policía sostiene el cuaderno de nuevo, habiendo dado la vuelta a una página con un nuevo mensaje.

ROSA TIENE LA LLAVE — ¿Y AHORA QUÉ?
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—Gracias —susurra Ella cuando Hagos deja de hablar.

Abre los ojos solo para descubrir que las lágrimas han corrido por sus mejillas.

—De nada —responde él en voz baja, poniéndose de pie—. Creo que es hora de que yo... —Hace un gesto hacia la puerta.

Ella se limpia los ojos con la manga y asiente.

—Lo sé. Está bien. De todas formas, necesito llamar a mi madre.

Él se da la vuelta, saca la llave y está a punto de abrir la puerta.

—Hagos, ¿puedo hacerte una última pregunta?

Él mira hacia atrás.

—Claro.

—¿Qué son? Los zombis, quiero decir.

Hagos la mira a los ojos durante un largo momento.

—He pensado en eso. Están definitivamente muertos.

—Sí, lo sé, pero... ¿qué significa eso? ¿Solo son cuerpos andando? ¿No son nada?

Hagos se pasa la punta de la lengua por los labios.

—Lo único que sé es que Dios no puede crear enfermedad ni maldad. Solo nosotros podemos. Así que, lo que sean, son creación humana.

Ella resopla.

—Tiene sentido. Por supuesto, teníamos que jodernos a nosotros mismos.

Hagos no sonríe.

—Es una buena noticia.

—¿Por qué?

—Porque las creaciones de Dios nunca pueden perecer.

Lo dice como si esa frase tuviera que responder su pregunta. Ella tarda un momento en darse cuenta de que lo hace.

—Se puede detener —susurra—. Se puede arreglar.

Hagos asiente.

—Hay esperanza.

Ella respira profundamente una vez más. Luego dice:

—Buena suerte.

Hagos le dedica una última mirada antes de cerrar la puerta suavemente.

Ella levanta su teléfono. Solo le queda un 9 por ciento de batería. Suficiente para una última llamada. No se siente realmente lista para llamar a su madre. Pero al menos ahora tiene menos miedo. La oración y el llanto han aliviado mucho de ello.

«Puedes superarlo. Sé fuerte por ella una última vez».

Ella hace la llamada.
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—Maldita sea —murmura Ragnar, sacando las manos del agua helada.

Se las mete bajo las axilas. Hizo todo lo posible por ser rápido, pero solo unos segundos abajo fueron suficientes para que sus dedos se pusieran azules. Realmente no quería hacerlo, pero la gorda, por supuesto, tuvo que hacerle la vida difícil incluso después de su muerte, girándose en la dirección incorrecta, así que no tuvo otra opción. Por suerte, ya está solucionado, y puede volver a la cueva.

Se pone los guantes de nuevo y está a punto de darse la vuelta, cuando de repente vuelve a captar un sonido proveniente del otro lado del valle. Mira en dirección a la instalación militar. Desde allí tiene una vista clara del lugar donde la cima se encuentra con el cielo. Saca sus binoculares. Ve finos hilos de humo blanco elevándose. Un camión, probablemente. O generadores de algún tipo.

«De todos los lugares que podían haber elegido…»

Ragnar nunca confió en el gobierno, ni en el ejército, ni en la policía, ni en los políticos, ni en ningún tipo de autoridad. Creció con su padrastro, un hombre que no tenía amor por nadie, especialmente por su hijo ilegítimo, a quien solo aceptó a regañadientes después de que la madre de Ragnar muriera trágicamente en un accidente de coche. Desde muy joven, Ragnar aprendió que nadie que imponga reglas o restricciones sobre ti, te protegerá o te dará afecto.

Criado por un veterano endurecido, Ragnar mismo se volvió duro y convirtió la independencia en su máxima prioridad. Sabía que el mundo que los humanos habían construido, no estaba destinado a durar, y él sería de los que estarían preparados para el colapso cuando llegara.

En realidad, no era más que la historia repitiéndose. Los mayas, los egipcios, los romanos: todas esas grandes civilizaciones que duraron siglos y que todos pensaban que durarían para siempre, se desmoronaron quedando en nada.

Esta civilización actual, el llamado "Occidente", puede tener solo unos siglos de antigüedad, pero ya está podrida hasta la médula. Aquellos que eligen no verlo son ciegos voluntariamente. Ragnar lo ha visto desde su niñez, y siempre supo que era cuestión de tiempo antes de que toda esta estructura sobrecargada se derrumbara.

Y ahora, finalmente ha comenzado.

Baja los binoculares y se muerde la lengua. No tiene ilusiones de que el campamento de concentración, improvisado, que han montado allí, sea seguro. Alguien cometerá un error, abandonará su puesto, o tal vez incluso saboteará algo a propósito. Y entonces se desatará el infierno.

«Tengo que prepararme. Tengo que idear una estrategia de defensa».

A Ragnar siempre le gusta prepararse para lo peor. La esperanza es para idiotas, y no tener un plan solo te meterá en problemas. Hasta ahora, desde que escuchó sobre la infección en las noticias, todo ha salido más o menos como él quería. Con la única excepción del obstáculo que representó la insistencia de Kristoffer en ayudar a la gorda pareja en el coche. Sin embargo, Ragnar logró incorporar eso en sus planes, convirtiéndolo en una ventaja imprevista de la que se beneficiarán durante semanas, tal vez incluso…

Una vibración en el bolsillo de su pecho interrumpe abruptamente sus pensamientos.

Saca el transmisor. El diodo rojo está encendido. Pero solo por un par de segundos: luego comienza a parpadear. Lo cual es mala señal. Una luz constante significa que uno de los sensores ha sido activado. El parpadeo, sin embargo, significa que uno de los sensores ha sido desconectado. Y dado que están bien escondidos, los animales no pueden acceder a ellos. Solo los humanos pueden hacer eso.

Otro contratiempo. Ragnar odia los contratiempos.

—Mierda —murmura, girando sobre sus talones y corriendo de regreso colina arriba, rezando para no llegar demasiado tarde.
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—Oh, Rosa... oh, mi dulce niña... debe de estar aterrorizada...

Belinda se sienta junto a la pared, sacudiendo la cabeza, pasándose las manos por el pelo constantemente.

Aksel camina de un lado a otro, mordiéndose los nudillos, tratando de pensar.

—Vale, escúchame —murmura, hablando más para sí mismo que para Belinda—. Rosa tiene la llave. Pero está atrapada bajo el coche. En realidad es sencillo. Se reduce a tres opciones. O bien los distraemos, nos abrimos paso a tiros, o encontramos alguna forma de protegernos o camuflarnos para poder salir caminando.

Belinda lo mira con los ojos enrojecidos e hinchados.

—No tenemos armas, así que solo quedan dos opciones.

—Tienes razón. La policía me dijo que sabía dónde podría haber un arma, pero supongo que no está en este edificio, o nos habría llevado a por ella.

Un ruido proveniente del pasillo hace que Aksel se gire de inmediato. De la esquina aparece un tipo alto y delgado. Parece como si hubiese trabajado en una oficina de correos. Su uniforme está desgarrado en varias partes, especialmente en la zona de la ingle, y Aksel puede distinguir el cráter donde solía estar su muslo. Quienquiera que lo haya mordido, aparentemente no tenía gusto por nada demasiado exótico, porque la cartera y el cinturón del tipo siguen ahí, colgando junto a la herida abierta.

—Oh, Dios mío —exclama Aksel, mientras el tipo se dirige hacia ellos cojeando ansiosamente.

Belinda grita y salta. Corre hacia las puertas de cristal, pero luego lo reconsidera, ya que fuera todavía hay una multitud de zombis.

Aksel va en busca de la pata de la mesa que había dejado apoyada contra la pared. Al levantarla, le dice a Belinda:

—¡Quédate atrás! ¡Déjame encargarme de él! —El mensaje parece redundante, porque obviamente Belinda no tiene intención de enfrentarse al zombi.

Aksel avanza hacia el tipo. No es que tenga muchas ganas de empezar a golpearlo, sino que quiere poner la mayor distancia posible entre Belinda y el zombi. No tiene idea de cuántos golpes necesitará para derribarlo, pero necesita todo el espacio posible.

Cuando el tipo está a una distancia suficiente para golpearlo, Aksel lanza el primer golpe. Justo en ese momento, el tipo tropieza con sus propios pies y se lanza hacia adelante. Todo sucede tan rápido que Aksel no tiene tiempo de ajustar la trayectoria. La pata de la mesa impacta en el lateral de la cabeza del tipo, pero demasiado cerca de las manos de Aksel, lo que hace que apenas tenga fuerza suficiente para derribarlo de lado. Solo porque el tipo ya estaba cayendo, termina por desplomarse. En su caída, su mano izquierda agarra la manga de Aksel, y casi lo desequilibra.

—¡Mierda! —gruñe Aksel, logrando liberarse y retroceder, mientras el zombi intenta morderle las piernas. Desde el suelo se arrastra tras él, pero Aksel tiene una mejor oportunidad de acertar en la cabeza, y esta vez no corre el riesgo de que el tipo caiga.

Trata de transferir toda su fuerza a la pata de la mesa, impactando perfectamente. Se oye un crujido audible, como madera seca partiéndose, y el tipo colapsa de lado. Comienza a sacudirse con brazos y piernas, como si fuera un robot de juguete con un cableado defectuoso tratando de levantarse. Aksel da otro golpe en el cráneo ya destrozado, y eso detiene los espasmos repentinamente.

Respirando con dificultad, Aksel da un paso atrás. El olor a sangre y algo más, ¿materia cerebral, quizás?, es tan fuerte que casi le provoca arcadas. Traga y se vuelve hacia Belinda.

—¿Estás bien?

Ella está mirando al tipo muerto, con asco y miedo en su rostro. Luego mira a Aksel, cierra la boca y asiente una vez.

—Bien —jadea él—. Esto me está poniendo en forma, eso seguro... Supongo que en estas situaciones los jugadores de béisbol tienen ventaja, ¿eh? —Belinda no responde, así que continúa—: Bien, ¿en qué estábamos?

—No... no hay armas —dice ella, luchando por apartar la vista del cadáver.

—Cierto. Así que nos queda o bien distraerlos para alejarlos del coche, o encontrar algún tipo de armadura que no puedan atravesar con los dientes. No estoy del todo seguro de para qué servía este lugar, pero tal vez tengan equipo médico, quizás trajes de protección.

Belinda niega con la cabeza, con una expresión grave.

—Eso no será suficiente. Pueden rasgar la tela con facilidad. Lo advirtieron en las noticias. Incluso chaquetas de cuero.

—Sí, lo sé —murmura Aksel, mirando el horrible cráter entre las piernas del tipo. El grueso vaquero hizo poco para evitar el ataque de la mandíbula que lo mordió—. A menos que tuvieran equipo antidisturbios, creo que esa opción está descartada. Y no sabemos si el camuflaje funcionará.

—¿Qué quieres decir exactamente con camuflaje?

—¿No has visto The Walking Dead? —pregunta Aksel, genuinamente sorprendido—. Es en uno de los primeros episodios.

—No —dice Belinda, sacudiendo la cabeza—. Odio ese tipo de cosas.

—Pues se untaban con las tripas podridas de los zombis muertos. Eso hacía que los zombis vivos no los olieran, y los tomaran por uno de los suyos. —Aksel se encoge de hombros—. Siempre me molestó que no volvieran a usar ese truco, pero…

—Ni loca hago eso —dice Belinda, con repugnancia.

—Ya me lo imaginaba. Entonces solo nos queda la distracción. Alejarlos del coche.

—¿Pero cómo vamos a hacer eso? —dice Belinda—. Ni siquiera podemos salir.

—No por esa salida —dice Aksel, señalando las puertas de cristal—. Pero tal vez... —Se queda callado mientras observa el aparcamiento. El coche está en el centro, orientado hacia el este. La policía sigue al volante, con la mirada perdida y hablando por teléfono. Entonces, Aksel nota algo que antes no había visto.

—¿Qué? —pregunta Belinda alarmada—. ¿Qué pasa? ¿Has visto a Rosa?

—No —responde Aksel, acercándose—. Ese cable ahí arriba... ¿crees que nos aguantará a los dos?

Belinda sigue su mirada.

Un cable de metal va desde el edificio hasta el poste de luz más cercano. El cable sostiene una cuerda gruesa, con bridas cada metro o algo así. Pasa justo por encima del coche.

—Eso sí que no —dice Belinda—. Tienes que estar loco para intentar algo así.

—He hecho cosas más locas estos últimos días —murmura Aksel—. Creo que es factible. Y considero que es nuestra mejor opción.

—Entonces quieres columpiarte hasta allí, dejarte caer sobre el coche, y entrar por el techo solar. Todo mientras estamos rodeados de esos infectados que intentan comernos. Y si resbalamos, estamos muertos.

—Sí, esa es la idea.

Belinda niega con la cabeza.

—¿Y luego qué? Si lo conseguimos, estaremos atrapados dentro del coche, y Rosa, mi pobre niña, seguirá... Dios mío, esto es un horror... —Vuelve a llorar.

Aksel la ignora, perdido en sus pensamientos. Es una buena pregunta la que acaba de hacer. Sobre cuál será el siguiente paso una vez dentro del coche. Porque Rosa seguirá bajo él, junto con la llave. Para arrancar el coche necesitarán...

Absurdamente, lleva la mano a su bolsillo. Sus propias llaves siguen ahí. La de su moto, la de su apartamento, y la de repuesto del camión de su padre. Probablemente no volverá a usarlas, pero...

Sacando el llavero, lo observa. Están unidas por la cadena que Jakob le regaló hace unos años por su cumpleaños. Es una bola de aluminio negro que se puede desenroscar. Dentro hay un imán con un cordón que se desenrolla. En el exterior de la bola está el texto: FISHING FOR METAL. Es el nombre de una banda de trash rock que le gustaba a Aksel en esa época. El imán obviamente es solo un truco, pero lo probó en su momento, y funcionaba perfectamente. ¿Seguirá funcionando ahora?

Abre la bola, saca el imán, recoge la pata de la mesa y los coloca cerca. El imán se adhiere rápidamente.

—Mierda... esto podría funcionar.

—¿Qué demonios estás haciendo? —exclama Belinda—. ¿Jugando con imanes?

Aksel le sonríe.

—Creo que he encontrado la solución. Te va a encantar...

Mientras Aksel le explica su plan, Belinda no parece compartir su entusiasmo. De hecho, su expresión es aún más escéptica.

—Eso... es muy arriesgado, lo sabes, ¿verdad?

—Es nuestra mejor opción.

—No. Te lo dije, no voy a hacerlo. ¿No ves que estás poniendo a todos en peligro? Todo esto fue idea tuya, y...

—No, no lo fue. Fue idea de Rosa. Y era una buena idea. Simplemente... no pensamos en todo lo que podría pasar.

—¡Pues tú respaldaste la idea! —lo mira con furia visible, pero también al borde de las lágrimas otra vez.

—Escucha —dice Aksel—. Sé que esto parece mal. Pero podemos arreglarlo. No estoy tratando de ponernos en peligro. No estoy sugiriendo esto solo por la emoción del momento. Claro, tomo riesgos. Así soy. Pero, honestamente, creo que es la mejor opción. Porque no creo que la ayuda esté en camino. Y tampoco esto va a detenerse o a calmarse. Lo que está pasando ahí fuera —señala las puertas de cristal— solo va a empeorar. Si tú y yo no hacemos nada, entonces Rosa quedará atrapada ahí fuera por mucho tiempo. Y no quiero eso. Quiero que todos salgamos de aquí ilesos. Ahora bien, si tienes un mejor plan, te escucho. Si no, entonces me voy. Y creo que deberías venir también, porque si te quedas aquí, estarás sola, y no veo cómo podríamos llevarte al coche de forma segura.

Belinda lo mira, respirando por la nariz. Aksel puede notar que está luchando consigo misma internamente. Finalmente suspira.

—No tengo un mejor plan... —admite.

Aksel le toca el hombro.

—Entonces, vámonos. Vamos a salvar a Rosa.
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—¿Ella?

Pensaba que estaba preparada para oír la voz de su madre. Pero la mezcla de esperanza y alivio es tan fuerte, casi palpable, que de inmediato siente cómo se le cierra la garganta.

—¿Estás ahí, cariño?

—Sí —responde Ella con voz ronca, tragando dolorosamente—. ¿Estás bien, mamá?

—Estoy bien. Dios, qué alegría oírte.

Ella aprieta los labios. «No lo celebres todavía...»

—Yo, eh...

—¿Estás a salvo?

—Sí, lo estoy.

—No suenas bien. ¿Estás segura de que no estás en peligro?

—No te preocupes, mamá. Ahora estoy perfectamente a salvo.

—Bien —responde su madre con cautelosa tranquilidad.

Ella percibe ruidos de fondo: gruñidos, gemidos, dedos raspando. Frunce el ceño.

—¿Estás bien, mamá? Oigo sonidos de infectados.

—No estoy en peligro. Estoy en un coche. Están fuera, pero no pueden entrar. No te preocupes por mí. ¿Dónde estás tú?

—Estoy en la residencia de ancianos. La que está al lado de Greta y Gunnar.

—Oh. Sí, lo recuerdo. ¿Marit está contigo?

—Sí.

—¿Qué ha pasado?

—Bueno, es una larga historia... —Ella se frota las sienes. El sudor le empapa, haciendo que el cabello se le pegue a la cabeza, empapando la ropa prestada—. Supongo que debería contarte todo. ¿Tienes... tienes tiempo?

—Claro. ¿Qué ha pasado, Ella? Cuéntame.

Ella deja escapar un largo y tembloroso suspiro. Ya puede sentir la fiebre.

—Vale, escucha. Esto es lo que ha pasado... —Y le cuenta todo. Trata de hacerlo de la forma más objetiva posible, limitándose a relatar los hechos. Su madre escucha sin interrumpir ni una sola vez.

—Así que ahora... ahora voy a morir, desafortunadamente —termina Ella, casi soltando una risa nerviosa—. Lo siento, mamá. Intenté ser cuidadosa, de veras. Supongo que debería haberme marchado cuando tuve la oportunidad, ¿verdad? No debería haberme preocupado por Gunnar, Greta o Marit, y simplemente haberme largado. Pero no lo hice. La cagué. —Ya no puede contener la risa, y al empezar a salir, se da cuenta de que no es risa en absoluto, sino llanto—. Lo siento mucho, mamá. De verdad. Perdóname, por favor.

—¿Per... perdonarte? —La voz de su madre suena más débil que nunca—. Soy yo la que... yo debería haber estado allí... No puedo... No sé... qué decir...

Ella se limpia la nariz.

—No tienes que decir nada. No te culpes. Nadie podía saber lo grave que era esto.

—¿Cuánto... cuánto tiempo crees que te queda...? ¿Crees que podré...? Estamos a una hora todavía...

Ella cierra los ojos.

—Será demasiado tarde. Pero probablemente sea lo mejor. No quiero que estés aquí cuando... No te reconocería, mamá. Y podría hacerte daño.

Hay un momento de silencio. Luego escucha algo que no puede identificar de inmediato, porque nunca lo ha oído antes. Escuchando con atención, se da cuenta poco a poco de que es su madre llorando.

—Lo siento, mamá —dice de nuevo—. Sabes que te quiero, ¿verdad?

—Yo también te quiero, cariño. Más que a nada.

Ella sonríe.

—Lo sé.

Ambas lloran suavemente durante medio minuto o algo así.

—¿Tienes... tienes miedo? —le pregunta su madre.

—Un poco. No tanto como pensé que tendría.

—Dios, ojalá estuviera ahí contigo, cariño.

—Sí, ojalá. Pero está bien. Solo hablar contigo ya me ayuda mucho.

Hay otro momento de silencio.

Ella empieza a sentirse muy cansada.

—Escucha, mamá, creo que debería colgar ya...

—No, Ella, por favor...

—Lo siento, pero es lo mejor. Además, a mi teléfono le queda poca batería. Creo que intentaré dormir un poco.

Su madre está llorando abiertamente ahora.

—Todo esto... todo esto está ocurriendo tan rápido...

—Lo sé. Pensé que tenía mucho más tiempo, ¿sabes? Iba a ser arquitecta. Casarme. Quizá incluso tener hijos. Siempre estuve sana. Pensé que viviría hasta los cien años. —Suelta una risa irónica—. Imagina mi sorpresa.

—Oh, cariño... Ojalá hubiera sido una mejor madre para ti.

—¿De qué estás hablando? Me convertiste en quien soy, mamá. Me hiciste fuerte. Eres la razón por la que puedo hacer esto sin derrumbarme. Claro que tengo miedo, pero... tengo esa estabilidad interior, igual que tú.

Su madre solloza.

—Sé lo que quieres decir, cariño. Eres tan valiente.

—Eso también me lo enseñaste tú. No podría haber pedido una mejor madre. En serio. Recuérdalo, mamá. Por favor.

Su madre dice débilmente:

—Lo haré. Dios, te quiero, Ella.

—Yo también te quiero, mamá. Adiós.

Su madre hace una última y temblorosa inhalación, y luego susurra:

—Adiós, cariño.

Ella baja el teléfono y termina la llamada.

Cierra los ojos y se inclina de lado. La pared está agradablemente fría contra su mejilla. Las lágrimas y el sudor le resbalan por la cara, mientras siente cómo una suave oscuridad comienza a subir desde dentro.

«Esto es todo. Estos son mis últimos pensamientos. Ya me voy».

Y entonces, se va.
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Se mueven con cautela de vuelta por el pasillo, giran la esquina, luego otra más.

Aksel mantiene la pata de la mesa lista, y Belinda camina justo detrás de él.

—Creo que es por aquí —susurra, señalando una puerta marcada como ESCALERAS.

Extiende la mano libre y la empuja. Hay un hueco de escalera vacío. Vacío, excepto por una mujer tumbada al pie de las escaleras, boca abajo. Su cuello está claramente roto, y parece haber sufrido una muerte normal. Sus ojos, que miran fijamente a la nada, son normales.

Belinda emite un gemido ahogado.

—Está bien, no la mires —murmura Aksel, inspeccionando tanto hacia arriba como hacia abajo por las escaleras.

La parte de abajo parece conducir a un sótano, el último lugar al que quieren ir ahora. También hay una puerta de salida de emergencia justo enfrente del rellano, pero muchas manos la golpean con ansias desde fuera.

—Vamos —dice por encima del hombro, rodeando a la mujer—. Ya casi llegamos.

Suben las escaleras. Aunque intentan caminar lo más silenciosamente posible, el sonido de sus pasos resuena en el hueco de la escalera.

Al llegar al siguiente rellano, Aksel nota inmediatamente dos cosas. La primera, la puerta del pasillo está abierta; de hecho, parece que ha sido forzada y cuelga solo de la bisagra superior. Y segundo, en el suelo hay un enorme charco de sangre casi seca. Alguien estuvo aquí antes, y sangraba profusamente. El rastro parece continuar escaleras arriba, hacia el tercer piso. El pasillo, o al menos lo que pueden ver de él, está vacío.

—Vale, mantén los ojos y los oídos abiertos —susurra Aksel, señalando el pasillo—. Yo abriré la ventana.

Belinda asiente, con una expresión de querer salir corriendo, pero se queda quieta.

La ventana es del tamaño de un buzón grande, lo suficientemente grande como para que puedan trepar por ella. El cristal está cubierto con esa película no transparente que se usa a menudo en los baños, así que Aksel no puede ver el aparcamiento. Desbloquea el cierre y gira el pomo. La ventana solo se abre un par de pulgadas, luego se detiene al encontrarse con algún tipo de restricción de seguridad. El sonido del exterior se hace más fuerte de inmediato.

Aksel tira un poco más fuerte de la ventana, intentando averiguar dónde está el problema. Hay un tope fijo en la parte superior. Es de latón y no muy grueso. Aksel lo agarra y tira de él con precaución. Luego lo arranca de un tirón, y se rompe. Lo deja caer al suelo y abre la ventana por completo.

—Aksel —susurra Belinda—. Creo que he oído algo...

—Espera un momento —responde él, asomándose. Desde aquí arriba, tiene una vista clara del aparcamiento. El coche sigue completamente rodeado por todos lados. Puede ver a la policía tras el volante, pero no diferencia su rostro, y no parece haberle visto. La escena es aún más desalentadora desde aquí. Cuenta al menos veinte “no muertos” solo en el aparcamiento, y una docena más en la calle. Hasta donde alcanza la vista, hay coches abandonados o chocados, cuerpos tirados por todas partes y zombis tambaleándose, buscando a alguien a quien atacar.

Revisa la pared exterior junto a la ventana. No hay nada en lo que apoyarse, ni salidas de emergencia, cornisas o siquiera canalones cerca. Lo único al alcance es el cable. Están sujetos a la pared justo encima de la ventana, subiendo unos metros antes de llegar a una caja eléctrica. Lo que sostiene el cable es un simple perno de ojo taladrado en los ladrillos. Parece lo suficientemente robusto, aunque claramente no está diseñado para escalar. Aun así, Aksel se siente bastante confiado en que...

—¡Aksel!

—¿Qué? —dice, mirando hacia atrás.

Belinda no necesita decirle nada, porque lo ve por sí mismo. En el pasillo, caminando rápidamente hacia ellos, vienen dos personas. Ambos parecen vivos y sin heridas. Uno es un hombre mayor, y el otro, un tipo regordete con una camiseta ajustada, tiene aproximadamente la edad de Aksel. El hombre mayor lleva un cuchillo de pan, y el más joven tiene una escoba con un mango de plástico que parece endeble, probablemente la peor elección de arma que Aksel pueda imaginar. Obviamente, han visto a Belinda y a Aksel, y la ventana abierta, y parecen decididos a alcanzarlos, probablemente ansiosos por escapar del edificio también.

—Mierda —murmura Aksel—. Cuatro son multitud. El cable no soportará a todos.

Considera brevemente intentar bloquear la puerta del hueco de las escaleras, pero probablemente no serviría de nada. Tampoco tiene con qué amenazar a los hombres; al contrario, ellos son los que tienen el arma más letal, obviamente el cuchillo, no la escoba.

—Vamos —susurra Aksel, extendiendo la mano para agarrar el brazo de Belinda—. Nos piramos.

—Espera, no puedo... ¿cómo...?

Aksel la empuja hacia la ventana, para que agarre el cable, pero ella se resiste.

—Es fácil —le dice—. Solo tienes que envolver las piernas alrededor y empezar a trepar.

—Pero...

—¡Eh! —grita el hombre mayor—. ¡Esperad!

—Sssh —el joven lo calla—. ¡Vas a atraer a los infectados!

Los hombres han acelerado el paso y ahora llegan al hueco de las escaleras. Belinda sigue dudando, y Aksel se da cuenta de que tendrá que ocuparse de los hombres.

—Me alegra ver a alguien más con vida —dice, forzando una sonrisa—. ¿Estáis bien?

—Estamos bien —responde el hombre mayor, sin apenas mirar a Aksel—. ¿Es una salida? ¿Es seguro?

—Es prácticamente imposible, para serte sincero —responde Aksel—. Queríamos saltar, pero hay demasiados ahí abajo.

—Maldita sea —escupe el joven. Sigue mirando nervioso por el pasillo, como si temiera que alguien les estuviera siguiendo—. Te lo dije, tío. No podremos salir de aquí hasta que la policía despeje la zona...

—La policía —gruñe el hombre mayor—. Se han largado, esos cobardes. —Parece notar algo fuera de la ventana—. Ese cable de ahí... ¿aguantará si intentamos trepar?

—¿Ese? —pregunta Aksel, fingiendo que acaba de darse cuenta—. No creo. —Siente la mirada de Belinda sobre él y le lanza una rápida mirada, esperando que capte su intención.

—Apartaos —ordena el hombre mayor, agitando el cuchillo. No lo hace de manera amenazante, y Aksel ni siquiera está seguro de que lo usaría si no le obedecen, pero no tiene sentido correr ese riesgo. Así que él y Belinda se apartan, dejando que el tipo se acerque a la ventana. El hombre mira hacia arriba, al cable, luego sigue su recorrido hasta el aparcamiento, deteniéndose en el coche.

—Vaya —dice—. Ibas a trepar por aquí, ¿verdad?

Aksel se muerde el interior de la mejilla.

—Hay alguien ahí abajo —continúa el hombre mayor, sin esperar respuesta—. ¿Conocéis a la persona en el coche?

—No la verdad que no —responde Aksel.

—¿Por qué no se marchan? —pregunta el joven, asomándose por encima del hombro de su compañero—. ¿Hay algo mal con el coche?

—Creo que están esperando —dice el hombre mayor, mirando a Aksel y Belinda—. Esperando a estos dos. —Luego mira al joven—. Esta es nuestra forma de salir de aquí. Treparemos hasta el coche, saltaremos, entraremos por el techo solar y luego nos largaremos de aquí.

El joven parece menos que entusiasmado con la idea.

—No puedo hacer eso...

—Claro que puedes. ¿Y sabes por qué? Porque tu maldita vida depende de ello, ¡por eso!

—Mira, nos encantaría llevaros con nosotros —comienza Aksel—. Pero...

—No estamos pidiendo una invitación —gruñe el hombre mayor, volviéndose hacia él— Iremos.

—Pero me temo seriamente que el cable no aguantará a todos —termina Aksel.

—Iremos de uno en uno, obviamente.

—Sí, bueno... sin ofender... —Aksel mira al joven de arriba abajo, luego se encoge de hombros—. Creo que pesas más que nosotros.

El joven dice:

—Jódete, imbécil.

—No, tiene razón —murmura el hombre mayor, echando un vistazo a la barriga del otro—. Eres demasiado gordo tío.

—¿Qué demonios estás diciendo? —chilla el joven, su voz se torna aguda—. ¿Quieres que me quede aquí?

—No, pero quiero que vayas después de mí. Así, si el cable aguanta, vosotros dos podréis venir después... —Indica a Aksel y Belinda.

—Qué amable de tu parte —dice Aksel entre dientes. Con cada segundo que pasa, lamenta más no haber salido antes de que estos dos aparecieran.

El hombre agita el cuchillo frente a la nariz de Aksel, y esta vez el gesto es ligeramente amenazante.

—Mira, daos por afortunados de que no os haya destripado y os haya dejado aquí. Podría hacerlo, ¿sabéis? Nadie en el mundo sabría lo que ha pasado...

—Por favor —interviene Belinda, hablando por primera vez—. Mi hija está ahí abajo.

El hombre mayor la mira.

—No somos monstruos. Solo queremos llegar a un lugar seguro, igual que vosotros.

—Entonces, por favor, dejadnos… —comienza Belinda, pero se interrumpe con un grito.

Aksel ve lo mismo. Detrás de ellos, en el pasillo, ha aparecido un policía. La mitad de su cara ha desaparecido, y la piel de su cuero cabelludo ha sido arrancada, dejando al descubierto el hueso. Le faltan las botas, pero sus piernas parecen ilesas, y se mueve rápido para ser un no muerto.

—¿Qué pasa? —pregunta el joven, alarmado de inmediato.

—Lo he oído también, Belinda —dice Aksel, colocándose frente a ella para bloquearle la vista y, también, para evitar que el joven vea lo que ella está mirando. En lugar de mirar al policía, Aksel finge concentrarse en las escaleras, frunciendo el ceño—. Creo que alguien está bajando...

El joven mira hacia arriba y escucha.

—No oigo nada...

Por suerte, dado que el policía no lleva zapatos, sus pasos son casi imperceptibles. Tampoco emite gruñidos o gemidos, algo que Aksel ha notado antes en otros zombis. Es como si, cuando detectan que no han sido descubiertos, fuesen capaces de acechar a sus víctimas, moviéndose más rápido, más decididos, y terriblemente silenciosos.

—Bueno, nos vamos igualmente—dice el hombre mayor, deslizándose el cuchillo por la parte trasera del cinturón—. Échame una mano, ¿quieres? Vosotros dos, apartaos. ¡Nada de tonterías!

Aksel está más que feliz de obedecer. Toma el brazo de Belinda y la aparta con él. Se colocan en una esquina y observan cómo el joven ayuda al otro a subirse al alféizar de la ventana. El hombre mayor, aunque parece fuerte, no es particularmente ágil, y sus rodillas crujen ruidosamente cuando se agacha como si fuera Spiderman, luego se inclina hacia afuera para agarrar el cable.

Todavía no han visto al policía, piensa Aksel. No puede evitar sentir un poco de lástima por no haberles advertido. Por otro lado, no solo amenazaron con matarlo, sino que probablemente están a punto de arruinar la única oportunidad que él y Belinda tienen de salir vivos de allí. Puede oír a Belinda respirar rápido. Está completamente tensa, y está mirando la puerta rota del pasillo. Es obvio que quiere gritar, pero se está conteniendo.

—De acuerdo, creo que aguantará —dice el hombre mayor por encima del hombro—. Me voy. Esperad hasta que llegue al coche, y luego vosotros podéis— ¡Oh, mierda! ¡Cuidado!

El policía acaba de entrar en el hueco de las escaleras. De cerca, ofrece una visión aún más horrible. Al darse cuenta de que lo han visto, acelera el paso, cruza el rellano en cinco zancadas tambaleantes y se lanza contra el joven. Este apenas logra girarse y agarrar las muñecas del zombi. Gritando, su voz llena el hueco de las escaleras, haciendo que a Aksel le zumben los oídos, mientras el chico comienza una macabra danza con el policía zombi, que intenta morderle la cara y el cuello con ansias.

El hombre mayor, sin preocuparse siquiera por ayudar a su compañero, desaparece por la ventana. Desde donde está, Aksel puede ver cómo el cable se agita, pero no se rompe.

El joven empuja al zombi hacia atrás con un grito, y luego corre hacia la ventana. Se lanza de cabeza, retorciéndose y agarrando el cable. Es una hazaña impresionante para un tipo de su tamaño, y de hecho logra agarrarse y mantenerse colgado. Pero el policía lo persigue, llegando a la ventana dos segundos después. Se inclina hacia afuera, agarra la camiseta del chico y lo arrastra hacia atrás, intentando morderlo. El chico vuelve a gritar, forcejeando y pateando mientras cuelga del cable. El hombre mayor grita algo. Las piernas del zombi se levantan del suelo mientras la gravedad los empuja a ambos hacia afuera de la ventana. Aferrado a la camiseta del joven, ambos cuelgan por un momento. El chico grita, pero el sonido se vuelve débil debido a lo agotado que está y lo difícil que le resulta seguir agarrado. Aksel ve cómo sus dedos resbalan, y luego cae.

No quiere mirar, pero no puede evitarlo. Al acercarse a la ventana, lo primero que ve es al hombre mayor aun colgando del cable. Ha conseguido levantar las piernas y envolverlas alrededor del mismo. Su cara está roja, ya que la sangre ha subido a su cabeza, pero está avanzando lentamente, acercándose al coche.

Abajo, el joven ha caído sobre tres zombis que, aparentemente, fueron atraídos por el alboroto. Aturdido por la caída, pero aparentemente sin haberse roto nada, intenta ponerse de pie, pero es una batalla perdida. Las manos de los zombis lo agarran por todos lados, y lo rodean en cuestión de segundos. Como perros salvajes que no han comido en días, se lanzan sobre él y comienzan a devorarlo con vigor. Trozos de piel y carne son arrancados como si fueran ropa de un stripper, y los gritos del chico se vuelven aún más agudos antes de convertirse rápidamente en gorgoteos agónicos.

—Dios —susurra Belinda sobre el hombro de Aksel—. No les avisamos...

—No —dice Aksel—. No lo hicimos.
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—¡Suéltame!

El dolor es intenso mientras Hakon se aferra a su espinilla. Por suerte, el viejo ha dejado caer su dentadura postiza, pero aún le quedan un par de muñones afilados, y estos rasgan la tela de su pantalón y perforan su piel.

Louisa grita de nuevo y trata de zafarse. Pero está sentada, y Hakon está en el suelo a cuatro patas, aferrado a su pierna como un cachorro juguetón. Lo único que consigue es arrastrarlo mientras se desliza hacia atrás por el suelo. Le da una bofetada fuerte, y él gruñe molesto y ajusta su mordida, intentando arrancar un buen pedazo. Solo consigue un trozo de tela, lo que le da a Louisa la oportunidad de levantar la otra pierna y darle una patada fuerte en la barbilla.

Hakon se desploma, y Louisa se pone de pie, casi cayéndose de nuevo. Hakon le ha hecho más daño en la pierna del que pensaba. Duele como el infierno. Y él ya va otra vez hacia ella.

—¡Jódete, viejo bastardo!

Louisa le da una patada de fútbol en la cabeza. En su lugar, lo golpea en el pecho, pero es suficiente para tumbarlo de nuevo.

Después de haber sido la gerente del Centro de Mayores de Mo durante casi nueve años, Louisa conoce íntimamente a todos los que han vivido allí, y Hakon no es la excepción. Como el resto del personal, tiene unos residentes favoritos y otros que no lo son tanto. Hakon cae en la segunda categoría. Es uno de esos viejos orgullosos que nunca aceptó el hecho de que no puede cuidarse solo. Para mostrar su resentimiento, se tira pedos a propósito, ruidosos y malolientes, a menudo cagándose un poco en el proceso. Además, es descaradamente machista y, a menudo, le ha dado una palmada en el trasero a Louisa si pasa a su alcance.

Por eso, le da otra patada antes de que pueda levantarse, solo por si acaso. Esta vez, su zapato le da en la garganta, y él emite un sonido ronco y burbujeante mientras se dobla. No puede evitar sentir una oleada de satisfacción. Pero aun así, él sigue viniendo hacia ella.

«No hay manera de detenerlos», piensa Louisa, moviéndose alrededor de Hakon para alcanzar la puerta que da al pasillo.

Estaba sentada aquí, en el salón, terminando el horario de la próxima semana, cuando Hakon irrumpió. Esos eran sus cuarenta y cinco minutos especiales, la parte menos estresante de su día, y estaba escuchando esa estúpida grabación de mindfulness que su terapeuta le recomendó. Debido a los auriculares pesados que lleva puestos, no oyó a Hakon entrar en el salón hasta que cayó sobre ella.

«Eso es típico de mi suerte. ¡Intento deshacerme del estrés, y mira lo que me ha pasado!»

No estaba del todo convencida de las prácticas de meditación, pero tenía que intentar algo, porque hablar de su divorcio no le hacía ningún bien. Desde que Osmond la dejó hace seis meses, se ha sentido cada vez más deprimida y tensa. Su terapeuta parece pensar que el divorcio ha despertado sentimientos latentes de abandono de su infancia, cuando su madre a menudo la dejaba si no se comportaba bien, lo que convirtió a Louisa en una complaciente sin carácter, no fue exactamente así como lo dijo, pero fue lo que quiso decir.

Así que ahora, todas las mañanas, escucha afirmaciones como «Estoy exactamente donde debo estar», «Estoy agradecida por todo lo que tengo» y «Tengo todo lo que deseo ya dentro de mí», y no solo no le ayuda en nada, sino que ahora ha sellado su destino.

Finalmente, puede moverse alrededor de Hakon y se dirige hacia la puerta. Es una de esas sin cerradura ni pomo, que se puede empujar en cualquier dirección. Cuando está a punto de atravesarla corriendo, otro residente entra en el salón, esta vez es Estrid, una de las personas más amables en el lugar. Todavía lleva su camisón, o lo que queda de él. Está desgarrado, dejando al descubierto sus pechos caídos y venosos. Uno de ellos ha sido arrancado a mordiscos. La sangre le ha salpicado por todo su cuerpo, y sus pies descalzos hacen ruidos húmedos con cada paso.

—¡Joder! —murmura Louisa, esquivándola. En el mostrador justo al lado de la puerta está el café que preparó hace más de veinte minutos. Ahora está en la cafetera, negro y ya está hirviendo, Louisa lo agarra. Cuando Estrid se acerca a ella, le golpea la cabeza con la cafetera.

Louisa ha visto este movimiento muchas veces en películas de acción. Parece ser una táctica clásica, especialmente para mujeres que intentan escapar de atacantes masculinos. Espera que funcione. Al menos, que derribe a Estrid con una lluvia de café hirviendo y cristales rotos.

Pero sorprendentemente, la cafetera ni siquiera se rompe. Solo la golpea con un sonido seco, y un chorro de café se derrama. La mayor parte va al suelo, pero algo le salpica el estómago a Louisa.

—¡Ay! ¡Maldita sea!

El dolor por la quemadura momentáneamente eclipsa el punzante dolor en su espinilla.

Estrid solo tarda un par de segundos en recuperarse, y luego va de nuevo hacia Louisa. Instintivamente, Louisa lanza el resto del café a la cara de la anciana, pero a Estrid parece no molestarle en absoluto, a pesar de lo mucho que debería de doler.

Hakon entra por un lado, y Louisa le lanza la cafetera. A pesar de golpearle de lleno en la frente, no se rompe. «¿De qué demonios están hechas estas cosas? ¿Vidrio a prueba de balas?», piensa. Lo que sí que consigue es que retroceda unos pasos, lo cual es suficiente para que Louisa pueda deslizarse entre los dos ancianos y salir corriendo por la puerta.

Deteniéndose un momento para tomar conciencia del caos, y maldiciendo una vez más la estúpida grabación, se queda asombrada de cuánto ha sucedido sin que oyera nada. Las personas literalmente se están comiendo unas a otras.

Louisa supo en cuanto vio a Hakon que esto es el virus Torik. Como todo el mundo, ha estado siguiendo las noticias, y ha visto vídeos compartidos en Facebook de lo horribles que se ven los infectados de cerca. Y a juzgar por el estado del pasillo, todo el maldito centro ha sido infectado.

Corriendo por el pasillo, esquiva a quienes tratan de agarrarla. Varias personas han sido derribadas y están siendo despedazadas. Louisa ni siquiera considera detenerse a ayudar. La mayoría de las puertas están abiertas, revelando más caos dentro de las habitaciones. Los ancianos probablemente fueron atraídos por la curiosidad al oír los ruidos.

Al llegar al vestíbulo, Louisa se detiene abruptamente. Las puertas de vidrio están prácticamente bloqueadas. Hay gente infectada por todas partes.

—¡Joder!

Alguien gruñe justo detrás de ella. Louisa sigue corriendo por el ala sur, pero también está completamente llena de gente. De repente, queda atrapada entre dos grupos de infectados. Un hombre llamado Gustaf, que es uno de los residentes más recientes, se lanza hacia ella con un gruñido, sus ojos negros reflejan las luces del techo.

«Esto es el final».

Louisa está acorralada. Retrocediendo, choca contra una puerta. Se da la vuelta y agarra el pomo. La puerta está cerrada. Se da cuenta de que su tarjeta de acceso aún está colgada en su cuello. Activa el cerrojo justo cuando Gustaf la agarra por los hombros. —¡Suéltame! ¡Déjame ir! —gruñe, tratando de darle un codazo en la cara a Gustaf. Pero falla, y mientras él le muerde la parte superior de la espalda, la empuja hacia adelante, y ambos irrumpen en la habitación.
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—No tenía ni idea de que se sentiría así.

Kristoffer estaba perdido en pensamientos sombríos cuando Hans rompe el silencio, levanta la vista. Están de nuevo sentados uno frente al otro, cerca del fuego que Kris ha reavivado echando un par de troncos.

El grandulón ha dejado de llorar. Está mirando fijamente las llamas. —Nunca había perdido a alguien que amaba, así que realmente no sabía qué esperar —parpadea y mira a Kristoffer—. ¿Tú has perdido a alguien alguna vez?

Kristoffer asiente.

—Mis padres murieron cuando era pequeño.

—¿En serio?

—Sí, pero ni siquiera los recuerdo, así que en realidad no fue como si estuviera de luto ni nada.

—¿Así que eres como Batman?

El comentario hace que Kristoffer suelte una risita.

—Nunca lo había pensado así. Supongo que debería estar luchando contra el crimen por las noches.

Hans sonríe, luego vuelve a mirar el fuego.

—Lo siento, no quería que el tema girase sobre mí, tío.

—No pasa nada. Yo pregunté. ¿Quién te crio entonces?

—Mi abuela. Murió hace unos años. Esa pérdida sí la sentí. Pero al mismo tiempo, estaba un poco preparado, ¿sabes? Tenía ochenta y ocho años, así que no fue exactamente una sorpresa.

—Aun así, debió de doler, ¿no?

—Claro que sí.

—¿Cómo lo superaste?

Kris se da cuenta de que Hans está buscando algún tipo de consuelo. Tal vez espera escuchar que la pérdida de su prometida no dolerá para siempre. Kristoffer no quiere mentirle, pero tampoco quiere causarle más dolor del que ya está sintiendo. Así que elige sus palabras con cuidado.

—Bueno, lloré mucho. Eso ayudó a aliviar un poco el dolor. Aparte de eso, me mantuve ocupado. De hecho, estaba agradecido de que me hubiera dejado toda una casa que cuidar. Teníamos gallinas en el patio trasero. Así que incluso en esos días en los que me sentía mal, tenía responsabilidades. Eso fue lo que me ayudó a superarlo.

Hans asiente de nuevo. Frunce el ceño, como si estuviera resolviendo un enigma.

—Pensé que envejeceríamos juntos, ¿sabes? Estaba realmente convencido.

Kristoffer traga con esfuerzo.

—Sí, lo sé.

Hans lanza una mirada hacia el arroyo. Luego baja la voz.

—¿Puedo preguntarte algo, Kristoffer?

—Claro.

—¿Confías en él?

Kristoffer sabía que esa pregunta llegaría. Sabe a qué se refiere realmente. Aun así, se queda sin respuesta. Abre la boca, pero no sale ninguna palabra.

—No lo sé, tío —dice finalmente—. No puedo descifrarlo. Hay algo que no cuadra...

Un silbido agudo y breve los sobresalta a ambos y girar la cabeza rápidamente. El sonido fue claramente producido por un humano, y Kristoffer asume que es Ragnar quien ha regresado. Pero viene de la dirección diferente.

Kristoffer no ve a nadie al principio. Luego nota el cañón de un rifle apuntado hacia ellos. Sobresale desde detrás de una esquina del acantilado. También asoma medio rostro, con un ojo fijo en ellos. Es un chico joven, de unos veinticinco años, y lleva puesto el inconfundible casco militar de invierno.

—No mováis ni un músculo —les dice el soldado con voz tranquila—. Si alguno de vosotros intenta ponerse de pie, será lo último que haga en su vida.
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—Por favor, vigila el pasillo Belinda. Asegúrate de que nadie más se nos acerque a hurtadillas.

Belinda se aparta de la ventana, respirando rápidamente.

—Dios, esto es horrible...

Aksel está de acuerdo. Sigue mirando al anciano, que ha llegado al coche. Está colgando boca abajo, a unos cuatro metros y medio del suelo. Incluso lograra colgarse solo de las manos, sigue siendo una caída enorme. Más de lo que Aksel había calculado.

No será fácil aterrizar bien...

El anciano resopla. Obviamente, le cuesta mantenerse colgado. Mira hacia abajo, aparentemente planeando la caída.

—Será mejor que nos preparemos —dice Aksel por encima del hombro—. Está a punto de saltar, y deberíamos ir detrás.

Ya ha empezado a pensar en qué hacer si el tipo logra llegar al coche. No asume que la policía le vaya a hacer frente, aunque tenga un arma. Lo que significa que se unirá a ellos. Pero, como Aksel lo llevó a una emboscada, provocando la muerte de su compañero y casi la suya también, probablemente no confíe en él, y asume que el tipo será aún más imposible de soportar.

—No estoy segura de poder trepar —dice Belinda—. No tengo tanta fuerza en los brazos.

—Estarás bien —la tranquiliza Aksel—. Conozco algunos trucos, no te preocupes.

Realmente no le preocupa que ella llegue al coche. Esa es la parte fácil. La parte mucho más difícil es pasar del cable al techo del monovolumen de forma segura. Ese es el desafío al que se enfrenta el anciano ahora. Sigue colgando allí, mirando hacia abajo, tratando de decidir cómo hacer mejor el salto. Los zombis están rodeando el vehículo, levantando sus manos ansiosas. Por suerte, el coche es lo suficientemente alto como para que ni el más alto de ellos alcance el centro del techo, donde está el techo solar. Y el capó es de los verticales, por lo que tampoco pueden trepar por ahí.

«Te vas a cansar», piensa Aksel. «Solo hazlo».

Como si lo hubiera escuchado, el anciano desenvuelve sus piernas. Estas se balancean hacia abajo, y el cambio repentino resulta demasiado para sus manos. Se resbala y cae con un rugido. Al aterrizar en el techo del coche, se golpea visiblemente la rodilla, y se desploma sobre su vientre con un grito aún más fuerte. Se retuerce y trata de agarrarse a algo, pero realmente no hay nada, y ambas piernas se balancean hacia el borde del coche. Los muertos no pierden la oportunidad y lo agarran de inmediato.

—¡No! ¡Soltadme!

Empieza a patear frenéticamente. Habiendo conseguido aferrarse al borde del techo, logra mantenerse colgado, pero no puede sacudirse a los zombis, que arañan y muerden sus pantalones. Le arrancan una de las botas. El tipo saca el cuchillo con una mano e intenta golpear a los zombis. Consigue hacer un corte en la mandíbula de una mujer y un corte profundo en el antebrazo de un hombre. Por supuesto, a ninguno le importa. Siguen tirando de sus piernas, con más fuerza.

El hombre pierde el agarre y suelta el cuchillo con un grito. Justo cuando está a punto de ser arrastrado fuera del coche, la policía aparece por el techo solar y le agarra las muñecas. Intenta tirarle hacia atrás, pero ya son seis contra uno, y los zombis son simplemente demasiado fuertes. El tipo es arrastrado fuera del coche y desaparece en la multitud. Su grito de muerte resuena en el aparcamiento.

—Mierda —murmura Aksel—. Tampoco lo logró.

—¡Aksel!

La voz de Belinda es aguda, lo que lo obliga a mirar hacia atrás. Espera ver a otro zombi venir por el pasillo. Pero este está vacío. En cambio, ve a Belinda mirando escaleras arriba. Cuando sigue su mirada, ve a una mujer bajar torpemente los escalones.

—¡Mierda!

Todos los planes cuidadosos que Aksel había estado elaborando sobre cómo trepar se desvanecen en ese momento. De repente, solo tienen diez segundos para salir.

Aksel agarra a Belinda y la envuelve en un fuerte abrazo. —Agárrate a mí —le dice al oído—. Y no me sueltes.

Se inclina hacia atrás por la ventana como un buceador que se tira desde el borde de un barco. Agarra el cable y, empujándose con los pies desde el alféizar, envuelve la otra pierna alrededor del cable. Es difícil porque también está cargando con el peso de Belinda, y el metal se le clava en las manos. Pero no puede preocuparse por eso. Levanta la otra pierna y empieza a alejarse del edificio.

Belinda grita mientras la mujer parece intentar agarrar sus piernas. Aksel siente una mano rozar su pie también. En ese momento quedan fuera de su alcance, y escucha el gemido de la mujer zombi al inclinarse más y finalmente caer al suelo.

Belinda está hiperventilando en su oído, repitiendo: —No me sueltes... no me sueltes... —Debido a la forma en que están posicionados, ella tiene una vista clara de lo que hay justo debajo de ellos, y Aksel asume que no es precisamente alentador.

Él se concentra en avanzar. Si no hubiera conocido la técnica adecuada, probablemente ya habrían caído. Y si no fuera por su fuerza de agarre, no habría podido soportar el peso de ambos. Mueve primero una pierna, luego una mano. No suelta el cable, solo afloja el agarre lo suficiente para deslizarse. Normalmente llevaría guantes de escalada, pero él no tiene ese lujo, y siente cómo el cable le roza la piel. Tendrá algunas ampollas desagradables, pero es un pequeño precio a pagar, considerando que la alternativa es caer varios metros, y ser despedazado mientras aún está vivo.

Llegan a la mitad del recorrido, y Belinda sigue con su mantra.

—No te preocupes —gruñe Aksel—. Lo lograremos.

Inhala una bocanada de su cabello y tose. No puede evitar oler su perfume, y a pesar de lo aterradora que es la situación, sentirla presionada contra él le recuerda mucho a cómo se sentía Frida, cuando estaba encima de él por la noche. El recuerdo es reemplazado inmediatamente por la imagen de Frida en el helicóptero, con la garganta desgarrada y la sangre brotando, y Aksel casi vomita.

«Concéntrate, hombre...», piensa.

Aprieta los dientes y sigue trepando. Los gemidos de la horda de muertos debajo le taladran el cráneo, el dolor en sus manos se intensifica, y entonces...

Están sobre el coche.

Aksel se detiene y echa un rápido vistazo hacia abajo. La policía está de pie en el techo solar, extendiendo los brazos hacia arriba. —¡De uno en uno! —grita por encima del ruido de los zombis—. ¡Yo os ayudo!

Aksel no está convencido. La caída es demasiado pronunciada. Hay un gran riesgo de que salga mal. Si deja caer a Belinda y, por ejemplo, su talón golpea a la policía en la cara, probablemente la dejaría inconsciente y luego caerían a su muerte. Tienen que aterrizar justo al lado de la policía, y ella tiene que ser rápida para agarrarlos antes de que se deslicen del techo.

Es una posibilidad de éxito muy reducida. Pero no hay otra opción.

—Está bien —Aksel jadea al oído de Belinda—. Tendrás que saltar ahora. Deliberadamente usa la palabra "saltar" en lugar de "dejarte caer", ya que implica un cierto control. Es como cuando los médicos prefieren usar "presión" o "molestia", aunque claramente se refieran a "dolor".

—No puedo hacerlo —jadea Belinda—. No podré conseguirlo...

—Claro que puedes. Hazlo por Rosa. Piensa en tu hija. ¡Ella aún te necesita!

Belinda empieza a llorar, pero al mismo tiempo inhala con fuerza, obligándose a controlarse. —Está bien —dice—. Está bien. Solo dame un segundo.

—No puedo aguantar mucho más, Belinda. Tenemos que hacerlo. —Es cierto, sus antebrazos son como piedras, sus manos están completamente agarrotadas—. Voy a soltar el cable con la mano izquierda. En cuanto lo haga, agárrate a mi muñeca y sujétate con todas tus fuerzas. ¿Lista?

—Lista —susurra Belinda.

—Tres... dos... uno... ¡ahora!
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—Se está yendo.

La chica pelirroja (Marit), rompe el silencio.

Hagos está sentado en la cama, rezando. Ahora levanta la vista y ve que Marit tiene razón. El hombre afuera, que es el padre de Marit, aparentemente ha encontrado algo más de interés, porque se tambalea alejándose de la puerta de la terraza. La mujer ya se ha ido. Aparece a la vista una anciana, cojeando por el césped, sosteniendo (de todas las cosas posible), una lámpara en la mano. Hagos la reconoce como Lili, de la habitación 21. El cable cuelga de la lámpara y las piernas de Lili se enredan en él. Cae de bruces, dándole al hombre los segundos que necesita para alcanzarla.

Lili trata de levantarse, pero no puede. En lugar de eso, balancea la lámpara con valentía mientras el hombre cae sobre ella. Es inútil. La mata casi al instante.

—Oh, Dios —gime Marit, apartando la mirada.

—¿Deberíamos intentar salir? —Es el tipo gordo quien habla. Su mirada se desliza de Edith a Hagos—. ¿Huir?

Hagos está bastante seguro de que ni el tipo gordo ni Edith pueden realmente correr, al menos no por mucho tiempo. Pero no lo dice. En cambio, responde:

—Creo que por ahora, estamos más seguros aquí. A juzgar por los sonidos afuera, esto ya se ha extendido a varias manzanas.

—Sí, estoy de acuerdo —interviene Edith—. Yo digo que nos quedemos aquí hasta que la policía logre controlar esta situación…

Alguien golpea la puerta de la habitación.

Marit se levanta de un salto.

—Tranquila —dice Hagos—. Está cerrada. No pueden entrar.

Entonces, como para desmentirlo, suena un pitido.

Por una fracción de segundo, los ojos de Hagos y Edith se encuentran. Puede decir que ella también lo escuchó y que reconoce el sonido. Provino de la cerradura, que solo puede abrirse con una tarjeta de acceso del personal. Pero ninguno de los residentes tendría una de esas, y aunque la tuvieran, no sabrían cómo usarla. Así que, ¿cómo diablos...?

—¡Suéltame! —una voz de mujer viene del otro lado—. ¡Déjame ir!

Es Louisa. La gerente. Una de las pocas personas en el edificio que tiene una tarjeta de acceso.

Hagos se pone de pie justo cuando la puerta de la habitación se abre de golpe y Louisa cae al suelo. Sobre su espalda está un anciano, que se llama Gustaf, al menos según lo que se puede distinguir, y está desgarrando la espalda de Louisa.

—¡Dios santo! —exclama el tipo gordo, levantándose con sorprendente rapidez—. Tenemos que…

Lo interrumpe el grito de Marit. Edith también grita algo, pero Hagos no le pone atención. Ve todo lo que sucede en la entrada como si fuera en cámara lenta. Louisa, retorciéndose, tratando de quitarse de encima a Gustaf. Gustaf, mordiéndole la piel de la espalda, haciendo que la sangre brote. Y otras dos figuras que aparecen detrás, empujándose para entrar, ansiosas por unirse al festín.

Hagos se da la vuelta. Ve al tipo en el césped, que sigue atacando a Lili, quien ya ha dejado de luchar. Ve a Marit, que está más cerca de la puerta de la terraza, tapándose la cara y gritando. Entonces corre hacia ella, la agarra de la muñeca y la arrastra.

Desbloqueando y abriendo la puerta de la terraza, grita por encima del hombro:

—¡Venid!

Se lo dice al tipo gordo y a Edith, pero ninguno parece escucharlo. Ambos están paralizados, mirando la horrible escena. Tres infectados más están abriéndose paso hacia el interior de la habitación. Hagos deja la puerta de la terraza completamente abierta, dándoles la oportunidad de salir si reaccionan a tiempo.

Luego arrastra a Marit al aire frío del exterior.

Apenas logran dar dos pasos afuera cuando un hombre, que es demasiado joven para ser residente del centro de ancianos, salta desde un lado. Lleva puesto lo que podría haber sido un uniforme de policía. Es imposible saberlo debido a que está empapado en sangre y suciedad.

Marit grita e intenta regresar al interior, pero Hagos la detiene. La habitación es ahora una auténtica carnicería. Los infectados han atacado tanto a Edith como al tipo gordo. Este último al menos parece haber intentado llegar a la puerta de la terraza, pero ha sido derribado justo en el marco. Está retorciéndose y gritando para que Hagos lo ayude, mientras dos infectados le desgarran los tendones y las nalgas.

«Solo hay una salida», piensa Hagos.

El joven se dirige directamente hacia ellos, entrando en la terraza, acorralándolos.
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Kristoffer quiere obedecer, pero automáticamente levanta las manos para mostrar que están vacías.

—Oye, tío, no estamos armados. Y no queremos problemas.

—Totalmente de acuerdo con eso último —le responde el soldado, sin moverse ni un centímetro, ni siquiera pestañear. Tiene un ligero acento—. Pero depende de vosotros si esto se complica o no. Y lo siento, pero no podemos simplemente confiar en tu palabra de que no llevas nada. Espero que lo entiendas.

«¿Podemos?» piensa Kristoffer.

El soldado silba de nuevo.

Desde otra dirección se oye un ruido de ramas, y una figura emerge de entre los arbustos y aparece a la vista. Es otro soldado, este algo mayor, también vestido con uniforme de invierno. También apunta un rifle automático hacia ellos mientras se acerca.

—Mantened las manos donde pueda verlas —les ordena, hablando con el mismo dialecto. Parece que son suecos, o quizá daneses, pero, por el poco acento que tienen, deben de llevar varios años viviendo en Noruega.

Tanto Hans como Kristoffer obedecen. El segundo soldado se acerca a ellos para registrarles, les pide que se levanten y revisa los bolsillos de sus pantalones. Saca la navaja plegable de Kristoffer y se la guarda en su propio bolsillo.

—Dijiste que no estabas armado, ¿no? —comenta el soldado detrás del acantilado—. ¿Eso significa que no podemos confiar en ti?

—Yo... me refería a que no tenemos armas de fuego —murmura Kristoffer, sintiendo un nudo en el estómago. Esta es la segunda vez en pocos días que alguien le apunta con un arma, y, al igual que cuando lo hizo el policía en la despensa, Kristoffer tiene la clara sensación de que hay una buena posibilidad de que lo disparen en cualquier momento—. Me había olvidado de la navaja.

—Vale, aceptaremos eso por ahora —dice el soldado—. ¿Encontraste algo más, Lukas?

—No, nada —responde el segundo soldado, apartándose a un lado, pero manteniendo el rifle apuntando a Hans y Kristoffer—. Están limpios.

—Genial. ¿Oíste eso, Jan? Te toca.

Kristoffer y Hans intercambian una mirada. Los ojos de Hans parecen hacer la misma pregunta que Kristoffer está pensando: ¿Son tres?

Confirmando su pensamiento, un tercer soldado aparece en la meseta desde otra dirección. Es más bajo y no lleva rifle. Tampoco lleva casco, y su uniforme parece más normal, no del tipo diseñado para expediciones al aire libre. En su lugar, lleva una enorme mochila.

—¡Joder! ¡Era un detector de movimiento! —exclama. Su voz es un poco ronca y no tiene un acento discernible. Mastica chicle de forma frenética—. Lo siento por no creerte, Kjell.

—Me lo agradecerás luego —dice el soldado detrás del acantilado, y luego, dirigiéndose a Kristoffer y Hans—: Parece que tenéis montado un buen operativo aquí. ¿Qué hay en la cueva?

—Nada —responde Kristoffer.

—¿Nada, como que no llevabais armas? —gruñe el soldado—. Sé específico, imbécil.

Kristoffer traga con dificultad.

—Quiero decir, no hay nadie allí... solo, como, cosas.

—¿Qué cosas? ¿Estamos hablando de juguetes sexuales y disfraces? ¿Vinisteis aquí para hacer cosas raras?

—No —responde Kristoffer, casi soltando una risa nerviosa—. Son cosas para sobrevivir. Comida, agua, herramientas y un generador. No recuerdo todo, pero son solo... cosas.

—¿Hay algún tipo de trampa?

Kristoffer frunce el ceño.

—Te dije que no somos gais.

Por primera vez, los ojos del soldado titilan brevemente.

—¿Qué tiene eso que ver?

Kristoffer sacude la cabeza, mirando de un soldado al otro.

—Pensé que te referías a... ¿a qué te refieres exactamente?

El soldado se burla.

—Vaya superviviente. Por lo visto no fuiste tú quien puso esos sensores de movimiento, ¿verdad?

Kristoffer no sabe qué decir. De repente, se da cuenta de que Ragnar podría ser su única esperanza de sobrevivir, y que, sin querer, acaba de delatarlo.

—¿Quién está en esa cueva? —pregunta el soldado.

—Nadie —responde Kristoffer—. Te lo juro.

—Sí, jura todo lo que quieras. No te creo. Dile a tu amigo que salga.

—Está diciendo la verdad —interviene Hans, hablando por primera vez. Mira al soldado detrás del acantilado, al que no está armado—. No hay nadie en la cueva. Yo puse los detectores de movimiento, y para responder a tu pregunta anterior, no hay trampas ocultas ahí dentro.

Hay un momento de silencio en la meseta.

—Tiene pinta de ser un friki de la tecnología —comenta el soldado detrás del acantilado—. Digamos que tú pusiste esos detectores, amigo. ¿Por qué no te avisó de que veníamos? Jan no miró por dónde iba y seguro que lo activó. Fui rápido en destrozarlo, pero aun así seguro que te llegó la señal.

—Dejé el receptor en algún lugar dentro de la cueva —responde Hans, apenas titubeando—. Debí de distraerme. Perdí a mi prometida esta mañana. Acabamos de regresar de enterrarla.

Hay otro momento de silencio, este más largo.

Kristoffer puede notar que los soldados captan la sinceridad en la voz de Hans. No hay forma de que alguien se invente una mentira así, mucho menos que la haga sonar verdadera si no lo fuera, y Kristoffer no puede evitar admirar lo rápido que Hans piensa, incluso bajo presión. Le parece una persona completamente distinta del tipo nervioso y torpe de ayer.

—Lamento tu pérdida —dice el soldado detrás del acantilado, sin sonar muy compasivo, pero al menos no sarcástico—. ¿Cómo murió?

—Diabetes —responde Hans de inmediato, dejando entrever un dolor real en su voz—. Entró en shock anafiláctico. No teníamos insulina.

—Vaya. Eso es típico. Intentas pensar en todo cuando te preparas para el Apocalipsis, pero siempre olvidas algo, ¿no? Bueno, supongo que irse así sigue siendo mejor que ser devorado vivo por malditos zombis.

Sus ojos van de un lado a otro entre Hans y Kristoffer.

—Entonces, ¿decidisteis venir aquí a vuestra pequeña cueva en cuanto empezó todo el caos? ¿Es eso?

—Así es —responde Kristoffer.

—¿De dónde sois?

—De Bodum —responde Kristoffer—. Es un pueblo que está...

—Sé dónde está Bodum. ¿Y cuál era vuestro plan? ¿Quedaros aquí hasta que las cosas se calmaran?

Kristoffer se encoge de hombros.

—Básicamente, sí.

—Bueno, tengo malas noticias, chicos. Las cosas no se van a calmar. Al menos, no pronto. De hecho, esto acaba de empezar.

La mente de Kristoffer sigue pensando en Ragnar. ¿Cuánto tardará en regresar? Si pueden mantener a los soldados hablando, Ragnar sin duda los escuchará al regresar, y tal vez pueda sorprenderlos. Tiene el rifle, pero Kristoffer no está del todo seguro de que lo use. No mientras esté en desventaja de armas. Podría simplemente darse la vuelta y huir sin mirar atrás, dejando a Kristoffer y Hans a su suerte. Pero Kristoffer no cree que sea ese tipo de personas. Está bastante seguro de que Ragnar no cederá su cueva tan fácilmente.

—¿Sois del campamento que está ahí? —pregunta Hans, señalando hacia el norte.

Al levantar el brazo, el soldado mayor levanta su rifle, siseando:

—Nada de movimientos.

—Perdón —dice Hans, sonrojándose.

—Sí, salimos esta mañana —dice el soldado detrás del acantilado—. No nos apetecía quedarnos con mil quinientos cadáveres andantes. Tal vez sea solo cosa mía, pero empezaba a dar mal rollo.

—Kjell —dice el soldado mayor—. Tenemos que seguir moviéndonos.

—Sí, ya lo sé. Solo quiero echar un vistazo rápido a esa cueva.

—¿Para qué? No nos vamos a quedar.

—No, lo sé. Pero puede que haya cosas útiles ahí.

—Mira, llevaos lo que queráis —dice Kristoffer—. Solo por favor no...

—Eso es, nos llevaremos lo que queramos —gruñe el soldado detrás del acantilado—. Y no necesitamos tu maldita autorización, así que cállate mientras los adultos hablan.

—Estoy con Lukas —dice el soldado desarmado, cambiando su postura—. Yo digo que nos larguemos. Si seguimos avanzando, conseguiremos cruzar la frontera mañana.

—¿Y luego qué? —gruñe el soldado detrás del acantilado—. A una infección no le importan las fronteras. Nos seguirá.

—Ya hablamos de esto, Kjell —dice el soldado mayor, sin apartar la mirada de Hans y Kristoffer—. Ya está decidido.

—Sí, mi tío nos subirá a ese avión —dice el soldado con la mochila—. Estaremos en San Petersburgo antes de...

—¡No les digas nada! —grita el soldado detrás del acantilado, y por primera vez da un paso al lado, revelando todo su rostro y cuerpo—. ¡Eres un maldito idiota, Jan! ¡Ahora saben adónde vamos!

—¿Pero qué... por qué importa? —pregunta Jan, sacudiendo la cabeza—. No es como si fueran a venir con nosotros.

—No, pero pueden delatarnos, idiota. Nos hemos fugado, ¿recuerdas? ¿Quieres que acabemos entre rejas? Sería una jodida ironía morir de sed y hambre mientras los malditos zombis se apoderan de todo...

—Tranquilo —dice el soldado mayor—. No va a pasar eso. No es como si fueran a mandar la caballería a buscar a tres desertores ahora mismo. Tienen suficiente de qué preocuparse.

—Sí, pero no quiero dejar cabos sueltos. Nos escapamos limpiamente, y si tenemos suerte, no se darán cuenta de que nos hemos ido hasta mañana. Si dejamos a estos dos aquí sentados, podrían delatarnos y nos atraparán antes de que lleguemos a Suecia.

—No le diremos nada a nadie —dice Kristoffer.

—¡Te dije que te callaras! —grita el soldado llamado Kjell, levantando su rifle y apuntando a Kristoffer—. ¡Una palabra más y te juro que...!

—¡Cálmate, Kjell, por el amor de Dios! —grita Lukas. Por primera vez, aparta la mirada de Hans y Kristoffer para mirar a su compañero detrás del acantilado—. No puedes perder la cabeza y ponerte así cada vez que algo...

El soldado deja de hablar abruptamente. Lo hace porque de repente su mandíbula ha desaparecido. Sus ojos miran a la nada mientras se desploma hacia adelante. Una fracción de segundo antes de que golpee el suelo, el disparo que lo mató retumba en los oídos de Kristoffer.

—¡Mierda! —grita alguien desde lejos.

Entonces se escuchan cuatro o cinco disparos más, en rápida sucesión.

Kristoffer se agacha instintivamente, sintiendo, tanto como escuchando, los proyectiles que pasan a unos centímetros de su cabeza. Gira sobre sus talones para correr, cuando Hans choca contra él, derribándolo y cayendo sobre él. Kristoffer intenta gritar algo, decirle a Hans que se levante. Pero no se mueve, y cuando Kristoffer lo empuja a un lado, ve que la parte superior de la cabeza de Hans está abierta como una lata de tomates pelados.

«Dios mío, oh Dios...»

Kristoffer se apresura a levantarse mientras otro disparo suena, este se escucha más cerca. Luego corre hacia la cueva.
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Aksel suelta el cable con su mano izquierda.

Belinda inmediatamente le agarra la muñeca.

Tal y como esperaba, no es capaz de sostener el peso de ambos solo con una mano, y cuando su mano derecha pierde el agarre, él y Belinda intentan sujetarse el uno al otro.

Pese a que Belinda se inclina hacia un lado y está a punto de caer, logran aguantar el equilibrio. Aksel aprieta con todas sus fuerzas mientras Belinda se balancea hacia abajo, gritando.

Sus piernas están cruzadas alrededor del cable, y aunque se hunde cada vez más en la parte trasera de las rodillas, se sostiene.

También lo hacen sus manos. Durante unos segundos, cuelgan como artistas de circo, Aksel boca abajo y Belinda colgando debajo de él. Ella contiene un grito, intenta mirar hacia abajo, estirando el cuello. —No me sueltes— repite. —Por favor, ¡no me dejes caer!

—Está bien— jadea Aksel. —Solo caerás unos pocos metros. La policía te ayudará. Agárrate a ella tan pronto como caigas. ¿De acuerdo?

—¡De acuerdo!— exclama.

Aksel está a punto de contar de nuevo, cuando el agarre de Belinda se resbala. No puede sostenerla, y ella cae al vacío con un grito.

Aksel la ve aterrizar sobre el coche, con más gracia que el anciano, pero aun así, no es exactamente un diez. Ella se desploma, rueda hacia un lado y está a punto de deslizarse por el parabrisas cuando la policía le agarra una pierna y la detiene. Tirando de ella, logra sacar a Belinda del alcance de las manos de los zombis que ansiosamente la buscan. —¡Te tengo! ¡Te tengo!

Belinda se agarra a los brazos de la policía como una persona que se ahoga. Comienza a llorar de miedo y alivio mientras la agente se agacha hacia el coche, ayudando a Belinda a entrar.

Luego la policía vuelve a asomarse y mira a Aksel.

—¡Ahora te toca a ti!

Aksel asiente.

—Será más difícil conmigo. Soy más pesado, y es una caída más alta. ¿Crees que puedes agarrarme como lo hiciste con ella?

—Haré lo que pueda.

—Intentaré caer de pie, pero no puedo garantizar que lo consiga.

—Lo conseguiremos. Dime cuándo estés listo.

Aksel inspira un par de veces profundamente mientras observa la escena. Desde aquí arriba, parece una escena sacada de una película de terror. Los zombis están por todo el aparcamiento. Al empujar contra el coche, lo hacen balancearse de un lado a otro. El chico joven y regordete se ha vuelto a levantar y se ha unido a los otros zombis, y el anciano sigue siendo devorado, aunque la mayoría de los muertos vivientes han perdido el interés en él y han vuelto su atención hacia las presas más frescas.

«Esto es todo. Si no lo consigo, moriré. Y los demás también».

Aksel reúne lo que queda de su determinación y coraje. No ha llegado hasta aquí para convertirse en comida para zombis, al menos no todavía.

«Esto no es nada comparado con lo que hiciste en el hospital. En serio, esto es apenas una caída. Más bien, una acrobacia. Se acabará antes de que empiece».

Aun así, esto parece mucho más arriesgado. Un movimiento incorrecto, un brazo o una pierna que se salga del coche por un solo segundo, y sería arrastrado a su muerte.

—De acuerdo —le dice a la policía—. Estoy listo. Allá voy.

Entonces se suelta.
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Mientras Marit grita, Hagos evalúa rápidamente sus opciones.

A su izquierda hay un camino relativamente despejado, con solo algunas macetas en el suelo. A su derecha hay una pequeña mesa con una sola silla, un calentador de terraza, una escoba y una manguera de jardín enrollada.

Hagos empuja a Marit hacia la izquierda, y él mismo va a la derecha. Esto le da a ella el camino con menos obstáculos, y por lo tanto, la mayor posibilidad de escapar. Además, separarse de ella consigue exactamente lo que él esperaba: hace que el infectado dude por medio segundo, sin saber por quién ir. Cuando Marit pasa corriendo junto a él, el infectado trata de alcanzarla, pero falla por unos centímetros. Ella corre como una jugadora de fútbol americano yendo por un touchdown, sin mirar atrás.

Hagos utiliza los pocos segundos adicionales antes de que el zombi pueda darse la vuelta. Se mueve alrededor de la mesa, tiene un pequeño margen de ventaja. Sin embargo, al infectado no le importa y simplemente atraviesa la mesa al intentar alcanzar a Hagos, volcando todo. Hagos salta hacia atrás, chocando contra el enrejado. El infectado agarra su camisa, y Hagos instintivamente golpea su muñeca. Pierde el agarre, pero de inmediato trata de agarrarse de nuevo. Al mismo tiempo, lo inmoviliza con la mesa. Hagos agarra la silla. No es muy pesada, y logra golpearle justo cuando vuelve a agarrar su camisa.

La silla golpea el hombro del infectado, haciendo que lo suelte de nuevo. Esta vez, también tropieza hacia un lado. Es suficiente para que Hagos pueda apartar la mesa y salir corriendo, volcando el calentador de la terraza y tropezando con la manguera de jardín. Oye al tipo lanzarse hacia él y siente su mano rozarle la espalda. Luego está en el césped y, por un segundo, está seguro de haberlo conseguido. Marit ha llegado al otro extremo del césped, y su padre sigue devorando a Lili.

Entonces, la pierna de Hagos desaparece debajo de él, y de repente se encuentra boca abajo en el suelo. Intenta levantarse, pero el infectado ha agarrado su tobillo. Hagos patea y se revuelca. Al mirar hacia atrás, se da cuenta de que es la manguera de jardín que se ha enredado alrededor de su pie. El infectado se ha quedado atrás debido al golpe de la silla, pero ahora se dirige directamente hacia Hagos.

Hagos tira de su pierna con fuerza, pero solo consigue que la manguera apriete más. En su lugar, se sienta e intenta aflojarla.

Es demasiado tarde.

El tipo lo alcanza. Sin perder tiempo, se lanza sobre Hagos, atacándolo con sus dientes y uñas.

Hagos chilla y rueda hacia un lado.

Evita por poco que el tipo le caiga encima. Siente manos que lo buscan, e intenta arrastrarse lejos, pero la maldita manguera lo mantiene retenido, y el tipo tira de su camisa, acercándolo. Hagos lanza su brazo hacia atrás, golpeando al hombre en la cara con su antebrazo.

Entonces, de repente, oye un zumbido cerca de su oído.

Al mirar hacia un lado, ve un robot cortacésped pasar rodando. Sin siquiera pensarlo, Hagos se inclina y lo agarra. Es un modelo pequeño, pero aun así es pesado. Sin embargo, la adrenalina que recorre sus venas lo hace tan fácil de levantar como si estuviera recogiendo un plato. Con la intención de usarlo como escudo, sostiene el cortacésped frente a él, y luego lo lanza contra el hombre justo cuando se arrodilla y se inclina sobre él.

Hay un fuerte sonido de crujidos y salpicaduras, mientras las cuchillas que siguen girando conectan con las manos del hombre. Hagos ve volar cosas en todas direcciones: piel, carne, huesos y sangre. El infectado para por un momento, no porque parezca darse cuenta de que básicamente ha metido ambas manos en una picadora de carne, sino simplemente para tratar de abatir el obstáculo. Trata de agarrar el borde del cortacésped, pero solo queda un muñón ensangrentado y destrozado donde segundos antes estaba su mano.

Hagos encoge su pierna libre y patea al tipo con fuerza en el pecho. Él cae de espaldas, y Hagos, de nuevo sin pensarlo, como si algún programa primitivo se hubiera apoderado de él, presiona el cortacésped sobre la manguera. Se escucha un fuerte chasquido cuando el caucho se corta… y entonces queda libre.

Por un momento ve que el tipo se ha levantado de nuevo y va hacia él una vez más.

Hagos tira el cortacésped a un lado, se pone de pie y retrocede. El zombi extiende los brazos. Ambas manos se han ido, los huesos son visibles en los muñones roídos. Sin embargo, avanza con la misma determinación.

Es como el Terminator… nunca se detiene…

Hagos gira y corre tras Marit.
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Kristoffer tropieza dentro de la cueva, con el pulso retumbando en sus oídos y sus ojos esforzándose por ajustarse a la penumbra.

La imagen de Hans desplomándose, con la parte superior de su cerebro visible donde la bala le abrió el cráneo, sigue destellando en su mente, y las náuseas lo empujan desde dentro, queriendo vaciar su estómago. Sin embargo, el instinto de supervivencia prevalece sobre todo eso, y logra concentrarse únicamente en alejarse lo más posible del tiroteo.

Tiene que encontrar algo con lo que defenderse.

Habiendo perdido su cuchillo, se dirige a los estantes donde vio que Ragnar guardaba diferentes herramientas. Se detiene, tomándose un segundo para escanear la selección. Hay una sierra, una palanca, junto con varios destornilladores. Aunque todas esas son excelentes para el combate cuerpo a cuerpo, ninguna tiene posibilidades contra un rifle militar.

«No lleves una sierra a un tiroteo», piensa, sintiéndose como si estuviera perdiendo la cabeza. Sin embargo, el pensamiento no es una locura. Si el soldado detrás del acantilado dispara a Ragnar y luego entra en la cueva para matar a Kristoffer, quedará atrapado y tendrá que defenderse.

Se arrodilla en el estante inferior, donde ve algo más prometedor: diferentes herramientas accionadas por gas. Hay un taladro, una sierra de calar e incluso una pistola de clavos. Kristoffer agarra esta última junto con uno de los botes de gas.

Solía hacer todas las reparaciones en casa cuando algo se rompía, e incluso construyó el gallinero. Así que no le resulta extraño el uso de herramientas de carpintería, y solo le toma un par de segundos encajar el bote de gas en su lugar. Aunque la pistola de clavos solo contiene clavos de 7 centímetros para marcos, seguramente cumplirán con su papel, siempre que acierte en su objetivo. Nunca ha disparado una pistola de clavos a nada que no fueran tablones de piso y listones, pero sabe que se puede hacer. Solo necesita liberar el seguro, apuntar y disparar, y cualquiera que esté lo suficientemente cerca recibirá un desagradable…

Kristoffer se congela al darse cuenta del silencio. No se han disparado más tiros desde que entró en la cueva. Esto le indica que el tiroteo afuera o ha terminado o ha llegado a un empate.

«Espero que Ragnar lo haya matado...»

Kristoffer duda, sin saber qué hacer: correr más adentro de la cueva o caminar hacia la entrada para ver quién queda afuera. Así que simplemente se queda quieto, conteniendo la respiración, escuchando cualquier sonido.

Y capta uno. Viene desde atrás.

En un instante, recuerda al tercer soldado, el desarmado con la voz ronca. Las armas resplandecientes hicieron que Kristoffer casi se olvidara de él. ¿A dónde fue? Kristoffer asumió que corrió a cubrirse detrás de los acantilados, pero tal vez en realidad corrió hacia…

Cuando va a girarse, un brazo se desliza alrededor de su cuello y lo atrae hacia atrás.

—Tranquilo, tranquilo —susurra el soldado en su oído. Su voz está tensa y llena de miedo. Kristoffer puede oler el chicle en su aliento: es de cereza o fresa—. No hagas nada estúpido. Tengo un cuchillo. No quiero usarlo, pero lo haré.

Kristoffer siente la hoja fría presionando el costado de su cuello, y se queda absolutamente quieto.

—Está bien —se aclara la garganta—. No estoy haciendo nada.

—Bien, eso es bueno —el soldado mastica ruidosamente y con rapidez, obviamente es un hábito para lidiar con el estrés—. Podemos... aún podemos solucionarlo...

—Claro que podemos —le dice Kristoffer.

—Cállate, no estoy hablando contigo ahora mismo...— El soldado lo jala hacia atrás. —Vamos, ven conmigo... tenemos que... necesito saber qué pasó ahí afuera...

Empujándolo hacia adelante, el soldado usa a Kristoffer como escudo humano. No es muy alto; de hecho, Kristoffer es unos centímetros más alto, y puede esconderse fácilmente detrás de él. Caminan torpemente hacia la entrada de la cueva. La luz del sol es cegadora. Kristoffer entrecierra los ojos. No puede evitar mirar hacia abajo, hacia los cuerpos que yacen allí. Hans y el soldado llamado Lukas murieron ambos por disparos precisos. Se han formado charcos de sangre alrededor de sus cabezas.

—Dios —gime el soldado— Dios mío... le dispararon a Lukas... mierda, esto es malo...

Kristoffer solo se queda allí, rígido como una tabla, consciente del cuchillo en su garganta. Escanea los alrededores, pero no ve a nadie.

—¿Quién hizo esto? —pregunta el soldado, levantando la voz— ¿Quién está ahí fuera?

Kristoffer no está seguro de si se supone que debe responder, así que se queda callado.

—¿Eh?— pregunta el soldado de nuevo, dándole a Kristoffer un rápido sacudón. —¡Contéstame!

—Me... me dijiste que no hablara— murmura Kristoffer.

—¡Bueno, ahora te estoy diciendo que me digas quién nos disparó!

—Es... mi compañero. Éramos tres, igual que vosotros.

—¿Así que solo es un tipo?

—Sí.

—Y tiene un maldito rifle de francotirador… —Esto suena más como algo que da por hecho, y no una pregunta, pero Kristoffer no responde—. Oh... esto es malo… —Se oye como mastica aún más rápido y ruidoso. —¿Kjell? —grita de repente, y Kristoffer se sobresalta—. Oye, tío, ¿estás ahí afuera?

La voz del soldado resuena por todo el paisaje. Pero no llega ninguna respuesta.

—¿Kjell? —lo intenta de nuevo, aún más fuerte.

—Tu amigo se ha ido.

Kristoffer siente una oleada de esperanza al escuchar la voz de Ragnar. No está gritando, y es difícil decir exactamente cuán lejos está. Kristoffer tampoco puede discernir la dirección, probablemente porque las palabras rebotan en las paredes de la cueva y se mezclan en el eco. El soldado obviamente tampoco puede averiguar desde dónde habla Ragnar, porque mira a su alrededor salvajemente, mientras tira de Kristoffer unos pasos hacia atrás.

—¿Estás bien, Kris?

—Estoy... estoy bien —dice Kristoffer en voz alta, dándose cuenta inmediatamente de que el soldado no le permitió hablar.

—¡Mierda! —sisea el tipo, masticando rápidamente— Mierda, esto es malo...

—Está bien —le dice Kristoffer—. Podemos solucionarlo, como dijiste...

—¿Le disparaste a Kjell? —grita el soldado, dirigiéndose a Ragnar—¿Lo mataste?

—No —responde la voz de Ragnar con calma—. Como acabo de decirte, se fue. Tomó una decisión inteligente, porque lo habría matado si no lo hacía. Igual que te mataré a ti si hieres a mi compañero.

Kristoffer siente una mezcla extraña de alivio, gratitud y tensión creciente. Está contento de que Ragnar esté decidido a ayudarle, pero no le gusta su enfoque.

—Ragnar, me alegra que estés bien —dice en voz alta, antes de estar siquiera seguro de lo que va a decir—. Pero creo que deberíamos resolver esto sin más violencia. Todos podemos salir de esto tranquilamente.

Gira un poco la cabeza, intentando mirar hacia atrás al soldado. Se arrepiente de inmediato cuando la presión del cuchillo aumenta.

—¡No te muevas!

—Está bien, no lo haré. Solo baja el cuchillo.

—¿Estás loco? —dice el soldado, escupiendo saliva en el oído de Kristoffer. —Me va a volar la cabeza en cuanto lo suelte.

—No lo haré —dice Ragnar, y Kristoffer puede notar de inmediato que está más cerca ahora.

Mirando a través de la meseta, ve a Ragnar salir de detrás de los arbustos. Está sosteniendo el rifle de una manera que parece casual, con el cañón apuntando hacia el suelo. Sin embargo, Kristoffer puede decir que Ragnar está listo para levantarlo y disparar en cualquier segundo, pero trata de hacer que parezca que no es su intención, al levantar la otra mano, mostrando que está vacía.

—¡Detente! —grita el soldado— ¡No te acerques más o le corto el cuello!

Ragnar se detiene, pero dice con una voz tan tranquila que le recuerda a Kristoffer a esos tipos que trabajan como negociadores de rehenes:

—Sabes bien que no lo harás. Porque si lo haces, te mataré de inmediato. Pero Kris tiene razón. No tenemos por qué llegar a eso. Terminemos este pequeño desacuerdo de manera amistosa, ¿vale?

El soldado respira por la nariz, masticando el chicle por estrés. El ruido empieza a poner de los nervios a Kristoffer.

—¿Estás hablando en serio?— pregunta el soldado. —¿Realmente me dejarás vivir si lo suelto?

—Absolutamente— responde Ragnar.

Kristoffer no conoce bien a Ragnar, pero después de haber pasado los últimos días con él, ha empezado a captar ciertos detalles. Kristoffer siempre ha sido algo socialmente torpe, pero al mismo tiempo, es bueno para leer a las personas, especialmente cuando no están siendo sinceras. Es lo que le hizo sospechar antes, cuando trataba de averiguar si Ragnar escondía algo sobre cómo murió Ingrid.

Ahora tiene la sutil sensación de que Ragnar no está diciendo toda la verdad. Está demasiado dispuesto a cooperar.

El soldado parece percibirlo también.

—No confío en ti... ¿cómo podría? Le volaste la cara a mi amigo, y no tengo ni idea de si también mataste a Kjell...

—Cree lo que quieras —dice Ragnar con tono diplomático—. Aun así, esta es tu única oportunidad de salir vivo de esto. Puedes seguir con tu plan actual, y eventualmente tendré que matarte. O puedes soltar el cuchillo, patearlo hacia aquí y te dejaré ir. Dios es mi testigo.

El soldado parece querer creer a Ragnar, pero su sentido común le dice que no lo haga. —Jesús, no puedo creerte —murmura—. Mataste a Lukas... esto es malo... esto es realmente malo...

—Solo empeorará si no bajas ese cuchillo —dice Ragnar—. Mira, daré el primer paso...

—¡No lo hagas! —comienza el soldado, apretando más el agarre sobre Kristoffer, probablemente esperando que Ragnar se acerque más.

Pero Ragnar simplemente se agacha, coloca cuidadosamente el rifle en el suelo rocoso y luego se endereza, con sus rodillas crujiendo.

—Ahí lo tienes —dice, levantando las palmas—. Te toca.

Mientras el soldado parece considerar qué hacer, Ragnar mira a Kristoffer directamente a los ojos y pregunta:

—¿Das Ding aufgeladen?

Kristoffer parpadea. A su cerebro le toma un par de segundos ajustarse al cambio de idioma. Luego responde: —Was... was für ein Ding?

—Die Nagelpistole.

Kristoffer está tan sorprendido por esto que, de no haber estado atrapado en una llave de estrangulamiento, habría mirado hacia abajo. Sin embargo, no necesita hacerlo para darse cuenta de que todavía está sosteniendo la pistola de clavos. Está colgando justo allí, en su mano derecha. Lo había olvidado por completo. Increíblemente, el soldado tampoco se ha dado cuenta.

—Ja, schon —le dice a Ragnar.

—¿Qué estás diciendo? —pregunta el soldado. Por primera vez, ha dejado de masticar— ¿De qué demonios estáis hablando?

—Le estoy diciendo que todo estará bien —responde Ragnar.

—¡Mentira! Dijiste algo sobre una pistola. ¡Tienes otra arma!

Ragnar sonríe.

—No, no la tengo —Se sube la camisa, girando lentamente para mostrar que su cinturón está vacío. Luego se arremanga las mangas. —¿Contento? Ahora, por favor, suelta el cuchillo.

—No puedo hacerlo —dice el soldado— ¡Me dispararás en cuanto lo haga!

—Te dije que no lo haré —dice Ragnar, mirando directamente al soldado mientras agrega—: Er wird das Messer nicht weglegen. Du musst ihn erschießen.

El corazón de Kristoffer, que ya latía rápido, se acelera aún más. Esto no es lo correcto. Esto está escalando la situación. Pero no puede detenerlo ahora. Tiene miedo de que Ragnar tenga razón. El soldado nunca iba a creerse la mentira de Ragnar. Esto podría muy bien terminar con Kristoffer siendo degollado si no hace lo que Ragnar le pide.

—¡Deja de hablar en alemán! —grita el soldado— ¡Estás intentando engañarme!

—Wenn ich das Wort ‘schießen’ sage —continúa Ragnar con calma—, schießt du ihm einen Nagel ins Knie.

Kristoffer traga un gran nudo en la garganta.

—Gut— Aprieta el agarre sobre la pistola de clavos. Está sudada. Su dedo índice encuentra el gatillo.

—¡Basta! —grita el soldado— ¡Cállate ya! ¡Una palabra más que no entienda, y juro que le corto la maldita oreja a este tipo! ¿Me oyes?

—De acuerdo, de acuerdo —dice Ragnar, levantando los brazos— Paramos.

—¿Qué estabais diciendo? ¡Dime ahora mismo exactamente de qué estabais hablando! ¡Sin más mentiras!

Ragnar baja las manos en un gesto de calma.

—Está bien, de verdad. Solo necesitaba decirle a mi compañero que, en caso de que no salga vivo de esto, fue un honor conocerlo, y que no se ‘schießen’ sienta mal por cómo sucedieron las cosas...

Ragnar desliza la palabra clave de forma tan discreta que Kristoffer casi la pasa por alto.

Actúa antes de poder pensar. Incluso mientras Ragnar sigue hablando, él echa hacia atrás su brazo, presiona la punta de la pistola de clavos contra el costado de la pierna del soldado y aprieta el gatillo con fuerza.
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Ella abre los ojos de golpe.

Se incorpora rápidamente y mira a su alrededor.

Siente como si hubiera estado fuera mucho tiempo.

«¿Es así como se siente?» piensa, dándose cuenta, para su sorpresa, de que puede pensar. «¿Es esto ser un zombi?».

Mira sus manos. Su piel no es verde como esperaba. Y lo que es aún más curioso, parece ser capaz de controlar sus movimientos. Gira las manos, abre y cierra los dedos. Reaccionan a su voluntad. No hay espasmos ni sacudidas. Ni siquiera está temblando.

«¿Qué está pasando aquí? ¿Por qué me siento como yo misma?»

Por un momento, el mundo entero gira sobre su propio eje, haciéndola sentir tan mareada que casi se desmaya de nuevo. Debe de estar muerta, y esto tiene que ser algún tipo de sueño. Tal vez su mente está bloqueando todo, creando su propia realidad reconfortante.

Excepto que no siente que esté soñando. De hecho, se siente más clara de mente ahora que antes de desmayarse. La fiebre obviamente se ha ido también. Su pelo y su ropa siguen húmedos, pero ya no está ardiendo, y la herida en su muñeca tampoco duele. Ni siquiera parece estar infectada.

—Esto no puede ser real —dice Ella. El sonido de su propia voz solo refuerza la impresión de que esto, de hecho, es real. Pero por supuesto, no puede serlo. Está muerta. Murió. Lo recuerda bien.

«Entonces, ¿qué demonios es esto? ¿El purgatorio? ¿Algún tipo de vida después de la muerte? No lo entiendo...»

Se pone de pie. Los músculos de sus piernas, brazos y espalda le indican lo desgastados que están por el esfuerzo que ha hecho desde anoche. Además, su cuerpo está agotado por no haber dormido toda la noche y por haber luchado contra la infección. Eso también hace que todo parezca más real.

Se mira en el espejo, y eso es lo que finalmente le permite entender todo.

No solo está viva, está perfectamente.

«Lo he logrado», se da cuenta por fin. «He vencido la infección...».

Lo primero que le viene a la mente es llamar a su madre. Darle la buena noticia no solo le traerá un gran alivio, sino que también confirmará de una vez por todas el hecho de que esto es real. Coge su teléfono del suelo, solo para descubrir que se ha quedado sin batería.

—Maldita sea...

Lo guarda en su bolsillo, y cuando se gira hacia la puerta, se da cuenta de los sonidos que han estado allí todo el tiempo: pasos arrastrándose, varios, yendo de un lado a otro. No suena exactamente como si alguien estuviera tratando de abrir la puerta desde el otro lado, lo cual es algo raro. Dado que Ella no se ha convertido en zombi, deberían seguir interesados en ella.

A menos que...

A Ella se le ocurre una idea loca. Una que es simplemente demasiado inverosímil.

Aun así, necesita saberlo con certeza. Así que gira la cerradura y empuja el pomo. Al abrir la puerta a medias, ve a una anciana junto a las ventanas. Está de espaldas, y aún no le ha notado.

Luego, aparece un anciano, que se mueve torpemente alrededor de la puerta para mirarla directamente. Está a punto de cerrar la puerta de golpe de nuevo, pero algo la hace dudar.

El anciano simplemente se queda allí. Sus ojos negros descansan sobre ella por un momento. Su mandíbula se mueve, como si estuviera masticando chicle.

Luego, simplemente sigue caminando, tambaleándose por la habitación para unirse a la anciana junto a las ventanas.

Ella estalla en una risa aguda. No puede evitarlo. El sonido ni siquiera hace que la pareja de zombis se gire. Ya no les importa. Es como si ella no estuviera allí.

—Dios santo —murmura Ella—. Me he vuelto inmune…
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Debería ser fácil.

Solo tiene que soltarse, dejarse caer y subir a un lugar seguro. Incluso tiene a la agente lista para ayudarle. Lo sujetará si se cae hacia algún lado. Al menos si está al alcance.

Pero Aksel está agotado. Sus músculos están rendidos, lo que hace que sus movimientos sean torpes y sus reacciones lentas.

Si a eso le añadimos el hecho de que su vida está literalmente en juego, no es fácil en absoluto.

Y lo estropea todo.

Lo siente en el mismo instante en que sus manos sueltan el cable. Su agarre es demasiado rígido, y sus dedos se resisten a abrirse. Eso significa que no cae directamente hacia abajo, sino que se inclina hacia atrás, lo cual es, sin duda, lo peor que podría haber ocurrido, porque eso significa que caerá sobre su cadera o, peor aún, sobre la espalda.

Y en cuanto comienza la caída, ya es demasiado tarde. No hay forma de corregir su equilibrio y de colocar sus piernas de nuevo bajo su cuerpo. Está completamente a merced de la gravedad y del impulso de rotación.

La agente lo ve y grita algo que Aksel no logra registrar. Lo único de lo que es consciente en ese momento es una imagen muy vívida que aparece en su mente, despejando todo lo demás.

Jakob.

Allí tumbado.

Caído. En pedazos. Muerto.

Y ahora Aksel también está cayendo. Morirá.

—¡No!

La palabra surge desde lo más profundo de su ser y escapa de su boca en un rugido ronco y animal.

Al mismo tiempo, mueve los brazos hacia la izquierda y las piernas hacia la derecha, girando la columna para darse la vuelta. Es como ha visto hacer a los gatos, excepto que Aksel no tiene cola para ayudarle, y es mucho menos ágil.

Aun así, logra girar lo suficiente su torso como para alcanzar las manos de la agente. Su parte inferior del cuerpo sigue apuntando en un ángulo de noventa grados respecto al resto, y, cuando su cadera choca dolorosamente contra el techo del coche, golpea la cabeza del zombi más cercano. Este se desploma con un gemido mientras Aksel comienza a patear frenéticamente, y los demás se abalanzan sobre él. La agente lo tira con fuerza, y Aksel siente varios pares de dedos por sus espinillas, tobillos y pies, algunos a poco consiguen agarrarle. Pero ahora está fuera de su alcance, aferrado a la agente en lo que parece un abrazo incómodo.

Ella tira de Aksel mientras se agacha de nuevo en el coche, y él se lanza de cabeza tras ella.

En un momento está dentro. Aterriza torpemente sobre la consola central, casi se golpea la barbilla contra el freno de mano. Se deja caer de lado, se voltea y se encuentra sentado en el asiento del copiloto, parpadeando.

—Dios, eso estuvo cerca —suspira la agente, mirándole desde el asiento del conductor—. ¿Estás bien?

Aksel traga con dificultad y asiente.

—Creo que sí.

—Has hecho un buen movimiento —dice ella, casi impresionada—. Estaba segura de que te caerías, pero entonces tú… —Gira las manos en el aire, ilustrando la acrobacia aérea de Aksel.

—Sí, lo sé —murmura él—. Fue puro reflejo.

—Por favor —dice Belinda desde atrás, asomando la cabeza entre los asientos—. Me alegro de que estés bien, Axe. Pero mi hija sigue ahí abajo…

Como si su madre la hubiera llamado, la voz de Rosa surge desde abajo:

—¿Estáis todos bien?

—¡Estamos bien, cariño! No te preocupes, te sacaremos de ahí… —Mirando a Aksel, levanta las cejas con una expresión que es mitad súplica y mitad pregunta.

Aksel parpadea. Hace unos segundos que ha esquivado a la muerte, de nuevo y por poco, y no recuerda el plan. Luego lleva la mano al bolsillo y saca el llavero.

—De acuerdo —murmura, aclarándose la garganta—. Escucha, Rosa. Tengo un imán fuerte con una cuerda. Lo bajaré por la ventana hasta el suelo. Necesitas enganchar la llave al imán para que pueda subirla. ¿Entiendes?

—Claro —dice Rosa tras una breve pausa—. Pero, ¿y yo?

—Sí —dice Belinda, frunciendo el ceño—. ¿Cómo salvará eso a mi hija?

—Una vez que arranquemos el coche, nos iremos despacio —dice Aksel. Luego, dirigiéndose al suelo—: Rosa, tendrás que aferrarte al chasis mientras…

—Ni hablar —dice Belinda de inmediato—. Es demasiado peligroso. ¿Y si se cae? ¿Y si no puede aguantar?

—Sé que es arriesgado —dice Aksel, bajando la voz—. Pero es lo mejor que se me ocurre. Y creo que podría funcionar.

Mira a la agente para saber su opinión. Ella parece estar perdida en sus pensamientos, pero vuelve en sí cuando siente que tanto él como Belinda la miran.

—No estoy segura de que funcione —dice con un tono extrañamente impasible—. Pero no se me ocurre nada mejor.

Aksel la observa durante un momento. Algo claramente la preocupa. No está en absoluto decidida como antes. De hecho, parece haber perdido el interés en manejar la situación. Aksel recuerda que estuvo hablando por teléfono mientras él y Belinda aún estaban dentro del edificio. Sea lo que fuera, debió de ser algo terrible, porque le ha destrozado la voluntad de sobrevivir.

Belinda aprieta los labios. Luego, mira hacia abajo:

—¿Rosa, cariño? ¿Has oído el plan?

—Sí.

—¿Hay algo a lo que puedas agarrarte?

—Creo que sí. Hay una especie de tubería, y puedo rodearla con los brazos. Pero no estoy segura de cuánto tiempo podré mantenerme agarrada.

—Probablemente sea el tubo de escape —interviene Aksel—. Debería aguantar bien. Se calentará con el tiempo, pero no es algo de lo que debamos preocuparnos, porque probablemente no tendremos que conducir más de unos pocos metros. Es solo hasta que hayamos dejado atrás a los muertos, y entonces saltaré y le ayudaré a entrar en el coche. Dime, Rosa, ¿sigues llevando ambos zapatos?

—Sí.

—Entonces pon los pies en el suelo y levanta solo la parte superior del cuerpo. No importa si se te desgastan los zapatos; te permitirá estar agarrada por más tiempo. Y asegúrate de que tu cabeza esté mirando hacia la parte delantera del coche.

—Vale. Lo tengo.

A Rosa se le nota un poco asustada, o al menos ansiosa. Pero también sorprendentemente decidida. Como si estuviera enfocada en la tarea en lugar de tener miedo. Lo cual es bastante asombroso, dadas las circunstancias y sus escasas posibilidades de sobrevivir, de las que incluso ella debe ser consciente.

«Mierda, me cae realmente bien», piensa Aksel. Si algo le pasa, nunca me lo perdonaré.

Es muy consciente de que ya ha llegado a ver a Rosa como una hermana, y no le sorprende en absoluto darse cuenta de que se siente tan protector con ella como lo hacía con Jakob. Es casi como si haber perdido a su hermano hubiera hecho que su mente dirigiera su amor hacia la niña en su lugar. Como si aún necesitara ser el hermano mayor, el líder, el guardián de alguien.

—¿Podemos irnos ya? —dice Belinda, mirando a los muertos. Las ventanas están ahora manchadas con una mezcla de sangre y saliva, convirtiendo a todos los que están afuera en figuras que se mueven en una bruma roja brillante.

—Bien —dice Aksel, sacando la bola e introduciendo la cuerda—. ¿Lista, Rosa? Voy a bajar el imán por la ventana del lado del copiloto ahora.

—Estoy lista —confirma Rosa.

Solo cuando va a bajar la ventanilla se da cuenta, con una sensación de hundimiento, de que hay un gran fallo en su plan.

Está acostumbrado a conducir la camioneta de su padre, que es mucho más antigua. Tiene manivelas mecánicas, algo que ningún coche moderno tiene. La furgoneta solo tiene un botón. Y, dado que el motor está apagado, no funciona.

—Mierda —murmura Aksel.

—¿Qué pasa? —pregunta Belinda, sonando alarmada de inmediato.

—No puedo bajar la ventanilla —dice él—. Tendré que romperla. Quizás si logro hacer un agujero en la esquina superior…

—Eso no funcionará —dice la agente con tranquilidad—. Se hará añicos. Los cristales de los coches modernos están diseñados así.

Aksel se recuesta y suelta un fuerte suspiro por la nariz.

—¡Maldita sea! Estábamos tan cerca…

—¿Lo dices en serio? —pregunta Belinda, alzando la voz.

—Lo siento —murmura Aksel—. Olvidé que las ventanillas no se podían…

—No, claro, no pensaste esto bien, ¿verdad? —lo interrumpe ella—. Solo querías trepar por ese estúpido cable como si fueras un héroe de acción, ¿no?

—Escucha —dice Aksel, frotándose la frente—. Probablemente podamos encontrar una solución. Solo necesitamos…

—¿Necesitamos qué? —grita Belinda—. ¿Pensar? ¡Pues es un poco tarde! Deberíamos haberlo hecho antes de acabar aquí. Ahora todos moriremos, y no hay nada que podamos…

—No vamos a morir —gruñe Aksel—. Deja de hablar así, ¿quieres? No está ayudando.

—¡Pues tú tampoco ayudas! —le grita Belinda al oído.

Aksel se gira en su asiento para mirarla con rabia.

—¿No ayudo? ¡Si no fuera por mí, aún estaríamos todos dentro de ese maldito edificio!

—¡Sí, y eso hubiera sido mejor! —grita Belinda, riéndose con desdén, aunque parece a punto de llorar—. ¿No ves que estamos aquí atrapados como ratas? ¡Allí al menos teníamos opciones! Ese estúpido plan con el imán nunca iba a funcionar.

—Pues piensa tú en algo —grita Aksel—. ¡Ya que eres tan experta!

—¡Confié en ti! ¡Me dijiste que era la única manera!

—La única manera que se me ocurrió —la corrige Aksel, aun gritando—. Estuve abierto a otras sugerencias en todo momento. Es tu hija la que está ahí abajo, y no te he oído dar ni una sola sugerencia útil. Lo único que haces es entrar en pánico y quejarte.

Los ojos de Belinda han pasado de estar furiosos a completamente rabiosos.

—¡Eres un imbécil! —Se lanza hacia él, claramente con la intención de arañarle la cara, y Aksel apenas logra atraparla por las muñecas antes de que lo haga. Belinda grita obscenidades a Aksel mientras intenta alcanzarle. Aksel intenta frenarla, pero es como intentar apaciguar a un gato furioso. La agente intenta separarlos con desgana, como un árbitro de boxeo aburrido. Belinda logra soltar una mano y comienza a lanzar golpes a Aksel cuando, de repente, se detiene en seco. Su expresión se queda en blanco. Está mirando algo detrás de Aksel.

Él gira la cabeza y ve la ventana bajando, aparentemente por sí sola. Antes de que se abra por completo, el zombi más cercano, una mujer, mete los brazos y agarra a Aksel. Él suelta un grito y salta hacia atrás, cayendo sobre la agente. Belinda empieza a gritar. Aksel patea a la mujer, que está a punto de entrar por la abertura, en ese momento la ventana se detiene de repente y vuelve a subir. El zapato de Aksel golpea la cabeza de la mujer, empujándola hacia afuera, permitiendo que la ventana suba casi por completo, atrapando ambos brazos. Ella gruñe y trata de alcanzarlos, pero no puede. Otros dos muertos perciben la oportunidad y tratan de meter las manos por la estrecha abertura.

Aksel teme que la fuerza combinada sea suficiente para bajar la ventana, pero se mantiene firme.

—¿Qué demonios? —grita, apartándose del regazo de la agente—. ¿Quién hizo eso?

—Fui yo.

La voz de Rosa hace que todos miren hacia abajo.

—Hay un botón en la llave, con el dibujo de una ventana. Puedo controlarlo desde aquí.

—Madre mía —resopla Aksel, mirando de Belinda a la agente, sonriendo—. Podrías habernos avisado antes de probarlo…

—Intenté hacerlo —dice Rosa con tono tranquilo—. Pero estabais ocupados peleando.

La forma en que lo dice hace que, de repente, las edades parezcan invertidas. Como si Aksel y Belinda fueran los niños y Rosa la única adulta responsable.

Aksel puede ver que Belinda también lo percibe, porque aparta la mirada y se sonroja.

—Perdón —murmura, aparentemente dirigiéndose tanto a él como a su hija. Luego, un poco más alto añade—: Pero no vuelvas a apretar el botón, ¿vale, cariño?

—No lo haré.

Los sonidos de los zombis son significativamente más fuertes ahora que la ventana está abierta. A Aksel no le importa. Ahora tienen lo que necesitan: una forma de sacar el imán y bajarlo al suelo.
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Kristoffer solo tenía intención de disparar una vez, pero aprieta el gatillo con tanta fuerza que la pistola de clavos se dispara tres o cuatro veces en rápida sucesión.

… clang-hiss-clang-hiss-clang-hiss …

Ragnar llega corriendo.

El soldado grita cuando por fin siente el dolor, y Kristoffer nota cómo la presión de la hoja contra su cuello aumenta. Instintivamente se inclina hacia atrás y agarra la muñeca del soldado con la mano izquierda, empujándola hacia atrás.

Aunque no era necesario.

El soldado no intentaba cortarle, simplemente se estaba desplomando. Todavía gritando, se derrumba a un lado, agarrándose la pierna. Ragnar llega hasta ellos y tira de Kristoffer hacia atrás, aunque no corre ningún peligro real. El soldado está tan ocupado con su pierna que ni siquiera parece darse cuenta de su presencia.

—¡Me has disparado! —grita—. ¡Me has disparado, cabrón!

—Buen trabajo —dice Ragnar, soltando un fuerte suspiro—. Buen trabajo, Kris.

Kristoffer se siente mareado. Sus dedos van al lugar de su cuello donde estaba la hoja. No siente ningún corte. Mira sus yemas. Tampoco hay sangre.

—¡Me has disparado en la pierna! —se queja el soldado—. ¡Joder, duele mucho!

—Es solo un maldito clavo —gruñe Ragnar, volviendo a recoger su rifle.

—¿Un clavo? —exclama el soldado, mirando a Kristoffer con una mezcla de dolor e incredulidad en el rostro.

—Sí, un clavo —dice Ragnar, volviendo con el rifle—. Cualquier carpintero con un mínimo de dignidad se ha clavado uno alguna vez sin querer. Así que deja de lloriquear como un bebé.

—Pero… ¿qué? —El soldado mira la pistola de clavos que Kristoffer aún sostiene en la mano—. ¿De dónde demonios has sacado eso?

—Lo tenía desde el principio —dice Kristoffer, murmura en un tono casi de disculpa.

Ragnar carga el rifle y, haciendo un gesto a Kristoffer, murmura:

—Quizá deberías retroceder un poco, Kris. Y taparte los oídos.

—¿Qué…? ¿Qué vas a hacer? —pregunta Kristoffer, cuando el soldado le interrumpe.

—¡No! ¡No, no, no, espera, espera, espera! ¡No lo hagas, tío! ¡Por favor! ¡Por favor, no lo hagas!

Ragnar ignora por completo las súplicas. Levanta el rifle hasta su hombro, cierra un ojo, apunta cuidadosamente al hombre y…

—¡Detente! —grita Kristoffer, agarrando el cañón del rifle.

Ragnar lo mira con una mezcla de enfado e incredulidad.

—Suelta mi rifle, Kris —su tono es bajo, hostil—. Y no vuelvas a hacer eso nunca más…

—Solo lo soltaré si prometes no dispararle.

Las cejas de Ragnar, ya fruncidas, se juntan aún más.

—¿Por qué demonios íbamos a dejarlo vivir? ¿Qué te importa? ¡Acaba de intentar matarte!

—No quiero más muertes —dice firmemente Kristoffer. Siente que los músculos alrededor de su boca tiemblan, pero no suelta el arma—. Ha habido demasiada muerte. ¡Se supone que estamos luchando contra los malditos zombis y en lugar de eso andamos disparándonos entre nosotros! ¿Qué demonios nos pasa? —Está gritando, pero no puede detenerse. Siente como si varios días de shock y miedo reprimido estuvieran saliendo de golpe—. Así que más vale que enterréis el hacha de guerra, o me largo, y podéis divertiros matándoos entre vosotros.

Deja de hablar, respirando pesadamente.

—Lo prometo —dice rápidamente el soldado—. Nada de más peleas. Nunca quise esto, lo juro. No iba a hacer daño a nadie, solo intentaba protegerme.

Kristoffer asiente, luego mira a Ragnar.

—¿Y tú?

Ragnar le arrebata el rifle, y durante un terrible segundo, Kristoffer está seguro de que les disparará a los dos. Pero luego se lo cuelga al hombro.

—Está bien. Acepto no disparar a este imbécil —lanza una mirada amenazante al soldado—. Si nos cuenta todo lo que necesitamos saber sobre su compañero psicópata… ¿cómo se llama?

El soldado mira a Ragnar y luego a Kristoffer, claramente confundido.

—¿Te refieres a Kjell? Claro, vale, yo… —Se interrumpe con un quejido—. ¡Joder! ¡Duele como el infierno…!

Ragnar suspira.

—Ayúdalo a sacar ese clavo, ¿quieres? Así dejará de quejarse y empezará a hablar. —Señala hacia la cueva—. Hay un par de alicates en la caja de herramientas azul. Eso debería servir. Yo me quedaré aquí, vigilando por si aparece Rambo.

Kristoffer mira al soldado muerto.

—No creo que vaya a volver.

Ragnar resopla.

—Eres tan ingenuo, Kris. A veces olvido lo joven que eres.

—No conocéis a Kjell —dice el soldado, hablando entre dientes—. No es un típico… no es una persona normal. Y acabas de matar a su hermano. Joder. Esto es malo. Te lo digo, va a volver. Y probablemente nos matará a todos.

Ragnar mira a Kristoffer, levantando una ceja.

—¿Ves? Reconozco a un psicópata cuando veo uno.

El soldado se queja de nuevo, tocando cuidadosamente sus pantalones ensangrentados.

—¡Por el amor de Dios! ¿Podemos terminar con esto? Estoy desangrándome como un maldito cerdo…

Kristoffer frunce el ceño a Ragnar.

—No puedo simplemente sacarle los clavos de la pierna con unos alicates. ¡Así no se hace!

—Claro que puedes —dice Ragnar, dándole la espalda y perdiendo interés en la conversación. Está oteando el área y comprobando el monitor de los sensores de movimiento.

Kristoffer extiende los brazos.

—¿Y si se han clavado en el hueso?

Ragnar le echa una mirada por encima del hombro, encogiéndose de hombros.

—Entonces tira con más fuerza.
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No es precisamente cómodo tumbarse sobre el hormigón duro. Y desearía con toda su alma llevar una chaqueta. Ahora que el peor miedo se ha desvanecido ligeramente, el frío ha tomado el relevo y la mantiene bajo su gélido dominio, dificultándole mover los brazos y las piernas. Su nariz parece un carámbano, su trasero está entumecido, y aunque sigue soplando en sus manos, los dedos los tiene rígidos.

Al principio, estaba aterrorizada por la visión de los muertos intentando llegar a ella desde todos los lados. Sus ojos negros la miraban hambrientos, sus bocas chasqueantes goteaban espuma y sus manos verdosas arañaban sin descanso. Una vez que se dio cuenta de que no podían alcanzarla por más que lo desearan, fue capaz de relajarse un poco. El coche está diseñado de tal manera que las partes laterales, la delantera y trasera son muy bajos, mientras que el chasis es más alto. Así que, aunque tuvo que empujar con fuerza inicialmente para meterse bajo el coche, ahora que está allí, tiene suficiente espacio para darse la vuelta, cosa que hace. Atrapar el imán y fijar la llave a él parece más fácil estando boca abajo.

—Vale, Rosa —dice Aksel desde arriba, hablando lo suficientemente alto como para ahogar el coro de gemidos de los zombis—. Ahí va… Lo estoy dejando bajar ya.

Rosa gira la cabeza hacia donde supone que debe estar la puerta del copiloto, lo único que tiene como referencia son los neumáticos, ya que el resto de la vista está bloqueada por los zombis.

Espera, mira, conteniendo el aliento.

—¿Lo ves? —grita Aksel.

—¡No!

—Debería estar en el suelo ya…

—No lo veo por ningún lado.

—Espera… lo subiré de nuevo e intentaré otra vez… ¡Maldita sea!

—¿Qué pasa? —pregunta Belinda.

—El hilo se ha enredado en algo… Ya está, suelto… Vale, volvemos a ello…

Rosa mira, pero sigue sin ver el imán.

Aksel lo intenta varias veces más sin éxito.

Belinda pregunta si está seguro de que funcionará.

Rosa también empieza a preguntárselo, cuando de repente ve algo plateado. También hay un hilo muy fino, casi invisible.

—¡Para! —grita, justo cuando Aksel está a punto de subir el imán de nuevo—. ¡Lo veo! ¡Lo veo, Aksel!

—¿En serio?

—Sí. Pero hay una mujer… está cubriéndolo con el brazo… No sé si puedo alcanzarlo sin que me agarre…

—¡Ten cuidado, cariño! —le urge su mamá, con voz inmediatamente alarmada—. No te arriesgues…

—No, no lo haré —dice Rosa, mordiéndose el labio congelado. Su corazón late con fuerza. El imán está justo allí, a menos de un metro. Si no fuera por los zombis, podría simplemente estirar la mano y cogerlo.

—¿Puedes usar la pierna? —sugiere Aksel—. No pueden morder fácilmente a través de los zapatos.

—No, pero pueden arrancársela —responde la madre—. Necesita algo más…

—Aquí no hay nada —dice Rosa, echando un vistazo a su alrededor, aunque sabe que no hay nada más que ella debajo del coche.

—Tal vez haya algo dentro del coche —sugiere la policía; es la primera vez que Rosa la escucha hablar, y su voz es suave, como si aún estuviera en sus propios pensamientos—. Vi un paraguas en la parte trasera cuando buscaba la llave.

—Voy a buscarlo —dice Belinda.

Rosa espera.

—Vale, Rosa —dice Aksel—. Voy a dejar caer el paraguas por la ventana. Solo tenemos una oportunidad. No puedo volver a subirlo como hice con el hilo. ¿Lista?

—Lista —confirma Rosa.

—Ahí va…

Rosa no lo ve de inmediato. Probablemente cae encima de los zombis. Luego distingue algo rojo. El paraguas ha llegado al suelo, pero está aún más lejos que el imán, y uno de los zombis empuja contra el coche haciendo que su rodilla desplace el paraguas unos centímetros más, colocándolo fuera del alcance de Rosa.

—Nada —dice con un suspiro—. No puedo alcanzarlo.

—¡Mierda! —exclama Aksel—. Vale, Rosa, danos un minuto para buscar otra cosa…

Pasa un minuto. Luego otro. Ella puede oírlos hablar entre ellos. No aparta la vista del imán. Se mueve un poco hacia delante y atrás debido a los movimientos de la mujer, pero en gran medida permanece en su sitio, justo debajo de su axila izquierda.

—Tengo un cinturón —dice finalmente Aksel—. Es lo único que tenemos, Rosa. ¿Crees que funcionará?

Rosa lo piensa. Ha estado mirando el imán, pero ahora se da cuenta de otra cosa. El zombi al otro lado de la mujer, un hombre mayor, sigue intentando acercarse desde un lado. Está relativamente oculto detrás de la rueda, y eso parece molestarle. Sigue moviendo la cabeza de un lado a otro, como si intentara ver a Rosa. Se le ocurre una idea.

—Creo que intentaré otra cosa —dice—. No sé si funcionará, pero…

—¿Qué es? —pregunta su madre con voz aguda—. ¿Es arriesgado?

—Un poco, quizás. Me quitaré la camiseta y la lanzaré a la cara de la mujer. Si no puede verme, no podrá agarrarme. Si consigo cegarla durante dos segundos, podré coger el imán.

Espera que mamá se oponga, pero no lo hace. Le sigue un momento de silencio.

Cuando alguien habla, no es su madre, sino Aksel.

—No creo que sea una mala idea. Pero tal vez usa los pantalones en lugar de la camiseta. Y ponte los calcetines en las manos. Así estarán mejor protegidas por si te araña accidentalmente.

—Está bien —dice Rosa. Comienza a quitarse los zapatos, los calcetines y los pantalones. Es difícil debido al espacio estrecho y a sus manos congeladas. Pero lo consigue. La piel de sus piernas ya está fría, pero al apoyarla contra el helado hormigón, empieza a doler. Lo ignora lo mejor que puede, se pone un calcetín en la mano derecha y luego mete la mano izquierda dentro de uno de sus zapatos. Luego recoge los pantalones, los enrolla en un bulto y se mueve muy lentamente y con cuidado más cerca de la mujer. Cuando está a solo unos centímetros de su alcance, Rosa se detiene. La mujer se alborota con la proximidad de Rosa, gruñe, gime y araña el aire con ansias.

—Lo haré ahora —dice, oyendo su propia voz temblar un poco. No está segura de si es por miedo o por el frío que la hace temblar por completo.

—Por favor, ten cuidado, cariño —dice su madre, al borde de las lágrimas.

—Lo tendré —promete Rosa.

Respira dos veces más y lanza los pantalones a la cara de la mujer.

Se da cuenta enseguida de que funciona. La mujer emite un gruñido molesto y comienza a retorcerse para quitarse los pantalones de encima. Cuando eso no funciona, usa las manos, lo que significa que ya no está intentando alcanzarla.

Rosa se acerca de inmediato y va a por el imán con su mano cubierta con el calcetín. Lo agarra, y justo cuando retrocede, la mujer consigue apartar los pantalones de un manotazo, y sus ojos negros se fijan en Rosa de inmediato, visiblemente sorprendida de verla tan cerca. Rosa grita y levanta la mano izquierda mientras la mujer intenta agarrarla. Ella le sujeta la muñeca (Rosa agradece que Aksel le hiciera usar los pantalones en lugar de la camiseta) y tira con fuerza. Rosa retira su brazo en la dirección opuesta, pero la mujer es demasiado fuerte. Rosa grita mientras la mujer le lleva el brazo a la boca, abre de par en par y muerde justo la punta del zapato. Rosa tira con fuerza de nuevo, y esta vez su mano resbala fuera del zapato, y queda libre. Pero sigue estando al alcance de la mujer. Afortunadamente, la zombi pasa un par de segundos mordiendo con fuerza el zapato de Rosa, y eso es todo lo que necesita para retroceder hacia el centro del coche y salir de su alcance.

Permanece allí durante un momento, con el corazón latiéndole tan fuerte que le marea. No puede oír nada más que el gruñido enojado de la mujer al darse cuenta de que el zapato no es comestible, lo tira a un lado y vuelve a intentar alcanzar a Rosa.

Poco a poco, otros sonidos regresan, y se da cuenta de que su madre está gritando su nombre.

—¿Rosa? ¡Rosa! ¿Estás bien? ¡Oh, Dios! ¿Rosa?

—Estoy… bien —responde Rosa con voz ronca. Se aclara la garganta y grita un poco más fuerte—: Estoy bien, mamá. No me ha pasado nada.

—¡Gracias a Dios! —exclama su madre—. ¿Estás segura? ¿Estás segura de que estás bien?

—Sí —dice Rosa, dándole la vuelta a su mano congelada. No tiene ni un rasguño. Ni uno solo. Si no hubiera llevado el zapato, sin duda estaría viendo un desastre sangriento con huesos rotos y dedos rotos.

—¿El imán? —pregunta Aksel—. ¿Lo has conseguido?

Rosa se da cuenta, horrorizada, de que se había olvidado por completo del imán. Gira la cabeza para mirar su mano con el calcetín. Todavía está cerrada en un puño. El fino hilo de nylon transparente sale de entre su pulgar y el resto de sus dedos. Y, a medida que su mano congelada y agarrotada se abre a regañadientes, ve el imán allí.

—Lo tengo —susurra—. ¡Lo tengo!

—¡Sí! —grita Aksel, sonando como si estuviera viendo un partido en la tele y su equipo acabara de marcar—. ¡Genial! ¡Eres la mejor, Rosa! ¡Muy bien!

Rosa no puede evitar sonreír. Sus mejillas están tan congeladas que apenas se mueven. Su nariz y sus ojos están llorosos, y está temblando mucho. Incluso hablar le cuesta.

—Voy a… colocar… la llave ahora —dice.

La llave sigue allí, en el suelo, y se adhiere al imán de inmediato.

—Vale, Axe —llama, colocando la llave y el imán en el hormigón—. Puedes subirlo ahora.

Durante unos segundos no pasa nada. Luego el hilo se tensa lentamente, y el imán empieza a deslizarse por el suelo. Rosa lo sigue con la vista, conteniendo la respiración. No será fácil. El hilo parece estar muy cerca de la puerta del coche, así que con suerte no se enganchará en nada. Pero primero, tiene que pasar junto a la mujer. Está justo al lado de su cara. El imán se desliza entre sus manos agitadas, y por un momento, Rosa teme que ella agarre la llave y la arranque. Eso sería suficiente para arruinar la fuga.

Pero, por supuesto, la mujer no tiene idea de lo que están tratando de hacer, y ni siquiera parece notar el imán. Sigue acercándose a su cara, se detiene brevemente junto a su barbilla, luego se levanta del suelo y cuelga como un pendiente que flota a unos centímetros de su rostro. Ella mueve la cabeza, golpeando el imán, y este se balancea un poco. Pero la llave sigue ahí. Sube más todavía, y está casi fuera de la vista de Rosa, cuando se enreda en el cabello de la mujer.

—Mierda —dice Aksel—. No, no, no. Está atascado en algo.

—Es su… cabello —le dice Rosa—. Intenta… moverlo…

El imán sube y baja. Cuidadosamente al principio, luego un poco más. La llave gira un poco a medida que los mechones de pelo de la mujer se enredan entre ella y el imán, y por un momento aterrador, Rosa está segura de que caerá.

Entonces la mujer mueve de nuevo la cabeza, sacudiendo su cabello hacia un lado, y libera el imán de inmediato. Este se eleva, llevando la llave consigo, desapareciendo de la vista.

—Vale —dice Aksel—. Vale, creo que ya está… Creo que…

Se interrumpe con un jadeo. Un momento de silencio. Luego grita:

—¡La tengo! ¡La tengo, joder!
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La operación —para enorme alivio de Kristoffer— resulta mucho más sencilla y menos arriesgada de lo que temía. Solo dos de los clavos se han introducido, y están justo bajo la piel. La parte difícil, en realidad, es quitarle los pantalones al soldado, ya que están prácticamente clavados a su pierna. Cuando lo consiguen, sacar los clavos con las tenazas es muy sencillo y se hace en un par de segundos. Salen con un sonido suave y húmedo, y Kristoffer los deja caer al suelo.

El tipo rechina los dientes, escupe y se golpea la otra pierna, como si quisiera distraerse. —Jesús, María y José, esto es lo más doloroso que he hecho jamás...

—Entonces estoy seguro de que esto no te molestará demasiado —murmura Kristoffer, abriendo el botiquín y sacando el agua oxigenada. La desenrosca y echa un poco sobre las heridas.

El soldado grita, apartando la pierna. —¿Qué demonios, hombre? Se supone que tienes que usar un algodón y aplicarlo suavemente...

—Lo siento —Kristoffer se encoge de hombros—. No soy médico.

—Y tampoco hiciste un curso de primeros auxilios, ¿verdad? —gruñe enfadado su nuevo compañero, y luego rompe en una risa nerviosa—. Mira, lo siento... eres un buen tío. Estoy hasta los cojones... han sido un par de días de locos, ¿sabes? Y ahora esta situación tan jodida... —Se pasa ambas manos por el pelo y luego por la cara, cubriéndose los ojos y suspirando profundamente—. Realmente quería llegar a Suecia. Ahora en vez de eso voy a morir en una cueva.

—No te vas a morir —le asegura Kristoffer, colocando una tirita grande sobre las heridas—. Si se infecta, Ragnar tiene todo tipo de antibióticos, y estoy seguro de que podemos...

—No hablo de eso —dice el soldado con tono sombrío—. Hablo de Kjell. Nunca le caí bien. Fue Lukas quien le convenció de llevarme, porque soy el que tiene el contacto en Suecia. De todos modos, ahora que Lukas está muerto, estoy seguro de que Kjell disfrutará matándome solo por diversión.

Kristoffer frunce el ceño. —Nadie es así en la vida real.

El soldado resopla. —Entonces no conoces a Kjell.

—No, no le conocemos —dice Ragnar, apareciendo de repente—. Así que, por favor, ponme al día.

El soldado se humedece los labios, mirando de Kristoffer a Ragnar, aparentemente inseguro de por dónde empezar. Se mete la mano en el bolsillo del pecho y saca un paquete de chicles, se mete dos en la boca. Al parecer, durante la pelea había escupido o se le había caído el que estaba masticando.

—Soy Kris, por cierto —dice Kristoffer, ayudando al tipo a romper el hielo—. Este es Ragnar.

—Sí, lo sé —dice el soldado, mascando el nuevo chicle—. Soy Jan. —Toma aire—. Bueno, veamos. Kjell es un maniático. Como, un psicópata de verdad. Estoy seguro de que mataba gatitos y cosas así de pequeño. No creo que jamás le hayan condenado por nada, pero encaja perfectamente en el perfil. Le conozco desde hace ocho, nueve años o algo así, y todavía me pone los pelos de punta a veces cuando habla. —El soldado se encoge de hombros—. No tiene empatía. Solo le importa él mismo, y tal vez su hermano mayor. Lukas era la única familia que tenía, y ahora que lo habéis matado... —Jan mira a Ragnar y niega con la cabeza—. No va a dejarlo pasar de ninguna manera.

—Por supuesto que no —dice Ragnar con simpleza—. Yo tampoco lo haría. Entonces, ¿qué podemos esperar? ¿Vendrá a lo loco, o es de los que prefiere ser sigiloso?

Jan mastica el chicle con fuerza, sus ojos recorriendo la cueva durante unos segundos. —Ninguno de los dos, creo. Quiero decir, puede ser muy sigiloso cuando quiere. Ya visteis cómo él y Lukas se acercaron a vosotros sin hacer ruido. Fui yo quien activó la alarma; Kjell nunca sería tan descuidado. Está entrenado para esas cosas. Yo solo soy un operador de radio.

—Así que no hay necesidad de poner más cables trampa —concluye Ragnar—. ¿Cómo crees que vendrá por nosotros?

Jan niega con la cabeza. —No lo sé. Honestamente. Estoy seguro de que se le ocurrirá algo ingenioso. Es un gran solucionador de problemas, y tiene esa forma retorcida de pensar. Como una vez que me contó cómo tres tipos fueron a por él en la escuela. Los había provocado o algo, así que le siguieron hasta el baño para darle una paliza. Se encerró en un cubículo, y no había manera de salir. Aun así, salió de allí sin un rasguño. —Jan levanta las cejas—. ¿Sabes cómo salió de ahí?

Ragnar no dice nada, así que Kristoffer carraspea. —¿Cómo lo hizo?

—Se cagó en su propia mano, abrió la puerta y se lo lanzó a la cara. Uno de ellos aún se le echó encima, así que le sacó el ojo con la llave de su scooter. Era menor de edad, así que solo lo trasladaron a otra escuela.

—Joder —murmura Kristoffer.

—Bien —dice Ragnar con un tono sorprendentemente sereno—. Así que no le importa ensuciarse las manos y le gusta el drama. Es bueno saberlo. —Luego, como si el tema estuviera zanjado, señala con el pulgar sobre su hombro y dice—: Tengo hambre, así que voy a encender el fuego. Vosotros podéis...

—Espera —le interrumpe Kristoffer mientras Ragnar está a punto de irse—. No puedes salir ahí fuera.

—¿Por qué no?

—Bueno, él sigue ahí fuera. Podría estar esperándote. Podría dispararte en cuanto pongas un pie fuera.

—No creo —dice Ragnar, apretando los labios y tirando hacia abajo de las comisuras de la boca—, es algo que Kristoffer ha notado que hace a menudo y le recuerda a Robert De Niro—. No va a hacer eso. Sería demasiado fácil.

Kristoffer mira a Jan en busca de confirmación.

Jan se encoge de hombros. —No lo sé, pero... creo que podrías tener razón.

—Confía en mí —dice Ragnar—. Si solo quisiera dispararnos, ya habría venido a por nosotros. No, él está...

Ragnar deja de hablar cuando suena un teléfono.

Jan rebusca en la mochila. A Kristoffer le sorprende que tenga señal aquí arriba, pero tiene sentido cuando ve a Jan sacar el teléfono. No es un móvil normal, sino un dispositivo de aspecto anticuado con botones y una pantalla estrecha. También tiene una antena gruesa y plegable.

—¿Es él? —pregunta Ragnar al ver que Jan se queda mirando la pantalla.

El soldado parpadea y mira hacia arriba. —Ajá.
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Tener la llave en la mano le parece surrealista.

—Hasta ahora, todo bien —dice, mirando de la mujer policía a Belinda.

—No puedo creer que haya funcionado —dice la mujer policía mientras extiende la mano.

—Lo sé —concede Aksel—. Solo recemos para que arranque.

Realmente no quiere pensar en ello, pero ha considerado brevemente todas las cosas que podrían hacer que el coche no arranque. Batería muerta. Depósito vacío. O mil cosas que pueden fallar en el motor. No es un experto en coches, pero sabe que los vehículos de hoy en día tienen todo tipo de componentes electrónicos, y si un cable está roto, quemado o incluso húmedo, podría ser suficiente para que todo el sistema se apague. Después de todo, bien podría haber una razón por la que alguien dejaría su coche aparentemente perfecto en medio del aparcamiento.

—Por supuesto que arrancará —dice Aksel, tratando de sonar confiado mientras le entrega la llave.

La policía la toma, la inserta en el encendido y pisa el freno.

Aksel siente la mano de Belinda agarrar su hombro mientras ella se inclina hacia adelante. Parece un impulso del que ni siquiera es consciente, porque está mirando fijamente el tablero.

La policía gira la llave a la mitad, y todas las luces se encienden. Aksel nota que el indicador de combustible muestra cuatro de cinco barras. Ninguna señal de advertencia, excepto la que indica que el freno de mano está puesto.

—Vamos —susurra Aksel, sin saber realmente a quién se dirige.

La policía gira la llave por completo. Aksel siente el motor más que escucharlo. Es tan silencioso que apenas lo distingue entre los gruñidos y gemidos de los zombis. Pero hay un leve zumbido en su asiento que le indica que el motor se ha encendido sin más que un suspiro.

—¿Ha arrancado? —chilla Belinda, apretando el hombro de Aksel—. ¿Está en marcha?

—Lo está —dice la policía con indiferencia, como si nunca hubiera estado nerviosa, o quizá simplemente no le importara.

—¡Gracias a Dios! —suspira Belinda.

—¡Vale, Rosa! —grita Aksel, inclinándose hacia adelante—. ¿Estás lista? Vamos a empezar a conducir.

Hay un breve silencio, luego la niña responde:

—¡Lista!

—Aguanta con todas tus fuerzas, cariño —le dice Belinda—. Solo llevará un minuto, y luego estarás a salvo.

—Lo sé, mamá. Lo haré lo mejor que pueda.

—Y avísanos si pierdes el agarre, ¿vale? Nos detendremos de inmediato. —Mientras dice esto, Belinda lanza una mirada significativa a la mujer policía. Ella asiente en respuesta, pero cuando aparta la vista, Aksel capta su mirada, y puede ver que está pensando lo mismo que él. Que detenerse será imposible. Si Rosa se suelta, ni la reacción más rápida será lo suficientemente rápida. Será un festín para los zombis.

—Está bien —responde Rosa.

Una vez más, Aksel se impresiona por la actitud de la niña. Debe estar agotada, congelada, aterrorizada. Está a punto de emprender una tarea muy ardua y difícil. Un pequeño desliz probablemente signifique la muerte. Y aun así, suena serena. Concentrada.

«Ojalá tuviera la mitad del valor de esa niña. Le habría pedido salir a Frida hace semanas. Habríamos pasado muchas más noches juntos antes de...»

El pensamiento de Frida le atraviesa el corazón como una puñalada, y deliberadamente empuja el recuerdo hacia el fondo. Se ocupará de ella más tarde. De ella y de Jakob. Por ahora, todo debe centrarse en la supervivencia.

—Voy a hacer una prueba —dice la policía, sacando a Aksel de sus pensamientos—. Conduciré unos metros, a ver si al menos podemos movernos.

Aksel entiende su duda. Hay mucha gente muerta ahí fuera. Cuando él y Belinda llegaron al coche, había tal vez treinta o algo así. Ahora hay al menos cien. A Aksel le recuerda a la multitud en un concierto de rock, todos empujando para llegar al frente. Si el coche hubiera sido un poco más bajo, no habrían podido ver nada. Pero afortunadamente, es lo suficientemente alto como para mirar por encima de la marea de cabezas y manos. La carretera, a diferencia del aparcamiento, está casi vacía. Si consiguen llegar allí, deberían tener vía libre.

La policía lo pone en Drive, suelta el freno de mano y pisa con cuidado el acelerador. El coche no se mueve al principio, al menos no hacia adelante. Se balancea hacia adelante y hacia atrás debido a la presión de los zombis. Acelera un poco más, y Aksel finalmente escucha el motor. Los zombis que están justo frente al coche son empujados a un lado o forzados a avanzar hacia atrás. Se tambalean, algunos caen, pero no se apartan voluntariamente. Al contrario, se vuelven más ansiosos.

El coche avanza unos metros y luego la policía se detiene de nuevo. —¿Cómo lo llevas, Rosa? —grita Aksel.

—¡Bien! Está funcionando.

—Oh, Dios mío —exhala Belinda. Sigue agarrando el hombro de Aksel.

—Eso es bueno —dice la policía, y Aksel nota que parece un poco más despierta ahora. Como si la tarea en cuestión la hubiera llamado momentáneamente de vuelta de la especie de trance en el que estaba—. Tómate un descanso, Rosa, y luego lo haremos del tirón. Conduciré unos cinco metros, luego saldré a la carretera. Con cuidado al bajar la pequeña rampa, ¿vale?

—Vale.

Pasan unos segundos.

—¿Lista de nuevo? —pregunta la policía.

—¡Lista!

La policía asiente y luego pisa el acelerador. El coche comienza a empujar contra los zombis y luego se pone en marcha lentamente otra vez.

Atravesando la multitud a cámara lenta, logran hacer exactamente lo que Aksel esperaba: dividir a la gente muerta como Moisés hizo con el Mar Rojo. El coche se balancea y se sacude mientras los empujan desde los costados. Aksel oye huesos romperse por brazos y piernas atrapados bajo las ruedas. Y la mujer cuyos brazos están enganchados en su ventana es arrastrada durante el trayecto, tambaleándose de lado mientras sigue resoplando y buscando a Aksel.

—Rosa, cariño —grita Belinda—, ¿sigues bien?

No recibe respuesta.

—¡Rosa!

—Está bien, se está concentrando —dice Aksel—. No es fácil aguantar el peso así. Déjala que se concentre.

Belinda aprieta los labios, como si luchara contra el impulso de gritar a su hija otra vez.

—Sigue ahí —la tranquiliza Aksel, añadiendo en su mente: «Si no, ya habríamos escuchado su grito».

—¡Rosa, cariño! —grita la policía, girando el volante para que el coche vaya a la izquierda—. ¡Aquí viene la rampa!

No hay respuesta desde abajo, al menos no una que Aksel pueda entender.

El SUV baja a la calle con una de las ruedas delanteras, luego la otra, y finalmente ambas traseras. Se balancea un poco más violentamente de lo que lo ha hecho hasta ahora, y Aksel oye un sonido que está bastante seguro de que proviene de Rosa. Es una mezcla entre un gemido y un gruñido.

—¿Cariño? —grita Belinda, al parecer también lo ha oído—. ¡Detente! —grita, agarrando el brazo de la policía—. ¡Se ha resbalado! ¡Detente! ¡Vuelve atrás!

—No —dice Aksel—. ¡Sigue conduciendo! —Libera la mano de Belinda y la sujeta entre las suyas, atrapando su aterrorizada mirada—. Está bien. Gritará si necesitamos parar. ¿De acuerdo?

Belinda respira de manera entrecortada, pero logra asentir. Parece que quiere vomitar o llorar, o ambas cosas.

—Maldita sea —maldice la policía—. No se apartan...

Aksel mira afuera y ve cómo la multitud les sigue como paparazzi acechando a una celebridad. Se están quedando atrás, pero lentamente. Aún quedan varios frente al coche, y muchos más flanqueándolo por los lados, tambaleándose junto a él.

—Necesito acelerar —dice la policía—. ¡Aguanta, Rosa! ¡Solo un poco más!

El coche acelera. Y funciona. Los zombis son lentos y apenas alcanzan a correr. Pero el aumento de velocidad también significa que los de enfrente ahora están siendo atropellados en lugar de apartados, y el coche se tambalea y se sacude con fuerza al pasar por encima de los cuerpos caídos.

—¡Aguanta, Rosa! —grita Belinda.

Aksel mira hacia atrás. Al ver que la mayoría de la multitud se queda atrás, se sorprende al comprobar cuántos muertos les habían rodeado. Ocupan casi toda la calle. Algunos ya están perdiendo interés en intentar seguir al coche y se dirigen en otras direcciones, con la esperanza de encontrar presas más fáciles. Los rezagados, sin embargo, siguen intentando cerrar la creciente distancia con el SUV.

—Sigue ahí —dice Aksel—. Aguanta.

Empieza a albergar la esperanza de que realmente lo conseguirán, cuando la policía exclama: —¡Joder!

Girando, ve a un tipo grande, con la cabeza rapada, agarrándose al capó del coche. Parece haber usado a uno de sus compañeros caídos como trampolín, y ha conseguido agarrarse a los limpiaparabrisas. Está aplastando su cara contra el parabrisas, intentando morder a la policía.

Ella envía un chorro de líquido limpiador a su cara, pero apenas parece afectarle. En su lugar, la policía gira el volante suavemente de un lado a otro. El zombi se balancea de lado a lado, pero no suelta.

—Yo me encargo —dice Aksel—. Solo sigue conduciendo.

La mujer en su ventana sigue siendo arrastrada, incapaz de caminar por su cuenta. Aksel presiona el botón y baja la ventana. La mujer cae con un gruñido y desaparece de su vista. Aksel se asoma por la ventana y grita:

—¡Aguanta, Rosa! ¡Casi estamos!

Se inclina hacia delante y agarra el tobillo del tipo. Tirando con fuerza, consigue arrastrar ambas piernas fuera del capó. El zombi gruñe y se aferra, pero ahora que está colgando con todo su peso de uno de los limpiaparabrisas, no aguanta y se rompe. El hombre cae, aterrizando con fuerza en el asfalto y rodando varias veces.

Aksel se mete de nuevo en el coche y mira por la ventana trasera. Casi todos los muertos han abandonado la persecución. Solo media docena parecen empeñados en alcanzarlos, pero están a unos veinte metros de distancia.

—¡Está despejado! —dice la policía—. ¡Prepárate, Aksel!

—¡Listo!

La policía frena en seco, y Aksel abre la puerta de un empujón, se lanza fuera y cae al suelo. Al mirar debajo del coche, teme lo que verá.

Lo peor de todo sería no ver nada. Que Rosa no estuviera allí.

Casi tan malo sería ver a Rosa, golpeada y raspada hasta desangrarse por el trayecto.

Lo que ve es a la niña, con ambos brazos envueltos alrededor del tubo de escape, los ojos apretados, el rostro decidido. Solo lleva un zapato, y está casi hecho trizas, pero sigue aferrada.

—¡Rosa! —grita, extendiendo la mano—. ¡Vamos! ¡Vamos, vamos!

La niña abre los ojos, gira la cabeza, y su cara muestra una expresión de sorpresa. Solo necesita medio segundo para reaccionar. Suelta los brazos y se desploma en el suelo. Trata de darse la vuelta, intenta arrastrarse hacia él, pero sus fuerzas le fallan, y lo único que logra es extender el brazo.

Pero es suficiente.

Aksel agarra su mano helada y tira con fuerza. La niña se desliza sobre el asfalto. Tiene que girar la cabeza hacia un lado y exhalar para conseguir sacar la cabeza y el pecho de debajo del coche.

Belinda ha abierto su puerta y grita desde dentro. Se está inclinando, extendiendo ambos brazos hacia Rosa, y si la policía no la hubiera sujetado, probablemente se habría caído.

Aksel no espera a que Rosa se levante por su cuenta. Probablemente no puede. Así que simplemente la levanta como si fuera un muñeco y prácticamente la lanza a los brazos de su madre. Cierra la puerta, y cuando se da la vuelta para saltar dentro de nuevo, el hombre calvo se abalanza sobre él. Por puro reflejo, Aksel se aparta del coche, y el tipo choca contra la puerta recién cerrada. Aksel escapa por poco y se tambalea hacia un lado. Al volverse, ve que el hombre intenta entrar por la puerta abierta, y grita a la policía que conduzca.

No necesita la instrucción, ya que ya ha pisado el acelerador. El SUV avanza medio segundo antes de que el intruso pueda entrar. En su lugar, intenta agarrarse al costado del coche, solo para tambalearse y caer de bruces.

—¡Sí! —exclama Aksel triunfante—. ¡Lo conseguimos!

Entonces de repente es consciente del hecho de que, aunque Rosa está a salvo dentro del coche, él mismo está ahora en medio de la carretera, desarmado y completamente expuesto.

El zombi calvo ya se está levantando, y cuando Aksel echa un vistazo hacia atrás, ve al grupo de rezagados acercándose rápidamente. Otros caminantes al azar se están acercando también desde los lados, y en cuestión de segundos, Aksel será despedazado vivo. Se pone en marcha, esquivando al calvo como un jugador de fútbol americano, y corre hacia el coche. La policía ha reducido la velocidad sin detenerse del todo, y la puerta sigue abierta.

Aksel siempre fue un corredor rápido, y llega rápidamente. Se lanza dentro, cierra de un portazo, y la policía acelera. El motor del SUV ruge complacido, como si hubiera estado esperando impacientemente para finalmente ponerse en marcha, y aceleran rápidamente.

—Oh, Dios, oh, gracias al cielo, oh, mi pequeña niña...

Aksel se da la vuelta y ve a Belinda abrazando a Rosa. La niña tiembla incontrolablemente. Sus labios están azules, y sus dientes castañean literalmente. Sus ojos, sin embargo, están vivos. Y cuando se fijan en Aksel, un leve gesto en la comisura de su boca sugiere que la niña intenta sonreírle.
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—¿Debería contestar?

El teléfono satelital sigue sonando.

Tanto Jan como Kristoffer miran a Ragnar.

—Claro que deberías contestar —dice él—. Háblale. Dile que me has disparado.

Jan frunce el ceño. —¿Qué? ¿Por qué?

Ragnar se encoge de hombros. —Porque probablemente sea la única cosa que le disuada de volver. Pero solo si le haces creer que estoy realmente muerto.

Jan empieza a masticar su chicle a toda velocidad, como si fuera una pelota antiestrés para sus dientes. —No estoy seguro de que pueda colárselo. Probablemente lo vea venir.

Ragnar cruza los brazos, como diciendo: «Adelante, inténtalo».

Jan lanza una breve mirada a Kristoffer, como buscando aprobación. Luego contesta la llamada y se lleva el teléfono a la oreja. —¿Kjell? ¿Eres tú?

Kris no puede evitar inclinarse un poco más para escuchar.

—Hola, Jan —la voz de Kjell se oye a través del teléfono satelital—. La verdad, pensé que sería ese viejo el que respondería a mi llamada.

—No, no —dice Jan, sacudiendo la cabeza como si Kjell pudiera verlo—. Lo he matado. Está muerto. —Abre los ojos de par en par y mira a Ragnar, conteniendo el aliento.

Después de una pausa, Kjell pregunta: —¿De verdad?

—Sí, tío. Le he tomado el pulso para asegurarme. Tan muerto como un clavo de ataúd.

—Pero ni siquiera tenías una pistola.

Suena más como una afirmación que como una pregunta.

—Cogí una en la cueva —dice Jan de inmediato, claramente preparado para ello—. El tipo tenía un pequeño arsenal. Fue fácil, en realidad. Solo me agazapé y esperé a que regresara. Le disparé justo en el pecho cuando entró.

Cuidado, piensa Kristoffer. Lo estás exagerando demasiado.

Al parecer, Kjell también lo percibe, porque repite: —¿En el pecho, eh?

—Sí. Le volé el maldito corazón por lo que hizo. Mira, lo siento tío, siento mucho lo de Lukas.

—Sí, yo también —dice Kjell, cambiando su voz.

Jan parece inseguro de qué decir. —Él... no merecía acabar así.

—Desde luego que no.

Jan mira de nuevo a Ragnar, y este articula una sola palabra: «¿Dónde?»

—Mira, ehm, ¿dónde estás? —pregunta Jan.

—Estoy cerca —responde Kjell con simplicidad.

—¿Cerca de dónde?

—De donde estás tú, por supuesto. La cueva del viejo.

Jan mira a Ragnar. Ragnar sacude la cabeza una vez.

—No, ahí... ahí no es donde estoy —dice—. Me fui después de matar a ese tío.

—¿De verdad?

—Sí. He estado intentando encontrarte.

—Podrías haberme llamado.

—Sí. —Jan ríe nerviosamente—. Me di cuenta en cuanto me llamaste. Me había olvidado por completo de que el teléfono estaba en la mochila.

Kjell no responde. A juzgar por su tono tranquilo y la ausencia de otros ruidos, Kristoffer tiene la impresión de que no se está moviendo. Dondequiera que esté, probablemente esté de pie o sentado. Se está concentrando en la conversación. Escuchando las palabras y el tono de Jan. Intentando evaluarlo.

A simple vista, la forma en que Jan parlotea nerviosamente parecería deshonesta para la mayoría. Pero, por otro lado, el tipo parece estar siempre un poco nervioso. Y habiendo pasado por un tiroteo, donde supuestamente disparó a alguien a sangre fría, no sería del todo inverosímil que estuviera especialmente alterado. Quizá Kjell piense lo mismo. Quizá se lo esté creyendo.

—Mira, si me dices dónde estás, puedo ir contigo —continúa Jan—. Todavía podemos llegar a Rusia.

—Tengo una idea mejor —dice Kjell, sencillamente—. ¿Por qué no pones al viejo?

Jan mastica aún más rápido, mirando suplicante a Ragnar. —¿Qué? No, te digo que está muerto.

—Quiero hablar con él. Dale el teléfono, Jan.

Jan ríe estridentemente. —Mira, tío, te digo que está muerto. Así que, a menos que tengas, no sé, una ouija o algo, no vas a conseguir nada de él. Además, ya me fui de la cueva, y no sé...

Ragnar toma el teléfono de Jan con calma, y este suelta un fuerte suspiro, como diciendo: «Gracias a Dios».

El viejo se lleva el teléfono a la oreja y dice simplemente: —Soy Ragnar.

Kjell gruñe. —Ese es tu nombre, ¿eh? Claro que lo es. Significa ‘guerrero’, ¿lo sabías?

—Podemos dejar esto aquí —dice Ragnar, yendo directo al grano—. Tú disparaste a uno de los míos, yo disparé a uno de los tuyos. Lo justo es justo. Dejamos que tu amigo se vaya y tú sigues tu camino. ¿Qué te parece?

—Es una propuesta razonable —dice Kjell con calma—. Excepto que el tío al que disparé era un inútil gordo. Y al que tú disparaste... bueno, era mi hermano.

—Tienes razón —admite Ragnar—. Pero tenemos a tu chico aquí como rehén, así que dejarlo ir debería equilibrar la balanza de nuevo, ¿no crees?

—¿Jan? Ese desperdicio de espacio. No vale el aire que respira. De hecho, después de intentar engañarme, tengo muchas ganas de matarlo junto con el resto de vosotros.

—¡Eh, venga ya! —grita Jan—. ¡Estaba bajo coacción, Kjell! ¡Me apuntan con una pistola a la cabeza!

Ragnar frunce el ceño con molestia y chasquea los dedos, señalando a Jan que se calle. —Mira, lo entiendo —le dice a Kjell—. La familia es diferente. Pero no hay necesidad de tomarlo como algo personal. Solo nos defendíamos.

—Y ahora estoy haciendo lo mismo —dice Kjell, volviendo a su tono jovial—. No tengo ninguna garantía de que no vengáis a buscarme. Así que tengo que acabar con esto antes de seguir adelante.

—Eso es una puta mentira, y lo sabes. Solo queremos que nos dejen en paz. Por lo que a mí respecta, nuestra disputa ha terminado.

—Disputa —repite Kjell, riendo—. Eres todo un charlatán, ¿eh? Músculo y cerebro. Casi me gustaría llevarte conmigo.

—Lo siento —dice Ragnar—. Me quedo aquí.

—Lo sé. Por eso tengo que volver y convertir esa cueva en una fosa común.

—Oh, Dios —murmura Jan, masticando frenéticamente. Se levanta y mira a Kristoffer—. Cuidado, tío. Va en serio. Tenemos que largarnos de aquí.

—Siéntate —dice Ragnar, sin apartar el teléfono de la oreja—. Y cállate de una maldita vez.

Jan se vuelve hacia él. Mira hacia la entrada de la cueva. Por un momento, parece que está considerando echar a correr.

Ragnar solo le observa, sus ojos diciendo: «Adelante. Buena suerte ahí fuera».

Jan, captando el mensaje no verbal, se sienta con un fuerte respiro. Se cubre la cabeza, murmurando para sí mismo: —Estamos todos muertos...

—Mira —dice Ragnar a Kjell—. Tú lanzaste a tu hermano a las llamas, y sabías perfectamente que existía un riesgo. Él también. Si vas a vengarte de cualquiera que haya tenido un papel en la muerte de tu hermano, no te olvides de ti mismo.

—Oh, no me perdonaré por haberme equivocado —dice Kjell—. Sé que soy en parte cómplice. Y no estoy seguro de poder vivir con la culpa. Honestamente, podría volarme la cabeza después de volaros las vuestras. Sería un alivio, para serte sincero. Con toda la mierda por la que he pasado, estaría feliz de poner fin a las cosas. Detener las pesadillas de una vez.

Por primera vez, Kristoffer tiene la impresión de que Kjell no está siendo completamente honesto. No es tanto la parte de suicidarse lo que le suena insincero, realmente parece que no teme a la muerte ni le importa si su vida termina. Pero la parte de perdonarse a sí mismo por ser en parte responsable de la muerte de su hermano... esa parte no cuadra.

No siente ninguna culpa, se da cuenta Kristoffer, mientras un escalofrío le recorre la espalda. No tiene conciencia. Es un psicópata de verdad.

—Así que disfrutad del último rato juntos en esa cueva vuestra —continúa Kjell—. Tal vez os deis un besito de despedida, u os chupéis las pollas si es lo que os va. Hacedlo pronto porque volveré para convertiros en...

Ragnar cuelga de repente, devolviendo el teléfono satelital a Jan. —Supongo que esa cosa no se puede rastrear, ¿verdad?

Jan se queda boquiabierto mirándolo. —¿Qué cosa?

—El teléfono. ¿Puede alguien del ejército rastrearlo?

—Eh, no. No lo habríamos traído si pudieran. Oye, ¿por qué has colgado? Te aseguro que eso solo le ha cabreado más.

—Bien —dice Ragnar sencillamente, dirigiéndose a las estanterías, donde empieza a buscar entre unas cajas—. Cuanto más cabreado, más imprudente. No había nada más que decir. No se puede razonar con él. —Ragnar abre una caja en particular, saca lo que parece un par de gafas de visión nocturna y se las lanza a Kristoffer. Les echa una mirada significativa a ambos—. Vendrá a por nosotros, y tendremos que matarlo. Así que vamos a prepararnos.
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De niña, a menudo tenía miedo del hombre del saco.

Todo empezó cuando sus hermanos la asustaban, diciéndole que las niñas malas serían devoradas durante la noche. Dagny tenía solo cuatro o cinco años en ese momento, y no era lo suficientemente mayor para distinguir la realidad de la ficción. Sabía que sus hermanos se inventaban cosas todo el tiempo, y sospechaba que el hombre del saco no era real. Pero cuando llegaba la hora de ir a la cama, se sentía real. Muy real.

Compartía habitación con su hermana menor, pero Kari siempre se quedaba dormida enseguida, mientras Dagny daba vueltas y más vueltas. Incluso si Kari hubiera permanecido despierta con ella, no habría servido de consuelo, ya que su hermana siempre era la favorita de sus padres.

Dagny era la rebelde. La que el hombre del saco vendría a buscar.

Su casa era vieja y de madera, y cuando soplaba el más mínimo viento afuera, todo crujía. El techo, las paredes y, especialmente, el suelo viejo y agrietado. Era difícil saber si solo era la casa «asentándose», como decía su padre... o si alguien se escondía bajo su cama, moviéndose lentamente, tratando de no hacer ruido.

Dagny sabía que nadie podía estar debajo de su cama. Al menos nadie muy grande, porque el espacio allí estaba lleno de cajas y bolsas con ropa vieja, mantas, sábanas y telas que su madre usaba para coser cortinas y manteles.

Pero Dagny también sabía que el hombre del saco no se regía por las leyes naturales. No era un ser humano, era más como un demonio. No importaba cuán minuciosamente revisara la habitación (incluyendo debajo de la cama) durante el día, nunca lo encontraba. Y sin embargo, en cuanto se cepillaba los dientes, se peinaba y apagaban las luces... allí estaba él. Esperando justo debajo de ella. Y a la mañana siguiente, cuando se despertaba, entrecerrando los ojos ante la luz del sol, él ya no estaba. Había dejado la habitación sin abrir la puerta ni la ventana.

Estaba convencida de que una noche aparecería, la agarraría de la pierna y la arrastraría a la oscuridad. Y allí, finalmente, la devoraría viva. Solo esperaba a que Dagny hiciera algo malo. Que se portara mal y le diera la excusa que necesitaba para, por fin, darse un festín con su carne.

Dagny se esforzaba mucho por portarse bien. Pero un día, al volver de ordeñar la vaca, tropezó con los adoquines del patio y derramó todo el cubo.

Estaba horrorizada.

Los gatos acudieron corriendo a lamer el charco, mientras Dagny se quedaba allí, paralizada, con su mente dando vueltas.

No podía dejar que mamá se enterara. Ella se lo contaría a papá en cuanto llegara del campo, y él la azotaría por ser tan descuidada.

Así que corrió hasta la casa de sus vecinos. Tenían una granja más grande con más ganado. El chico mayor estaba limpiando el establo, y ambas puertas estaban abiertas. Dagny se coló por la parte trasera y ordeñó rápidamente a la vaca más cercana. Luego volvió a casa con el cubo lleno de leche fresca. Su madre la reprendió por haber tardado tanto, pero no sospechó nada.

Dagny se salió con la suya. Evitó la paliza.

Pero no pudo engañar al hombre del saco. Él lo sabía. Y esa noche, finalmente tuvo la excusa para venir a comérsela.

Dagny estaba aterrorizada. Casi vomitó mientras se cepillaba los dientes. Orinó tres veces porque sentía que su vejiga estaba llena.

Cuando finalmente llegó a la habitación, Kari ya roncaba.

Dagny no pudo hacerlo. No pudo meterse en la cama. En el momento en que lo hiciera, sería atrapada y arrastrada.

En su lugar, miró hacia el gran armario antiguo junto a la pared opuesta. Era blanco y tenía un espejo redondo en la puerta izquierda. Dagny se acercó. Al abrir el armario y meterse dentro, escuchó un ruido detrás y casi gritó. Mirando hacia atrás, vio la esquina de su edredón colgando sobre el borde de la cama. No estaba así antes; Dagny estaba segura de ello. Mamá siempre era meticulosa al hacer las camas.

Y en la oscuridad debajo de la cama, juraría que vio un par de ojos negros brillantes mirándola.

Dagny gritó y cerró la puerta. Sentada dentro del armario, entre abrigos y vestidos, los sonidos eran misericordiosamente amortiguados, y los olores familiares llenaban su nariz. Se sintió segura. Por primera vez en meses. Se recostó de lado y se quedó dormida casi de inmediato.

A la mañana siguiente, le dolía el trasero y el cuello, pero había sobrevivido a la noche, y eso era lo único que importaba. El sol estaba saliendo, y el hombre del saco se había ido de nuevo, con las manos vacías.

A partir de ese día, siempre que Dagny cometía un error y hacía algo malo, pasaba la noche en el armario. Lo hizo hasta los trece años, cuando tuvo que irse a trabajar a otra granja para ganar dinero para sus padres.

Ahora, sus padres están muertos. También sus hermanos. Y Kari. Dagny es la última que queda con vida, y a los 93 años, probablemente no le quede mucho tiempo.

Nunca pensó que el hombre del saco volvería. Que regresaría por ella. Que aparecería de nuevo para reclamar lo que le habían arrebatado hace tantos años.

Pero cuando se despertó de madrugada con el sonido de gritos y peleas en el pasillo, Dagny supo de inmediato que su monstruo de la infancia había venido a por ella.

Salió de la cama. Incluso para su edad, podía moverse sorprendentemente bien, su cuerpo no estaba afectado por la demencia, solo su mente, y cruzó el suelo para escuchar tras la puerta.

Lo que oyó no dejó lugar a dudas. Miró alrededor de su habitación, aunque la conocía íntimamente después de haber vivido aquí... ¿cuánto tiempo? ¿Un año? ¿Dos? ¿Diez? Ya no podía llevar la cuenta del tiempo. No había lugares para esconderse. No había armarios. Así que se dirigió a la puerta de la terraza, cogiendo su jersey de lana del sillón. Se lo puso sobre los hombros, abrió la puerta y salió al aire helado.

Tiritando, miró a su alrededor, tratando de decidir a dónde ir. No estaba completamente segura de dónde se encontraba, pero sabía que había visto el césped helado y las casas del otro lado antes. La calle estaba vacía a esa hora, todavía iluminada por las farolas. Se dirigió a la izquierda, hacia el aparcamiento. Mientras pasaba frente a las ventanas del último apartamento, el cristal explotó de repente.

Dagny gritó y tropezó con sus propias piernas.

—¡Ayuda! —rugió una voz profunda—. ¡Ayúdame!

Un hombre corpulento con un bigote grueso intentaba salir por la ventana rota. Se cortó gravemente, y sus manos empezaron a sangrar. La expresión de terror en su rostro hizo que Dagny sintiera náuseas, y se echó instintivamente hacia atrás, retrocediendo por el suelo helado.

Al principio, no entendía por qué el hombre se hería así a sí mismo. Pero entonces lo vio. Grandes manos lo agarraban por detrás. Una de ellas le agarraba alrededor del pecho, la otra se aferró a su cara, los dedos se le metieron en la boca abierta mientras lo tiraban hacia atrás con fuerza. La luz en la habitación del hombre era tenue, por lo que la escena era mayormente una silueta. Sin embargo, Dagny no pudo evitar ver la figura detrás del pobre hombre mientras le giraba la cabeza y le mordía con fuerza en el cuello, convirtiendo su grito de pánico en uno de dolor.

«Es realmente él. Ha venido a comerme».

Dagny se encontró poniéndose de pie, a pesar de que sus piernas parecían de espagueti. Siguió tambaleándose, queriendo alejarse del hombre del saco tanto como pudiera. Al girar la esquina, tuvo una vista clara de las puertas de cristal de la entrada. En el vestíbulo, la gente seguía corriendo y gritando.

«Está atacando a todos. Pero ha venido por mí».

Dagny sabía que sería suicida volver a entrar en el edificio. Ni siquiera el personal, que a estas alturas debía estar al tanto del monstruo que había venido a matarla, podría hacer nada para protegerla. Así que cruzó corriendo el aparcamiento y se dirigió hacia la acera. Tropezando por la calle, sentía el aire helado picándole los pulmones por dentro, y tras solo unos metros, casi se desplomó de agotamiento.

Era demasiado mayor para andar corriendo. Especialmente con este tiempo. Tenía que buscar refugio. Encontrar un lugar donde esconderse.

Se había detenido junto a la casa vecina a donde vivía. Las luces estaban encendidas, lo que significaba que la gente allí dentro probablemente estaba despierta. Tampoco podrían ayudarla contra el hombre del saco, pero al menos podrían dejarla entrar. En el buzón había una placa de latón brillante que decía Gunnar, Greta y Marit. Así que corrió por el jardín, y se detuvo sorprendida al encontrar la puerta de la terraza abierta de par en par. Vaciló, observó un precioso salón con muebles caros. Lo único que estropeaba la bonita impresión era un rastro de gotas de sangre que conducía dentro o fuera de la casa. Mirando hacia abajo, Dagny vio la mitad de una huella de alguien que había pisado la sangre. La marca miraba hacia la calle, lo que significaba que quienquiera que estuviera sangrando había salido de la casa.

«¿Qué ha pasado aquí? ¿Estaba el hombre del saco buscándome aquí primero?»

No podía saberlo con certeza. Quizá le iría mejor buscando otro lugar donde...

Un ruido de roces desde atrás la hizo girarse.

Fue entonces cuando lo vio. Lo había soñado antes, lo había visto más de cien veces en sus pesadillas, pero nunca lo había visto realmente, así que no tenía ni idea de qué esperar. Suponía que al menos sería algo humano en sus rasgos, y eso es cierto en parte. De hecho, se parecía un poco al hombre con bigote que acababa de ver. Sus manos extendidas estaban incluso cortadas en jirones sangrientos. Su boca estaba entreabierta, y la mayor parte de su mejilla ha desaparecido, dejando al descubierto las muelas amarillentas y la lengua colgando. Sus ojos eran exactamente como los recordaba. Negros, brillantes, sin alma.

Se da cuenta de golpe de que el hombre del saco debe ser capaz de saltar de un cuerpo a otro. Tal vez por eso quería atraparla todos esos años. Quería poseerla. Caminar dentro de su piel. Y ahora que ha poseído al hombre del bigote, su siguiente parada es Dagny.

Giró y entró corriendo en la casa, sin molestarse en cerrar la puerta tras ella. Llamó a alguien, a cualquiera, pero no obtuvo respuesta. Atravesó una parte de la casa donde claramente había habido una pelea. Luego se encontró al pie de una escalera y subió corriendo. Hiperventilando, llegó hasta el último cuarto, que era un dormitorio. No había más puertas. No había más lugares a donde ir.

Pero había un armario. Un gran armario blanco con puertas dobles, igual que el de su casa de la infancia.

Dagny cruzó el suelo, abrió el armario y se metió dentro.

Se sentó allí, abrazó sus rodillas, respiró el olor del suavizante, miró la línea vertical de tenue luz que entraba, y se sintió extrañamente segura. Había llegado a su santuario, y el armario volvería a protegerla del hombre del saco como lo hizo tantas veces en el pasado.

O al menos, eso esperaba con todas sus fuerzas.

Escuchando los pasos arrastrados acercándose por el pasillo, Dagny empieza a murmurar en voz baja, sin siquiera darse cuenta de que está hablando en alto: —Lo siento por derramar la leche. Lo siento. No fue mi intención. De verdad que lo siento…
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Empujando a través de los árboles, las ramas sin hojas le arañan las manos, y Hagos lamenta no haber cogido su chaqueta antes de salir del apartamento de Edith. En sus bolsillos estaban sus guantes y su gorro, y realmente los necesita ahora. Pero, claro, con la rapidez con la que sucedieron las cosas, debería estar agradecido de haber salido vivo de allí.

No se podría decir lo mismo de Edith o del hombre gordo.

Marit, en cambio, está en algún lugar más adelante, y cuando sale tambaleándose a la acera, se sorprende al encontrar la calle vacía. Bueno, no completamente vacía. Hay un coche aparcado a medias en la acera. Dentro, atrapada, hay una mujer infectada que araña desesperadamente la ventana. Un poco más abajo, dos personas infectadas están devorando a una pobre alma que yace boca arriba.

Como si percibieran la presencia de Hagos, levantan la cabeza al mismo tiempo y se giran en su dirección. La mañana está a punto de convertirse en día, y aunque están a cierta distancia, ya hay suficiente luz para que Hagos pueda ver sus ojos negros clavarse en él. Su estómago siente como si se llenara rápidamente de hielo, y empieza a trotar en la dirección opuesta.

Marit había conseguido unos noventa segundos de ventaja mientras Hagos peleaba con su padre usando el cortacésped. Debió venir por este camino, y le cuesta creer que haya pasado voluntariamente junto a las dos personas infectadas.

—¿Marit? —grita, mirando en todas direcciones.

No obtiene respuesta. Al menos no en forma de palabras. Al otro lado de la calle hay una fila de edificios, y del garaje de uno de ellos sale una mujer que está casi desnuda. Tendrá unos cincuenta años y es un poco corpulenta. Su piel es blanca como la nieve, contrastando drásticamente con los agujeros de color rojo oscuro que le han dejado en el pecho, el abdomen y el hombro. Parece que la sorprendieron saliendo de la ducha, porque su pelo aún está mojado, pegado a su cara, y su sujetador solo cubre uno de sus pechos. No lleva bragas, dejando al descubierto una franja oscura de vello púbico.

Hagos se siente a la vez horrorizado y avergonzado por ella, y aparta rápidamente la mirada.

Continúa calle abajo con un trote ligero, observando constantemente a su alrededor para asegurarse de que nadie se le acerque sigilosamente. En algún lugar, alguien grita. A unas pocas manzanas, se disparan varios tiros. Más gritos. No parece el sonido de alguien con dolor físico, más bien alguien que acaba de presenciar algo horrible. Tal vez la muerte de un ser querido. Hagos siente una profunda empatía por quienquiera que esté gritando.

—¿Marit? —vuelve a gritar.

Al no obtener ninguna respuesta, decide que la chica está perdida para él. Evidentemente, no esperó y quizá sea lo mejor. No se estaba desenvolviendo bien bajo presión, y no se imagina que tenerla cerca sería de gran ayuda en este momento. De hecho, probablemente sería más una carga.

«¿A dónde voy?»

La respuesta obvia es que necesita salir de la ciudad lo más lejos posible, y para ello necesita un vehículo. No puede llegar a su coche, que está aparcado al otro lado de la residencia de ancianos. Volver allí sería sin duda una estupidez. Y no puede llamar a un taxi. Las autoridades deben estar muy al tanto de la situación a estas alturas, puede oír sirenas a unas pocas manzanas, junto con más disparos, pero seguramente tienen las manos ocupadas lidiando con los infectados, así que esperar que le ofrezcan un escolta en una situación de crisis como esta no es realista.

Hagos se detiene al llegar a una calle adyacente. Tiene tres opciones. Bueno, dos, porque detrás de él hay una valla de madera alta, y el camino por el que ha venido ahora está bloqueado por la mujer junto con las otras dos personas infectadas, que todavía vienen hacia él. Así que puede seguir por la carretera, que lo llevará más cerca del centro de la ciudad, o puede elegir la calle adyacente, que lo llevará más adentro de la zona residencial. Ambas son malas opciones. Ambas están densamente pobladas. Ambas probablemente estén llenas de gente infectada, si no ahora, en cuestión de minutos.

Quizás su mejor opción sea la zona residencial, porque más allá están las afueras de la ciudad.

Y Juma. Su amigo vive en un complejo de apartamentos en esa dirección.

Es probable que los infectados aún no hayan llegado hasta allí. Ojalá Hagos tuviera alguna forma de llegar. Hacer el viaje a pie le llevaría al menos media hora, incluso si corre. Pero por ahora, no tiene otra opción, así que está a punto de cruzar la calle cuando oye un motor acercarse a gran velocidad.

Un coche se aproxima. Quien lo conduce va realmente a toda velocidad, además va dando bandazos peligrosamente de un lado a otro. Choca con un delgado serbal que se encuentra entre la carretera y la acera. No puede soportar la fuerza del coche, y el tronco helado se parte y cae sobre el techo del vehículo. El impacto es lo suficientemente fuerte como para hacer que los airbags se desplieguen, y en un instante, el rostro tras el volante queda cubierto por una almohada blanca. El coche está fuera de control, y al cruzar la calle a toda velocidad, choca contra un poste de luz, que no cede tan fácilmente como el joven árbol. El sonido de metal contra metal resuena, golpeando los tímpanos de Hagos con una punzada dolorosa.

Luego, el sonido es reemplazado por una sirena que se acerca. Las personas dentro del coche comienzan a salir a trompicones. Hagos se da cuenta de que hay al menos dos en los asientos traseros.

Un coche de policía llega a toda velocidad, frenando en seco, y dos agentes saltan fuera justo cuando las personas del coche accidentado salen tambaleándose y huyen a pie. Uno de ellos, un chico joven, cojea. Al principio, Hagos cree que es por el accidente, pero luego ve al siguiente chico, también joven, que se sujeta un vendaje improvisado en el brazo. Parece una toalla de cocina atada con un cordón de zapato, y la sangre empapa la tela. El tercer chico, el que conducía, sale con la nariz ensangrentada, probablemente fruto del accidente, e inmediatamente agarra al chico con el pie lastimado y lo arrastra consigo.

—¡Vamos, tío! —jadea—. ¡Date prisa!

—¡Alto! —grita uno de los agentes, sacando su arma—. ¡Alto o dispararemos!

Si es una amenaza vacía o no, Hagos no tiene ni idea, y no tiene intención de quedarse para averiguarlo. Se encuentra arrinconado contra la valla de madera y sin pensarlo dos veces, se da la vuelta, salta y la escala antes de que alguien se dé cuenta de su presencia.

Al aterrizar en un jardín bien cuidado, escucha al conductor gritar a los policías:

—¡No, no disparéis! Ya hemos dicho que no estamos infectados.

—¡Esta es su última advertencia! —responde el agente.

Tres segundos después, la amenaza resulta ser lo suficientemente real. Porque las balas comienzan a volar.

Hagos se dirige hacia la casa.
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—Me gustaría que tomaras el turno de conducir.

Aksel se despierta con un gruñido cuando la policía le da un toque en la pierna.

—¿Eh? —mira a su alrededor, sin ver gran cosa salvo un paisaje helado iluminado por la luz de la tarde—. Ah, claro. —Se frota el ojo y bosteza—. ¿Me toca a mí?

Anne echa un vistazo atrás.

—Por fin se ha dormido hace apenas diez minutos. Sería una pena despertarla ahora.

Aksel mira al asiento trasero. Enrollada a la derecha está Rosa, durmiendo plácidamente. Belinda está sentada a su lado, inclinada sobre su hija. Sus ojos están cerrados, pero su frente sigue arrugada. Le costó mucho dejar de preocuparse de que Rosa estuviera bien, de que no fuera a morir de hipotermia o de que no tuviera algún pequeño rasguño que extendiera la infección por todo su cuerpo. Finalmente, después de haber conducido durante media hora y dejado Trondheim atrás, cedió y dejó de tocar la frente de Rosa cada dos minutos. Rosa ya se había dormido por el agotamiento en ese momento, y Aksel pronto se quedó dormido también.

—¿Qué hora es? —murmura, mirando el reloj del coche.

—Han pasado cinco horas, si a eso te refieres —dice Anne, deteniéndose al borde de la carretera. Hay un grupo de árboles visiblemente inclinados por crecer contra el viento—. Creo que ya habría tenido fiebre para este momento.

Aksel se desabrocha el cinturón.

—Eso son buenas noticias.

Al salir del vehículo, el aire frío y limpio del campo le hace tiritar de inmediato. Ahora que el sol está oculto tras los árboles en el horizonte, la temperatura está descendiendo rápidamente. Si el incidente de Rosa hubiera ocurrido a esta hora del día, el frío podría haberla matado. Al rodear el coche, mira a la niña. Sus piernas están casi completamente cubiertas por la blusa de su madre que usa como manta, pero puede ver una pequeña área en la parte posterior de su muslo. Su piel está terriblemente pálida, como la de todos en esta época del año, a menos que vayan a un solárium tres veces por semana, así que el hematoma azul es aún más visible. Es del lugar donde tocó el asfalto congelado, y tiene finas líneas rojas cruzándolo. Parece normal, e incluso ya está mejor.

Estará bien. Gracias a Dios.

Aksel no podría perdonarse si Rosa no lo hubiera logrado.

Al llegar al otro lado del coche, un resplandor en el horizonte norte capta su atención. Al subirse al asiento del conductor, señala hacia adelante.

—¿Es Mo lo que se ve allí?

—Sí —dice Anne, mirando intensamente su cinturón de seguridad mientras se lo abrocha.

«Oh», piensa Aksel. «Por eso quería que yo tomara el volante.»

Anne les habló de su hija. No podía imaginar lo terrible que debía sentirse, habiendo perdido a su única hija. Al menos pudo despedirse de ella, aunque solo fuera por teléfono. Belinda obviamente lo comprendió, se le salieron las lágrimas cuando Anne contó la historia, y luego Belinda preguntó dónde estaba el padre de la niña.

—No tiene —fue todo lo que Anne respondió a eso.

Aksel se sorprende de que todavía pueda continuar. Obviamente no tenía otra familia más que su hija, y ahora está completamente sola.

De nuevo, esa es exactamente la situación en la que él mismo se encuentra. Jakob era, a todos los efectos, su única familia. Al menos la única familia que le importaba. Su padre seguía vivo en algún lugar, pero Aksel no podía ni siquiera plantearse llamarle. Y luego estaba Frida, por supuesto. No llevaban mucho tiempo saliendo, pero Aksel se estaba enamorando profundamente de ella cuando también se la arrebataron.

«¿Cómo somos capaces de seguir adelante?», se pregunta Aksel. «Deberíamos estar hechos un ovillo en un rincón, llorando».

Quizás venga más tarde. Como una respuesta tardía. Cuando finalmente encuentren un lugar seguro, donde puedan descansar y relajarse, y no estar en peligro constante. Aksel siempre ha sido bueno para apartar las cosas a un lado. Y sospecha que Anne es igual. Le parece una mujer muy disciplinada. Fuerte. No propensa a dejarse llevar por sus emociones.

Aun así, desde que dejaron Trondheim, puede ver que se está encerrando cada vez más en sí misma. Solo habla cuando alguien le pregunta algo. La mayor parte del tiempo parece perdida en su propio mundo.

—Entonces —dice, ajustando los espejos—. Deberíamos rodear la ciudad, ¿verdad?

Anne aparta la vista del cinturón para mirar la radio, evitando firmemente mirar hacia adelante.

—Ajá. No paran de hablar de cómo está empeorando. La parte de la ciudad donde… —Se interrumpe, aclara la garganta—. Esa parte en particular de la ciudad ha sido sellada. Pero estoy segura de que también están ocupados bloqueando todas las carreteras principales de entrada y salida. Así que nos mantenemos en las carreteras secundarias y nos alejamos. Lo último que queremos es que nos detengan.

—Sí, ya intentamos eso —murmura Aksel—. Bueno, vamos a…

Acaba de soltar el freno de mano y está a punto de arrancar, cuando de repente ve una cara mirándole desde entre las ramas, es algo peludo. A primera vista, le parece un lobo. Aksel ha visto muchos lobos en sus expediciones de caza, y los ojos azul pálido que le miran en ese momento le recuerdan mucho a ellos. El color del pelaje es grisáceo, tirando a marrón, y está visiblemente desordenado, como si el animal hubiera atravesado arbustos. Sin embargo, esa cara no está enmarcada por una densa melena de invierno, y las orejas son caídas, no puntiagudas. El animal es al menos una cabeza más alto de lo que sería un lobo, lo que delata que es un perro.

—Mira —murmura Aksel, entrecerrando los ojos—. ¿Ves eso? Creo que… es un perro.

Vuelve a poner el freno de mano y abre la puerta sin romper el contacto visual con el animal.

—No sabemos si es salvaje —le recuerda Anne.

—Voy a averiguarlo —dice Aksel, saliendo del coche—. Hola, chico. ¿Estás bien?

Las orejas del perro se mueven, lo que indica que ha oído su voz. No hace nada más; solo sigue allí, espiando entre las ramas.

—Lleva collar —comenta Anne—. Eso significa que es el perro de alguien, y podrían estar cerca.

—No creo que lo estén —responde Aksel, mirando a su alrededor—. No hay casas por aquí. Y mira su pelaje. Ha estado persiguiendo o huyendo de algo. A juzgar por lo tímido que parece, apuesto a que es lo último.

—Razón de más para dejarlo en paz —argumenta Anne—. Esa maldita cosa es lo bastante grande como para matarte.

—Sí —murmura Aksel—. Lo es.

Por lo que puede ver, el perro es de raza mixta. Aksel no es un experto, pero está bastante seguro de que tiene algo de Gran Danés. O eso, o alguna otra raza realmente grande. Hay algo en el tamaño del perro que le resulta intrigante. Parece muy poderoso, pero al mismo tiempo, aunque claramente está ansioso, también parece amistoso. No ladra, no eriza el pelo, no gruñe, ni muestra los dientes. Simplemente está allí; observando, esperando.

—¿Tienes frío, amigo? —pregunta Aksel, dando unos pasos más cerca. Deja la puerta abierta, por si necesita zambullirse de nuevo en el coche, pero trata de parecer y sonar relajado—. No tengo golosinas para ofrecerte, pero el coche está calentito si quieres venir.

Anne abre su propia puerta y asoma la cabeza.

—¿Qué haces? ¿Por qué ibas a traer a un perro callejero?

Aksel mira hacia atrás, llevándose un dedo a los labios.

—Por favor, baja la voz. No le asustes. —Extiende los brazos, lo que hace que el perro se asuste, y se arrepiente de inmediato—. Tú misma lo dijiste. Es lo bastante grande como para derribar a una persona. ¿No crees que un amigo así podría ser útil?

Anne finalmente capta la idea. Dice en un tono que no está del todo convencido, pero tampoco muy interesado:

—Ya tenemos un arma.

—Esas armas se quedan sin munición —murmura Aksel, arrodillándose—. Esta no. ¡Eh, chico! ¿Quieres saludar? —Extiende las palmas, mostrándolas vacías.

El perro reacciona levantando la cabeza. Aparentemente percibe un sonido, porque rompe el contacto visual por primera vez para mirar hacia un lado.

Aksel sigue su mirada. A lo lejos, hay más árboles. Un bosque, de hecho. Probablemente ha venido desde allí. Si vivía por esa zona, no parece estar interesado en volver.

Aksel echa un vistazo hacia la ciudad más adelante.

—¿A qué distancia de Mo estamos? —pregunta a Anne, sin mirar atrás.

—A unos quince minutos, supongo. ¿Crees que el perro viene de la ciudad?

—No —murmura Aksel—. Creo que es mucho más probable que viviera aquí, con algún viejo ermitaño. Pero me pregunto si es posible que algo haya venido desde la ciudad…

Se imagina con demasiada claridad a alguien escapando de Mo antes de que se establecieran correctamente los controles. Solo se necesitaba una persona infectada, un pequeño arañazo oculto bajo el pantalón o la manga, y la cuarentena se vería comprometida. No es difícil imaginar un escenario en el que alguien haya conducido hasta aquí, solo para morir al volante, luego despertar y vagar para encontrar a la presa más cercana: algún pobre anciano viviendo solo con su enorme perro.

Cuando el perro giró la cabeza, Aksel vio algo azul en la comisura de su boca. El labio inferior tenía algo negro y caído, y lo azul parece un trozo de tela. Anne no parece haberse dado cuenta, y Aksel no quiere decírselo. El perro obviamente ha estado en una pelea en la que tuvo que morder a alguien, y si Anne supiera eso, probablemente tomaría el volante y se marcharía con o sin Aksel.

Pero Aksel sigue sintiendo en su interior que el perro es amistoso. No cree que haya mordido a nadie por agresión, sino que le parece mucho más probable que lo hiciera porque se vio obligado a defenderse.

—Eres un buen chico, ¿verdad? —le pregunta, haciendo que el perro vuelva a mirarle—. Solo estás asustado y congelado. Ojalá tuviera algo que ofrecerte… —Recuerda la botella de agua que estaba en el portavasos. Estaba completamente congelada cuando encendieron el coche, pero después de haber conducido con la calefacción al máximo, se ha descongelado. Aksel vuelve al coche. Coge la botella y se acerca un poco más a los árboles. Se agacha y desenrosca el tapón. El perro le observa con atención—. ¿Tienes sed? Tengo algo de agua aquí…

Derrama una pequeña cantidad, solo lo suficiente para que el perro la vea. Este levanta las orejas y da un paso lateral de manera instintiva, revelando su cuerpo. Es aún más grande de lo que Aksel pensaba. También está en peor estado. Su robusto pecho está lleno de ramitas, el pelaje está enredado, e incluso le faltan mechones en algunos puntos.

Por un momento, Aksel se pregunta si el perro podría haber sido mordido. Incluso podría estar infectado.

Entonces recuerda el gato en el garaje de Linus, y murmura para sí:

—No les interesan los animales.

Incluso si fue una persona infectada quien atacó al perro y no solo las ramas, se siente bastante seguro de que el perro no morirá y se levantará como un zombi. En The Walking Dead, las reglas eran muy claras: los animales no se ven afectados por el virus.

Aun así, ¿debería arriesgar su propia vida basándose en un programa de televisión? Peor aún, ¿debería arriesgar la vida de Rosa, Belinda y Anne?

Aksel no sabe exactamente por qué le fascina tanto este perro. Piensa que podría ser un gran protector (si está dispuesto a acompañarlos y, con el tiempo, llega a considerarlos sus nuevos dueños, claro está). Pero es algo más. Quizás simplemente parezca que el destino les ha hecho encontrarse aquí, en medio de la nada. Después de todo, las probabilidades son muy pequeñas. Si hubieran parado tres minutos antes o hubieran seguido un kilómetro más, no se hubieran encontrado con el perro.

Pero no fue así. Se detuvieron justo aquí, donde estaba él, escondido, esperando.

Aksel siempre ha sido amante de los perros. Tuvieron un cocker spaniel cuando eran pequeños, y tanto él como Jakob quedaron destrozados cuando le diagnosticaron cáncer de huesos y tuvieron que sacrificarlo. Su padre no quiso tener otro perro. Desde que Aksel se independizó, había querido tener uno propio, pero no podía conciliarlo con trabajar turnos de doce horas en el hospital. Luego conoció a Frida y se olvidó de todo aquello.

Y ahora, cuando el mundo está a punto de acabarse, se encuentra cara a cara con un perro que probablemente ha perdido a sus dueños y se congelará antes del amanecer.

Si eso no es el destino, Aksel no sabe qué lo puede ser.

Como para confirmarlo, el perro sale por completo de detrás de los árboles y se dirige hacia él. Lo hace de manera sigilosa, casi apologética; cabeza baja, orejas planas, cola agitándose de un lado a otro. Aksel sabe que este tipo de lenguaje corporal en un perro puede significar una de dos cosas. O está asustado y a la defensiva, y debería retroceder, o es amistoso y sumiso. Está dispuesto a apostar por lo último, así que vierte un poco de agua en su mano ahuecada y la extiende.

El perro apenas la huele antes de hundir su enorme hocico en su mano y comenzar a lamer con avidez, haciendo que la mayor parte del agua se derrame. El perro es realmente grande de cerca; con Aksel agachado, están a la misma altura.

—¡Vaya, tienes mucha sed, eh? Toma, aquí tienes… —Aksel vierte más agua en su mano. El perro no deja de beber hasta que la botella está vacía. Luego se lame los labios y el hocico empapados, y mirándolo a los ojos, se inclina y le da un gran lametón en la barbilla. Aksel retrocede, sonriendo.

—¡De nada!

Como si oyera una invitación en su voz, el perro avanza y entierra su enorme cabeza bajo su brazo, haciéndole perder el equilibrio. Aksel cae sentado con un gruñido y empieza a acariciar al perro. Actúa como si quisiera subirse a su regazo, aunque claramente es demasiado grande para ello.

Examina la placa de latón del collar. Simplemente dice: Guardian. No hay otra información. Ni el nombre del dueño, ni dirección, ni número de teléfono. Lo cual, siendo honesto, le alivia a Aksel. No quiere devolver a Guardian a sus dueños, incluso si siguen vivos, lo cual duda, y ahora, esa opción queda descartada.

Se pone en pie, y mientras el perro sigue restregándose contra él, exigiendo más cariño, gira la cabeza para mirar a Anne con una sonrisa.

Ella está sentada con los brazos cruzados, con la mirada distante. Luego parece percatarse de él, y se encoge de hombros con indiferencia, como diciendo: «De acuerdo, tú ganas; ¿podemos irnos ya, por favor?».
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La casa parece estar vacía; al menos, no hay luces encendidas dentro.

Lo cual a Hagos le resulta curioso.

¿No han oído nada los residentes? Viven a solo una casa de distancia de la residencia de ancianos, y todo esto empezó hace horas. Incluso si de alguna manera han logrado ignorar el ruido de las sirenas, los gritos y los disparos, al menos deben haber mirado por sus ventanas, que en el lado norte parecen todas dar a la calle de la que acaba de venir. Hagos encuentra poco probable que quien esté en la casa no se haya dado cuenta de lo que está pasando. Es mucho más probable que hayan apagado las luces para no llamar la atención y se hayan refugiado en el sótano, o tal vez simplemente se hayan largado, hecho las maletas y se hayan marchado. Consideraría que eso sería lo más sensato.

Hay otra posibilidad, por supuesto. Un resultado mucho menos feliz para las personas que vivían aquí. Y cuando se acerca al camino de entrada, ve varias cosas que apuntan a esa teoría. La puerta principal está abierta. El coche sigue ahí, con la puerta abierta también. No hay nadie dentro. Bueno, si no contamos al chihuahua que está sentado en el asiento del pasajero, temblando. Lleva puesto un abrigo con una correa atada a él. El otro extremo de la correa descansa en el pavimento, fuera del coche.

El perro le mira con ojos asustados y enseña los dientes en lo que podría ser una sonrisa de bienvenida o una mueca amenazante. De cualquier manera, a Hagos nunca le gustaron los perros, grandes o pequeños, así que no tenía intención de acercarse más. En el suelo, junto a la correa, también hay un par de zapatillas. No están colocadas cuidadosamente, como se hace al quitárselas, sino que obviamente se han dejado caer con prisas. Una está boca abajo, la otra está medio metida debajo del coche.

Sin embargo, lo que más delata que aquí ha ocurrido algo malo es el charco de sangre junto al neumático delantero. También ha manchado los brillantes radios de las llantas. Hagos se acerca. El chihuahua comienza a gruñirle, y se alegra de no haberse acercado al animal. En lugar de eso, cuidadosamente, sumerge la punta de su zapato en la sangre. Tal como sospechaba, está completamente congelada. Lo que significa que han pasado al menos treinta minutos desde que se derramó. Tiempo de sobra para que quienquiera que estuviera sangrando muriera, volviera a la vida y se marchara a buscar nuevas presas.

En su mente, Hagos recrea lo que muy probablemente sucedió aquí.

El dueño, un hombre, a juzgar por el tamaño de las zapatillas, salió con el perro atado, queriendo que hiciera un rápido pipí matutino en el césped, cuando apareció una persona infectada y los sorprendió a ambos. Siguió un forcejeo, durante el cual el hombre perdió sus zapatillas, intentó refugiarse en el coche, pero finalmente fue asesinado. Cuando se marchó, el perro tal vez decidió no seguirle, saltando al coche.

Hagos mira hacia la puerta principal abierta. ¿Podría tener la suerte de encontrar las llaves del coche dentro? ¿O solo encontrará a alguien infectado, deambulando por las habitaciones en busca de alguien a quien devorar?

Hagos se acerca más y escucha. Está bastante seguro de que cualquier infectado no se quedaría en una casa vacía, no con la puerta abierta. En cuanto se dieran cuenta de que no había nada que comer, seguirían adelante, buscando presas en otro lugar.

Así que entra en el vestíbulo y contiene la respiración. Aún se oyen ruidos de fondo de la ciudad, pero nada desde el interior de la casa. Está tan frío dentro como fuera, lo cual le confirma que hace tiempo que el dueño abandonó el lugar. Hagos deja la puerta abierta mientras busca las llaves del coche. Esperaba encontrarlas en la mesa del vestíbulo, pero solo hay un jarrón y alguna figurilla fea de la mitología nórdica. A juzgar por los zapatos y los abrigos, el hombre parecía vivir aquí solo. Al menos no hay ropa de mujer o de niños.

Se dirige hacia la apertura que conduce a una gran cocina blanca. Parece lo suficientemente limpia. No hay signos de pelea. Ni sangre, ni nada tirado por el suelo. O tenía contratado un servicio de limpieza o era muy pulcro, porque todo brilla.

Y ahí, sobre la encimera de la cocina, está un gran llavero. Una de las llaves es de un Nissan.

—Sí —murmura Hagos, agarrando el manojo.

No puede creer su suerte. Parece que va a salir de ahí, y completamente ileso. Su billete está aparcado justo fuera. Cualesquiera que sean las consecuencias legales que pueda enfrentar por tomar el vehículo probablemente no serán graves, dadas las circunstancias. Lo importante es que podrá alejarse de la ciudad y encontrar un lugar donde...

Está a punto de girarse y salir cuando un movimiento a través de la ventana llama su atención. Hay una buena vista del jardín del hombre. Sin embargo, lo que ha captado la atención de Hagos es algo en la casa de al lado. Tiene una de esas ventanas que conectan el suelo con el techo, y a través de ella, Hagos puede ver las escaleras que llevan al segundo piso. Una joven en lo alto de las escaleras está hablando por su móvil, paseando de un lado a otro en el descansillo.

—Marit —susurra Hagos.

Entonces ve otro movimiento. Hay luz en las ventanas de la cocina de la planta baja. En ese momento, un hombre pasa caminando, dirigiéndose a las escaleras. Incluso desde aquí, Hagos puede ver que está, sin duda, muerto.

Y Marit, al parecer, no tiene ni idea de que viene a por ella.
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Es extraño. Está helada y sudando al mismo tiempo. Casi como si tuviera fiebre.

Algo está mal en su brazo derecho; no responde cuando intenta moverlo. Debe de estar roto o algo así. Pero, curiosamente, no le duele. Y no es solo su brazo; todo su cuerpo parece estar clavado en su sitio, haciéndola incapaz de moverse. Puede oler aceite, goma y asfalto. Puede oír a los zombis gruñendo y resoplando.

«Oh, no. Sigo atrapada bajo el coche», se da cuenta con una sensación de horror creciente.

Estaba segura de haber escapado. Que está a salvo dentro del coche con su madre, Aksel y el policía. Pero, al parecer, eso era solo un sueño. Algo que su mente inventó. Probablemente porque estaba demasiado asustada para afrontar la situación.

«¿Me desmayé? Es probable.»

Intenta con todas sus fuerzas abrir los ojos, pero le resulta difícil. Está muy cansada. Uno de los zombis debe de estar muy cerca, porque puede oler su aliento rancio golpeándole la cara. Intenta gritar, pero solo le sale un gemido.

—¡Rosa!

La voz de su madre, en algún lugar cercano. Debe de estar llamándola desde dentro del coche.

Rosa intenta responder, intenta apartarse del zombi, que ahora se está acercando aún más. Está olfateando con ansia y haciendo ruidos húmedos, como si se relamiera.

—¡Está bien, Rosa! —la tranquiliza mamá. Luego, dirigiéndose a alguien más—: ¿Puedes hacer que se aleje? La está asustando.

Rosa no tiene ni idea de con quién está hablando mamá, pero le resulta muy extraño que piense que alguien tiene la autoridad para ordenar a un zombi que se vaya.

Sin embargo, para su sorpresa, la voz de Aksel suena desde algún lugar cercano:

—Tranquilo, chico. Mira, está bien, solo quiere olfatearla…

El zombi está muy cerca ahora, gruñendo y babeando justo al lado del oído de Rosa, y ella entra en pánico, intentando con todas sus fuerzas despertarse de verdad, hacer que su cuerpo reaccione. Solo cuando el zombi le lame la oreja con una lengua que parece demasiado grande y babosa es que finalmente consigue gritar y abrir los ojos.

—¡Dios mío! —dice su madre—. ¡Está bien, Rosa! Solo has tenido una pesadilla...

Rosa mira a su alrededor, al principio sin comprender en absoluto lo que sus ojos le dicen. No está bajo el coche, sino dentro de él, tumbada en el asiento trasero. Lo que restringe sus movimientos es, en parte, la manta que la envuelve y, en parte, su madre, que intenta sujetarla. Su brazo derecho realmente no se mueve, pero eso es solo porque ha estado acostada sobre él, lo que ha hecho que se le duerma.

El coche está en marcha. Está oscuro afuera, lo que significa que deben de haber estado conduciendo durante varias horas. La agente de policía está girada en su asiento, mirándola con leve preocupación, y Aksel va al volante.

—¿Está despierta ya? —pregunta él.

—Sí —responde Belinda, ayudando a Rosa a sentarse correctamente. Su cabeza se siente como si estuviera llena de agua, y el mundo gira sobre sí mismo por un momento—. Estás bien, cariño —Le tranquiliza su madre con una sonrisa—. Estás a salvo.

—¿Qué… qué ha pasado? —murmura Rosa, parpadeando.

Su madre usa la esquina de la manta para limpiarle la mejilla, y Rosa se da cuenta de que está completamente mojada. Alguien la ha lamido de verdad hace un momento. Rosa se siente abrumada por una fuerte sensación de no estar segura de si sigue dormida, de si esto es solo otro sueño que ha tomado el relevo al anterior. Quizás todavía…

Otro gruñido. Rosa gira la cabeza. Un enorme perro está sentado en la zona de carga. Es tan alto que, si se sentara erguido, sus orejas probablemente tocarían el techo. Pero el perro está encorvado, asomando el cuello entre los reposacabezas. A pesar de su tamaño, el perro parece muy amistoso, casi cómico. La lengua rosada cuelga mientras intenta alcanzar su cara para darle otro lametón.

—¿De quién es… de quién es ese perro? —pregunta Rosa, aún sin estar segura de que eso sea la vida real, aunque empieza a sentirse más despierta.

—Es de Aksel —dice mamá—. Lo recogió mientras dormíamos. Casi me meo encima cuando me desperté y lo vi. —Esa última parte la dice mirando a Aksel.

—No es mi perro —dice Aksel, mirando hacia atrás—. Es nuestro perro. Se llama Guardian. Ahora es parte de la familia.

La agente de policía gruñe, pero no dice nada.

—Guardian —repite Rosa.

El perro reacciona levantando las orejas. Rosa levanta la mano, queriendo acariciarle la cabeza, pero él, en cambio, la llena de babas. Le hace cosquillas y ella ríe.

—Le gustas —dice Aksel.

—Le gusta todo el mundo —comenta Belinda—. No estoy segura de que vaya a ser un buen guardián…

—No lo subestimes tan rápido —dice Aksel—. Puede parecer como un cachorro grande, pero mi intuición me dice que hará lo necesario si la situación se complica.

El perro deja de lamerle la palma y, en cambio, la empuja con el hocico, así que ella le rasca detrás de la oreja, que es más grande que su mano.

Rosa apenas ha tenido tiempo de asumir que Garfield se ha ido, probablemente para siempre. Cuando los detuvieron, los agentes no le dejaron llevarse al gato. Simplemente tuvo que dejarlo ir. A él no le molestó en absoluto; siempre había preferido la tranquilidad y la soledad, así que todas las sirenas, las personas y el alboroto eran demasiado para él, y se escabulló rápidamente. Garfield siempre había sido un gato muy independiente. A menudo merodeaba por la ciudad de noche, y no era raro que pasaran tres o cuatro días antes de que decidiera volver a casa. Luego, después de una semana, más o menos, se volvía a marchar. Así que a Rosa no le preocupa que esté bien. Puede cuidarse solo. Simplemente le entristece pensar que probablemente no volverá a verlo.

Y ahora aquí hay una nueva mascota. Rosa siempre quiso un perro, pero Linus era alérgico; apenas podía soportar a Garfield. A Rosa se le llenan los ojos de lágrimas, y de repente empieza a llorar. No es que se esté viniendo abajo; ni siquiera una reacción al traumático incidente de haber quedado atrapada bajo el coche. Es algo mucho más suave, más profundo. Se siente abrumada por una sensación de duelo, de pérdida, de haber perdido a seres queridos. Linus, Helen, Garfield.

—Oh, cariño —dice su madre, abrazándola—. Ya está, ahora todo va bien. Estamos a salvo.

—Lo sé —intenta decir Rosa, pero las palabras se ahogan en sollozos, y simplemente se rinde al abrazo y llora un rato.

Cuando las lágrimas se calman, se limpia la cara y respira hondo un par de veces.

—¿Te sientes mejor? —pregunta su madre.

—Ajá.

—Fuiste muy… valiente antes. —Su madre hace una mueca al tragar. Obviamente le causa dolor, aunque intenta disimularlo—. Estoy orgullosa de ti, cariño.

—¿Estás bien, mamá? —pregunta Rosa, examinando su rostro.

—Claro. Es solo la mononucleosis que vuelve a fastidiarme.

—Oh.

—¿El qué? —pregunta Aksel, mirando al espejo retrovisor.

—Tengo mononucleosis —murmura, tragando otra vez, soltando un quejido de dolor—. Se agrava siempre que me estreso. Hace que me duela la garganta como si tuviera un montón de agujas.

—Bueno, deberíamos conseguirte analgésicos —dice Aksel—. ¿Por qué no lo mencionaste antes?

—Los analgésicos no me funcionan —su madre se encoge de hombros—. Pero estoy bien. Se me pasará.

Rosa recuerda tres o cuatro veces en el pasado en que la enfermedad de mamá se agravó. Una vez fue cuando la despidieron justo antes de Navidad. Y la otra tras su ruptura con el hombre con el que estaba antes de Linus. La última vez, cuando se puso mal, le salió un sarpullido en la espalda y estuvo en cama con fiebre durante varios días. Esta situación es considerablemente peor. Luchar por tu vida, casi perder a tu hija, fue mucho más estresante que estar en el paro en Navidad o que un hombre te deje. No es de extrañar que la mononucleosis se esté activando. Rosa está preocupada de que su madre esté sufriendo mucho durante un largo tiempo.

Aparentemente, su madre lo percibe, porque le sonríe a Rosa.

—No te preocupes por mí, cariño. Estoy bien. En serio.

Rosa intenta sonreírle.

Guardian da un pequeño gemido. Rosa gira la cabeza para verlo aún sentado allí, con la mandíbula apoyada en el asiento, los ojos grandes y solemnes. Obviamente, está molesto porque ella estaba llorando.

—Está bien —le dice Rosa, rascándole el puente del hocico—. No necesitas estar triste solo porque yo lo estoy.

Guardian simplemente suspira.

Rosa se da cuenta de una leve sensación de escozor en su muslo. Aparta la manta para revelar sus piernas. Ambas están un poco magulladas por haber estado acostada en el asfalto. Temía sufrir hipotermia, les hablaron de eso en la escuela y de lo peligroso que es estar afuera en invierno sin suficiente ropa, pero parece que solo tiene algunos cortes menores y moretones.

—¿Dónde estamos? —pregunta Rosa, mirando el oscuro paisaje montañoso.

—Estamos cerca de Torik —dice Aksel, su tono se vuelve sombrío—. Lo que significa que estamos en plena tierra de zombis. Pero no te preocupes, evitaremos cualquier problema. Conozco bastante bien las carreteras de aquí. Este camino nos llevará en un gran arco alrededor de la ciudad. Básicamente, no vive nadie aquí. Hay un único pueblo cerca, que es un lugar de mala muerte llamado Bodum, pero son como diez casas y un váter comunitario.

Rosa no puede evitar estremecerse al mirar hacia la oscuridad. Es demasiado fácil imaginar zombis sueltos deambulando por ahí. No puede evitar preocuparse; si chocan en la carretera helada o se quedan sin gasolina, se verán obligados a dejar el coche y volver al frío.

Su estómago emite un gruñido bajo.

—Oh, tengo hambre —dice.

Anne se inclina y saca una bolsa de plástico transparente que le entrega.

Rosa coge la bolsa y ve una selección de aperitivos de todo tipo. Desde bollos daneses hasta Kit Kats y Cheetos.

—Madre mía —murmura—. ¿De dónde ha salido todo esto?

—Paramos en una tienda—explica Aksel—. Las estanterías ya estaban casi vacías. Toda la comida de verdad se había acabado, incluso los refrescos y zumos. Cogí todo lo que pude llevar. Tenemos suficiente para unos días.

Rosa echa otro vistazo al contenido. Nunca había visto tantas golosinas juntas. Se le hace la boca agua. Mira a su madre.

—¿Ocurre algo? —pregunta su madre.

—Bueno… no es viernes.

Su madre le sonríe.

—Lo sé. Haremos una excepción.

Se toma un momento para decidir. Luego saca un Snickers y lo desenvuelve con cuidado. Dando un gran mordisco, disfruta enormemente del sabor.

Un ruido húmedo desde atrás. Rosa se gira para ver a Guardian mirándola de cerca. La saliva le gotea de la boca.

—Lo siento —dice Rosa, con la boca llena de cacahuetes y caramelo—. Pero no creo que el chocolate sea bueno para los perros.

—No dejes que te engañe —gruñe Aksel—. Ya ha comido las calorías de una semana. Tranquilo, chico. Deja de mendigar.

Guardian gruñe, se relame, pero se queda donde está, con los ojos pegados a la chocolatina en la mano de Rosa.

—Sí, tendremos que trabajar un poco en su obediencia —dice Aksel—. Pero básicamente es un buen chico. Creo que él…

—Cuidado.

Anne habla de repente. No grita, pero suena muy seria.

Aksel frena de inmediato.

—¿Qué? ¿Qué pasa?

Rosa estira el cuello para mirar al frente. No puede ver nada más que la carretera. Están entrando en una curva ligera, rodeando el lateral de una colina. Al otro lado hay una barrera de seguridad que impide que los coches salgan de la carretera, lo que les enviaría volando por una pendiente bastante pronunciada.

—Vi algo parpadear —dice Anne—. Hubo un reflejo en la barrera. Reduce aún más la velocidad.

Aksel lo hace, y al rodear la colina, Rosa agradece mucho que Anne les haya advertido, porque de lo contrario probablemente habrían chocado de lleno con un autobús. Está volcado de lado, el chasis ha quedado expuesto, bloqueando la mayor parte de la estrecha carretera. Una de las luces traseras sigue funcionando, lo cual debe ser lo que Anne vio.

—Mierda —murmura Aksel, deteniéndose por completo—. Buen ojo, Anne.

—Supongo que a alguien no se preocupó por cambiar a neumáticos de invierno —murmura Anne, sombría.

—Vaya —dice Belinda—. Espero que no estuviera lleno de pasajeros cuando se estrelló.

—¿Crees que podemos pasar? —pregunta Aksel; Rosa no está segura de a quién se dirige exactamente, pero señala el estrecho espacio entre la ladera de la colina y la parte delantera del autobús. Tendrán que conducir fuera de la carretera, pero parece que el coche puede pasar por el hueco, y aunque salgan del asfalto, el suelo debería estar lo suficientemente congelado como para que no corran el riesgo de quedarse atascados. Como nadie le responde, Aksel continúa:— Vale la pena intentarlo. Podríamos tardar horas en retroceder y encontrar otra carretera.

Gira hacia el lado de la carretera. Conduce con cuidado, y el coche pasa lentamente por el hueco sin rozar la parte trasera del autobús.

—¿Qué es ese ruido? —pregunta Rosa cuando se percata de un golpeteo rítmico que viene del autobús.

—Yo también lo oigo —dice mamá—. ¿Está encendido el motor del autobús?

—No —murmura Aksel, deteniendo el coche—. Es otra cosa… o más bien, alguien.

Rosa se da la vuelta en su asiento. El techo del autobús no tiene aperturas, y es demasiado alto para ver las ventanas laterales, que están mirando al cielo. Así que no tiene forma de saber qué está pasando dentro del autobús. Pero aún puede escuchar el sonido de golpes. Ahora es un poco más fuerte, pero no tan constante. Los intervalos se alargan, como si lo que estuviera produciendo el sonido se estuviera ralentizando o cansando.

—Podría ser una persona infectada —dice mamá.

—Es lo más probable —dice Aksel.

Mamá se inclina hacia adelante.

—Entonces, ¿por qué te has parado?

Aksel se inclina sobre el volante, intentando ver el frente del autobús, que apunta hacia el valle.

—Este no es un autobús normal —murmura.

—Es un transporte de prisioneros —dice Anne.

—Bueno, más motivo para no andar husmeando —dice mamá—. ¿Podemos irnos, por favor?

Rosa vio en una película de comedia una vez cómo llevaban a alguien a prisión, y aunque era en un autobús, no se parecía en nada a este. El que tiene delante se parece más a un autobús regular, como uno de esos que usan los turistas cuando van a las montañas a esquiar.

—Déjame comprobarlo rápidamente —dice Aksel.

Rosa espera que abra la puerta y salte fuera. En lugar de eso, toca el claxon.

—¿Qué estás haciendo? —exclama Belinda—. ¿Intentas llamar su atención? ¿Por qué harías…?

—Solo escucha —la interrumpe Aksel, llevándose un dedo a los labios—. ¿Lo oís?

Todos escuchan. Rosa no oye nada.

—Se ha detenido —dice.

—Exacto. Eso significa que era un humano dando golpes, no un zombi.

—¿Cómo podemos estar seguros? —pregunta Belinda.

—Porque no reaccionan a los sonidos —responde Aksel de inmediato—. Podrías disparar un arma junto a su oído y no les importaría. Ni siquiera estoy seguro de que sus sentidos sigan funcionando. Creo que solo se guían por algún tipo de instinto, que les dice…

—¿Hola?

La voz que viene del autobús es difícil de oír. Porque el motor del coche está en marcha, y porque la calefacción está encendida, pero también porque quien está hablando se escucha como si estuviera ronco, exhausto.

—¿Quién está ahí fuera?

Aksel mira a su alrededor, hacia ellos.

—Supongo que eso lo aclara. Alguien está vivo ahí dentro.
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—Por favor, Daniel. Te necesito muchísimo ahora mismo. ¿No puedes simplemente... decirle a tus padres que vas a otro sitio?

Ella camina de un lado a otro, presionando el teléfono contra su oído.

—Lo siento, Marit. No me dejan coger el coche.

—Pero es una emergencia —dice Marit, rompiendo de nuevo a llorar—. Por favor, Daniel. Mis padres... están muertos los dos...

—Lo sé, y lo siento mucho. Pero ya te lo he dicho, han bloqueado todas las carreteras de entrada y salida de Mo. Lo están mostrando en la televisión ahora mismo.

—Puedes encontrar un camino —insiste Marit, llorando—. Hay senderos y caminos de grava. Seguro que no han cerrado todos.

—Creo que sí. Dicen que es muy serio.

—¡Por supuesto que es serio! La gente está muriendo, Daniel. ¡Yo me estoy muriendo! ¿Eso no significa nada para ti?

—Por supuesto que sí, Marit. Pero es que no hay manera de que mis padres…

—Está bien —dice Marit, volviéndose fría—. Si muero, será culpa tuya.

—Vamos, Ma…

Ella cuelga abruptamente. Se queda mirando el teléfono, mordiéndose el labio, esperando que él la llame de vuelta. Ha intentado contactar con todos los que conoce en un radio de distancia en coche. Ninguno pudo o quiso venir a ayudarla. Primero, llamó a la policía local, pero ni siquiera pudo comunicarse. Luego, probó con el 1-1-2, pero le dijeron que la ayuda ya estaba en camino, y que lo mejor que podía hacer era quedarse en casa, asegurarse de que las puertas estuvieran cerradas y no ser vista.

Marit intentó explicarle a la mujer al otro lado de la línea que era una situación especial, que sus padres estaban muertos, que realmente necesitaba que alguien viniera a sacarla de allí. Pero la mujer no lo entendió. Seguía diciéndole que la policía estaba haciendo todo lo posible y que mucha gente necesitaba ayuda esa mañana.

A Marit no le importaba esa otra gente. Ninguno había pasado por lo que ella había pasado. Ella había sobrevivido no solo a una, sino a dos situaciones que amenazaban su vida. Era una víctima aún mayor que esos pobres chicos que murieron en los tiroteos de Utøya. Seguramente merecía ser rescatada de inmediato. Cuando le dijo eso a la mujer, la estúpida mujer simplemente empezó a repetir lo que ya había dicho cuatro o cinco veces, así que Marit la maldijo y colgó.

No importaba que no se pudiera contar con las autoridades; estaba segura de que sus amigos más cercanos acudirían en su ayuda.

Y en este momento ya ha recurrido a todos los que se le ocurrían. Todos ya sabían lo que estaba ocurriendo en Mo. Ninguno quería ayudarla.

¿Qué le pasa a la gente?

Marit nunca imaginó que sus amigos pudieran ser tan egoístas. Pensaba que tenían un poco más de humanidad. Que al menos…

—¡Ay! —gime mientras su tobillo le da una punzada de dolor. Se sienta en el rellano y lo frota. La hinchazón ha empeorado. Realmente no debería estar caminando tanto. Probablemente se le dislocó cuando Ella la empujó por la ventana. ¿En qué estaba pensando? Marit podría haberse roto el cuello. Se siente mal por su prima. Después de todo, ahora está muerta. Pero eso no significa que puedas ir empujando a la gente desde el segundo piso. Cualquiera con un mínimo de decencia nunca…

Marit oye un ruido procedente del piso de abajo y vuelve la cabeza hacia las escaleras. Alguien está subiendo los escalones.

—Oh, gracias a Dios —exclama Marit, a punto de estallar en lágrimas de alivio. Alguien ha decidido venir a buscarla después de todo—. ¡Estoy aquí arriba!

Está a punto de levantarse para ver quién es, pero cambia de opinión. Parecerá más vulnerable si se queda abajo, y lo último que quiere es que quien venga se lleve la impresión de que no necesitaba realmente su ayuda.

—¡Muchísimas gracias! —dice, aún al borde del llanto—. Me has salvado la vida. No te imaginas lo agradecida que estoy…

La persona no responde. Parece estar concentrada en subir las escaleras.

Marit frunce el ceño. Cerró la puerta principal, está segura de ello. Las personas infectadas no pueden abrir puertas.

Aun así, algo en el hecho de que la persona no diga nada la pone nerviosa. Se agarra a la barandilla y se levanta.

Ve al muerto subiendo las escaleras, y trata de gritar, pero todo dentro de ella se congela. El muerto es alto, desgarbado y calvo. Su edad es difícil de determinar, porque la mayor parte de su cara ha desaparecido. Su nariz y labios han sido devorados, ambos ojos han sido arrancados, y la piel de su frente también ha sido desgarrada, incluidas las cejas. Marit vio una vez una foto espantosa de una persona que había quedado atrapada en un edificio en llamas y no fue rescatada a tiempo. El pobre señor había quedado reducido a un despojo sangriento y sin rasgos. Así es como se ve la persona que se dirige hacia ella. La única diferencia es que, claro, esto no lo hizo el fuego; lo hicieron los dientes.

Marit intenta levantarse, pero sus rodillas ceden y vuelve a desplomarse sobre su trasero. En su lugar, comienza a patear, deslizándose hacia atrás, alejándose de las escaleras.

Cuando el infectado llega al rellano, aparece un rostro entre sus piernas, un rostro que Marit conoce.

—¡Hagos!

Con toda su furia agarra ambos tobillos del hombre y tira con fuerza suficiente para que caiga de bruces en el rellano. Pese a ello es tan alto que sus manos extendidas alcanzan a Marit, golpeándole las espinillas. Inmediatamente empieza a manosearla, y Marit grita y patea. El tipo le agarra el pie, lo acerca y muerde con fuerza sus dedos. Marit agradece haber tenido el sentido común de ponerse las zapatillas cuando regresó a la casa. Si no lo hubiera hecho, el hombre sin duda le habría arrancado los dedos de los pies.

En su lugar, solo prueba cuero y goma, y cuando es arrastrado repentinamente hacia atrás, el zapato se suelta y lo sigue.

Marit ve a Hagos tirando de las piernas del zombi por detrás, obligándolo a retroceder hacia las escaleras. Aún boca abajo, peleando con el zapato, el infectado no tiene mucho tiempo para reaccionar. Suelta el zapato e intenta darse la vuelta, pero Hagos le agarra del cinturón y tira una vez más, haciendo que caiga rodando por los escalones. Gruñe, agarra a Hagos y casi logra arrastrarlo con él. Pero Hagos se aferra a la barandilla con ambas manos, y el infectado pierde su agarre y cae rodando cabeza abajo.

Marit mira a Hagos mientras el tipo se pone en pie y revisa sus palmas, luego su pierna, donde el zombi lo agarró. Finalmente, la mira a ella.

—¿Estás bien?

—Estoy… bien —dice con voz ronca—. ¿Cómo has…? ¿De dónde…?

—Te vi a través de la ventana —dice Hagos, señalando hacia la ventana alta que da al jardín. Se vuelve rápidamente hacia la escalera y dice en voz alta—: Quédate atrás.

Por un segundo, Marit piensa que se está dirigiendo al hombre al pie de las escaleras, pero luego se da cuenta de que le está hablando a ella. Desde donde está Marit, no puede ver al tipo, pero lo oye gemir y gruñir, y suena como si estuviera subiendo las escaleras de nuevo. Marit retrocede mientras Hagos mira alrededor del rellano. Lo único que hay es un tendedero de metal que su madre usaba para secar toallas. Ahora mismo, está vacío.

Hagos se acerca a la pared, y al principio Marit no tiene idea de lo que está haciendo. Luego se estira y agarra una de las lámparas que están montadas en la pared. Es una de las favoritas de su madre y costó una fortuna, así que Marit instintivamente le grita que no la rompa, pero él no la escucha. Con un solo tirón firme, arranca la lámpara, y tirando fuerte, rompe el cable también. Luego se acerca a las escaleras justo cuando aparece el tipo infectado. Camina de manera vacilante, aún más de lo que suelen hacerlo, y su cabeza se ladea hacia un lado, como si tuviera el cuello roto. Esto no le impide extender los brazos para intentar agarrar a Hagos.

Hagos le golpea en el costado de la cabeza.

La lámpara está hecha de acero o aluminio o algún otro metal, y sirve eficazmente como instrumento contundente. La bombilla se rompe, pero el resto de la lámpara permanece intacta, mientras el infectado se desploma por las escaleras por segunda vez.

Hagos se mantiene alerta, siguiéndolo con la mirada hasta que llega al fondo. Pasa unos segundos. Marit escucha. Un gemido. Un gruñido húmedo. Luego, sonidos de alguien subiendo los escalones de nuevo.

—Dios —murmura Hagos—. Simplemente no paran…

Marit siente que se va a mear encima. Tiene miedo de acercarse más, pero también tiene miedo de irse a cualquier otro sitio, así que se queda donde está, moviéndose de un lado a otro.

Esta vez, al zombi le lleva más tiempo subir las escaleras. Cuando finalmente aparece, Marit se da cuenta de por qué: tiene la pierna rota y está arrastrándose. Tan pronto como llega al tendedero, se agarra a él e intenta pasar.

Hagos se inclina hacia adelante y le golpea de nuevo en la cabeza con la lámpara. El zombi hace un ruido extraño, se agacha, pero luego vuelve a levantarse de inmediato. Hagos lo golpea una y otra vez, como si fuera un juego macabro de esos en los que tienes que golpear al topo. Finalmente, después de seis o siete golpes con la lámpara, el infectado se desploma de costado, y a medias rodando, a medias deslizándose, vuelve a bajar las escaleras.

Hagos deja caer la lámpara, ahora manchada de sangre, y retrocede, respirando fuerte por la nariz. Se vuelve para mirar a Marit.

—¿Está… muerto de verdad? —pregunta ella.

Él asiente.

Marit se acerca con cuidado. El tipo se ha detenido a mitad de las escaleras. Está tendido en una posición incómoda, y su cabeza parece una masa de arcilla que alguien ha pisoteado. La escalera está cubierta de sangre.

—Dios, no voy a bajar por esos escalones nunca más —susurra Marit.

—Tendrás que hacerlo —le dice Hagos—. A menos que quieras quedarte aquí.

—No quiero —dice ella, temblando—. Quiero irme lo más lejos posible.

—Bien —dice Hagos—. Encontré un coche. Esa casa de allí, donde estaba, hay un coche sin cerrar. Las llaves… —Se detiene mientras lleva la mano a su bolsillo—. ¡Maldita sea! Debí dejarlas allí. Estaban justo en la encimera de la cocina.

Marit no responde.

—¿Estás lista para irte? —pregunta él.

Marit arruga la nariz y sacude la cabeza—. Te he dicho que no voy a bajar por esos escalones.

Él suspira.

—¿Esta es tu casa?

—Sí.

—Eso lo explica todo.

—¿Explica qué?

—La próxima vez, recuerda cerrar la puerta principal al salir.

—¡La cerré! —dice Marit—. ¡La cerré y la bloqueé también!

—No, no lo hiciste —dice él con calma, limpiándose el sudor de la sien—. Estaba completamente abierta.

—Bueno, entonces alguien la habrá abierto, ¡porque yo desde luego no dejé la puerta abierta! —Se siente furiosa con Hagos. De hecho, enfadadísima. ¿Quién se cree que es para hablarle como un padre habla a su hijo? ¿Cómo se atreve a acusarla de ser tan descuidada? Y en una situación así—. ¡No soy estúpida, ¿sabes?! ¡Sé cómo cerrar una puta puerta!

Él señala por encima del hombro.

—Entonces, ¿cómo entró él?

—¿Qué sé yo? Podría haber abierto la puerta él mismo. ¿Pensaste en eso?

—No pueden hacer eso.

—Entonces… entonces ya debía estar aquí.

—De acuerdo, cálmate —dice él, entrecerrando los ojos como si su voz le estuviera dando migraña, lo que hace que Marit se enfurezca aún más—. Al menos la puerta está cerrada ahora. La cerré al entrar. —Mira a su alrededor—. ¿Hay algo que quieras llevarte? ¿Ropa extra, tal vez?

Marit siente ganas de darle una bofetada, pero él acaba de salvarle el trasero, así que hace un esfuerzo por calmarse un poco. Y mientras lo hace, se le ocurre algo.

—Espera… ¿dijiste la puerta principal?

Hagos asiente.

—Sí, ¿por qué?

—Porque yo entré por la puerta de la terraza —Marit se encoge de hombros—. Esa es la puerta de la que estoy hablando.

Hagos frunce el ceño.

—Entonces… ¿la puerta principal ha estado abierta todo este tiempo, mientras estábamos en la casa?

Marit siente de repente que el enfado es reemplazado por el miedo.

—Así debe ser como él entró.

—Sí —dice Hagos con tono sombrío—. Espero que haya sido el único que encontró la manera de…

Como si reaccionara a una señal verbal, se escucha un gruñido desde abajo. Tanto Hagos como Marit miran hacia el rellano para ver a tres personas infectadas aparecer desde el fondo de la cocina.

—Oh, Dios mío —susurra Marit, retrocediendo—. ¡Oh, no!

Hagos reacciona rápidamente. Se dirige al tendedero, lo agarra, lo pliega y luego lo coloca entre las barandillas, creando de forma efectiva una barrera en la parte superior de las escaleras.

Marit no cree que vaya a contenerlos. Y cuando llegan a las escaleras y empiezan a subir, se gira y corre hacia la habitación al final del pasillo, el dormitorio de sus padres.

—¡Espera! —grita Hagos tras ella—. ¡Marit, detente!

Dice algo más, pero Marit no le escucha y tampoco se detiene.

En ese momento, lo único que puede pensar es en alejarse de los tres zombis que están a punto de ir a por ellos.

Así que corre hacia el dormitorio, cierra la puerta de un portazo detrás de ella y gira la llave.
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—Aún creo que deberíamos seguir conduciendo —dice Belinda.

Rosa la mira, frunciendo el ceño.

—Pero, mamá, ¿y si necesitan ayuda?

—Sí —coincide Aksel—. Creo que al menos deberíamos averiguarlo. Conduce más cerca de la barrera, casi lo suficiente como para que el parachoques la toque. Inclinándose hacia adelante, puede ver el parabrisas del autobús, que está orientado hacia el valle.

Un rostro pálido lo está mirando fijamente. Es un hombre, de mediana edad, delgado, con ojos grandes. Está sentado en el suelo, lleva lo que parece ser un uniforme. Es difícil de decir, porque se ha envuelto con algún tipo de plástico alrededor del torso, probablemente en un intento de mantener el calor, y lleva un gorro negro que lo hace parecer un ladrón. Su cuerpo parece extrañamente grueso en comparación con su rostro, como si estuviera ligeramente hinchado.

Aksel baja la ventanilla y grita:

—¡Eh, tú! ¿Estás bien?

—¡Por favor, no os vayáis! —grita el hombre, colocando ambas manos en la ventana, su aliento empaña el cristal—. ¡Por favor! ¡Por favor, no os vayáis! ¡Necesito ayuda! ¡Estoy atrapado aquí! ¡Por favor, os lo suplico!

—Relájate —le dice Aksel—. No nos vamos.

—Gracias —dice el hombre, sonando casi al borde de las lágrimas. En su lugar, rompe en una risa aguda—. Dios, pensé que estaba perdido. Han pasado tres coches desde que chocamos, y los tres simplemente siguieron de largo. ¡Me vieron! Lo sé, y ellos… simplemente se fueron de todas formas…

—Es un mundo cruel —murmura Aksel—. Más ahora que antes. —Alzando la voz, pregunta—: ¿Hay alguien más ahí dentro, o solo tú?

—Solo yo —dice el tipo, volviendo la cabeza para mirar hacia el interior del autobús.

Aksel escucha. La noche está muy tranquila, y capta ruidos sutiles que vienen del autobús. Aunque son sutiles, son inconfundibles. Gruñidos. Gemidos. Rasguños. Golpes.

—Solo tú —dice Aksel—, ¿y cuántas personas infectadas?

El tipo parece un poco culpable, traga y luego dice:

—Está bien, mira, hay unos cuantos. Pero escucha, ¡escucha! —Coloca las manos sobre el cristal de nuevo, como tratando de evitar que se vayan—. ¡Está bien, de verdad! No pueden alcanzarme. Hay una reja de metal que me separa de ellos. La cabina… —Mira a su alrededor rápidamente—. Es como una jaula. Está reforzada por todos lados. Estoy atrapado aquí como una rata. Estaré muerto para el final de la noche si no me ayudáis. ¡Por favor!

—No me gusta esto —susurra Belinda—. Si ese autobús está lleno de ellos, esto es muy peligroso.

—¡Tampoco pueden salir! —grita el hombre, como si la hubiera oído—. La mayoría aún está esposada. Algunos incluso murieron en el choque. Se golpearon la cabeza. No estoy mintiendo, podéis venir a verlo vosotros mismos; no hay manera de que os alcancen. Si solo podéis ayudarme a romper este maldito cristal para que pueda salir…

—¿Eres policía? —pregunta Anne, hablando de repente.

—Sí —confirma el tipo, apartando torpemente el plástico para revelar su uniforme—. Guardia de prisión. Trabajo en Tromsø. Nos llamaron ayer para que viniéramos aquí. Estaba conduciendo este autobús, llevaba a estas personas infectadas a una zona de cuarentena, cuando chocamos. ¡Ni siquiera fue culpa mía! Un tipo salió tambaleándose a la carretera. Creo que estaba infectado. Instintivamente, giré para evitarlo, pero… —Niega con la cabeza y se encoge de hombros—. Por favor, tengo una hija. Emma. Solo tiene seis años.

—¿Dónde están los demás? —pregunta Anne—. Tus colegas. No me digas que estabas transportando a estas personas solo.

—No —dice el tipo, su voz quebrándose mientras mira algo que no se ve desde donde están sentados—. Mi amigo, Thormund, él, eh… no sobrevivió al choque. Creo que se rompió el cuello.

—Lo siento —dice Aksel—. ¿Cuánto tiempo lleva muerto?

Los ojos del tipo parpadean brevemente, como si la pregunta le confundiera.

—Murió… diez minutos después del choque.

—¿Y cuándo fue eso?

El policía niega con la cabeza.

—No… no lo sé… ¿A las ocho y media, quizás…?

—¿Hace solo un par de horas?

—No, a las ocho y media de esta mañana.

—Joder —murmura Aksel, mirando a los demás—. Pobre tipo, ha estado aquí todo el día. Tenemos que sacarlo de ahí.

—Si lo hacemos —dice Anne en voz baja—, también tendremos que llevarlo con nosotros.

—No lo conocemos —interviene Belinda, inclinándose hacia adelante—. ¿Y si está mintiendo? ¿Y si está infectado?

—Oye, amigo —llama Aksel—. ¿Tienes alguna herida?

—¡No! —grita inmediatamente el guardia—. No, estoy perfectamente. Ni un rasguño.

—Me encantaría creerte, pero espero que entiendas que necesitamos estar absolutamente seguros, así que… ¿te importaría desnudarte?

El tipo resopla.

—¿Hablas en serio? ¡Estamos a veinte grados bajo cero!

—Sí, solo necesitamos un vistazo rápido. Puedes quedarte en calzoncillos. Todo lo demás fuera. Esa es nuestra única condición. Si estás limpio, te ayudaremos a romper ese cristal y te llevaremos al pueblo más cercano.

Aksel espera que Belinda se oponga a esto, pero no lo hace. Desde que el tipo mencionó que tiene una hija, la actitud de Belinda parece haber cambiado.

—De acuerdo —dice el tipo, asintiendo—. De acuerdo, lo haré. —Comienza a quitarse el plástico.

Aksel abre la puerta.

—¿Adónde vas? —pregunta Rosa.

—Necesito revisarlo de cerca. Vosotros quedaos aquí. Llevaré a Guardian.

Aksel sale y camina hacia atrás. Abre la puerta y deja salir al perro. Salta al suelo con ganas y sacude su pelaje.

—Ven, chico.

El perro lo sigue con disposición. Mientras se acercan al frente del autobús, el tipo está desabrochándose los pantalones. Aksel se da cuenta de que lo que parecía plástico en realidad era tela de los airbags. Parece que el tipo los cortó después de que se desplegaran en el choque, porque hay tiras colgando del tablero.

Guardian da un gemido nervioso y duda.

—Está bien, amigo. No pueden alcanzarnos. Vamos.

El perro lo sigue, pero no parece contento con ello. El pelo de su lomo está erizado y baja la cabeza.

El guardia lo ve acercarse y deja de desvestirse para enviarle una mirada suplicante.

—Vamos, hombre. ¿Es realmente necesario?

—Lo siento —dice Aksel—. No es negociable.

El tipo resopla, pero sigue desnudándose. Ya está temblando por todas partes, le duele la nariz y sus dedos están rígidos e inoperantes, dificultándole desabrocharse la camisa. Mientras se la quita, Aksel descubre qué lo hacía parecer corpulento; lleva puesto un segundo uniforme.

Aksel se acerca lo suficiente para mirar dentro de la parte trasera del autobús. El tipo no mentía sobre la reja. Obviamente, está diseñada para impedir que alguien pase, y está funcionando perfectamente. Cuatro personas muertas están apretándose contra ella, metiendo los dedos, enseñando los dientes. Llevan esposas, pero ropa civil normal. Aksel solo puede imaginar lo aterrador que debe haber sido pasar varias horas aquí, solo y asustado, a poco más de un metro de un grupo de zombis que quieren devorarte vivo.

Mirando más allá del cuarteto hambriento, ve al menos una docena más. La mayoría están, como dijo el guardia, todavía atados a sus asientos, con los brazos y las piernas colgando mientras se esfuerzan por liberarse. En el suelo, que realmente es la pared lateral, hay quizás tres o cuatro que no sobrevivieron al choque, con los cráneos destrozados o directamente desaparecidos.

—Ya está —dice el tipo, quitándose la camiseta interior—. ¿Contento?

Solo lleva calzoncillos, calcetines y botas. Es incluso más delgado de lo que Aksel pensaba, pero también algo musculoso. Obviamente pasa tiempo en el gimnasio. Su pecho es liso y sin pelo, y tiene un tatuaje con unas letras chinas que le bajan por las costillas.

—También los zapatos, me temo.

—¡Oh, venga ya!

—Mira, amigo. Si descubrimos que te falta un dedo, tendremos que volarte los sesos, ¿de acuerdo? Así que haznos a todos un favor y déjanos comprobarlo.

El tipo se inclina y empieza a desatarse los cordones. Aksel finalmente ve al otro hombre. Está en un rincón, y lo han despojado de su ropa hasta dejarlo en ropa interior. Por la forma en que tiene girada la cabeza, Aksel está bastante seguro de que el guardia tenía razón en su diagnóstico; pobre tipo, se rompió el cuello en el choque.

—Lo siento por tu compañero —dice Aksel—. Al menos no se ha transformado. ¿Estabais muy unidos?

—Lo conocí hoy —dice con desgana, quitándose los calcetines—. Bueno, ya está. ¿Contentos?

—Date la vuelta, por favor. Levanta los brazos.

El guardia hace lo que le piden, realizando un giro tembloroso. En cualquier otra circunstancia, la situación habría sido muy cómica. Pero Aksel no tiene ganas de reír. Se inclina y estudia la piel del tipo.

—De acuerdo, parece que estás limpio. Vístete, y… oye, ¿tienes una pistola?

Aksel señala la pistola que está en una consola junto al volante. No la había notado hasta ahora porque es negra como el resto del salpicadero.

—Sí, es mi arma de servicio —dice el guardia, poniéndose los pantalones rápidamente.

—¿Funciona?

El guardia le lanza una mirada extraña mientras se pone la camisa.

—Por supuesto. ¿Por qué no habría de funcionar?

—¿No podías simplemente disparar al parabrisas?

—Lo intenté —dice, señalando un lugar en la esquina donde hay una pequeña grieta en forma de estrella en el vidrio—. Es a prueba de balas. El proyectil rebotó, casi me da en la cara.

—Oh. Claro. —El plan de Aksel era usar la pistola de Anne para disparar al parabrisas, pero ahora tiene que replantearse cómo van a sacar al guardia. Mira hacia arriba—. ¿Y la puerta no se puede abrir?

El guardia se pone el gorro y niega con la cabeza.

—Al menos no desde dentro. Está abierta un poco, pero creo que el bloqueo se atascó cuando el autobús volcó.

—Déjame intentarlo —dice Aksel, buscando un lugar para subir—. Podría ser más fácil que romper el parabrisas.

—Cuidado —le advierte el guardia—. No vayas a resbalarte.

—No te preocupes, soy un escalador decente. —Aksel sube al guardabarros y escala el autobús en cuestión de segundos. Viendo la puerta, identifica de inmediato el problema; ha sufrido un golpe, aparentemente al rebotar contra la ladera, porque hay rastros de tierra congelada en ella, y el metal tiene una gran abolladura justo encima del tirador. A diferencia de las puertas de autobús normales, esta tiene un tirador común. Aksel lo intenta, pero la puerta está atascada. Mete los dedos por la rendija y tira con fuerza. Las bisagras emiten un leve chirrido y la puerta cede unos milímetros.

—¿Está funcionando? —grita el guardia desde abajo.

—Creo que se puede conseguir —dice Aksel, limpiándose la nariz—. Déjame ir a buscar algo.

Vuelve a bajar y se dirige al SUV. Guardian lo sigue. Abre la puerta trasera y el perro salta dentro de inmediato.

—¿Estaba limpio? —pregunta Belinda de inmediato.

—Sí, creo que está bien. No podemos romper el parabrisas, pero creo que podemos abrir la puerta. —Toma el maletín de primeros auxilios y lo abre. Justo como esperaba, hay una cuerda de nylon enrollada. Ata un extremo al enganche de remolque del SUV, luego lleva el otro extremo al autobús. Vuelve a subir y desliza la cuerda adentro—. Átala a la puerta —le indica al guardia. Salta de nuevo y regresa al coche.

Cuando vuelve a sentarse al volante, se frota las manos. Después de haber pasado solo unos minutos afuera, ya está temblando de frío.

—¿Seguro que funcionará? —pregunta Belinda.

—No, no tengo ni idea. Pero vale la pena intentarlo. Vamos allá.
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—¡Espera! ¡Marit, para! ¡No sabemos si hay más!

Marit parece no escucharlo. O si lo hace, no le importa. Llega a la puerta al final del pasillo y la cierra.

—Mierda —murmura Hagos, recogiendo la lámpara mientras retrocede.

El más rápido de los infectados ya ha llegado a lo alto de las escaleras. Es una joven, de su misma edad, y parece ágil y atlética; probablemente solía jugar al balonmano, como muchas chicas jóvenes por aquí, pero sus días de juego claramente han terminado, como demuestra el hecho de que le falta la mayor parte del músculo del muslo y su mano derecha parece haber sido devorada justo por encima de la muñeca. Ahora cuelga de un par de tendones, como esas cuerdas que se ponen en los guantes de los niños pequeños para que no los pierdan en la nieve.

La mujer choca contra el tendedero e intenta alcanzar a Hagos. Él levanta la lámpara, listo para golpear, pero la improvisada barrera la retiene, al menos por ahora. Sin embargo, mientras gruñe y le empuja, el tendedero tiembla y amenaza con soltarse. El siguiente infectado, un hombre de mediana edad, se une a ella y aumenta la presión sobre la improvisada valla.

No aguantará.

Hagos no puede enfrentarse a estos tres zombis como lo hizo con el primero. Para empezar, ellos pueden ver. Y hay demasiadas manos buscando atraparlo a la vez. Para golpear a uno de ellos en la cabeza, arriesgaría que le arañaran o lo agarraran.

Así que se da la vuelta y corre tras Marit.

Se da de bruces con la puerta, sorprendido al encontrarla cerrada con llave. Golpea el pomo.

—¿Marit? ¡Déjame entrar!

No hay respuesta.

¿Se ha tirado por la ventana?

Golpea la puerta con fuerza.

—¿Marit? ¡Vamos, abre la puerta!

Esta vez, Marit responde. Lo hace con un grito estridente y aterrorizado.

—¡Mierda!

Hagos mira hacia atrás y ve el tendedero caer y a los zombis tropezar en el rellano.

No tiene tiempo para probar en otras habitaciones. Así que retrocede y se lanza contra la puerta cerrada.
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No solo funciona el truco con la cuerda, sino que funciona incluso mejor de lo que Aksel esperaba.

Se aleja del autobús muy lentamente, hasta que siente que la cuerda se tensa. Entonces aumenta un poco la presión en el acelerador. Justo cuando el motor comienza a rugir, se escucha un chasquido detrás, y avanzan bruscamente.

—Mierda, se ha roto —murmura Aksel, deteniendo el coche.

—No creo que se haya roto —dice Rosa, mirando por la ventana trasera.

Aksel salta fuera y descubre que la chica tiene razón. La cuerda sigue intacta. Lo que ha cedido es la puerta del autobús, que ahora está de pie sobre el techo del vehículo. A través del parabrisas, Aksel ve al guardia, saltando y agitando los brazos, claramente exaltado ante la perspectiva de salir.

Aksel corre hacia allí y escala el autobús una vez más. Cuando llega a la cima, el guardia ha logrado trepar usando los asientos, y su cabeza asoma por la abertura. Aksel le agarra de los hombros y lo sube del todo.

—Oh, Dios, gracias a Dios —murmura, aferrándose a Aksel mientras inhala el aire helado de la noche. Está temblando por todo el cuerpo, y sus piernas parecen no poder sostenerlo en pie. —Gracias, amigo —murmura, abrazando a Aksel con fuerza y dándole palmadas en la espalda—. Te debo una.

—No hay de qué —sonríe Aksel—. ¿Tienes la pistola?

La mano del guardia va a su cadera, donde probablemente acostumbra a llevar su arma de servicio, y luego mira hacia abajo, a la abertura.

—Joder. No, la dejé ahí.

—La necesitamos. —Ya mientras lo dice, sabe que el guardia no va a bajar de nuevo. Mientras él está a punto de protestar, Aksel continúa—: Está bien, yo la cogeré. ¿Puedes bajar solo o necesitas ayuda?

—Creo que puedo —dice el guardia, acercándose al borde y mirando hacia abajo. Se vuelve y mira atrás—. Oye, por cierto, me llamo Folmer.

—Aksel. Vuelvo enseguida. —No quiere quedarse aquí fuera con el frío, así que baja rápidamente a la cabina. El aire está más cargado de lo que esperaba. Es una mezcla de sudor, loción para después del afeitado y, por supuesto, las personas infectadas. Y hablando de ellas, cuando se gira hacia la reja, se sorprende al descubrir que el mortal cuarteto se ha alejado. Todos se han movido hacia atrás, más cerca de donde está aparcado el SUV, y solo ahora empiezan a regresar tambaleándose y empujándose por el autobús.

Esto le resulta extraño, porque hasta ahora, solo ha visto a los zombis dirigirse hacia la presa más cercana, incluso si esa presa era inalcanzable. Y el guardia (Folmer) estaba justo dentro de la cabina. Definitivamente, estaba más cerca de ellos que las tres mujeres en el coche.

Probablemente se sintieron atraídos por el coche porque hay más gente dentro.

Eso parece una explicación lógica, y Aksel no pierde más tiempo pensando en ello. Se dirige a la pistola en el salpicadero inclinado y no puede evitar mirar el cadáver del otro guardia. Parece estar ya completamente rígido.

Espero realmente que nuestro plan funcione. Que una vez lleguemos lo suficientemente al norte, incluso los no muertos se congelen.

Aksel agarra la pistola y se la coloca en la parte trasera del cinturón. Cuando va a volver a subir, se encuentra con los tres zombis que han llegado de nuevo a la reja y que están intentando desesperadamente alcanzarlo.

—Lo siento, chicos —murmura, subiendo a los asientos—. Hoy no hay tartar de Aksel.

Saliendo de nuevo, salta y corre hacia el SUV. Anne ha salido a recibir al guardia, y Aksel se alegra de ver un poco de vida de nuevo en sus ojos. Ella asiente hacia el asiento trasero.

—Espero que no te importe ir apretado.

—Sinceramente, ahora mismo me sentaría en un cactus si estuviera caliente —gruñe el guardia, soplándose en las manos congeladas.

—¿Cómo dijiste que te llamabas?

—Folmer. Mis amigos me llaman Fozzy.

—Anne X. Trabajo en la policía en Trondheim.

Aksel nota que el guardia parpadea al escuchar esto.

—Oh. Compañera. No me lo esperaba.

—No te preocupes —dice Anne, levantando una ceja—. No voy a arrestarte.

El guardia asiente con alivio.

—Gracias. Porque estoy harto de esta mierda. Me vuelvo a casa, y pienso quedarme allí hasta que esto se solucione.

—Vamos dentro —dice Aksel, abriendo la puerta del asiento trasero.

El guardia entra de buena gana, y Anne y Aksel regresan a los asientos delanteros.

—Llamadme Fozzy —dice el guardia a las mujeres—. Oye, ¿podemos subir la calefacción?

—Está al máximo —dice Aksel.

—Toma —Rosa le ofrece la camiseta que ha estado usando.

—Gracias, querida —dice Folmer—. Oye, ¿por qué no llevas pantalones?

—Los perdió antes —dice Belinda, con tono defensivo.

—Oh, vale. Solo me pareció extraño.

—Me vi atrapada en una situación similar a la tuya —explica Rosa con tranquilidad—. ¿Estuviste atrapado mucho tiempo ahí dentro?

—Todo el día —murmura el guardia—. El día más largo de mi vida.

—¿Podemos irnos ya, por favor? —pregunta Belinda—. Es un poco inquietante estar aquí al lado de un autobús lleno de gente infectada.

—Sí —dice Aksel, pero no arranca. En lugar de eso, mira de Anne a Folmer—. ¿No creéis que deberíamos informar de esto?

—¿Para qué? —se burla Folmer, mientras un violento temblor recorre su cuerpo—. Los infectados no van a salir. No son un peligro para nadie.

—No, pero… dijiste que estabas llevando a estas personas a una zona de cuarentena. ¿No hay alguien esperándote? ¿Preguntándose dónde estás?

—Sí, eso crees, ¿verdad? —se burla Folmer, sacudiendo la cabeza—. Los muy cabrones ni siquiera vinieron a buscarnos. Sabían la ruta. Sabían que debíamos estar allí a las nueve de esta mañana. ¿Y dónde están? —Mira hacia el autobús y vuelve a temblar—. La radio se estropeó en el choque, y no conseguía señal en mi teléfono. Pero pensé, está bien, vendrán pronto. Ni hablar, no vinieron. Me dejaron aquí para que muriera de frío. Porque aparentemente, les importa una mierda. —Mira a Rosa y luego a Belinda—. Lo siento, pero estoy cabreado. Si no hubiera sido por vosotros, estaría muerto.

—Estoy seguro de que hoy están muy ocupados —dice Aksel—. No los defiendo, solo lo digo. A estas alturas, tanto la policía como el ejército están involucrados, y probablemente estén desbordados.

—Sí, probablemente —concede Folmer—. Pero podrían haber enviado a alguien a comprobar.

—Creo que eso es lo que están haciendo.

Aksel mira a Anne. Ella está mirando al frente. Siguiendo su mirada, ve la carretera en forma de zigzag a lo largo de la ladera. A unos cuatrocientos metros se ven los faros de algo que solo puede ser un camión. Y viene hacia ellos.
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Después de girar la llave, Marit se dirige directamente a las ventanas.

Mirando hacia abajo, no hay nada más que césped helado que amortigüe su caída. Ya había saltado desde esa altura hacía solo unas horas, y su tobillo late solo de pensar en volver a hacerlo. Pero no hay otra salida.

—¡Marit! ¡Déjame entrar!

Marit ignora a Hagos. No hay forma de que vaya a abrir esa puerta. No con tres zombis acercándose.

Se le ocurre una idea. Puede usar los edredones y las mantas extra del armario para aterrizar sobre algo blando. Así no se hará daño. Coge los edredones de la cama, mientras cruza la habitación, Hagos golpea con fuerza la puerta.

—¡Marit! ¡Vamos, abre la puerta!

Marit no pierde tiempo en contestar. En su lugar, tira los edredones por la ventana. Luego va al armario, aparta la puerta corredera, que ya está entreabierta, y en ese momento empieza a gritar. Retrocede tambaleándose, y su pie izquierdo (que no lleva zapato), resbala sobre la alfombra y Marit cae hacia atrás, golpeándose contra la cama blanda.

Dentro del armario, la anciana suelta un gruñido y araña a Marit. Parece que realmente quiere lanzarse sobre ella, pero no puede. De alguna manera, ha quedado su brazo izquierdo enredado en uno de los vestidos de verano de la madre de Marit, uno que tiene volantes, y las tiras todavía están enganchadas en la percha. Y mientras la anciana se abalanza hacia adelante, la tela comienza a rasgarse.

Marit sigue gritando mientras la mujer se lanza de nuevo hacia ella. Sorprendentemente, el vestido aguanta. También lo hace la percha. Pero la barra entera se desprende, y todos los abrigos, camisas, faldas y vestidos caen al suelo. A la mujer no le importa, simplemente se arrastra por el suelo, avanzando con su única mano libre, arrastrando todo el vestuario de la madre de Marit.

En ese momento, hay un fuerte estruendo y la puerta se abre de golpe. Hagos irrumpe en la habitación, casi cayendo de cara.

Eso es suficiente para que Marit reaccione, y se pone de pie un segundo antes de que la mujer pueda agarrarla. Marit corre alrededor de la cama, y la mujer se pone de pie. Su mano derecha finalmente se libera, y puede ir tras Marit, acorralándola.

—¡No! —grita Marit—. ¡Aléjate!

La mujer no la escucha. Sigue avanzando, extendiendo los brazos, como si quisiera abrazarla. Marit se ve sin escapatoria. No puede hacer otra cosa más que gritar.

Hagos corre detrás de la anciana y la empuja con fuerza en la espalda, haciendo que se tambalee hacia adelante, perdiendo el equilibrio y estrellándose contra la pared a solo unos pasos de donde está Marit.

—¡Vamos! —grita Hagos, haciéndole señas—. ¡Vámonos! ¡Antes de que se levante!

La anciana parece momentáneamente aturdida por el golpe de su cráneo contra la pared, y le lleva unos segundos coordinar sus brazos y piernas. Gruñe, sacude la cabeza y comienza a levantarse meticulosamente.

—¡Vamos, Marit! ¡Ahora!

Marit está a punto de correr hacia Hagos. Pero entonces los ve. Justo detrás de él. Entrando en la habitación uno por uno.

Y empieza a gritar de nuevo.
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—¿Qué hacemos? —pregunta Belinda desde el asiento trasero.

—No hay nada que podamos hacer —dice Anne—. Si es el ejército, y creo que lo es, querrán saber qué ha pasado aquí.

—Mierda —dice Folmer—. No pueden identificarme. Me harán regresar.

Aksel se vuelve hacia atrás.

—Bueno, llevas puesto el uniforme, así que probablemente no hay forma de evitarlo.

El guardia mira por la ventana, como si estuviera considerando salir del coche y huir corriendo. Luego, para sorpresa de Aksel, hace exactamente eso, murmurando:

—Que les jodan, no pienso volver.

—¡Espera!

Pero ya es demasiado tarde. Sale corriendo del coche, sube rápidamente la colina y desaparece en la oscuridad entre los árboles.

En ese momento, el camión aparece en la última parte de la curva y se pone a la vista. Aunque las luces lo cegaban, Aksel se da cuenta de inmediato de que el camión es realmente militar. Al menos nunca ha visto un camión normal que se vea tan robusto.

—¿Nos van a arrestar? —susurra Rosa, como si las personas en el camión pudieran oírla.

—No, ¿por qué lo harían? —pregunta Belinda.

Aksel mira a Anne. Ella no dice nada. Simplemente observa el camión.

—¿Qué crees? —le pregunta.

Ella no le mira; solo sacude la cabeza casi imperceptiblemente.

—No tengo ni idea. Déjame hablar con ellos.

De repente, una voz resuena desde lo que debe ser un altavoz, dirigiéndose a ellos en un inglés con acento marcado:

—Apaguen el motor, por favor. Luego salgan del vehículo. Todos ustedes.

—Maldita sea —murmura Belinda—. Deberíamos haber seguido conduciendo.

—Aun así nos habríamos encontrado con ellos —dice Aksel, apagando el motor—. Hagamos lo que nos piden y… oye, ¿qué haces?

Anne saca su pistola, y durante un momento aterrador, Aksel piensa que va a disparar al camión, convirtiéndolos efectivamente en un blanco de tiro. En cambio, abre la puerta, sale y coloca el arma sobre el techo del vehículo.

—Anne X —grita, mostrando su placa—. Oficial del Distrito Policial de Trøndelag.

Después de una breve pausa, la voz vuelve a sonar, esta vez en noruego:

—Hola, oficial. ¿Quién está con usted?

—Tres civiles —dice Anne—. Un joven, una madre joven y una niña pequeña. —Mira hacia atrás—. También tenemos... un perro grande.

—¿Hay más armas en el coche?

—No.

—¿Podría pedirles que salgan del vehículo? El perro se queda.

Anne los mira. Aksel ya se ha desabrochado el cinturón. Sale al aire helado, levantando la mano contra la luz cegadora en un breve gesto de saludo. Rosa y Belinda también salen, entrecerrando los ojos y agarrándose la una a la otra.

—¿Alguno de ustedes está infectado?

—No —responde Anne con firmeza.

—¿Qué hacen aquí?

—Solo estábamos de paso. Tuvimos que reducir la velocidad para pasar el autobús.

—¿Han estado en contacto con alguien dentro del autobús?

Anne duda solo un momento ante esto.

—No. Echamos un vistazo rápido. Cuando no encontramos a nadie con vida, decidimos seguir adelante. Estábamos a punto de hacerlo cuando ustedes llegaron.

Otra pausa. Luego, las luces se ajustan a un nivel mucho menos intenso, y Aksel puede distinguir a los soldados bajando al pavimento. Están vestidos con lo que parecen uniformes completos de invierno, con cascos blancos, gafas de esquí y bragas que cubren todo menos los ojos. También llevan rifles militares apropiados, y Aksel se siente inmediatamente tenso. La última vez que vio soldados de cerca fue en la zona de contención fuera del hospital.

Todavía no está seguro de si lograron identificarlo después de que escapara. Si lo hicieron, podría haber una orden de arresto contra él. Si estos soldados averiguan quién es, probablemente lo arrestarán de nuevo.

Tres veces en dos días, piensa Aksel con amargura. Eso tiene que ser un nuevo récord.

Su mente repasa las cosas que podrían delatarlo. No lleva su cartera, y no tiene nada más con su nombre. Su teléfono está en el bolsillo, pero podría romperlo antes de que se lo quitaran. Aparte de eso, solo hay dos cosas: sus huellas, que sabe que están en el sistema porque lo detuvieron hace unos años mientras conducía su moto de campo en las colinas fuera de la ciudad, que resultó no cumplir con las normas de sonido debido a un silenciador defectuoso, o que alguno de los demás lo delate. No ve por qué lo harían, sin embargo.

Uno de los soldados se acerca a ellos, mientras los otros dos se dirigen al autobús. Se aproximan con precaución, manteniendo sus armas listas, usando las linternas montadas en los cañones. Una escena así es surrealista para Aksel, ya que solo ha visto algo así en las películas. Los soldados comienzan a revisar todo alrededor del autobús.

—Personas infectadas dentro —grita uno de ellos en cuanto mira por el parabrisas—. Al menos una docena.

—¿Pueden salir? —pregunta el soldado que está frente a ellos.

—No lo parece.

—No, probablemente ya se habrían ido —murmura el soldado, mirando a Anne. Se ha quitado las gafas, pero su boca aún está cubierta—. ¿Qué hace aquí tan al norte, oficial?

Aksel sabía que la pregunta llegaría, pero no tiene idea de qué va a responder Anne. Ella les dijo que ella hablaría, y Aksel confía en ella.

—Estoy llevando a estas personas a un lugar seguro —dice Anne—. Vamos más al norte, fuera del alcance de la infección.

El soldado levanta una ceja.

—Tengo malas noticias, oficial. En unos días, no existirá un “fuera del alcance”. A menos que encuentren una nave espacial. —Asiente hacia el autobús—. Estamos haciendo todo lo que podemos, pero cosas como esta siguen sucediendo. No hemos hecho más que controlar daños desde que nos llamaron aquí, pero no podemos mantener el ritmo. ¿Quién sabe cuántas personas infectadas se alejaron de este lugar? Nunca seremos capaces de rastrearlas antes de que infecten a otros.

—¿Hasta dónde se ha extendido ya?

Se encoge de hombros.

—Dicen que ya está en Suecia.

Otro de los soldados regresa.

—Hemos contado catorce, sargento. Cuatro se mueven libremente. Ninguno puede salir.

El sargento asiente.

—Está bien. Asegúrenlos. Empiecen con esos cuatro que están sueltos. —Mientras el soldado corre de vuelta al bus, el sargento suspira y se frota los ojos con su mano enguantada—. Si pudiéramos simplemente dispararles, tal vez tendríamos una oportunidad.

—¿Por qué no lo hacen? —pregunta Aksel, hablando antes de pensar. No quería llamar la atención, pero la pregunta simplemente se le escapa.

El soldado lo mira.

—Porque somos seres humanos, y hasta donde sabemos, ellos también.

Aksel asiente, pero piensa: «Bueno, estás equivocado».

—¿Ha habido algún éxito en curarlos? —pregunta Anne, desviando hábilmente la atención hacia ella.

—No por lo que he oído, no. Entre tú y yo... —Baja la voz, y Aksel tiene que esforzarse para oírlo por encima del ruido del motor del camión—. No habrá cura. No sé si pueden encontrar una vacuna como hicieron con el Covid, pero te lo digo, en cuanto esta infección está en tu sangre, estás acabado. Lo he visto un montón de veces. Un pequeño rasguño, fiebre, y luego... —Mira hacia el autobús—. No hay vuelta atrás en esa última etapa.

—Estoy de acuerdo —dice Anne—. Cuando los ves de cerca, parecen casi muertos.

El soldado se ríe con desprecio.

—No parecen muertos, oficial. He visto una buena cantidad de muertos. Sé cómo se ven los ojos humanos cuando se han apagado las luces. Y esas pobres personas infectadas... ya no están aquí. Estoy seguro de ello. Es como si esa horrible infección los mantuviera en marcha, como marionetas o algo así. Seguro que no lo hacen por sí mismos.

—Entonces, ¿cómo puede llamarlos humanos? —pregunta Belinda. El soldado no la mira con tanta dureza, quizás porque su tono es más amable que el de Aksel, o tal vez porque es una mujer, Aksel no lo sabe, pero… —. Quiero decir, si básicamente son cadáveres andantes... ¿No sería más misericordioso acabar con ellos?

El soldado no responde de inmediato. Cerca del autobús, los otros dos soldados han sacado lo que a Aksel le parece casi como un equipo que usaría un cazador de perros: redes, bozales y garfios con lazos de alambre en el extremo.

—¿Es tu hija? —pregunta el soldado.

—Sí —responde Belinda, abrazando más fuerte a Rosa.

—Si ella se infectara y llegara a la última etapa, ¿querrías que la llevaran a un lugar donde intentaran curarla, aunque supieras que probablemente no tendrían éxito, o preferirías que la sacrificaran en el acto como a un perro rabioso?

Belinda aprieta los labios.

—Eso pensaba —murmura el soldado—. Incluso las personas muertas siguen teniendo familias que las aman. —Mira a Anne—. Entonces, ¿por qué no está de servicio, oficial?

—Lo estaba —responde de inmediato—. Pero me relevaron.

—¿Relevada? ¿En estas circunstancias? Debe haber ganado la lotería.

Es obvio que no le cree. También es obvio que a Anne no le afecta en lo más mínimo. Dice sencillamente:

—Toda mi división fue dispersada y asesinada. Lo último que me dijo mi jefe fue que me refugiara en mi ubicación, porque yo era la única que quedaba a kilómetros de distancia, y toda la ciudad estaba siendo invadida por personas infectadas. Nunca llegó ayuda, así que tuve que salir de allí. Iba a buscar a mi hija cuando me enteré de que ya estaba muerta.

—Oh —dice el soldado—. Mis, eh, condolencias.

Ninguno de ellos parece saber qué decir a continuación.

Otro de los soldados se acerca, entregando al sargento algo que parece mucho a esos termómetros láser que usaban en la azotea del hospital.

El sargento se aclara la garganta.

—Me temo que necesitaré revisar sus temperaturas. Es protocolo. Las tres F y todo eso.

—¿Tres F? —pregunta Aksel.

El sargento coloca su rifle en su espalda y mira de Aksel a Anne.

—¿No lo han oído? Feber, farve y flenger. Dos de tres, y tenemos que llevarlos.

Aksel casi se ríe. Es tan típico del gobierno. Tomar algo tan espantoso y convertirlo en una cuestión de tres simples síntomas que son fáciles de recordar y que incluso un niño podría entender. No necesita ninguna explicación para saber qué buscará el soldado en ellos. Feber significa fiebre, farve es color, que debe referirse a la decoloración de la piel, y flenger es evidente; significa rasguños.

El sargento procede a escanear a todos con el láser. Todos están bien. Excepto Belinda.

—Vaya —dice el sargento, mirándola—. Ciento uno. Eso es fiebre. ¿Ha estado en contacto con alguien infectado?

—Bueno, no, pero…

—¿Pero qué? —pregunta el sargento, retrocediendo un paso—. ¿Ha estado en contacto con alguien o no?

—No toqué a nadie —dice Belinda, sacudiendo la cabeza—, y ciertamente no fui mordida ni arañada. La fiebre debe ser por mi mononucleosis. Está empeorando.

El sargento no parece convencido.

—De acuerdo. Ahora tendré que revisarla en busca de heridas recientes, y entienda que si encuentro alguna, no tendré otra opción que llevarla con nosotros, ¿de acuerdo?

—Oh, Dios mío —murmura Belinda.

—¿Qué? —pregunta Aksel, confundido—. ¿Tienes alguna herida?

Nunca vio a Belinda acercarse lo suficiente a ninguno de los zombis como para haber sufrido un rasguño o una mordida. Y aun si lo hubiera hecho, ¿no se habría transformado ya? Pero de nuevo, no puede estar seguro de cuánto tiempo toma. ¿Había estado ocultando una herida todo este tiempo? ¿Era la mononucleosis solo una excusa para que no cuestionaran el aumento de su fiebre?

—¿Qué? —pregunta el sargento con brusquedad, retrocediendo más—. ¿Tiene alguna herida?

—Por favor, escúcheme —dice Belinda—. No estoy infectada, ¿de acuerdo? Ya se lo dije, es la mononucleosis.

—¡Kim! —grita el sargento—. Creo que tenemos a alguien aquí.

—¡No! —grita Belinda, abrazando a Rosa, quien a su vez se aferra a ella—. ¡No estoy infectada! ¡No lo estoy! ¡Juro que no toqué a ninguno!

Aksel no sabe qué decir o hacer, así que simplemente se queda allí, mirando a Belinda, intentando leer en su mirada. ¿Ha estado jugando con ellos todo este tiempo? ¿Poniéndolos a todos en peligro, incluida su propia hija? No puede creerlo. Pero la verdad es que no la conoce lo suficiente. Tampoco sabe lo que es tener que cuidar a una hija. ¿No harías cualquier cosa para quedarte el mayor tiempo posible con ella?

El sargento saca una pistola. No apunta a Belinda, pero la sostiene lista.

—Necesito que me muestre su herida. Los demás, retrocedan, por favor.

Uno de los otros soldados se ha unido a ellos, de pie a un lado. Parece haber captado de inmediato que Belinda es la persona en cuestión, y la está bloqueando para que no pueda escapar.

Anne obedece, dando unos pasos atrás. Aksel también se mueve hacia atrás. Rosa no suelta a su madre.

—Por favor —dice Belinda, como si estuviera a punto de llorar—. Pueden hacerme un análisis de sangre. O simplemente... ¡busquen mi historial médico! Eso está disponible en línea, ¿verdad? Les dirá que fui diagnosticada hace dos años.

—Incluso si pudiera hacer eso, que no puedo, solo los médicos pueden, eso aún no probaría nada. Y tampoco cambiaría mis órdenes.

—Por favor, tiene que entender…

—¡No! —la interrumpe el sargento, levantando la voz y señalándola con la mano enguantada que no sostiene la pistola—. Tiene que entendernos a nosotros, señora. No estoy aquí para hacerle un chequeo médico ni para diagnosticarla. Mi único trabajo es determinar si se queda o viene con nosotros. Ahora, a menos que muestre voluntariamente dónde está herida, tendré que pedirle a Kim que venga aquí, que la espose y luego la desvista. Realmente no creo que quiera eso.

Belinda baja la cabeza y comienza a llorar.

Rosa la mira, con miedo, confusión y preocupación pintados en su rostro.

—¿Mamá? —pregunta—. ¿Es verdad? ¿Estás...?

Belinda se aparta de su hija, luego le hace a un lado. Parece requerir toda su fuerza de voluntad, y empieza a llorar aún más. Posteriormente toma aire con determinación y mira a Rosa a los ojos.

—Estará bien, cariño. Lo prometo. No estoy infectada. Te lo juro. Pero no me creerán.

—Oh, no —dice Rosa, sacudiendo la cabeza—. No, mamá...

Se adelanta de nuevo, pero Belinda levanta la mano.

—No —dice firmemente—. Quédate atrás, cariño. O te llevarán a ti también.

—Dios mío —murmura Aksel.

—Última oportunidad —le dice el sargento a Belinda—. Enséñanosla, o te desnudamos.

Belinda duda un momento más. Todos la miran. Luego, cuando el sargento está a punto de avanzar, Belinda mira directamente a los ojos de Aksel y dice en voz baja:

—Fue el alambre. Lo juro.

No tiene idea de qué quiere decir.

Pero luego se inclina y se sube la pernera del pantalón. A lo largo de su pantorrilla corre un desagradable rasguño de color rosa brillante. Aksel ha visto suficientes quemaduras de cuerda para reconocer de inmediato que esto no es un rasguño de una uña o de cualquier otra cosa puntiaguda. La piel no está cortada; está desgarrada debido a la fricción. Todo encaja entonces para él. Cómo Belinda debió rasparse la pierna con el alambre cuando cruzaba el aparcamiento, probablemente varias veces. Es fácil hacerse daño cuando no estás acostumbrado a ese tipo de acrobacias.

Rosa empieza a llorar.

Belinda suplica a los soldados, les dice una y otra vez que no es lo que piensan, les ruega que le crean.

El sargento dice que no tiene opción.

Ni Anne ni Aksel dicen ni hacen nada; ambos saben que es inútil.

En cuestión de segundos, Belinda está esposada, y aunque ya tiene las manos detrás de la espalda, también le colocan lo que parecen manoplas de invierno de alta resistencia.

Mientras el sargento la lleva hacia el camión, Rosa corre hacia ella, pero Aksel se interpone y la agarra.

—No —le dice al oído—. Si vuelves a tocarla, podrían llevarte a ti también.

—Estará bien —dice Belinda, como si estuviera desesperadamente tratando de creerlo ella misma—. Cuando vean que no empeoro, me dejarán ir, ¿verdad? ¿Verdad?

Mira al sargento mientras la lleva hacia la parte trasera del camión. Aksel y Rosa los siguen a una distancia segura, Aksel sostiene firmemente los hombros de la niña.

—Eso no depende de mí —dice el sargento con pesar.

Uno de los otros soldados desbloquea la puerta trasera y la abre de par en par.

—Sube, por favor —dice el sargento, señalando el escalón del parachoques.

—Pero no me dejarán allí cuando vean que no estoy infectada, ¿verdad? —pregunta Belinda, sin moverse.

El sargento suspira.

—No lo sé. Todo lo que puedo decir es que, dado que obviamente no estás en la última etapa, te pondrán con los sis, es decir, los sospechosos de estar infectados.

Aksel siente inmediatamente que se le revuelve el estómago al recordar la contención fuera del hospital en la que él, Linus y varias otras personas fueron retenidas. Todos ellos eran sospechosos de estar infectados, y aquellos que no lo estaban realmente tenían pocas posibilidades de salir con vida.

—Espera —empieza a decir Belinda, pero el sargento la empuja, a medias con suavidad y a medias con firmeza, hacia el camión.

—¡Mamá!

—¿Dónde la llevan? —pregunta Aksel.

El sargento se detiene en el escalón y envía una mirada severa por encima del hombro.

—A una instalación segura. —Sus ojos se posan en Rosa, y su expresión se suaviza un poco—. Mira —dice, dirigiéndose a Anne—. No puedo decirte dónde está. Y te recomiendo encarecidamente que no nos sigas. Se toman la seguridad muy en serio. Cualquiera que se vea en los alrededores será arrestado y terminará adentro.

Con estas palabras, el sargento se da la vuelta y empuja a Belinda hacia el interior del camión. Aksel mira dentro para ver dos filas de asientos, y para su horror, ve que ya hay tres ocupados. Dos zombis y uno a punto de serlo han sido atados. Los dos muertos vivientes estiran inmediatamente el cuello hacia Belinda, o al menos lo intentan. Todos llevan bozal, y estos están sujetos a la pared detrás de ellos con correas cortas, lo que les permite mover la cabeza solo unos centímetros. La persona que aún no se ha transformado, pero que obviamente lo hará pronto, es un hombre mayor y delgado que lleva un abrigo grueso de caza. Bajo la luz tenue de las pequeñas lámparas rojas del techo, Aksel puede ver que el hombre está sudando. Su boca está entreabierta y la saliva gotea por la rejilla del bozal. Le falta un zapato, y también, al parecer, un par de dedos. Alguien, que podría ser él mismo, intentó vendar la herida con algo que parece cinta adhesiva. Aunque el vendaje improvisado ha logrado detener el flujo de sangre, no puede ocultar el hecho de que el resto del pie del hombre está completamente verde.

—Oh, Dios —exclama Rosa al ver a los zombis—. ¡No puedes meterla ahí con ellos!

El sargento no responde. Coloca a Belinda al fondo, frente a los dos zombis, y a un asiento de distancia del hombre en estado de coma. La empuja hacia abajo, con suavidad pero con firmeza, y le asegura los cinturones alrededor de los muslos y el pecho. Luego, antes de colocarle el bozal, Aksel le escucha murmurar:

—Lo siento. Me temo que no hay forma de evitarlo.

Una vez que el bozal está asegurado, el sargento retrocede.

Belinda gira la cabeza y los mira. A Aksel le recuerda a Hannibal Lecter. Sus ojos son enormes y aterrorizados, y el hecho de que intente sonreír solo lo empeora.

—Estará bien, cariño. Lo prometo. Cuando me dejen ir, te llamaré y nos encontraremos. ¿De acuerdo?

—De… de acuerdo —responde Rosa con voz temblorosa—. Te quiero, mamá.

Belinda rompe a llorar.

—Yo también te quiero, cariño. ¡Nos vemos pronto!

Luego la vista se corta cuando el sargento sale y les hace señas para que retrocedan. Se apartan mientras los otros soldados empiezan a llevar a los zombis del autobús. Usando los garfios, son capaces de manejar a un zombi cada uno, lo cual es bastante efectivo. En cuestión de minutos, han guiado a todos los infectados al camión y los han asegurado.

Luego simplemente suben, dan la vuelta al vehículo y se marchan por donde vinieron, dejando a Anne, Aksel y Rosa junto al autobús en la tranquila y gélida noche.
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Se gira para ver lo que Marit ve, aunque ya lo sabe. Solo esperaba tener unos segundos más. Pero las tres personas infectadas lograron atravesar el tendedero y ahora están entrando en el dormitorio, que a pesar de su impresionante tamaño, de repente parece muy, muy pequeño.

La mujer atlética sigue delante, y se dirige directamente hacia Hagos. Él se da la vuelta y tiene la intención de agarrar a Marit. No tienen otra opción que saltar por la cama y dirigirse a la ventana, y si son rápidos, aún podría ser…

Hagos se queda inmóvil por un instante, ya que no ve a Marit por ninguna parte. La chica ha dejado de gritar y se ha alejado de la esquina. Ahora está arrastrándose por la cama, y como si hubiera leído su mente, parece dirigirse directamente hacia la ventana. La anciana intenta alcanzarla brevemente, pero escalar la cama alta parece demasiado complicado para ella, así que en su lugar se dirige hacia Hagos.

La joven jugadora de balonmano gruñe justo detrás de él, y cuando Hagos salta hacia adelante, siente los dedos de la chica rozar la parte trasera de su camisa, casi atrapándolo. Corre hacia la anciana. No tiene otra opción que empujarla una vez más, y esta vez no tiene la ventaja de atacarla por detrás. En su lugar, la empuja con fuerza en el pecho, y luego retira los brazos de inmediato. Incluso con la rapidez con la que lo hace, la anciana aún logra agarrarlo, y sus largas uñas recorren todo su brazo. Si hubiera llevado mangas cortas, sin duda habría terminado lleno de arañazos.

La mujer se golpea contra la pared nuevamente, esta vez con la parte trasera de la cabeza, y Hagos puede oír sus dientes castañear mientras cae al suelo. Esto le da un segundo para saltar a la cama. Marit ya se ha subido al alféizar de la ventana, pero duda y le mira. La mujer atlética se inclina de inmediato sobre la cama y trata de agarrarlo, y uno de los otros infectados ha dado la vuelta por el otro lado de la cama, impidiendo que Hagos alcance a Marit y la ventana.

—¡Maldición! —dice, retrocediendo mientras la mujer casi lo alcanza. Ella sube a la cama, gruñendo con ansia—. ¡Salta, Marit! —grita—. ¡Solo salta!

No espera a ver si ella lo hace o no, porque el hombre infectado ahora se dirige hacia él desde el otro lado, y no le queda más remedio que correr hacia el pie de la cama y saltar al suelo. Mientras lo hace, el tercer infectado aparece por el costado y lo agarra del brazo. Hagos se libera y golpea al tipo con el codo justo bajo la barbilla, haciéndolo retroceder unos pasos.

Al mirar hacia atrás, ve que Marit sigue sentada en la ventana, aun mirándole. No tiene ninguna prisa, ya que la ventana está al otro lado de la habitación, y Hagos está mucho más cerca de las personas infectadas, lo que significa que los tres se dirigen hacia él. Retrocede hasta el armario y, sin pensarlo mucho, se mete dentro y cierra la puerta corredera menos de medio segundo antes de que los zombis lleguen.
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—Entremos en el coche —sugiere Anne en voz baja—. Antes de morir congelados.

Aksel lleva a Rosa consigo, su brazo reposa alrededor de los hombros de la niña, y ambos se sientan juntos en el asiento trasero. Anne se sienta al volante y enciende el motor.

Guardian gime desde atrás. Aksel no está seguro de cuánto entiende el perro de lo que acaba de suceder, pero al mirar hacia atrás y ver sus grandes ojos sombríos, tiene la clara sensación de que el grandullón es muy consciente de que acaban de perder a un miembro del grupo. Estira su cuello grueso para olisquear el cabello de Rosa y lamerle la oreja.

Rosa deja de llorar y le ofrece la mano, contra la que Guardian empieza inmediatamente a frotar su hocico. Sus pequeños dedos rosados parecen aún más diminutos junto a la enorme boca del perro, que podría mordérselos tan fácilmente como una segadora podría cortar un puñado de hierba. Sin embargo, la única intención del perro es consolar a la niña, y parece que funciona. En medio minuto, Rosa parece sentirse mejor.

—¿De verdad creéis que la dejarán ir? —pregunta, dirigiéndose a Aksel y Anne—. Cuando descubran que no está infectada, ¿simplemente dirán “disculpe las molestias, aquí tiene su teléfono, déjenos que le pidamos un taxi”? Es solo que… no creo que sea realista.

Aksel vuelve a sorprenderse con la forma en que habla la niña. No es solo el hecho de que sea claramente más madura de lo que sugiere su edad, sino también la forma en que va al grano y es completamente honesta.

—No lo sé —murmura Anne, sacudiendo la cabeza—. Simplemente no lo sé. En circunstancias normales, confiaría en las autoridades. Pero estas no son circunstancias normales en absoluto.

—Basándome en lo que ocurrió en Torik —dice Aksel—, no soy muy optimista. También creo que existe un gran riesgo de que… se infecte al quedarse en el lugar adonde la llevan. Quiero decir, probablemente haya cientos, si no miles, de zombis allí.

Rosa parece muy incómoda con la idea.

—Pero dijo que la mantendrían separada de ellos.

Aksel se encoge de hombros.

—En el hospital, donde me retuvieron a mí y a Linus junto con un montón de otras personas, alguien se transformaba cada pocos minutos, y el resto de nosotros corríamos un gran peligro. Era como estar encerrado con depredadores que podrían despertar en cualquier momento, y no había adónde correr; solo podíamos confiar en que los soldados actuaran lo suficientemente rápido cada vez que alguien se desmayaba. Al recordarlo, no puede evitar sentir que su pecho empieza a oprimirse—. Pero claro, puede que aquí lleven una operación más organizada. Simplemente no creo que tengan los recursos para mantener a cada persona separada.

Rosa le observaba mientras hablaba. Ahora baja la mirada y asiente, aceptando lo que ha dicho como probablemente cierto.

—Así que… aunque sobreviva y la dejen ir, probablemente no la dejarán llamarme como dijo que lo haría. Quiero decir, si la ubicación es confidencial como él dijo. Y probablemente tampoco perderán el tiempo llevándola a ninguna parte.

—No —dice Aksel con tono sombrío—. Creo que es más probable que se queden con su teléfono y le muestren la puerta.

Rosa respira hondo para tranquilizarse.

—Entonces, ¿qué hacemos ahora? No podemos simplemente esperar a que mamá llame. Supongo que o seguimos conduciendo, o vamos a buscarla. Esas son nuestras dos opciones, ¿verdad?

Una vez más, Aksel se sorprende por la forma en que la niña analiza la situación y expone los hechos.

—Básicamente, sí —dice Anne—. Y aunque pudiéramos encontrarla, tendríamos que irrumpir allí para sacarla.

—¿Tenemos alguna idea de dónde podría estar? —pregunta Aksel, mirando a Anne.

Ella se encoge de hombros.

—No conozco bien la zona. Supongo que eligieron un lugar alejado de cualquier ciudad importante. Tal vez usaron un complejo industrial o algo así, sé que hay grandes fábricas por aquí, pero no tengo idea de por dónde empezar a buscar.

Hay un momento de silencio en el coche. Guardian respira fuertemente. Aksel se muerde el interior de la mejilla.

—Si hacemos esto —dice, mirando a Rosa—. Si vamos a buscar a tu madre, hay una cosa que tenemos que dejar clara primero.

La niña simplemente le mira, esperando.

No está seguro de cómo formular la pregunta, así que simplemente la lanza:

—La mononucleosis… eso es real, ¿verdad?

Aparece un ligero fruncimiento en la frente de Rosa.

—¿Estás sugiriendo que lo usó para ocultar que estaba infectada?

Aksel siente que la sangre le sube a la cara.

—Solo digo… que tenemos que descartar eso.

Rosa le mira un poco más. Luego asiente.

—Ella realmente tiene mononucleosis.

—¿Y no crees que pudiera haberlo usado como excusa? —Añade rápidamente—: La gente hace cosas increíbles cuando sabe que está muriendo.

Rosa sacude la cabeza.

—Mi madre no es la persona más valiente, pero nunca me pondría en peligro. —Eso es todo lo que dice. Luego vuelve a acariciar a Guardian, como si el asunto estuviera suficientemente resuelto. Sin emociones. Sin voz alzada ni comentarios airados como “¿cómo te atreves?” o “¿crees que conoces a mi madre mejor que yo?”. Ni siquiera una mirada de enfado. Rosa tomó las palabras de Aksel exactamente por lo que eran: una pregunta necesaria para descartar posibles peligros.

«Maldita sea, me gusta esta chica. Si la mente de todos funcionara como la suya, habría mucho menos drama en el mundo».

Anne parece a punto de decir algo, cuando Guardian de repente gira la cabeza hacia un lado y comienza a gruñir.

Aksel mira en la dirección de su mirada, y ve una figura saliendo de los árboles. Claramente no es una persona muerta, porque el tipo está corriendo sin tropezar, dirigiéndose directamente hacia el coche.

—Mira quién ha vuelto —dice Anne con un tono ligeramente sarcástico.

El guardia agarra la puerta del pasajero. Cuando no se abre, golpea rápidamente la ventana.

—¡Eh, por favor, dejadme entrar! ¡Me estoy congelando!

Anne se gira en su asiento para mirar atrás. Parece aún más cansada y agotada que de costumbre.

—No tenemos otra opción, ¿verdad?

Aksel sacude la cabeza.

—No, no podemos dejarle.

Anne presiona el cierre central, y la puerta se desbloquea. El guardia entra, abrazándose a sí mismo, temblando violentamente.

—Cristo, estaba seguro de que iba a perder un dedo ahí fuera. Oye, gracias por esperarme.

Aksel se había olvidado casi por completo del guardia, pero no dice eso. En su lugar, dice:

—Se llevaron a Belinda.

—Oh —dice el guardia, mirando hacia atrás—. Vaya, ni siquiera me di cuenta. ¿Por qué…? ¿Estaba infectada?

—No —responde Aksel—. Tenía un virus que no está nada relacionado con lo que está pasando, que le causaba un poco de fiebre. Simplemente no le creyeron y se la llevaron.

—Ah, claro —dice el guardia, como si tampoco lo creyera—. Bueno, se nos instruye que no tomemos riesgos, así que…

—¿“Se nos instruye”? —pregunta Anne—. ¿A dónde llevaban a las personas en el autobús?

—A la zona de cuarentena —dice el guardia, como si fuera obvio.

—¿Es ahí donde llevaron a mi madre? —exclama Rosa.

El guardia la mira, luego a Anne de nuevo.

—Supongo que sí, ¿por qué?

Hay un momento de silencio en el coche, mientras todos intercambian miradas.

—Porque vamos a buscarla —dice finalmente Aksel.

—Oye, no, espera un segundo —dice el guardia, levantando las manos, como un futbolista que acaba de hacer una entrada y niega haber tenido algo que ver con ello—. No sé lo que piensas, pero ese lugar no es un asilo. No puedes simplemente ir a visitar y pedir llevarte a alguien a casa.

—Nos encargaremos de eso cuando lleguemos —dice Aksel—. ¿Cuál es la dirección?

—Mira, no lo entiendes. No pienso volver allí. Ni de coña.

—Bueno, entonces o vas con nosotros para allá —dice Anne con un tono sereno, mirándole con frialdad—. O no vas a ninguna parte. Al menos no en este coche.
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No puede hacer otra cosa más que mirar mientras los tres zombis se acercan a Hagos. Entonces, justo un momento antes de que lo alcancen, él se desliza dentro del armario y cierra la puerta.

Los infectados inmediatamente empiezan a arañar la superficie. Aunque la puerta se cerró justo delante de ellos, al parecer no tienen ni idea de cómo volver a abrirla. Ninguno de ellos siquiera intenta deslizarla hacia un lado. En su lugar, usan uñas y dientes, intentando cavar a través del obstáculo. Está hecha de madera maciza, y les llevará horas atravesarla.

Pasan unos momentos. No se oyen más que gruñidos y bufidos de los zombis.

A pesar de que Marit es literalmente un blanco fácil, los infectados no van a por ella. Deben saber que está allí, porque todos la han visto. Pero ni siquiera se giran para mirarla. Parecen mucho más ansiosos por alcanzar a Hagos. Debe de ser porque él está mucho más cerca, prácticamente a unos centímetros, pero también protegido por la puerta del armario.

—¿Marit? —llama de repente, haciendo que ella se sobresalte—. ¿Sigues aquí?

—S-sí —dice ella, aclarando la garganta. Tiene miedo de hablar, porque podría atraer a los zombis.

Pero no reaccionan en absoluto a su voz. Simplemente siguen con lo que están haciendo.

—Necesitas ayudarme.

—¿Cómo voy a hacer eso?

—Si los atraes aunque sea un par de segundos, podré correr hacia la puerta.

—Pero… eso me pondría en peligro.

—Solo necesitas dar unos pocos pasos hacia ellos. En cuanto te sigan, retrocedes y saltas por la ventana.

—No puedo… no puedo hacer eso.

—Sí, puedes. Tienes que hacerlo.

—No, lo siento.

—Escucha, si no lo haces, nunca podré salir de aquí. La casa está cerrada y puede que no venga nadie en días. Moriré de sed.

Lo dice con un tono bastante uniforme, como si intentara no perder el control.

—Estoy segura de que estarás bien —dice Marit—. Estoy segura de que alguien vendrá a por ti.

Se siente un poco mal por dejarlo allí, pero en cuanto él se metió en el armario, supo que no iba a acabar bien para él. Nunca iba a arriesgar su propia vida por él. Ni siquiera si empezaba a suplicar.

Pero él no lo hace. En lugar de eso, mantiene la calma mientras dice:

—Marit, odio decir esto, pero te ayudé más de una vez.

—Lo sé, y eso… eso fue tu decisión. Y esta es la mía. —Se encoge de hombros, como si Hagos pudiera verla—. No soy rápida ni fuerte como tú. Y mi tobillo no está bien. Podría tropezar o algo. Lo siento, pero no hay forma de que me arriesgue.

—Marit, al menos intenta…

—Le diré a la policía dónde estás. Lo prometo.

Se gira para observar la caída y el montón de edredones abajo. No es mucho, no tanto como le gustaría, pero deberían servir como cojín.

—¿Marit?... ¡¿Marit?!

No responde. Inhala una bocanada de aire frío, se prepara, y, soltando un leve grito, se impulsa fuera del alféizar.
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—Estáis locos —murmura el guardia, devorando patatas fritas a puñados—. Nos van a detener a todos.

Ninguno de ellos se molesta en responder. Llevan media hora conduciendo, y el guardia ha hecho comentarios similares cada pocos minutos. Aksel sabe que tiene razón, por supuesto. Ir a buscar a Belinda a una instalación de contención altamente segura es una locura de otro nivel, y podría terminar muy mal. Pero también sabe que no tienen otra opción. Al menos deben intentarlo. Por Rosa.

—¿Cuál es la dirección? —pregunta Anne, mirando al guardia.

—Os lo dije, está cerrada desde hace años. ¡No tiene dirección!

—¿Coordenadas, entonces?

—¿Cómo voy a saberlo? —gruñe—. ¿Tengo pinta de GPS?

Anne parece a punto de decirle exactamente qué pinta tiene, así que Aksel interviene:

—Cuéntanos sobre el lugar, entonces. Dijiste que es una prisión abandonada.

—Sí, eso es prácticamente todo lo que sé. Cerró en los ochenta, creo. Falta de espacio, probablemente. Pero los edificios están bien, y realmente, una instalación correccional vacía en medio de la nada es un lugar bastante ideal para meter a un montón de personas altamente peligrosas y contagiosas, ¿no? Creo que, al menos por esta vez, algunos de los de arriba tomaron la decisión correcta.

Aksel no está tan seguro de eso. Aislar a los infectados puede parecer una buena idea, pero también significa reunirlos a todos en el mismo lugar, básicamente creando una horda. Si algo salía mal y de alguna manera lograban invadir el lugar, varios miles de zombis en un solo grupo serían prácticamente imposibles de detener. Enfrentarse a ellos uno o dos a la vez, incluso una docena, era manejable, siempre que tuvieras armas o suficiente espacio para correr. Pero un ejército de no-muertos… eso podría devastar una ciudad entera, incluso una tan grande como Oslo.

—Por fin estoy entrando en calor —dice el guardia, quitándose el segundo uniforme—. Nunca pensé que mi sangre volvería a fluir.

—Fostervoll —murmura Anne, leyendo su nombre en la etiqueta de la camisa—. ¿Eres tú?

—Ajá.

Anne le observa por un momento, y el guardia parece inquietarse.

—¿Qué? ¿Nos conocemos?

—No —dice Anne, sacudiendo la cabeza y volviendo a mirar la carretera—. Solo que… me sonaba tu nombre, eso es todo.

—Bueno, es un país pequeño —dice el guardia—. Y mi apellido es bastante único.

—Lo es.

Anne parece querer decir algo más, pero cambia de opinión, y simplemente repite:

—Lo es.

Siguen conduciendo unos minutos.

—Vale —dice el guardia—, en unos doscientos metros, hay una bifurcación. Toma a la derecha.

Anne asiente en señal de confirmación.

—Estamos cerca —continúa el guardia, mirando por su ventana—. En un par de minutos deberíamos ver las luces.

Rosa se inclina hacia adelante.

—Gracias por hacer esto.

El guardia mira hacia atrás, sorprendido.

—Bueno, eh… no es como si tuviera elección —gruñe—. Pero de nada.

—Aun así, te lo agradezco —dice Rosa—. Si no fuera por ti, tal vez nunca volvería a ver a mi madre. De esta forma, al menos tengo una oportunidad.

«Manteniendo las expectativas bajas», piensa Aksel. «Chica lista».

—Sí, bueno, espero que la encuentres —dice el guardia, sonriendo torpemente antes de volverse de nuevo hacia adelante.

—¿Dijiste que tenías una hija? —continúa Rosa.

—Sí, no puedo esperar a verla. Mi pequeña Anna.

Aksel frunce el ceño.

—¿Anna? Pensé que habías dicho que se llamaba Emma.

El guardia mira hacia atrás un poco demasiado rápido.

—¿Lo dije? Debió ser un desliz.

Mira rígidamente hacia adelante de nuevo.

Anne lanza una mirada a Aksel. Ella también se ha dado cuenta de la mentira evidente.

—Uno no se equivoca con el nombre de su hija —resopla—. No eres padre.

El guardia le lanza una mirada agria.

—Bueno, ¿y qué? ¿Qué más da?

—Importa. Mentiste. Nos manipulaste.

Él levanta las manos.

—Solo dije lo que queríais oír. Aún estabais debatiendo si ayudarme o no. ¡Vosotros sois los verdaderos hipócritas!

—¿De verdad?

—Sí, de verdad. No debería importar si alguien tiene hijos o no. ¿Y qué si no soy padre? ¿Eso significa que no merezco ser salvado? ¿Qué clase de discriminación enferma es esa?

Nadie le responde. Llegan a la bifurcación en la carretera, y Anne toma la derecha. Siguen conduciendo en silencio durante un rato.

—Mira, lo entiendo —dice Aksel—. Dijiste una mentira piadosa para asegurarte de que te ayudáramos. No era necesario, te habríamos ayudado igualmente. Pero…

—¿Pero qué?

—Pero ahora me preocupa que no podamos confiar en ti. Que nos estés llevando a otro sitio.

El guardia gruñe.

—Si necesitas pruebas, mira allí. —Señala, y Aksel sigue la dirección de su dedo.

Al otro lado del valle, ve un conjunto de luces en la ladera de la colina. Podría parecer un pequeño pueblo, excepto que las luces son de color naranja y están puestas en un patrón específico.

—Ese es el lugar —dice el guardia, mirando a Rosa—. Allí está tu madre.
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—¿Marit?

Escucha por encima de los gemidos, los arañazos y el forcejeo. No hay respuesta de la chica.

—¡¿Marit?!

Oye un breve chillido, pero eso es todo.

Sujetando la puerta del armario en su sitio —aunque realmente no hace falta, ni siquiera han intentado moverla, pero no quiere arriesgarse—, frunce el ceño en la oscuridad.

¿Se habrá lanzado?

Decide no volver a llamarla. No sirve de nada, no puede hacerla cambiar de opinión. O regresa para ayudarle, o se marcha. Está fuera de su control. Ya le dijo todo lo que podía.

Bueno, eso no es cierto del todo. Podría haberle suplicado. Pero no lo hará. Tiene demasiado orgullo, probablemente su mayor defecto. La arrogancia no va de la mano con la supervivencia. Pensaba que haría cualquier cosa para salvar su vida, pero, al parecer, hay un límite.

«Probablemente no habría funcionado de todas formas», piensa, pasando la manga por su frente. Sale húmeda. No es bueno. Eso significa que pronto tendrá sed. Pero incluso con la ventana bien abierta —suponiendo que aún lo esté—, el armario es sofocante.

Después de unos minutos sin más señales de Marit, decide que probablemente sí se lanzó.

Podría volver. Quizás esté buscando a alguien que pueda ayudarlos. Podría estar trayendo a un policía.

Pero Hagos no se lo termina de creer. Lo que vio antes de venir aquí no le parecía nada prometedor. No cree ni por un segundo que las autoridades tengan la situación bajo control, ni que lo consigan pronto.

Y Marit no va a volver. Solo se preocupa por salvarse su propio el trasero. Supo en el momento en que la conoció que no era una persona valiente, alguien capaz de arriesgar su vida por los demás. Y menos por alguien a quien no conoce. Aun así, siente una rabia ardiente en su interior. Probablemente lo haya dejado a su merced. Y todo porque es una cobarde que ni siquiera intentó ayudarle, aunque él...

Hagos cierra los ojos con fuerza y se obliga a desprenderse de esos pensamientos odiosos. Por muy ciertos que sean, no puede permitirse caer en ellos. No ahora. Ha recorrido ese camino innumerables veces. Sabe dónde termina. Lo conoce íntimamente. La ira, el resentimiento, el arrepentimiento, todos llevan al mismo lugar. Un lugar de confusión, de desesperación.

Lo que necesita es una mente clara. Acción concisa. Y lo necesita ahora más que nunca. Después de todo lo que ha pasado en su vida, esta puede ser la situación más peligrosa a la que se ha enfrentado. Pero en realidad no es diferente. Solo que los riesgos han aumentado un poco. Lo que significa que él también debe cambiar su jugada.

Respira hondo varias veces, llevando el aire hasta el vientre, ignorando los constantes e invasivos ruidos de las tres personas infectadas justo al otro lado de la puerta. Funciona. Al centrar su atención en la respiración, logra relajar la bola de fuego que chisporrotea en su plexo solar. La siente liberarse en su cuerpo como energía antes de disiparse.

Después de unos minutos más, se siente tranquilo por dentro. Vacío de pensamientos y emociones. Tiene de nuevo el control, y libertad para elegir la mejor opción.

Bien. Opciones. ¿Cuáles son?

Son limitadas, eso es seguro. Para empezar, dejó su teléfono en el coche. Siempre lo hacía, porque no lo usaba durante sus turnos. Así que llamar a alguien para pedir ayuda está descartado, lo que probablemente no le habría salvado de todos modos. Está seguro de que la policía sigue ocupada. En el apartamento de Edith intentaron llamarlos y solo les aseguraron que ya estaban haciendo todo lo que podían.

Y Hagos solo tiene un amigo aquí en la ciudad. Juma. Que no es precisamente el tipo de persona a la que llamarías en una situación así. Incluso si Juma no se hubiera ido de la ciudad, e incluso si Hagos pudiera convencerle de venir, guiándolo por el teléfono, no está realmente seguro de que Juma pudiera desviar a los infectados sin entrar en pánico o sin que lo mordieran.

Pero es inútil pensar en ello, porque Hagos no tiene su teléfono, así que no puede llamar a nadie. Lo que sea que deba suceder, dependerá solo de él.

Mira a su alrededor. El armario tiene la parte trasera pegada a la pared y llega hasta el techo. Eso significa que no hay forma de salir por atrás, por arriba ni por el suelo; la única salida es a través de la puerta.

O más bien, de las puertas. Plural.

Notó que el armario tenía dos puertas, y eligió la derecha porque ya estaba abierta. Mirando hacia el lado, sus ojos se han adaptado lo suficiente a la oscuridad como para distinguir la pared divisoria que separa las dos mitades del armario. Supone que, como este lado tenía abrigos y vestidos, el otro probablemente tenga estantes. Toca la pared. Es de madera, pero no es terriblemente gruesa. Podría romperla con las manos.

¿Serviría de algo acceder al otro lado del armario? Incluso si pudiera derribar la pared, quitar los estantes y pasar allí, los infectados probablemente lo seguirían. Recuerda cómo el padre de Marit los acechaba desde el otro lado de las ventanas cuando estaban en el apartamento de Edith. El tipo se movía inquieto de un lado a otro, siguiendo a quien estuviera más cerca. Y Hagos está convencido de que los infectados han superado sus sentidos humanos regulares, como la vista y el oído. El tipo en las escaleras, que había perdido los ojos por completo, no solo podía sentirlos en el rellano, sino que también encontró su camino hacia las escaleras con sorprendente facilidad.

Están guiados por algún aterrador sexto sentido. Alguna nueva habilidad que no tenían antes de que la infección dominara sus cerebros.

Por loco que suene, Hagos no lo considera descabellado. Ha visto documentales sobre cómo las palomas, los salmones y muchas otras especies utilizan la influencia del campo magnético de la Tierra en su sistema nervioso para navegar a través de grandes distancias sin más guía que esa brújula biológica inherente que los lleva a sus áreas de reproducción o a donde necesiten ir.

Lo que hacen los infectados probablemente no sea muy diferente. El virus, o lo que sea, claramente los ha convertido en cazadores de presas. Siempre saben dónde está la comida más cercana; incluso si no es accesible de inmediato, seguirán atraídos hacia ella hasta que algo más se acerque.

Así que Hagos descarta la idea de llegar al otro lado del armario. Solo consumiría mucho esfuerzo y probablemente no le serviría de nada.

Esto significa que la única opción que le queda es salir del armario por la puerta que está sujetando. Y eso significa que tendrá que abrirse paso a la fuerza entre las tres personas infectadas que esperan justo afuera.

Mira de nuevo la pared divisoria. Quizás deba romperla de todas formas. Porque necesitará capas de protección. Habría preferido un traje de protección químico o algo por el estilo, pero tendrá que conformarse con ropa normal. Si se pone suficiente, tal vez pueda abrirse paso entre los infectados y correr hacia la ventana.

«Sí», piensa. «Esa es mi mejor opción. Ese es el plan».

Patea la pared divisoria. No muy fuerte, más bien como una prueba. Su zapato la atraviesa de inmediato.

Demasiado fácil.

Sujetando la puerta del armario con una mano, empieza a agrandar el agujero con la otra. Uno a uno, los estantes van quedando al descubierto. Y cuando Hagos ha derribado la mayor parte de la pared, se da cuenta de que tiene suerte. El armario contiene no solo camisas, suéteres y vaqueros, sino también botas de invierno de alta resistencia. Y de la estantería superior saca una cesta llena de guantes, bufandas e incluso pasamontañas.

Perfecto. Esto podría llegar a funcionar.

Hagos utiliza su pie para asegurar la puerta, y luego comienza a ponerse la ropa.
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A medida que el sol se pone detrás de las montañas, el aire se vuelve helado. Aunque el frío no le molesta. Solía entrenar en Finnmark, donde tanto la luz del día como el calor son casi tan raros como el estiércol de caballo de madera, así que está muy acostumbrado.

Fue en realidad durante su estancia allí cuando decidió asentarse en Noruega. La gente aquí era más agradable en comparación con sus compatriotas suecos. Y, más importante aún, eran mucho más ingenuos. Manipulables.

Lukas ya vivía aquí porque había dejado embarazada a una rubia y quería involucrarse en la vida del niño. Eso era típico de Lukas. Siempre fue el sentimental. Si hubiera sido Kjell el que recibiera la noticia de que iba a ser padre, probablemente habría ido a golpearla en el vientre lo suficientemente fuerte como para asegurarse de que abortara. Nadie iba a tener ese tipo de control sobre él. Kjell siempre había sido una persona libre, al menos desde que finalmente dejó su casa a los quince años. El padre de Lukas no le permitió mudarse hasta que cumplió los dieciocho. Al igual que Lukas esperó pacientemente, Kjell también lo haría.

Pero Kjell se impacientó. Así que robó un esmalte transparente de la vecina y empezó a añadir unas gotas a la insulina de su padre todas las noches. Solo tardó tres semanas en hacer efecto. Una noche, escuchó a su padre gemir desde su habitación. Kjell se levantó, entró y lo encontró en el suelo, con la cara morada y los ojos desorbitados. Estaba buscando su teléfono en los pantalones. Con manos temblorosas y sudorosas, consiguió sacarlo y, cuando estaba a punto de marcar esos tres números, Kjell se acercó y le quitó el teléfono.

Su padre le rugió cuando le vio salir de la habitación. Kjell se llevó la llave para poder cerrar la puerta por fuera, y luego simplemente volvió a la cama. Ignoró los gritos y los golpes, y pronto se quedó dormido.

A la mañana siguiente, se despertó con una sensación de euforia. Y cuando fue a la habitación de su padre, encontró exactamente lo que esperaba. Su cadáver frío y rígido.

Se determinó que fue un ataque al corazón. Y probablemente lo fue. Pero nadie se molestó en investigar qué lo había causado. Kjell fingió estar en shock cuando llegó la ambulancia, y los paramédicos no sospecharon nada de él.

Kjell nunca se lo contó a Lukas. Pero Lukas probablemente lo sabía. Lukas siempre sabía todo. Y siempre le cubría. A pesar de que Lukas nunca soñaría con hacer algo así a nadie. Lukas siempre fue el buen hermano mayor. Nunca juzgó a Kjell ni lo delató. Tampoco comentó nunca sobre el comportamiento de Kjell, incluso cuando llegaba a extremos, lo que sucedía con frecuencia.

Como aquella vez en la escuela cuando le sacó el ojo al tipo que fue a buscarle al baño. Hasta donde Kjell sabe, nunca volvió a ver con ese ojo. Lo cual le está bien merecido.

A Kjell siempre le gustó Lukas. No lo amaba, porque el amor le resulta tan extraño como el chino, pero Lukas era la persona en la vida de Kjell a la que más apreciaba. Había sido una especie de madre sustituta para él mientras crecía, y aún mantenían una relación cercana como adultos.

Siempre le gustó tener a Lukas cerca. Y en cuanto Kjell se dio cuenta de lo peligrosa que era la situación actual, y de cómo probablemente iba a descontrolarse en cuestión de semanas, convirtiéndose en una catástrofe global, fue directamente a buscar a Lukas. Y estuvieron de acuerdo en que la acción correcta era largarse de allí. Buscar refugio en algún lugar aún más desolado. Siberia era la opción obvia por varias razones. Primero y principalmente, por el contacto de Jan que les ayudaría a entrar en Rusia sin que nadie lo supiera. Pero también porque ambos hermanos podían prosperar en ese entorno frío y duro.

Era un buen plan. Kjell estaba realmente ansioso por ello. Siempre había estado algo desencantado con el mundo ordinario de los hombres. Le resultaba simplemente aburrido. Tantas reglas habladas y no habladas, tantas limitaciones y una base tan frágil. Recuerda haber visto un documental sobre la Segunda Guerra Mundial, en el que citaban a Hitler diciendo algo sobre Rusia, algo así como: «Solo tenemos que patear la puerta y toda la estructura podrida se derrumbará». Así era como Kjell siempre veía la sociedad. Sabía que no iba a durar. Todo lo que se necesitaba era una patada lo suficientemente fuerte.

Y ahora, esa patada había ocurrido. Y el mundo se estaba desmoronando. Y Kjell estaba destinado a sobrevivir en este nuevo mundo. Finalmente, viviría de la manera en que siempre había estado destinado a hacerlo. Y su hermano estaría allí, a su lado. Jan también, ese idiota que siempre andaba mascando chicle, pero solo porque era su contacto el que organizaría el avión. Después de llegar a su destino, si Jan se ponía demasiado pesado, Kjell siempre podría empujarlo por un acantilado o ahogarlo en un lago. Lukas miraría hacia otro lado como siempre hacía.

El único problema es que Lukas está muerto. Muerto como su pobre viejo padre.

Asesinado por ese maldito anciano.

Kjell va a hacerle arrepentirse. Va a hacer que el viejo sufra. Y se tomará su tiempo. Encontrará el enfoque perfecto. Ya no tiene tanta prisa por salir del país. Ahora que está solo, no tiene a nadie a quien proteger, nadie a quien responder más que a sí mismo. Por muy triste que sea la muerte de Lukas, también hay una gran libertad en la muerte de su hermano.

Llega a la carretera y se sienta en la barandilla. Coloca el rifle justo al lado y se quita la mochila. Mirando hacia el valle, obviamente no puede ver la cueva, ni siquiera podría en pleno día, pero sabe aproximadamente dónde está. Piensa en Lukas. El cuerpo de su hermano sigue ahí. Probablemente no le den un entierro adecuado.

Kjell nota, para su sorpresa, una sensación de presión en el pecho. No es diferente a un resfriado, solo que no siente ganas de toser. Se da cuenta de que probablemente sea dolor lo que está sintiendo. Al menos en la medida en que es capaz de sentirlo. Kjell siempre fue diferente. Lo sabía desde la infancia. Nadie tuvo que decírselo. Podía darse cuenta observando a los demás. Siempre le desconcertaba cómo sus rostros traicionaban todo tipo de emociones innecesarias en situaciones que apenas lo ameritaban.

Sonrojándose cuando decían algo de lo que se arrepentían. Mostrando tristeza cuando otros resultaban heridos. Incluso llorando por películas.

Kjell nunca lloró. Ni una sola vez. Sus ojos lagrimeaban si el viento era fuerte o si tenía una gripe fuerte. Pero nunca en su vida había experimentado un llanto real.

Intenta hacerlo ahora. Solo como experimento. La muerte de Lukas es probablemente la mayor pérdida que sentirá, así que si no es ahora, probablemente nunca llorará. Tiene curiosidad por saber cómo es. Se inclina hacia adelante, cierra los ojos y produce los sonidos aproximados que ha escuchado de otros.

No funciona. Ni una sola lágrima.

—Bueno —murmura, enderezándose de nuevo.

La presión en su pecho permanece. Pero ahora se está transformando en algo diferente. Algo que conoce muy bien. Ira. Así es como honrará a su hermano. No sentándose aquí, llorando como una vieja. Sino usando su rabia para torturar y matar al tipo que disparó a Lukas.

Mira las luces del campamento. ¿Cuántos muertos han traído ya? ¿Cinco mil? ¿Más? La prisión, cuando aún funcionaba, solo podía albergar a quinientos presos, pero los infectados no eran presos comunes, y no tenían los mismos derechos básicos, así que los amontonaban en las celdas como sardinas. Kjell lo vio antes de irse. Tenía que echar un vistazo. Los sonidos le atraían, el coro de gemidos resonando por el pasillo. Así que se asomó al ala oeste y vio el bosque de brazos extendiéndose a través de los barrotes, y olió el hedor de la fiebre y la carne podrida. Fue entonces cuando supo con certeza que lo único sensato era largarse de allí.

Kjell medita sobre el dilema. No hay forma de acercarse a esa cueva sin ser visto. El viejo ya tenía trampas colocadas, y ahora estará aún más cuidadoso. No es un aficionado, sino un superviviente entrenado. Probablemente exmilitar. Y este es su terreno. Preparó esa cueva mucho antes del brote. Son tres, así que tienen todas las oportunidades de turnarse y vigilar las veinticuatro horas del día. Lo que Kjell necesita es que alguien más lidere el camino. Alguien que vaya allí antes que él. Alguien que pueda crear la distracción perfecta. Lo justo para tomarlos por sorpresa.

Volver al campamento y conseguir que alguien lo acompañe no es viable. Conoce a algunos de los otros soldados bastante bien, pero no hay manera de que pueda convencer a ninguno de ellos para que lo acompañe en una venganza personal, especialmente una en la que básicamente tendrían que actuar como cebo. Además, todos tenían demasiado miedo de abandonar su deber. Cobardes. Si tan solo...

Un sonido se escucha en el silencio. Un motor, que se acerca. Parece más grande que un coche normal. Suena como uno de los camiones del campamento.

Y de repente, todo encaja. Todo el plan se le ocurre de golpe. Kjell sonríe en la oscuridad.
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En diez minutos, está completamente cubierto de arriba a abajo con varias capas de ropa. No fue fácil en el espacio reducido del armario, especialmente porque no quería soltar la puerta. Pero lo consiguió. Además de pantalones y camisas, también se ha puesto botas, guantes e incluso el pasamontañas. La única parte de su cuerpo que no está protegida por la tela son sus ojos.

Con todo el aislamiento adicional, está sudando a mares. Su corazón también late más rápido, sabiendo lo que viene a continuación.

Mueve los brazos tanto como puede. Los dos tienen una libertad de movimiento relativamente buena. Es peor con las piernas. Los tres pares de pantalones le dificultan doblar las rodillas más de noventa grados.

«Mejor que no me caiga, porque no estoy seguro de poder levantarme de nuevo».

El pensamiento de abrir la puerta para enfrentarse a las tres personas infectadas hace que sus músculos tiemblen por completo.

Pero tiene que ponerse en marcha. El sudor está empapando las capas internas y sigue teniendo que parpadear para evitar que le entre en los ojos. Si se queda aquí, se deshidratará en menos de una hora.

Cierra los ojos y respira profundamente. —Dios, que Tu mano me proteja, que Tu camino se abra ante mí, que Tu escudo me defienda. Pues me has armado con fuerza para la batalla; humilla a mis adversarios delante de mí. Hágase Tu voluntad. Amén.

Murmurando la antigua oración que no había recitado en años, descubre que las palabras siguen ahí, sorprendentemente frescas en su memoria. Y le llenan de valor justo lo suficiente para ahuyentar el miedo. Abre los ojos y, antes de que la duda vuelva a su mente y a su corazón, empuja la puerta hacia un lado.

Esperaba encontrarse con los infectados de inmediato, pero no esperaba que literalmente cayeran sobre él. La mujer atlética debió de estar apoyada en la puerta, porque se inclina hacia adelante y cae en sus brazos, agarrando a Hagos en lo que parece un abrazo apretado. Intenta agacharse, pero es imposible, ya que la mujer ha envuelto sus brazos alrededor de su pecho, inmovilizando uno de sus brazos, y lanza mordiscos uno tras otro en su cara. Hagos logra colocar su mano libre frente a su rostro y salva su nariz en el último segundo. La mujer no se deja intimidar en absoluto por el obstáculo, simplemente se centra en el guante. Mientras mastica tres de los dedos enguantados, como un perro ansioso con un juguete. Hagos siente que sus dedos están atrapados, pero el cuero aguanta, y eso le permite agarrar su mandíbula y forzarla hacia atrás. Los dientes de la mujer siguen haciendo fuerza en sus dedos, pero cuando Hagos sale del armario, se enfrenta inmediatamente a preocupaciones mayores. Los otros dos infectados se lanzan desde los lados. Uno le agarra el brazo y hunde sus dientes en su hombro. El otro, que parece haber sido derribado cuando Hagos empujó a la mujer, va a por su pierna, agarrándose como un niño juguetón.

Hagos ha empujado a la mujer lo suficiente como para romperle el abrazo, y su otro brazo está libre de nuevo. En su mano está el cinturón, que ya ha formado en un lazo. Ahora, lo desliza sobre la cabeza del tipo que está mordiendo en su pierna, y al tirar con fuerza, el lazo se aprieta alrededor de su cuello, convirtiéndolo enseguida en un perro con correa. Pero sigue aferrándose a la pierna de Hagos, dificultando el giro, así que no tiene más remedio que seguir adelante. Usa toda su fuerza para empujar a la mujer hacia atrás, arrastrando a ambos hombres. Los cuatro se mueven como una sola unidad, con Hagos haciendo todo el trabajo, y ya está jadeando. El mundo es un infierno ardiente: manos que lo agarran por todas partes, dientes que lo mordisquean, gruñidos y bufidos llenándole los oídos.

Al llegar a la cama, fuerza a la mujer a caer sobre ella, y aun sujetando su mandíbula, le gira la cabeza bruscamente hacia un lado, esperando que deje de morder para poder liberar su mano. Sin embargo, pone demasiada fuerza en el movimiento, y esto hace que la mandíbula de la mujer se disloque. Con lo cual consigue el resultado que esperaba: la mujer ya no puede cerrar la boca y Hagos finalmente puede retirar su mano. El guante está todo mordisqueado y empapado de saliva espumosa, pero aún aguanta, y no parece haber sido rasgado.

Retrocediendo de manera tambaleante, quiere alejarse de la mujer antes de que pueda levantarse y volver a agarrarle. Pero los hombres están realmente enzarzados a ambos lados, y Hagos solo consigue dar un par de pasos, casi perdiendo el equilibrio. Tira del cinturón, intentando estrangular al tipo de la izquierda, mientras golpea al otro tipo. Pero el guante en su mano ahora sirve como un incómodo cojín, amortiguando los golpes que da. Incluso cuando Hagos lanza un par de golpes salvajes en los costados de la cabeza de uno de los hombres, apenas lo sacude.

Ahora en lugar de eso, Hagos intenta liberarse, lanzándose hacia la izquierda, arrastrando al tipo con la correa. Pero el otro tipo es demasiado fuerte y logra sujetarlo. Y ahora la mujer vuelve, con su boca abierta, como con una sonrisa torcida hacia él. Hagos intenta desesperadamente arrastrar al tipo con la correa frente a él, usándolo como escudo contra la mujer, pero su fuerza se está empezando a agotar, su cuerpo está exhausto, y la mujer aparta al tipo para agarrar a Hagos por el cuello y acercarse para otro mordisco.

Si su mandíbula funcionara, sin duda le habría clavado los dientes en la cara. En cambio, lo único que consigue es respirar y babear por toda su barbilla y boca, como una chica borracha ansiosa por darle un beso francés. Hagos grita e intenta retroceder, pero está atrapado por los hombres, y su única opción es darle a la mujer un brutal cabezazo. Su frente golpea el puente de la nariz de la mujer, rompiéndola audiblemente, y ella se echa hacia atrás, pero no lo suelta.

Hagos gira la cabeza de un lado a otro. El mundo se ve terriblemente estrecho, apareciendo ante él a través de un velo turbio, y ve la ventana y la puerta abiertas, y como la puerta está más cerca, toma una decisión inmediata y se dirige hacia ella.

No le queda fuerza. Apenas puede mover las piernas. Ya no se preocupa por luchar contra los infectados. Solo se mueve hacia la puerta tan rápido como puede, lo cual le lleva un tiempo. Todos se aferran a él como avispas en una manzana podrida. Hagos se centra completamente en la puerta, bloqueando todo lo demás. Levanta una pierna, la mueve hacia adelante, la vuelve a bajar, y luego mueve la otra. Lentamente, se acerca a la puerta. Los infectados no se sueltan. Y él no se mueve lo suficientemente rápido como para sacudírselos.

«Si puedo llegar a las escaleras. Me tiraré por los escalones».

Es una locura. Pero es su última esperanza.

Llega a la puerta, se agarra al marco con la mano, viendo con horror que el guante ahora está colgando hecho jirones, dejando sus dedos expuestos. Se impulsa hacia adelante con un último esfuerzo, gritando mientras lo hace.

El movimiento hace que la mujer tropiece y caiga. Hagos también tropieza con ella y cae. Al caer de bruces, intenta levantarse brevemente, pero pronto se da cuenta de que no sirve de nada. Los infectados se arrastran sobre él, lo inmovilizan, desgarran, mastican las capas de ropa.

Hagos, en cambio, se arrastra hacia adelante. El suelo de baldosas es liso, y logra moverse hacia adelante. Hagos mueve los brazos, ignorando todo lo demás. La escalera está a cuatro metros. Tres. Dos.

Está muy cerca. Casi al alcance.

Y entonces la mujer, de repente, se arrastra por su cabeza, bloquea su vista mientras se sienta sobre sus hombros y comienza a rasgar la parte superior de su cabeza, claramente queriendo arrancarle el pasamontañas para dejar su cráneo al descubierto. Y casi lo consigue. Hagos agarra el pasamontañas en el último momento, tirando de él hacia abajo. Pero los agujeros de los ojos se han movido un centímetro hacia arriba y ya no puede ver nada más que la oscuridad.

«Esto es todo», se da cuenta, mientras se ve obligado a dejar de avanzar. En lugar de intentar escapar, recoge sus brazos y piernas tanto como puede, mientras sigue sujetando el pasamontañas. «Por favor, Dios. Que sea rápido».

Sus pensamientos van hacia Abeba. Intenta consolarse con la idea de que pronto la volverá a ver.

Entonces, mientras los infectados lo desgarran y muerden, comienza a rezar.
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—¿Le cree, sargento?

Gorm parpadea y mira a Nils, que está conduciendo el camión, con los ojos rojos fijos en la oscura carretera. Gorm está a punto de quedarse dormido. Ove duerme a su lado, roncando ruidosamente, apoyado en la puerta. No le culpa, llevan casi cuarenta horas sin dormir. En cuanto lleven a este grupo de infectados de regreso, se van a dormir. A Gorm no le importa si no hay nadie más para cubrirles; por muy grave que sea la situación, no se les puede pedir que estén varios días sin dormir.

—¿Creer qué? —pregunta Gorm, aclarando su garganta.

—Su historia. —Nils inclina la cabeza hacia atrás, señalando a los pasajeros—. ¿Lo de la mononucleosis?

—Oh. —Gorm no le había dado mucho pensamiento. Para él, la mujer era solo otro sis más que no podían dejar en libertad. Pero por supuesto, no fue agradable separarla de su hija. Él tiene dos hijos, mayores que la niña, pero aun así solo niños, así que puede imaginarse lo duro que debe ser para la mujer—. Sí, creo que hay una buena posibilidad de que esté diciendo la verdad. Claro, tenía razones de sobra para mentir, pero nunca se sabe, ¿no?

—Su herida —continúa Nils—. No creo que pareciera una marca de arañazo. Me parecía más bien una quemadura por fricción.

—Podría ser.

Gorm alcanza el ambientador montado en el salpicadero. Lo aprieta, pero no sale ningún vapor.

—Se acabó hace una hora —comenta Nils.

Gorm se recuesta con un gruñido. El olor que viene de la parte trasera del camión es perceptible incluso hasta aquí, incluso con la calefacción soplando al máximo, y no pueden bajar las ventanillas.

Gorm echa la cabeza hacia atrás, esperando que Nils deje el tema. Sus pensamientos se dirigen a Louise y los niños. En cuanto tenga la oportunidad, los llamará. Les hará saber que está bien, que se mantiene fuera de peligro. Lo cual no es del todo cierto, pero...

—¿Qué estamos haciendo aquí, sargento? —Gorm abre los ojos para ver a Nils mirándole. Sus ojos no solo están rojos, están vidriosos, más allá del cansancio, muertos de miedo—. ¿Acumulando personas infectadas? ¿Y trayendo a gente que ni siquiera tiene el virus? ¿Cuál es el propósito?

Gorm respira hondo por la nariz. —Estás cansado, Nils. No te entregues a pensamientos existenciales cuando estás así de agotado. No sirve de nada.

Nils vuelve a mirar hacia la carretera, negando con la cabeza.

—Es como con la pena de muerte y por qué está mal.

—¿Cómo?

Nils se encoge de hombros.

—Digamos que algunas personas realmente merecen morir. Algunos psicópatas absolutos que no tienen redención y nunca dejarán de matar. Claro, merecen la inyección. Pero otros no. Solo están mal, estuvieron en el lugar equivocado en el momento equivocado. Podrían ser ayudados. El problema es que no podemos diferenciar. Y aunque pudiéramos, ¿quién demonios somos para decidir quién vive y quién muere? ¿Somos dioses?

Gorm gruñe.

—La última vez que lo comprobé, no había nada de divino en mí, eso es seguro.

—Exactamente —dice Nils, sin sonreír.

—Entonces, ¿cuál es exactamente tu punto?

—Algunas de esas personas que hemos traído, no deberían haber venido. Pero las trajimos de todos modos. Como la mujer. No creo que esté infectada. Pero la obligamos, y ahora probablemente se contagiará, y su pobre hija nunca la volverá a ver. —Está respirando rápido ahora—. Mi punto es, ya que no podemos saber con certeza quién merece morir, no deberíamos ejecutar a nadie.

—Vale —dice Gorm, considerándolo—. Entonces, ¿quieres que dejemos a todos los sis en libertad? ¿Qué pasa con los que realmente están infectados? ¿Los que mienten o ni siquiera saben que están infectados? ¿Qué pasa con las personas a las que infectarán cuando se conviertan? ¿No recaerán también esas vidas sobre nosotros?

Nils guarda silencio.

—Esto no es una solución perfecta —continúa Gorm—, pero es lo mejor que podemos hacer por ahora. Aislarlos hasta estar seguros.

—Pero ese es el problema —dice Nils, mirándole de nuevo—. Las pruebas no son concluyentes. No pueden diagnosticar este virus, si es que es un virus.

Gorm frunce el ceño.

—¿Cómo lo sabes?

—Hablé con Leila, ya sabes, una de las doctoras que trajeron. La que tiene...

—Sí, sí, la que tiene esa marca de nacimiento.

—Exacto. Me dijo que solo pueden saber si la persona... ¿cómo era? ... unos números están elevados, no recuerdo cómo lo llamó. Pero dijo que bien podría ser por un resfriado común. Simplemente no lo saben. ¿Cuánta gente crees que tiene mocos en esta época del año, sargento? Básicamente todo el mundo.

—Así que los mantenemos aislados hasta saberlo con certeza —dice Gorm—. Me parece razonable.

Nils resopla. —Sí, “aislados”. ¿Sabe que los ponen con los demás, verdad?

—Por supuesto que no. Tienen sus propias celdas.

—A eso me refiero. Los falsos positivos están encerrados con los verdaderos positivos. ¿No ve un problema con eso?

Gorm se vuelve en el asiento para mirar a Nils. —Está bien, mira, o te callas de una vez, o me dices qué crees que deberíamos hacer. ¿Deberíamos detenernos aquí mismo? ¿Echar a la mujer? ¿Decirle: ‘lo siento, buena suerte’?

Nils no responde de inmediato. Justo cuando parece que va a hacerlo, sus ojos se abren de par en par. —Mira, sargento.

Gorm sigue su mirada. Una figura aparece. El uniforme es inmediatamente reconocible. El soldado está de pie en medio de la carretera, agitando los brazos.

—Santo cielo —murmura Gorm mientras Nils reduce la velocidad—. ¿Es... Hedlund?

—¿Quién?

—Hedlund, sargento. ¿El sueco?

—Oh, él. Hostias, creo que tienes razón. Detén el camión, Nils.
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Llevan conduciendo media hora.

El ambiente en el coche es tenso. Nadie habla.

Los párpados de Aksel también empiezan a pesarle. Parpadea constantemente, tratando de mantenerse despierto.

Una ligera nevada ha comenzado a caer. Es ese tipo de nieve fina y crujiente que solo se ve cuando no hay absolutamente nada de viento. Los copos son tan delgados que casi parecen flotar en el aire. A Aksel nunca le han importado los diferentes tipos de nieve, pero viviendo en el norte de Noruega, ya le sale de forma natural reconocerlos. Sabe que probablemente se avecina una nevada fuerte. Podría llegar antes del amanecer o demorarse un par de días más. Pero está seguro en un noventa por ciento de que caerá mucha más nieve.

—Si tenemos mala suerte, las carreteras se volverán intransitables —murmura Anne, como si le hubiera leído el pensamiento—. Quiero decir, no es que vayan a preocuparse por despejarlas.

—Lo sé —dice Aksel, estirándose—. Solo nos queda esperar.

Anne enciende los limpiaparabrisas y estos apartan la nieve con facilidad, nieve que se derrite en cuanto toca el cristal.

Aksel se fija en que aparecen dos huellas de neumáticos en la carretera, ahora blanca.

—Vaya. Parece que vamos por el camino correcto.

De repente, Anne pisa el freno, casi haciendo que la furgoneta se deslice. Se detienen en la mitad de la carretera y apaga las luces.

—¿Por qué nos detenemos? —pregunta Rosa desde el asiento trasero.

—¿Qué ves? —pregunta Aksel, mirando de Anne a la blancura exterior. Ella está mirando al frente, entrecerrando los ojos.

—Luces traseras —dice, poniendo la furgoneta en marcha atrás—. Se han detenido.

Mientras Anne comienza a retroceder, girándose en su asiento para ver la carretera, Aksel finalmente distingue dos pequeñas luces rojas a unos cientos de metros más adelante. Está impresionado de que Anne haya podido verlas. Sus ojos deben ser excelentes.

—¿Por qué se han detenido? —pregunta Rosa.

—Probablemente para recoger a más personas infectadas —murmura Folmer.

—Eso o tienen problemas —dice Aksel.

—¿Qué clase de problemas? —pregunta Rosa, con preocupación en la voz.

—No lo sé —dice, mirándola con sinceridad—. Quizás se salieron de la carretera, o se les ha averiado el motor. ¿Quién sabe?

Anne retrocede un poco más, hasta que quedan fuera de la vista tras una curva en la carretera. Detiene el coche y mira hacia delante.

—Digo que esperemos aquí. Dentro de cinco minutos comprobamos si han seguido avanzando.

Aksel se muerde el labio.

—O quizás esta es nuestra oportunidad.

—¿Cómo dices? —pregunta Anne, mirándolo de reojo—. Espero que no estés sugiriendo que los abordemos.

—No, eso sería un suicidio. Pero podría acercarme sigilosamente. Intentar sacar a Belinda. Si están ocupados cargando a más personas infectadas en el camión, puede que no me vean. O mejor aún, si están atascados por alguna razón, probablemente se queden en la cabina para mantenerse calientes.

—Eso me sigue pareciendo arriesgado —dice Anne.

—Solo yo correré el riesgo. Vosotros quedaos aquí, fuera de la vista. Y aunque me vean, realmente no creo que me disparen. En el peor de los casos, me llevarán con ellos. Si no vuelvo en cinco minutos, tendréis que suponer que eso es lo que ha pasado —dice mientras se desabrocha el cinturón—. Y si es así, seguid con el plan original. Seguidlos hasta el campamento y buscad una forma de entrar.

—¿De verdad vas a arriesgarte así? —pregunta Anne.

Aksel asiente, subiendo la capucha y ajustando los cordones.

—Estoy seguro de que será mucho más fácil sacarla de un camión que de una prisión.

—Al menos llévate al perro, entonces.

Aksel mira hacia atrás, donde está Guardian. El perro lo mira, aparentemente listo y dispuesto a acompañarle.

—No —decide Aksel—. Necesito moverme rápido y en silencio.

La verdadera razón es que imagina que existe un riesgo real de que los soldados disparen al perro si lo ven y lo consideran una amenaza.

—Vale —dice, abriendo la puerta. Inmediatamente el aire helado y los copos de nieve congelados se arremolinan en el interior del coche. Mira a Anne por última vez—. Cinco minutos. Luego considérame desaparecido.

Ella asiente.

—Ten cuidado, Aksel —le dice Rosa.

—Lo tendré —dice él.

Sale del coche y cierra la puerta tan silenciosamente como puede. Con la cabeza gacha, comienza a trotar por la carretera nevada, inhalando el aire helado, entrecerrando los ojos contra la nieve que cae.
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Lo primero es salir de aquí.

Luego, necesita encontrar un cargador. Encender su teléfono. Llamar a su madre, darle la buena noticia.

Ella aún no está del todo segura de si esto realmente es una buena noticia. Supone que sí. Haber sobrevivido a la infección y ahora, aparentemente, ser inexistente a ojos de los muertos vivientes, debe ser motivo de celebración.

Sin embargo, no puede evitar sentirse un poco... irreal. Casi como si ya no estuviera realmente aquí. Tal vez sea solo su mente intentando asumir su nueva realidad. Estaba absolutamente decidida a morir. Lo había asumido y estaba lista. Incluso se despidió de su madre.

Y ahora se encuentra aún con vida. Tiene una segunda oportunidad. Debería estar eufórica. Pero ahora mismo, lo único que siente es confusión, y curiosamente, una ligera diversión. Por alguna razón, la situación le parece casi graciosa. Haberse preparado para morir, despedirse de su madre... y luego no morir, después de todo. Hay algo cómico en ello. Como un globo que crece hasta el punto de explotar, y en su lugar, simplemente se desinfla con un silbido anticlimático.

No sabe si es real o no, pero aun así quiere llamar a su madre.

Así que se dirige a la ventana. La pareja de muertos vivientes está presionando contra el cristal, haciendo intentos a medias por salir. Como no hay ninguna presa viva fuera, los zombis parecen casi perezosos. Como si estuvieran ahorrando energía. Es muy diferente a cómo los ha visto actuar con determinación, cuando están cerca de alguien a quien atacar.

—Perdón —dice, casi soltando una carcajada—. ¿Podrían apartarse, por favor?

El hombre está bloqueando la puerta de la terraza, pero no reacciona a la voz de Ella.

Así que extiende la mano, la coloca en su hombro y lo empuja suavemente hacia un lado. Él da unos pasos tambaleantes, emite un gruñido, pero no se molesta en mirarla.

Realmente no les importa. Ni siquiera me sienten. Soy como un mueble para ellos.

—Con permiso —dice, y esta vez no puede evitar soltar una risita. La situación es simplemente muy difícil de creer.

Abre la puerta de la terraza y sale. Mientras intenta cerrarla detrás de sí, la mujer da un paso hacia dentro desde el otro lado.

—Perdón —dice Ella, instintivamente colocando una mano en su clavícula para mantenerla a raya—. Tú te quedas aquí.

Cierra la puerta en la cara de la mujer, que empieza a golpearse contra el cristal, sus ojos negros miran a través de Ella.

Inmediatamente, el aire helado llena sus pulmones y filtra el horrible hedor a sangre y muerte. Ella respira profundamente un par de veces.

Vale, ¿a dónde voy?

La respuesta es simple. Necesita su cargador, y aún está en casa de Gunnar y Greta. Podría abrirse camino entre los árboles, pero probablemente sea más fácil caminar hacia el frente de la residencia de ancianos. Así que lo hace. Al llegar al aparcamiento, ve tres coches de policía aparcados de cualquier manera. Todos vacíos. Las puertas de cristal de la residencia han sido tiroteadas o destrozadas, y el vestíbulo de entrada también está vacío. Probablemente los infectados han salido del edificio en busca de carne fresca. Los policías no se encuentran por ningún lado. Ella está dispuesta a apostar que todos se han convertido en zombis ya, o quizás algunos tuvieron la buena idea de salir corriendo. Ciertamente no culparía a ningún agente de la ley por abandonar su deber en una situación como esta.

Mientras Ella cruza el aparcamiento, de repente percibe un movimiento a un lado. Los coches patrulla no están vacíos, a pesar de todo. Dentro del más cercano hay una cabeza que la mira desde el interior. Es un hombre, no mucho mayor que Ella, y aparentemente se refugió en el coche de policía.

Ella se detiene y lo mira de vuelta.

—Está bien —dice—. Puedes salir. No creo que quede ningún infectado.

El tipo simplemente la mira, sin decir nada.

Ella se acerca un poco más.

—Mira, puedes esperar ayuda si quieres, pero no creo que venga nadie pronto. Es más probable que aparezca algún infectado y te quedes atrapado aquí.

—¡Aléjate! —grita el tipo, levantando una pistola para apuntar a Ella—. ¡Aléjate de mí!

Ella se detiene de golpe. Su primer pensamiento es que los policías dejaron una pistola en el coche, y el chico la encontró y la recogió. Pero cuando levanta la mano, su manga y el cuello de su chaqueta quedan a la vista, y Ella reconoce el uniforme. Es exactamente como el de su madre.

«Es un policía», se da cuenta Ella con asombro. El tipo no puede tener más de veintidós años. Probablemente recién salido de la academia. Seguramente no le enseñaron a lidiar con muertos que intentan comerse a todo el mundo.

Ella retrocede mientras levanta las manos.

—No voy a entrar en el coche —le asegura—. Pero deberías irte mientras puedas.

El policía parpadea.

—Yo… no… no tengo las llaves.

—Vaya. Entonces, sal y corre.

Él niega con la cabeza, firmemente.

—No voy a salir.

No necesita dar más explicaciones, todo está en sus ojos. Lo que ha visto. Lo que les ocurrió a todos sus compañeros.

—Lárgate de aquí, ¿vale? Antes de que traigas a alguno de ellos hacia mí.

—De acuerdo —dice Ella, sin molestarse en explicar nada más—. Buena suerte.

El chico solo parpadea.

Ella va hacia la acera y se dirige a la casa de sus tíos. La calle está como esperaba. Cadáveres, balas, más vehículos abandonados o estrellados. Un gruñido al otro lado de la calle la hace girar la cabeza. Un niño está devorando a otra persona. Ella no puede distinguir si es un chico o una chica, porque la cara está cubierta de sangre. Pero cuando el niño aparentemente pierde interés en la comida y se pone de pie con piernas temblorosas, Ella se da cuenta de que es muy joven.

—Dios mío —susurra.

El niño la mira brevemente, luego se dirige al aparcamiento que acaba de dejar.

En unos segundos, la persona en el suelo se incorpora de un salto. Es una mujer, quien podría ser la madre del niño, o alguien con la que no tiene relación. Mira al niño, que emite un gemido, como preguntando: «¿Ya hemos terminado aquí?». Luego la mujer se pone de pie, lo que no es fácil, porque cuando lo hace, la mayoría de sus intestinos caen al pavimento. No parece importarle, simplemente camina sobre ellos, casi tropezando, mientras sigue al niño por la calle.

Ella traga con dificultad. Considera brevemente regresar al coche de policía y ofrecerle al chico ayuda. Debe estar viendo cómo se acercan, porque se dirigen directamente hacia su coche. Pero sabe que el joven policía no aceptará su oferta. Se esconderá en el coche y probablemente morirá de sed o se desesperará lo suficiente como para intentar salir corriendo. Esperemos que, para entonces, no esté demasiado débil para lograrlo.

Pero mientras Ella se da la vuelta, el policía toma una decisión diferente.

Un disparo suena, y Ella se da la vuelta, tapándose los oídos, esperando más balas. Espera ver la puerta del coche o quizás la ventana abierta, y al policía apuntando a los infectados que se aproximan.

Pero no ve nada de eso. Ninguna de las puertas del coche está abierta, ni las ventanas. El niño y la mujer casi estaban allí, pero ahora, para sorpresa de Ella, se detienen. Permanecen quietos un momento, casi como si reconsideraran la situación. Luego vuelven a moverse. Pero ya no se dirigen al coche patrulla. En su lugar, se dirigen a la entrada más cercana y desaparecen de su vista.

Ella frunce el ceño, mirando hacia el coche, preguntándose qué acaba de pasar.

Entonces lo entiende, y el estómago se le revuelve.

Ni siquiera necesita volver atrás para comprobar si tiene razón. La repentina pérdida de interés de los zombis le dice todo lo que necesita saber.

Ya no les importaba el coche patrulla porque ya no quedaba nadie vivo dentro.


28


Está luchando contra el pánico que le roe justo debajo del esternón. Siente como si tuviera atrapada ahí dentro a una rata desesperada, forcejeando, intentando abrirse camino para salir.

Necesito mantenerme fuerte. Por Rosa.

Sorprendentemente, pensar en su hija no agrava el pánico. De hecho, parece disminuirlo un poco.

Volveré a verla. De una manera u otra.

Se obliga a respirar por la nariz, aunque el olor aquí dentro es absolutamente nauseabundo. Pero inhalar por la boca no solo va en contra de lo que le enseñó su profesora de yoga para calmar el sistema nervioso, sino que también ahora tiene un dolor terrible en su garganta. Comparado con el pánico en su pecho, el bulto ardiente de lava al rojo vivo en la parte posterior de su lengua es mucho más doloroso. Cada vez que traga, siente como si le estuvieran metiendo un cactus por el esófago. Nunca le había afectado tanto la mononucleosis.

No tiene ni idea de cuánto tiempo llevan conduciendo. Seguramente no se pueda fiar de su percepción del tiempo ahora mismo, pero al menos puede decir que sigue siendo de noche. Lo sabe porque dentro también está oscuro. De hecho, completamente a oscuras. Solo puede distinguir vagas siluetas de sus compañeros de viaje. Pero puede oírlos.

Al principio, el coro de gemidos y quejidos, el choque de sus dientes y los golpes de cráneos rebotando contra las paredes hacían que su pánico se disparara. Ahora, es un poco más capaz de ignorarlo. O al menos, de no sentir terror por ello. Por horrible que suenen los zombis (que es algo parecido a los animales pero no del todo, es más bien como alguien en agonía, alguien que anhela alivio pero no puede hacer nada al respecto), al menos está convencida de que no pueden alcanzarla. Que las correas aguantarán.

Aun así, basta con que una de las correas de cuero se rompa. Si uno de los infectados se liberase, sin duda se lanzaría hacia ella, y estaría completamente indefensa. Atada a su asiento, incapaz de mover la cabeza más que un poco, no tiene nada con qué defenderse de un atacante y sería devorada viva.

Se esfuerza mucho por no pensar en ello. Hace que el pánico se dispare.

El viejo con el abrigo de caza junto a ella estuvo totalmente callado durante los primeros cinco minutos o así. Luego, de repente, comenzó a moverse y a gruñir, y Belinda supo que era la única persona viva en la parte trasera del camión. Y ahora está…

El camión reduce la velocidad repentinamente, interrumpiendo sus pensamientos.

El conductor no levanta el pie del acelerador como se haría al acercarse a una curva o a un lugar donde hay que girar. Lo hace bruscamente, como cuando de repente ves un obstáculo en la carretera.

Dios mío. Probablemente han parado para recoger a más infectados.

Confirmando su sospecha, el camión se detiene por completo. Ignorando los sonidos de los zombis lo mejor que puede, escucha a los soldados de delante intercambiar palabras. No puede entender lo que dicen, pero a juzgar por sus voces, parecen sorprendidos. Parece que se abre una de las puertas, y entonces el sargento llama:

—¡Eh, Kjell! No esperaba verte por aquí…

Más palabras que Belinda no alcanza a comprender. Aparentemente, están hablando con alguien afuera.

Entonces, de la nada, se escuchan tres disparos rápidos muy cerca. Belinda se sobresalta, golpeándose la cabeza contra la pared.

Se escucha el sonido de pasos apresurados.

Uno de los soldados grita:

—¡¿Qué estás haciendo?! ¡No, no, no!

Luego, dos disparos más, y finalmente, silencio.

Belinda respira rápido, escuchando atentamente, tratando de comprender lo que acaba de oír.

Alguien le disparó a alguien, de eso está segura. Pero ¿quién, y por qué? Quienquiera que los soldados hayan detenido, obviamente lo conocían.

Su primer pensamiento fue que los soldados debieron abrir fuego contra algún infectado que los sorprendió y se acercó demasiado. Pero no hubo gritos de advertencia. Nadie estaba avisando a sus compañeros antes de disparar.

Y el silencio que escucha ahora también es muy desconcertante. Si alguien sigue vivo ahí fuera, ¿por qué no hablan?

De repente, el cerrojo de la puerta trasera del camión se gira y una de las puertas se abre.

Belinda se inclina hacia adelante para ver un tenue resplandor entrando. Una figura oscura se encuentra en la abertura. Está a punto de gritar, pero algo la detiene. Entonces, la persona enciende una linterna brillante. La luz repentina la ciega. Parpadea y aparta la cabeza. La persona junto a la puerta mueve la luz de un lado a otro durante unos momentos. Luego llama:

—¿Queda alguien vivo aquí?

Belinda no responde. Sabe que no es uno de los soldados que la recogieron, y de repente está bastante segura de que es la persona que mató a los otros tres.

Finalmente, murmura algo, y luego vuelve a cerrar la puerta.

Belinda exhala un largo y tembloroso suspiro a través del bozal.

Pasan un par de minutos. No puede oír nada realmente, así que no tiene idea de lo que está ocurriendo afuera. El motor del camión sigue en marcha.

De repente, el cerrojo se gira de nuevo, y la puerta se abre otra vez.

El corazón de Belinda acelera. Echa la cabeza hacia atrás y cierra los ojos con fuerza. Está segura de que esta vez el hombre hará una inspección más minuciosa del camión, y se dará cuenta de que ella sigue viva, y es muy probable que la mate en el acto, igual que hizo con los demás.

—¿Belinda?

Abre los ojos parpadeando. Oír su nombre la sorprende tanto que no reacciona de inmediato.

—¿Belinda? —pregunta nuevamente la persona en la puerta—. ¿Sigues ahí?

Esta vez, reconoce la voz.
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Está a punto de girar hacia la entrada de la casa de Gunnar y Greta cuando oye a un motor arrancando.

Desde la casa contigua, sale un coche a toda velocidad. Va demasiado rápido, y parece que el conductor se da cuenta, porque frena bruscamente, haciendo que el coche se detenga a solo unos metros de atravesar el seto del jardín de la casa vecina. El motor se apaga, pero en su lugar comienzan a funcionar los limpiaparabrisas, aunque no hay señales de lluvia.

Ella entrecierra los ojos para intentar ver quién está al volante. A juzgar por la conducción imprudente, es alguien sin licencia o alguien muy enfermo. No puede distinguir al conductor debido a cómo incide la luz pálida del sol en el parabrisas.

El motor vuelve a la vida, los limpiaparabrisas se detienen, y el coche avanza con un chirrido de neumáticos. Ella se aparta, queriendo asegurarse de que el coche no la golpee. El coche se desvía un poco, pero no se acerca demasiado. Sin embargo, cuando pasa junto a ella, vislumbra al conductor y exclama:

—¿Marit?

Su prima la ve y pisa los frenos una vez más, esta vez consigue mantener el motor en marcha. Se queda sentada, mirándola durante varios segundos, con una expresión con mezcla de confusión, inquietud e incredulidad.

Ella se acerca al coche, sonriendo.

—Hola, Marit. Me alegra ver que estás bien.

Marit mueve la boca, pero no parece decir nada realmente. Niega con la cabeza y parpadea varias veces.

—Lo sé —dice Ella—. Yo también estoy sorprendida, créeme.

Marit dice algo que Ella no logra entender.

Ella intenta abrir la puerta, pero Marit se apresura a cerrar el seguro antes de que pueda hacerlo.

Ella no puede evitar reír.

—Escucha, está bien. No soy un zombi. Espero que puedas notarlo —dice mientras pasa las manos por los costados de su propio cuerpo, como si exhibiera un vestido maravilloso—. De hecho, me encuentro perfectamente.

Marit dice una sola palabra. Parece «¿cómo?».

—¿Podrías bajar la ventanilla, al menos? —pregunta Ella.

Marit tantea el botón, claramente sin querer apartar los ojos de Ella. Baja la ventanilla apenas un centímetro, pero deja el dedo sobre el botón.

—¿Cómo es que... no estás muerta?

—Ni idea —dice Ella sinceramente, añadiendo en su mente–: «Y sí, me alegra también verme viva, Marit» —Pero en voz alta, dice—: De alguna manera vencí a la infección. Y como bonificación, a los zombis ya no les intereso. He ganado algún tipo de inmunidad.

Marit no parece menos desconfiada ante esto.

—¿Estás segura?

—Todavía no estoy segura de nada, para serte sincera —admite Ella—. Pero con cada minuto que pasa, se siente más y más real. Oye, ¿dónde está Hagos?

Los ojos de Marit parpadean.

—¿Hagos? No lo logró.

—Oh. Qué lástima.

—Sí —murmura Marit, mordiéndose el labio—. ¿Estás segura de que no es solo que... aún no te ha matado?

—Estoy bastante segura, sí. La fiebre ha desaparecido. Ni siquiera me siento enferma. Mira.

Se sube la manga para mostrar los arañazos. La hinchazón ha bajado, y aunque todavía están de un rosa intenso, parecen mucho más como arañazos normales. Como los que dejaría una rama o un gatito enfadado.

—No... no me lo puedo creer —dice Marit.

—Sí, yo tampoco —sonríe Ella—. Entonces, oye, ¿puedo recoger mi cargador y nos vamos?

—No —dice Marit, sacudiendo la cabeza—. No, quiero decir, no me creo que no estés enferma. Lo dijeron tantas veces en la televisión... nadie sobrevivió. Cada persona que lo contrajo acabó convirtiéndose en esas cosas horribles. Tenía una tasa de mortandad del cien por ciento.

—Mortalidad —la corrige Ella, encogiéndose de hombros—. Y supongo que soy la primera, entonces.

Marit la observa con recelo.

—Pero mi padre la contrajo, y eso... eso lo mató —su voz se vuelve más fina—. ¿Por qué iba a matarlo a él y no a ti? Él era mucho más fuerte que tú.

Quizás no era tan fuerte como pensabas, reflexiona Ella, sintiendo que la ira hacia Marit se intensifica. Se recuerda a sí misma que su prima acaba de perder a sus padres, y que probablemente esté en estado de shock.

—Mira, no puedo explicarlo —dice Ella—. Ahora mismo solo necesito recoger el cargador de mi teléfono para poder llamar a mi madre, y luego nos iremos lo más lejos posible de aquí. Oye, espera, ¿tienes tu teléfono? Tienes su número, ¿verdad?

—Sí —responde Marit, pensativa.

—¿Puedo, por favor, tomarlo prestado? Será solo un segundo. No tienes que dejarme entrar al coche si no te sientes cómoda. Solo, por favor, déjame llamar a mi madre y decirle que estoy viva.

Marit respira por la nariz.

—No creo que sea una buena idea, Ella.

—¿Por qué no?

Ella casi grita, y se arrepiente de inmediato, porque Marit se sobresalta y, acto seguido, sube la ventanilla. Forcejea con la palanca de cambios.

—Oh, vamos, Marit —dice Ella, acercándose para golpear suavemente la ventanilla—. Te digo que estoy bien.

Marit se aparta del cristal, acelerando el motor, pero el coche no se mueve, porque no ha logrado ponerlo en marcha.

Ella se mueve hacia el frente del coche y mira a su prima a través del parabrisas.

—Por favor, Marit. Esto es una tontería. Te prometo que no te tocaré. Olvidemos lo del cargador y vámonos de aquí.

—¡Apártate! —dice Marit, agitando la mano—. Me voy, Ella. No quiero atropellarte, pero lo haré si me obligas.

Para demostrar que va en serio, pisa el acelerador, haciendo rugir el motor.

Ella se encoge de hombros.

—Está bien, de acuerdo. Solo pensé que tendríamos más posibilidades de salir de aquí juntas. Pero si no confías en mí, entonces...

—¡Cuidado! —grita de repente Marit, señalando al otro lado de la calle.

Ella mira en esa dirección. No oyó al tipo acercarse, probablemente porque Marit está acelerando. Parece relativamente intacto, salvo por una espinilla magullada, que es visible porque solo lleva puesto un albornoz. Afortunadamente, todavía está atado a la cintura, porque a juzgar por su pecho, parece estar desnudo debajo.

Marit está gritando algo desde el interior del coche.

Ella se queda quieta, observando al hombre con atención. Como esperaba, mira directamente a través de ella y hacia Marit. Se acerca mucho, pero ni siquiera intenta atacar a Ella. En su lugar, se tambalea a su alrededor, luego empieza a golpear la ventanilla junto a Marit. Marit mira del hombre a Ella.

—¿Ves? —dice Ella, extendiendo los brazos—. Ya no les intereso.

Marit traga visiblemente.

—Eso... eso no prueba nada. Eso solo significa que la infección sigue en tu sangre.

Ella se da cuenta, con fastidio, de que no hay forma de convencer a Marit. Lo peor de todo es que entiende el escepticismo de su prima. Nadie sabe qué es esto ni cómo se comporta. Todo lo que se sabe es que es extremadamente peligroso y contagioso. Si Marit pudiera sentir lo que Ella siente (que ya no está enferma, que ha vencido a la infección por completo), quizás le creería. Pero, viéndolo desde la perspectiva de Marit, solo tiene sentido no correr riesgos.

—Lo siento por dejarte así —continúa Marit, tratando de ignorar al zombi y concentrarse en Ella—. De verdad. Pero me voy.

—Buena suerte —dice Ella, apartándose.

Cuando Marit pone el coche en marcha, de repente parece recordar algo y se detiene para mirar a Ella nuevamente.

—Por cierto... yo no iría a buscar el cargador si fuera tú.

Ella frunce el ceño.

—¿Por qué no?

—Simplemente no entraría en esa casa —le lanza a Ella una mirada sincera que no logra discernir del todo. Pero la conoce lo suficiente como para saber que hay algo que no quiere contarle—. Adiós, Ella.

Ella observa cómo Marit se aleja conduciendo. El zombi intenta seguirla unos metros, pero pronto se queda atrás. Gruñe, decepcionado, y luego se vuelve hacia Ella.

—Lo siento —le dice Ella—. Intenté que se quedara.

El hombre parece dudar un par de veces y luego se aleja tambaleándose en una dirección aparentemente aleatoria.

Ella se gira hacia la casa de Gunnar y Greta. No está segura de lo que significaba la advertencia de Marit. Sea lo que sea, podría ser algo peligroso. Pero los infectados ya no son una amenaza para Ella. Además, ¿por qué Marit no lo dijo directamente si era eso a lo que se refería?

No, había algo allí que Marit no quería que Ella viera. No porque pudiera hacerle daño a Ella, sino... ¿por qué, entonces? ¿Qué era lo que Ella había visto en la cara de Marit hace un momento? ¿Vergüenza? ¿Culpa, incluso?

Aun mientras sigue reflexionando sobre la cuestión, se encuentra moviéndose hacia la entrada. Al mirar hacia la casa, ve la puerta principal abierta de par en par. Y a la vuelta de la esquina, desde el jardín, aparece una mujer corpulenta vestida con ropa que parece aún más pesada, como si estuviera a punto de ir a esquiar cuando la atacaron y la mataron. Mientras dobla la esquina y se tambalea hacia la casa, Ella ve un enorme agujero en sus pantalones, que revela que la mayor parte de su muslo izquierdo y glúteo han desaparecido.

Hay alguien dentro, se da cuenta Ella. Alguien que todavía está vivo.

Por su mente pasa fugazmente la imagen de la cara de Marit diciendo: «¿Hagos? No lo logró».

Ella ahoga un grito y corre hacia la casa.
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No planeaba matar a esos tres soldados. De verdad que no.

Después de todo, realmente no se lo merecían. No le habían hecho nada en absoluto. Ni siquiera eran una amenaza; podía ver que se estaban tragando su historia de mierda, así que podría haber seguido con ellos, y lo habrían llevado de vuelta al campamento sin levantar una ceja. Porque incluso si estaban enfadados con él —como probablemente lo estaba el sargento—, no querrían acusarlo de nada. Todos eran soldados. Hermanos de armas. No se traicionaban entre ellos. Especialmente en momentos como estos.

Lo que hacía que matarlos fuera aún más despreciable. Kjell era muy consciente de ello. Simplemente no pudo evitarlo. En el momento en que los vio, se dio cuenta de lo fácil que sería. Estaban allí solos, a kilómetros de distancia de cualquier otra persona viva. Nadie lo sabría nunca. Los tres soldados eran como un caramelo gratis, esperando a que Kjell los recogiera y se los metiera en la boca. Placeres culpables.

Y así los mató, y fue increíble.

Mirando los cadáveres frente a él, apenas puede ver con claridad, su pulso está tan acelerado que puede sentirlo tras sus ojos. También tiene la garganta tensa, al igual que su pene. Siempre ocurre. Siempre que ejerce cualquier tipo de violencia, su miembro se pone duro como una roca y presiona contra el interior de sus pantalones, como queriendo saltar y unirse a la acción. Lo extraño es que Kjell no es homosexual, y ciertamente no es un necrófilo. Pero, habiendo experimentado estas involuntarias y furiosas erecciones inducidas por el derramamiento de sangre desde la pubertad, apenas presta atención al «Mini-Kjell» saludando. En vez de pensar en ello, guarda la pistola en la funda y comienza a despejar la carretera.

Arrastrando los cuerpos hacia un lado, los levanta por encima de la barrera y los empuja colina abajo. Caen rodando, atravesando los arbustos, desapareciendo de la vista. Incluso si un coche de policía pasara por aquí, no notarían nada. Al amanecer, quedará poco de los soldados. Los depredadores se encargarán de ello. Está bastante seguro de que los infectados no se sienten atraídos por la carne muerta, pero linces, lobos, zorros, incluso osos y águilas son nativos de esta parte del país, y...

Kjell se detiene en seco cuando regresa al camión.

Solo necesita sacar a Nils. El tipo está colgando del cinturón de seguridad. Pero un movimiento en la parte trasera llama su atención, y automáticamente vuelve a sacar su arma.

Quienquiera, o lo que sea que vio, se ha escondido detrás del camión. Como su mente estaba ocupada pensando en depredadores, su primer pensamiento es que podría haber sido un animal. Excepto que era demasiado alto para eso, a menos que fuera un oso pardo de pie sobre sus patas traseras o un maldito alce, ya que ningún animal salvaje mide un metro ochenta.

Era una persona.

De algún modo, lo sabe.

Alguien lo estaba observando, y se apartó en cuanto él se dio la vuelta.

No podía ser un zombi. No se esconderían así. Y tampoco podría ser alguien de dentro del camión, porque las puertas traseras solo se abren desde fuera. Kjell se aseguró de ello.

Entonces debió ser un transeúnte. Un curioso que pasó por aquí y vio el camión. Excepto que no escuchó ningún motor y no hay otros vehículos detrás del camión.

Kjell se agacha y mira por debajo del camión. No ve nada.

Se levanta de nuevo y se mueve lentamente hacia la parte trasera del camión, ojos y oídos atentos, pistola en mano, listo para disparar a cualquier cosa que se mueva.
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Acercándose al camión, Aksel se desplaza por el arcén, mantiene la cabeza baja y corre tan rápido como puede sobre el terreno nevado.

Llega a la parte trasera y se detiene para escuchar un segundo. Puede oír a los zombis dentro gruñir, golpeando contra la pared. Todos suenan como si todavía estuvieran sujetos.

Se asoma por la esquina hacia la parte delantera del camión. Y lo que ve no es precisamente alentador.

La puerta del lado del pasajero está abierta, y de ella cuelga uno de los soldados, con la cabeza agachada. Está atrapado en el cinturón de seguridad, que parece haberse desabrochado justo antes de morir. No es un zombi, y no fue un zombi quien lo mató, tampoco. Eso es evidente por la herida de bala en la sien, que ha vertido una buena cantidad de sangre sobre la nieve.

¿Qué demonios? ¿Decidieron matarse entre ellos de repente?

Tal vez uno de ellos estaba infectado, y los otros se dieron cuenta. Aun así, parece improbable que los soldados simplemente ejecutaran a su compañero en el acto, sin siquiera molestarse en sacarlo del camión primero. Quizá se produjo una pelea entre ellos, o quizás...

Un movimiento más adelante llama su atención.

Alguien —otro soldado, a juzgar por el uniforme— está arrastrando a otro tipo hacia la barandilla. Con un gruñido, lo levanta, lo inclina y le da un empujón lo suficientemente fuerte como para enviarlo rodando colina abajo. Cuando se da la vuelta, Aksel se retira. Se arrodilla y mira bajo el camión. Ve la pierna del soldado mientras regresa y comienza a liberar al soldado que cuelga del cinturón de seguridad. El cadáver cae al suelo, y el soldado lo arrastra de la misma manera que al otro.

Aksel no tiene ni idea de lo que está ocurriendo. Por ahora, lo ve como una oportunidad para liberar a Belinda. Así que abre la puerta del camión, tan silenciosamente como puede. Sus ojos ya se habían acostumbrado a la oscuridad, o no habría podido ver las filas de personas muertas mirándolo fijamente.

—¿Belinda? —susurra, subiendo al camión—. ¿Belinda? ¿Sigues aquí?

Recuerda dónde estaba sentada: a la izquierda, al fondo, e intenta distinguirla entre los demás.

La sombra de su cabeza aparece cuando se inclina hacia adelante tanto como las correas se lo permiten.

—¿Aksel? —Su voz es apenas un susurro.

—Sí, soy yo —dice, avanzando por el medio del camión, asegurándose de mantener las manos cerca del cuerpo. El camión es lo suficientemente ancho como para que los zombis no puedan alcanzarlo, incluso si estiran las piernas. Pero no quiere correr riesgos. Al llegar a Belinda, ella lo agarra de la camisa como si se estuviera ahogando y lo atrae con fuerza.

—Gracias, gracias —susurra ella con voz ronca—. Gracias por volver, Aksel.

—No tienes por qué agradecerlo —dice al oído, liberando sus manos lo más suavemente que puede—. Déjame quitarte esas correas. Tenemos que salir de aquí.

—Los mató —susurra Belinda, mirándolo con los ojos muy abiertos—. Pararon para recogerlo, y él…

—Sí, lo sé —la interrumpe Aksel, colocando un dedo sobre sus labios—. No hagas ruido, o nos escuchará —dice mientras lucha con la hebilla de la correa—. Joder, ¿cómo funciona esto?

Consigue abrirla, y Belinda se pone de pie de inmediato.

Cuando lo hace, Aksel se vuelve hacia la parte trasera del camión, y ve la silueta del hombre apareciendo en la puerta.

Rápidamente, empuja a Belinda hacia abajo, y luego se sienta junto a ella. Le lanza una mirada de reojo y le indica silencio sin emitir sonido, esperando que ella pueda captar el gesto en la oscuridad.

Aparentemente, lo hace, o quizás simplemente vio al hombre junto a la puerta, porque se queda completamente quieta y en silencio.

Un rayo de luz atraviesa la oscuridad.

—¡Eh, imbécil! —grita el soldado—. Ven a saludar.

Aksel contiene la respiración.

—¿No te interesa hablar? Bueno, veo tus huellas en la nieve, y no hay huellas de vuelta, así que asumo que estás aquí. No me imagino por qué querrías colarte en este camión, pero haz lo que quieras. Necesito a alguien vivo, y supongo que te acabas de ofrecer voluntariamente.

Dicho esto, cierra de golpe la puerta y echa el cerrojo.

—Mierda —murmura Aksel—. ¿Quién demonios es ese tío?

Belinda respira en la oscuridad.

—No tengo ni idea... como te dije, pararon para recogerlo, y él simplemente... empezó a disparar.

Aksel oye la puerta del conductor cerrarse de golpe, y un momento después, el camión vuelve a ponerse en marcha.

—¿Adónde crees que nos lleva? —pregunta Aksel—. ¿Dijo algo?

—No, nada —susurra Belinda, negando con la cabeza—. Tu suposición es tan válida como la mía.

Aksel se muerde el labio.

—Bueno, creo que es seguro decir que no nos lleva a la zona de cuarentena …
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Juma detiene su bicicleta en un semáforo en rojo, apoyando un pie en el pavimento. No puede evitar moverse al ritmo de la música que llena sus oídos. Es su nuevo álbum, y sinceramente es el mejor de todos.

Juma nunca escucha las noticias ni consulta las redes sociales por la mañana. Sabe por experiencia que todo el cotilleo y las malas noticias solo lo deprimen. La voz de Grohl, por otro lado, siempre marca el tono adecuado para el día, le ayuda a mantener los pensamientos estresantes a distancia y le da una sensación de control.

Y eso es lo que más necesitará hoy. Solo que aún no lo sabe.

Mirando las luces del semáforo, está esperando a que cambien de nuevo a verde, no se da cuenta de que el coche al otro lado del cruce está vacío. El motor sigue en marcha, pero la puerta está abierta. Como si quien lo conducía hubiera tenido que irse de repente por un asunto de mucha urgencia.

Juma tampoco presta mucha atención al hecho de que, sorprendentemente, no hay casi tráfico esta mañana. Por lo general, hay otros ciclistas, peatones y coches de camino al trabajo o a la escuela.

Sin embargo, Juma parece ser el único hoy.

Excepto por dos personas que se acercan por la izquierda. Juma las ve de reojo, pero todavía están lejos, y no les presta atención.

En lugar de eso, mira en la dirección opuesta, y ve algo más. Algo que no esperaba. Está saliendo humo de algún lugar, a una o dos manzanas de distancia. Es muy oscuro, casi negro, y claramente destaca contra el cielo claro de la mañana. No parece una hoguera acogedora en el jardín de alguien, ni una barbacoa espontánea a primera hora. Parece que un edificio está en llamas.

—Oh, no —piensa Juma, frunciendo el ceño—. Espero que nadie esté herido.

Levanta uno de los auriculares para escuchar brevemente si puede oír alguna sirena. No puede. Considera por un momento llamar a los bomberos, pero con una columna de humo tan grande y llamativa, está seguro de que ya han sido alertados. Incluso es posible que ya hayan llegado.

Justo cuando vuelve a colocarse el auricular sobre el oído, escucha un ruido detrás de él. Es un fuerte estruendo, como si una ventana se hubiera roto.

Gira la parte superior de su cuerpo para mirar hacia atrás. Al principio no ve nada. La calle parece extrañamente vacía. Luego, a unos cien metros de distancia, un autobús aparece avanzando desde una calle lateral. Pero en lugar de girar hacia la calle principal, sigue avanzando, los neumáticos suben a la acera, hasta que el frente choca con la fachada de una casa, lo que provoca que el autobús se detenga bruscamente.

Juma mira incrédulo. A través de las ventanas, puede ver a los pasajeros. Parecen estar en pánico por algo. Incluso peleando.

—¿Qué demonios...?

Decide llamar a la policía. Sea lo que sea lo que está sucediendo en ese autobús, no puede ser bueno.

Saca su teléfono y ve dieciocho llamadas perdidas. Once de ellas son de Zuri, cuatro de Kathrine y dos de Hagos. Juma parpadea sorprendido. ¿Qué querrán decirle su tía, su novia y su mejor amigo? Por primera vez, lamenta haber tenido el teléfono en modo avión, porque obviamente ha sucedido algo importante, y duda mucho que sea algo bueno. Su primer pensamiento es que debe estar relacionado con el virus del que llevan hablando dos días seguidos. Pero está contenido en Torik, y además...

Al girarse de nuevo, detecta un movimiento por el rabillo del ojo. Las dos personas que venían hacia él están mucho más cerca ahora. Están cruzando la calle, pero no se molestan en usar el paso de peatones. En cambio, están caminando justo por el medio del cruce.

Juma gira la cabeza para mirarlas, y grita.
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Cuando entra apresuradamente en el vestíbulo, casi choca con la espalda de una mujer corpulenta.

—¡Muévete! —le recrimina Ella, empujando a la mujer con fuerza.

Es como intentar empujar a un rinoceronte. La mujer apenas da un paso; simplemente gira la cabeza para mirarla con un gruñido, como diciendo: «¿Cuál es la prisa?».

Ella se desliza a su lado, corre a través de la cocina y luego entra en la sala de estar. Mirando a un lado y al otro, ve los restos ensangrentados de su pelea con Gunnar, lo que le provoca un desagradable flashback. Pero no hay nadie más a la vista.

—¿Hagos? —llama. Su voz resuena, pero no obtiene respuesta.

Un gruñido detrás de ella. La mujer-rinoceronte ha entrado en la sala y está cruzando el suelo. Parece dirigirse hacia la escalera que está al otro lado.

Ella se le adelanta, subiendo los escalones de dos en dos, llamando de nuevo a Hagos.

Al llegar al rellano del segundo piso, se sorprende al encontrar un tendedero de metal tirado en el suelo. Al pasar por encima, se detiene con un jadeo.

A solo unos metros de distancia está lo que atrae a la mujer corpulenta. Se está produciendo un festín. Tres zombis están desgarrando una figura que yace en el suelo. La persona parece estar ya muerta. Están todos cubiertos de ropa, y no hay forma de saber quién es, hasta que Ella nota el brazo que se extiende hacia las escaleras. El guante ha sido destrozado, y unos dedos negros son visibles.

—Hagos —murmura Ella, cubriéndose la boca—. Oh, Dios…

Como si hubiera oído su nombre, los dedos se estremecen.

¡Aún está vivo!

Uno de los zombis —una mujer joven y de aspecto atlético— parece notar que la mano se está moviendo, porque abandona su intento de morder la parte trasera de la chaqueta y, en su lugar, se inclina para agarrar a Hagos por la muñeca. Lo habría logrado si no fuera porque su propia mano está rota e inútil. Parece que lo olvida por un momento, y los pocos segundos que tarda en estirar la mano izquierda le dan a Ella el tiempo suficiente para lanzarse hacia adelante y darle una patada en la cabeza.

La patada es tan fuerte que Ella siente que se rompe el pie en el impacto, y grita de dolor. La mujer, obviamente sin esperar la patada, es lanzada hacia atrás y aterriza de espaldas, despatarrada.

Ella no se detiene a pensar en el dolor en su pie. Inmediatamente agarra al siguiente zombi, un hombre, y lo aparta de Hagos. No se suelta tan fácilmente como la mujer, principalmente porque tiene tiempo de aferrarse con más fuerza a la ropa. Pero Ella le da dos puñetazos fuertes en el costado de la cabeza, lo suficiente para aturdirlo, y entonces consigue tirarlo hacia atrás.

Cuando va por el tercer zombi, que está mordisqueando la parte posterior de la rodilla de Hagos, la mujer ya se ha recuperado de la patada en la cabeza y está arrastrándose de vuelta hacia Hagos.

—¡No, no lo hagas! ¡Aléjate de él!

Ella sabe, por supuesto, que es completamente inútil hablarle, pero no puede evitarlo. Empuja con fuerza a la mujer en el hombro, haciendo que caiga de lado. Pero es una batalla perdida; el hombre ya se ha vuelto a levantar y ha retomado su parte en el banquete. Ella no puede mantenerlos a todos alejados.

Para su sorpresa, Hagos de repente se levanta apoyándose en las manos y las rodillas. Al levantar la cabeza, sus miradas se cruzan, y Ella espera ver solo oscuridad en sus ojos. Sin embargo, sus ojos están vivos.

—Corre —murmura Ella—. ¡Aléjate de aquí!

Luego se lanza contra el hombre, usando su cuerpo para apartarlo. Es suficiente para que Hagos comience a arrastrarse hacia adelante. Está arrastrando consigo al hombre, que sigue aferrado a sus piernas, pero Hagos consigue levantar la pierna libre lo suficiente como para darle una patada en la mandíbula, al estilo de una mula.

La mujer se lanza desde un lado, agarrando a Hagos por el cuello en un movimiento de lucha, como si quisiera estrangularlo, pero en realidad es solo para sujetar su cabeza y poder clavarle los dientes. La máscara de esquí está hecha de lana o algodón, o algún otro tejido suave, y cuando la mujer echa la cabeza hacia atrás, un gran trozo se rasga, junto con un buen mechón del pelo negro y rizado de Hagos. Él gruñe de dolor y trata de apartar a la mujer, pero debido a cómo lo tiene agarrado, no puede alcanzarla.

La mujer escupe el trozo de tela y justo cuando está a punto de inclinarse para dar otro mordisco, Ella agarra su cabeza con ambas manos y tira con fuerza. La mujer suelta un ruido extraño y continúa aferrada a él. Los dedos de Ella resbalan en su piel grasienta, así que clava las uñas y siente cómo se hunden en las cuencas de los ojos. Esto le da un mejor agarre, y tira más fuerte, sintiendo cómo los globos oculares se vuelven húmedos a medida que sus dedos se hunden más. La mujer se ve obligada a soltar a Hagos, y Ella la arroja al suelo. Echa un vistazo al rostro de la mujer y casi vomita al ver sus ojos perforados, que rezuman un líquido rosado.

—¡Corre! —grita Ella, sorprendida de su tono de voz—. ¡Corre, Hagos!

Hagos ya está en camino. Arrastrándose hacia las escaleras, consigue evitar que los dos zombis masculinos que tratan de agarrarlo lo atrapen. Llega al primer escalón y sigue descendiendo cabeza abajo.

Ella empuja de nuevo a la mujer cuando trata de levantarse, y luego corre para alcanzar a Hagos.

Solo ha logrado bajar cuatro o cinco escalones. La mujer-rinoceronte está bloqueando su camino y está a punto de caer sobre él.

—¡Por el amor de Dios! —grita Ella, bajando corriendo los escalones.

Llega hasta Hagos y embiste a la mujer justo cuando esta agarra la máscara de esquí. Esta vez, el intento de Ella por derribar a la mujer tiene éxito, pero solo porque está de pie en las escaleras. El leve empujón de Ella es suficiente para que pierda el equilibrio. Sus pies resbalan, y cae dando vueltas por las escaleras. Es tan pesada que cada golpe en su descenso hace que toda la escalera vibre. Finalmente, cae al suelo, su cráneo se resquebraja de forma audible, y se queda tumbada de espaldas, sus brazos y piernas se estremecen un par de veces.

Ella agarra a Hagos por el brazo y lo ayuda a levantarse. Sus piernas ceden, pero logra mantenerse en pie agarrándose a Ella y a la barandilla. Sin el pasamontañas, Ella puede ver lo exhausto que está Hagos. Está sudando, jadeando por aire, y todo su cuerpo tiembla. Parece que tiene una fiebre terrible.

«¿Lo habrán infectado ya?», se pregunta Ella.

No hay tiempo para comprobarlo. Bajan las escaleras tan rápido como pueden, lo que es suficiente para llegar al fondo antes de que el primer zombi comience a rodar tras ellos. Los otros dos están justo detrás, medio escalando, medio cayendo.

—No se rinden —dice Ella, aunque realmente no necesita decírselo a Hagos—. Vamos. Al baño.

Ella lo ayuda a cruzar la sala de estar y entran en el baño donde Ella vio por primera vez a Gunnar y se dio cuenta de que estaba enfermo. Parece que fue hace siglos, aunque solo fue anoche.

Ella cierra de golpe la puerta y gira la llave. Probablemente los zombis no sabrán cómo girar el pomo, pero no hay necesidad de correr riesgos. Y se alegra de haberla cerrado, porque cinco segundos después, el picaporte empieza a sacudirse mientras los infectados chocan contra la puerta.

Ella se gira para mirar a Hagos, que está desplomado sobre el inodoro. Está forcejeando con la cremallera de la chaqueta.

—Déjame ayudarte —dice Ella, arrodillándose frente a él. Le baja la cremallera y lo ayuda a quitarse las múltiples capas, como un padre quitándole la ropa a su hijo pequeño.

—Gracias —susurra él, tragando saliva.

—Ni lo menciones. Te debía una.

Se quitan la última capa de ropa, dejando a Hagos con lo que llevaba puesto en la residencia: vaqueros, calcetines y esa camiseta blanca, mitad uniforme, mitad camiseta, que hacen llevar a los cuidadores. La única diferencia es que ahora está húmeda y pegada a su cuerpo. No hay signos visibles de sangre.

Él parpadea y sonríe.

—Cuando te vi por primera vez, pensé que ya estaba muerto.

Ella puede sentir el calor que emana de su cuerpo, y lo mira a los ojos.

—Podrías estarlo pronto. ¿Te mordieron o arañaron?

Hagos baja la mirada, como si estuviera comprobándolo.

—No estoy seguro.

—Bueno, será mejor que te quites toda la ropa y lo averigüemos.

Hagos no se opone. Simplemente asiente, parpadea y comienza a quitarse la camiseta. Ella examina su torso detenidamente. Su piel es del color del chocolate oscuro, lo que hace difícil distinguir cualquier pequeño arañazo. Pero parece estar limpio. Él se inclina hacia adelante y gira de lado, permitiendo que ella revise su espalda.

—Creo que estás bien por ahora —murmura Ella—. Creo que podrías... oh...

—¿Qué?

Ella señala su pierna. En la parte trasera, en el lugar donde uno de los zombis estuvo mordisqueando con más insistencia, los vaqueros están rasgados. No es un desgarrón enorme, pero el tejido está definitivamente roto.

—Eso no es bueno —murmura Hagos.

Ella echa un vistazo breve al armario sobre el lavabo. Recuerda que Gunnar desinfectó su herida cuando estuvo aquí. No sirvió de nada. Y no servirá de nada para Hagos. Si su piel está rasgada, morirá.

—No siento dolor —dice Hagos—. No me duele.

—Quítate los pantalones —le ordena en voz baja, ignorando los golpes y quejidos que llegan desde la puerta—. Veamos si tuviste suerte.
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No hay tiempo para poner la bicicleta en marcha. Los que vienen están demasiado cerca, casi al alcance, y una sola mirada a sus ojos negros es más que suficiente para decirle a Juma que sus intenciones no son buenas.

Intenta saltar de la bicicleta, pero se cae. Se revuelca en el suelo y se pone de pie justo cuando la persona más cercana, una chica un poco más joven que él, en su afán por alcanzarlo tropieza con la bicicleta, como si no la viera en absoluto. La otra persona, un hombre mayor, parece tener un poco más de sensatez, porque rodea la bicicleta y a la chica.

Juma se arranca los auriculares mientras retrocede.

—¡Eh, tío! ¡Atrás! ¡No te acerques más!

El hombre mayor no parece oírlo en absoluto. O si lo oye, no le importa. Sigue avanzando hacia Juma. Su cabeza está inclinada hacia un lado, debido a un cráter desgarrador justo por encima de la clavícula. Parece como si un gran depredador hubiera estado arrancando carne de allí, desgarrando músculos y tendones, dejando el hueso expuesto.

Sorprendentemente, esto no parece molestar al hombre en lo más mínimo.

Juma intencionadamente no vio esos horribles vídeos que circulaban en las noticias y en internet. Algunos mostraban a los infectados de cerca, y simplemente no quería ver eso. No solo porque era aterrador, sino porque le parecía una violación terrible de la privacidad. Las personas infectadas obviamente no eran conscientes de lo que estaban haciendo, y filmar su sufrimiento para publicarlo en línea le parecía algo que solo haría un paparazzi sin honor.

Aun así, aunque apenas ha visto a los infectados, Juma sabe instantáneamente que estas personas están infectadas con el virus Torik, que son peligrosas y que debe evitar el contacto con ellas a toda costa.

Así que, cuando el hombre sigue avanzando hacia él, Juma abandona su bicicleta y echa a correr por la calle. Se da cuenta demasiado tarde de que se está dirigiendo directamente hacia el autobús. Puede ver una sucesión de golpes rápidos y fuertes, y una de las personas dentro del autobús golpea con fuerza la ventana. Esta se rompe, y los cristales caen sobre la carretera como copos de nieve helada. La persona, que es un hombre con un abrigo pesado, se lanza por la apertura antes de que la ventana esté completamente despejada, y Juma ve inmediatamente por qué. Le siguen otros dos, ambos claramente infectados. Están agarrados a su abrigo, y el hombre cae torpemente sobre el asfalto, soltando un grito de dolor. Los infectados aterrizan sobre él, inmovilizándolo, y comienzan inmediatamente a desgarrarlo haciendo uso de sus uñas y dientes. El hombre grita de nuevo, esta vez con un tono mucho más agudo.

Dos personas más salen por la ventana. Una joven y una mujer de mediana edad. Aprovechan el hecho de que los dos infectados están ocupados devorando al hombre que rompió la ventana, y la joven incluso usa a uno de ellos como un escalón para escapar del autobús. Luego corren en diferentes direcciones, con sorpresa y horror en sus rostros. La mujer de mediana edad tiene algo más en su cara: dos profundos cortes sangrantes que le cruzan la mejilla. Y la joven se está sujetando el brazo.

«Dios del cielo», piensa Juma. «Por eso se propaga tan rápido».

No tiene idea de cómo ha llegado la infección a Mo, pero ahora está aquí, y necesita aislarse. Lo que significa que hoy no habrá escuela.

Un gruñido detrás le recuerda que el hombre aún lo está acechando. Y delante, cuatro personas infectadas aparecen tambaleándose por el frente del autobús.

Juma no tiene otra opción que girarse y correr hacia un patio entre dos edificios. El espacio está pavimentado con adoquines y cerrado por un viejo muro derruido que es demasiado alto para que él lo escale. Ha visto vídeos de chicos haciendo parkour, y sabe que es posible correr unos cuantos pasos por la pared si se tiene suficiente impulso. Juma nunca ha sido del tipo atlético, pero tiene las piernas y los brazos largos, y en este momento no parece tener otra opción. Así que corre directamente hacia la pared, y al empujar con un pie contra ella, su zapato resbala en la superficie escarchada, lo que hace que golpee la rodilla y caiga de nuevo al suelo.

—Maldita sea —Se queja, agarrándose la rodilla mientras el dolor se extiende por toda la pierna—. ¿En qué estaba pensando...?

Apoya su peso en la pierna, y casi cede con otra sacudida de dolor. No tiene tiempo de preocuparse por eso porque los infectados del autobús están entrando en el patio.

Juma mira frenéticamente a su alrededor. Hay un coche aparcado a un lado, pero probablemente esté cerrado. Aun así, cojea hasta él y agarra el tirador. Tal como pensaba, la puerta no se abre. En su lugar, ve una puerta que no notó al principio, porque está pintada del mismo color que la pared. Corre hacia ella tan rápido como su pierna lesionada se lo permite, casi choca contra ella y tira de la manija con fuerza. También está cerrada, así que la golpea con la palma mientras pulsa el timbre varias veces, escuchando un tintineo dentro.

—¡Abrid, por favor! ¡Abrid la puerta!

Puede escuchar un sonido a un lado. Las personas infectadas, al menos cinco de ellas, se dirigen hacia él. El más cercano está a menos de tres metros.

Juma grita y se aparta lejos de la puerta. Retrocede, encontrándose sin lugar a donde correr. Incluso si intentara rodear al grupo de infectados, más de ellos están llegando desde la calle, y lo están acorralando.

—¡No, por favor! —dice, levantando las manos, aunque sabe que es completamente inútil; los infectados no responden y no pueden hablar. Si acaso, el hecho de que él hable parece hacerlos más ansiosos, y aceleran el paso para cerrar la distancia—. ¡Por favor, no me toquéis!

Se topa con el coche, y justo cuando los infectados están a punto de lanzarse sobre él, se sube al capó, casi resbalando en el metal cubierto de escarcha, y luego se encarama al techo. El coche es un sedán, no lo suficientemente alto como para mantenerlo fuera de peligro, pero es la única opción que le queda. De pie, se coloca en el centro del techo mientras las personas infectadas comienzan a intentar alcanzarlo. Algunos se tambalean alrededor del coche, tratando de alcanzarlo desde el otro lado, y en cuestión de segundos, Juma está rodeado de manos que tratan de agarrarlo por los pies. Se gira hacia un lado y hacia otro, asegurándose de que ninguno de ellos pueda atraparlo. Los que tienen los brazos más largos logran tocar sus botas, y agradece que estén hechas de cuero, lo que hará imposible que incluso las uñas más afiladas las rasguen.

Pero los infectados siguen intentándolo, y más de ellos están llegando. Hay al menos una docena ahora, todos amontonados alrededor del coche, y el patio está lleno de gruñidos y gemidos.

Un hombre particularmente alto logra agarrar los cordones de su bota izquierda y tira con fuerza. Es casi suficiente para hacer que pierda el equilibrio, pero él consigue patear la mano que lo sujeta, haciendo que el hombre pierda el agarre. Aunque ahora el cordón de la bota está colgando suelto, proporcionando un asidero fácil para que los infectados lo agarren.

Juma sabe que la situación es mala, pero solo ahora se da cuenta de lo grave que es realmente. No puede seguir con este baile peligroso sobre el coche por mucho tiempo. Tarde o temprano, una de sus botas resbalará, los infectados lo agarrarán, y entonces todo habrá terminado. A menos que llegue ayuda, no tiene forma de salvarse.

De repente, escucha un ruido.

Juma levanta la mirada. La puerta en la que había estado golpeando hace apenas un minuto está ahora entreabierta. En el umbral está un hombre mayor, vestido solo con pantuflas y una bata gastada. A juzgar por sus labios arrugados y retraídos, parece que no tiene dientes.

—¡Dios santo! —exclama el anciano, mirando a la multitud de infectados—. ¿Qué demonios están haciendo esas personas con mi coche?

—¡Por favor! —grita Juma—. ¡Necesito entrar! ¡Estas personas están infectadas! ¡Debe ser el virus de Torik!

Al oír la última palabra, el hombre finalmente parece captar lo que está pasando. Por un segundo, parece que quiere cerrar la puerta de golpe y echar el cerrojo. Pero lo que parece hacerlo cambiar de opinión es el hecho de que ninguno de los infectados le presta la más mínima atención. Probablemente sea porque hay unos seis metros entre el coche y la puerta, y Juma está mucho más cerca de los infectados, casi al alcance de ellos. Ni siquiera parecen reaccionar a la voz del anciano, que dice:

—Mira, te ayudaré, pero no puedes entrar aquí. No quiero contagiarme...

—¡No soy contagioso! —grita Juma, pateando de nuevo cuando el hombre alto agarra el cordón de su bota—. ¡Te lo juro! ¡No me han tocado!

—Espera un momento —dice el anciano, y ahora parece que realmente va a cerrar la puerta—. Voy a llamar a la policía...

—¡No, espera! —grita Juma desesperado—. ¡Por favor, espera! ¡Podrían tardar minutos en llegar! ¡No sobreviviré tanto tiempo!

—Lo siento —dice el anciano, negando con la cabeza—. Pero no puedo...

Alguien agarra el cordón de la bota de Juma de nuevo, y esta vez está muy cerca de caer. En ese instante, decide correr.

Tomando impulso lo más rápido que puede, salta del capó del coche. La parte delantera está orientada hacia la puerta, y es el único lado del coche donde no hay infectados. Juma casi resbala, pero consigue dar otro salto más, aterrizando en los adoquines. Los infectados se lanzan tras él, pero Juma es más rápido, corriendo hacia la puerta, ignorando el dolor en la rodilla.

El anciano todavía no ha cerrado la puerta; lo mira con incredulidad mientras Juma se abalanza hacia él. Es solo cuando el hombre se da cuenta de que Juma está a punto de irrumpir en su casa cuando reacciona y trata de cerrar la puerta.

—¡No! —grita Juma, chocando contra la puerta. Empuja el tirador y logra abrirla un segundo antes de que el anciano pueda girar el cerrojo.

El hombre suelta un gruñido de sorpresa cuando Juma lo empuja hacia atrás, gira y cierra la puerta de un golpe. Los infectados se acercan rápidamente, y el más cercano casi logra impedir que la puerta se cierre. Si aún pudiera sentir dolor, probablemente se habría hecho daño en la cabeza al golpearla contra la puerta. Juma gira la llave y se aleja tambaleándose.

Los infectados empiezan a golpear la puerta como si quisieran atravesarla con sus manos. Ninguno de ellos intenta siquiera girar el pomo.

—Oh, Dios... —murmura Juma, sin aliento.

Escucha al anciano rebuscar algo detrás de él, y se da la vuelta para mirarlo.

—Gracias por... —Juma se queda congelado al ver la enorme hoja que lo apunta. Lo que el anciano sostiene parece más una espada que un cuchillo.

—No me des las gracias todavía —gruñe el anciano—. Porque vas a salir de nuevo, amigo mío.
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Parece que Hagos ha tenido suerte.

Al menos, Ella no puede ver ninguna herida en la parte posterior de su rodilla. Lo limpia con un trozo de papel higiénico para asegurarse. El papel se vuelve húmedo por el sudor, pero sin rastros de sangre.

—Creo que estás bien —dice, mostrándole el papel.

Hagos exhala.

—Gracias a Dios. Y gracias a ti, Ella. Si no fuera por ti, ya estaría muerto.

—Oye, ya te lo dije, era lo menos que podía hacer.

Ella tira el papel en el inodoro mientras Hagos se levanta y va a beber con avidez del grifo.

Ella lo observa lavarse la cara y el cuello, y mira el desgarro en los pantalones que siguen en el suelo. Fue una situación realmente crítica. Si hubiera perdido solo unos segundos más hablando con Marit…

—¿Qué pasó? —pregunta Ella.

Hagos la mira a través del espejo.

—Encontré un coche. En la casa de al lado. Estaba a punto de marcharme cuando vi a Marit por la ventana. Tres personas infectadas se acercaban a ella. Corrí a ayudarla. Para resumir, acabé en el armario del dormitorio. Pensé que no tenía otra opción más que salir corriendo.

—¿Así que te pusiste toda la ropa que pudiste y saliste a enfrentarte a ellos?

—Sí.

Ella mira la ropa destrozada esparcida por el suelo.

—Eso fue inteligente. Y valiente.

—Y estúpido —dice Hagos con una sonrisa cansada.

—Bueno, casi funcionó.

—Sí. Casi.

—¿Qué le ha pasado a Marit? ¿Escapó sin problemas?

Hagos asiente. El agua gotea de su nariz, y toma una toalla para secarse la cara.

—No creo que la hayan arañado.

—No, parecía estar bien —dice Ella. Cuando Hagos la mira con curiosidad, añade—: La encontré fuera. Supuse que todavía estabas dentro. Por eso vine.

—Oh. Entonces, ¿dónde está ahora?

Ella se encoge de hombros.

—Ni idea. Se fue en el coche que mencionaste.

Hagos resopla.

—Sí. Le hablé de él.

Ella frunce el ceño.

—¿Así que tuvisteis tiempo para hablar? ¿No pudo ayudarte?

—No lo sé —dice Hagos, secándose el pelo—. Tal vez. O tal vez no.

Ella sacude la cabeza.

—Así es Marit. Tan valiente como un gatito.

—Supongo que no puedo culparla —murmura Hagos—. Soy un completo desconocido para ella…

—Y ella lo era para ti —dice Ella, sintiendo cómo la ira le contrae el estómago—. Y aun así viniste aquí para salvarle el pellejo. Créeme, si hubiera sido yo la que estaba en ese armario, también me habría dejado morir.

Hagos está a punto de responder, cuando un golpe repentino en la ventana los interrumpe. Ambos giran la cabeza para ver una figura afuera. El vidrio es esmerilado, no es transparente, por lo que la persona es solo una sombra difusa. Pero con la forma en que se tambalea, arañando con las uñas y emitiendo gruñidos bajos, no hay duda de que es una persona infectada. Un segundo después, otra figura aparece desde el lateral y se une a él.

—Supongo que estamos atrapados de nuevo —suspira Hagos.

—No del todo —dice Ella. Su ira se disipa un poco—. Puedo sacarnos de aquí. Tengo algo que decirte.

Hagos la mira de arriba abajo.

—Sí, ya lo imaginaba. Pareces mejor.

—Me siento mejor. De hecho, ya no estoy enferma.

Hagos se sienta en el borde de la bañera, exactamente en el lugar donde Gunnar se había sentado, y la mira con seriedad.

Ella comienza a explicarle, mostrándole las heridas para demostrar que la infección ha desaparecido.

—Supongo que mi sistema combatió el virus —termina con un encogimiento de hombros—. Funcionó casi como una vacuna.

Hagos frunce el ceño.

—¿Cómo?

—Las vacunas funcionan exponiendo al cuerpo a solo una pequeña cantidad del virus, lo suficiente para que cree anticuerpos y lo combata. La herida debe haber sido tan pequeña que solo una mínima cantidad del virus entró.

Hagos no parece muy convencido.

En su mente, Ella visualiza la pequeña herida en el pecho de Gunnar, la que arruinó su impresionante tatuaje. Era del mismo tamaño que sus arañazos.

—No creo que sea eso —dice Hagos pensativo, obviamente pensando lo mismo—. Incluso la herida más pequeña debería matar a una persona. Eso es lo que dijeron en la televisión, ¿recuerdas? Y también dijeron que hasta ahora…

—Sí, lo sé —lo interrumpe Ella, sorprendida de oír irritación en su propia voz—. La gente sigue diciéndome lo que dicen las noticias, como si debería estar muerta porque eso es lo que dicen las estadísticas. Bueno, ¿sabes qué? Estoy viva, y me siento bien. Así que dime tú cuál crees que es la razón. —Abre los brazos—. ¿Es algo genético? ¿Hay más personas que también sean inmunes?

Hagos no responde de inmediato. Usa la toalla para secarse una gota de agua que le baja por la frente.

—No lo creo —dice finalmente—. Creo que nunca estuviste destinada a morir por la infección.

Ella arruga la nariz.

—¿Qué significa eso?

—Lo he pensado —dice Hagos, hablando lentamente—. Pero nadie más lo mencionó, así que pensé que solo era cosa mía, pero… ¿te diste cuenta, cuando el infectado te acorralaba contra la puerta de la terraza en la habitación de Edith, que no intentó morderte?

Ella frunce el ceño.

—¿Qué quieres decir? Claro que lo intentó. Venía directo hacia mí. Tuve que patearlo más de una vez.

—Sí, pero no intentó alcanzarte, ¿verdad? No te agarró, ni siquiera abrió la boca. Créeme, sé cómo se mueven cuando están a punto de lanzarse sobre alguien… —Asiente hacia la puerta—. Yo mismo lo experimenté. Son todo uñas y dientes. Agarran lo que pueden. Pero ahí, parecía más bien que el hombre solo intentaba llegar a la puerta. Como si estuvieras en su camino.

Ella intenta recordar. Estaba en pánico cuando Gunnar la atacó, pero ahora que repasa la escena en su cabeza, recuerda que en realidad no intentó morderla. De hecho, cuando pateó a Gunnar por primera vez, parecía sorprendido. Como si no lo hubiera visto venir en absoluto.

Pero lo que realmente la convence son sus ojos. Esas cuentas negras. No la miraban. Estaban mirando a través de ella. Como si fuera invisible para él.

—De acuerdo, creo que tienes razón —murmura—. Pero… para entonces, probablemente la infección ya estaba en mi sangre. Por eso no se interesó en mí.

—¿Estás segura? —pregunta Hagos—. ¿Qué pasó antes? ¿En casa de los padres de Marit? ¿Alguien infectado te atacó?

—Sí, por supuesto —dice Ella—. Varias veces. Tanto mi tía como mi tío. Cuando Marit y yo huimos de la casa…

—¿Marit estuvo contigo todo el tiempo?

—Sí.

—¿Estás segura de que no solo la seguían a ella?

Ella intenta hacer memoria. Gunnar las atacó en la habitación de Marit, antes de que saltaran por la ventana. Greta las persiguió por el césped. Gunnar incluso las siguió hasta la valla.

Pero Marit estuvo allí todo el tiempo, justo delante de Ella. No hay forma de saber si alguna vez la percibieron, o si simplemente estaban siguiendo a Marit.

—No lo sé —dice Ella, sacudiendo la cabeza—. Simplemente no lo sé.

—¿Cómo te hiciste esas heridas? —Hagos señala hacia su muñeca—. No parecen marcas de mordedura.

Ella aclara su garganta.

—No, fue… fue por una cadena. Me desgarró la piel, y luego algo de la sangre de mi tío cayó sobre mí.

Hagos respira hondo por la nariz.

—Los zombis nunca se interesaron en ti, Ella. Lo sentí incluso antes de que te enfermaras. Algo me dice que lo que sea que te salvó es porque eres… ¿cómo se dice cuando solo hay una?

—Única —susurra Ella.

—Sí, exactamente. —Hagos la mira—. Necesitas descubrir qué es lo que te hace única, Ella. Porque podrías tener la clave para acabar con esto.

Ella siente un escalofrío involuntario recorrer su espalda.

—Oh, por favor —dice, con sorna—. No soy tan especial, créeme. Solo tuve suerte. Nunca he…

—Dios te eligió, Ella —la interrumpe Hagos. Sus ojos brillan—. Y lo hizo por una razón. Es tu responsabilidad averiguar cuál es esa razón.

Ella está a punto de responder, cuando nota una mancha roja en la toalla que Hagos tiene en las manos.

—Estás sangrando —dice, señalando.

Hagos mira la toalla. Luego lleva la mano a su frente y la pasa por la línea del cabello hasta llegar a la coronilla. Hace una mueca y retira la mano. Al mirar las yemas de los dedos, Ella puede ver que brillan.

—Vaya —murmura Hagos—. Es donde me mordió a través de la máscara de esquí. Supongo que arrancó un mechón de cabello con ella.

Ella se acerca a él, y él inclina la cabeza para que ella lo revise. Con cuidado, aparta su cabello rizado y ve la calva. La piel está sangrando, pero solo un poco.

—Probablemente sea solo por haber arrancado el pelo —dice, apartándose—. ¿Sentiste sus dientes?

—No sentí nada en ese momento —admite Hagos—. Solo estaba luchando por sobrevivir.

—De acuerdo. Bueno, deberíamos estar atentos a esto, y… —Ella deja de hablar cuando se da cuenta de que se ha hecho un poco más de silencio. Mirando hacia la puerta, ya no puede escuchar a los zombis afuera. Se han ido. Y cuando mira hacia la ventana, ve que las dos personas infectadas del otro lado también se están alejando. Como si de repente hubieran perdido el interés, simplemente se alejan en direcciones opuestas.

—Supongo que encontraron algo más emocionante —murmura.

Al encontrarse con la mirada de Hagos, se sorprende al ver una pacífica resignación en sus ojos.

—No —dice él, casi sonriendo—. Simplemente ya no quieren alcanzarme. Porque ya estoy infectado.
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Tarareando al ritmo de la música, Kjell no puede evitar golpear el volante siguiendo el compás. Le encantan los Beatles, desde que era un adolescente y empezó a tocar la guitarra.

Encontró un cable en la guantera y conectó su teléfono a la radio. No solo le servía para recargarlo, sino también para reproducir la música que tenía almacenada en él.

La canción que suena ahora, Here Comes the Sun, es bastante apropiada. Aunque técnicamente el sol salió por las montañas del este hace más de una hora, es solo ahora que empieza a ganar fuerza suficiente como para convertir la noche en día, pintando el cielo de rosa y naranja.

A Lukas también le gustaban los Fab Four. No tanto como a Kjell, que, siendo honesto, era y sigue siendo un gran fanático. Pero lo suficiente como para que nunca discutieran sobre qué escuchar cuando viajaban juntos. Como aquella vez que coincidieron en sus permisos del ejército y volvieron juntos a Suecia durante unas semanas.

Mirando el asiento del pasajero vacío, Kjell no puede evitar imaginarse a su hermano sentado allí. Deberían haber estado juntos. Deberían haber surfeado la ola del apocalipsis juntos, como un par de jinetes.

Pero ahora, todo lo que ve son las manchas de sangre del Sargento, de Nils y del tercer tipo cuyo nombre Kjell ya ha olvidado.

—Ese maldito bastardo —masculla Kjell, dándose cuenta de que está apretando los dientes—. Va a pagar por lo que ha hecho. Oh, sí, va a arrepentirse de haberte volado los sesos, hermano. Te lo prometo.

Se escucha un golpe en la parte trasera. Kjell gira la cabeza, aunque no hay ventana ni escotilla ni nada. Escucha por un momento con atención. No fue la puerta trasera. No podría haber sido. Se aseguró de verificar dos veces que estuviera cerrada con llave, y no hay forma de abrirla desde dentro. Aunque solo va a cuarenta kilómetros por hora, es demasiado rápido para que alguien corra detrás, se agarre a la puerta y la abra. Esas cosas solo pasan en las películas de Hollywood. No en carreteras resbaladizas y remotas de Noruega.

El golpe debió de hacerlo el autoestopista. El hombre que, por razones inexplicables, se coló en el camión mientras Kjell se deshacía de los cuerpos de los soldados.

Probablemente esté rodando por ahí atrás. O tal vez esté intentando salir. De cualquier manera, Kjell no está preocupado. A menos que el tipo trajera una sierra eléctrica, no va a salir hasta que Kjell decida abrir la puerta. Y no lo hará hasta que hayan llegado al destino. Lo cual no tardará mucho. De hecho…

Los pensamientos de Kjell se ven abruptamente interrumpidos cuando ve una columna de humo blanco alzándose más adelante. Al principio, piensa que es una fogata que alguien encendió, pero a medida que se acerca, aparece una pequeña casa, o más bien una cabaña, detrás de un grupo de árboles. La casa está situada justo al lado del estrecho camino de la montaña, y junto a ella hay una camioneta vieja y polvorienta aparcada. Quienquiera que viva aquí debe amar la soledad. Kjell no se sorprende demasiado, ya que la experiencia le ha enseñado, que incluso en las áreas más desoladas de esta zona, hay al menos a uno o dos viejos ermitaños demasiado tercos para mudarse a la ciudad.

Kjell detiene el camión. No ve a nadie a través de las pequeñas ventanas, pero a juzgar por el humo que sale de la chimenea, alguien encendió un fuego no hace mucho, y es muy probable que todavía esté vivo ahí dentro.

«Necesito un bocadillo», piensa Kjell, sintiendo cómo su estómago gruñe al pensar en comida. Se comió las últimas raciones justo antes de robar el camión. El resto, que debía durar semanas, estaba en la mochila de Jan. Ese maldito traidor probablemente esté compartiendo un banquete con el viejo y el chico joven ahora mismo.

Abre la puerta y salta, sin molestarse en aparcar bien, aunque el camión bloquea por completo el camino.

A medida que se acerca a la cabaña, saca su pistola y escanea los alrededores. Si hay personas vivas adentro, es muy probable que también haya infectados cerca. Por lo que Kjell ha observado, los malditos infectados parecen tener una sensibilidad sobrenatural para detectar carne viva desde kilómetros de distancia.

Está casi en la puerta cuando el cerrojo se acciona y se abre una rendija. Desde la apertura sale el cañón de una escopeta vieja. Está apuntando a su abdomen, y Kjell se detiene en seco. Levanta ambas manos, pretendiendo no tener intención de usar su arma.

—No hace falta eso, señor —dice con su voz más sincera—. Solo estoy de paso para ver si alguien por aquí necesita una mano amiga.

—La única ayuda que necesito —dice una voz con un marcado acento sami que Kjell apenas puede entender— es que vosotros hagáis vuestro trabajo y controléis las cosas por aquí.

—Entiendo su preocupación, señor —dice Kjell, intentando distinguir el rostro detrás de la escopeta, pero está en la sombra—. Y le aseguro que estamos haciendo todo lo que podemos.

La escopeta baja un poco, y la puerta se abre unos centímetros más.

Aparece el rostro de una mujer.

—No soy ningún señor —dice, aunque su voz es tan ronca que parece la de un hombre.

—Oh, mis disculpas —dice Kjell, sonriendo cálidamente—. Simplemente asumí… por el arma…

—Sí, las armas solo son para hombres, ¿no? Como los puros y las pollas.

Kjell no puede evitar soltar una risa corta y genuina.

Guarda su pistola. Antes de que pueda pensar en una respuesta adecuada, la mujer abre la puerta un poco más, revelando su figura robusta. Debe tener al menos cincuenta años, pero parece estar en forma y ser astuta. Claramente, alguien acostumbrada a valerse por sí misma. Asiente con la cabeza hacia el camión con el motor en marcha.

—¿Llevas algún infectado en tu camión?

—Algunos —dice Kjell, echando una mirada casual hacia atrás—. He limpiado bastante bien esta zona.

—No lo sé —dice la mujer, arqueando una ceja arrugada—. Tres cadáveres en mi patio trasero dicen lo contrario. Tuve que encargarme de ellos yo misma. —Patea la escopeta.

Kjell admira la resolución de la mujer. Es casi una lástima que tenga que llevársela. Pero necesita al menos una persona más que esté viva, no infectada, para que su plan funcione, y no puede asegurarse de que se encuentre con alguien más en su camino.

—Gracias por tu ayuda —le dice—. Ahora mismo necesitamos más civiles como tú. Alguien que tome el control de la situación con sus propias manos.

La mujer lo mira con desconfianza.

—Eso ciertamente no es lo que están diciendo en la radio. Esos llamados expertos no paran de decir que debemos quedarnos aislados y que los infectados están enfermos y necesitan ayuda médica. Bueno, yo miré bien a esos desgraciados a los ojos, y te lo digo ahora mismo, no están enfermos. Ya ni siquiera son humanos. No me sentí culpable en absoluto por enviarlos de vuelta con su creador.

—No deberías sentirte culpable —dice Kjell de inmediato—. Porque tienes razón. No son personas. Son básicamente cadáveres andantes. En mi opinión, es un acto de misericordia acabar con ellos.

La mujer lo examina de arriba abajo.

—No esperaba que un representante del gobierno hablara con tanta franqueza.

—Bueno, fuiste muy honesta conmigo al admitir haber cometido tres asesinatos, así que pensé que debería devolverte el favor —dice Kjell, dándole a la mujer su sonrisa más encantadora. No está funcionando, sin embargo. Puede notar que sigue siendo cautelosa. Eso lo irrita. Esperaba haber tenido la oportunidad de quitarle la escopeta, pero la mujer sigue dentro y no muestra señales de haber relajado su guardia. Si intenta lanzarse sobre ella, es muy probable que dispare.

—No necesito ayuda —dice la mujer, con tono de despedida—. Puedes seguir tu camino, soldado.

—En realidad, solo necesito una cosa más —dice Kjell cuando la mujer está a punto de cerrar la puerta.

Ella lo mira.

—¿Sí?

La mente de Kjell trabaja frenéticamente para encontrar una petición adecuada. Algo que la haga salir. O que la haga darse la vuelta. O incluso que la tome por sorpresa durante medio segundo. Cualquier cosa que le permita lanzarse hacia la escopeta y arrebatársela. Para ganar tiempo, se rasca la frente con la uña del pulgar, pretendiendo estar pensando en cómo formular lo que sea que vaya a decir.

—Venga —grita la mujer—. ¿Qué es?

—Bueno, ya sabes… la cosa es…

No tiene nada que decir realmente. Está a punto de lanzarse sobre ella, aunque sin distracciones y con sus ojos fijos en él, existe un buen riesgo de que le dispare. En ese momento se presenta la distracción perfecta.
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—¿Qué está haciendo? —susurra Belinda.

Aunque el amanecer debe haber llegado ya, la parte trasera del camión sigue casi completamente a oscuras. Sus ojos se han acostumbrado a la penumbra, por lo que puede distinguir el rostro de Aksel, y puede notar que solo hablar hace que le duela la garganta. Le agradece a Aksel por haberle quitado el bozal, y también haberla desatado. Lo único que no podía quitarle eran las esposas. Belinda había logrado pasar sus manos por delante de sus pies, de modo que ahora están frente a ella.

—No lo sé —dice Aksel, poniéndose de pie.

El camión se detuvo hace casi un minuto y ahora está en ralentí. No hay ventanas, y no tienen más referencia que los sonidos del exterior. Y esos son difíciles de percibir, debido al coro constante de gemidos de los zombis.

Aksel se acerca al asiento vacío frente a Belinda y coloca su oído contra la pared. Escucha atentamente. Percibe dos voces hablando. Parecen ser dos hombres. Una de las voces le resulta familiar. Es el soldado renegado que lo atrapó, cerrando la puerta. La conversación parece desarrollarse en tonos relativamente amistosos. Aksel esfuerza al máximo su oído y logra captar algunas frases.

—… no necesito ayuda —dice la otra persona, con tono de desconfianza—. Puedes seguir tu camino…

—En realidad —dice el soldado—, solo hay una cosa más.

Suena diferente. Como si estuviera fingiendo.

«Está engañando a alguien», se da cuenta Aksel. «Está a punto de disparar…».

—¿Oyes algo? —susurra Belinda desde detrás.

Aksel la mira de reojo. No está seguro de si lo que está pensando hacer es la decisión correcta, pero no puede quedarse de brazos cruzados y permitir que ese psicópata allá fuera asesine a otra persona inocente. Al menos merece una advertencia.

Entonces, forma un embudo con las manos alrededor de la boca y grita con fuerza:

—¡Cuidado! ¡Va a matarte!
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—¡Cuidado! ¡Va a matarte!

El grito viene de la parte trasera del camión.

Kjell está casi tan sorprendido como la mujer. Casi.

El tipo gritando desde el camión es algo inesperado, pero no lo suficiente como para hacer que Kjell gire la cabeza.

La mujer, por otro lado, aparta la vista de él para mirar el camión detrás suyo por una fracción de segundo, y eso es todo lo que Kjell necesita.

Da un paso hacia adelante, y cuando la mujer lo siente acercarse, levanta la escopeta, claramente con la intención de volarle la cabeza. Kjell está preparado para ello, y ya ha movido su brazo. Golpeando el cañón con la palma de la mano, lo aparta justo cuando la mujer dispara. El disparo es tan cercano a su oído que le borra inmediatamente el sentido del oído. La onda de choque golpea su cara y cuello, pero los perdigones pasan justo a su lado.

La mujer grita frustrada y sorprendida. Intenta levantar la escopeta de nuevo, retrocediendo al mismo tiempo para crear un poco de espacio entre ellos, pero Kjell está listo para esto y la sigue, agarrándola por el cuello. Es más grueso de lo que Kjell esperaba, y su mano enguantada no puede obtener un buen agarre. La mujer también es más fuerte de lo que él pensaba, y no solo logra liberarse, sino que también inesperadamente le pisa el pie.

Es un truco de autodefensa simple, de adolescente. Por eso lo toma completamente desprevenido, ya que no esperaba que una vieja bruja tuviera habilidades como esa, y casi funciona. La mujer lleva zuecos de madera, y su talón aplasta los dedos de Kjell. Ahora es él quien grita de dolor, y su propia voz suena extrañamente distante y distorsionada en sus oídos sordos por el disparo anterior.

Deja de jugar limpio con la mujer. La necesita viva, pero no necesita estar ilesa para servir a su propósito. Así que se lanza hacia adelante y le da un cabezazo entre los ojos. Es suficiente para que caiga sentada, y mientras cae, Kjell le arranca la escopeta de las manos. Solo para asegurarse de que entienda el mensaje, gira el arma y la golpea con la culata en el plexo solar.

La mujer se desploma y se encoge en posición fetal, tosiendo y jadeando. Kjell le da una patada en la parte baja de la espalda por si acaso, luego recuerda que necesita que pueda caminar, así que dañar su columna probablemente no sea sensato.

—Eres dura para tu edad —gruñe, sacudiendo su pie que aún duele por el pisotón sorpresa—. Si me das más problemas, te volaré los sesos con tu propia arma, y luego encontraré a alguien más cooperativo. ¿Está claro?

La mujer gira la cabeza para mirarlo. Muestra sus pequeños dientes amarillentos y dice algo que a Kjell le suena como una invitación a poner el cañón de la escopeta donde realmente nunca debe ir, y luego apretar el gatillo.

Kjell no puede evitar sonreír a pesar del dolor en sus dedos.

—Me gustas. —Mira alrededor buscando algo con lo que atarla. Hay una correa de cuero vieja colgando entre los abrigos—. ¿Tienes un perro?

La mujer no responde. Kjell mira alrededor del pequeño rincón de la cabaña que puede ver. Hay un colchón tirado en el suelo junto a un sillón en la sala de estar, y a juzgar por cómo está gastado en el centro, parece que un perro grande solía dormir allí.

Kjell mira a la mujer.

—¿Dónde está tu perro?

La mujer simplemente lo mira.

—Supongo que no está en casa, o ya me habría atacado —deduce Kjell. Toma la correa y se inclina sobre la mujer, diciéndole que se voltee. Ella le escupe, y cuando él la agarra, ella comienza a pelear, así que Kjell le da otra patada, esta vez en el costado, y la mujer grita de dolor. Es suficiente para que deje de resistirse, y Kjell le ata las manos a la espalda.

Luego, dejándola boca abajo, va a la cocina en busca de algo para comer.

Hay una barra de pan casero en la encimera, junto a un tarro de mermelada. Parte el pan por la mitad, le unta la mermelada, lo vuelve a juntar y comienza a devorar el bocadillo. Cuando regresa hasta donde está la mujer, ella ha logrado ponerse de rodillas y está a punto de levantarse, cuando Kjell deja caer la escopeta y la agarra por el pelo. No necesitará su arma, así que la deja y arrastra a la mujer hasta el camión mientras sigue comiendo su bocadillo.

Desbloquea la parte trasera del camión. Justo cuando está a punto de abrir la puerta, se da cuenta de que su pasajero desconocido podría estar armado.

El hecho de que no haya disparado aún (lo cual es en realidad inteligente, ya que el camión es a prueba de balas, y probablemente acabaría hiriéndose a sí mismo), no significa que no tenga un arma.

Así que Kjell se mete el último trozo de pan en la boca, coloca a la mujer frente a él, y saca su propia pistola. Luego estira el brazo y abre la puerta. La abre de golpe, y da un paso atrás, manteniendo a la mujer como escudo frente a él.

La escena dentro del camión es aún más extraña ahora que la luz del día ilumina a los pasajeros. Todos están gimiendo, retorciéndose, tirando de las correas. Todos siguen en su sitio. Y no puede ver al pasajero clandestino. Debe estar escondido en la parte trasera. No muestra su rostro, y tampoco dispara.

—Vale, para dentro —le dice Kjell a la mujer. Su audición está volviendo—. Hay alguien más vivo ahí dentro. Podéis haceros compañía.

La empuja hacia adelante. Ella resiste brevemente hasta que Kjell le da un puñetazo en la escápula. La mujer se sube al camión y Kjell cierra la puerta de un golpe y la bloquea.

—¡Será mejor que te sientes! —grita, dando una palmada en la puerta—. No vaya a ser que te caigas.

Luego va hacia la parte delantera del camión, silbando.
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—Por favor —dice Juma, levantando las manos, como si pudieran protegerlo en caso de que el tipo decidiera comenzar a cortarlo—. Por favor, no me hagas salir.

El hombre se relame los labios, y Juma logra ver un destello de encías rosadas. En realidad, no tiene dientes. Probablemente use dentadura postiza, pero no tuvo tiempo de ponérsela cuando Juma lo despertó aporreando la puerta. El aire en el pasillo es muy cargado, y apoyadas contra la pared hay tres bolsas grandes de plástico, todas llenas hasta el borde de latas de cerveza vacías.

—Lo siento, chaval —dice el viejo, negando con la cabeza—. Pero no voy a contagiarme de ese virus. Y no tengo forma de saber si lo tienes o no. Lo único que sé es que estabas dando vueltas entre ese grupo de pobres desgraciados ahí fuera, así que no voy a correr ningún riesgo. ¡Ahora, sal de mi casa!

Hace un gesto con el machete, como si fuera la batuta de un director de orquesta.

Juma gira la cabeza brevemente para mirar la puerta.

—¿En serio? ¿De verdad quieres que abra esa puerta?

El viejo mira por encima de Juma durante unos segundos. Los infectados siguen golpeando la puerta. El viejo hace una mueca.

—No, supongo que tienes razón. Eso no sería una buena idea.

—No, exacto —dice Juma, bajando ligeramente las manos—. Muchas gracias. Te prometo que no estoy…

—Eso no significa que te quedes —lo corta el tipo, apuntándole con la hoja del machete a la cara—. Quiero que te largues de aquí lo antes posible. Antes de que puedas esparcir esos microbios por toda mi casa.

—No creo… no creo que sea algo que se transmita por el aire —dice Juma—. Por lo que he escuchado, necesitas estar…

—¡Cállate! —exige—. Deja de hablar. Y aquí, ponte esto sobre la boca… —Toma una bufanda del perchero y se la lanza a Juma.

Juma la coge, la mira y luego mira al anciano.

—Esto es de lana. No serviría de…

—¡He dicho que te cubras la boca y la nariz con ella, maldita sea!

Juma sostiene la bufanda sobre la parte inferior de su cara, haciendo una mueca por el fuerte olor a sudor y colonia rancia.

—Ahora, ¡sube las escaleras!

Juma lo mira, confundido, hasta que el tipo retrocede y señala hacia un lado. Cuando Juma avanza, ve una escalera que estaba oculta por una torre de cajas de cartón, que parecen estar llenas de más latas de cerveza.

—Escucha, si subimos las escaleras…

—¡Una palabra más y te juro por Cristo que te corto esa cabezota charlatana! —grita a Juma, haciendo que le salga saliva de la boca—. ¡Ahora, empieza a subir, maldita sea!

Juma sube rápidamente las escaleras. Es un verdadero acto de equilibrio, ya que cada escalón está lleno de un montón de trastos, ropa y objetos aleatorios como un cepillo de dientes, una lámpara, una bomba de bicicleta, una llave inglesa, incluso una freidora de aire vieja y grasienta. Y por supuesto, más latas de cerveza.

No es solo un alcohólico, se da cuenta Juma. También es un acumulador.

La mente de Juma aún está luchando por entender todo lo que acaba de pasar. Hace unos segundos, literalmente estaba corriendo por su vida. Ahora, aunque puede que no esté en el mismo tipo de peligro inmediato, ciertamente no está a salvo.

«Debo tener mucho cuidado con lo que digo o hago. Esta persona es completamente inestable».

Está preocupado por Kathrine, y más aún por Zuri. ¿Están ambas a salvo? ¿Simplemente lo llamaron para advertirle? Lamenta profundamente no haber estado disponible esta mañana.

Kathrine trabaja en una gasolinera junto a la autopista, y Juma está bastante seguro de que ayer tuvo el turno de noche, lo que significa, que lo más probable es que esté ahora en casa de sus padres. Lo cual es bueno, porque está lejos de aquí.

Su tía, por otro lado, está mucho más cerca. Al no poder salir del apartamento, es mucho más vulnerable. Estaba durmiendo cuando Juma la miró desde la puerta de su habitación antes de salir. ¿Hace cuánto? ¿Treinta minutos? No notó nada fuera de lo común al salir del edificio y dirigirse a su bicicleta. Pero quizás simplemente no estaba prestando atención. Quizás los infectados ya estaban allí, acechando a la vuelta de la esquina. ¿Podrían haber entrado en el edificio y haber forzado su entrada al apartamento? La idea de su tía allí, postrada en la cama y completamente indefensa, mientras un grupo de infectados recorría el apartamento, era demasiado horrible para...

Cuando Juma llega al rellano del segundo piso, choca accidentalmente con una torre de libros, cajas y viejos DVDs. Instintivamente trata de atraparlos, pero se caen y hacen un gran estruendo al volcar más cosas.

—Oh, Dios, lo siento —dice apresuradamente—. No los vi.

—¡Déjalo! —se oye gruñir al hombre mientras Juma se arrodilla y comienza a recoger las cosas—. No te preocupes por eso, maldita sea. Ven, por aquí. Vas a... —El tipo rompe en un ataque de tos y se distrae momentáneamente.

Todavía sostiene el machete apuntando a Juma, pero se dobla y cierra los ojos mientras tose.

Juma mira hacia abajo y ve una lata de limpiador de horno. Es de las que se rocían. Antes de que pueda pensarlo, agarra la lata, y mientras se levanta, la esconde discretamente bajo su chaqueta, metiéndola en su cinturón.

Cuando logra controlar un poco la tos, hace un gesto con la hoja del cuchillo en la dirección en la que quiere que Juma vaya.

Entran en una habitación con una cama individual que parece que debería haber sido reemplazada hace años. Sin embargo, aparentemente aún se usa, ya que hay un libro abierto y un mando a distancia sobre la almohada. Al pie de la cama hay una televisión encendida, sobre una pirámide de cosas. Está en silencio, pero muestra las noticias locales. El reportero está hablando a la cámara con una expresión grave, y el titular dice: CONFINAMIENTO TOTAL EN TODO MO. Hay un estrecho pasillo alrededor de la cama que lleva a una ventana, cuyas persianas están bajadas.

—Ahí —le indica, señalando la ventana—. Ahí tienes tu salida.

—No puedes estar hablando en serio —dice Juma, mirando al tipo y luego a la ventana—. Estamos muy alto. Si salto, me romperé…

—Estarás bien —lo interrumpe—. Da a un tejado. Estoy seguro de que puedes encontrar un lugar donde bajar a la calle. ¡Venga, en marcha! No pienso repetírtelo.

Juma se mueve con desgana alrededor de la cama, acercándose a la ventana.

Quizás esto sea lo mejor. Quizás debería simplemente salir de la casa de este viejo acumulador y volver corriendo al apartamento lo más rápido posible. Sin su bicicleta, tardará unos diez minutos, y él…

Su teléfono vibra en el bolsillo. Lo saca, lo mira y se lo muestra al viejo.

—Por favor, ¿puedo contestar? Es mi tía. Probablemente esté muy preocupada.

—¡Puedes hablar con tu maldita tía una vez que hayas salido por esa ventana! —grita, acercándose.

—¡Está bien, está bien! —dice Juma, guardando rápidamente el teléfono en su bolsillo—. ¿Cómo se abre esto?

—Tira de las persianas.

Juma forcejea con la cuerda. Está toda enredada y pegajosa con algo que podría ser simplemente años de polvo acumulado. Pero cuando tira, las persianas suben sin problemas, dejando entrar la luz del día. Juma entrecierra los ojos y mira hacia fuera. El tipo no mentía. La ventana da directamente al tejado plano de la casa vecina. Gira el mango, y la ventana se abre como una puerta.

Juma duda brevemente, mirando a aquel hombre tan peculiar.

—¿A qué esperas? —gruñe el hombre—. ¡Sal de aquí!

Juma se sube al radiador debajo de la ventana y estira una pierna hacia afuera. Mientras lo hace, la lata de limpiador se desliza de debajo de su chaqueta y cae sobre el alféizar con un golpe.

Juma se queda inmóvil.

—¿Qué demonios ha sido eso? —pregunta el tipo, acercándose—. ¿Llevabas una lata de...? —Mira de la lata a Juma, reconociendo el limpiador de horno—. Oye, ¡eso es mío! Maldita rata ladrona. ¿Pensabas robarme?

—No —dice Juma, negando con la cabeza—. No, solo... estaba... por si acaso tú...

—¿Por si qué? —le espeta, acercándose, levantando el machete—. ¿Por si te pedía que me limpiaras el maldito horno? ¡Eres un mentiroso de mierda, eso es lo que eres! ¡Un intruso y un ladrón! ¿Sabes lo que hacían con los de tu calaña en los viejos tiempos? Déjame enseñarte…

El hombre corre hacia él, obviamente con la intención de cortarlo con el machete, ya que lo levanta para dar un golpe.

Juma está completamente expuesto, sentado a horcajadas en el alféizar de la ventana. Grita, agarra la lata y la apunta directamente a la cara del tipo. No tiene idea de si queda algo en su interior, pero no tiene otra opción. Si la lata está vacía no conseguirá nada y probablemente le cortará la mano.

Resulta que hay mucho líquido adentro. Sale disparado en una espesa niebla blanca, cubriendo la cara de su atacante.

El hombre grita de dolor y se echa hacia atrás lo suficiente como para que el machetazo falle por unos centímetros.

—¡Mis ojos! —grita, limpiándose la cara con la manga, parpadeando frenéticamente a través de la espuma pegajosa—. ¡Maldito pedazo de mierda… Te voy a matar!

Trata de asestar otro corte hacia Juma, que escapa de un corte seguro al lanzarse por la ventana. Cae de bruces sobre el tejado, perdiendo el aliento.

El señor se asoma por la ventana, todavía sin poder ver, pero agitando el arma igualmente mientras maldice a Juma. Este se apresura a alejarse fuera de su alcance. En su furia, se le cae el machete, lo que lo enfurece aún más. Juma rápidamente se acerca y lo agarra.

—¡Maldito ladrón de mierda! —grita el tipo, mientras Juma corre por el tejado, alejándose de la ventana—. ¡Vuelve aquí con mi cuchillo, o te juro que lo lamentarás toda tu vida!
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—Vale, para dentro. Hay alguien más vivo ahí dentro. Podéis haceros compañía.

Aksel mantiene la cabeza agachada para no ser visible desde la puerta. Pero al girar ligeramente, puede ver la apertura. La luz del día le duele en los ojos. La silueta del soldado empuja a alguien más dentro del camión. La persona —parece una mujer— sube con vacilación. Los zombis de ambos lados la tocan ansiosamente.

Luego, el soldado cierra la puerta de golpe, dejándolos de nuevo en la oscuridad.

—¡Será mejor que te sientes! —grita desde afuera—. No vaya a ser que te caigas.

Aksel lo oye silbar una melodía alegre mientras regresa al frente del camión. Es una canción que Aksel ha escuchado antes, pero no puede ubicarla del todo. Unos momentos después, el camión vuelve a arrancar.

—¿Quién era? —susurra Belinda.

—Ni idea —responde Aksel, inclinándose hacia adelante para intentar ver a la nueva pasajera—. Pero estamos en el mismo barco. Oye, aquí abajo.

Puede ver a la mujer avanzando por el centro del camión, mirando nerviosa a ambos lados. Aksel se pone de pie para recibirla.

—¿Quién eres? —pregunta la mujer con voz baja y ronca.

—Soy Aksel, ella es Belinda. Ven, siéntate, o te caerás cuando haga un giro.

Extiende su mano, pero la mujer o no lo ve o no quiere tocarle.

—No estamos infectados —le asegura Aksel—. Y por la forma en que esos muertos te intentaban alcanzar, supongo que tú tampoco lo estás.

—No —responde la mujer sencillamente, avanzando hacia el asiento. Se sienta e intenta distinguir sus rostros.

Aksel apenas puede distinguir su cara. Es mayor de lo que pensaba al principio.

—¿Qué diablos está pasando aquí? —pregunta ella. Su acento es muy fuerte, y si Aksel no lo hubiera escuchado antes, le costaría entenderla. Claramente, la mujer nació y se crio más al norte.

—¿Esto es algún tipo de iniciativa gubernamental?

—Difícilmente —responde Aksel—. Lo era, pero luego ese tío que acabas de conocer tomó el control, y ahora no tenemos ni idea de lo que quiere, al igual que tú. Sea lo que sea que quiera de nosotros, supongo que no es nada bueno. Pero no tenemos otra opción que esperar y ver.

—A la mierda con todo —dice la mujer—. Debería haberle disparado cuando tuve la oportunidad...

—¿Tuviste la oportunidad de dispararle?

—Sí, cuando llegó a mi puerta. Me engañó y me quitó la escopeta.

—¿Te dijo algo sobre lo que está haciendo?

La mujer resopla.

—Me soltó una sarta de tonterías sobre ver si necesitaba ayuda. Enseguida me di cuenta de que tramaba algo. Debería haber seguido mi instinto.

—Sí, bueno. De los errores se aprende.

—No estoy segura de que vivamos mucho más tiempo —dice la mujer sin rodeos.

—Tenemos que hacerlo —interviene de repente Belinda. Aksel oye cómo traga saliva, y luego expresa un gemido de dolor—. Porque tengo que volver con mi hija.

—No vamos a rendirnos sin luchar —coincide Aksel—. Solo tenemos que estar preparados para lo que venga…
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Corre hasta llegar al borde del tejado, que está conectado al tejado contiguo, pero esa casa es aproximadamente un metro y medio más alta, lo que significa que Juma tendrá que escalar una pared. El siguiente tejado tampoco es plano, sino de esos donde dos lados inclinados se encuentran en el centro. Y para hacerlo aún más peligroso, está cubierto de tejas brillando con escarcha.

Juma se detiene y mira atrás. El viejo ya no está en la ventana. Pero, juzgando por lo enojado que estaba, no está seguro de que haya abandonado la persecución. Tal vez haya regresado al interior para aclarar su vista, recuperarse, encontrar otra arma y luego ir tras él.

En cualquier caso, regresar no es una opción. Así que escala la pared y sube al siguiente tejado. Camina por la cresta, que es lo suficientemente ancha para caminar, pero es muy resbaladiza, y más de una vez su pie resbala y tiene que arrodillarse rápidamente para recuperar el equilibrio, si lo pierde, no habrá forma de detener el deslizamiento, y acelerará hasta salir volando por el borde, para luego caer al suelo. Lo cual, sin duda, resultará en una fractura de algún hueso.

Juma sigue adelante, concentrado. Siente que pasa una eternidad, pero finalmente llega al final del tejado. Termina abruptamente en un callejón con una caída bastante empinada. No hay forma de que pueda saltar hasta la próxima casa. Mirando a los lados, tiene la opción de volver a la calle de la que acaba de venir o seguir hacia otro patio. Desde la calle, puede oír gruñidos y peleas. Desde que escapó del apartamento del hombre, su mente ha filtrado los ruidos, haciendo que parezcan sonidos habituales de fondo de la ciudad. Ahora que escucha con atención, puede notar que no tienen nada de habitual. Se oyen gritos y voces más distantes, mezclados con disparos.

«Esto se está saliendo de control», se da cuenta Juma con una sensación de hundimiento, todavía de pie al borde del tejado. «No podrán contenerlo».

Necesita regresar a casa. Y rápido.

Al mirar de nuevo hacia el patio, nota la chimenea. Forma parte de la estructura de ladrillo y se eleva un metro sobre el tejado. Hay pequeños escalones metálicos montados en el costado, probablemente destinados para los deshollinadores. O quizá como una vía de escape en caso de incendio. No los había visto hasta ahora debido a lo alterado que estaba. Ahora se agacha y extiende la mano hacia la chimenea. Apenas puede alcanzarla. Agarrando el metal frío, lo siente firmemente estable, y es capaz de trepar hasta el borde del tejado sin mucha dificultad. Desciende rápidamente por la chimenea hasta llegar al suelo.

Tan pronto como sus botas tocan el suelo, escucha un gruñido a su lado. Al girar la cabeza, ve a un hombre infectado que se dirige hacia él.

Con un grito, Juma corre hacia el patio, rezando para que no sea otro callejón sin salida.

Afortunadamente no lo es. Este también está cerrado por todos lados, pero con una verja de madera antigua. Es fácil de escalar, y ahora Juma se encuentra en el jardín de una de las casas. Mientras cruza el césped helado, escucha un golpe agudo en el cristal. Al mirar hacia la casa, ve a una pareja mayor de pie tras las ventanas grandes de un invernadero. La mujer está hablando por un teléfono móvil, y el hombre le hace señas a Juma, animándole con entusiasmo a que se refugie en la seguridad de su hogar.

Juma duda por un momento. Es tentador. Está seguro de que la pareja mayor no ha estado expuesta, y aunque no pueden saber con certeza que él tampoco lo ha estado, aún están dispuestos a ofrecerle cobijo.

Pero lo que hace que no acepte el refugio, es el pensamiento de Zuri. Su tía lo necesita. Así que sacude la cabeza brevemente y sigue corriendo.
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En menos de diez minutos, Hagos empieza a sudar, temblar, jadear.

Está avanzando mucho más rápido que en el caso de Ella. Probablemente porque la herida está en su cabeza, justo al lado del cerebro.

Ella le ayuda a meterse en la bañera, haciéndolo más cómodo con algunas prendas de ropa. Luego le coloca un paño frío y húmedo en la frente. Él recuesta la cabeza con un suspiro.

—Una locura, ¿eh? —murmura—. Cómo hicimos esto hace solo unas horas, solo que eras tú la que estaba enferma.

—Lo sé —dice Ella, sonriendo cansada. Está sorprendida de lo mal que se siente. No solo porque sabe por lo que está pasando Hagos, sino también porque sabe que sus posibilidades de un final feliz como el que ella tuvo son mínimas. Además, en las pocas horas que han pasado juntos, le ha cogido mucho cariño.

No sabe qué más decir.

Por suerte, Hagos cambia de tema:

—Escucha, Ella. Conozco a alguien que puede ayudarte. Es un amigo mío muy cercano. Confío en él. Y está estudiando biología. Si hay algo especial en tu cuerpo, lo encontrará —saca su teléfono y se lo entrega—. Toma, llévatelo. Yo no lo necesitaré. El código de bloqueo es 2401. Es el cumpleaños de mi hermana... —En este punto, Hagos parece perder el hilo de sus pensamientos por un momento. Luego parpadea y vuelve en sí—. Juma está entre mis contactos. Llámale. Estoy seguro de que aún está en la ciudad.

—De acuerdo —murmura Ella, metiéndose el teléfono en el bolsillo—. Mira... si alguna vez vuelvo a ver a Marit, le patearé el trasero por ti.

—No —dice Hagos de inmediato, sacudiendo la cabeza con firmeza—. Por favor, solo dale mi perdón.

Ella frunce el ceño.

—No puedes hablar en serio. Todo esto es por su culpa. Ha actuado como una niña egoísta todo el tiempo. Sé que perdió a sus padres, pero vamos. Incluso me mintió sobre que tú estabas aquí dentro.

—Probablemente porque pensó que ya estaba muerto y se sentía muy culpable —dice Hagos con calma.

—Sí, y debería sentirse culpable.

Ella nota cómo su voz se eleva, y se sorprende al darse cuenta de que está a punto de llorar. Traga fuerte para contenerse.

Hagos lo ve y sonríe.

—Aprecio tu pasión, Ella. Eres una buena persona. Pero Dios no quiere que Marit se sienta culpable, así que ¿por qué debería quererlo yo?

Ella extiende los brazos.

—¿Por qué no querría Dios que Marit se sintiera avergonzada? Hizo algo horrible. No es que haya estudiado mucho la Biblia, pero estoy bastante segura de que Dios se enfada todo el tiempo cuando la gente se comporta mal.

—Sí, bueno. No es así como lo veo yo —Hagos traga saliva. Parece que duele al hacerlo—. La culpa es algo que creamos. Porque esperamos castigo. A veces, incluso lo deseamos para nosotros mismos. Pero eso no es lo que Dios quiere. Él quiere que seamos felices. Que estemos en paz.

Ella frunce el ceño.

—Entonces, ¿deberíamos ir por ahí sintiéndonos alegres, incluso cuando huimos como cobardes y dejamos a alguien morir cuando claramente podríamos haberle ayudado?

—Marit lo hizo lo mejor que pudo. Y no, no debería sentirse feliz. No hasta que haya pedido perdón a Dios.

—Espera, pensé que habías dicho que no tenía nada de qué sentirse culpable. ¿Entonces por qué necesita pedir perdón?

—No lo necesita. Ciertamente es libre de no hacerlo. Es su decisión. Pero no estará libre de miedo ni arrepentimiento hasta que lo haga —sacude la cabeza lentamente, su voz se convierte en un susurro—. Sentirme enfadado con ella no cambia nada. Excepto que llena mi corazón de odio. Y el odio me cierra a Dios. Y ahora... —Hagos cierra los ojos, y una lágrima rueda por su mejilla—. Ahora, quiero estar más cerca de Él que nunca.

Ella siente cómo su corazón se expande. Es un sentimiento de amor, de conexión, pero también es un sentimiento de tristeza, de duelo.

De rendición.

—Creo que lo entiendo —dice con la voz rota, limpiándose una lágrima del ojo—. Entiendo cómo lo ves. Ojalá pudiera verlo siempre de esa forma.

—Puedes —dice Hagos, sin abrir los ojos—. Solo es cuestión de querer.

—Lo siento mucho, Hagos —dice Ella, sorbiendo—. Me has ayudado tanto, y... y ahora que tú eres el que está muriendo, sigues ayudándome.

Él abre los ojos para mirarla. Aunque parece estar muy enfermo, sus ojos están más vivos que nunca.

—Si esa es mi pequeña parte en sus planes, entonces estoy agradecido de poder servirle. Por favor, Ella. Descubre cuáles son tus razones.

—Lo prometo —dice Ella, enderezándose un poco—. Supongo que debería irme. ¿Necesitas que haga algo más?

Hagos dirige su mirada hacia la ventana.

—¿Podrías abrirla, por favor? Me gustaría ver la luz una vez más.

—Claro.

Ella se inclina sobre la bañera y abre la ventana por la que Gunnar trepó la noche anterior. A lo lejos, se escuchan gritos, disparos, sirenas. El cielo está nublado, pero las nubes son blancas, y la luz que se filtra a través de ellas es tan hermosa como el más ardiente atardecer.

—Gracias —sonríe Hagos—. Ahora, por favor, vete.

Ella se inclina y toma su mano. Está ardiendo. Él la aprieta suavemente y luego la suelta.

Ella sale del baño, cerrando la puerta suavemente tras de sí.
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Volver a casa cruzando los jardines resulta mucho más lento de lo que Juma pensaba. Pero al menos llega sin encontrarse con más personas infectadas.

Cuando finalmente llega a la calle donde está el edificio, ha saltado al menos cinco verjas y ha atravesado aún más setos. Está sudando bajo su chaqueta gruesa, sus pantalones están rasgados y tiene ramas en su pelo afro.

Jadeando, mira hacia ambos lados. Por lo que puede ver, tanto la calle como el aparcamiento frente al bloque están desprovistos de cualquier cosa peligrosa. Hay coches aparcados, una bicicleta abandonada, pero no hay cadáveres, ni personas infectadas, ni señales inmediatas de lucha.

Debe de ser una buena señal, piensa Juma mientras cruza la carretera corriendo.

Intenta ir al gimnasio al menos un par de veces por semana, haciendo carreras moderadamente largas en la cinta, y está muy agradecido por ello, porque si no estuviera en al menos una condición física decente, estaría agotado a estas alturas. Puede sentir el esfuerzo en sus muslos y hombros, especialmente por todo lo que ha tenido que escalar, pero todavía es capaz de moverse bien. El subidón de adrenalina probablemente también está ayudando.

Pasa corriendo por las dos primeras entradas, deteniéndose junto a la tercera.

—Oh, no…

Al ver la puerta abierta de par en par, su corazón se hunde. La cuña de madera atascada bajo la puerta le dice de inmediato lo que ha sucedido. Gunhild, la anciana gorda que vive en el piso debajo de Juma y su tía, ha vuelto a desobedecer las normas y ha dejado la puerta principal abierta. Juma le ha dicho varias veces que por favor no lo hiciera, no solo porque hacía que la factura de la calefacción compartida subiera considerablemente, sino también porque era un riesgo evidente para la seguridad, especialmente cuando Zuri estaba sola en casa. Ella le había respondido que el olor a especias era tan fuerte que tenía que dejar entrar aire fresco, lo que era una clara indirecta hacia Juma y Zuri, que eran los únicos en el bloque que cocinaban con algo más exótico que sal y pimienta. Cuando Gunhild continuó dejando la puerta abierta, Juma presentó una queja formal a la asociación de vecinos, y supuestamente le habían dicho a Gunhild que dejara de hacerlo, o la desalojarían.

Aparentemente, la amenaza no fue suficiente, porque Gunhild lo ha hecho dos veces desde entonces. Y ahora una tercera vez. Precisamente hoy, en un día como este.

—No me lo puedo creer...

Juma corre hacia el edificio y sube las escaleras de tres en tres.

Mientras pasa por el rellano del segundo piso, una cabeza asoma por la puerta, lo que le hace gritar. Gunhild, a su vez, también grita, y luego le lanza una mirada fulminante.

—¡Casi me matas del susto!

—¿Por qué has dejado la maldita puerta principal abierta? —grita Juma, incapaz de contenerse—. ¡Alguien infectado podría haber entrado aquí!

Gunhild retrocede como si Juma hubiera intentado abofetearla. Niega con la cabeza, haciendo que sus mejillas carnosas tiemblen.

—¡No lo sabía! Intenté bajar a cerrarla, pero…

Un ruido desde arriba llama la atención de Juma. Es un golpe, seguido de un grito.

—Oh, Dios. ¡Zuri!

Sube corriendo otro nivel. Gunhild le llama, pero no logra captar las palabras. Lo único en lo que puede pensar es en llegar hasta su tía. Cuando llega al tercer piso, se detiene en seco una vez más.

Porque esa puerta, la puerta de su apartamento, el de él y Zuri, también está abierta. No completamente, pero entreabierta. Lo que es aún más inquietante son las marcas de arañazos y la sangre que ha sido esparcida por toda la superficie blanca. Al llegar allí y respirar una bocanada de aire, puede oler la fiebre, la sangre, la descomposición, borrando el último rastro de esperanza de que quien haya pasado por allí no estuviera infectado.

En ese momento se escucha un gruñido desde el interior del apartamento, seguido de otro grito débil.

Juma siente ganas de llorar. Quiere girarse y salir corriendo.

Pero no puede. Así que vence el miedo, empuja la puerta y entra en el apartamento.
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Al salir por la puerta principal, Ella escucha inmediatamente un profundo estruendo, tan fuerte que lo siente a través de las suelas de sus zapatos.

Perpleja, levanta la vista hacia el cielo mayormente nublado. Las nubes son del tipo fino y gris claro, no las que llevan truenos y relámpagos.

A medida que el sonido se vuelve aún más fuerte, se da cuenta de que no viene de arriba. Girándose hacia la calle, ve un enorme vehículo militar rodando hacia su campo de visión. No es un tanque, al menos Ella no lo cree, ya que no parece tener ese cañón en la parte delantera, pero sin duda está blindado y hecho para el combate.

A medida que pasa por la entrada de la casa de Greta y Gunnar, ve dos vehículos más pequeños… jeeps, según ella cree. Estos siguen de cerca al primer vehículo, y detrás viene un grupo de soldados completamente equipados, portando armas grandes.

Ella no puede hacer más que quedarse ahí, mirándolos, mientras continúan por la calle residencial. Uno de los últimos soldados la ve. Disminuye la velocidad lo suficiente para señalar a Ella como un árbitro enfurecido y gritar:

—¡Gå inn igjen!

Luego siguen adelante, y Ella escucha cómo el estruendo se va volviendo un poco menos ensordecedor.

El soldado le había dicho que volviera a entrar. Aunque no hubiera entendido las palabras, su gesto era inconfundible. Quieren que la gente no esté las calles. Probablemente para ayudar a detener la propagación de la infección. Pronto harán probablemente un llamado nacional para el confinamiento, si es que no lo han hecho ya.

Ella saca su teléfono. Veinticinco por ciento de batería. Solo lo había dejado cargando durante veinte minutos en la planta superior. Debería ser suficiente hasta que encuentre otro enchufe. Tan pronto como pudo volver a encender su teléfono, llamó a su madre. No contestó. Luego intentó el número que Hagos le dio, el de su amigo. Tampoco contestó.

Ahora, como Ella no tiene idea de dónde está su madre, no tiene mucho sentido salir del pueblo. El ejército ya está aquí, lo que significa que probablemente no le permitirán cruzar los límites del pueblo. Y además, tiene la sensación de que es importante averiguar qué le ha pasado. Por qué es inmune, y si lo ha sido todo el tiempo, como sugirió Hagos.

Pobre chico. El pensamiento de Hagos le hace un nudo en el estómago. Cuando bajó con el cargador en el bolsillo, lo escuchó arañando la puerta del baño desde dentro. Merecía mucho más que morir solo en un baño extraño.

Jódete, Marit. No me importa lo que dijera Hagos, si te vuelvo a ver, te daré una bofetada.

Ella respira hondo por la nariz, tratando de despejar sus pensamientos y sentimientos, que son bastante sombríos. Luego se dirige al garaje y mira dentro. Gunnar estaba metido en las carreras de bicicletas, siempre hablaba de cómo los noruegos eran naturalmente grandes ciclistas, como se demostraba en sus muchas victorias en el Tour…, así que Ella no se sorprende al ver cuatro bicicletas de carreras de aspecto caro colgando del techo. Debajo de ellas hay dos bicicletas de mujer que parecen mucho más cómodas de montar.

Toma la que asume que pertenecía a Greta, la saca, se sube y comienza a pedalear por la ciudad.
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El camión se detiene bruscamente, haciendo que se deslicen de lado en los asientos. Aksel tiene que agarrarse a las correas para no caer al suelo.

El motor permanece en marcha unos segundos, y luego se apaga. El retumbar que ha sido un ruido constante de fondo cesa, y los deja solo con los gruñidos y los jadeos de los zombis.

Aksel se encuentra con la mirada de Belinda. Sus ojos brillan en la oscuridad.

—Creo que esto es todo —susurra, mirando a la mujer—. ¿Estamos de acuerdo en el plan, verdad? Suponiendo que no tenga a nadie que lo ayude, lo superamos en número… tres contra uno. Claro, está armado, pero si cualquiera de nosotros ve la más mínima oportunidad, saltamos sobre él, y los demás le seguimos. ¿De acuerdo?

La mujer no responde.

Aksel se inclina hacia adelante.

—¿Eh? ¿Estás dentro del plan, verdad?

Ella lo mira, luego asiente brevemente. Ha estado desde que subió al camión prácticamente todo el tiempo callada, casi una hora. Ni siquiera les dijo su nombre. Aksel temió brevemente que hubiera entrado en algún tipo de shock o negación, pero ahora que finalmente lo mira a los ojos, puede ver lo que realmente le pasa. Está furiosa.

«Parece que le arrancará la cabeza con las manos si tiene la más mínima oportunidad. Genial», piensa Aksel.

De repente, la cerradura hace clic, y la puerta se abre de golpe. Aksel siente cómo su ritmo cardíaco aumenta mientras se echa hacia atrás, fuera de la vista.

—¡Muy bien! —grita el soldado—. Hemos llegado a nuestro destino, amigos. Bajad de manera ordenada.

Hace una breve pausa, y Aksel espera que la linterna busque en el interior del camión. No ocurre, así que se arriesga a echar un vistazo rápido.

El soldado no está allí. La puerta está bien abierta, mostrando la carretera y las montañas. No hay edificios ni nada, solo la naturaleza salvaje a la vista.

—¿Qué hacemos? —susurra Belinda.

—Solo espera —susurra Aksel de vuelta.

—Así es como lo haremos —continúa el soldado. Por lo que Aksel puede deducir, está de pie justo fuera de la puerta abierta, pero a un lado, de modo que no pueden verlo—. Voy a daros sesenta segundos, y cualquiera que no esté aquí fuera para entonces será disparado. Lo mismo para cualquiera que intente huir o hasta pestañee. Si tenéis armas de fuego, dejadlas en el camión. Si veo un arma, disparo. Espero que a estas alturas ya os hayáis dado cuenta de que soy un hombre de palabra. Preferiría manteneros con vida, pero no dudaré en empezar a disparar. Así que no me pongáis a prueba. Hagámoslo bien, y todos seguiremos respirando. ¿Alguna pregunta?

Aksel y Belinda intercambian otra mirada.

Belinda sacude la cabeza. Aksel no puede decir si el gesto significa «No quiero salir ahí», o «No salgas», o tal vez «No sé qué hacer». Quizá ninguna de las anteriores.

La señora, en cambio, se pone de pie.

—Eh, espera —susurra Aksel, estirando la mano hacia ella.

Ella aparta su brazo y le lanza una mirada de odio.

—No pienso quedarme aquí sentada ni un minuto más. El hedor es insoportable.

—Sí, pero ¿y si te dispara en cuanto pongas un pie afuera?

—Ya me habría disparado.

Tiene razón, por supuesto. Y él ya lo sabía. Es solo que su mente está dando vueltas intentando encontrar otra salida.

—¡Treinta segundos! —grita el soldado.

La señora baja por el centro del camión y sale.

—Buena chica —le dice el soldado desde un lado—. ¿Va a salir tu amiga?

La mujer mira hacia Aksel y Belinda, pero no dice nada. Algo está revolviendo los pensamientos de Aksel, una carta que aún no han jugado, una posible salida. Pero no puede captarla del todo. No hay tiempo suficiente para pensar.

—¡Quince segundos!

—No tenemos opción —dice Aksel, extendiendo su mano.

Belinda duda solo brevemente, luego toma su mano con ambas, y se dirigen hacia la puerta abierta. Aksel camina al frente, sosteniendo las manos de Belinda detrás de él. Es un manojo de nervios, caminar entre las filas de personas no muertas que están ansiosas por atraparlos. Aksel teme que el soldado les dispare tan pronto como estén todos fuera del camión, aunque la parte racional de su mente le dice que eso no tendría sentido. Pero está claro que el tipo es un completo psicópata, y esas personas no siempre actúan según la lógica.

—¡Cinco segundos!

—¡Ya vamos! —grita Aksel.

Llega al final del camión y entrecierra los ojos al asomarse a la fría y clara luz del día. Todo está cubierto de nieve recién caída y es muy brillante. La mujer sigue de pie en medio de la carretera. El soldado está a un lado. No es inmediatamente visible, porque está escondido detrás de un árbol viejo junto al borde de la carretera. Pero las huellas que llevan hasta allí lo delatan, y Aksel nota un ojo y una mano sosteniendo un arma apuntada directamente hacia él.

—Es un placer finalmente ponerte cara —dice en un tono casi jovial—. No me hagas volártela ahora. Sal y únete a la amable dama.

En ese momento, de repente se da cuenta.

Lo que su mente estaba tratando de decirle.

El único truco que les queda.

«Él no sabe que Belinda también está aquí», piensa Aksel.

—Está bien —dice Aksel, apretando fuerte los dedos de Belinda—. Ya salgo. Lo haré despacio. Estoy solo y desarmado. Por favor, no dispares.

Con la última palabra, suelta las manos de Belinda, esperando que haya captado la pista que le acaba de dar, esperando que lea sus pensamientos y vuelva a meterse en el camión, para quedarse hasta que tenga la oportunidad y luego intente escapar.

—Perfecto —dice el soldado, y Aksel siente una oleada de alivio a pesar de la tensa situación.

«Se lo está creyendo. Realmente no sabe que éramos tres».

Aksel baja. Lo hace despacio, meticulosamente, queriendo ganar unos segundos extra para que Belinda capte la idea. Cuando sus pies tocan la carretera, lanza una mirada casual de vuelta al interior del camión, y ve, para su inmenso alivio, que Belinda se está moviendo hacia atrás, alejándose de la puerta abierta. Su rostro es una máscara pálida de pavor, sus ojos grandes y llenos de lágrimas de miedo, pero lo está haciendo de todos modos. Está volviendo a la oscuridad maloliente llena de muerte, porque ha entendido que podría ser su única oportunidad de salir de allí.

Aksel se vuelve hacia la mujer, y ve con alarma que está mirando directamente a Belinda. Pensando rápido, se coloca justo al lado de ella. A pesar de su considerable envergadura, no es muy alta, y Aksel no tiene problemas para bloquear su vista. Mirándola, murmura:

—Contenta de estar ya fuera, ¿no?

Ella lo mira brevemente a los ojos, luego mira al soldado. Por un aterrador momento, Aksel teme que vaya a delatar a Belinda. Pero en lugar de eso, dice:

—¿Qué estamos haciendo aquí? Aparte de congelarnos el trasero.

El soldado sale de detrás del árbol, todavía apuntándoles con el arma. Es más joven de lo que Aksel había supuesto. Quizás solo tiene treinta años. Sus ojos son de un azul penetrante, y de debajo del gorro que lleva puesto sobresalen mechones de pelo rubio. Claramente, es un escandinavo nativo, aunque, por su acento, Aksel imagina que es danés o sueco.

—Me alegra que preguntes —le responde, acercándose—. Lo primero es asegurarnos de que no estéis escondiendo nada. Levantad los brazos y dad un par de vueltas. Como si fuerais un par de bailarinas, si queréis.

Aksel hace lo que le dicen. La mujer también lo hace, aunque solo después de lanzarle una mirada desafiante al tipo durante un buen rato.

—Genial —responde acercándose—. Ahora, cierra la puerta del camión, para que tengamos un poco de paz para trabajar.

Aksel coge la puerta y va a cerrarla. Justo antes de hacerlo, ve el rostro de Belinda al fondo. Sus ojos le suplican, pero también están más decididos ahora. Como alguien que ha aceptado que va a sumergirse bajo el agua de nuevo y ha tomado una bocanada de aire todo lo grande que ha podido. Aksel intenta enviarle una mirada tranquilizadora, pero no está seguro de que le llegue.

Luego cierra la puerta completamente.
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—¿Zuri?

Intenta llamar a su tía, pero su voz se quiebra, y el sonido sale apenas como un susurro.

—¿Tía Zuri?

Esta vez tiene algo más de éxito. Pero no recibe respuesta.

El apartamento es pequeño y muy fácil de recorrer. El pasillo en el que está conduce a cuatro habitaciones simétricas. Baño y cocina a la derecha. Dormitorio y sala de estar a la izquierda.

El dormitorio, que es donde Zuri pasa la mayor parte de su tiempo últimamente, es lo que inmediatamente capta su atención. La puerta está a medio abrir, y al acercarse, puede ver la tenue luz de la habitación. Las camas están enfrentadas. la primera, es una simple cama individual de madera. La segunda, es una monstruosidad de metal con ruedas, con motor eléctrico, soporte para suero, barandilla, orinal, mesa removible para comer y otras características. Ambas están vacías.

—¿Zuri?

Se da la vuelta y escucha.

Un gruñido del otro lado del apartamento. El baño. Esa puerta está casi cerrada. Juma va a abrirla…. y se le escapa todo el aire que estaba conteniendo.

Zuri está en la bañera, pero no para darse un baño, porque sigue con su ropa de dormir, aunque es difícil de distinguir, ya que también está envuelta en la cortina de flores, que ha sido arrancada casi por completo. Su tía está pateando con sus piernas delgadas, intentando en vano repeler al atacante, que es una persona de más o menos la edad de Juma, pero claramente un nativo de este país, ya que su piel es tan blanca como la nieve, y su cabello igualmente claro. Su palidez es aún más notable debido al contraste que presenta con el enorme cráter sangrante que va desde su cuello hasta su espalda, revelando el omóplato, que se mueve mientras usa su brazo para intentar arrancar la molesta cortina de ducha, que le impide llegar a Zuri.

—¡Tía Zuri! —grita Juma.

No hace ninguna diferencia. Zuri no lo oye, y aunque lo hiciera, ¿de qué serviría? El tipo tampoco muestra ningún interés por Juma.

Juma está a punto de agarrarlo por la camiseta rasgada y ensangrentada, pero se da cuenta de inmediato de que sería un error. No solo entraría en contacto directo con la sangre infectada, sino que también, sin duda haría que el zombi fuera a por él, ya que se convertiría en un objetivo más cercano que Zuri.

En lugar de eso, mira frenéticamente a su alrededor buscando algo… lo que sea que pueda usar. Sus ojos se posan en el orinal. Lo saca todas las mañanas para vaciarlo y limpiarlo. Algo que Zuri insistía en hacer ella misma mientras pudo, pero ahora está demasiado débil, así que Juma lo hace por ella, como prácticamente todo. Por suerte, Zuri solo lo usa durante la noche, lo que significa que durante el día, se queda en el baño junto al inodoro.

Sin pensarlo dos veces, Juma lo agarra, lo levanta alto y lo estampa contra la cabeza del tipo.

Cuando el hospital les prestó la cama junto con el orinal, permitieron que se quedaran con este último porque era uno de los modelos antiguos. No está hecho de plástico como los modernos, sino de acero inoxidable. Ahora, Juma está muy agradecido por eso.

El orinal impacta contra la parte superior del cráneo, produciendo un fuerte sonido metálico y enviando un doloroso sacudón hasta los codos de Juma.

Espera con todas sus fuerzas que el tipo se desmaye, o al menos que se derrumbe.

Pero el zombi solo se agacha un poco, como si hubiera escuchado el zumbido de una avispa cerca de su oído. Da un gruñido, gira la cabeza a medias para mirar hacia atrás, y luego se inclina de nuevo sobre la bañera y sigue forcejeando con la cortina. Zuri grita de nuevo.

—¡Maldita sea! —grita Juma—. ¡Déjala!

Le golpea tres veces más con fuerza, en una sucesión rápida de movimientos torpes. El orinal queda todo abollado y torcido, no es suficiente para detener al tipo. Finalmente, consigue dejar la cortina a un lado, revelando el rostro aterrorizado de Zuri, y por un momento, sus ojos se fijan en dirección a Juma. Él puede ver, más que oír, cómo ella pronuncia su nombre. Luego se abalanza sobre ella.

—¡No!

Juma hace lo que no quería hacer: Lo agarra por la camiseta y lo saca de la bañera. No es fácil, porque él lucha, pero Juma está impulsado por el miedo y la desesperación, y gana la breve batalla de tira y afloja. El problema es que, cuando el tipo sale por encima del borde de la bañera, cae al suelo, chocando contra las piernas de Juma, haciendo que él se siente bruscamente.

Prácticamente tendido sobre el regazo de Juma, el zombi finalmente dirige su atención hacia él. Y habría hundido los dientes en su rostro si la camiseta rasgada no hubiera cubierto su cara. Esto le da a Juma un segundo para girar la cabeza. Ve muchas cosas en el suelo. Cosas que antes estaban junto al lavabo, pero que obviamente han sido tiradas al suelo durante la pelea que debió haber tenido lugar mientras el tipo seguía a Zuri hasta aquí.

Hay cepillos de dientes, un dispensador de jabón, un peine y las tijeras puntiagudas que Juma usa para cortar lo que queda del delgado cabello de Zuri una vez cada tres semanas, más o menos.

Sin pensarlo, extiende la mano y agarra las tijeras. Justo cuando rasga la camiseta de su cara para mirarlo fijamente con sus ojos negros, Juma grita y le clava las tijeras en la cuenca del ojo derecho.

Se escucha cuando las hojas se hunden hasta el mango y, al no encontrar casi resistencia, siguen hasta el cerebro.

El tipo se congela. Su rostro se queda en blanco. El otro ojo mira tontamente a la nada durante un segundo o dos.

Luego cae de costado, aterrizando sin vida en el suelo de baldosas.
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—Bien —dice el soldado, bajando un poco el arma. Aún mantiene cierta distancia, pero parece estar menos en guardia, sabiendo que es el único armado—. Veamos. Apuesto a que tenéis muchas preguntas dando vueltas en vuestras pequeñas cabecitas, así que voy a explicarlo realmente sencillo. —Sonríe—. Cooperáis, vivís. No cooperáis, os disparo. No puede ser más simple, ¿verdad?

—¿Qué quieres que hagamos? —pregunta Aksel.

El soldado lo mira.

—¿Cómo te llamas, chico?

—Jakob —responde él. La mentira sale tan rápida y natural que no puede evitarlo. No está seguro de por qué ha dado el nombre de su hermano. Lo único que sabe es que no quiere que este psicópata lo llame por su verdadero nombre—. ¿Y tú?

El soldado sonríe.

—Mi nombre no es asunto tuyo. Llámame Rey Carl si necesitas dirigirte a mí.

—¿Entonces eres sueco?

El tipo mueve la mandíbula.

—Dejemos de hablar de mí —lo dice en un tono amigable, pero Aksel puede darse cuenta de que no está bromeando—. Bien, Jakob. ¿Por qué subiste voluntariamente a mi camión?

Aksel se encoge de hombros.

—Solo tenía curiosidad.

El soldado sacude la cabeza, casi con pesar.

—No, no, no. Eso no va a funcionar. Si queremos que esto funcione, necesitamos ser honestos el uno con el otro. Verás Jakob, no soy un maldito imbécil. Y puedo ver que tú tampoco lo eres. Así que, lo que fuera que esperabas encontrar, debía ser bastante importante para ti. —Levanta las cejas—. Intentémoslo de nuevo. Hagamos como si esta fuera la primera vez que lo pregunto. Vale… —Hace una pausa, aclarándose la garganta de forma exagerada—. ¿Por qué tú, Jakob, un tío listo, te subiste voluntariamente a un vehículo militar lleno de monstruos devoradores de carne?

Aksel duda. Puede ver que el soldado lo descubrirá si miente. Y si lo hace, el soldado podría ir a revisar el camión para averiguar la verdad. Eso haría que le disparará a Aksel por mentir. O tal vez le dispare a Belinda.

Durante un par de segundos considera decir la verdad. Luego recuerda que alguien dijo una vez que las mentiras más convincentes contienen algo de verdad. Y dice, con la voz más genuina que puede conseguir:

—Fui a buscar a una chica que recogieron antes. No estaba infectada, pero los soldados no me escucharon, así que seguí al camión en mi coche, y cuando vi la oportunidad, me lancé. Pero… aparentemente, ella estaba infectada. Porque, ehm… —Señala con la cabeza hacia el camión, mientras susurra—. Está ahí dentro. Pero ya se ha convertido.

—Aaah —dice el soldado—. Verás, eso tiene sentido. —Parece convencido, pero sigue mirando fijamente la cara de Aksel—. Siento tu pérdida. ¿Era tu novia?

—Lo era —murmura Aksel, y de repente, inesperadamente, la cara de Frida aparece en su mente, y su barbilla tiembla mientras susurra—. Se llamaba Frida.

El soldado chasquea la lengua.

—Lo siento por tu pérdida, Jakob. Si te sirve de consuelo, tu novia pronto tendrá un propósito útil, al igual que tú, y… —Mira a la mujer—. No me quedé con tu nombre, cariño.

—Bigga —dice la mujer.

—¿Bigga? —repite el soldado, cambiando a un inglés roto—. ¿Bigga than what? —Se ríe de su propio chiste—. Es un nombre sami, ¿verdad? —No recibe respuesta de la mujer, solo una mirada furiosa—. Muy bien, Jakob y Bigga, encantado de conoceros. Os diré lo que necesito de vosotros. —Se sorbe la nariz y escupe en la nieve—. Veréis, tengo una cuenta pendiente. Alguien me quitó algo que me gustaba mucho, y voy a quitarle algo que le gusta mucho a él. Ojo por ojo y todo eso. Los detalles no importan. Lo único que necesitáis saber es que es un asesino, y merece lo que le va a pasar.

Un poco de oscuridad se cuela en el rostro y la voz del soldado mientras habla, y por primera vez, emanan emociones reales del tipo. Aksel puede notar que, a pesar de cómo intenta hacer que suene desenfadado, quienquiera que lo haya molestado lo hizo y mucho.

El soldado se vuelve y hace un gesto hacia el otro lado de la barandilla.

—¿Veis ese hermoso lago allá abajo? Vamos a cruzarlo. Al otro lado hay un arroyo. Sube por la montaña de allí, y lo seguiremos hasta llegar a una cierta meseta. Lo veréis cuando lleguemos. —Se encoge de hombros—. Eso es todo. Vamos de excursión. Una vez lleguemos a nuestro destino, sois libres de iros. Pero si hacéis alguna tontería en el camino, os meteré una bala en la cabeza. —Sonríe—. ¿Alguna pregunta?

Aksel mira a la mujer, que no parece que vaya a decir nada, así que hace la pregunta obvia él mismo.

—¿Qué hay allí arriba?

—Ya os lo dije, el tío con el que tengo cuentas pendientes.

Aksel frunce el ceño.

—Entonces… ¿nos vas a usar como distracción? ¿Seremos blancos fáciles? Y cuando él nos vea, nos disparará, y luego tú le dispararás a él.

El soldado menea la mano enguantada.

—Bueno, no puedo decir con certeza qué pasará una vez que lleguemos a la meseta, porque no sé cómo reaccionará. Las cosas pueden ir de varias maneras. Pero, como dije, una vez lleguemos allí, sois libres de huir. Hay algo en lo que te equivocas, sin embargo… No voy a dispararle. Oh, no. Eso sería demasiado fácil. Si solo quisiera acabar con él, no me habría molestado en traeros a vosotros dos ni a estos chicos. —Se acerca al camión y le da una palmada al costado. Vuelve a sonreír—. Porque veréis, no vamos a ir solos allá arriba. Todos estos encantadores amigos míos vendrán con nosotros.
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Empujando al tipo que está fuera de sí, Juma se pone de pie. Sus botas casi resbalan en el suelo manchado de sangre, y se agarra al lavabo para sostenerse.

Al mirar a Zuri, la ve mirando por encima del borde de la bañera. Sus ojos van de su cara al infectado, y luego vuelven a subir hacia Juma.

—Tú... lo mataste —dice ella.

—Sí —dice Juma. Sus oídos zumban, su vista se tambalea—. Creo... creo que lo hice... No tenía otra opción, Zuri...

Ella lo vuelve a mirar, y Juma se da cuenta de que no le está juzgando. En lugar de eso, sus ojos se llenan de lágrimas.

—Gracias, Juma.

Luego, enviándole una última sonrisa, ella dirige la vista hacia el techo y se desploma de nuevo en la bañera.

Juma se lanza hacia adelante, intentando atraparla antes de que golpee su cabeza, pero llega demasiado tarde. Por suerte, la cortina proporciona algo de acolchado, y la cabeza de Zuri no resulta herida.

Sus manos, sin embargo, sí lo están. Al igual que sus antebrazos. Y hay tres feas marcas de arañazos que recorren su clavícula sobresaliente.

—Oh, no... La ha alcanzado.

Dándose cuenta de que, al fin y al cabo, ha llegado demasiado tarde, Juma rompe a llorar. No puede evitarlo. Lo único que puede hacer es sacar a su tía de allí. Alejarla del tipo infectado y del hedor horrible que emana de él, que a estas alturas está convirtiendo el aire del baño en algo asfixiante.

La desenvuelve de la cortina de ducha y la levanta con la mayor delicadeza posible. La ha levantado más de una vez, y aunque Juma no es un chico fuerte, no es una hazaña difícil. Zuri siempre fue delgada, pero ahora es prácticamente piel y huesos, y no debe pesar mucho más de treinta y cinco kilos.

Sosteniéndola en sus brazos como a un niño dormido, Juma la lleva a través del suelo resbaladizo, caminando con cuidado por el pasillo.

Al hacerlo, se da cuenta de que dejó la puerta principal abierta. Al volverse hacia ella, ve a Gunhild de pie en el rellano, mirando con los ojos desorbitados. Al ver a Zuri, se cubre la boca con su mano gorda.

—Oh, Dios mío. ¿Está bien?

—No —dice Juma fríamente—. Baja y cierra con llave la puerta principal.

Antes de que Gunhild pueda responder, él cierra la puerta de una patada.

Lleva a su tía al dormitorio y la deposita en la cama del hospital. Luego vuelve rápidamente al baño, echando solo una rápida mirada al tipo para asegurarse de que no se ha movido. Se quita las botas, la chaqueta y el jersey de lana, y se lava los brazos y la cara tan a fondo como puede con agua caliente, restregándose con un paño enjabonado. También se asegura de limpiar bien bajo las uñas, e incluso se quita el reloj para asegurarse de que no queda nada de la sangre infectada en su piel.

Una vez satisfecho, coge un paño limpio, lo empapa y lo lleva al dormitorio.

La respiración de Zuri se ha vuelto agitada, y mueve la cabeza de un lado a otro de manera inquieta. Juma limpia sus heridas lo mejor que puede. Al tocar su frente, se da cuenta de que tiene fiebre. Podría ser por el shock, pero sospecha que es por la infección.

Está avanzando de manera antinaturalmente rápida.

Juma comenzó su tercer semestre justo después de Navidad, y está estudiando virología. Virología marina, es cierto, pero sigue siendo muy relevante. Aún no está completamente formado, pero ya tiene una buena comprensión de cómo funcionan los virus, patógenos y bacterias. En las noticias, seguían refiriéndose a esto como el virus Torik. Sin embargo, la rapidez con la que avanza sugiere otra cosa. A menos que Zuri haya estado luchando contra ese tipo durante horas antes de que Juma llegara (lo cual sabe que no es cierto, porque han pasado menos de noventa minutos desde que salió de casa), el "virus" no debería estar causando fiebre todavía. Apenas debería haber llegado a sus órganos vitales. Los virus simplemente no se mueven tan rápido. Y los hongos son aún más lentos. Lo que significa que…

Es bacteriano. Tiene que serlo.

Ha leído sobre bacterias agresivas, como Strep, Staph, Tétanos y E. Coli. Todas potencialmente mortales si no se tratan. Luego están las realmente aterradoras. Como la fascitis necrotizante, conocida como la bacteria devoradora de carne. Es extremadamente agresiva y rápida.

Pero no tan rápida. Esto es algo nuevo.

Al mirar a su tía, Juma se da cuenta de que ha empeorado en los pocos minutos que lleva tumbada en la cama. Ahora está sudando demasiado, respirando aún más rápido, y la piel alrededor de sus heridas está empezando a perder color.

El tratamiento adecuado para las infecciones bacterianas son los antibióticos. El problema es que Zuri ya está tomando uno de amplio espectro, ya que los médicos sospechaban una leve infección cardíaca, algo muy común como efecto secundario de su enfermedad. Su dosis actual debería ser suficiente para al menos frenar lo que haya contraído del tipo en el baño. Y sin embargo, claramente está abrumando su sistema. La bacteria no solo ha invadido su organismo en cuestión de minutos, sino que también ha lanzado un ataque completo contra su sistema nervioso central. En su estado ya debilitado, Zuri probablemente…

Juma está tan absorto en sus pensamientos sombríos que le lleva un momento darse cuenta de que su tía ha dejado de respirar. Ocurrió de manera tan abrupta y sin dramatismo. Simplemente exhaló por última vez y luego no volvió a inhalar. Sin que él se diera cuenta.

—¿Zuri? —Se inclina sobre ella, dándole palmaditas en la mejilla—. ¿Zuri?

Ella no reacciona en absoluto al tacto. Tampoco vuelve a respirar de nuevo.

—Oh, Dios, no... ¡Zuri!

Entra en pánico por un segundo, luego recuerda las instrucciones que le enseñaron en la escuela (la reanimación cardiopulmonar es parte obligatoria del currículo en todas las carreras superiores), y comienza a presionar su pecho hacia arriba y hacia abajo, contando los compresiones.

Luego, al inclinarse sobre su rostro, toma su mandíbula, le aprieta la nariz y…

Juma está a punto de soplar en la boca de Zuri cuando algo lo detiene.

Ella ya se ha ido. Si pongo mis labios sobre los suyos, sin duda contraeré la bacteria... si es que no la he contraído ya.

Pero hay algo más.

Algo mucho más importante.

Mirando fijamente a su tía muerta, Juma siente un dolor tan profundo que parece irreal. Sin embargo, no puede permitirse lamentarse. No todavía.

En su lugar, se dirige al escritorio en la esquina, donde Zuri pasó tantas horas, cuando aún estaba lo suficientemente bien como para mantenerse sentada durante largos periodos de tiempo, haciendo todo tipo de trabajos creativos como origami y pinturas en acuarela. Coge el rollo de cinta adhesiva y vuelve a la cama.

Mirando el cadáver de su tía por última vez, Juma susurra:

—Lo siento mucho, Zuri. Por favor, perdóname.

Luego comienza a atarla.
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Está escuchando con atención. Ignorando los sonidos de los zombis, presiona la oreja contra la puerta y trata de distinguir las voces del exterior. De vez en cuando, Aksel hace una pregunta, pero en su mayoría es el soldado quien habla. Belinda logra juntar casi toda la información.

Básicamente, quiere llevar a todas las personas infectadas a algún lugar donde hay alguien al que va a matar. Y quiere que Aksel y la mujer actúen como cebo, haciendo que los zombis los sigan.

Es una locura. Algo que solo una persona desquiciada pensaría. Pero a estas alturas, Belinda sabe que el tipo de afuera está gravemente perturbado, así que solo se sorprende durante unos segundos, luego obliga a su mente a pensar estratégicamente.

Tengo que salir de aquí. Y tengo que hacerlo sin que él me vea.

Pero por lo que puede intuir, Aksel y la mujer están parados muy cerca de la puerta. El soldado parece estar un poco apartado. Aksel no cerró con llave la puerta cuando el soldado le pidió que la cerrara, así que Belinda podría abrirla desde dentro y echar a correr. Excepto que el soldado, sin duda, la abatiría en cuanto la viera.

Tiene que ser más cuidadosa. Si pudiera crear de alguna manera una distracción. Incluso una breve distracción es todo lo que necesita, y podría…

—Ahora, hay una última cosa práctica que tenemos que hacer antes de poder irnos —dice el soldado.

De repente, su voz está mucho más cerca, ya que claramente se está acercando a la puerta.

Belinda retrocede rápidamente. Necesita volver al extremo delantero, donde puede esconderse fuera de la vista. Intenta caminar lo más silenciosamente posible, pero el suelo del camión es de metal, y si no fuera por el ruido que hacen los zombis, el soldado habría escuchado sus pasos.

—Tenemos que sacar a todos estos infectados del camión —continúa el soldado, ahora muy cerca de la puerta—. Y me temo que eso significa que uno de nosotros tiene que entrar y desatarles…

Mientras habla, abre la puerta, y la luz del día se precipita dentro. Belinda se congela. Está completamente expuesta en medio del camión, con las manos esposadas sobre el pecho. Está a punto de darse la vuelta y correr cuando la voz de Aksel de repente la alcanza.

—Oye, amigo, antes de que hagamos eso, ¿me dejas mear? Llevo aguantando durante horas.

Belinda contiene la respiración y mira. La puerta está medio abierta, revelando la silueta del soldado. Está mirando por encima del hombro. Un poco más lejos está Aksel, con expresión tensa. Parece que realmente necesita orinar, pero por supuesto, Belinda sabe que está realmente preocupado porque el soldado está a dos segundos de descubrirla. Si lo hace, ella supone que hay una buena posibilidad de que la dispare. O si tiene suerte, la involucrará en su plan demencial como una tercera pieza del cebo. Lo que, sin duda, significa que morirá de todos modos, junto con Aksel y la mujer. A pesar de lo que dijo el soldado sobre que serían liberados de su deber tan pronto como llegaran al destino al otro lado del lago, Belinda no cree que alguno de ellos saldrá vivo de allí, ni siquiera si llegan sin ningún incidente, y dado que serán perseguidos por una docena de zombis, no cree que sus posibilidades sean muy buenas.

—Puedes mear mientras caminamos —dice el soldado, a punto de girarse de nuevo.

—Vamos, hombre —dice Aksel en voz alta, extendiendo los brazos—. Sé razonable. No puedo parar a mear con un grupo de zombis pisándome los talones.

El soldado parece pensarlo. Luego suelta la puerta y le hace un gesto a Aksel con la mano para que lo haga rápido. Aksel se va corriendo, desapareciendo de la vista, y el soldado lo sigue.

Belinda sabe que esta es su oportunidad. Aksel le acaba de dar una última oportunidad.

Se acerca a la puerta, sintiendo su pulso latir con fuerza en su garganta ya palpitante. El miedo le hace querer retroceder, quedarse en la oscuridad del camión, esconderse del maniático que tiene un arma. Pero la parte más inteligente de su cerebro sabe que para salvar su vida, necesita avanzar hacia el peligro, no alejarse de él. Así que se arma de valor, sobreponiéndose a los instintos de su cuerpo, y avanza.

Entrecierra los ojos al mirar hacia la clara luz del día.

Están estacionados en un pequeño mirador. A un lado está la impresionante vista sobre un valle, al otro, hay un bosque.

La mujer está de pie en medio de la carretera. Aksel está a un lado, de espaldas, aparentemente orinando.

El soldado está entre ellos, mirando de un lado a otro. Su arma cuelga lateralmente, pero obviamente está listo para levantarla en cualquier momento y disparar si Aksel o la mujer deciden huir.

Belinda no puede saltar. Si lo hace, el soldado la verá.

Mira hacia otro lado. Solo tres segundos. Es todo lo que necesito.

Aksel echa un vistazo por encima del hombro, aparentemente sintiendo que Belinda no puede salir sin ser vista, porque dice de repente:

—¿Es un coche lo que viene por ahí?

El soldado se da la vuelta y mira por la carretera.

Belinda se agacha y salta. Nuevamente, el sonido de sus botas tocando el suelo queda cubierto por los gemidos y lamentos de dentro del camión. Durante unos segundos, está completamente expuesta. Si el soldado se gira, la verá. Corre alrededor del camión, y se siente como una de esas pesadillas en las que intentas escapar de algo peligroso, pero no importa cuánto corras, simplemente no puedes coger velocidad. Sus botas resbalan en la nieve y casi se cae. Luego queda fuera de la vista del soldado, y se apresura, corriendo por el costado del camión.

Al pasar junto a la puerta delantera, considera brevemente entrar a buscar un arma. Los soldados que el psicópata mató estaban armados, y probablemente no se deshizo de las armas. Si encontrara una, podría regresar y dispararle.

Solo que Belinda nunca ha sostenido un arma, mucho menos disparado una, y hay muchas probabilidades de que lo haga mal y en cambio sea ella quien acabe disparada.

Así que, en lugar de eso, opta por huir, corriendo hacia el bosque tan rápido como puede.
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Ella se siente casi como un fantasma mientras se desliza por Mo sin ser notada. Oye gritos, disparos y sirenas, pero de alguna manera no le afectan.

Recorrer la ciudad es una experiencia surrealista, tanto como cualquier otra que haya vivido últimamente. Siempre que ve coches de policía y vehículos militares, gira la esquina siguiente y toma otra calle. Paradójicamente, necesita evitar a las personas enviadas para salvar la ciudad más que a los infectados que deambulan por las calles, porque estos últimos son completamente indiferentes hacia ella.

Pasa junto a unas dos docenas de personas infectadas, muchas de ellas lo suficientemente cerca de tocarla, y ninguna se gira ni le mira.

También se encuentra con muchas escenas espeluznantes. La mayoría de la gente parece haberse dado cuenta de lo que sucede y permanece en sus casas, como lo demuestra el hecho de que los infectados arañan en casi todas las puertas y ventanas. Hay cientos, si no miles, de zombis, sin contar los que están muertos en las calles que se cuentan a decenas. Parece que han sido o bien disparados, aplastados por coches o incluso golpeados hasta morir. El denominador común siempre es que sus cráneos están rotos o perforados de alguna manera.

«Es exactamente como en las películas», piensa Ella. «The Walking Dead debería habernos preparado para esto».

Sin embargo, hay una diferencia, y es que si Ella recuerda bien, la explicación de los zombis en The Walking Dead es algo en el aire o tal vez en el agua. Algo con lo que ya todos estaban infectados, y una vez que mueren, sin importar cómo, se levantan de nuevo. Al menos mientras el cerebro esté intacto.

Pero Ella está bastante segura de que eso no es lo que está ocurriendo aquí. Parece ser contagioso. Y si mueres por causas naturales, no te levantas. Al menos esa es la conclusión que saca Ella al ver los cadáveres que llenan las calles. No todos son zombis. Y no todos parecen tener heridas en la cabeza.

Por ejemplo, ve a un hombre que ha sido aplastado contra una casa por un coche que alguien estrelló. Aunque claramente está muerto, no muestra signos de infección.

También hay una mujer tendida en medio de la calle. Parece haber sufrido un disparo en el cuello, porque la sangre que ha derramado ha formado un charco en el asfalto, que ahora está congelado. Los ojos de la mujer, mirando al cielo, están vidriosos pero normales. Su piel es pálida, casi blanca, sin rastros de ese color verde que es parte de la infección.

Encontrar las manzanas residenciales no es tan difícil. Se pueden distinguir los altos edificios desde lejos.

Cuando llega al aparcamiento, se baja de la bicicleta y la deja tirada, total no cree que se la vayan a robar. Al caminar hacia la entrada marcada con el número 122, se sorprende al encontrar la puerta completamente abierta.

Entra en la escalera y de inmediato capta el que ya es un olor familiar, un olor a podredumbre y enfermedad. También está acostumbrada a los sonidos que vienen desde arriba. Quejidos, gemidos y uñas raspando.

Juma vive en el tercer piso, así que Ella empieza a subir. En el rellano del segundo piso, se encuentra con un hombre infectado que está arañando la puerta de un apartamento. Aparentemente era carpintero, porque lleva pantalones de trabajo y un cinturón de herramientas que aún contiene cosas como lápices, una cinta métrica e incluso un pequeño martillo. En su sudadera se puede leer en letras grandes en la espalda: Carpintería de Morten—¡lo clavamos!

Morten, si es que este es realmente el dueño y no uno de sus empleados, parece haber muerto por un arañazo bastante modesto en el dorso de la mano. Al menos esa es la única herida que Ella puede verle.

El carpintero apenas presta atención a Ella, solo detiene su arañazo durante medio segundo, como si percibiera a alguien detrás de él. No se molesta en mirar hacia atrás, y Ella simplemente sigue subiendo al siguiente piso.

La puerta está cerrada, y no hay nadie fuera.

Ella golpea la puerta. El sonido resuena en la escalera.

Nadie viene a abrir. Ella intenta tocar el timbre y oye el sonido de una campanilla dentro del apartamento.

Después de unos momentos más, una voz de repente grita desde dentro:

—¡Vete a casa, Gunhild!

Ella no está del todo segura de si la persona se dirige a ella o quizás está hablando con alguien por teléfono. Acerca la boca a la puerta, carraspea y dice:

—Hola. ¿Está Juma ahí?

No hay respuesta. Al principio.

Ella escucha, pero no logra oír mucho por encima del ruido del zombi en el piso de abajo.

Entonces, de repente, la voz vuelve a sonar, justo al otro lado de la puerta:

—¿Quién eres? ¿Qué quieres?

El joven, quien podría ser Juma, a juzgar por el ligero acento, muy parecido a cómo hablaba Hagos, suena desencantado, cansado y al borde de colapsar.

—Me llamo Ella —dice, dando un paso atrás y colocándose justo frente a la puerta, asumiendo que el tipo la está mirando por la mirilla—. Soy amiga de Hagos.

Hay una breve pausa.

—Vale, ¿y qué quieres?

—Es, ehm… un poco incómodo, pero… ¿podrías abrir la puerta, por favor? Te lo explicaré todo.

—¿Dónde está Hagos?

Ella respira hondo.

—Me temo que… se infectó y… murió. Ocurrió hace apenas una hora.

Él no dice nada, así que Ella sigue hablando.

—Tengo su teléfono. —Lo levanta—. Me lo dio él. He intentado llamarte. Fue Hagos quien me dijo que viniera aquí. Dijo que… querrías verme.

—¿Por qué? Escucha, lo siento, pero estoy un poco ocupado...

El joven suena como si estuviera a punto de irse, así que Ella dice inmediatamente, aunque realmente no quería:

—Porque soy inmune al virus.

Por alguna razón, siente que es un secreto que no debería andar gritando a cualquiera. Pero Juma no es cualquiera. Es el amigo de Hagos, y Hagos confiaba en él. Y Ella confiaba en Hagos.

Al principio, no parece que Juma vaya a contestar. Tal vez ni siquiera la haya oído. Podría haber dejado ya la puerta principal y haberse ido de nuevo a hacer lo que estuviera haciendo ahí dentro.

Entonces, de repente, la cerradura hace clic, y la puerta se abre un poco. Un chico alto, delgado y negro la mira. Sus ojos son despiertos e inteligentes, pero también están cansados, y claramente ha estado llorando.

—Inmune, ¿cómo?


20


—No veo nada —dice el soldado.

Aksel finge escuchar un poco más.

—No, lo siento —murmura—. Creí haber oído un motor. Supongo que solo era el viento.

—Acaba ya —gruñe el soldado—. Nos vamos.

—Un segundo.

Aksel cierra los ojos. Realmente necesita orinar, pero la situación es tan tensa que su vejiga no coopera. Relajándose lo más que puede, logra exprimir unas pocas gotas.

Subiéndose la cremallera de los pantalones, se gira de nuevo. El soldado sigue allí, vigilándolo. Más allá está Bigga, junto al camión.

La puerta sigue entreabierta. No tiene forma de saber si Belinda salió corriendo o no. Eso espera.

—Venga vamos —dice el soldado, haciendo un gesto a Aksel—. Vas a entrar ahí.

—¿Yo?

—Sí, tú. No te preocupes, te daremos protección adecuada.

Caminan de vuelta al camión. El soldado deja que Aksel vaya primero para poder vigilarlo. Cuando se acerca, Bigga se mueve de repente hacia un lado. Lo hace de una manera extraña, casual pero torpe.

—¿Qué estás haciendo? —ladra el soldado—. Aléjate del camión.

La mujer le lanza una mirada maliciosa, pero obedece.

Aksel está confundido. Su corazón late con fuerza. ¿Belinda sigue ahí dentro? ¿Es por eso por lo que la mujer se acercó a la puerta?

Entonces mira hacia abajo y ve las huellas. Hay varias huellas diferentes, porque Aksel, Bigga y el soldado han caminado detrás del camión. Pero también hay una huella clara de una bota que es demasiado pequeña para pertenecer a cualquiera de ellos. Es de Belinda. Y Aksel está seguro de que había más huellas suyas hace un segundo, antes de que Bigga las pisara lo más discretamente posible.

«Buen trabajo», piensa Aksel, cruzando la mirada con la mujer. Así que Belinda finalmente logró salir. Gracias a Dios.

Vuelve a mirar la huella de la bota. Está orientada en dirección opuesta a ellos, hacia el otro lado del camión, lo que significa que Belinda desapareció por detrás y ahora, con suerte, se dirige por el camino.

—Ve al frente del camión —ordena el soldado—. Tú, Bigga, vienes también. Pero mantén la distancia y quédate donde pueda verte en todo momento.

Aksel rodea la esquina del camión y ve exactamente lo que esperaba. Las huellas de Belinda, que bajan por el lateral del camión y continúan por la carretera. Las huellas ya están medio borradas porque se mezclan con las del soldado, pero Aksel se asegura de caminar sobre ellas, cubriéndolas aún más.

Se detiene junto a la puerta del lado del pasajero y mira al soldado.

—Ábrela —dice, haciendo un gesto con el arma—. Saca el traje que está en el suelo. Póntelo. Máscara, guantes, todo. Lo necesitarás.

Aksel se sube y abre la puerta. Ve el traje en el suelo. Y ve, para su sorpresa, las llaves en el encendido. El soldado no se molestó en llevárselas.

«Podría subirme», piensa Aksel, deteniéndose brevemente. «Cerrar la puerta. Encender el motor e irme.»

Pero si lo hace, el soldado sin duda abrirá fuego. Y aunque Aksel lograra poner el camión en marcha antes de que le disparen, dejaría a Bigga en la estacada. Aunque solo ha conocido a la mujer durante unas horas y no es precisamente habladora, Aksel no quiere abandonarla si puede evitarlo.

—Nada de ideas raras —dice el soldado detrás de él—. Estoy apuntando a tu columna, Jakob. Y no dudaré en volártela si intentas algo.

—No —murmura Aksel, mirando hacia atrás—. No, solo que... tiene sangre. —Saca el traje para mostrárselo al soldado.

—Sí, lo siento —resopla el soldado—. No veo lavadoras por aquí, así que supongo que tendrás que taparte la nariz y ponértelo de todos modos.

Aksel se pone el traje. Vio a los soldados usándolo cuando aseguraron a Belinda en el camión. No es uno de esos trajes de plástico normales que compras en una tienda para pintar techos. Es mucho más resistente. Probablemente resistirá clavos e incluso dientes, al menos al principio. Pero si lo dominan varios zombis y no puede escapar, eventualmente romperán el material hasta llegar a su piel.

Se pone la máscara y se la ajusta en su lugar. Los sonidos se distorsionan un poco, y puede escuchar su propia respiración. Girándose, mira al soldado, quien le sonríe.

—Te queda perfecto. Ahora, voy a darte mi cuchillo... —Lo saca de la funda del cinturón para mostrar un impresionante cuchillo de combate—. Es muy afilado, y cortará esas correas de cuero sin problema. Te sugiero que empieces por la parte delantera y vayas hacia la puerta, para no acorralarte a ti mismo. Y nada de quedarte demasiado tiempo. Tiene que ser rápido. ¡Zas! El siguiente. ¡Zas! El siguiente. ¿Me oyes?

Aksel traga saliva.

—Esto es una locura. No podré soltarlos a todos antes de que me alcancen.

—Bueno, ese va a ser tu problema, no el mío —dice fríamente el soldado—. Porque aunque me gustaría que siguieras vivo, estoy seguro de que Bigga será suficiente. Así que si la cagas y te infectas, supongo que aun así vendrás con nosotros... solo que serás uno de ellos. —Golpea el camión con la empuñadura del cuchillo—. Pero intentemos evitar eso, ¿vale? Venga. Bigga, ve a la barandilla de allá. Quédate donde pueda verte. Prepárate para moverte, porque tan pronto como esos muertos estén libres, no nos quedaremos a jugar a las cartas con ellos.

La mujer cruza la carretera, y Aksel se dirige a la parte trasera del camión. El soldado toma posición a unos metros de distancia. Se agacha, coloca el cuchillo en el suelo y luego lo patea hacia Aksel.

—Recógelo.

Aksel lo recoge. Es sorprendentemente ligero. La hoja parece afilada como una navaja y está muy bien cuidada. Apenas hay rasguños en el metal. Puede ver sus propios ojos asustados a través del visor reflejados en la hoja.

—Cuando quieras, Jakob —dice el soldado en tono alentador—. Empieza por los bozales. Necesitamos que puedan morder, o no servirán de nada. —Parece que algo lo golpea—. Ah, y una cosa más. Si pierdes los nervios y sales antes de que todos estén sueltos, te dispararé. —Le envía a Aksel una sonrisa amplia y falsa—. Solo para que lo sepas.
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Al entrar en el apartamento, Ella percibe inmediatamente el olor de la infección. También capta sonidos apagados que provienen de la puerta cerrada a la izquierda.

—¿Hay alguien...?

—Ajá —murmura Juma—. Mi tía. No te preocupes, está asegurada.

—No estoy preocupada —dice Ella—. Al menos no por mí. Ya no.

Los ojos de Juma buscan su rostro. Sus iris, son de un color avellana sorprendentemente claro, son mucho más brillantes que los de Hagos. Eso le da un aspecto amistoso e inteligente. A juzgar por su físico delgado, sus manos suaves y sus movimientos cuidadosos, Ella se da cuenta de inmediato de que Juma no se parece en nada a su difunto amigo. Hagos era un trabajador, un luchador. Ella duda que Juma, aunque probablemente sea una persona muy agradable, fuera de mucha utilidad en una pelea.

—¿Es eso lo que quieres decir con “inmune”? —pregunta él—. ¿Las personas infectadas no se sienten atraídas por ti?

—Eso es —responde Ella—. Y me contagié, pero lo superé. —Se sube la manga para mostrarle los arañazos.

Él retrocede un poco al ver su herida, pero luego se acerca para examinarla con más detalle, entrecerrando los ojos. Sus ojos vuelven a la cara de Ella.

—¿Estás segura de que eso fue por una de las personas infectadas?

—Tan segura como que llueve. Al principio tuve fiebre, y caí en un sueño profundo, pero luego... —Se encoge de hombros—. Desperté, y me sentí bien.

—Eso es... una gran noticia —dice Juma, sonando como si apenas pudiera creerlo—. Debes haber producido anticuerpos que lograron combatir la bacteria. Y si las personas infectadas realmente no se interesan por ti, debes estar produciendo ciertas feromonas u otra sustancia transmisora que ellos detectan y...

Un ruido en la habitación hace que Juma se gire.

—Lo siento, solo necesito ver cómo está...

Entra en la habitación, dejando la puerta abierta, lo cual Ella interpreta como una invitación a seguirlo. Así que lo hace, aunque se siente un poco como si estuviera invadiendo una escena muy personal. Para empezar, es un dormitorio, lo cual ya es bastante íntimo. Juma parece haber estado compartiendo la habitación con su tía, porque hay dos camas. En una de ellas, que es una cama de hospital, está su tía. Está sujeta con varias vueltas de cinta adhesiva alrededor de sus muñecas y tobillos, atándola eficazmente a la cama. Alrededor de su frente hay un cinturón envuelto en un paño, sujetando su cabeza al colchón.

—Sé que parece horrible —murmura Juma, mirando a Ella por encima del hombro—. Pero tuve que hacerlo. O me habría atacado.

—Por supuesto —dice Ella en voz baja—. Lo entiendo.

Y no cabe duda de que Juma tiene razón. Su tía claramente se lanzaría sobre él si tuviera la más mínima oportunidad. Sus ojos—negros como la noche—están girados hacia un lado, fijos en Juma. Sigue dando mordiscos al aire e intenta con todas sus fuerzas girar la cabeza hacia él. Sus dedos están curvados, extendiéndose hacia él.

Juma toma el rollo de cinta, que está casi vacío, y da unas cuantas vueltas más alrededor de sus muñecas. Parece impresionantemente despreocupado por los intentos de su tía de alcanzarlo, lo que le dice a Ella que probablemente lleva un tiempo con ella. O tal vez simplemente no ha comprendido aún que ella ya no es su tía, sino un depredador peligroso y fuera de sí.

—Entonces, ¿cómo fue que... ehm, se convirtió?

Juma deja el que ahora es un rollo vacío de cinta en la mesa.

—Alguien consiguió entrar aquí. Llegué a casa a tiempo para enfrentarlo, pero... llegué tarde.

—Oh. Lo siento. Estoy segura de que hiciste lo que pudiste.

El aire en el dormitorio está cargado, a pesar de que la ventana está abierta. Los sonidos de la ciudad hacen un ruido de fondo constante, diciéndoles que el desastre sigue ahí fuera presente.

—Oye, ¿por casualidad tienes un cargador que funcione para mi móvil? —pregunta Ella, mostrándole su teléfono—. Odio pedirlo, pero realmente necesito contactar a mi madre.

—Claro —dice Juma, señalando hacia la ventana—. Mi tía tenía un móvil similar al tuyo. Puedes usar su cargador.

Ella ve un cable en el alféizar de la ventana. Conecta su teléfono, que comienza a cargarse de inmediato. Lo dejará un par de minutos, luego lo encenderá y volverá a intentar llamar a su madre.

Juma suspira y mira a su tía. Hay pesar, tristeza y compasión en sus ojos, y Ella se siente mal por él. No solo ha perdido a su tía, sino también porque parece que aún no lo ha aceptado. Ella mira la mesa y ve lo que parece un pequeño laboratorio. Todo tipo de equipos médicos, jeringas con muestras de sangre e incluso un microscopio. Claramente intentó usar cualquier conocimiento médico que tuviera de sus estudios para intentar curar a su tía.

«Supongo que debería decírselo. Hacerle entender que esto no es una enfermedad, que ella está realmente...»

—Les creí, ¿sabes? —dice Juma, mirando a su tía, aunque se dirige a Ella—. A los médicos de la televisión. Ninguno de ellos dijo la verdad. Quiero decir, debían saberlo. Han tenido mucho tiempo y miles de personas para hacer pruebas. Y sin embargo, seguían hablando de esto —gesticula hacia su tía y se encoge de hombros—, sea lo que sea... seguían llamándolo una enfermedad. Algo que podías contraer y contagiarte. —Niega con la cabeza lentamente—. Pero no es eso. No es eso lo que realmente es.

Ella siente un rayo de esperanza al escuchar esto. Claramente, Juma no es tan ignorante de la situación como ella pensaba al principio. La preocupación en sus ojos no es por su tía.

—¿Hiciste pruebas con ella? —pregunta Ella, alentándolo a continuar.

Juma parece haber caído en un ligero estupor. Respira hondo, mira la mesa y luego a Ella.

—Sí. Todas las pruebas que se me ocurrieron.

—Entonces, ¿qué es?

Se encoge de hombros.

—No tengo ni idea.

—¿Pero qué indican las pruebas?

Juma se pasa la lengua por los dientes.

—Bueno, primero hice un cultivo bacteriano. Normalmente, tardan días en desarrollarse, pero como puedes ver... —Señala algo en la mesa.

Ella se acerca un poco más para echar un vistazo.

—No lo toques —le dice Juma.

Ella no tenía intención de hacerlo. El plato de plástico transparente (que es una placa de Petri, recuerda Ella de su profesora de ciencias de sexto grado), ya no es transparente en absoluto. Está cubierta con lo que parece alquitrán negro.

—Esa era su sangre —dice Juma—. Estaba muy activa cuando la extraje. Llena de algo que nunca había visto antes. Luego, en tres minutos, murió. Obviamente no podía sobrevivir fuera del organismo, lo cual no es propio de las bacterias. Eso es más típico de un virus, pero el ataque y los síntomas indican una bacteria. —Niega con la cabeza de nuevo—. Pero no es ni lo uno ni lo otro. Ningún virus, ninguna bacteria, ningún hongo que haya oído hablar actúa así. Así que decidí analizar su líquido cefalorraquídeo... Le hice una punción lumbar, lo cual, déjame decirte, no es tan fácil como parece en los libros. Pero lo conseguí, porque estaba decidido a averiguar qué le pasaba y ver si podía hacer algo para ayudarla... —Hace una breve pausa—. Sea lo que sea esto, obviamente está afectando al sistema nervioso central. Quiero decir, básicamente ha tomado el control de todo su cuerpo, así que sabía que debía ser detectable en el líquido cefalorraquídeo. Bueno, resultó que no. No había indicios. Los niveles de proteínas, el conteo de glóbulos blancos... todo estaba completamente anormal. Y el líquido estaba muy descolorido, hasta el punto en que pensé que lo había hecho mal. Pero luego descubrí que los niveles de potasio estaban por las nubes. Verás, después de que el cerebro muere, libera mucho de su potasio, y este fluye al líquido cefalorraquídeo, y...

—Lo siento —dice Ella—. Te estás poniendo demasiado técnico.

Juma la mira.

—Mi punto es que, combinado con el color amarillento, solo había una explicación para el nivel de potasio... aunque no tenía ningún sentido... —Se encoge de hombros dos veces—. Le tomé el pulso para confirmarlo. Incluso conecté el EKG que la enfermera usa cuando viene una vez por semana. —Mira a Ella a los ojos—. Su corazón no late. No está ralentizado, ni late de forma irregular. No late en absoluto.

Ella sabía la conclusión desde el principio. Aun así, no puede evitar estremecerse.

—Están muertos —susurra.

—Clínicamente, sí —dice Juma con gravedad—. Completamente muertos. Sin circulación sanguínea. Sin respiración. Sin actividad cerebral. Pero claramente... —Mira de nuevo a su tía, que sigue chasqueando, retorciéndose y gimiendo—. Claramente, la palabra “muerto” necesita ser redefinida.
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Cuando sube a la parte trasera del camión, ve todos los ojos negros que lo observan.

Los zombis están sujetos por los pies, el pecho y la frente, igual que lo estaba Belinda. Ninguno de ellos lleva esposas, lo que le indica que probablemente ya se habían transformado cuando los soldados los recogieron. Los brazos que intentan agarrarlo están retenidos por las correas del pecho, por lo que no pueden alcanzarlo realmente.

Aksel comienza con el anciano del abrigo de caza que estaba sentado frente a ellos. Parece que él sí lleva esposas; al menos, sus manos están ocultas detrás de su espalda. Aksel se inclina con cuidado y observa el bozal. Al igual que el de Belinda, el cierre está en la parte de atrás, lo que significa que Aksel tiene que meter la mano detrás de la cabeza del zombi.

Extiende lentamente su mano, y tan pronto como lo hace, el zombi gira la cabeza e intenta morderla. A pesar de que el bozal se interpone, Aksel retira la mano instintivamente.

—Maldita sea —murmura—. No me lo estás poniendo fácil...

Se guarda el cuchillo en la parte trasera del cinturón, luego coloca su mano izquierda en la coronilla del tipo. Tan pronto como el anciano siente la palma de Aksel, empieza a retorcerse con más fuerza, intentando echar la cabeza hacia atrás. Aksel presiona hacia abajo y lo mantiene en su lugar, luego mete la otra mano. Funciona. El zombi se sacude y se retuerce, pero Aksel logra evitar que gire la cara, y después de unos segundos de tantear, encuentra el cierre y lo abre.

Retira ambas manos y el bozal cae en el regazo del hombre, revelando la parte inferior de su rostro, que está húmedo de saliva espumosa.

Aksel lo mira por un segundo, tratando de controlar su pulso.

—Bien, lo logramos —susurra—. Uno menos. Faltan unos veinte...

Pasa al siguiente, una mujer delgada con el cabello tan negro como sus ojos. Ella es un poco más fácil. Y el tercero es aún más sencillo. A medida que pasa de un zombi al siguiente, Aksel descubre que su miedo disminuye un poco cada vez, y se le da mejor encontrar los cierres y abrirlos. En un par de minutos, todos los bozales están en el suelo. Los gemidos y los chasquidos de dientes se vuelven más fuertes.

Aksel echa un vistazo hacia la puerta. El soldado está allí, mirándolo, con una expresión complacida.

—Hasta ahora, todo bien. Ahora, las correas.

Aksel respira hondo. Vuelve al hombre con el abrigo de caza y lo observa un momento.

Puede cortar las tres correas y pasar al siguiente. Pero eso sería un suicidio. Porque el primero estaría libre para levantarse e ir hacia él, y obviamente no hay ninguna posibilidad de que Aksel logre liberar al resto antes de que eso suceda.

Así que necesita cortar dos de las correas, dejando una en su lugar. Pero ¿qué correas cortar? La respuesta es bastante simple. La correa del muslo los mantiene sentados. La correa del pecho mantiene sus espaldas contra la pared, pero también les impide extender completamente los brazos. La correa superior, la que sostiene sus cabezas, es la más importante, porque no solo les impide levantarse, sino también inclinarse hacia adelante. Si corta las otras dos, los zombis podrán levantar el trasero del asiento y ganar algo más de alcance con sus brazos, pero seguirán con las cabezas pegadas a la pared y, por tanto, incapaces de atacarlo o morderlo.

«Empezaremos desde abajo», decide Aksel, sacando el cuchillo. Incluso a través del guante, le resulta tranquilizador. Sabe que es una sensación de protección algo falsa. Porque el cuchillo no le serviría de mucho si todos los zombis se le echaran encima al mismo tiempo. Pero si uno de ellos logra liberarse antes de tiempo, podría ser capaz de derribarlo con unos pocos golpes bien dirigidos al cráneo. El cuchillo parece lo suficientemente afilado como para penetrar en una sien o incluso deslizarse por debajo del pómulo.

Aun así, Aksel espera que no llegue a eso. Su intención es hacer todo lo posible por salir del camión sin tener que pelearse con nadie.

Y debería ser posible. Si es lo suficientemente rápido. Y si todas las correas de las cabezas aguantan.

—Vamos, piensa que puedes hacerlo —el soldado lo anima con un tono casi paternal—. No tenemos todo el día.

Aksel le lanza una mirada, luego se inclina y corta la correa de la pierna del viejo cazador. La hoja corta el cuero con facilidad, apenas encontrando resistencia. El tipo inmediatamente levanta el trasero del asiento, pero no puede subir más de unos centímetros, ya que la correa del pecho lo mantiene abajo.

«Allá vamos...»

Aksel aparta el brazo del zombi fuera de su camino, luego corta rápidamente la correa del pecho y retrocede. Entonces observa cómo el tipo aprovecha su recién ganada libertad para intentar levantarse del asiento. De hecho, logra ponerse de pie, pero en una postura extraña, ya que su cabeza sigue inmóvil. Con los brazos aún a la espalda, le gruñe a Aksel, pero no hace ningún intento de pasar las esposas por debajo de sus pies, como hizo Belinda. Claramente no le queda suficiente función cerebral para pensar en eso.

Después de veinte segundos más o menos, Aksel está bastante convencido de que el zombi, pese a sus mejores esfuerzos, no va a liberarse.

—¡Bravo! —grita el soldado desde la puerta—. Ahora, los demás.

Aksel pasa a la mujer de pelo negro. Libera su cuerpo inferior y luego su torso.

A diferencia del viejo cazador, las manos de la mujer no están atadas a su espalda, y tan pronto como la correa del pecho se suelta, sus brazos se lanzan hacia Aksel. Pero él ya está preparado, y retrocede. Observándola por un momento, se parece mucho al anciano, solo que es un poco más flexible y capaz de doblar su columna en un ángulo que debe haber sido muy doloroso, si aún pudiera sentir dolor. Sus manos ni siquiera se acercan a la correa de la cabeza, aunque podría abrirla fácilmente.

Cuando se siente seguro de que la mujer no se soltará, Aksel pasa al siguiente. Es más complicado, porque ahora la mujer intenta alcanzarlo desde el lado, y Aksel tiene que ir por el otro lado para evitar que lo agarren. Pero es factible.

Libera al tercer infectado, luego al cuarto. Con cada uno, espera unos segundos para comprobar si pueden torcerse y soltarse de la correa de la cabeza.

Cuando llega a la puerta, lanza una breve mirada al soldado antes de volver al frente y proceder con la fila opuesta.

Al llegar de nuevo a la puerta, observa la vista insólita de dos docenas de zombis en posturas incómodas, inclinados hacia atrás, retorciéndose y girándose, agitando los brazos y pateando, pero todos incapaces de liberarse.

—Bien, último paso ahora —dice el soldado, golpeando los pies—. Vamos a ir rápido, porque me estoy congelando el trasero aquí fuera.

—Lamento escuchar que esto te resulta incómodo —gruñe Aksel, sin poder evitarlo.

El soldado simplemente le sonríe desde abajo.

—Me gusta tu humor seco, Jakob. Me recuerdas a mi hermano. Él también era... —Un destello de arrepentimiento aparece en su rostro, antes de que rápidamente recupere la compostura—. En fin, ahora me voy carretera abajo. No querría estar demasiado cerca cuando empieces a soltar a esos muertos de mierda. —Mira más allá de Aksel, hacia el interior del camión—. Asegúrate de soltarlos a todos. En cuanto liberes al último, solo sigue a Bigga. Ya le di instrucciones… ella te guiará. —Se limpia la nariz con la manga—. Y espero que no haga falta decirlo, pero estaré detrás de vosotros todo el camino. Me quedaré lo suficientemente lejos como para no atraer a los infectados, pero estaré a buen alcance de tiro, y soy un excelente tirador. Si tú o Bigga intentáis escapar, os dispararé. Si fallo, lo cual no sucederá, haré de mi vida un propósito cazaros y haceros sufrir. Conozco muy bien esta zona, así que os encontraré y os mataré lentamente antes de que el frío lo haga. Confía en mí. —Le dedica a Aksel una radiante sonrisa psicópata.

Aksel no le devuelve la sonrisa.

—A quien sea que intentes matar ahí fuera, espero que sobreviva y te mate a ti.

Su sonrisa tiembla un poco, pero sus ojos siguen brillando cuando dice:

—Entiendo por qué estás cabreado. No tenías nada que ver con esto. Y acabas de perder a tu chica. Así que dejaré pasar esa. Pero sigue soltando mierda por la boca, y te cortaré la lengua. —Parece recordar algo, y mira el cuchillo en la mano de Aksel.

—Por cierto, deja el cuchillo cuando termines. Volveré a por él antes de seguiros. ¿Alguna otra pregunta, Jakob?

—No, ninguna.

—Así me gusta. —El soldado lo examina de arriba abajo—. Es una pena que probablemente sea la última vez que hablemos. Tengo la sensación de que podríamos habernos hecho amigos. Quizá compartir una cerveza y hablar de cómo el mundo era un poco menos jodido. Incluso podría enseñarte un par de cosas sobre la vida.

—No estoy buscando nuevos amigos —responde Aksel con tono uniforme.

El soldado lo observa por un momento. Luego toca su sien con el dedo índice, en un saludo fingido.

—Cuídate, Jakob. —Está a punto de darse la vuelta, pero añade—: Ah, y encuentra una nueva chica. Hay muchas ahí fuera. Y están más desesperadas que nunca por protección, así que seguro que tendrás donde elegir. —Le guiña un ojo y se aleja por el camino, silbando esa misma melodía.

Al escucharla más claramente, Aksel la reconoce.

Es Eleanor Rigby.

Aksel realmente odia a los Beatles.
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—¿Algo ahí que valga la pena compartir?

La voz de Ragnar trae de vuelta a Kristoffer al momento presente. Levanta la vista de las páginas para ver al viejo de pie frente a él, con un rollo de cuerda sobre el hombro y una bolsa de plástico en la otra mano.

—¿Eh?

Ragnar señala el cuaderno que Kristoffer tiene en su regazo.

—Has estado estudiando esa cosa como si fuera la maldita Biblia. Y lo cierras discretamente cada vez que uno de nosotros se acerca.

Kristoffer se da cuenta de que Ragnar tiene razón, ha cerrado el cuaderno sin siquiera notarlo, y ahora lo sostiene entre las manos, como si temiera que se abriera solo y revelara las palabras a Ragnar. No sabe qué decir. Su mente estaba absorta en el texto, que a estas alturas puede recitar de memoria. Kristoffer está sentado en un taburete justo dentro de la cueva, descansando después de haber trabajado todo el día.

—Es solo... no es nada, en realidad... —murmura.

Ragnar se encoge de hombros.

—Al principio pensé que era tu diario, pero para empezar, no te he visto escribir una sola palabra en él, y además, supongo que no eres tan narcisista como para leer lo que tú mismo escribiste una y otra vez. Entonces, ¿qué hay ahí?

—Es... sí, un diario, supongo. Las memorias de alguien.

—¿De quién?

Kristoffer duda brevemente. Luego decide decir la verdad.

—De Halgrim.

—¿Halgrim? ¿Te refieres al viejo Petersen?

—Sí.

Ragnar levanta una ceja poblada.

—¿Qué demonios haces con su diario?

Kristoffer se frota la frente.

—Es una historia larga.

Jan entra en la cueva, jadeando.

—Hecho. Te juro que no vuelvo a tocar una maldita roca en mi vida... —Se quita los guantes y revisa sus palmas—. Ampollas —murmura—. Lo sabía. —Luego, dándose cuenta de que Kristoffer y Ragnar estaban en medio de algo, los mira perplejo—. ¿Y bien? ¿Otra reunión de estado o qué?

Ragnar deja caer el rollo de cuerda.

—Kristoffer estaba a punto de contarnos algo.

Kristoffer resopla.

—No creo que este sea el momento, Ragnar.

—¿Por qué no? Estamos listos. Cualquier forma en que ese psicópata decida atacarnos, estaremos preparados. No hay nada más que hacer, salvo esperar. Y el mejor lugar para hacerlo es aquí dentro.

—Gracias a Dios —dice Jan, dejándose caer sobre un arcón—. En serio, tío. Nunca pensé que te escucharía decir eso. —Se desabrocha la chaqueta y saca un nuevo paquete de ese horrible chicle de cereza. Debe estar masticando al menos cincuenta piezas al día, y aun así parece seguir encontrando reservas—. Estoy agotado. Y me cagaba de miedo cada vez que asomaba la cabeza. —Inclina la cabeza hacia la abertura de la cueva—. Te lo digo, Kjell está ahí afuera. Puede que incluso nos esté observando con su mira telescópica desde algún lugar. Esperando el momento.

—No a menos que use un telescopio —dice Ragnar con calma—. La cueva no es visible desde ningún punto de observación cercano. No habría elegido un lugar que un francotirador pudiera apuntar tan fácilmente.

—No, claro —gruñe Jan, lanzando una mirada a Kristoffer—. Por supuesto que no lo harías.

Kristoffer también siente alivio. Desde que hablaron con Kjell por teléfono, Ragnar los ha tenido haciendo recados, todo tipo de trabajos. La cueva ya estaba bastante bien protegida cuando llegaron aquí, pero ahora debería poder soportar casi cualquier cosa con la que Kjell les sorprenda.

Construyeron un puesto de observación con madera en el pino que está encima de la cueva. Dejaron un par de binoculares, junto con uno de los rifles de Ragnar. Reforzaron la valla que cubre la entrada de la cueva. Y transportaron saco tras saco de rocas desde un pedregal un poco más arriba de la montaña. Las usaron para construir un muro alrededor de la meseta, flanqueado por lo que Ragnar llama casamatas. Básicamente, son pequeñas cuevas con aberturas desde las que se puede disparar.

También hicieron varios pequeños artilugios diseñados para dificultar o importunar a cualquiera que se acerque a la cueva. Esto fue en su mayoría obra de Ragnar, y solo les mostró a Jan y Kristoffer dónde estaban para que no las activaran por accidente. El área alrededor de la cueva ahora está llena de trampas al estilo de Vietnam, como fosos con estacas, un tronco rodante que se puede activar, e incluso botes con clavos que actúan como granadas si alguien pisa el detonador.

Mientras tanto, Ragnar les hizo traer agua del arroyo y verterla por toda la meseta, haciéndola peligrosamente resbaladiza en cuanto se congelara. Ragnar encontró crampones y les enseñó cómo ajustarlos a las suelas de sus botas. A Kristoffer le sorprendió lo bien que funcionaban, permitiéndoles caminar sobre la superficie helada de la meseta con poca dificultad. Si alguien con calzado normal intenta correr sobre ella, se caerá de bruces. Debido a lo oscuro que es el granito, el hielo es casi invisible.

Ragnar no lo dijo directamente, y Jan tampoco, pero Kristoffer se dio cuenta de que ninguno de ellos realmente esperaba que Kjell fuera lo suficientemente imprudente como para caer en alguna de esas trampas. Pero al menos hará que se demore, y ese parecía ser el objetivo. Comprarles tiempo.

Eran tres contra uno, a menos que Kjell hubiera buscado refuerzos, lo cual no parecía probable, dado lo que Jan les había contado sobre él. Era un solitario, y su único aliado de confianza había sido su hermano, a quien habían enviado río abajo junto con Hans. Las manchas de sangre ya habían desaparecido en su mayoría de la meseta cuando vertieron el agua sobre ella.

Lo que a Kristoffer le resulta tan ominoso de la situación es que parece que Ragnar no espera que todos sobrevivan. De nuevo, no es algo que haya mencionado directamente, pero por la forma en que habla y actúa, Kristoffer lo nota. Incluso parece verlo como una ventaja. Como un grupo de ñus cruzando un río con un cocodrilo acechando debajo de la superficie, Kjell probablemente intentará sorprenderlos, pero solo tendrá tiempo para matar a uno o dos antes de que los demás reaccionen y le disparen.

El problema con la seguridad en números es que significa mala suerte para el ñu que es atrapado y no llega al otro lado del río. Y muy probablemente Ragnar no será el desafortunado, porque está siendo extremadamente precavido. Cada vez que sale de la cueva, va armado, se mueve con rapidez y nunca se queda quieto en un lugar más de unos segundos. Puede que transmita un aire despreocupado, probablemente para no asustar a Jan y Kristoffer, lo que los haría menos útiles para él, pero Kristoffer puede notar que está más alerta que nunca. Sus ojos grises escanean constantemente los alrededores, sus oídos se mueven como antenas parabólicas, e incluso respira profundamente por la nariz, como si esperara detectar el aroma de la crema de después de afeitar que Kjell usa en la brisa.

Ragnar claramente está entrenado para esto. Se está asegurando de que saldrá con vida, sea como sea que se desarrolle este enfrentamiento. Y si Jan, Kristoffer, o ambos acaban con los sesos volados antes de que todo termine, probablemente Ragnar no perderá el sueño por ello.

Como si quisiera escapar de la situación tensa, la mente de Kristoffer empieza a retroceder a los acontecimientos en casa de Helda y Halgrim. Había ciertas cosas que no cuadraban, y agradecía enormemente el rompecabezas, ya que era algo en lo que podía hundir su mente para que no le recordara constantemente que su vida estaba en peligro, y que podía terminar en cualquier momento si Kjell saltaba, camuflado al estilo Rambo, para rebanarle la garganta.

—Creo que lo descubrí —murmura Kristoffer, casi sin darse cuenta—. Cómo comenzó todo esto.

Jan lo mira, sonríe y luego pregunta:

—¿Descubriste eso leyendo un cuaderno? ¿Dónde lo encontraste? ¿En un laboratorio militar secreto?

—No, lo encontré en la casa de una pareja de ancianos —responde Kristoffer con calma.

Ambos lo miran como si estuviera diciendo tonterías.

—Supongo que es hora de contaros toda la historia —dice Ragnar, acercándose a la chimenea—. Dejad que fría un poco de alce. Me muero de hambre. —Abre la bolsa de plástico que llevaba y comienza a cortar la carne rosada en trozos gruesos.

—¿Más alce? —gime Jan, lanzando una mirada a Kristoffer—. ¿Qué hay de toda esa carne seca que vi que guardas en la parte de atrás? ¿Te importa si comemos algo de eso?

—Sí, me importa —responde Ragnar con calma, limpiándose las manos en un trapo—. Esa carne seca se mantendrá buena por un año o más. El alce dos semanas, con suerte. Necesitamos la proteína. Por sus calorías.

Cuando Jan resopla, Ragnar lo mira brevemente.

—También eres libre de pasar hambre. A ver cuánto tiempo sobrevives con ese chicle asqueroso que estás masticando.

—Oye, es mejor que los cigarrillos —murmura Jan, y luego, en voz más baja—: Dios, lo que daría por medio Camel ahora mismo. —Comienza a rascarse las ampollas en las manos.

Kristoffer relee las primeras páginas del cuaderno de nuevo, mientras Ragnar enciende un fuego y coloca la plancha de hierro sobre las llamas. Pronto, la carne está friéndose, y la cueva se llena de ese dulce y grasiento olor. Kristoffer probó alce unas cuantas veces cuando era niño. Recuerda que sabía mejor entonces, probablemente porque estaba bien sazonado y servido con salsa y patatas. Lo único que Ragnar le añade a la carne es abundante sal. El alce es lo único que ha cocinado para ellos desde que disparó al becerro. Claramente es un cazador experimentado, le llevó solo dos horas regresar con la primera bolsa de carne. Para mantener el resto del animal fresco el mayor tiempo posible, lo envolvió en plástico y lo colocó en el arroyo, atándolo firmemente. Se aseguró de colocar repelentes de olor alrededor, con la esperanza de mantener alejados a los depredadores del cadáver.

Obviamente, un alce es un animal grande, pero a juzgar por la cantidad de carne que Ragnar trae cada vez, deben de haber comido ya casi la mitad. Kristoffer come más de lo que le apetece, porque supone que Ragnar tiene razón al decir que necesitarán la energía si van a sobrevivir al invierno aquí. Solo pensar en estar atrincherado en esta cueva con Ragnar y Jan durante meses es suficiente para volver loco a Kristoffer. Casi preferiría estar de vuelta en la despensa.

—Bueno —dice Ragnar por encima del hombro—. Empieza a hablar, Kris.

Kristoffer piensa por un momento. Luego comienza a contar la historia.
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—Vale, puedes hacerlo. Solo tienes que ser rápido.

Está de pie frente al viejo cazador. Mirando cómo el tipo se retuerce, se gira y se estira hacia él, hay pocas dudas sobre lo que ocurrirá en cuanto Aksel corte la última correa. Tan pronto como el tipo sea libre, irá a por Aksel, con dientes y uñas. Se siente como un cuidador de zoológico junto a la jaula de un cocodrilo hambriento, a punto de abrir la puerta.

Mirando hacia la puerta abierta, parece estar muy lejos. Hay muchos brazos que debe esquivar antes de poder saltar a la carretera. El soldado dejó perfectamente claro que no debe dejar atrás a ninguno de los zombis. Todos deben ser liberados.

Levanta el cuchillo y mira la hoja. Sigue tan afilada como siempre. Cortará las correas sin problema. Pero ¿cuánto tiempo tendrá antes de que los zombis que ya están libres caigan sobre él? ¿Cuántos segundos puede permitirse entre cada corte? Obviamente, necesita ir de un lado al otro en un patrón de zigzag. Girar cada vez significa perder momentos valiosos. Pero es la única manera de hacerlo. Si liberara primero un lado, no podría volver dentro para cortar el otro.

«Vale», piensa Aksel, apoyándose como lo haría al prepararse para saltar. «Esto es posible. Eres rápido. Tienes las habilidades necesarias. Solo concéntrate en cada correa. No mires atrás».

Ahora que los zombis tienen los brazos libres, no puede simplemente alargar el cuchillo y cortar la correa, le agarrarían la mano, y corre el riesgo de soltar el cuchillo. Lo que significa que debe aprovechar el traje protector y apartar sus brazos agitantes primero. Inmediatamente después de cortar la correa, les dará un fuerte empujón en el hombro, lo que debería ser suficiente para hacerlos caer al suelo y ganar cuatro o cinco segundos antes de que puedan levantarse de nuevo.

—No más retrasos —se dice, respirando hondo varias veces—. Solo acabarás congelándote. Así que, allá vamos...

Da un paso adelante, entrando con el brazo izquierdo delante. Como esperaba, el cazador se lanza hacia él de inmediato, y Aksel aparta sus brazos, luego rápidamente hunde el cuchillo hacia adelante, y fijando la vista en la correa, desliza la hoja debajo de ella y la corta con un rápido movimiento ascendente. Intenta empujar al tipo en cuanto la correa se rompe, pero no es necesario, el tipo ya estaba inclinado como un puente, y al liberarse el anclaje de la cabeza, cae al asiento y rueda torpemente hacia un lado.

Incluso antes de que golpee el suelo, Aksel ya se ha girado hacia el siguiente. Repite el procedimiento, concentrándose intensamente en todo momento. Este tipo no cae, pero tampoco puede lanzarse inmediatamente sobre Aksel, debido a la manera incómoda en la que está equilibrado. Aksel se acerca y le da un fuerte empujón en las costillas, haciendo que caiga al suelo.

Luego se vuelve hacia la tercera persona, y aunque intenta no hacerlo, no puede evitar ver al cazador por el rabillo del ojo. El tipo ya está sobre manos y rodillas y se está levantando.

«Mierda. No tan rápido. Necesito darme prisa».

Aksel libera a la tercera persona, pero en lugar de empujarle, instintivamente le da una patada en una de las piernas. No solo es más rápido, sino que lo hace caer con más fuerza.

Aksel gira, corta la siguiente correa, da una patada, gira, corta, da una patada, gira, corta, da una patada.

A medida que los movimientos se vuelven más y más familiares, puede acelerarlos considerablemente. Aun así, es afortunado que el camión sea estrecho, porque si hubiera tenido más espacio para moverse, los primeros zombis ya habrían llegado hasta él. Pero con un nuevo cuerpo cayendo al suelo cada cinco segundos aproximadamente, luchando inmediatamente por levantarse, los brazos y piernas se agitan, bloqueando así el pasillo central, y los muertos vivientes tropiezan y se pisan entre ellos, avanzando a tirones, arrastrando a sus compañeros hacia atrás, causando una estampida caótica.

«¡Es como un Black Friday para zombis!»

El pensamiento histérico atraviesa su mente sin ser invitado, haciéndole soltar un grito con una mezcla de risa y de desesperación. Acelera aún más cuando una mujer le agarra el brazo mientras gira. Necesita sacrificar unos segundos vitales para darle un codazo en la cara y quitársela de encima. Corta la siguiente correa y gira de nuevo, pero es inmediatamente agarrado por otra mano. Esta vez, por puro reflejo, apuñala con el cuchillo hacia la cara, y siente cómo la hoja se desliza sin esfuerzo por el ojo negro, haciendo que la persona caiga al suelo.

«Joder», piensa, moviéndose hacia el siguiente. «Espero que el militar no note que falta uno».

El soldado probablemente no lo hará ya que no contó cuántos zombis había.

Aksel no tiene idea de cuánto ha avanzado ni cuántos quedan. Tampoco está contando. Pero siente que la luz de la puerta abierta se acerca, y debe estar a la mitad.

Junto con las manos que agarran sus brazos, ahora también hay algunas que intentan atraparle las piernas. Algunos de los zombis parecen haber abandonado la idea de ponerse de pie y están arrastrándose por el caos, lo cual resulta ser una estrategia efectiva, porque no pierden el equilibrio tan fácilmente. Más de una vez, Aksel tiene que detenerse y dar una patada en la cara a alguien para que lo suelte. Aunque lo haga, casi siempre hay alguien agarrándole por otro lado, tratando de tirarle hacia atrás, arañando el tejido del traje, y se resigna simplemente a soltarse y seguir adelante.

Pero ahora es difícil. Tiene problemas para cortar las correas por las múltiples manos que se estiran, agarran y tiran de él. Un tipo logra atraparle el brazo y morderle el hombro. Aksel grita y casi se corta a sí mismo al intentar rajarle la cara. La hoja no mata al tipo, pero le abre ambas mejillas y los músculos de la mandíbula, de modo que su boca se desploma y parece incapaz de volver a cerrarse, lo que permite a Aksel liberarse. Gira para cortar al siguiente cuando ambas piernas son agarradas desde abajo, y al intentar soltarse, otro zombi cae sobre él.

—¡No! —grita Aksel al caer.

Cae con fuerza al suelo, perdiendo casi todo el aire de sus pulmones. Consigue aferrarse al cuchillo e inmediatamente comienza a cortar a los zombis que se abalanzan sobre él. Aksel rueda hacia un lado, pero ya hay demasiadas manos sujetándole, y no puede liberarse.

«Necesito abortar la misión… esto no va a acabar bien…».

Cuando se pone a cuatro patas, mira hacia la puerta, y para su consternación, ve que aún está demasiado lejos. Y justo cuando está a punto de levantarse, alguien se arroja sobre su espalda, derribándole. Aksel gruñe y logra girarse, quitándose a la persona de encima, pero antes de que tenga la oportunidad de ponerse de pie, tres más caen sobre él.

—Oh no... oh mierda, no...

Sus brazos y piernas quedan repentinamente inmovilizados contra el suelo. El peso de los cuerpos presionando sobre su pecho y estómago le dificulta la respiración, y la visera ya está empañada. Intenta liberarse, pero en cuestión de segundos, está completamente acorralado. En todas partes, las bocas comienzan a morderle dolorosamente mientras los muertos vivientes se le clavan.

—Esto es todo… No voy a salir de esta…

Para su horror, encuentra un pequeño alivio en ese pensamiento. No quiere morir, y mucho menos de esta manera, pero otra parte de él, una parte que le recuerda a su hermano, está cansada de seguir adelante en un mundo que se desmorona, sobreviviendo a una experiencia cercana a la muerte tras otra, por lo que Aksel entrecierra los ojos y espera a que el dolor empeore en cuanto alguien rasgue el traje, y en su mente ve el rostro de su hermano, y Jakob dice…

—Mira arriba, Axe.

Aksel sonríe. —Ya te estoy mirando.

Jakob frunce el ceño. —No, no a mí. Mira.

Aksel se encoge de hombros. —¿Mirar qué?

Jakob levanta una mano y señala al aire. —Mira arriba.

—Y la voz de su hermano se hace más fuerte en su mente, se eleva a un rugido tormentoso que se repite una y otra vez: Mira arriba… ¡Mira arriba!... ¡Mira arriba!

Y Aksel finalmente mira hacia arriba.

Abre los ojos, y al principio solo ve rostros muertos de ojos negros que se ciernen sobre él, manos que tocan la visera, pero luego mira más allá de ellos para ver…

Su salvación.
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—Traía huevos, como hacía siempre cada dos semanas. Cuando nadie respondió a la puerta, entré. Encontré la casa en muy mal estado. Pensé que había habido un robo o algo así. Pero entonces encontré a Helda. Era un zombi, y vino hacia mí. Me metí en la despensa. Pasé muchos días allí. Estaba seguro de que el mundo exterior se estaba acabando, pero no creo que fuera así, porque de repente un policía vino a la casa. Helda también lo sorprendió, y cuando se unió a mí en la despensa, ya estaba infectado. Murió, y, eh… —Kristoffer carraspea y se salta la parte en la que dispara al oficial—. Y encontré que llevaba esta libreta. Debió cogerla en la casa, porque es de Halgrim —Kristoffer levanta el libro para que lo vean—. Es un relato bastante espantoso. Al parecer, hay algún tipo de monstruo medieval que vive bajo tierra en su jardín trasero, y Halgrim lo descubrió accidentalmente cuando comenzó a cavar para hacer un...

—Espera, espera —dice Ragnar. Acababa de traer los platos humeantes, pero ahora se inclina hacia adelante para observar detenidamente la cara de Kristoffer—. ¿Estás bien, Kris?

—Estoy bien —dice Kristoffer, encogiéndose de hombros—. Solo os estoy contando lo que escribió Halgrim.

—Suena como si te lo creyeras.

—Al principio no. Y todavía no sé cuánto de ello es real, pero básicamente… bueno, todo encaja —toca el libro con los pulgares—. Creo que esto es realmente como comenzó. Puede que algunos detalles sean producto de la imaginación de Halgrim, pero sea lo que sea que encontró en su jardín, creo que es lo que causó todo esto.

—¿Pero no empezó todo en Torik? —pregunta Jan, tomando con desgana el plato que Ragnar le ofrece—. ¿En el hospital?

—Sí, empezó allí —dice Kristoffer—. O al menos eso es lo que todo el mundo cree. Y esa es una de las cosas que al principio no tenía sentido para mí. Estuve dándole vueltas hasta que Hans mencionó algo que me hizo darme cuenta de que lo había entendido al revés.

—¿Cómo es eso? —pregunta Ragnar, entregándole su plato a Kristoffer y luego sentándose frente a él. El viejo comienza a comer con ganas, apenas deteniéndose para soplar los trozos humeantes.

—Bueno —dice Kristoffer, dejando la libreta y tomando el tenedor—. Hans me dijo que no fue uno de los pacientes del hospital el que murió y volvió a levantarse. Era un tipo que acababan de traer. Y creo que era Halgrim.

El tenedor de Ragnar se detiene frente a su boca abierta. —¿Así que Halgrim también está muerto?

—Lo más probable, sí.

—Pero si murió en casa, como Helda, ¿cómo acabó en Torik?

—No murió en casa —dice Kristoffer—. No según sus notas. Al principio lo pensé, pero pasé por alto un pequeño pasaje al inicio. En la primera página, Halgrim escribe… —Kristoffer cierra los ojos un segundo—: «Lo terminaré en mis propios términos. Me llevaré esta vieja silla, junto con la cuerda del sótano, y visitaré la vieja cabaña en el bosque una última vez. A quien encuentre esta libreta, ahí me encontrará»...

Jan emite un gruñido de admiración. —¿Te has memorizado todo eso?

—Sabía que estaba infectado —continúa Kristoffer, ignorando la pregunta—. Sabía que estaba yendo por el mismo camino que Helda. Así que fue al bosque a suicidarse. Tal como dijo, ahí es donde seguramente lo encontraron. Probablemente estaba congelado, así que los paramédicos pensaron que estaba realmente muerto, pero cuando lo llevaron al hospital, se descongeló. —Kristoffer mira intensamente a Ragnar—. Dime que eso no encaja.

Ragnar mastica lentamente un gran trozo de carne. Un hilo de grasa corre por su barbilla, donde comienza a crecer una barba gris. —Supongo que sí. Excepto por el monstruo bajo tierra. No me creo eso ni por un instante. Si Halgrim encontró algo en su jardín, fue un virus o un hongo o algo así. Hostias, aceptaría radiación o incluso un maldito meteorito. Pero no ese rollo sobrenatural. Eso es solo para niños y tontos que creen en esas cosas.

Kristoffer se encoge de hombros. No va a intentar convencer a Ragnar. Porque lo que sugiere Ragnar tiene mucho más sentido. Y si Kristoffer no hubiera visto el agujero en el jardín de Halgrim con sus propios ojos… si no hubiera mirado dentro de la oscuridad absoluta y sentido un escalofrío recorrerle la espalda... bueno, tampoco habría creído en las notas de Halgrim.

Pero Kristoffer había estado allí.

Y aunque había intentado con todas sus fuerzas olvidarlo, apartarlo de su mente y racionalizarlo, simplemente no podía hacerlo. No podía convencerse a sí mismo de que lo que acechaba en ese agujero era algo tan mundano como hongos o bacterias.

Era algo maligno. Algo que no pertenecía al mundo natural. Y sin embargo, estaba muy vivo.

Estaba esperando.

Observando.

—Pero espera un momento —interviene Jan, agitando el tenedor hacia Kristoffer, devolviéndolo al presente—. Si el tipo se voló los sesos antes de que la infección lo matara, entonces no podría haberse vuelto a levantar. Así no es como funciona.

—No se disparó —dice Kristoffer—. Dijo que se llevaría «esta vieja silla, junto con la cuerda del sótano»... Me parece que iba a ahorcarse. Lo cual deja el cerebro intacto. Pero como simplemente estuvo colgado en el aire helado, incapaz de caminar ni nada, creo que probablemente se congeló.

—Como una paleta de zombi gigante —comenta Jan, mirando un trozo de carne en su tenedor.

—¿Y te encontraste con Helda unos días antes de que encontraran a Halgrim? —pregunta Ragnar, tomando su taza de metal y bebiendo varios grandes sorbos de agua.

—Sí. Halgrim la había encerrado en el dormitorio, y ahí fue donde la encontré. Tuve mucha suerte de que no me atrapara. Estaba buscando la casa, con la esperanza de encontrarlos vivos. Básicamente, tropecé directamente con ella.

Ragnar traga y asiente. —Entonces, sobre esas historias locas. ¿Qué decía exactamente Halgrim que había encontrado en su jardín?

Kristoffer se detiene brevemente. —Un draug.

—¿Una droga? —pregunta Jan.

—No, un draug. Es un… —Kristoffer mira a Ragnar—. Aquí es donde entramos en el terreno de las locuras y cosas paranormales.

Ragnar hace un gesto con el tenedor, como diciendo: "Adelante. No te interrumpiré".

—Es una especie de criatura mítica. Un ser sobrenatural. Halgrim no entró en detalles, pero aparentemente es un guardián de tumbas. Y cuando Halgrim desenterró la antigua tumba que protegía, lo maldijo. A Helda también. Puede hacer eso. Es como un zombi, creo.

Jan ha dejado de masticar. —¿Vio realmente esa cosa?

—Sí —murmura Kristoffer—. Salió de su tumba y entró en la casa. Era tan grande que no podía estar de pie.

Hay un momento de silencio en la cueva.

Ragnar es el primero en volver a masticar. —Así que, obviamente, Halgrim perdió la cabeza. Probablemente porque Helda murió de la infección, y no pudo soportarlo. El shock y el dolor pueden hacer que una persona cree realidades alternativas. Lo he visto pasar.

—También pensé en eso —dice Kristoffer—. Es posible, supongo. Pero Helda estaba enferma de cáncer. Iba a morir de todas formas. Lo descubrieron unas semanas antes. Había tenido tiempo de asimilar la idea. Y leyendo sus notas... —Kristoffer se encoge de hombros—. Bueno, no me parece que estuviera loco. Y lo he conocido desde que tengo memoria.

Ragnar lo mira como si estuviera a punto de discutir, pero parece dejarlo. En su lugar, pregunta: —¿Y qué hay del policía? ¿Llamó Halgrim a la policía antes de irse a suicidar?

—No, no lo creo. Si lo hubiera hecho, probablemente habrían aparecido antes. Quiero decir, pasé más de una semana en esa despensa. Y Halgrim probablemente se fue al menos un par de semanas antes de eso.

—Entonces, ¿qué hacía el policía allí? ¿Alguien en el pueblo sospechó porque no habían visto a los Petersen durante un tiempo? Podría haber sido Karoline. Esa vieja bruja es tan entrometida que probablemente fue a espiar por las ventanas.

—Las cortinas del dormitorio estaban corridas —dice Kristoffer—. Lo recuerdo porque estaba oscuro. No pude ver su rostro de inmediato. Y después de que yo llegara, se quedó justo afuera de la puerta de la despensa. Está en la esquina de la cocina. No habría sido visible desde ninguna de las ventanas.

Jan lo mira. —¿Se quedó esperando en la puerta durante más de una semana? ¿Es por eso por lo que no pudiste salir?

—Ajá.

—¿Ni siquiera se alejaba de vez en cuando?

—No. Ni siquiera dio un paso atrás. Solo arañaba la puerta, día y noche, incansablemente. Yo era la presa más cercana. La única persona al alcance. Incluso cuando un coche pasó afuera, yo estaba mucho más cerca, y ni siquiera se detuvo.

—Jesús —murmura Jan—. No debió ser nada divertido estar ahí sentado. Increíble que no te volvieras loco.

Kristoffer sonríe. —Supongo que casi lo hice. Pero no fue hasta que el policía entró en la casa que finalmente se alejó de la puerta. Y hablando de él… He intentado recordar lo que me dijo. Había estado en el jardín trasero. Oh, y no estaba solo. Vino con un compañero. Pero ese tipo ya estaba muerto cuando finalmente salí de la despensa. Debió acercarse demasiado al agujero, porque ya se había convertido. La mejor explicación que se me ocurre es que los policías estaban siguiendo alguna pista del cuerpo de Halgrim. Quizá alguien lo identificó. Quizá llevaba la cartera consigo. En cualquier caso, averiguaron dónde vivía y probablemente vinieron a echar un vistazo. Y creo que lo hicieron antes de que Halgrim despertara, porque claramente no eran conscientes del peligro. Quiero decir, habrían llevado equipo de protección si lo supieran.

Kristoffer respira hondo. En cierto modo, se siente aliviado de haberlo soltado todo. De haber vaciado su cabeza de los pensamientos y teorías que rondaban por allí.

—Eso es todo lo que sé —suspira—. Así es como creo que empezó todo esto.
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¿Cuál es su propósito? Aksel no tiene ni idea. Quizás sea para sujetar la carga que podría transportar el camión. O tal vez para algo completamente distinto.

Sea como sea, las dos barras metálicas que recorren la parte inferior del techo son perfectas para trepar.

«No puedo alcanzarlas».

«Sí puedes, ordena Jakob en su mente».

«No. Es demasiado tarde».

«No lo es. Levántate, Axe. No me hagas repetirlo».

Aksel casi suelta una carcajada ante el comentario. Es exactamente lo que solía decirle a Jakob cuando eran más jóvenes y su hermano pequeño se ponía pesado. Escuchar esas palabras en su contra es divertido y trágico a la vez, y es justo la motivación que Aksel necesita.

Intenta recoger los brazos, y se da cuenta de que uno de ellos —el derecho, el que sostiene el cuchillo— está libre. Lo levanta frente a su cara y comienza a cortar todo como un loco. El pus le cae en la cara, cubriendo la visera ya manchada de grasa, y agradece que nada de eso entre en sus ojos o boca. Mientras los rostros se abren en canal, las manos se cortan, los tendones se seccionan, los ojos se pinchan, la presión disminuye ligeramente. Es justo lo suficiente para que Aksel pueda dar un empujón con fuerza y girarse de lado. Al torcer su cuerpo, sus piernas se liberan lo necesario para poder recogerlas. Ahora está en cuatro patas y, todavía cortando a ciegas con el cuchillo, realiza lo que básicamente es una sentadilla bajo carga pesada. Forzando los músculos de los muslos hasta el límite, se empuja hacia arriba, llevando consigo al menos a tres zombis. No solo se aferran a él como sanguijuelas; también hacen todo lo posible por arrastrarlo de nuevo al suelo, pero Aksel consigue enderezarse con un grito, y usa el impulso para alzar su brazo izquierdo y agarrar la barra metálica. Con la otra mano, corta todo lo que está a su alcance, y consigue que bastantes lo suelten como para poder soltar el cuchillo y agarrar la otra barra.

Tirando con toda la fuerza que le queda, se alza desde la pila de zombis, colgando una pierna y enroscándola alrededor de la barra. Con una pierna aun colgando en el aire, los zombis se aferran a ella como ratas que se ahogan, y Aksel no tiene más remedio que empezar a trepar hacia la puerta, aunque sigan colgados de él. Da patadas y tira, patadas y tira, y a medida que logra avanzar un poco, los zombis tropiezan entre ellos. Dos caen, arrastrando a otros dos, y con solo unas pocas manos aún aferradas, Aksel consigue levantar la pierna y trepar por su vida.

Siente como las manos le agarran su espalda, rasgando su traje, pero no pueden aferrarse con suficiente fuerza, y de repente, Aksel llega a la puerta, trepa hacia el techo del camión, usando la puerta como escalón, y entonces se acuesta sobre el techo del camión, jadeando, mirando al hermoso cielo azul.

Levanta la mano —le parece que está hecha de cemento— y se arranca la máscara.

Aspira el aire helado, nunca ha sentido algo tan placentero. En algún lugar, abajo, los zombis gruñen y gimen, y siente cómo sus movimientos hacen que el camión se balancee ligeramente.

Sin embargo, no le importa. Ha sobrevivido. Está fuera de su alcance.

Dios santo... ¿cómo lo he conseguido?

—No tiraste la toalla —le dice Jakob—. Buen trabajo, Axe. Te dije que podías hacerlo.

Aksel cierra los ojos y se adormece.
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El resto de la comida transcurre en un incómodo silencio.

Ni Ragnar ni Jan parecen tener ganas de discutir la teoría de Kristoffer. A Jan, al parecer, simplemente no le interesa, mientras que Ragnar rechaza la premisa de una entidad sobrenatural detrás de todo.

Kristoffer se siente satisfecho de no hablar más del tema. Lo ha sacado de su sistema, y de alguna manera lo ha hecho sentir más ligero. Realmente no tiene hambre, pero mastica obedientemente el grasiento trozo de carne. Está a punto de meter el último trozo en la boca cuando...

Al principio, Kristoffer no sabe qué es lo que está mirando. Es tan inesperado que su cerebro no puede conectar los puntos de inmediato.

Hay algo en la carne. Algo que no debería estar ahí.

Con el pulgar, limpia suavemente la grasa y el jugo, pudiendo ver con más claridad aquello que no debería estar ahí.

Y cuando lo ve, siente cómo la realidad cae sobre él con una sensación nauseabunda de caída libre. Viene de muy atrás, de los rincones más lejanos de su mente, donde ha estado acechando durante días, girando en el borde de su conciencia, tratando de abrirse camino. Ahora que finalmente lo consigue, lo sorprende con una fuerza mortal, bloqueando su mente y cuerpo, y Kristoffer no parece poder pensar, ni siquiera respirar. Solo puede quedarse sentado ahí y mirar la carne en su tenedor.

El trozo todavía tiene un pedacito de piel. Algunos de los otros que acaba de comer también tenían, pero la piel en sí no es ningún problema.

El problema es lo que está escrito en ella.

Con tinta oscura, casi negra, hay cuatro letras. Forman un nombre. Una de las letras, una A, está estilizada como un corazón al revés.

El nombre es Hans.

Otro nombre late en la cabeza de Kristoffer, pulsando al ritmo de su creciente latido.

Ingrid... Ingrid... Ingrid...

Kristoffer está mirando un tatuaje. No tiene ni idea de en qué parte del cuerpo de Ingrid estaba. No lo notó mientras ella estaba viva. Quizá detrás de su oreja. Quizá en el interior de su muñeca. Quizá en algún lugar más íntimo. En algún lugar que solo Hans vio. Como el interior de su muslo. O en su nalga. Dondequiera que hubiera estado, Ragnar obviamente lo pasó por alto al cortarla. Y ahora...

—... ¿Pasa algo?

La voz de Ragnar atraviesa el zumbido ensordecedor que retumba en el cráneo de Kristoffer, y de repente es traído de vuelta al presente. Se encuentra mirando el tenedor, y justo detrás está la cara de Ragnar, sus ojos pálidos mirando fijamente a Kristoffer.

—No tienes buen aspecto, Kris —dice Ragnar con un tono muy calculado—. ¿Qué te pasa?

Kristoffer baja el tenedor. Abre la boca, sin idea de lo que va a salir, porque su mente está completamente en blanco. Sea lo que sea que diga, cualquier mentira a medio hacer que esté a punto de salir, Ragnar la verá venir, y probablemente le matará allí mismo. Su cuchillo está en el suelo junto a él. Siempre lo saca de la funda cuando se sienta a comer. El mismo cuchillo que usó hace veinte minutos junto al arroyo para cortar un trozo de la carne de Ingrid. Y ahora esa misma hoja cortará su garganta. Ragnar ya está muy suspicaz, y en cuanto Kristoffer hable, se dará cuenta de que ha descubierto su macabra mentira, y la confianza se romperá para siempre. Y no dejará que se sepa que es un asesino a sangre fría.

—¿Kris? —pregunta Ragnar de nuevo, con los ojos aún más abiertos y su mano bajando hacia el costado—. No me gusta tu cara. ¿Qué te pasa, amigo?

Esa última palabra activa algo en Kristoffer. Ragnar nunca lo había llamado "amigo" antes. Y la razón por la que lo hace ahora es obvia. Quiere crear un vínculo entre ellos. Un pacto. Quiere que Kristoffer guarde el secreto.

Mató a Ingrid. La estranguló con sus propias manos. Luego mintió sobre ello. Mintió directamente en la cara del hombre que la amaba. Y después comenzó a servir su carne. Como si fuera un maldito pavo. Llevan días comiéndola. Porque para él no era más que calorías. No una humana, solo una despensa ambulante llena de nutrientes. No siente ningún remordimiento. Es un sociópata. Incluso más que Kjell. Y ahora quiere que guarde su secreto. Que lo acepte. No, es más que eso. Quiere que me convierta en él...

Kristoffer decide en ese momento que ya ha pasado por suficiente. Que no va a seguir el juego. Y tampoco va a intentar salir de esto con mentiras.

En cambio, va a gritarle a Ragnar. Le llamará maldito psicópata. Y en cuanto Ragnar se lance sobre él, intentará apuñalarle la cara, esperando hundir el cuchillo en su ojo. Probablemente fallará, pero si va a morir de todas formas, al menos lo hará peleando.

Kristoffer se inclina hacia adelante y, en un gruñido, dice:

—Sé lo que…

Entonces, su estómago se contrae violentamente, convirtiendo el resto de la frase en un eructo prolongado. Kristoffer se dobla y vomita. Un bocado de la comida le sube a la boca y cae al suelo.

—¡Hostias! —grita Jan desde algún lugar—. ¡Qué asco!

Luchando contra las convulsiones, Kristoffer siente el resto de la carne, la carne de Ingrid, luchando por salir por su garganta, suelta el plato y el tenedor, se levanta y corre fuera de la cueva. Casi resbala en el hielo a pesar de los pinchos bajo sus botas, pero llega al muro de piedra. Se inclina medio segundo antes de que la carne salga como una fuente. Se derrama sobre el suelo helado, golpeando la roca con salpicaduras suaves y húmedas, y aprieta los ojos, pero no antes de ver el montón de color marrón, humeante, que acaba de comer, y vuelve a vomitar una y otra vez, sigue vomitando durante lo que parece una eternidad. Cada vez que las convulsiones disminuyen, una imagen de Ingrid aparece en su mente, y comienza a vomitar de nuevo.

«Oh, Dios... oh, Jesús... haz que pare...».

Su estómago ya está vacío, pero sigue bombeando, como si quisiera retroceder en el tiempo y vomitar también las comidas anteriores, las partes de Ingrid que ya había digerido y convertido en energía útil, exactamente como Ragnar pretendía.

«Ragnar. Ese maldito pedazo de mierda. Ese maldito Hannibal Lecter. Voy a matarlo. Voy a…».

Una mano en su hombro le hace mirar hacia atrás.

Ragnar está allí, mirándole con preocupación.

—Vaya, Kris. La comida no te ha sentado nada bien. ¿Estás mejor?

Kristoffer se limpia los ojos y luego la boca. De repente, la ira se desvanece. La voluntad de pelear lo abandona. Es reemplazada por nada más que asco y, sorprendentemente, una sensación de pena.

—Estoy bien —dice Kristoffer—. Supongo que he comido demasiado alce.

Ragnar lo mira un momento, luego dice:

—Supongo que nos hemos pasado con la proteína. Solo quería que no pasaras hambre. Necesitábamos la energía para preparar la cueva.

El tono amistoso, casi paternal, está de vuelta. Aparentemente hay una genuina preocupación en los ojos de Ragnar. Y eso hace que Kristoffer quiera gritar.

—Ibas a decir algo —pregunta Ragnar, sonando casualmente interesado. Su mano derecha descansa en la funda donde está el cuchillo—. Justo antes de que vomitaras. ¿Qué era?

Kristoffer parpadea.

—No lo recuerdo.

Ragnar lo mira un poco más. Luego asiente.

—Está bien. Supongo que no era nada importante entonces.

—Probablemente no.

Ragnar está a punto de irse, cuando algo parece ocurrírsele.

—Todo esto de hablar del pasado me hizo pensar. Nunca me dijiste cómo acabaste en mi puerta. En el pueblo. Después de salir. Podrías haberte marchado. O haber ido con otra persona. ¿Por qué conmigo? —Ragnar inclina la cabeza.

Kristoffer se suena la nariz.

—Porque sabía que estarías preparado para una situación así. Sabías qué hacer.

Ragnar asiente lentamente.

—¿Así que confiaste en mí? A pesar de que apenas éramos sólo vecinos.

—Supongo que sí.

Ragnar sonríe. Parece genuino. Coloca una mano en el hombro de Kristoffer —no en la que está descansando sobre el cuchillo.

—Tienes buenos instintos, Kris. Por eso confío en ti también.

Kristoffer intenta sonreír, pero es una mueca más que una sonrisa.

—Vamos —dice Ragnar, empezando a guiar a Kristoffer de vuelta a la cueva—. Vamos adentro. Necesitas descansar.

—Quiero limpiarme primero —Kristoffer se zafa con cuidado y mira hacia abajo—. He vomitado en mis botas. Y en mi camisa.

—Puedes limpiarte adentro —dice Ragnar, tirando de él suavemente—. Te traeré un poco de agua.

—No —dice Kristoffer, esta vez con más firmeza—. No puedo volver ahí.

—¿Por qué no?

—El olor. Es suficiente para... —Su estómago se retuerce de nuevo, esta vez con menos violencia, pero lo suficiente para que Ragnar lo suelte y dé un paso atrás.

—Está bien —dice Ragnar—. Ve a limpiarte en el arroyo. No tardes mucho. No quiero que estés solo aquí fuera.

—Tendré cuidado —dice Kristoffer, y mientras pronuncia esas palabras, sabe con certeza que serán las últimas que le diga a Ragnar.

Ragnar asiente una vez más, se da la vuelta y vuelve a entrar en la cueva.

Kristoffer respira hondo, y empieza a caminar.
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Su teléfono emite un pitido al encenderse, trayéndola de vuelta al presente. Estaba perdida en sus pensamientos, mirando la carretera blanca frente a ella. Estaba pensando en Aksel y Belinda, pero sobre todo, estaba pensando en su hija. Ella siempre está en su mente, constantemente en el fondo, sin importar lo que esté ocurriendo a su alrededor.

—Realmente creo que deberíamos irnos ya —dice Folmer desde el asiento trasero, moviéndose inquieto—. No me gusta estar tan cerca del camión. Si nos ven, probablemente nos arrestarán.

—No estamos tan cerca —dice Anne—. No pueden vernos desde aquí.

Tan pronto como vio detenerse el camión, ella también se detuvo, dio marcha atrás y aparcó detrás de la curva en la carretera. El motor está encendido, manteniendo el vehículo cálido. Cada dos minutos avanza lo justo para ver el camión. Sigue allí. Llevan casi media hora parados. No puede ver qué está pasando, pero vio a una persona fuera del camión, así que probablemente se hayan encontrado con más infectados y estén cargándolos en el camión.

Es la segunda parada que hacen. La primera fue en una pequeña cabaña. Esa parada no duró tanto. Anne no vio lo que pasó, porque se aseguró de mantenerse fuera de la vista, pero supone que o encontraron la cabaña vacía o llevaron a quien estuviera allí, si es que estaban infectados.

—Pero no van hacia la zona de cuarentena —sigue diciendo Folmer—. Eso es evidente. Quiero decir, han estado conduciendo en la dirección opuesta desde que empezamos a seguirlos.

—A donde vayan, los seguiremos —dice Anne con firmeza—. No vamos a abandonar a Aksel o a Belinda, así que no te molestes.

Folmer se recuesta con un gruñido.

—Esto es una locura. Deberíamos estar conduciendo lo más lejos posible de aquí, y no quedándonos esperando a ser descubiertos o devorados vivos.

Anne está a punto de decir algo, pero Rosa se le adelanta. La chica ha estado gran parte del rato callada desde que Aksel las dejó hace horas.

—Si fueras tú quien estuviera en ese camión, ¿no querrías que hiciéramos todo lo posible para sacarte?

Folmer murmura algo que Anne no alcanza a escuchar. Ella está mirando su teléfono.

Dos llamadas perdidas. No esperaba realmente que fueran de Aksel. Su teléfono se había quedado sin batería.

Y no son de Aksel.

Ambas son de Ella.

Anne frunce el ceño.

Alguien debe haber encontrado el teléfono de su hija. ¿Cómo desbloquearon la pantalla y por qué localizarían el contacto llamado “Mamá” para llamarla es un misterio para ella. Pero por supuesto no fue Ella. Después de que una persona moría por el virus y regresaba, no tenía recuerdos de amigos o familiares, y aunque los tuviera, ciertamente no poseía la habilidad motora suficiente para sacar un teléfono móvil y hacer una llamada.

O tal vez...

Tal vez Ella no estaba muerta aún.

Tal vez necesitaba unas últimas palabras.

Anne no puede creer que eso sea posible. Ya han pasado varias horas. Cuando hablaron por teléfono, Ella ya sonaba muy débil. Debe haber fallecido hace tiempo.

A menos, claro, que…

«¿Podría haber sobrevivido al virus?»

Anne no quiere considerar seriamente la idea. Porque solo le romperá el corazón de nuevo. Si deja que entre una esperanza tan tonta, podría hacerla sentir mejor por un rato, pero cuando se desvanezca, será como si perdiera a su hija de nuevo.

Decide devolverle la llamada. Solo para comprobar. Probablemente será otra persona quien conteste, pero al menos eso disipará cualquier incertidumbre antes de que crezca en una expectativa.

Si alguien contesta, no será ella. No volveré a hablar con ella. Ella se ha ido.

Por más que se repita esto, nota que está respirando rápido mientras pulsa el nombre de su hija con el pulgar. No hay manera de evitarlo. Su mente ya está esperando contra todo pronóstico.

Deja el teléfono cerca, sintiendo que su mano tiembla ligeramente.

El sonido de la llamada finaliza.

Perpleja, mira la pantalla. SIN SERVICIO.

—Maldita sea.

—¿A quién llamabas? —pregunta inmediatamente Folmer—. Espero que no fuera a la policía.

—¿Por qué demonios llamaría a la policía? —gruñe Anne—. No estoy...

—¡Mamá! —grita Rosa, abalanzándose hacia adelante para señalar por la ventana delantera—. ¡Es mi madre!

Anne sigue su dedo y ve a Belinda salir tambaleándose de entre los árboles hacia la carretera. Claramente está sin aliento, su cabello todo revuelto, y mira a su alrededor como un animal asustado que huye de un depredador. Entonces ve el vehículo y se dirige hacia él, corriendo lo más rápido que puede sin resbalarse.

—¡Mamá! —grita Rosa de nuevo, dirigiéndose hacia la puerta.

—¡No, espera, Rosa!

Pero la chica ya ha abierto la puerta y sale tambaleándose. Belinda llega hasta su hija y chocan en un abrazo lleno de emoción. Verlas así casi hace que Anne llore. Aprieta los labios con fuerza y lucha por contener las lágrimas.

—Oh, pequeña —suspira Belinda, cubriendo el rostro y el cabello de Rosa con besos—. ¿Estás bien?

—Estoy bien, mamá. ¿Y tú?

—Estoy bien —dice Belinda, mirando hacia Anne—. No estoy infectada.

—¿Cómo lo sabemos? —pregunta Folmer.

—Sube ya —dice Anne, ignorándolo—. Antes de que te congeles.

Belinda y Rosa suben, y Folmer se pega todo lo que puede a la puerta, aplastándose contra ella. No dice nada, pero mira a Belinda como si llevara la peste.

—¿Qué ha pasado, mamá? —pregunta Rosa—. ¿Por qué no os han llevado a la zona de cuarentena?

—Porque están muertos —dice Belinda con crudeza, mirando de nuevo a Anne—. Los tres.


29


Un disparo lo despierta abruptamente.

Aksel se incorpora rápidamente, jadeando mientras mira a su alrededor.

Sigue en el techo del camión. ¿Cuánto tiempo ha estado durmiendo? Minutos. Tal vez solo segundos.

Los zombis siguen abajo, puede oírlos.

¿Quién disparó?

Aksel mira hacia la carretera y ve al soldado de pie allí. Su arma está apuntando al cielo. Con la otra mano, se forma un embudo en la boca y grita:

—¡Muévete! ¡No has terminado!

Las palabras le llegan por encima del ruido de los muertos vivientes.

Aksel se mira el cuerpo. El traje está bastante maltrecho, mostrando marcas de arañazos y mordeduras, pero, increíblemente, no parece haber sido perforado en ningún lugar.

—Es mucho más resistente de lo que pensaba —murmura Aksel, revisando sus botas y guantes. Estos también parecen estar intactos—. El ejército realmente tiene buenos equipos.

Intenta ponerse de pie, pero sus piernas están demasiado inestables. Además, le duele todo el cuerpo por donde los zombis le mordieron, y aún no está convencido de que, una vez que se quite el traje, no encuentre un par de heridas sangrantes. Como mínimo, estará bien magullado.

Arrastrándose sobre manos y rodillas, se acerca al borde y mira hacia abajo. Todos los zombis lo han seguido fuera del camión. Tras caer al suelo, ahora están de pie alrededor de la parte trasera del camión, con las caras alzadas hacia él, sus manos buscando alcanzarlo. Aksel se inclina un poco más, lo suficiente para mirar dentro del camión.

Para su asombro, solo ve tres zombis todavía amarrados.

—Dios, estuve tan cerca de conseguirlo…

Mira de nuevo al soldado, y el tipo se toca la muñeca en un gesto inconfundible de "el tiempo corre, así que ponte en marcha".

—Maldito imbécil —gruñe Aksel—. Espero de verdad que te devoren vivo…

El cuchillo sigue dentro del camión, tirado justo en medio del suelo, entre los zombis que aún están atados.

En teoría, debería ser capaz de volver a entrar, coger el cuchillo y liberar a los tres últimos. Los que ya están en el suelo no parecen capaces de trepar de nuevo. El suelo del camión está casi a la altura del pecho, y aunque hay un escalón, probablemente no sepan cómo usarlo. Tan pronto como libere a los tres últimos, trepará de nuevo al techo y el trabajo estará hecho.

—Vale —dice, apoyándose una vez más—. Lo más difícil ya ha pasado. Hagámoslo y terminemos con esto.

Se vuelve a poner la máscara, luego trepa por el borde y, agarrándose a las barras metálicas, entra de nuevo en el camión. Los zombis, tanto los de fuera como los de dentro, se emocionan cada vez más a medida que Aksel se acerca a su alcance. Tal como esperaba, ninguno de los que han caído a la calle puede volver a subir, y los tres últimos todavía están retenidos por las correas.

Aksel recoge el cuchillo, se estabiliza y realiza el procedimiento tres veces más, lo más rápido que puede. Soltando el cuchillo de nuevo, rápidamente se sube de un salto y trepa de vuelta al techo. Esta vez es más fácil, porque los tres zombis del interior no tienen tiempo de alcanzarlo antes de que ya esté a medio camino hacia el techo. Mientras avanzan hacia él, se tropiezan con el borde y caen torpemente sobre los demás, derribando a algunos de ellos al suelo congelado.

Aksel se pone de pie y le hace una señal al soldado. Quitándose la máscara de un tirón, grita:

—¡Ya está! ¡Lo he hecho! ¿Contento?

El soldado levanta el pulgar y le grita:

—¡Ahora sigue a Bigga!

Aksel mira hacia un lado de la carretera. Un poco más allá está la mujer, de pie junto a la barandilla, con las manos en los bolsillos, balanceándose de un lado a otro en un esfuerzo por mantenerse caliente.

—¿Estás lista? —le grita Aksel.

La mujer mira al soldado, como para asegurarse de que sigue allí. Luego vuelve a mirar a Aksel y asiente una vez.

—Sigue sin querer hablar —murmura Aksel—. ¡De acuerdo, voy!
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Cuando Belinda finalmente deja de hablar, hay un largo momento de silencio en el coche.

Lo que acaba de contarles es peor de lo que Anne esperaba. Por loco que suene, todo encaja. Los disparos. Por qué no iban hacia la zona de cuarentena. La breve parada en la cabaña.

—Esto no es bueno —dice Rosa, frunciendo el ceño—. ¿Así que va a usar a Aksel y a esa otra mujer como cebo?

Belinda asiente.

—Tiene un asunto pendiente. Es un completo psicópata. Como dije, disparó a esos soldados a sangre fría. —Mira a Folmer mientras dice esto, y Anne oye cómo él traga saliva.

—Tenemos que ayudar a Aksel —dice Rosa—. ¿No podemos ir y disparar a ese tío? Quiero decir, si está solo, probablemente podríais matarlo, ¿no? —Mira de Folmer a Anne.

Anne es la única que tiene un arma, y no se sentiría bien acechando al tipo para intentar eliminarlo. Claramente, él se siente mucho más cómodo disparando y matando a alguien. Si fallara el primer disparo, probablemente la mataría a ella para no correr riesgos.

—Probablemente no sea lo más adecuado —dice Anne.

—No, eso no funcionará —la apoya Belinda—. Es demasiado precavido. Y no dudaría en disparar a cualquiera.

—Entonces, ¿qué hacemos? —pregunta Rosa—. No podemos dejar que haga que Aksel salga al bosque. ¡Morirá congelado! O peor aún, los zombis lo atraparán.

La chica tiene razón, por supuesto. Aksel solo llevaba su sudadera cuando se fue, y aunque la luz del día ha hecho subir un poco la temperatura, no hay manera de que Aksel aguante mucho tiempo ahí fuera.

A Anne se le ocurre una idea. Mira a Belinda.

—Saliste por el bosque. ¿Crees que puedo escabullirme de vuelta por el mismo camino?

—Tal vez —dice Belinda—. El matorral es bastante denso, así que si eres silenciosa, no creo que te oiga venir. Podrías acercarte bastante, tal vez lo suficiente como para dispararle.

Anne saca su pistola y la revisa. Es innecesario, ya que sabe que está cargada. Pero el hecho de revisarla, la hace sentir un poco menos inquieta.

—Lo haré —dice—. Y me llevo al perro.

Como si se diera cuenta de que lo están nombrando, Guardian se anima y comienza a hacer ruiditos.

—Belinda —dice Anne—. Ponte al volante. Si ves que el tipo se acerca, te vas rápido. No te preocupes por mí.

Belinda asiente.

—Por lo que más quieras, ten cuidado, Anne —dice Rosa, con los ojos brillantes—. Y por favor, trae de vuelta a Aksel.

Anne fuerza una sonrisa.

—Lo haré lo mejor que pueda.
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Corre hacia la parte delantera del camión, se sube a la cabina, luego salta sobre el capó y de ahí al suelo.

Inmediatamente se dirige hacia Bigga, que ya ha comenzado a escalar la barandilla de protección. Echa un vistazo atrás para ver cómo los zombis rodean el camión y empiezan a perseguirlo.

Cuando llega a la barandilla, Bigga ya está descendiendo la pendiente. No es tan empinada como Aksel temía, y hay mucho matorral, arbustos y pequeños salientes que les ayudan a hacer la bajada más segura. Habiendo crecido en esta zona y acostumbrado a escalar durante años, Aksel está muy familiarizado con este tipo de terreno, y se mueve con confianza, alcanzando pronto a Bigga. Obviamente para la mujer no es nuevo caminar fuera de los senderos, pero no es tan rápida ni ágil como Aksel.

—Será mejor que vayamos juntos —le dice Aksel—. Si uno de nosotros cae, el otro puede ayudarle a levantarse.

Bigga le lanza una breve mirada, luego vuelve a centrar su atención en el suelo.

—Lo tomaré como un sí —gruñe Aksel.

Pausando brevemente para mirar atrás, ve a los zombis desbordando la barandilla. La mayoría caen, algunos directamente de cara, y solo unos pocos logran escalarla sin caer al suelo. Mientras comienzan el descenso, parecen niños grandes o borrachos. Caminan directamente hacia los arbustos, tropiezan con obstáculos claramente visibles y siguen cayendo y levantándose. Algunos ruedan unos cuantos metros antes de volver a ponerse de pie. Pero a pesar de sus dificultades, todos siguen avanzando, decididos a alcanzar a Aksel y a Bigga.

Aksel mira hacia adelante mientras continúan avanzando. El lago aún está a unos diez minutos de distancia, y es más grande de lo que pensaba. Al otro lado, la montaña parece un poco más empinada, pero aunque subir es más exigente en cuanto a fuerza, requiere menos técnica, y deberían ser capaces de lograrlo.

Siempre y cuando no se tuerzan un tobillo. En ese caso, estarían jodidos.

Primero, tienen que cruzar el lago, lo que debería ser fácil. Aksel ha estado antes en lagos congelados, cuando él y Thor iban a pescar en el hielo. No está particularmente preocupado por si el hielo resistirá. El peligro es más bien que resbalen y se golpeen la cabeza. Pero mientras no pierda la concentración, debería estar bien.

Los músculos de sus muslos y pantorrillas ya están ardiendo. Lo único que quieren después de días de esfuerzo físico es sentarse y relajarse. Pero no puede permitírselo. Porque al echar otro vistazo hacia atrás, ve al soldado junto a la barandilla. Ya está demasiado lejos para distinguir detalles, pero Aksel reconoce el gorro de lana. Sus codos están levantados, y parece estar sosteniendo unos prismáticos.

«Nos está observando».

Aksel se toma un momento para detenerse, levanta el dedo medio, y luego continúa avanzando.
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Es más difícil avanzar entre la maleza de lo que esperaba. Su chaqueta sigue enganchándose en las ramas, y tiene que liberarse. No lleva guantes, porque necesita tener la pistola en la mano y lista para disparar, así que sus dedos ya están congelados. No está del todo segura de si será capaz de apretar el gatillo, pero espera que la adrenalina la ayude.

El perro, a pesar de su tamaño, tiene menos problema para deslizarse por el bosque. Anne estaba preocupada de que tuviera que sujetarle del collar para mantenerlo a su lado, pero no es necesario. Él la sigue obedientemente, justo detrás de ella, imitando cada uno de sus movimientos, deteniéndose cuando ella se detiene. También está muy callado. No gime ni jadea. Sus orejas están erguidas y claramente está muy alerta.

Anne nunca fue una persona de perros, pero agradece tenerlo con ella. Aún no está tan convencida como Aksel de que el perro sea de alguna utilidad si las cosas se ponen difíciles, pero al menos no está sola, y eso le da algo de consuelo.

Intentó seguir el rastro de Belinda al principio. No ha recibido entrenamiento profesional, pero vio ramas rotas y detectó algunos lugares donde las hojas en el suelo del bosque habían sido removidas, pero pronto perdió el rastro y ahora tiene que guiarse por su instinto. Está bastante segura de que va en la dirección correcta, pero…

De repente, distingue el camión entre los árboles y se agacha. El perro también se detiene, sentándose justo detrás de ella.

Estaba atenta al sonido del motor, pero el camión no está al ralentí. Agudiza los oídos y los ojos, tratando de captar algún sonido o movimiento entre las ramas. No oye ni ve nada más que el camión.

Con cuidado, se acerca un poco más. Al llegar a la carretera, se queda detrás del último árbol y mira alrededor.

Todo está en silencio. Hay muchas huellas por toda la carretera. La puerta trasera sigue abierta. Anne no puede ver el interior del camión desde donde está. Así que sale a la carretera, con la pistola lista. El perro la sigue a sus talones, caminando en silencio, con la cabeza baja y la cola recta.

Anne rodea el camión y mira dentro. Está vacío. Todas las correas han sido cortadas. Lo único que queda es un hedor persistente.

Sigue adelante, moviéndose por el lateral del camión. Mira el espejo retrovisor, consciente de que es visible desde la cabina si alguien está allí. Pero de alguna manera, sabe que no hay nadie. Y, efectivamente, al llegar a la puerta, se asoma rápidamente. Está vacío.

Baja de nuevo y mira alrededor una vez más, asegurándose de que no haya nadie al acecho. Tiene la sensación de que no es el caso. Todos se han ido, tanto los vivos como los muertos.

—Parece que llegamos tarde —murmura.

Guardian la mira, luego emite un breve gemido. Pone su nariz en el suelo y comienza a olfatear las diferentes huellas.

Anne se acerca a la barandilla. Sea lo que sea que el perro esté olfateando, parece llevarle en la misma dirección. Se pone de pie sobre sus patas traseras, apoyando las delanteras en la barandilla para mirar hacia el valle. Anne también mira el paisaje, y de inmediato distingue las figuras muy, muy abajo, en la distancia. Son fáciles de ver porque destacan en contraste con el lago completamente blanco, que está cubierto de nieve.

Delante, hay dos personas que se mueven como uno esperaría que lo hicieran los humanos: avanzan con firmeza, pero con cuidado para no resbalar.

Detrás de ellos, en una formación irregular, hay un grupo de al menos dos docenas de figuras, y estas se mueven más como personas borrachas, o quizás como sonámbulos. Tambaleándose y bamboleándose, se resbalan y caen constantemente, solo para volver a levantarse.

Y allí, muy atrás de todos, hay una sola persona alta. Camina muy despacio, asegurándose de mantener la distancia. Incluso desde aquí arriba, Anne puede distinguir que lleva lo que podría ser un palo, pero está dispuesta a apostar que es un rifle.

—Maldita sea —gime Anne—. Están demasiado lejos. No hay manera de que los alcancemos. Aunque…

Aparentemente en desacuerdo, Guardian salta de repente por encima de la barandilla en un impresionante salto.

—¡No, espera! —exclama Anne.

Pero, por primera vez, el perro no le hace caso. Simplemente se lanza colina abajo a una velocidad vertiginosa. Claramente ha captado el rastro de Aksel y está decidido a llegar hasta él.

Anne se queda allí parada, mirando al perro, sin saber qué hacer, cuando de repente su teléfono emite un pitido.

Se da cuenta de que olvidó apagarlo. Lo saca, con la esperanza por un segundo de ver el nombre de Ella en la pantalla, su mente aún no ha olvidado esa pequeña y tonta esperanza de que su hija, contra todo pronóstico y lógica, esté viva e intentando comunicarse con ella.

Y cuando ve su nombre, su corazón da un vuelco. El mensaje debió llegar porque el teléfono encontró brevemente señal.

Usa su pulgar congelado para abrirlo.

Lee el breve mensaje. Luego lo lee de nuevo. Y una tercera vez. Cierra los ojos unos segundos. Al abrirlos, vuelve a leer el mensaje. Sigue diciendo lo mismo:

Hola, mamá. Estoy viva. Vencí al virus. Intenté llamarte. Llámame cuando puedas. Te quiero. Askepott.

Anne siente que está a punto de desmayarse. Su visión va y viene. Su cabeza empieza a zumbar de repente.

«Alguien me está gastando una broma cruel», piensa. «Esto no es real. No puede ser de Ella».

Pero una palabra en el mensaje le hace ignorar todas las dudas. Una palabra que significa que el mensaje solo puede ser de su hija, y no de alguien haciéndose pasar por ella.

Askepott.

El nombre noruego para Cenicienta. Que era el apodo de Ella en el colegio. Nadie la llama así ya. Pero Anne está casi cien por ciento segura de que lo incluyó en el mensaje como un código. Una autenticación. Para demostrar que realmente es ella.

—Oh, Dios... —susurra Anne, cubriéndose la boca con su mano congelada mientras sus labios comienzan a temblar incontrolablemente—. Estás viva…


33


Pronto llegan al lago.

Tal como Aksel sospechaba, el hielo es suficientemente grueso como para soportarlos sin problemas. Aun así, se detiene para dar tiempo a Bigga de alcanzarlo. La mujer está dosificando sus fuerzas, guardando evidentemente energías para la subida al otro lado del lago, lo cual Aksel considera inteligente, porque será exigente. Ahora que han llegado al fondo del valle, la montaña parece aún más alta.

—Dijo que siguiéramos el arroyo, ¿verdad? —pregunta Aksel mientras Bigga se detiene junto a él, apoyando las manos en las rodillas. Señala al otro lado del lago, donde hay una delgada línea plateada en forma de zigzag por la ladera, brillando a la luz del día.

Bigga asiente.

—Hasta dos tercios de la subida —dijo—. Ahí es donde está la cueva.

—Vale —dice Aksel, mirando hacia atrás—. Creo que hemos ganado un pequeño respiro.

Durante los últimos doscientos metros más o menos, el terreno se ha nivelado, lo que significa que los zombis ya no se caen tan a menudo, pero también se mueven más despacio, porque ya no tienen la ayuda de la gravedad. El más cercano, según lo que Aksel puede ver, está a unos tres o cuatro minutos de distancia.

Se sienta en una roca y se desabrocha el traje. Es casi hermético, y está sudando. Las botas, que obviamente no están diseñadas para caminar, están destrozándole los talones y los dedos, así que se las quita para dar un breve descanso a sus pies.

Bigga no se sienta, pero descansa de nuevo apoyada en sus rodillas. Está respirando rápido, pero no con dificultad. Está en mejor forma de lo que Aksel esperaba. Ya no está tan preocupado de que logre hacer la subida.

—Me pregunto quién está ahí arriba —dice Aksel, siguiendo el arroyo con la mirada. No puede ver la cueva que supuestamente está allí—. Y me pregunto por qué tiene ese problema con ellos.

—No me importa —escupe Bigga—. No es asunto mío.

—No, lo entiendo. En cuanto lleguemos a la cueva, me vuelvo. Estaba con un policía. Bueno, con dos, en realidad. Íbamos hacia el norte cuando los soldados se llevaron a Belinda. Ahora que está libre, realmente espero que haya encontrado a los demás de nuevo, y si puedo encontrarlos yo también, podremos seguir hacia el norte, lejos de todo este caos. Pensamos que, cuanto más frío sea el clima, menos peligro habrá. Porque probablemente se congelarán, ¿sabes? —Asiente en dirección a los zombis. Los más cercanos todavía están lo suficientemente lejos como para no preocuparles—. ¿Y tú? ¿Cuál es tu plan cuando todo esto acabe?

La mujer lo mira como si fuera una pregunta estúpida.

—Me voy a casa.

—¿De verdad? ¿Con los zombis por todas partes?

—Hasta ahora nos ha ido bien. Ya hemos abatido a tres.

—¿Nosotros?

Un tipo de emoción cruza por su rostro.

—Mi perro y yo.

—Oh. Me alegra que tengas compañía. Nosotros también tenemos un perro con nosotros. Encontramos a…

Un ruido hace que ambos giren la cabeza. Uno de los zombis, al parecer una mujer, aparece de repente a solo unos metros de distancia. Estaba oculta detrás de unas rocas y ha conseguido adelantarse a los demás, probablemente porque es relativamente pequeña y ágil. Al verlos, gruñe y acelera un poco.

—Bien, será mejor que nos pongamos en marcha —dice Aksel, innecesariamente, porque Bigga ya ha dado el primer paso sobre el hielo.

Rápidamente se ata las botas y la sigue.

El lago es fácil de caminar. Debido a la nieve recién caída, está un poco más resbaladizo de lo que Aksel esperaba, y no es posible ver el hielo por todas partes, lo que sería un problema si el clima fuera un poco más cálido, porque entonces tendrían que estar atentos a las zonas débiles: grietas, depresiones, superficies irregulares, pero con el frío de los últimos días, Aksel está dispuesto a confiar en el hielo.

Cuando están a un cuarto del camino, más o menos, mira hacia atrás. Una docena de zombis ha llegado al lago y se han aventurado sobre el hielo. No parecen estar tan molestos por el suelo resbaladizo como por los obstáculos constantes. De hecho, parecen moverse más rápido ahora.

—Probablemente deberíamos acelerar un poco —dice Aksel—. No me gusta que se acerquen demasiado. Si algo pasa, me gustaría tener un margen de unos minutos.

Bigga no responde, pero no parece estar en desacuerdo, y ambos aumentan el ritmo.

En unos diez minutos llegan a la orilla opuesta. Hay algunos arbustos que crecen en el borde del agua, y los evitan, sabiendo que el hielo probablemente sea más débil alrededor de las ramas. No muy lejos a su izquierda es donde el arroyo desemboca en el lago. Aksel puede oír el murmullo del agua corriente.

Luego vuelven a pisar tierra firme, y el terreno se eleva de inmediato.

—Vale —dice Aksel, mirando hacia la montaña y entrecerrando los ojos por la luz del día—. La última parte de nuestro viaje.

Mira hacia atrás para ver a los zombis cruzando el lago. Parecen estar todos, ninguno se ha quedado atrás. Caminan incansables, impulsados por el hambre depredadora que aún opera en sus cerebros en descomposición.

No van a detenerse hasta que se pudran, piensa Aksel, sintiendo un escalofrío. Nos seguirían hasta el fin del mundo si fuera necesario.

Al ver a los muertos vivientes tambalearse por el lago congelado, Aksel de repente se encuentra cuestionando su plan. ¿Realmente se congelarán, incluso en el clima más frío del norte? ¿O podrán evitarlo mientras sigan moviéndose? El tipo que Jakob encontró en la cabaña estaba congelado, pero también estaba suspendido en el aire, incapaz de moverse. Puede que moviera los brazos y las piernas, balanceándose de un lado a otro, pero no fue suficiente para evitar que su carne se convirtiera en hielo.

¿Cuánto tiempo tardó en congelarse? ¿Había estado allí desde el otoño pasado? ¿Tardará meses? Y, si son capaces de caminar, ¿pueden realmente congelarse?

Aksel se da cuenta de que ha caído en un trance, y sigue adelante, alcanzando rápidamente a Bigga.

—Oye, me gustaría saber tu opinión sobre algo —dice, viendo que ella se ha detenido en una pequeña meseta—. ¿Crees que se congelarán si el clima se vuelve más frío? Me refiero a congelarse por completo. Como convertirse en hielo, o…

Se detiene al llegar junto a ella. Está mirando hacia adelante, con el ceño fruncido.

—¿Qué pasa? —murmura Aksel, siguiendo su mirada.

Y entonces lo ve. Un tipo está allí, a unos cien metros más arriba en la ladera. Observándolos desde lo alto.
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Kristoffer baja la montaña tan rápido como puede sin correr. Los crampones bajo sus botas no le sirven de mucho ahora que camina sobre rocas en lugar de hielo. Pensó en detenerse para quitárselos. Pero no quiere perder tiempo. Ragnar podría estar yendo tras él.

Sigue mirando hacia atrás, hacia la colina. La cueva ya no está a la vista. Tampoco hay señales de Ragnar.

Lo conseguí. Me escapé.

Sigue adelante. Con cada paso, puede respirar un poco más libremente. No tiene ni idea de cuál es el plan. Por ahora, solo quiere alejarse lo más posible de la cueva.

Es plenamente consciente de que está dejando a Jan en una situación difícil. No solo Ragnar seguirá alimentándolo con carne humana, sino que Kristoffer también está casi seguro de que Jan corre peligro al quedarse con Ragnar. El viejo veterano no es solo el pragmático que Kristoffer siempre supo que era; también es más que capaz de matar a personas inocentes si eso le conviene. Si Jan se convierte en una molestia o incluso en un inconveniente, Kristoffer no duda de que Ragnar se deshará de él. O tal vez, cuando se le acabe la carne de Ingrid, ¿disparará a Jan y se lo comerá también? El mero pensamiento hace que las náuseas regresen.

«No es mi problema. Necesito salvar mi propio pellejo».

Pero no puede dejar de pensar en Jan. Apenas lo conocía. Y, sin embargo, se siente culpable por dejarlo atrás. Como un cordero que no se da cuenta de que vive con un lobo.

Es demasiado tarde ya. No puedo volver. He estado fuera demasiado tiempo. Ragnar sabrá que estaba tramando algo. No me quitará la vista de encima de nuevo...

Kristoffer se detiene en seco al girar alrededor de un acantilado. Desde aquí puede ver el pie de la montaña. Un lago congelado se extiende por todo el valle. Y varias personas están caminando sobre el hielo, viniendo en esta dirección. A juzgar por la forma insegura en que caminan y cómo a veces caen torpemente de espaldas, Kristoffer los reconoce de inmediato como zombis.

—Oh, no —susurra.

Su primer pensamiento es que el complejo militar ha sido violado. Pero la dirección no es la correcta. ¿De dónde vienen todos estos muertos? Hay al menos dos docenas de ellos, y todos parecen dirigirse directamente hacia la cueva.

Entonces, otro movimiento mucho más cerca llama su atención. Kristoffer ve aparecer a una mujer corpulenta con un abrigo grueso a unos cincuenta metros. Camina rápidamente montaña arriba, y claramente no está muerta. Al mirar hacia adelante y ver a Kristoffer, se detiene. Un segundo después, aparece un tipo de la edad de Kristoffer. Le dice algo a la mujer, luego se da cuenta de que ella se ha detenido y sigue su mirada.

Los tres se miran durante unos segundos, mientras los zombis continúan avanzando, acercándose a la pareja al pie de la montaña. Los más adelantados ya han llegado al borde del lago y están tambaleándose sobre tierra firme.

—¡Oye! —grita el tipo, levantando la mano—. ¿Eres Ragnar?

Oír el nombre de Ragnar es una sorpresa tan grande que Kristoffer no sabe qué decir de inmediato. El tipo y la mujer parecen recordar que tienen un ejército de muertos vivientes pisándoles los talones, y reanudan la subida. Kristoffer quiere correr, pero no está seguro de hacia dónde. Su ruta de escape era a través del lago, y esa opción ya no es viable. A su derecha está el arroyo, que no puede cruzar sin mojarse, y eso sería una sentencia de muerte. A su izquierda, hay matorrales con espinas y rocas sueltas.

Mientras la pareja se acerca rápidamente, seguidos por los zombis, Kristoffer solo puede quedarse allí, boquiabierto.

El hombre se mueve un poco más rápido que la mujer y llega primero a Kristoffer. Está jadeando.

—No eres Ragnar, ¿verdad?

—¿Conoces a Ragnar? —pregunta Kristoffer, estúpidamente.

—Sí. Esos de allí atrás... —El tipo señala con el pulgar por encima del hombro hacia los zombis—. Son para él.

El tipo se detiene y descansa con una mano sobre las rodillas mientras la mujer los alcanza. En la otra mano, el tipo sostiene un walkie-talkie.

Kristoffer está tan confundido que tarda unos segundos en captar lo que pasa. La pareja ciertamente no son soldados, y no parecen tener malas intenciones hacia nadie, ni siquiera hacia Ragnar.

—Kjell os envió —dice Kristoffer.

—¿Ese es su nombre? —pregunta el tipo, secándose el sudor de la frente—. ¿El soldado psicópata?

Antes de que Kristoffer pueda responder, el walkie-talkie emite un ruido estático, seguido de la voz de Kjell:

—¿Por qué os detenéis?

Kristoffer mira instintivamente a su alrededor. No puede ver a Kjell en ningún lado, pero obviamente, Kjell puede verlos.

—Solo estamos recuperando el aliento —responde el tipo.

—¿Quién está ahí con vosotros? —exige Kjell, y Kristoffer se siente aún más vigilado.

—No sé su nombre —dice el tipo en el walkie—. Un joven. Pelo corto.

—Déjame ver. Apartaos.

El tipo hace lo que se le dice, creando una vista clara desde el lago. Kristoffer mira hacia abajo y ve a los zombis; la mitad de ellos ya han llegado a la orilla y están escalando rápidamente la montaña. Mucho más lejos, en medio del lago, hay una figura solitaria. La persona está quieta, sosteniendo lo que parece ser un rifle y algo frente a su cara: unos binoculares, sin duda.

—Ah —resuena la voz en la radio—. El chico gay. Qué gusto verte de nuevo, amigo. ¿Dónde está Ragnar?

Kristoffer solo se queda allí, mirando a Kjell.

—Será mejor que le respondas —dice el tipo del walkie, sosteniéndolo para que Kristoffer hable—. Va en serio. Estoy bastante seguro de que puede acabar con todos nosotros desde allá atrás.

Kristoffer duda brevemente. Luego dice:

—Supongo que Ragnar está arriba, en la cueva.

—Genial. Será mejor que os unáis a él antes de que los zombis os alcancen.

Kjell tiene razón. Los zombis más cercanos están ya a menos de treinta metros de ellos, y sus gruñidos y quejidos se vuelven más fuertes.

La mujer, que no ha dicho ni una sola palabra, no necesita más instrucciones, ya ha seguido adelante cuesta arriba. El tipo con el walkie la sigue. Al pasar junto a Kristoffer, le lanza una mirada cansada.

—Siento esto. No tengo idea del problema que tenéis, pero no queremos hacer daño a nadie. Simplemente nos están usando.

Kristoffer ya había deducido esa parte. Se da la vuelta y sigue a su nueva compañía, alcanzándolo rápidamente.

—¿Cuál es el plan? ¿Qué pasará cuando lleguemos a la cueva?

El tipo se encoge de hombros.

—Todo lo que sé es que, cuando lleguemos, seremos libres. Al menos, eso es lo que nos dijo.

La mente de Kristoffer funciona a mil por hora, intentando entender la situación. Así que este es el plan de Kjell. Usar a dos señuelos para atraer a una horda de zombis hacia Ragnar. Probablemente para crear caos.

—¿Cuánto falta? —pregunta, mirando a Kristoffer.

Kristoffer mira hacia arriba, a la montaña.

—No mucho. Tres minutos a este ritmo, como mucho.

—¿Solo está ese tal Ragnar, ahí arriba?

—No, hay otro hombre.

—¿Qué hizo Ragnar para cabrear al soldado? Oye, por cierto, soy Aksel.

—Kristoffer —murmura, echando otro vistazo hacia atrás—. Ragnar mató a su hermano.

—Ah. Eso tiene sentido. Cuando lleguemos, yo digo que salgamos corriendo. ¿Sabes cuál es la mejor dirección?

Kristoffer mira hacia la montaña. La cueva aún no es visible, pero lo será en unos metros más. La mujer va más adelante, subiendo rápido para alguien de su edad.

—Creo que será mejor... No, ¡espera, detente!

Kristoffer se da cuenta demasiado tarde de hacia dónde se dirige la mujer.

Ve el tronco venir.

La mujer no lo ve.

Se da la vuelta cuando Kristoffer grita su advertencia. Pero ya es tarde. El tronco sale disparado de los arbustos donde estaba oculto. Rápidamente toma velocidad, y es tan pesado que Kristoffer puede sentir las vibraciones en el suelo mientras avanza a golpes y embestidas hacia la mujer.

Ella lo oye un segundo antes de que la golpee, y casi consigue saltar por encima. Pero le atrapa la pierna derecha y la derriba. La mujer se ve arrastrada por el tronco y aterriza con fuerza en el suelo.

Kristoffer vuela hacia un lado cuando Aksel le da un empujón en el hombro, justo a tiempo para apartarlo de la trayectoria del tronco. Mientras rueda cuesta abajo, coge aún más velocidad. El terreno se vuelve irregular, y el tronco comienza a rebotar cada vez más alto, hasta que prácticamente hace tirabuzones en el aire.

Kristoffer no puede evitar mirar con fascinación morbosa cómo el tronco derriba a los dos primeros zombis. A uno de ellos lo golpea de lleno en la cara, como si fuera un bate de béisbol gigante. El zombi es lanzado al suelo y se queda inmóvil, su cráneo queda aplastado. A la otra, una mujer, la golpea en el pecho y la lanza por el aire. El tronco sigue su camino hasta que finalmente choca contra un árbol lo suficientemente fuerte como para detenerlo.

—Dios santo —respira Aksel, mirando a Kristoffer—. ¿Quién demonios hizo eso?

La zombi que fue golpeada por el tronco ha dado varias vueltas, pero está intentando levantarse de nuevo. Su caja torácica está obviamente rota, pero eso no parece molestarle.

—¡Aaaargh!

El gemido de dolor de la mujer hace que Kristoffer vuelva en sí. Aksel ya se dirige hacia ella. Está tirada en una posición extraña, sujetando su pierna herida. La espinilla está doblada en un ángulo agudo. La mujer maldice entre dientes en un acento sami denso que Kristoffer nunca había oído.

—Mierda —escupe Aksel, mirando hacia los zombis que se acercan—. Levántate, Bigga. Tenemos que seguir.

La mujer levanta un brazo, y Aksel la ayuda a ponerse de pie. Gritando de dolor, apoya todo su peso en su pierna buena, rodeando con el brazo los hombros de Aksel.

—Ayúdame con su otro brazo, hombre —grita Aksel.

Kristoffer agarra a la mujer, y reanudan la escalada por la montaña. Es difícil. No solo porque la mujer tiene que saltar sobre una sola pierna, sino también porque el dolor es tan intenso que grita con cada salto.

—¿Fue Ragnar quien lanzó ese maldito tronco hacia nosotros? —pregunta Aksel, jadeando.

—Sí —responde Kristoffer, sin aliento—. Bueno, no. Era una trampa.

—¿Hay más de ellas?

—Sí, pero sé dónde están.

—¡La próxima vez avísanos!

Kristoffer echa un vistazo hacia atrás, viendo con horror que los zombis se están acercando más rápido de lo que ellos pueden avanzar.

—¡No sirve de nada! Nos están alcanzando...

—¡Pues muévete más rápido!

—¡Déjala! —se escucha la voz por el walkie.

Aksel sigue sosteniendo el walkie.

—¡Ni de coña! ¡Se la comerán si lo hacemos!

—Claro que lo harán. Déjala, o disparo.

—¡Mentira! —grita Aksel, lo que hace que Kristoffer dé un respingo—. Nos necesitas vivos, así que deja de tirar faroles.

—No lo enfades —murmura Kristoffer, sin saber por qué lo dice.

—Está bien —gruñe Aksel, apretando los dientes—. No va a disparar. No puede permitírselo…

Se escucha un sonido seco. La mujer se estremece y grita de nuevo, cayendo al suelo. Kristoffer la observa mientras se agarra la otra pierna.

Entonces suena el disparo del rifle por la montaña.

—Mierda —susurra Aksel.

—Creo que esa era su pierna buena —la voz de Kjell se oye por la radio—. No va a llegar. Ahora… ¡dejadla!

La mujer gira la cabeza para mirar a los zombis. Se están acercando. Los más adelantados aceleran el paso, como si sintieran que la mujer ya no puede escapar. Ella los mira, su rostro está brillante por el sudor, con la mandíbula apretada.

—Dejadme.

—¡Ni hablar! —responde Aksel, pero Kristoffer se da cuenta de que ya no está tan seguro. Incluso él puede ver que no hay forma de que la mujer pueda continuar.

—Dame eso —dice la mujer, señalando con una mano temblorosa una gran roca triangular.

Kristoffer se agacha, la recoge y se la entrega. La mujer la coge, gimiendo mientras ajusta su posición. Pesa la roca en su mano, girándola para encontrar el mejor agarre posible. Luego los mira de nuevo.

—Ahora, marchaos.

—Empezad a caminar —ordena Kjell—. O dispararé a la pierna de otro.

—Joder —escupe Aksel, pasándose las manos por el pelo—. Que te jodan, cabrón.

Kristoffer ya ha empezado a moverse montaña arriba, y ahora Aksel lo sigue a regañadientes.
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Cuando Bigga se dio cuenta de la magnitud de la situación hace unos días, llegó a la conclusión de que probablemente no llegaría a envejecer. No tenía ilusiones de que las autoridades fueran a arreglar el desastre: ni siquiera podían hacer frente a la desigualdad social o asegurarse de que las carreteras estuvieran abiertas todo el invierno. Pensándolo bien, probablemente fueran ellos mismos quienes crearon el problema en primer lugar, al meterse con algo que no debían. Así era siempre en las películas, de todos modos.

Tendría que depender de sí misma, de su arma y, por supuesto, de su fiel amigo, Guardian.

Luego, cuando se encontró con los infectados de cerca y al mismo tiempo perdió al perro, supo que sus días estaban contados. Y cuando el soldado, si es que realmente era un soldado y no solo alguien disfrazado para engañar a la gente, la capturó, supo que se acercaba su final.

Y tenía razón.

El dolor del hueso roto en la espinilla era algo malo hasta que la bala se incrustó en su otra pierna. Ahora solo siente entumecimiento y un calor pegajoso por la sangre que está empapando rápidamente sus pantalones por dentro.

Los chicos finalmente se están alejando de ella, y los infectados se están acercando. La más cercana es la mujer que ha estado en la cabeza del grupo durante casi toda la persecución.

Bigga agarra la roca, levantando el brazo, preparándose para asestar un golpe.

—Vamos, cariño —susurra—. Ven e intenta morderme. Te sacaré esos bonitos dientes de un golpe.

Bigga es plenamente consciente de que no saldrá de esta con vida. No hay manera de que pueda derrotar a más de treinta personas infectadas con una roca y las piernas dañadas. Y aunque lo hiciera, ¿adónde iría después de esto? A este ritmo de sangrado, perderá el conocimiento en quince minutos.

No hay forma de evitarlo. Estos son sus últimos minutos. Y va a aprovecharlos al máximo. No se va a ir sin luchar.

La mujer llega hasta ella en treinta segundos. Casi corriendo, tropezando con cada pequeña roca en su ansia por llegar a Bigga. Tan pronto como lo hace, se inclina a medias y cae, Bigga grita y la golpea con fuerza en la sien. Se escucha un crujido, como si se rompiera una madera seca, y la mujer emite un gruñido y cae de lado. No está muerta, e inmediatamente intenta lanzarse de nuevo sobre Bigga. Pero Bigga ya ha levantado la piedra otra vez y la aplasta contra su cráneo con ambas manos, destrozándole la coronilla. Después del segundo golpe, la mujer deja de moverse.

Bigga jadea y se arrastra hacia un lado, creando un poco de espacio a su alrededor. Lo necesitará para el siguiente. Y ya viene. Es alguien alto, casi sin ropa; parece que la poca que llevaba fue arrancada por unas garras o por los arbustos.

Bigga intenta usar la misma estrategia con él, pero él no se abalanza sobre ella como hizo la mujer. En su lugar, se agacha y opta por sus piernas.

—¡Oh no, eso sí que no! —gruñe Bigga y le lanza la piedra. Le golpea en el costado de la cabeza, pero no con la suficiente fuerza como para detenerlo. Él agarra su pierna izquierda y la acerca a su boca. El dolor es tan intenso que Bigga casi pierde el conocimiento. Gritando, intenta liberarse, pero solo duele más, así que en su lugar se inclina hacia adelante y le golpea repetidamente con la piedra. Golpea su cabeza, su cuello, sus hombros.

Pero él sigue. Y en ese mismo momento aparecen otros dos. Bigga golpea a uno de ellos con tanta fuerza que pierde la piedra. Es suficiente para hacer que el hombre caiga, pero otro infectado ocupa inmediatamente su lugar, seguido por otro más. El primer hombre está concentrado en sus piernas, mordiéndole los pantalones, y los otros la atacan por los lados. Bigga recurre a golpear con los puños.

La primera mordida es en algún lugar debajo de la rodilla. Duele, pero no tanto como la pierna rota o el disparo. La siguiente es en el muslo. Bigga se encuentra rodeada, y la empujan contra el suelo. Sus brazos han quedado inmovilizados, y el cielo gris es reemplazado por rostros muertos que se acercan a ella desde todos los lados.

«Bueno, hice todo lo que pude».

Mientras escucha cómo le desgarran la ropa y siente que la muerden por todas partes, Bigga cierra los ojos y se deja llevar.

Entonces oye ladrar a Guardian. El sonido es tan familiar y bienvenido que la hace sonreír. Aumenta rápidamente el volumen, hasta el punto de que casi suena real. No está ladrando de alegría, como cuando jugaban juntos. En cambio, está claramente enfadado de una manera que ella nunca lo había oído antes. No solo está ladrando, también está gruñendo y rugiendo y… ¿ese es el sonido de su mordida?

Bigga abre los ojos. Su visión está borrosa, pero sigue viva.

El círculo de rostros se ha abierto un poco, mostrando más cielo. Y mientras los mira, uno de los rostros es tirado hacia atrás. Levanta la cabeza, parpadea y ve, para su sorpresa…

¡Guardian!

El perro ha mordido el cuello de uno de los infectados y lo sacude con tanta violencia que parece que la cabeza del zombi va a desprenderse y a rodar montaña abajo. Guardian suelta su mordida y se lanza contra la siguiente persona, derribándola al suelo y destrozándole la cara. Parece un oso cazando a un ciervo.

«Lo logró», piensa Bigga, sintiendo cómo su corazón se hincha. «Buen chico».

—¡Guardian! ¡Aquí, chico!

Alguien más está llamando a su perro. La voz suena muy lejana.

Entonces, de repente, el enorme rostro de Guardian está justo frente a ella.

—Hola, cariño —dice Bigga, sin estar segura de si las palabras salen de su boca—. Me alegra tanto verte.

Intenta levantar la mano para acariciarlo, pero su cuerpo ya no responde. En su lugar, Guardian se inclina y le da un cálido y húmedo lametón en la barbilla.

Bigga sonríe.

Luego, la envuelve una profunda y tranquila oscuridad.
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El sonido de los ladridos del perro hace que Aksel se gire bruscamente.

Ve a Guardian correr a toda velocidad sobre el terreno rocoso, con los dientes al descubierto, la lengua fuera y los ojos fijos en los zombis que rodean a la mujer, que para entonces ya debe de estar muerta, o muy cerca de estarlo.

—Joder —dice Aksel, mientras el perro, sin reducir la velocidad, se lanza sobre el hombre más cercano, derribándolo con poca dificultad. Sin perder tiempo, Guardian inmediatamente se abalanza sobre el siguiente, mordiéndolo con la fuerza de un cocodrilo.

—Debemos seguir —dice Kris desde detrás.

Aksel sabe que tiene razón. Por un lado, el soldado claramente no dudará en dispararles de nuevo si no siguen adelante. Por otro, no pueden hacer nada por Bigga. Y además, Guardian no necesita su ayuda. Los zombis claramente no están interesados en él. De hecho, ni siquiera parecen ser capaces de verlo. Pero Aksel parece incapaz de moverse. No quiere dejar a Guardian atrás.

—Detén a ese maldito chucho —se escucha desde la radio—. Los está destrozando.

Kjell tiene razón. Guardian ya ha mutilado a tres de los zombis y no está bajando el ritmo.

—Detenlo, o lo mataré.

—¡Guardian! —llama Aksel—. ¡Aquí, chico!

Increíblemente, el perro responde a su voz. Levanta la cabeza brevemente, ve a Aksel y su expresión se suaviza. Su cola se mueve una vez. Luego se abre paso entre dos de los zombis que todavía están enfocados en Bigga. Se agacha, le lame la cara, gime, y luego, con reticencia, retrocede.

—¡Guardian! —le llama Aksel de nuevo—. ¡Ven, chico! ¡Ven conmigo!

Claramente incómodo por dejar a su dueña, Guardian avanza lentamente por la montaña, mirando hacia atrás constantemente. Pero, por mucho que le duela, es consciente de que Bigga está muerta y de que no hay nada que pueda hacer. Finalmente, se gira y corre hacia Aksel.

—Bien Guardián —dice Aksel, mientras los tres comienzan a subir por la ladera rocosa—. Tú ve delante —le dice al chico—. Avísame si ves alguna otra trampa.

Kristoffer asiente, concentrándose en el suelo. Mira hacia atrás rápidamente.

—Esto no terminará bien. No para ninguno de nosotros.

—Estaremos bien —dice Aksel—. Solo llévanos a esa cueva.
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Les lleva menos de cinco minutos llegar a la cueva.

Kristoffer escala el muro, gritando:

—¡Ragnar!

Ni el viejo ni Jan están a la vista. La reja de madera ha sido colocada delante de la cueva y asegurada desde dentro.

Kris corre por la meseta helada y mira hacia la oscuridad.

—¡Ragnar! ¡Soy yo! ¡Déjame entrar!

Se esfuerza por distinguir la chimenea donde estuvieron sentados no hace mucho. Entonces el rostro de Ragnar aparece por un lado, haciendo que Kristoffer dé un respingo y eche la cabeza hacia atrás.

—¿Dónde demonios has estado? —gruñe Ragnar—. ¿Por qué has tardado tanto?

Antes de que Kristoffer pueda decir nada, Ragnar ve algo detrás de él y sus ojos se agrandan.

—¿Quién diablos es ese?

Kristoffer se da la vuelta y ve a Aksel escalando el muro. El perro está justo detrás de él, saltando sobre la barrera con un impresionante brinco. Al aterrizar sobre el hielo, ambos luchan por mantener el equilibrio.

—Déjanos entrar, Ragnar —dice Kristoffer—. Es Kjell. Ya viene. Nos ha...

Un silbido pasa junto a la oreja de Kristoffer, y luego algo diminuto golpea la reja, perforando un agujero en la madera y lanzando astillas por el aire. El sonido del disparo de rifle sigue al instante.

—Olvídalo, tío —grita Aksel—. ¡Nos vamos!

—¡No! —grita Kristoffer. El tipo se dirige hacia la colina que sube más arriba en la montaña, con el perro siguiéndolo de buena gana—. No te vayas. No hay más que montañas durante los siguientes 160 kilómetros. Te perderás y morirás congelado.

—¡Pero nos está disparando, joder! —grita Aksel.

—¡Kris! —la voz de Ragnar—. ¡Entra! ¡Ahora!

Kristoffer se da cuenta de que la reja ha sido apartada lo justo para que puedan colarse. Mira brevemente hacia atrás, hace una señal a Aksel y luego se lanza dentro de la cueva. Para su alivio, Aksel y el perro le siguen, y Ragnar cierra la reja de inmediato, asegurándola firmemente.

—Mierda —exclama Jan desde algún lugar más profundo en la cueva—. ¿Ya viene? ¿De quién es ese perro?

Kristoffer se da la vuelta y mira hacia la entrada. Ragnar está a un lado, agarrando su rifle y mirando hacia fuera.

—Oye, tío, pensé que dijiste que un francotirador no podría localizar este lugar —dice Jan con voz aguda.

—No puede —murmura el viejo—. Ese disparo fue a menos de cien metros. Está muy cerca.

Echa un vistazo atrás.

—Apartaos todos si no queréis llevaros una bala en la sien. Kris, coge un arma. Y prepárate.

El walkie de Aksel se enciende.

—Hola de nuevo, Guerrero. Casi te pillo por sorpresa, ¿eh? Bueno, no intenté darte de lleno. Habría sido demasiado fácil, ¿sabes lo que quiero decir?

El perro comienza a gruñir desde lo más profundo de su garganta. Kristoffer lo ve mirando fijamente a través de la reja.

—Oh, mierda —dice Aksel, señalando—. Ahí vienen...

La visión de los muertos escalando el muro es como sacada de una película de terror. Con movimientos torpes y rígidos, pero con una determinación sombría, trepan la barrera uno tras otro. La mayoría cae de cara o de culo en cuanto tocan el hielo, pero esto no les disuade en absoluto. Simplemente se levantan y siguen avanzando.

Los primeros llegan a la reja, empujan la estructura de madera y meten los brazos por los huecos. Gimiendo y chasqueando, arañan el aire, tratando de alcanzar a alguien dentro. No logran agarrar nada, ya que todos, incluyendo a Ragnar, se han retirado varios metros.

A medida que más y más zombis alcanzan la reja, bloquean la mayor parte de la luz del día, y la cueva pronto se llena de un coro de gemidos.

—Cristo —dice Ragnar—. ¿Cuántos hay?

—Un poco más de treinta, creo —dice Aksel—. Más o menos.

Ragnar se gira bruscamente para mirarlo, y luego levanta el rifle.

—¿Quién eres? ¿Y por qué demonios los has traído aquí?

—Eh, tranquilo —dice Aksel, levantando las manos—. No... No fue...

—¿Trabajas para Kjell?

—No, hombre. Me amenazó con un arma para que viniera aquí.

—Es verdad —dice Kristoffer—. Lo tuvo a punta de pistola todo el camino. No tuvo elección.

—Por supuesto que tenía elección —gruñe Ragnar, sin bajar el rifle ni quitarle los ojos de encima a Aksel—. Podría haber huido. O simplemente haberse negado. En su lugar, nos puso a los cuatro en peligro. Y no tengo forma de saber si siquiera...

—Deja de decir gilipolleces, Ragnar.

Las palabras se le escapan a Kristoffer antes de que pueda evitarlo.

Todos lo miran sorprendidos.

—¿Qué dijiste...?

—Deja ya de manipularnos con tus mierdas, ¿quieres? Sé que te importa una mierda cualquiera de nosotros. Estás cabreado porque tú estás en peligro. El resto de nosotros, no somos más que peones convenientes para ti. Nos has usado, me has usado a mí, todo este puto tiempo, igual que Kjell ha usado a este pobre hombre —señala a Aksel—. Así que apunta ese maldito rifle hacia los muertos que están ahí fuera, y deja de amenazarnos.

Ragnar aparta el rifle de Aksel. Pero no lo apunta a los zombis como sugirió Kristoffer. En su lugar, lo apunta directamente a Kristoffer.

—Estoy harto de que me respondas, Kris. Solo estás aquí porque te lo he permitido.

—Genial, porque en cuanto tenga la oportunidad, me largaré —dice Kristoffer sin pestañear—. De hecho, ya me había ido. Solo volví porque Kjell me apuntaba con su arma también.

Ragnar parpadea.

—¿Te habías ido? ¿Cuál era tu plan? ¿Adónde ibas?

—A cualquier parte menos aquí.

Ragnar entrecierra los ojos.

—Suena casi como si ya no confiaras en mí, Kris.

Kristoffer aprieta los dientes.

—Esa confianza murió cuando empezaste a alimentarnos con alce.

Pronuncia esa última palabra de tal manera que Ragnar sabe exactamente lo que quiere decir. Kristoffer apenas puede comprender lo que está diciendo, y mucho menos mientras Ragnar le apunta con el rifle. Pero ya no le importa. Está harto de ser un peón en esta guerra entre dos locos.

Ragnar sin duda capta la indirecta. Y parece por un instante como si fuera a apretar el gatillo. Entonces algo parece captar su atención junto a la reja.

Kristoffer se gira para mirar, al igual que Jan y Aksel. Hay un sonido de salpicaduras, y por un momento parece como si hubiera comenzado a llover intensamente. Pero el cielo no está nublado, y parece que el agua solo cae justo fuera de la reja. Corre por la madera, empapándola junto con los brazos de los muertos.

—¿Qué demonios es eso? —pregunta Jan—. ¿Se ha roto alguna tubería ahí arriba? ¿Hay un tanque de agua sobre la cueva?

—No —dice Ragnar con seriedad—. Y eso no es agua.

Kristoffer huele el aire y detecta el olor acre de la gasolina. Por un momento, piensa que es otra de las trampas de Ragnar. Un sistema defensivo diseñado para empapar a los intrusos en gasolina. Pero, a juzgar por el tono de Ragnar, no fue idea suya.

El walkie suena de nuevo.

—¿Tenéis suficiente calor ahí dentro?

—Apartaos —dice Ragnar, retrocediendo—. Apartaos lo máximo posible de la reja.

—¿Qué coño? —exclama Jan mientras todos se alejan—. ¿Está Kjell ahí arriba? ¿Es él el que está haciendo esto?

Como para responder a su pregunta, se oye un profundo whoooop, y luego una enorme bola de fuego azul envuelve la reja y a todos los muertos. Primero hay una explosión de llamas. Luego un destello de luz y una fuerte ráfaga de calor que entra en la cueva, golpeando el rostro de Kristoffer como una bofetada. Jadea y retrocede tambaleándose, oyendo a los demás gritar también. Jan cae sentado, el perro aúlla, y todos se tropiezan hacia el fondo de la cueva.

Cuando Kristoffer vuelve a mirar hacia la entrada, es como mirar una enorme hoguera. Toda la reja está en llamas. También la mayoría de los zombis. No parecen molestos por ello; siguen intentando meter las manos a través de las llamas mientras su ropa se incinera en segundos y su piel comienza a despegarse y caer al suelo en trozos humeantes. El humo se adentra rápidamente en la cueva, llenando el aire, volviéndolo caliente y húmedo.

Instintivamente, Kristoffer se cubre la boca y la nariz con la manga, y ve a Ragnar lanzarse hacia el cofre. Vuelve con dos máscaras de gas. Se pone una, y luego lanza la otra hacia Kristoffer. Jan se interpone y la agarra a mitad de camino. Antes de que Kristoffer pueda protestar, Jan ya se la ha puesto.

—¡Maldito seas! —ruge Ragnar, su voz amortiguada dentro de la máscara. Luego, al parecer, decidiendo que no hay tiempo para pelear por la máscara, en su lugar le entrega el rifle a Kristoffer.

—Está cargado. Tienes cinco disparos. Intenta no darme.

Kristoffer duda.

—No... ¡Nunca he disparado un rifle antes!

—¿No hay otra salida? —grita Aksel desde atrás, tosiendo violentamente.

—¡No! —grita Jan a través de la máscara—. ¡Estamos atrapados como ratas!

Hay otra salida: la apertura en el techo. El agujero que sirve de chimenea. Pero está demasiado alto, y además es muy estrecho. Aunque pudieran llegar hasta allí, Kristoffer no está seguro de que pudieran salir.

—¿Mejor así? —se burla Kjell por el walkie—. ¡Es hora de sacar los malvaviscos y ponerse cómodos!

Ragnar saca otro objeto del cofre. Es un enorme machete. Se dirige a la reja, acercándose al infierno ardiente mientras se protege la cara con el brazo libre. Luego comienza a blandir la hoja, cortando brazos por doquier. Cuando el calor se vuelve demasiado intenso, retrocede tambaleándose con un gruñido. Mirando a Kristoffer, grita:

—¿Qué estás esperando? ¡Empieza a matarlos antes de que entren aquí!

Kristoffer levanta torpemente el rifle, entrecerrando los ojos para intentar ver a través del humo, que para entonces ya es sofocante, y justo cuando está a punto de disparar a ciegas, alguien le arrebata el rifle. Kristoffer mira con expresión sorprendida a Aksel mientras este rápidamente se coloca en posición, apoya el rifle en su hombro y comienza a disparar. Los disparos eliminan de inmediato la capacidad auditiva de Kristoffer. Ve cómo uno de los muertos retrocede tambaleándose, y otro se desploma fuera de la reja.

—¿Balas? —grita Aksel, tosiendo fuertemente.

—¡En el cofre! —responde Ragnar. Todavía está intentando acercarse lo suficiente al fuego para cortar a los zombis en pedazos.

Kristoffer se tambalea hacia el cofre, se inclina y ve una caja abierta con lo que deben ser las balas adecuadas. Mientras la levanta, Aksel grita:

—¡Olvídalo! ¡Es demasiado tarde!

Kristoffer suelta la caja y mira hacia la reja. El humo le llena la nariz, la garganta y los pulmones. Cada respiración es dolorosa, y tose en su manga. El humo también le irrita los ojos, y apenas puede mantenerlos abiertos. A través de un velo de lágrimas, ve cómo la parte central de la reja cede. Se empieza a inclinar hacia un lado, se desmorona a medida que los zombis avanzan. Se adentran en la cueva en un caos humeante y ardiente de carne quemada y miembros cercenados. Ninguno de ellos tiene ya pelo, y sus rostros se reducen a máscaras negras, carbonizadas y sin rasgos.

Y, sin embargo, avanzan con el mismo ímpetu de siempre.

Por medio segundo, el tiempo se congela.

Kristoffer solo puede quedarse ahí parado, mirando la escena horrible. Los zombis quemados se lanzan hacia ellos. Jan está gritando. Ragnar retrocede mientras sigue dando golpes salvajes a los muertos, derribándolos como un samurái. Pero siguen avanzando. Siguen atravesando la abertura en la reja ardiente.

«No vamos a salir de aquí. Esto es todo. Así es como morimos», piensa Kristoffer.

Entonces una mano agarra su brazo, y dispone un mango en su mano. Mira hacia abajo y ve el palo de golf. Luego levanta la vista hacia el rostro de Aksel. Aunque están a solo unos pasos de distancia, apenas puede ver la cara del otro chico. Sin embargo, sus ojos son intensos, y taladran a Kristoffer. Se inclina y le susurra al oído:

—Vamos a salir de aquí. Sígueme.

Y sin esperar una respuesta de Kristoffer, Aksel corre hacia la reja. Todavía sostiene el rifle, pero ahora lo usa como un bate, derribando a un zombi que intenta agarrarlo. Claramente se dirige hacia la reja, pero no apunta a la parte central, donde los zombis siguen entrando. En su lugar, va hacia la derecha y corre a lo largo de la pared de la cueva. El perro ladra y corre tras él. Kristoffer comienza a moverse antes de saber cuál es el plan. Confía en Aksel. El chico debe haber visto una apertura, o tal vez intenta derribar la reja con el rifle.

Para sorpresa de Kristoffer, el plan de Aksel es mucho más simple. Simplemente corre hacia la reja, lanzándose a través de ella. La estructura de madera en llamas cede con un estruendo, y consigue salir fuera.

El perro no duda, sino que lo sigue, saltando por el agujero en llamas con poca dificultad.

Kristoffer, por otro lado, duda. Y por hacerlo, dos de los zombis se interponen frente a él, cortándole el paso hacia el agujero. Los golpea, y algo en blandir el palo de golf que trajo desde casa lo llena de una confianza feroz. Tosiendo, llorando y sudando profusamente, golpea a los muertos, golpeando sus cráneos quemados y derribándolos al suelo. Un tercero va a por él, pero esquiva sus manos y se echa a correr.

Sin reducir la velocidad, se lanza a través del agujero en la reja. Su salto no es tan elegante como el del perro, y ambos pies golpean la madera, haciendo que un gran trozo de la reja caiga. Kristoffer aterriza en el suelo helado y siente que el trozo de reja cae sobre sus piernas. La madera en llamas inmediatamente quema sus pantalones, y grita al sentir el dolor en sus pantorrillas y muslos. Patea frenéticamente para liberarse de las llamas. Un par de manos agarra sus muñecas y lo arrastran con fuerza logrando deslizarle fuera de la madera en llamas.

Se pone de rodillas, tosiendo y vomitando. Al levantar la vista, ve a Aksel luchando contra los zombis que aún no han entrado en la cueva. Van a por él y a por Kristoffer, ya que están más cerca, y hay muchos de ellos, al menos diez. El perro ruge como un oso y ataca a los zombis, destrozándoles las piernas y derribándolos, lo cual no es difícil sobre la superficie resbaladiza.

Un zombi va hacia Kristoffer, y él se apresura a levantarse. Perdió el palo cuando saltó, y no tiene tiempo de recogerlo. Corre hacia el muro, y medio saltando, medio trepando, lo sube. Aksel está justo detrás de él, llamando al perro. Dentro de la cueva, Jan sigue gritando con un tono agudo, y Ragnar grita algo que suena como “¡Dispara!”.

Medio segundo después, un arma comienza a disparar. Kristoffer oye las balas silbar por encima de su cabeza mientras se tambalea cuesta abajo. El aire fuera es mil veces más frío en comparación con el calor abrasador de la cueva, tanto que le duelen las mejillas y la frente. Sin embargo, respirar el aire limpio es como beber agua después de haber cruzado un desierto. Todavía está tosiendo, pero con cada respiración, sus pulmones se sienten un poco más limpios.

—¡Espera! —grita Aksel de repente—. ¡Detente!

Kristoffer no quiere detenerse. Quiere seguir corriendo hasta desplomarse de agotamiento. Pero hace lo que Aksel dice y se da la vuelta.

Aksel tose y escupe, apoyando las manos en las rodillas para recuperar el aliento.

—Lo logramos —dice, señalando la ladera de la montaña—. No nos están siguiendo.

Kristoffer mira hacia la cueva. El humo sale de la abertura y se eleva hacia el cielo. Un poco más allá, convenientemente fuera del alcance del humo, hay una figura sosteniendo un rifle.

Kjell levanta una mano y saluda a Kristoffer.

—Es él —gruñe Aksel—. El maldito psicópata.

—Lo sé —dice Kristoffer con la voz ronca—. ¿Y Ragnar?

Fue un pensamiento que se le cruzó por la mente, pero lo dijo en voz alta.

—Estoy bastante seguro de que está muerto —dice Aksel con pesar—. El otro tipo también. Al menos han dejado de gritar.

Kristoffer escucha. Aksel tiene razón. Ya no se oyen más gritos. Tampoco disparos.

—Será mejor que sigamos —dice Aksel, escupiendo de nuevo—. En cuanto los malditos muertos pierdan interés por esos pobres diablos, vendrán a por nosotros.
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Mientras espera en lo alto de la cueva, Kjell se come la barrita de Mars que encontró en la guantera del camión. Probablemente era de Nils. Ese tipo tenía debilidad por los dulces.

Kjell saborea el chocolate mientras escucha los gritos y disparos desde abajo. Disparan algunas rondas, lo cual esperaba, pero luego escucha cómo la reja se derrumba y los infectados empiezan a inundar la cueva.

—Deberías haberla hecho de algo más que de madera, viejo imbécil —murmura Kjell, llevándose el último bocado a la boca y luego tirando el envoltorio. Se pone de pie y toma posición. Desde allí arriba, puede ver a cualquiera que salga de la cueva, y está preparado para abatirlos.

Algunos de los infectados aún no han entrado en la cueva, pero están empujando con ansias.

De repente, una persona sale de un salto en una nube de humo, brasas y trozos de madera en llamas.

Kjell casi dispara. Pero, para su sorpresa, no es el viejo. Es Jakob. Rueda por el suelo como un actor de cine y se pone de pie. Tiene un rifle, pero debe de estar sin munición, porque lo agarra por el cañón y lo usa como un bate. Los infectados van a por él de inmediato, y comienza a repartir golpes. El enorme perro, el comodín que Kjell no había visto entrar en escena y al que casi tuvo que disparar para que no arruinara sus planes, sale corriendo tras él. Se une a la lucha y ayuda a Jakob a derribar a los atacantes.

Pasa un minuto o algo así. Hay más gritos y chillidos. Kjell espera pacientemente, con el rifle listo. Ni Jakob ni el perro han mirado hacia arriba ni una sola vez, y no tienen ni idea de que Kjell está justo encima de ellos. Están ocupados luchando contra los infectados.

Entonces, la siguiente persona sale de un salto. Sigue sin ser Ragnar, lo identifica como el chico gay. Logra derribar una gran parte de la reja, que le cae sobre las piernas. Jakob tiene que acudir a su rescate y liberarlo. Después, salen corriendo. Trepan por el muro y bajan por la montaña. Los infectados no se molestan en seguirles. En su lugar, los pocos que quedan se arrastran hacia la cueva, donde la fiesta continúa.

Kjell deja que los chicos se marchen. Ambos han sido cooperativos. Su problema no es con ellos.

—¡Dispara! —grita Ragnar, y luego una pistola empieza a disparar.

Después de unos minutos más, todo queda en silencio.

El fuego sigue, pero menos intenso ahora.

No hay más disparos. No hay más gritos.

Kjell espera un minuto más. Todavía nada de Ragnar.

Desciende y asoma la cabeza dentro de la cueva. La reja ha desaparecido casi por completo, reducida a cenizas. Es difícil ver dentro debido al humo persistente, pero logra distinguir varias figuras. Todas están en el suelo, excepto una, que está sentada.

Kjell se desliza hacia dentro. Se mueve pegado a la pared.

Ragnar lo percibe y gira la cabeza. Kjell le apunta con el rifle a la cara.

Ragnar no se inmuta. Solo muestra los dientes, que son sorprendentemente blancos detrás del visor cubierto de ceniza de la máscara de gas, en una mirada amenazadora. La pistola está junto a él. Kjell contó dieciocho disparos. Está vacía. No hay otras armas de fuego al alcance de Ragnar. Un machete grande está al otro lado, pero no intenta alcanzarlo.

—¿Qué pasa? —pregunta Kjell—. ¿Estás cansado, viejo?

Ragnar no responde. Simplemente se quita la máscara de gas y la tira a un lado. Está respirando con dificultad. Tanto por haber luchado y matado a todos los infectados como por otra cosa. Suena como a dolor.

Kjell se acerca un poco más y se da cuenta de que Ragnar está agarrándose el muslo. Sus pantalones están desgarrados, revelando la espinilla. Cuatro rayas sangrientas recorren la piel.

—Vaya —dice Kjell, bajando el rifle—. Qué lástima. Tenía la esperanza de un duelo a la antigua. Como en el viejo oeste, ¿sabes? Pero ahora veo por qué probablemente no estés para eso. Ya estás muerto.

Dice eso último con una amplia sonrisa.

Ragnar parece a punto de contestar, cuando una de las figuras en el suelo se incorpora de repente con un gemido. Es Jan. Todavía lleva la máscara de gas. De poco le sirvió; su cuello está desgarrado.

Ragnar inmediatamente agarra el machete.

—Déjame a mí —dice Kjell, apuntando a Jan—. Ya has hecho suficiente. Y este maldito tipo siempre me molestó.

Le vuela los sesos a Jan quedando repartidos por el suelo de la cueva, y Jan vuelve a caer.

Mira de nuevo a Ragnar.

—¿Qué estaba diciendo? Ah, sí. Estaba a punto de preguntarte por tus planes. ¿Vas a dejar que la infección te mate, o usarás esa hoja para terminar las cosas en tus propios términos?

Ragnar solo lo mira con furia.

—¿No tienes nada que decirme? —pregunta Kjell—. Probablemente seré la última persona con la que hables, así que si tienes algo que confesar, ahora es tu oportunidad.

No espera que Ragnar hable. Pero lo hace. Y suena sorprendentemente calmado, aunque molesto.

—Será mejor que me dispares también. Si no lo haces, volveré a por ti.

Kjell sonríe.

—Eres un verdadero guerrero. Tus padres escogieron bien tu nombre.

Suspira.

—Bueno, ha sido divertido, viejo amigo. Supongo que te dejaré con lo tuyo.

Con un saludo, Kjell se da la vuelta y sale de la cueva, silbando la melodía de I Feel Fine.
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—¡Esto es un caos absoluto, Patrick! ¡El miedo se palpa en el aire! Y sé… perdónenme señores… sé que hablamos mucho sobre la pandemia de COVID cuando empezó en el 2020, pero esto... esto es... no tengo palabras para describirlo, Patrick... Es casi como si... por favor, señor, estamos grabando aquí... Sí, creo que la escena a mi alrededor habla por sí sola, de verdad...

Ella se mete otro cacahuete en la boca y mastica lentamente mientras observa el caos en la pantalla. Es una transmisión en directo desde Bergen, que está a solo 90 minutos de donde ella se encuentra. También es la segunda ciudad más grande de Noruega. Desde que la infección se desató aquí en Mo, la gente de Bergen ha estado perdiendo los nervios. Hace poco más de una hora, la infección llegó a la ciudad, desatando el pánico por todas partes.

El reportero, un joven valiente con un peinado perfecto y un rostro apuesto, está haciendo todo lo posible por mantener el contacto visual con los espectadores, pero tanto él como el camarógrafo siguen siendo empujados por la multitud que intenta vaciar las estanterías de un supermercado.

—A pesar de que el confinamiento total lleva en efecto… un poco más de siete horas... hay miles de personas en las calles, y parece que todos... por favor, ¿podrían dejar de empujar? Parece que todos están decididos a llevarse a casa tanta provisión como puedan cargar. Hemos recibido varios informes de saqueos, e incluso de violencia e incendios... La policía se ha rendido, y se espera la llegada del ejército en cualquier momento... Al parecer, a nadie aquí en Bergen le importa mucho el protocolo o...

Ella decide que ha escuchado suficiente. Tomando el mando a distancia, pone el televisor en silencio. El salón enmudece, y en esa falsa paz puede escuchar los quejidos que provienen del dormitorio. También puede oír los ruidos de fondo del pueblo fuera de las ventanas, aunque han disminuido desde que llegó a la casa de Juma. Principalmente, son motores rugiendo y disparos esporádicos. Algún que otro grito.

Ella asume que a estas horas la mayoría de la gente o está muerta, atrincherada en sus casas, o ha huido del pueblo. Los únicos vehículos que aún patrullan las calles son los militares y los de la policía, probablemente reuniendo a los infectados. Lo que hacen con ellos, Ella no lo sabe. El reportero en la televisión entrevistó a un jefe de policía, quien dejó claro que los infectados estaban enfermos y debían ser tratados como tales, a pesar de su "comportamiento hostil". Dijo varias veces que el vigilantismo, la ley del más fuerte y cualquier acto de agresión contra los infectados no solo era peligroso, sino también altamente ilegal y castigado por la ley. Quería acabar con los rumores sobre "muertos vivientes" o "zombis", insistiendo nuevamente en que esto era una enfermedad, no el apocalipsis, y que una cura estaba a la vuelta de la esquina. Lo comparó con el COVID, diciendo que el pueblo noruego debía mostrar la misma calma y valentía que la gente de Wuhan cuando el Coronavirus estalló por primera vez.

Ella simplemente lo observaba en silencio, atónita. Se preguntaba si el jefe de policía había estado cara a cara con alguno de los infectados. A juzgar por su bien cuidado bigote y su impecable uniforme, lo dudaba.

Por mucho que intentara calmar el pánico, no contaban con lo suficiente para detener los disturbios en cada una de las ciudades más importantes del país. Ella no está segura de si queda alguien que todavía siga viendo las noticias. Oslo, la capital, sigue estando a seis horas de cualquier caso confirmado de infección, el jefe de policía lo dijo él mismo, y aun así la ciudad ya está agitada, con gente huyendo en coche, barco e incluso aviones privados despegando sin permiso.

Si la infección no se ha extendido ya a los países vecinos, lo hará en cuestión de horas. Probablemente empezando por Suecia. Luego Dinamarca. Y a través de Dinamarca, Alemania. A partir de ahí, sería un viaje sin barreras por toda Europa continental. Según lo que Ella pudo leer en línea, el Reino Unido, Alemania, Holanda, Francia y Rusia ya estaban cerrando sus fronteras y ordenando a la gente que se quedara en casa hasta nuevo aviso. Sin embargo, si lo que se ve en la pantalla frente a ella es un indicio, duda mucho que los procedimientos de confinamiento hagan mucho para frenar la avalancha. La gente simplemente no se deja engañar.

También ha estado revisando las redes sociales. En todo Facebook, ve la palabra "zombi". Uno de sus antiguos compañeros de clase, un chico solitario que no decía mucho, publicó una foto de sí mismo completamente camuflado, sosteniendo un cuchillo enorme junto con un rifle. Se encuentra escondido en algún lugar del bosque, con una leyenda que dice: ¿Quién es el paranoico ahora? ¡Nos vemos al otro lado! #zombis #apocalipsis.

Ella revisa su teléfono nuevamente. Todavía no hay respuesta de su madre. Tampoco hay llamadas perdidas. Un nudo de ansiedad comienza a formarse en su estómago. Sabe que su madre es fuerte y capaz de actuar incluso bajo presión. También es astuta y cuidadosa. No se dejaría acorralar por los infectados, y tampoco tomaría riesgos estúpidos.

Lo único que a Ella le preocupa que haya puesto en peligro a su madre es su sentido del deber. Probablemente seguirá órdenes mucho más allá de un punto sin retorno. Así es como es. Si sus superiores la enviaron al frente, Ella duda mucho que su madre desobedeciera. Es orgullosa y leal hasta el extremo.

«Por favor, no te sacrifiques por una causa perdida», piensa Ella, mirando el número de su madre, considerando llamarla por enésima vez. Está a punto de hacerlo, cuando oye el crujido de las tablas del suelo.

Mira hacia el lugar del ruido y ve a Juma entrando en la sala. Él suspira, se quita un guante de goma y se pasa una mano por el cabello encrespado.

—¿Alguna noticia? —pregunta Ella, guardando su teléfono.

—Iba a preguntarte a ti —dice él, asintiendo hacia el televisor.

—Nada bueno —responde ella—. Ha llegado a Bergen.

—Oh —No suena realmente sorprendido. Simplemente mira en blanco al televisor por un momento.

—¿Y tu tía?

—¿Eh? —Parpadea y vuelve en sí—. Pues, sigue igual. No creo que vuelva a entrar allí. —Se frota el ojo con la base de la mano—. Me está afectando a la cabeza, verla así. Quiero decir, está muerta. Lo sé. Pero... —Se encoge de hombros dos veces.

—Lo entiendo —dice Ella—. Lo siento.

Juma se sienta a su lado. Se retuerce las manos.

—Lo interesante ahora eres tú. Hice las pruebas.

—¿Y? —Ella siente su pulso aumentar ligeramente, a pesar de sí misma.

Juma mira al suelo por un momento, luego vuelve a mirarla.

—¿Te pusiste alguna vacuna este año?

Ella niega con la cabeza.

—No.

—¿Segura? ¿Ninguna vacuna contra la gripe? ¿COVID?

—Me puse la vacuna del COVID una vez, pero fue, ¿hace cuánto?, ¿tres años ya?

—Ajá. Bueno, me temo que no estamos más cerca de una respuesta.

—¿Qué significa eso?

—No había anticuerpos en tu sistema. —Lo dice como si ella debiera saber lo que eso significa.

—Esas son las cosas que el cuerpo produce para combatir los virus, ¿no?

—Virus o bacterias, sí. Debería haber al menos algunos presentes en tu sangre. Deberían indicarnos con qué patógeno estuviste infectada. Pero... —Hace ese doble encogimiento de hombros otra vez, obviamente un hábito inconsciente que tiene.

—Entonces, ¿qué? Sin anticuerpos, no hay cura, ¿verdad?

Él asiente.

Ella se recuesta y sopla su flequillo.

—Maldita sea. No esperaba mucho realmente, pero supongo que tenía esperanzas igualmente. —Le lanza una mirada de reojo—. ¿Qué es entonces esta cosa?

Juma está mirando la pantalla. Parece perdido en sus pensamientos de nuevo. Ahora están mostrando una vista aérea, ya sea desde un helicóptero o tal vez es un dron. La gente corre por las calles, cargando bolsas, mochilas, incluso maletas. Un padre lleva un niño en cada mano y uno en los hombros también. La escena es terriblemente desgarradora, y Ella aparta la mirada.

Hace la pregunta que le ronda la mente desde que llegó aquí.

—¿Es algo sobrenatural?

Juma la mira con las cejas ligeramente levantadas.

—No creo en lo sobrenatural.

—Yo tampoco —dice ella—. Pero si no hay una explicación natural...

Juma simplemente la mira, así que ella continúa.

—Vale, mira esto... —Saca su teléfono—. Busqué "origen zombi" y encontré este artículo... Listan cinco tipos generales: químico, biológico, tecnológico, construido o sobrenatural. Si descartamos cualquier virus o bacteria, los dos primeros quedan fuera. Y "tecnológico" significa que algún tipo de maquinaria se utiliza para mantener los cuerpos en funcionamiento, como medio robots, y obviamente ese no es el caso. Los zombis construidos serían como el monstruo de Frankenstein, y eso también lo descartamos. Así que solo queda un tipo. Déjame leer lo que dice... —Se aclara la garganta—. Las causas sobrenaturales para la existencia de los zombis incluyen algún tipo de componente paranormal o metafísico. Son inexplicables para la ciencia moderna y no tienen otra causa detectable. Algunas versiones utilizan brujería, hechicería o algún tipo de rituales religiosos, como el vudú. Estos pueden considerarse posesiones en lugar de enfermedades físicas, y a menudo hacen referencia a espíritus o maldiciones. Otras provienen de mitos culturales y folclore, en particular de origen nórdico europeo. Estas incluyen al nachzehrer alemán y al draug noruego...

Ella deja de leer y hace una pausa por un momento. Ya había leído el texto dos veces en su cabeza, pero de alguna manera, leerlo en voz alta se siente diferente. En especial esa última palabra.

Draug.

La repite varias veces en su mente, y casi parece reverberar en su cabeza. Por alguna razón, le provoca escalofríos.

Mira a Juma y ve que él la está mirando también, y tiene la sensación de que quizás haya sentido lo mismo.

Ninguno de los dos habla de inmediato.

Finalmente, Juma dice:

—No soy supersticioso.

—Yo tampoco —responde Ella, sintiendo una fuerte sensación de déjà vu—. Pero si no es...

Es interrumpida por un fuerte estruendo que proviene del pasillo.
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Durante dos segundos, Juma y Ella simplemente se miran.

—¿Qué demonios ha sido eso? —pregunta Ella.

—Creo que vino de la puerta principal —responde Juma.

Entonces, justo cuando Ella está a punto de decir algo más, se escucha otro estruendo similar. Esta vez, seguido del sonido de madera rompiéndose y algo cayendo al suelo. Alguien evidentemente acaba de derribar la puerta de entrada, y ahora esa persona entra pisoteando el pasillo. Una voz masculina grita: —¡Vamos, Oliver!

Juma corre hacia la puerta del salón, que está entreabierta. Está a punto de cerrarla de golpe cuando ve a un tipo enorme en el pasillo. Lo que hace que Juma se detenga es el hecho de que está de la mano con un niño que no debe tener más de cinco años. En la otra mano, el hombre sostiene una barra de metal brillante. Mira frenéticamente a su alrededor, aparentemente tratando de decidir hacia qué habitación dirigirse. Detrás de él, la puerta principal está completamente abierta. Un gran trozo del marco se ha desprendido, y es muy obvio que la puerta ya no se puede cerrar, mucho menos bloquear.

—¡Ya vienen, papá! —grita el niño, mirando hacia atrás.

—Lo sé —gruñe el padre, dirigiéndose al dormitorio. Mientras se apartan, Juma puede ver el rellano a través de la puerta abierta. Y lo que ve hace que se le hunda el corazón. Un grupo de personas infectadas está subiendo las escaleras y dirigiéndose directamente al apartamento. Hay al menos cinco de ellos, y se están moviendo rápido.

—¡Mierda! —exclama el hombre desde el dormitorio, sin duda sorprendido al ver a Juri atada a la cama allí, y de inmediato retrocede, arrastrando al niño consigo.

—¡Cuidado! —grita Juma, sin pensarlo.

Su intención es advertir al hombre, ya que en ese momento el primer infectado atraviesa la puerta. Pero el grito de Juma solo sirve de distracción, haciendo que el hombre se gire instintivamente y levante la barra en un gesto protector.

—¡Papá! —grita el niño, tratando de alejar a su padre del peligro.

El hombre se gira a medias, lanzando un golpe salvaje con su arma mientras lo hace. Está claro que es tan fuerte como alto, porque aunque la barra solo roza la parte superior del cráneo del infectado, se escucha un fuerte chasquido y lo hace tambalearse hacia un lado.

Eso les da justo el tiempo suficiente para retroceder antes de que el siguiente de la fila se lance hacia ellos. Esta vez, el padre está mejor preparado. Suelta al niño para agarrar la barra con ambas manos y lanza un golpe a la persona, una mujer, no mucho mayor que Juma. Debe de ver la barra venir, pero no hace nada para evitarlo, y el impacto en su mandíbula rompe el hueso, enviando pedazos de dientes por todas partes. Ella se desploma de rodillas, gimiendo, claramente aturdida. Pero solo le toma un par de segundos recuperar el equilibrio y comenzar a levantarse. Mientras lo hace, el siguiente hombre pasa por encima de ella, tropezando en su prisa por alcanzar al dúo padre e hijo. Al caer, extiende ambos brazos y agarra la capucha de la chaqueta del niño. Lo habría derribado si el padre no hubiera sujetado al niño por el hombro.

—¡Quítale tus malditas manos de encima! —grita el hombre, levantando la pierna tan alto que la rodilla casi toca su barbilla, para luego pisotear con la fuerza de un martillo neumático. Su bota aplasta la nuca del hombre, y su cabeza se dobla hacia atrás en un ángulo extraño. Aparentemente, es suficiente para romper algo vital, porque el hombre se sacude brevemente, como si una corriente eléctrica lo atravesara, y luego se desploma inerte. El padre le da una patada más al cuerpo por si acaso, y luego lanza otra patada al rostro de la mujer que está arrastrándose hacia adelante.

El niño está gritando, aún aferrado al brazo de su padre, mientras el hombre lucha contra los atacantes. Tres más han logrado colarse por la puerta principal, y el pasillo está completamente abarrotado.

Solo cuando una mano agarra a Juma por el hombro y lo arrastra hacia atrás, se da cuenta de que ha estado completamente aturdido. Había estado ahí quieto… ¿cuánto tiempo? Se siente como si fueran varios minutos.

Ella corre junto a él y grita al hombre:

—¡Eh! ¡Por aquí!

El hombre no la escucha; está demasiado ocupado golpeando y pateando a los infectados, aparentemente decidido a matarlos a todos allí mismo en el pasillo. Pero siguen entrando más en el apartamento, y está claro que es una batalla perdida. El niño ve a Ella, luego la puerta abierta del salón, y se da cuenta de que hay un refugio seguro a su alcance, por lo que comienza a tirar de su padre, gritándole para que le siga.

Pero el padre no lo oye.

Ella se acerca, agarra la mano del niño y, con un fuerte tirón, lo libera del agarre de su padre. El hombre finalmente reacciona y se da la vuelta, con una expresión salvaje en el rostro.

—¡No, Oliver! —Ve a Ella y a su hijo desaparecer en el salón y los sigue de inmediato, saltando a través de la puerta.

Juma está preparado, ha recuperado lo suficiente de sus sentidos como para saber cuál es su papel, y ahora cierra la puerta de golpe, apoyando la espalda contra ella.

Ella ha llevado al niño hasta la mesa de café, claramente queriendo alejarlo del pasillo. El padre se acerca a ellos, respirando como un toro furioso. Está a punto de atacar a Ella cuando el niño se interpone frente a ella, levantando ambos brazos.

—¡Papá!

El hombre se arrodilla, envuelve a su hijo con un solo brazo y levantándolo del suelo, señala a Ella y luego a Juma con la barra de metal, como si fuera una varita mágica con la que pudiera defenderse de ellos.

—¿Vosotros... estáis infectados?

—No —responde Juma de inmediato, dándose cuenta de que está levantando las manos en un gesto caricaturesco de rendición, y se obliga a bajarlas. La imagen del hombre, imponente en medio del salón, es casi tan aterradora como las personas infectadas en el pasillo. Aún jadea, el sudor le corre por la frente, y sus pupilas parecen diminutas. Claramente no es ajeno al gimnasio; incluso con la sudadera, se notan sus hombros y pectorales voluminosos. Lleva pendientes y luce un peinado moderno: completamente rapado por los lados y la parte trasera, y en la parte superior de su cabeza hay un nido que probablemente comenzó como un moño pulcro, pero ahora parece más un nido de pájaro después de una tormenta.

—¿Y vosotros? —pregunta Ella.

El padre la mira, baja la barra y luego sacude la cabeza una vez.

—No. Estamos bien. ¿Verdad, Oliver?

El niño mira a su padre y asiente enérgicamente.

—¿Y mamá? —pregunta el niño.

—Te dije que ella también está bien —responde el hombre con un tono despreocupado que hace sospechar a Juma que está mintiendo.

—Pero los enfermos estaban por todas partes, papá. Los vi entrar en la habitación donde estaba mamá, y escuché…

—Escúchame —dice el hombre, agachándose para mirar a su hijo a los ojos—. Mamá está bien. La llamaremos tan pronto como salgamos de la ciudad.

El niño parece preocupado.

—Pero, ¿no podemos llevarnos a mamá con nosotros?

—No, no podemos.

—¿Por qué no?

—Porque no podemos llegar hasta ella. Tú mismo lo dijiste. Los enfermos entraron en el juzgado, y estaban por todas partes. —El niño está a punto de decir algo, pero el padre continúa—: Pero mamá está a salvo. Los guardias la están protegiendo. La están llevando a un lugar seguro.

—¿Iremos... iremos al mismo lugar seguro que mamá? —pregunta el niño.

—Sí, claro —responde el hombre, poniéndose de pie de nuevo.

Otra mentira a medias, piensa Juma.

Ella pasa junto al hombre y su hijo, y el hombre aparta al niño, claramente sin querer que Ella se acerque demasiado. Ella finge no darse cuenta, pero se dirige a Juma y mira el pomo de la puerta.

—¿Se puede cerrar esta puerta con llave?

—No —responde Juma, sintiendo los golpes del otro lado mientras los infectados se amontonan para entrar.

—Maldita sea —murmura ella, mirando las bisagras—. Y se abre hacia adentro. Necesitamos bloquearla. —Echa un vistazo a su alrededor. El salón está modestamente amueblado. No tienen muebles particularmente pesados, salvo el sofá

—Eso —dice Ella, aparentemente llegando a la misma conclusión que Juma. Mira al padre—. Empuja eso hasta aquí.

El hombre resopla.

—¿Ahora me das órdenes?

—Creo que es lo mínimo que puedes hacer después de patear la puerta de entrada —dice Ella con calma.

El hombre la mira, claramente no esperaba ninguna réplica.

—Nos vamos —dice—. Nos largamos de la ciudad y tan lejos de aquí como podamos.

—Tenemos que encontrarnos con mi mamá —agrega el niño—. También la están llevando a un lugar fuera de la ciudad.

—Sí, lo he oído —responde Ella, forzando una sonrisa. Luego vuelve a mirar al hombre—. ¿Cuántos de ellos te siguieron hasta aquí?

El hombre se limpia el sudor de la frente y respira profundamente por la nariz.

—No lo sé. Diez, tal vez.

—Había más, papá —interviene el niño—. ¡Al menos mil!

El hombre gruñe.

—Él solo conoce los números hasta el doce. Bueno, digamos veinte. No me detuve a contarlos, simplemente corrí. Vi la puerta del edificio abierta, y…

—¿Otra vez? —interrumpe Juma, maldiciendo a Gunhild en su mente.

El hombre le lanza una breve mirada antes de volver a centrarse en Ella.

—Estaríamos muertos si no hubiera pateado vuestra puerta. Cuando todo este lío termine, estaré encantado de pagar a un cerrajero para arreglarla. —Aparentemente escuchando un ruido proveniente del dormitorio, el hombre mira en esa dirección y luego pregunta—: ¿Qué pasa con la anciana que está ahí? ¿Atrapasteis a uno de ellos? ¿Qué estabais haciendo con ella?

—Yo, ehm... —murmura Juma—. Estaba intentando averiguar qué le pasa. Qué es esta cosa.

El hombre suelta una carcajada.

—¿Estás de broma? —Apunta a la puerta con la barra de metal—. Son zombis, colega. Cadáveres andantes. ¿No tenéis Netflix en tu país?

Juma siente una repentina oleada de rabia por el comentario racista.

—Sí tenemos —responde—. Y también tenemos sentido común. Sabemos que los cadáveres no pueden caminar.

El hombre no responde al desafío, parece que no tiene ningún interés en entrar en una discusión. Simplemente se pasa la mano por su desordenado cabello y murmura:

—Puedes usar todo el sentido común que quieras, pero esos malditos bichos están muertos.

—No están muertos, papi. Timmy me dijo que su papá dijo que están enfermos y que…

—El papá de Timmy no sabe una mierda —lo interrumpe el hombre, haciendo que el niño encoja su cabeza.

Ella va hacia el sofá e intenta empujarlo. Juma no se hace ilusiones de que pueda hacerlo sola. Cuando se mudaron, tuvieron que desmontarlo en tres secciones, y los mozos lo subieron una por una. Además, el suelo está cubierto con moqueta, lo que no facilitará las cosas.

Aun así, Ella se inclina y le da un empujón. Apenas lo mueve. Se inclina más, poniendo el hombro en él. Al colocar el pie contra la pared, gana el suficiente impulso para mover el sofá unos centímetros. Pero tan pronto como se separa de la pared para empujarlo contra ella, se detiene de nuevo. Intenta clavar los pies en el suelo, pero se resbalan en la moqueta.

—Maldita sea —jadea, lanzando una mirada al hombre—. ¿Puedes echarme una mano, por favor?

El hombre se ha sentado en la mesa de café y ha sacado su teléfono.

—Mierda, han cerrado todas las carreteras...

—Papá —dice el niño, dándole un codazo—. La mujer te ha pedido algo.

—¿Qué? —dice, mirando hacia Ella—. Ah, déjalo ya. No quiero hacerme daño en la espalda. Ya he dicho que nos íbamos. Solo necesito averiguar a dónde es seguro ir.

—¿Iros? ¿Cómo? —pregunta Ella, abriendo los brazos.

—Saliendo por ahí —dice el hombre, señalando con el pulgar la puerta de la terraza. En el balcón hay un par de sillas y una pequeña mesa donde Juri solía sentarse a tomar su té por las tardes, disfrutando del cálido sol. Abajo se encuentra el césped helado y un parque infantil para los niños del bloque.

Juma lo mira.

—Sabes que estamos en el tercer piso, ¿verdad?

El hombre lo mira de reojo.

—¿No hay una escalera de incendios?

—No.

—Oh, por el amor de Dios. ¿Qué clase de barrio es este?

Juma no ha encontrado mucho racismo desde que llegó al país hace unos años. Pero ha sucedido de vez en cuando. Un comentario en voz baja. Una mirada despectiva. Alguien cambiando de acera cuando lo ven venir. Nunca nadie le había dicho algo abiertamente racista a la cara. Hasta ahora. Y le sorprende lo enfadado que se siente. Estudia, paga impuestos, e incluso hace trabajo voluntario. Sin mencionar que ha cuidado de su tía durante los últimos meses. No ha sido una carga para nadie. Tiene la firme intención de devolver a esta sociedad lo que le dio cuando tuvo que huir de su país.

Y si el hombre frente a él no midiera casi dos metros, Juma probablemente le habría dicho todo esto. En lugar de eso, aprieta los dientes y le lanza una mirada de desagrado, que el hombre ni siquiera nota.

—Espera, ¿te conozco? —pregunta Ella, aparentemente ignorando el comentario.

El hombre le lanza una breve pero significativa mirada antes de decir:

—No, no me conoces.

«Es un mentiroso pésimo», piensa Juma.

Ella también lo nota, porque lo mira aún más fijamente.

—Sí, te conozco —murmura—. ¿Dónde te he visto?

El hombre finge no escucharla, dirigiéndose en cambio hacia la puerta del balcón y mirando por la ventana.

—Debe haber alguna forma de salir de aquí.

Ella chasquea los dedos.

—Eres ese tipo... ¡Bogart! ¡Rasmus Bogart! El jugador de balonmano.

—Boquist —gruñe el hombre sin volverse.

—Cierto, Boquist. Estás en el equipo nacional... —Lo dice con un tono que mezcla sorpresa y decepción. Probablemente porque le entristece conocer a un deportista destacado, alguien a quien vio en la televisión y quizás incluso admiraba por sus habilidades, y ahora se da cuenta de que en la vida real es un imbécil racista.

—Mi papá marcó el gol de penalti que nos dio la victoria contra Dinamarca en la semifinal de los Juegos Olímpicos —le dice el niño a Ella, con orgullo en la voz. Recita las palabras como si hubiera repetido esa frase innumerables veces.

—Lo recuerdo —le dice Ella al niño, sonriendo de nuevo—. Vi ese partido con mi madre.

—¡Yo también lo vi con mi mamá! —exclama el niño, claramente olvidándose de la grave situación en la que se encuentra. Está radiante mirando a Ella—. ¡Me dejaron quedarme despierto hasta tarde porque mi papá estaba jugando y era un partido muy importante, y él marcó el gol de penalti que nos dio la victoria! ¡Mi mamá estaba tan feliz que lloró, y nosotros...

—Oliver —gruñe el hombre por encima del hombro—. Por favor, cállate.

El niño se encoge como si su padre acabara de golpearlo.

—Lo siento, papá. Solo les estaba contando sobre el gran partido.

—Sí, bueno, no hagas nuevos amigos. Nos vamos ya.

—No paras de decir lo mismo —comenta Juma—. ¿Podrías ayudarnos a bloquear la puerta primero? Al menos sostenla mientras movemos el sofá. Eso sería...

De repente, llega un fuerte empujón desde la puerta. Juma ya está acostumbrado a los golpes y sacudidas, pero este es considerablemente más fuerte, y como estaba hablando, lo pilla desprevenido. Parece como si alguien simplemente se hubiera caído contra la puerta. Al mismo tiempo, el pomo es golpeado, probablemente por accidente. Pero es suficiente para que la puerta se abra un par de centímetros.

Juma grita sorprendido e inmediatamente empuja con todo su peso hacia atrás, esperando que la puerta se cierre de nuevo. Pero no lo hace. En su lugar, se encuentra con algún tipo de resistencia. Empuja con más fuerza, clavando los talones en la moqueta. Pero es incapaz de cerrar la puerta.

—¡Mierda! —grita Ella, corriendo a ayudarlo. Pero incluso cuando se une a él, la puerta no se cierra del todo.

Juma mira hacia el lado y ve con horror un conjunto de dedos sangrientos y deformes atrapados en la grieta. Están arañando el aire, mientras al mismo tiempo se oscurecen y se hinchan debido a la presión de la puerta. Otras puntas de dedos también están intentando colarse. Las personas infectadas al otro lado están de repente mucho más ansiosas por entrar. Gruñen y gimotean con ansia, y empujan la puerta con más fuerza que nunca.

—¡No podemos... no podemos contenerlos! —grita Juma, sintiendo cómo la puerta se abre otro centímetro, a pesar de que tanto él como Ella están dando todo lo que tienen—. ¡Son demasiados!

—¡Por el amor de Dios, imbécil! —grita el jugador de balonmano, fulminando a Juma con la mirada—. ¡Tenías un solo trabajo!

—¡Papá! ¡Papá! —grita el niño, corriendo hacia su padre—. ¡Ya vienen!

—¡Ayúdanos! —exclama Ella entre dientes apretados.

El hombre ni siquiera se molesta en contestar. Simplemente se da la vuelta, abre de un tirón la puerta del balcón y sale con el niño al aire frío.

La puerta de la entrada se está deslizando poco a poco. Cada escasos segundos, los zombis ganan medio centímetro más, y otro conjunto de dedos se asoma por la rendija. A estas alturas, los más delgados ya tienen las manos enteras dentro, y están ansiosamente palpando el aire, tratando de agarrar cualquier cosa. El sonido de sus gruñidos llena los oídos de Ella, compitiendo con el tamborileo rápido de su propio pulso.

—Esto no va a funcionar —dice, mirando a su alrededor. Ve un par de tijeras en una estantería.

—¡Sujétala! —le dice a Juma—. ¡Ahora vuelvo!

—¡No, espera! —grita él—. ¡No te vayas! No puedo...

Pero Ella ya ha corrido hacia la estantería. Agarra las tijeras y vuelve de inmediato. Juma está apoyado contra la puerta, arqueado, con la parte superior de su espalda presionando el marco. Está pálido, sus ojos están muy abiertos, y jadea mientras respira entrecortadamente. La puerta está abierta ya más de quince centímetros, y los brazos desgarran su ropa. Un par de cabezas intentan asomarse por la abertura, con ojos negros brillantes y dientes hambrientos de carne.
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Ella se lanza de nuevo contra la puerta y comienza a apuñalar frenéticamente con las tijeras. Su plan inicial era cortar los dedos que se asomaban por la grieta, pero ya es demasiado tarde para eso. En su lugar, no le queda otra opción que intentar escapar de los muertos vivos destrozando sus extremidades.

Y por supuesto, no funciona. Sentir la hoja de las tijeras perforar su carne solo hace que los zombis estén aún más ansiosos por agarrarla, y uno de ellos logra atraparle la muñeca. Ella se libera con un grito, sintiendo el dolor mientras las uñas dejan líneas rosadas en su piel.

—No sirve de nada —jadea Juma, sacudiendo la cabeza—. Tenemos que salir corriendo...

—No hay a dónde correr —responde Ella, soltando las tijeras. Retrocede y comienza a patear los brazos con la suela de su zapato. Es como intentar meter gusanos vivos en una caja llena, pero logra empujar a uno o dos de vuelta, y la puerta se cierra unos centímetros. Luego llega una nueva embestida desde el otro lado, y Juma resbala. La puerta se abre de golpe cuando él cae rodando por el suelo.

La visión de los muertos vivientes invadiendo la habitación es tan aterradora que Ella siente que su corazón se detiene.

Ella simplemente se queda quieta. Sus primeros instintos son girarse y correr, pero una intuición más profunda le dice que no está en peligro.

Y efectivamente, los zombis se mueven a su alrededor como si ella no fuera más que un árbol. Hay muchos. Al menos dos docenas. Siguen entrando. Y todos se dirigen hacia Juma, que ha corrido hacia la puerta del balcón. Intenta abrirla de un tirón, pero Boquist está (para horror y sorpresa de Ella), sujetándola desde el otro lado.

Juma grita, mira hacia atrás, grita aún más, tira del pomo con tanta fuerza que el vidrio tiembla. Pero Boquist es más fuerte. Se mantiene firme con una expresión sombría.

—¡Suéltala! —grita Ella, por encima del rugido de los zombis—. ¡Déjalo salir! ¡Aún hay tiempo!

Pero no lo hay. Lo había. Pero ya no.

Juma se da cuenta de esto, y se vuelve completamente loco. Arañando el vidrio, aparentemente intenta atravesarlo con las uñas. Entonces, en el último segundo, se da la vuelta y comienza a golpear a los zombis. Caen sobre él como una manada de leones sobre una gacela herida.

Ella cierra los ojos.

El grito de Juma perfora el aire. Luego el sonido queda ahogado por los sonidos guturales y ásperos de los zombis devorándolo.
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Ella se queda quieta durante varios segundos, cubriéndose los oídos, con los ojos fuertemente cerrados. Los zombis la empujan y se abren paso a su alrededor, deseosos de unirse a la "diversión". El hedor de todos los cuerpos muertos inunda el salón y rápidamente se vuelve claustrofóbico, lo cual finalmente la impulsa a moverse. Abre los ojos, pero mantiene la mirada en el suelo, se da la vuelta y comienza a dirigirse de nuevo hacia la puerta. Los zombis se apartan voluntariamente para no chocar con ella, al menos los que pueden. La habitación ya está abarrotada a estas alturas, y Ella tiene que abrirse paso a empujones por la puerta hacia el pasillo. Aún más muertos están entrando en el apartamento. Ella consigue salir al rellano de las escaleras y comienza a descender contra la corriente. En el descanso del segundo piso, un grupo de zombis está arañando la puerta que tiene un cartel que dice GUNHILD ENGHART. Ella recuerda que Juma mencionó el nombre de su vecina de abajo, la cual obviamente sigue viva ahí dentro.

Cuando Ella finalmente llega a la puerta del aparcamiento, se cuela entre los últimos zombis y respira profundo el aire fresco. Su estómago está tenso y siente náuseas. El desgarrador grito de muerte de Juma aún resuena en su mente.

El pensamiento de él le recuerda al hombre y a su hijo. Siguen en el balcón. A menos que hayan encontrado la forma de bajar.

Ella rodea el bloque. Se encuentra con algunos zombis en su camino. Están vagando sin rumbo, aparentemente sin un destino claro en mente. Girando la cabeza de un lado a otro, Ella tiene la impresión de que están buscando, como si fueran antenas satelitales, intentando captar alguna señal.

«Probablemente ya no quedan muchas personas vivas por aquí», piensa con amargura. Por eso tantos de ellos siguieron a Boquist y su hijo.

Da la vuelta al edificio para ver el césped en el otro lado. Hay un parque infantil con un arenero, un balancín y un par de columpios. Debajo de estos últimos yacen dos figuras. Parece una madre con su hijo. Ambos están boca abajo en la arena y no se mueven.

Ella siente aún más náuseas.

Tengo que salir de aquí... Todo este caos y muerte... Voy a perder la cabeza...

—¡Eh!

Una voz áspera la llama desde el césped, y Ella se detiene para mirar alrededor.

—¡Eh, aquí arriba!

Ella levanta la cabeza para ver a Boquist saludándola desde el balcón. Debajo de él ya hay cinco o seis zombis estirando los brazos hacia él, y más están llegando, caminando a través del césped helado.

—¿Cómo demonios has salido? —pregunta Boquist, con una expresión como si estuviera viendo un fantasma—. ¿Por qué no van a por ti? —Señala hacia los zombis en el suelo. Uno de ellos pasa junto a Ella sin siquiera mirarla.

—Soy inmune —responde ella.

—¿Qué?

—¡Soy inmune! —grita con más fuerza.

—¿Inmune? —El hombre parece aún más desconcertado—. ¿Te refieres a que te dieron una vacuna o algo así?

—No —dice Ella—. No sé por qué, pero el virus no me afecta.

El hombre la mira fijamente durante un largo momento. Entonces, aparentemente, su hijo dice algo, porque Boquist mira hacia algo detrás de la barandilla del balcón y murmura:

—Lo sé, Oliver. Tranquilo, ¿vale? Deja de llorar.

Es solo en ese momento cuando Ella se da cuenta del sonido de sollozos y lloriqueos por encima de los gruñidos y gemidos de los zombis. De alguna manera, al escuchar al niño llorar, la mente de Ella se activa de nuevo, y recuerda por qué volvió.

—Mira —dice—, te ayudaré a bajar. Pero necesito encontrar una escalera. Puede que tarde un poco.

—De acuerdo, pero, ¿podrías darte prisa? —pregunta Boquist, sin un atisbo de gratitud en su voz—. Estamos congelándonos aquí arriba. Y no estoy convencido de que esa puerta de cristal los mantenga a salvo para siempre. Ya ha hecho un ruido raro y creo que... ¡Oliver, por el amor de Dios, cállate! ¡Estoy tratando de pensar!

—¡No le hables así! —Grita Ella, sorprendida por su propio tono.

Boquist la mira con la misma sorpresa.

—¿Qué acabas de...?

—Vamos a dejar algo claro —lo interrumpe Ella, señalándolo con el dedo—. No lo estoy haciendo por ti. Si tu hijo no estuviera contigo, ya me habría ido, y podrías quedarte ahí arriba congelándote hasta la muerte. Eso es lo que te mereces, maldito egoísta.

El hombre entrecierra los ojos. Su labio superior tiembla, como si quisiera decir algo. Pero, aparentemente, al darse cuenta de que no está en posición de discutir, simplemente asiente brevemente, y murmura:

—Gracias por ayudarnos. Si no te importa, por favor, date prisa.

—Lo haré. —Ella se da la vuelta para irse, pero entonces piensa en algo y mira de nuevo hacia arriba—. Dile a tu hijo que todo va a estar bien. Y abrázalo, ¿quieres? Aunque solo sea para mantenerlo caliente.

Ella se apresura a cruzar el césped antes de que Boquist tenga tiempo de responder.
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Encontrar una escalera resulta mucho más fácil de lo que esperaba. Al parecer, muchos propietarios necesitan acceder a sus tejados, Ella supone que para mantener limpias las canaletas.

Ya en la tercera casa ve una apoyada contra un remolque lleno de placas de yeso rotas. Parece que el dueño ha estado ocupado derribando un techo o algo así, y probablemente se dirigía al vertedero cuando, de repente, tuvo otras preocupaciones. Pero la escalera solo tiene unos tres metros de largo y no serviría de mucho para ayudar a Boquist y su hijo.

Unas casas más adelante ve otra escalera. Esta es del tipo que puede extenderse y volverse el doble de su longitud original. Completamente extendida, parece que alcanzará el balcón del segundo piso. Lo cual no es suficiente. Pero probablemente sea la más larga que pueda encontrar.

Ella mira hacia las ventanas de la casa. Las cortinas están corridas, y no parece haber ninguna luz encendida. O los dueños siguen ahí, o se han ido. No hay coche en el garaje, que está abierto. La escalera está colgada en la pared exterior del garaje. No está bloqueada ni nada, y Ella puede simplemente acercarse y cogerla. No se siente particularmente bien robando, pero tampoco le preocupa demasiado. Pensar en el niño y sus grandes ojos marrones es toda la motivación que necesita para bajar la escalera y comenzar el camino de regreso.

No es tan pesada como temía, pero es engorrosa para caminar con ella, y casi rompe la ventana de un coche aparcado junto a la acera.

Después de unas pocas casas, sus brazos comienzan a cansarse, y deja la escalera en el suelo para descansar. La calle está inquietantemente silenciosa. A unos cientos de metros, un grupo de zombis cruza la carretera, aparentemente dirigiéndose hacia un lugar en particular. Ella oye un gruñido y ve a tres zombis agrupados junto a una ventana. La escalera solo llegará al segundo piso, lo que significa que necesita algo para alcanzar el siguiente balcón. Entonces en ese momento recuerda que dentro del garaje había muchas herramientas y equipo de jardinería. Está bastante segura de haber visto un rollo de cuerda. Así que regresa.

Resulta ser una manguera de jardín. Ella toma el extremo, lo dobla y lo retuerce. Es bastante flexible. Y sin duda soportará el peso de Boquist. Así que toma todo el rollo, se lo pone al hombro y vuelve a por la escalera.

Esta vez, al salir del camino de entrada, ve una cara que la observa desde la ventana más cercana de la casa, y da un salto.

Es un hombre mayor, y detrás de él está la cara de una mujer más joven, posiblemente la hija del hombre. Ambos la miran en silencio, con desprecio en sus rostros.

—Lo siento —dice Ella, encogiéndose de hombros—. La necesito para salvar a un niño pequeño.

Probablemente no pueden oírla. Incluso si pudieran, no se creerían su historia ni por un segundo. ¿Por qué lo harían? ¿Cómo podría una manguera de jardín salvar a alguien?

Un gruñido desde el otro lado. Dos zombis salen de detrás del garaje. Parecen haber pasado por un seto espeso; tienen ramas y hojas en el pelo y en la ropa. Le echan una rápida mirada a Ella y luego se dirigen hacia la ventana. El hombre mayor sube la mano y corre las cortinas, cortando la vista. A los zombis no les importa; simplemente comienzan a manosear el vidrio.

Ella siente un calor repentino y mira su muñeca. La herida tiene mal aspecto. La piel está abultada y ha tomado ese desagradable tono verdoso.

Maldita sea. Puede que me enferme otra vez.

Se apresura de nuevo hacia la escalera, la levanta y se dirige al apartamento de Juma. Mientras camina a paso rápido, es consciente de que la fiebre está subiendo y su muñeca palpita. Por un momento, se preocupa de que esta vez el virus la atrape. Que se enfermará de nuevo, perderá el conocimiento y no despertará. Que...

«Dios te eligió, Ella».

Escucha la voz de Hagos en su mente, sorprendentemente clara. Le da valor, y respira hondo varias veces, expulsando el miedo.

Ella sigue sin estar convencida de que sea la elegida de Dios. De que sea tan especial. Podría haber otros como ella.

Pero sí cree que, sea cual sea la explicación, es muy importante que la descubra. Porque podría llevar dentro de sí la clave para detener todo esto. Una cura, tal vez. O al menos algún conocimiento que pueda cambiar el rumbo antes de que esta ola de muerte y destrucción se trague al mundo entero.

Esperaba que Juma pudiera ayudarla a descubrirlo. Que tal vez pudiera encontrar algo en su ADN o lo que sea.

Pero ahora está muerto. Igual que Hagos. Lo que significa que Ella está de nuevo sola.

«No puedo morir antes de averiguarlo. Eso está entre mis opciones».

Sus brazos comienzan a cansarse de nuevo, pero eso a Ella no le detiene.
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Aksel descubre que bajar la montaña es mucho más rápido que subirla.

Mantienen un ritmo constante, casi corriendo, asegurándose de no tropezar. Guardian va al frente. El perro tiene la ventaja de sus dos patas adicionales y parece no tener ninguna dificultad con el descenso.

Aksel se alegra mucho de haber venido. A medio camino esperaba que Anne apareciera también, pero aparentemente Guardian vino solo. Quizás ni siquiera se lo dijeron. Tal vez simplemente captó el olor de su dueña, que ha muerto trágicamente, y salió corriendo.

Sea como sea, Aksel se siente mejor con el perro cerca. Podría ser una sensación ilusoria de protección, porque obviamente incluso un feroz canino no puede protegerles si se encuentran con una horda de zombis, y mucho menos con un loco armado. Pero aun así, el olfato y el oído de Guardian son muy bienvenidos. El perro parece muy alerta y parece captar cada pequeño sonido u olor, emitiendo profundos gruñidos de vez en cuando para hacerles saber que ha percibido algo.

Como tenían una buena ventaja, ninguno de los muertos vivientes los ha alcanzado, y el soldado psicópata tampoco parece estar persiguiéndolos. La forma en que simplemente les saludó desde lo alto de la cueva, con una sonrisa irónica en el rostro, no parecía indicar que estuviera interesado en ellos. Quizás realmente tenía la intención de cumplir su promesa de dejar a Aksel en paz después de que llegaran a la cueva.

Aun así, Aksel no tiene ganas de bajar el ritmo. Está agotado más allá de lo creíble; apenas puede sentir sus piernas, y ráfagas de dolor le recorren la espalda constantemente, pero lo último que quiere es detenerse, porque entonces…

Un disparo hace que ambos se agachen.

Kristoffer lo mira fijamente.

—Eso fue bastante lejos. No creo que nosotros fuéramos el objetivo.

—No —murmura Aksel con gravedad, mirando de nuevo hacia la montaña—. Si lo fuera, alguno de nosotros estaría muerto ya. Ese tipo no falla.

Guardian emite un gemido impaciente, como si dijera: «Eh, ¿podemos seguir?»

Aksel está a punto de hacerlo, cuando un dolor agudo le recorre la parte trasera del muslo. —Maldita sea —suspira, apoyando el peso en su otra pierna, lo que hace que los músculos de esa pierna también se agarroten. Se desploma en el suelo, frotándose vigorosamente el muslo.

—¿Calambres? —pregunta Kristoffer.

—No, picaduras de mosquitos —responde Aksel con sarcasmo—. ¡Sí, calambres! Joder, es fuerte... ¿por qué no se pasan ya?

—Se supone que debes estirar —dice Kristoffer, acercándose—. Masajearlo viene después.

Antes de que Aksel se dé cuenta de lo que está haciendo, Kristoffer ya ha estirado su pierna y le ha tirado del pie con fuerza hacia atrás.

—Eh, ¡espera! —dice Aksel, pero inmediatamente siente cómo los músculos se relajan al ser estirados—. Oh... espera está funcionando.

—Por supuesto. ¿Acaso no jugaste mucho al fútbol?

—No, pero hice mucho montañismo. Nunca me había dado un calambre antes. Maldita sea, la otra pierna sigue igual...

—Bueno, dame esa también.

Aksel levanta la otra pierna, y Kristoffer la agarra y también la estira. El dolor desaparece casi al instante. Aksel suspira profundamente.

Guardian da un par de vueltas alrededor de ellos, luego se detiene y simplemente los mira. Parece muy confundido de por qué se han detenido a hacer yoga en medio de una huida por sus vidas.

De repente, la situación le parece tanto hilarante como incómoda a Aksel, y casi estalla en carcajadas.

En lugar de eso, dice:

—Creo que ya ha pasado —luego intenta bajar las piernas.

—Espera diez segundos más —dice Kristoffer, manteniéndolo firme—. O te volverán los calambres tan pronto como te pongas de pie.

—No, en serio, creo que estoy bien.

Kristoffer lo mira, se encoge de hombros y suelta las botas de Aksel.

Aksel apenas logra ponerse de pie antes de que los calambres vuelvan. —Maldita sea —gruñe, intentando estirar la pierna. No funciona realmente estando de pie, y no le queda más remedio que sentarse de nuevo—. Joder... no puedo estar aquí sentado como un idiota todo el día...

—Solo necesitamos hacerlo un minuto más —dice Kristoffer, levantando de nuevo las piernas de Aksel y reanudando el estiramiento. Se inclina tanto que los isquiotibiales de Aksel sienten que se van a desgarrar.

—Eh, ve con cuidado —gruñe él.

—¿Quieres que funcione, o no? —Kristoffer parece notar algo en la cara de Aksel, porque levanta una ceja—. ¿Qué pasa?

—Nada.

—¿Por qué me miras así?

—¿Así cómo?

—Como si fuera contagioso. No me han mordido ni arañado, ¿sabes?

—Lo sé.

—¿Entonces qué pasa?

Aksel gime cuando Kristoffer aumenta aún más el estiramiento.

—Es solo que... esto me parece jodidamente raro.

—¿Por qué?

—Porque no soy gay, ¿vale? Lo siento, tío. No soy homófobo, es solo que...

Kristoffer sacude la cabeza.

—Yo tampoco soy gay.

Aksel parpadea.

—¿No lo eres?

—No. ¿Por qué pensarías eso?

Aksel siente cómo le sube el calor a las mejillas.

—Pero pensé... ¿No dijo el soldado...? Estoy seguro de que te llamó "el gay" o algo así...

Kristoffer se burla.

—Ah, sí. Es una larga historia. Pero no, no soy gay. —Da un último tirón, baja las piernas de Aksel al suelo y luego dice con sequedad—. Así que si pensabas que intentaba recrear Brokeback Mountain contigo, puedes relajarte.

Aksel no puede evitar soltar una carcajada.

—Bien. Porque, ya sabes... Guardian es un perro grande, pero no podemos montarlo para volver a casa...

—No, lo sé —dice Kristoffer con seriedad, mirando a su alrededor—. Y tampoco tenemos tienda de campaña.

Aksel sonríe.

—En realidad, viste la maldita película, ¿verdad? ¡Sí que eres gay!

—Tú también la viste, imbécil —responde inmediatamente Kristoffer, señalándole—. ¿Cómo sabrías lo del caballo, si no?

—¡Está en la portada!

—¡No, no lo está!

—Bueno, entonces... ¡habré visto el tráiler o algo así! —Aksel se pone de pie, riéndose a carcajadas.

—Sí, claro —dice Kristoffer, soltando un resoplido—. ¡Te la tragaste entera mientras te sacudías el ganso!

Aksel no puede contenerse. Echa la cabeza hacia atrás y se ríe a carcajadas.

—¿Sacudiendo... sacudiendo... el ganso? ¿Qué demonios... qué clase de... expresión es esa? —Consigue mirar a través de las lágrimas y ve a Kristoffer sujetándose el estómago, riendo como un loco. Intenta decir algo, pero Aksel no logra entenderlo.

Los chicos se ríen a carcajadas durante lo que parecen varios minutos. Tratando de recuperar el aliento y secándose los ojos, Aksel hace todo lo posible por mirar a su alrededor para asegurarse de que no haya zombis acercándose. Esto solo hace que todo el escenario le parezca aún más hilarante: el hecho de que estén ahí de pie en plena naturaleza riéndose como un par de lunáticos, mientras al menos una docena de monstruos muertos vivientes siguen sueltos. Pero es incapaz de detenerlo. El estrés intenso de los últimos días, el dolor, el miedo... todo sale en forma de carcajadas estridentes. Y sospecha que Kristoffer está experimentando exactamente lo mismo.

Finalmente, el hechizo parece romperse y la risa se apaga abruptamente.

Los chicos se miran, sueltan un par de risitas más y finalmente se calman.

—Hostias, lo necesitaba —murmura Kristoffer, secándose las últimas lágrimas.

—Sí, yo también —admite Aksel, acariciando a Guardian en la cabeza—. Pobre perro. Cree que hemos perdido la cabeza.

Guardian, visiblemente aliviado de que el episodio haya terminado, gime y lame la mano de Aksel. Entonces, de repente, se endereza, levanta las orejas y mira hacia una dirección concreta. Un acantilado y un pequeño grupo de árboles bloquean la vista.

—Creo que ha oído algo de por allí —susurra Aksel.

Kristoffer ya lo ha notado y está completamente quieto, mirando en la misma dirección que el perro.

Otro disparo desde arriba hace que los tres se sobresalten. Va seguido de otro, y luego otro más.

Guardian olfatea el aire y gruñe.

—Vamos —dice Kristoffer.

Justo cuando está a punto de seguirlo, Aksel ve una cabeza asomarse desde detrás del acantilado. Anne mira a su alrededor, lo ve a él y le hace una señal con la mano.

—¡Espera! —grita Aksel—. ¡No son zombis!
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Cuando Ella vuelve al césped, puede ver de inmediato que el grupo de zombis bajo el balcón ha crecido considerablemente. Cuenta ya al menos dos docenas de zombis. Y ahora, incluso desde la distancia, puede distinguir la fila de rostros pálidos y de ojos negros presionados contra las ventanas del apartamento de Juma.

En el balcón está Boquist. Está agachado, pero sigue siendo lo suficientemente alto como para que Ella vea su cabeza. Mira por encima del muro, la ve y rápidamente levanta un brazo. —¡Date prisa! ¡El maldito cristal acaba de romperse!

Ella siente una oleada de adrenalina. Aunque sus brazos están doloridos, se da prisa. Cruzando el césped, se detiene junto al grupo de zombis, deja caer la escalera y empieza a maniobrar para extenderla. Descubre el mecanismo y tira de una mitad de la escalera todo lo que puede. Luego, aún con la manguera cruzada sobre el pecho, levanta la escalera, lo que resulta ser la parte más difícil. Completamente extendida, es muy pesada y tiene que levantarla desde un extremo. Consigue apoyar la parte final contra el edificio, luego la va levantando gradualmente con una serie de empujones, acercando la base de la escalera a la pared, hasta que la escalera queda casi vertical.

Al mirar hacia arriba, ve que Boquist la observa desde arriba. —¡No es lo suficientemente alta! —grita.

—Lo sé —jadea Ella, comenzando a subir—. Tendrás que usarla para bajar al balcón de abajo.

Sube la escalera sin mirar hacia abajo; no le tiene mucho miedo a las alturas, pero tampoco le agradan. Al llegar al último peldaño, apenas puede alcanzar el muro del balcón del segundo piso, y trepa por encima. Sin detenerse a recuperar el aliento, se quita la manguera, toma el extremo y, sosteniéndola sobre el muro, la lanza como un lazo. —¡Agárrala! —grita, innecesariamente, porque Boquist ya está colgado del balcón de arriba, extendiendo ambas manos para cogerla.

Ella consigue balancear la manguera lo suficiente como para que él la alcance. La agarra en su primer intento; está claro que, como jugador profesional de balonmano, está acostumbrado a atrapar cualquier cosa que le lancen, y no pierde tiempo. Inmediatamente empieza a tirar de la manguera hacia arriba.

Ella, sabiendo que su trabajo está hecho por ahora, se deja caer contra el muro del balcón. Una oleada de mareo la invade, y casi se desmaya. Parpadeando con fuerza, sacude la cabeza y susurra entre dientes:

—No te desmayes. Mantente despierta. El niño todavía te necesita.

Está ardiendo. Su piel está muy caliente, y al mismo tiempo, escalofríos recorren su espalda. Respira por la nariz y mira hacia arriba. Boquist ha asegurado la manguera a la barandilla de metal que, muy convenientemente, recorre la parte superior del muro. Ha pasado la manguera alrededor de la barra varias veces y luego la ha atado con un nudo torpe.

Reaparece un instante después, ahora con el niño en su brazo. El niño se aferra a su padre y, al mirar hacia abajo, comienza a gritar.

—Te dije que no miraras —le gruñe Boquist—. Vamos, Oliver. ¡Agárrate a la maldita cuerda!

—¡No es una cuerda, papá! ¡Es una...!

—¡Solo agárrala! ¡Van a alcanzarnos en cualquier momento, maldita sea! ¡Vamos!

Boquist usa su mano libre para soltar al niño y lo balancea por encima del muro. El niño grita de terror al sentir la caída libre por medio segundo. Luego cuelga del agarre de su padre.

—¡Agárrate a la manguera! ¡Agárrala! —grita Boquist—. ¡Tienes que bajar!

—¡No puedo, papá! ¡No puedo! —El niño, en su lugar, se aferra al muro del balcón.

—¡Por el amor de Dios! —Boquist gruñe. Está a punto de decir algo más cuando se escucha un fuerte estruendo detrás de él, seguido de un cristal rompiéndose y un coro de gemidos y gruñidos.

Boquist mira rápidamente hacia atrás y, al volver la cabeza, su expresión es de repentina determinación. Pasa una pierna por encima del muro y luego la otra. Aun sujetando el brazo del niño con una mano, Boquist realiza un truco bastante impresionante: agarra la manguera, la envuelve una vez alrededor de su antebrazo y se impulsa fuera del muro.

Lo hace justo un instante antes de que el primer zombi se asome. Golpeando el muro, el muerto intenta agarrar a Boquist, que cuelga sujeto con un solo brazo de la manguera. Emite un gruñido de dolor y esfuerzo mientras afloja el agarre lo suficiente como para deslizar la mano por la manguera, y consigue bajarse a sí mismo y al niño, centímetro a centímetro. De no haber sido un atleta profesional, probablemente no habría sido capaz de hacerlo. En su lugar, ambos habrían caído sobre el césped, aterrizando directamente en la multitud de monstruos devoradores de carne que los esperaba abajo.

Pero Boquist tiene la fuerza suficiente en las manos, y sigue bajándolos hasta que Ella puede alcanzar sus pies y guiarlos hacia el muro del balcón del segundo piso.

—Llévatelo —le pide Boquist.

Ella agarra al niño e intenta soltarlo, pero él solo grita aún más fuerte y esconde su cabeza en la camisa de su padre.

—¡Está bien, Oliver! —dice Ella—. ¡Estás a salvo!

El niño no la escucha, y no lo suelta hasta que Boquist casi lo arranca de sus brazos. Ella atrapa al niño y lo sienta suavemente. Él se da la vuelta para mirarla, dándose cuenta finalmente de que no es un zombi y que no va a devorarlo vivo. Se vuelve hacia su padre justo cuando Boquist cae en el balcón, libera su mano de la manguera y se agacha con un suspiro.

—Joder...

Mira su mano y muñeca, donde la manguera ha dejado marcas visibles, quemaduras rojas en su piel. Son casi lo suficientemente profundas como para sangrar.

—¡Papá! —grita el niño, corriendo para abrazarlo.

Boquist lo agarra del cuello con su mano ilesa y le susurra en la cara:

—Casi nos matas a los dos. La próxima vez, no entres en pánico, ¿entendido?

La cara del niño se arruga y comienza a llorar.

—¡Quiero ir con mamá!

—Sí, bueno, eso es una pena —murmura Boquist—. Porque ella... —Se interrumpe antes de decir algo más.

Ella, aún más horrorizada por la forma en que Boquist actúa, que por el hecho de que los zombis casi los alcanzan, se acerca al niño y lo abraza. Esta vez, él se acurruca en el abrazo y esconde su rostro en la chaqueta de Ella. Lo único que quiere es decirle a Boquist que se controle de una maldita vez y deje de reprender a su hijo, pero en vez de eso, solo sostiene a Oliver y lo consuela mientras llora desconsoladamente.

De repente, una figura cae en picado desde arriba. La persona golpea la parte superior del muro con un sonido nauseabundo y luego desaparece por el borde.

Oliver está demasiado ocupado llorando, así que no lo ve. Boquist salta de pie. —Joder...

Da un paso cauteloso hacia el muro y mira hacia arriba. Luego retira rápidamente la cabeza cuando otro zombi sale volando. Este solo golpea el muro con una pierna antes de caer al vacío.

Boquist mira a Ella y concluye:

—Está lloviendo infectados.

—Tenemos que irnos —dice Ella—. Si uno de ellos cae aquí en el balcón...

—Sí, lo sé. Vamos, Oliver.

Boquist hace un gesto para que el niño lo siga mientras se dirige hacia la puerta de cristal del apartamento.

El niño se asoma desde la chaqueta de Ella, solloza y señala.

—Espera, papá. Hay una... una señora ahí dentro.

—Sí, es probable —dice Boquist, agarrando el pomo. Empuja con fuerza, pero no se abre. —¡Eh! —grita, golpeando el cristal—. ¿Podrías abrir, por favor? Necesitamos... —Deja de hablar, y Ella se da cuenta medio segundo después de por qué.

Tal como dijo el niño, una mujer, Gunhild, está parada en medio de su sala de estar. Su postura es bastante extraña. Tiene los pies separados, los brazos estirados hacia adelante y las manos juntas.

Habría sido cómico si no fuera porque sostiene un arma.

—Mierda —murmura Boquist—. ¿Eso es un arma de verdad...?

La puerta del balcón explota.
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Para Ella, los siguientes segundos se desarrollan muy rápido y muy lentamente a la vez. Es como si su percepción de la situación es en cámara lenta, aunque la parte lógica de su mente sabe que, en realidad, el tiempo está avanzando a la misma velocidad de siempre.

Ve a Boquist tambalearse hacia atrás, chocar contra el muro del balcón y luego desplomarse en el suelo con lo que supone es un grito o un suspiro; su oído se ha reducido a un zumbido bajo y vibrante, como si estuviera bajo el agua y un bote a motor pasara por encima.

Ve al niño correr hacia su padre, como si quisiera lanzarse sobre él, pero luego duda y, en su lugar, simplemente se queda quieto, mirándolo. Boquist yace inmóvil en una posición lateral incómoda, sus ojos están fijos en la nada.

Luego gira la cabeza y ve a la mujer, Gunhild, a través de la ventana. Ahora ella también está mirando a Boquist, y la expresión en su cara demuestra lo impactada que está, tal como lo está el niño. Está repitiendo algo una y otra vez. Ella lee sus labios y descifra: —Oh, Dios mío... oh, Dios mío... oh, Dios mío...

El niño empieza a llorar y a llamar a su padre por su nombre. En ese momento Ella gira la cabeza para mirarlo brevemente, y lo que ve es verdaderamente desgarrador. El niño se ha agachado y ha puesto una mano en el hombro de su padre. Es como si tuviera miedo de tocarlo del todo, como si no quisiera hacerle más daño, así que solo lo empuja suavemente, como se haría al intentar despertar a alguien de una siesta.

Ella no puede soportar mirar la escena, así que vuelve su atención hacia Gunhild. Y eso le salva la vida.

Gunhild ha girado unos treinta grados a la derecha y ahora apunta el arma hacia Ella. Sus ojos están desorbitados.

El cuerpo de Ella reacciona antes de que tenga tiempo de pensar. Sus rodillas ceden y cae por debajo del marco de la ventana. Incluso antes de que sus manos toquen el suelo del balcón, siente que la ventana explota, tal como lo hizo la puerta del balcón, y algo que suena como una avispa furiosa pasa a centímetros por encima de su cabeza. Luego viene otro estruendo ensordecedor, seguido de fragmentos de vidrio cayendo a su alrededor, rompiéndose en el suelo duro.

Ella levanta la cabeza para ver al niño que aún está sentado junto a su padre muerto. En ese momento se cubre los oídos y se agacha aún más, intentando esconderse. Pero es inútil, porque con el vidrio ahora inexistente de la puerta del balcón, es prácticamente un blanco perfecto. Gunhild solo necesita dar un paso a la izquierda y tendrá un tiro claro hacia el niño.

Aunque Ella no se siente completamente conectada con la situación, su mente analítica está funcionando sorprendentemente bien a pesar del shock. No tiene ninguna duda de que Gunhild disparará y matará al niño, igual que disparó a Boquist y casi a ella misma. El motivo por el que la mujer está decidida a matarlos no le importa, lo que importa es que tiene solo unos segundos para salvar la vida del niño.

Levantarse, correr hacia él y sacarlo del camino de la bala tomaría demasiado tiempo, y también expondría a ella, lo que probablemente significaría que Gunhild les dispararía a ambos.

En lugar de eso, Ella mira hacia abajo y ve su mano levantar un gran trozo de vidrio en forma de nacho. Luego se pone de pie y, tal como temía, ve que Gunhild ha vuelto a girar el arma en dirección a la puerta del balcón, aún con esa postura torpe que probablemente aprendió en un curso de defensa personal después de adquirir el arma y su permiso. Además, sigue murmurando en voz baja:

—Oh, Dios mío... oh, Dios mío... —Como si tampoco pudiera creer lo que está ocurriendo, a pesar de ser ella quien lo está haciendo.

Ella jugó al balonmano desde joven y lo dejó hace tan solo un par de años. Así que sabe lanzar con mucha precisión. Obviamente, un trozo triangular de vidrio del tamaño de un frisbee es muy diferente a una pelota, pero resulta que eso no importa tanto. El vidrio silba a través del hueco de la ventana y se dirige directamente hacia Gunhild. La mujer está tan concentrada en apuntar al niño que no lo ve venir. El fragmento la golpea justo debajo del codo, cortando la manga de su jersey de lana.

Gunhild se sobresalta y dispara el arma. Pero debido a que el vidrio la golpea en el brazo justo cuando dispara, mueve el arma hacia arriba, y la bala se incrusta en el techo, haciendo que polvo de yeso blanco caiga suavemente.

Ella se empieza a mover con sorprendente rapidez. Al subir al alféizar de la ventana, más pedazos de vidrio crujen bajo su zapato. Se agacha para pasar por el marco roto y salta al apartamento de Gunhild.

Los oídos de Ella aún se sienten como si estuviera bajo el agua, pero puede escuchar el grito agudo de la anciana, cuando gira su brazo y mira su manga rota, con la sangre empezando a empapar la tela. Lo que está diciendo no le importa. Tampoco el hecho de que Gunhild está a varios pasos de distancia, y que si quisiera, tendría tiempo suficiente para levantar el arma de nuevo y disparar a Ella, que corre hacia ella. Afortunadamente, está demasiado preocupada por su brazo herido como para notar cualquier otra cosa. Ella cierra la distancia en menos de dos segundos, y solo cuando está de pie junto a Gunhild la mujer la ve.

Sin embargo, no tiene tiempo de hacer nada antes de que Ella le dé un puñetazo en la mandíbula. El golpe es tan fuerte que siente que sus nudillos se rompen al dar el golpe. La cabeza de Gunhild se sacude hacia un lado e inmediatamente se desploma en el suelo. Ella está segura de que la anciana perderá el conocimiento, pero no lo hace. Está claramente muy aturdida, incapaz de levantarse. Se mueve como alguien que acaba de despertar de la anestesia, mirando a Ella con ojos llenos de confusión.

—¿Por qué demonios nos has disparado? —escucha Ella gritar; le toma un momento darse cuenta de que sale de su propia boca—. ¿Estás loca o qué? ¿De verdad estás tan mal de la cabeza? —Quiere dejar de hablar, pero no puede. Está demasiado conmocionada, demasiado asustada, demasiado furiosa—. ¡Maniaca de mierda! ¿Te crees que puedes ir por ahí matando a gente inocente? ¿Qué tal si matas a los malditos zombis en lugar de eso, eh? ¿Te parece una buena idea? ¡Y no dispares a niños, maldita sea!

Al decir la última palabra, Ella se inclina sobre el rostro de Gunhild y le grita, haciendo que gotas de saliva vuelen de su boca. La mujer se encoge. Ella nota lo cálido y sofocante que está el aire en la sala de estar de Gunhild. También huele a humo de cigarrillos. La anciana murmura algo sobre "infectados" y "allanamiento de morada".

—No estamos infectados —gruñe Ella—. Y podrías haberlo preguntado.

Gunhild no responde. En su lugar, se lanza a por el arma, que ha caído a unos metros de distancia. Ella se agacha y la agarra antes de que Gunhild pueda alcanzarla.

—No lo entiendes, ¿verdad? —espeta Ella. Siente ganas de patear a Gunhild en la cara, y probablemente lo habría hecho si no hubiera escuchado otro ruido en ese momento.

Un niño llorando.

Ella se da la vuelta y ve al niño todavía en el balcón, arrodillado junto a su padre. Está mirando a Ella, y sus ojos están llenos de lágrimas. Sus labios tiemblan mientras solloza: —No puedo despertarlo...

Ella casi se echa a llorar también. Va y abre la puerta del balcón. Al abrirla, algunos fragmentos de vidrio caen al suelo. Sale, guarda el arma cuidadosamente en el bolsillo de su chaqueta y luego coge al niño. Es más pesado de lo que parece, y lucha por soltarse.

—¡No! Tengo que despertar a mi papá... Suéltame. Tengo que despertarlo...

—Está bien —dice Ella mientras lleva al niño al apartamento—. Está bien. Todo estará bien.

El niño deja de luchar, pero empieza a llorar aún más fuerte.

Ella no sabe qué hacer. Así que simplemente se sienta en un gran y maloliente sillón y acuna al niño en sus brazos como si fuera un recién nacido. Él hunde el rostro y llora en su pecho, y Ella también comienza a llorar.

No puede evitarlo. Es demasiado. Hagos, Juma, y ahora el pobre padre del niño. Aunque Boquist es el único que ha muerto a manos de una persona no infectada, pero los tres han muerto por culpa de otros. Si Marit no hubiera sido tan egoísta, probablemente Hagos seguiría vivo. Si Boquist no hubiera mantenido la puerta cerrada cuando Juma intentó salir al balcón, él también habría sobrevivido. Y ahora Boquist mismo está muerto, abatido por una anciana loca que no se paró a preguntar antes de empezar a dispararles a los tres.

El mundo se ha vuelto loco. La humanidad se está desintegrando. Ella nunca había visto a la gente comportarse así antes. Es como si todos se hubieran convertido en animales salvajes, desechando todo rastro de humanidad, sacrificando o incluso matando a otros solo para sobrevivir ellos mismos. Eso la aterra más que la idea de morir, como cuando estaba en el baño hablando con Hagos. Porque si la gente está renunciando a todo salvo a su propia supervivencia, ¿cuál es el sentido? Claro, podrían sobrevivir, pero ¿a qué coste? ¿Qué quedará de la humanidad?

El pensamiento la asusta, y eso la enfurece. Tanto que siente cómo su mandíbula comienza a tensarse, y lo único que quiere es sacar el arma y disparar a Gunhild, que aún está revolviéndose en el suelo, intentando ponerse de pie.

Y casi lo hace. Su mano va hacia su bolsillo, cuando, una vez más, Hagos habla en su mente.

«Sentir ira no cambia nada. Excepto que llena mi corazón de odio».

Lo dijo sobre Marit. La persona que básicamente firmó su sentencia de muerte. Hablaba de perdonarla, aunque no lo mereciera. Y en ese momento, porque podía sentir que Hagos realmente lo sentía, Ella lo entendió. Por un breve instante lo comprendió. Había una profunda paz en ello. Era una paz que venía al dejar ir el odio.

Pero no puedo hacerlo. No puedo perdonar a todas esas personas... Marit, Boquist, Gunhild... son personas horribles. Han hecho cosas terribles. Nunca podré perdonar todo esto.

«Puedes hacerlo», dice Hagos con calma. «Es solo cuestión de querer hacerlo».

Ella estalla en lágrimas una vez más. Esta vez llora aún más profundamente.
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«Corta el rollo. Estás siendo un sentimental de mierda».

Kjell sigue caminando montaña abajo, ignorando el impulso de darse la vuelta.

«Es estúpido. Es solo un cuchillo viejo y oxidado. Tienes un montón de armas».

Pero no tiene ese cuchillo. El favorito de su hermano. El que Lukas siempre llevaba encima, incluso cuando dormía.

Aunque solo sea un cuchillo y definitivamente reemplazable, tiene mucho valor sentimental. No solo porque Kjell fue quien se lo compró a Lukas, la primera arma que adquirió. Ilegalmente, claro. No tenía edad para poseer un cuchillo como ese, ni Lukas tampoco. En este triste y viejo país, tanto las armas de fuego como los cuchillos están estrictamente prohibidos en los lugares públicos. A menos, claro, que tengas una "razón justificada" para llevarlo. Como cazar u otros fines prácticos. Pero no para defensa personal, que Kjell siempre consideró la razón más sensata de todas.

Ya no importa. Lo que importa es que el viejo cuchillo probablemente sigue allá arriba, en la cueva. Ragnar sin duda lo encontró en Lukas, y el viejo debió reconocer el excelente estado en el que estaba. Lukas siempre lo cuidó mucho. Pero es muy improbable que Ragnar se haya deshecho de él, aunque tuviera otros. No, Ragnar sin duda lo guardó en algún lugar de su ya impresionante arsenal. Kjell se había hecho una nota mental de recuperar el cuchillo después de matar a Ragnar. Y entonces, mientras estaba allí, embriagado por la emoción de ver al viejo guerrero con los arañazos frescos en la pierna, como una sentencia de muerte escrita en sangre, se olvidó completamente del cuchillo de su hermano.

Lukas le habría reprendido por ello.

«Bueno, no pienso volver», se dice firmemente Kjell.

Y, sin embargo, se da cuenta de que se ha parado y se ha girado a medias. Está mirando hacia arriba, hacia la montaña. La cueva ya está fuera del alcance de su vista, realmente está estratégicamente situada, no podría haber elegido un lugar mejor. Ragnar era un tipo inteligente. Qué lástima que probablemente ya esté muerto. Esas heridas eran lo suficientemente profundas como para que no pasaran más que unos minutos antes de que la infección llegara a su sistema nervioso central.

Han pasado al menos diez minutos desde que Kjell dejó la cueva. Volver a subir le llevará otros veinte. No hay manera de que Ragnar siga respirando a esas alturas.

Kjell ya ha visto lo suficiente como para hacerse una idea de la velocidad de esta cosa. Incluso el arañazo más superficial, uno que apenas derrama sangre, te mataría. En el mejor de los casos, durarías unas horas. Cuando la piel se rasga lo suficiente como para revelar la carne por dentro, como le ocurrió a Ragnar, eso solo te dejaría tiempo para juntar las manos, rezar y hacer las paces con cualquier poder en el que creyeras, ya que te dirigías al abismo bastante rápido.

—Se suponía que le degollarías —murmura Kjell—. ¿Recuerdas? Ese era el trato.

Lukas no había cumplido su parte del trato. El cuchillo había sido un regalo de cumpleaños, y a cambio, Kjell quería que apuñalara a su padre y lo hiciera parecer un suicidio, por eso Kjell eligió un modelo del ’67, el mismo año en que nació el viejo. Lukas solo se quejó, y por supuesto, nunca lo hizo. Por eso Kjell decidió hacer algo al respecto años después.

Kjell deja escapar un largo suspiro. Sus muslos y pantorrillas ya están cansados por la larga caminata, y realmente quería volver al camión para poder sentarse. Pero ahora que el recuerdo ha pasado por su mente, sabe que no hay forma de evitarlo.

Un sonido le llega desde arriba, y un muerto aparece tambaleándose de entre unos arbustos. Kjell lo observa en silencio mientras se acerca, tropezando cuesta abajo, tropezando varias veces.

Realmente impresionan de cerca. Esos ojos negros son suficientes para hacer que le hormigueen los testículos. El tipo abre la boca para mostrar un par de dientes frontales torcidos mientras se acerca ansioso a Kjell.

Con calma, Kjell levanta su arma y le dispara en la ceja.

El disparo resuena en el valle, lanzando varios ecos.

—Está bien —suspira Kjell—. Lo hago por ti, hermano. Porque sé cuánto querías ese cuchillo.

Comienza a subir de nuevo la colina.
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Cuando finalmente las lágrimas cesan, Ella se siente un poco mejor.

Se limpia los ojos y ve que Gunhild se ha ido. Mira hacia abajo al niño. Está sentado en su regazo, mirando a la nada. Como si sintiera su mirada, él levanta la cabeza y la mira. Sus ojos están rojos, pero también ha dejado de llorar.

—¿Por qué estás triste? —pregunta tímidamente—. ¿Estás triste porque mi papá murió? —Al decir esto, mira hacia el balcón. Por suerte, el cuerpo de Boquist no es visible desde allí.

—Sí —responde Ella, sorbiendo por la nariz—. Sí, estoy muy triste porque tu papá murió. Mucha gente ha muerto recientemente.

El rostro del niño vuelve a arrugarse, pero para sorpresa de Ella, se contiene las lágrimas.

—Me gustaría ir con mi mamá. ¿Podrías llevarme con ella? No creo que pueda encontrarla solo.

Oh, Dios, piensa Ella, recordando a Boquist diciendo con tono sombrío cuando el niño dijo que quería a su mamá. «Sí, bueno, es una pena. Porque ella está...» Luego se calló, obviamente sin querer terminar la frase. «Su madre también está muerta», piensa Ella, mirando a los grandes ojos marrones del niño.

Fuerza una sonrisa y le dice:

—Claro. Encontraremos a tu mamá.

El niño deja escapar un suspiro de alivio.

—Gracias. La echo mucho de menos, ¿sabes?

—Sí, lo entiendo. Yo también extraño a mi mamá.

Ella lo dice sin pensarlo demasiado. La idea de su madre le hace sacar el teléfono. Su corazón da un brinco al ver dos llamadas perdidas de ella.

Quiere desesperadamente llamarla, olvidándose por un momento de todo: del niño, de los zombis que siguen cayendo desde el balcón de arriba, e incluso de Gunhild, que debe seguir en el apartamento, pero no es el momento. Necesita moverse. Necesita centrarse en su situación inmediata.

—Mira —le dice al niño, enderezándose en el sillón—. Necesito ir a buscar el teléfono de tu papá para poder llamar a tu mamá, ¿de acuerdo?

El niño de inmediato se pone tenso y empieza a sacudir la cabeza.

—No quiero volver a salir…

—Lo sé. Yo iré, tú quédate aquí.

—¡No! No quiero que te vayas.

—Está bien, solo me iré un segundo. Volveré enseguida, te lo prometo.

El niño no parece nada feliz, pero no se opone.

Ella se levanta del sillón, le sonríe con calma, y luego mira hacia el balcón justo cuando otra figura cae desde arriba. Chocan contra el borde del muro, intentan agarrarse por un segundo, pero luego desaparecen al precipitarse.

Ella mira hacia a la puerta del pasillo. El apartamento parece tener la misma distribución que el de Juma. Gunhild está en una de las otras habitaciones. Y podría regresar en cualquier momento. Ella no está segura de quién supone un mayor riesgo en este momento: los zombis o la vieja loca.

Decide que es la última.

—Voy a ver cómo está la señora que vive aquí —le dice al niño—. Volveré en un segundo.

Saca el arma y se dirige a la puerta del pasillo. Asomándose, ve las otras tres puertas, incluida la de entrada, todas cerradas. La del baño tiene manchas de sangre en el pomo. Del otro lado de la puerta principal vienen gruñidos ahogados y sonidos de raspado. Obviamente, la escalera sigue llena de zombis.

—¿Gunhild? —llama Ella, manteniendo el arma lista, por si acaso. No cree exactamente que la anciana esté planeando embestirla, pero por otro lado, no hay garantía de que no tenga una segunda arma y que la esté sosteniendo en este mismo momento, lista para disparar si ve a Ella—. ¿Estás en el baño?

Ninguna respuesta.

Quizás se haya desmayado. Quizás incluso haya muerto por la pérdida de sangre.

Sorprendentemente, Ella no siente ninguna culpa al pensarlo, aunque técnicamente habría matado a la anciana. De hecho, la idea de que esté muerta le da algo de alivio. Un problema menos del que ocuparse.

«Me estoy volviendo una sociópata, igual que todos los demás…».

—¿Gunhild? Si puedes oírme, por favor, responde. No tengo intención de hacerte daño. Solo te lancé ese vidrio porque nos estabas disparando.

Aun así, no hay respuesta desde el baño.

Ella echa un vistazo hacia atrás para asegurarse de que el niño no se haya movido. No lo ha hecho. Sentado en el sillón, la mira con ojos grandes y nerviosos. Otro zombi cae del aire afuera. Este apenas roza el muro del balcón.

—Está bien, Gunhild —vuelve a llamar Ella—. Esta es tu última oportunidad para decir algo. Si no lo haces, no me quedará más remedio que entrar al baño y comprobar yo misma. Necesito saber…

—¡Vete! —la voz de Gunhild aparece de repente. Es aguda y está impregnada de miedo—. ¡Por favor, márchate! Esta es mi casa, y no tienes derecho a estar aquí. Ya llamé a la policía, están en camino.

Ella no puede evitar soltar una risa sarcástica ante esa última parte. Incluso si fuera cierto, incluso si Gunhild llamó al 911 y realmente pudo comunicarse, las autoridades seguramente tienen más que suficiente de lo que preocuparse en este momento.

—Nos iremos en breve. No hemos venido a quedarnos. Solo intentábamos escapar de…

—¡Que estés aquí es ilegal! Esto es allanamiento de morada. Actué en defensa propia. ¡Tenía todo el derecho a disparar!

Ella está bastante segura de que no lo tenía. Esas podrían ser las normas en otros lugares del mundo, pero aquí en Noruega no estaba permitido usar fuerza letal contra intrusos y, está segura, mucho menos en estas circunstancias. Cualquiera vería que los tres no venían a robar las joyas de Gunhild, sino a refugiarse del ejército de infectados que les pisaba los talones. Lo cual hace que resulte aún más ridículo que Gunhild haya llamado a la policía. La madre de Ella le mencionó esto una vez, cuando vieron juntas una película ambientada en Estados Unidos, en la que un granjero defendía su propiedad contra alguien que intentaba robarle el ganado. Se conoce como la "doctrina del castillo", si mal no recuerda Ella.

Gunhild sigue desvariando sobre sus derechos. Ella mira el balcón. Dos infectados más caen del cielo. Uno de ellos, de alguna manera, consigue pasar ambos brazos por encima del muro y se aferra como un náufrago. Utilizando las pocas habilidades motoras primitivas que le quedan, logra asirse y cae sobre el suelo del balcón.

El niño comienza a gritar y se levanta del sillón.

—Está bien —dice Ella, dirigiéndose hacia la ventana rota por la que trepó hace apenas unos minutos. Antes de que el tipo pueda levantarse, Ella ya ha tomado posición justo dentro de la ventana y apunta con la pistola hacia él. Notó que Gunhild disparó dos veces sin recargar ni nada, por lo que asume que el arma disparará cuando apriete el gatillo. Nunca ha sostenido un arma, mucho menos disparado una; solo ha visto una en su funda esas pocas veces que vio a su madre en servicio activo.

Pero si Gunhild puede disparar un arma, Ella también puede, y solo duda un momento en apuntar cuidadosamente a la cabeza del tipo. Luego aprieta los dientes, cierra los ojos con fuerza y jala el gatillo.

Tal como vio hacer a Gunhild, por ridículo que pareciera, Ella se asegura de mantener ambos brazos rectos y los codos bloqueados. Aun así, el retroceso es mucho más fuerte de lo que esperaba. El arma se echa hacia atrás y le golpea la frente justo en la línea del cabello, haciendo que retroceda tambaleándose. Su audición, que acababa de volver a la normalidad, vuelve a desaparecer de nuevo.

El tipo estaba a solo unos pasos, dirigiéndose directamente a la ventana, atraído por el niño. Ella no podía haber fallado a esa distancia. Y no falló.

Abre los ojos para verlo colapsar, su ojo izquierdo ha quedado reducido a un agujero sangriento.

Se da la vuelta para buscar al niño. Por un segundo aterrador, no lo ve. El sillón está vacío.

¿Cómo se llamaba...? ¡Oliver!

—¡Oliver! ¿Dónde estás?

Su cabeza asoma desde detrás del sillón. Sus ojos se dirigen a la ventana. Pregunta algo que Ella no puede oír.

—Está bien, le disparé —dice Ella, con la voz resonando en sus propios oídos—. Vigila el balcón, ¿de acuerdo? Avísame si alguien más viene por ahí.

El niño asiente con valentía a pesar de que su barbilla tiembla.

Ella vuelve a la puerta del pasillo.

—¿Por qué estabas disparando? ¿Es la policía? ¿Están aquí? ¡Hola! ¡Policía! ¡Estoy en el baño!

—¡Cállate de una vez, Gunhild! —grita Ella, haciendo que la anciana se quede callada—. Escucha, necesito dos cosas de ti, y luego nos iremos.

—¡Toma lo que quieras! Tengo un collar con una piedra que vale…

—¡Te he dicho que te calles! No quiero tus malditas joyas. Dime dónde guardas las balas para esta pistola.

Hay un momento de silencio.

—¿Solo quieres las balas?

—Sí.

—Y... ¿prometes irte si te lo digo?

—Sí.

—Está bien... Están en el dormitorio. Debajo de la cama.

Ella mira al niño justo cuando otro zombi cae fuera.

—Ven conmigo, Oliver —dice con la voz más calmada que puede.

Él se acerca de inmediato.

—Necesito que vayas al dormitorio y busques las balas bajo la cama. Probablemente estén en una caja o algo así... ¿están en una caja, Gunhild?

—En una caja de cartón. Dentro de una bolsa de plástico.

—Tráeme la bolsa —le dice Ella a Oliver, empujándolo suavemente hacia el pasillo.

El niño, con cierta duda, se dirige a la puerta, la abre y entra.

—Dime cómo recargo el arma —le grita Ella a Gunhild.

Pasan unos segundos.

—Hay una pequeña palanca cerca del pulgar...

Ella busca pero no encuentra nada.

—No, no hay...

—Sí que la hay. ¿Eres zurda?

—Oh... —Ella cambia la pistola a su mano derecha y ve la palanca. Tira de ella y el cargador hace un clic, saliendo medio centímetro del fondo de la empuñadura. Lo saca con cuidado con la mano derecha. Cuenta seis balas aún dentro—. Vale, ya lo tengo. ¿Solo tengo que meter las balas una a una?

—Sí, básicamente.

Ella imagina que no puede ser tan difícil. Lo ha visto mil veces en las películas. Vuelve a deslizar el cargador dentro de la empuñadura y siente cómo se bloquea en su lugar.

—¿Entonces ya está lista para disparar?

—Después de recargar, tienes que tirar hacia atrás la corredera...

—Ah, claro... —Ella coloca su mano derecha sobre la parte superior de la pistola y tira hacia atrás. La corredera le hace caso sin problemas. Ve una bala ya dentro del arma, probablemente porque el cargador no estaba vacío cuando lo sacó, así que suelta la corredera, la cual vuelve a su sitio.

En ese momento, Oliver sale al pasillo, trayendo una bolsa de plástico roja brillante, medio translúcida, que contiene lo que parecen dos cajas grandes de cartón.

—Buen trabajo —dice Ella, tomando la bolsa de sus manos. Luego, al darse cuenta de que necesitará ambas manos para disparar el arma, le devuelve la munición al niño—. ¿Puedes llevar esto por mí?

—Claro —asiente él.

—Gracias. Quédate aquí un momento, mientras busco el teléfono de tu papá —bajando la voz, añade—. Si la puerta del baño se abre, me avisas y corres hacia mí, ¿de acuerdo?

El niño mira hacia el baño con nerviosismo, pero no dice nada.

Ella cruza la sala de estar rápidamente, sale por la ventana rota y se dirige hacia Boquist. Tratando de ignorar su rostro, busca primero en los bolsillos de sus pantalones. El teléfono está en el lado derecho. No puede evitar sentir lo frío que está su muslo cuando lo saca.

Metiéndolo en su propio bolsillo, se levanta para volver al interior del apartamento, cuando una mujer cae desde arriba. Golpea con fuerza contra el borde del muro del balcón, casi logrando agarrarse a él, antes de desplomarse al suelo.

Ella vuelve apresuradamente al interior.

—Vale, lo tengo —le dice a Oliver—. Esto es lo que vamos a hacer. No podemos salir por la puerta de siempre... —señala la puerta principal—. Así que tendremos que usar la escalera. Pero el balcón tampoco es una opción. Tú te quedas aquí mientras yo bajo al suelo. Llevaré la escalera al otro lado y tú…

—No, no puedes hacer eso —dice el niño, alarmado de inmediato—. Te atraparán.

—No, a mí no me hacen caso. ¿Recuerdas? Soy inmune.

Al decirlo, se da cuenta de que la fiebre ha desaparecido. No está segura de cuándo sucedió exactamente. Pero no llegó tan fuerte como la primera vez, ni duró tanto.

Realmente soy inmune. No fue solo casualidad.

—¿Qué significa "inmune"?

—Significa que no puedo infectarme... Aunque me arañen... Mira —le muestra la herida en su muñeca. Los ojos del niño se agrandan aún más—. No me pongo enferma —le asegura—. No te preocupes. Sé que es difícil de creer, pero tienes que confiar en mí. He pasado junto a ellos muchas veces. Ni siquiera me miran.

El niño la mira a los ojos.

—¿Cómo te volviste... inmune?

«Dios te eligió, Ella».

—No lo sé —responde Ella—. Pero es algo bueno que lo sea, porque significa que puedo hacer que salgamos de aquí. ¿De acuerdo?

El niño asiente.

—Vale.
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Al volver a salir por la ventana y subir al balcón, otros dos zombis caen desde arriba para "saludar" a Ella. Ninguno de ellos consigue aterrizar bien.

Ella se dirige a donde puso la escalera y mira por encima del muro. Para su alivio, sigue allí. Abajo, en el suelo, unos cuantos zombis deambulan. No hay muchos, tal vez una docena en total, y están esparcidos por el césped, vagando de un lado a otro, la mayoría aparentemente sin un objetivo claro. Ninguno de ellos está inmediatamente cerca de la escalera, y es increíblemente tentador bajar al niño por ahí. Parece lo suficientemente fácil llegar al suelo y echar a correr.

Pero Ella sabe que en cuanto el niño llegue al balcón, los zombis se agruparán alrededor de la base de la escalera, ansiosos por alcanzarlo. Es solo porque no hay nadie más que ella y Boquist en el balcón que los no muertos no se sienten atraídos inmediatamente.

Ya ha revisado las ventanas de la cocina. El aparcamiento frente al edificio estaba casi vacío; había dos zombis más abajo, pero eso era todo. No cabe duda de que en cuanto abra la ventana y baje al niño, atraerán a muchos más. Pero era la mejor opción que Ella podía pensar en ese momento. Solo necesita ser rápida.

Al trepar por el muro, accidentalmente mira hacia a Boquist. Su rostro está pálido, su expresión extrañamente rígida.

—Lo siento —murmura Ella, tragando en seco—. Pondré a salvo a tu hijo.

Luego baja la escalera. Al llegar al césped helado, la levanta sobre su hombro y la lleva hasta el frente del edificio.

No se sentía completamente cómoda dejando al niño en la cocina. La puerta no podía cerrarse con llave, así que le indicó al niño que metiera un cuchillo de mantequilla en la rendija. Él lo hizo, y cuando Ella lo probó desde el otro lado, no pudo abrir la puerta empujando. Tal vez, si la pateaba, cedería. Pero era la mejor opción que tenían.

La cocina estaba justo al lado del baño, y Gunhild estaba completamente en silencio mientras Ella le daba instrucciones al niño. Aunque hablaba en voz baja, le preocupaba que la anciana pudiera oírlos. No creía que intentara nada, ¿por qué lo haría? Claramente, todo lo que quería era que se fueran, y eso era lo que estaban intentando hacer, pero aun así, Gunhild le parecía extremadamente alterada e impredecible, por lo que no quería dejar al niño solo más tiempo del absolutamente necesario.

Al llegar al aparcamiento, Ella cuenta las ventanas. En la tercera, en el segundo piso, ve al niño agitándole la mano con entusiasmo. Ella sonríe y apoya la escalera. Asegurándose una vez más, no ve a nadie a su alrededor, ni vivo ni muerto.

Rápidamente coloca la escalera, esperando que la ventana esté abierta, le dijo a Lukas que la desbloqueara tan pronto como colocara la escalera. No lo ha hecho, lo cual es raro, porque le mostró cómo hacerlo.

La razón por la que el niño no ha seguido sus instrucciones se vuelve inmediatamente clara cuando Ella mira con detenimiento. Está de pie justo al otro lado del cristal, pero detrás de él está Gunhild. Su mano descansa en el hombro del niño, y la otra, la que tiene el corte (que Gunhild ha envuelto en una toalla de cocina y cinta adhesiva) sostiene un cuchillo de pan. El cuchillo está extremadamente cerca de la oreja del niño. Un gran moretón oscuro ha aparecido en la parte inferior de la mejilla izquierda de Gunhild. Sus ojos brillan con el mismo fuego salvaje que Ella vio cuando les disparaba.

—Intenté sujetar la puerta —le dice el niño a Ella a través del cristal, casi rompiendo a llorar—. Pero no pude. Era demasiado fuerte.

—Está bien —dice Ella, sintiendo una calma en su propia voz que no refleja en absoluto cómo se siente por dentro. El miedo y la rabia luchan por dominarla—. No debes tener miedo. Gunhild no te hará daño. ¿Verdad, Gunhild?

Gunhild se relame los labios con la punta gris de su lengua.

—No, no lo haré. Siempre y cuando hagas lo que te pido.

Ella respira por la nariz, intentando calmar su corazón desbocado.

—¿Y qué quieres?

—Que entres aquí, me entregues el arma y me dejes ir en paz.

Ella no responde de inmediato.

—Pensé que querías que nos fuéramos. ¿Por qué querrías irte de tu casa?

Gunhild quita la mano del hombro del niño para hacer un gesto brusco.

—¿Estás de broma? No puedo quedarme aquí. La ventana está rota. Voy a morir de frío. Eso, si uno de los infectados no llega primero a mi balcón...

—Tú misma te lo buscaste —dice Ella con calma—. Disparaste dos balas a través de la puerta del balcón y la ventana, ¿recuerdas?

Gunhild niega con la cabeza.

—Pensé que solo haría un pequeño agujero. ¡No pensé que se rompería así! —Señala a Ella con el cuchillo—. ¡Fuiste tú quien vino aquí y entró a la fuerza en mi casa! ¡Y ahora estás robando mi arma y dejándome completamente indefensa! ¡Y estoy herida! Necesito algo para limpiar el corte. Y tendré que darme puntos o nunca se curará. No hay ninguna posibilidad de que envíen una ambulancia, así que tendré que ir conduciendo yo misma al...

Se interrumpe al recordar, aparentemente, que Ella tiene el arma. Rápidamente vuelve a colocar el cuchillo en su posición original, a solo unos centímetros del lado de la cabeza del niño.

—Vale —dice Ella entre dientes—. Vale, te entiendo. Haremos lo que dices. Te doy la pistola, bajas tú primero, y luego nos iremos cuando te hayas ido.

—No, tú —Gunhild se interrumpe de nuevo, pero esta vez es diferente. Parpadea, luego asiente y dice—: Sí, exacto. Vosotros os vais después de mí.

Ella nota la mentira. Aunque no conoce a Gunhild en absoluto, es evidente.

«No nos dejará ir. Seguramente quitará la escalera una vez que baje. ¿Pero por qué?».

La respuesta es tan evidente como la mentira, por supuesto. La escalera está justo al lado de la puerta principal, y el rellano está lleno de infectados. En cuanto Gunhild llegue al suelo, los zombis empezarán a salir al aparcamiento... a menos que Ella y el niño se queden atrás, actuando como señuelos, manteniendo a los zombis concentrados en la puerta del apartamento.

—¿Sabes qué? —dice Ella—. Déjame bajar y cerrar la puerta principal primero. Así…

—¡No, no hagas eso! —dice Gunhild inmediatamente—. Te vas a infectar.

—No, no me infectaré. Tendré cuidado.

—¡No bajes ahí! —grita Gunhild—. Haz lo que te digo, o pasará algo malo —Gunhild inclina la cabeza hacia Oliver—. Este pobre niño ya ha perdido a su padre. No le compliques más las cosas ahora.

Ella está tan furiosa que ni siquiera puede responder.

—¿Sabes? —continúa Gunhild—. Nunca tuve nietos. Al menos, no que yo sepa. Mi hija ni siquiera me habla, esa maldita desagradecida. Les das todo, y luego te dan la espalda. —Los labios de Gunhild tiemblan mientras habla. Estudia el rostro de Ella—. Eres joven para ser madre.

—No lo soy —dice Ella.

—¿Es tu hermano?

—No somos familia —responde Ella con franqueza—. Lo acabo de conocer.

Gunhild frunce el ceño.

—Entonces, ¿por qué demonios...? —Sacude la cabeza—. Da igual. Vamos a…

Un golpe que se escucha detrás la hace girar la cabeza.

Oliver también se sobresalta e intenta apartarse, pero Gunhild lo agarra del cuello de la chaqueta.

—Uno de ellos ha entrado —dice Gunhild con tono sombrío, mirando de nuevo a Ella—. Vamos a acelerar esto. Abre la ventana —le dice a Oliver mientras lo empuja hacia adelante, todavía sujetándole firmemente la chaqueta. El niño se sube en la silla que Ella había colocado para él y abre los pestillos. Trata de contener las lágrimas mientras lo hace, mirando varias veces a Ella.

—Todo estará bien, Oliver —le dice ella, intentando sonreír, pero sus mejillas están rígidas y su pulso retumba en su rostro, así que no está segura de que la sonrisa parezca genuina.

—Sí, todo estará bien —concuerda Gunhild, mirando brevemente hacia atrás. Ha colocado la otra silla bajo el pomo, bloqueando la puerta. Aunque el zombi lograra girar el pomo por accidente, probablemente no podría abrir la puerta.

Ella abre la ventana, sintiendo cómo el aire cálido y cargado de la cocina sale a su encuentro. Huele a plátanos demasiado maduros, jabón de platos, café y cigarrillos.

—Coloca la pistola en el alféizar y luego baja cinco peldaños —le ordena Gunhild, manteniendo el cuchillo muy cerca del cuello de Oliver.

Ella saca la pistola, la coloca en el alféizar y luego baja por la escalera.

—Vale, ya puedes volver a subir —grita Gunhild.

Ella sube para ver a Gunhild de pie junto a la nevera. Ha vuelto a adoptar esa postura ridícula para disparar, aunque parece descompensada debido a su brazo herido. Está apuntando con la pistola a Ella. Oliver está junto a la ventana.

—Entra —dice Gunhild, sin apartar la vista de Ella—. Y ve hacia la puerta.

Ella hace lo que le ordena. No puede ver dónde ha puesto Gunhild el cuchillo, y no hay otras armas a mano. Incluso si intentara coger una, Gunhild sin duda le dispararía. De hecho, Ella se sorprende un poco de que no lo haya hecho ya.

Ella guía a Oliver hacia la puerta. Mientras se mueven, Gunhild se desplaza en la dirección opuesta, manteniéndolos firmemente bajo la mira. Cuando llegan a la puerta, el zombi al otro lado se vuelve más insistente. El pomo se sacude, pero no gira.

Gunhild echa un vistazo rápido por la ventana, probablemente para asegurarse de que el camino esté despejado.

—De acuerdo —dice, satisfecha—. Voy a bajar ahora. Cuando esté en el suelo, podéis seguirme.

—Claro —dice Ella, sin parpadear. «A menos que quites la escalera, claro».

Es muy consciente de que se está quedando sin opciones. Hay tres formas de salir del apartamento. El balcón, la puerta principal o la ventana de la cocina. El balcón está descartado porque si la escalera desaparece, y aun si Ella matara al zombi que está esperando al otro lado, no hay manera de que puedan saltar desde el balcón sin romperse algo. La puerta principal también está descartada por la horda de zombis que los esperan. Ella podría salir, claro, pero no sin que los zombis entren en el apartamento y maten al niño.

Y ahora su última vía de escape también está a punto de desaparecer. Ella ya no tiene ninguna duda de que Gunhild volcará la escalera antes de irse a su coche. Quiere una escapada limpia, y eso solo puede suceder si Ella y Oliver se quedan atrás.

Sorprendentemente, Ella se siente bastante tranquila. Es porque un plan empieza a tomar forma en su mente. Una última oportunidad para sacar al niño de aquí con vida. Sin apartar la vista de Gunhild, examina la cocina, buscando lo que necesita. Un solo objeto bastará. Siempre que sea pesado. Hay un cuenco con peras y plátanos, una silla debajo de la ventana y una pila de platos sucios.

Pero el objeto más adecuado es la cafetera. No es una de esas cafeteras de goteo normales; es una bestia de máquina de espresso, ocupando demasiado espacio en la pequeña mesa de la cocina. Tiene dos grifos diferentes y parece que pertenece a una cafetería, no a una casa particular.

«Eso servirá», piensa Ella, sus pensamientos de repente son muy claros.

Gunhild ha logrado pasar el alféizar y está intentando mantener el equilibrio en la escalera. Una vez que lo consigue, le lanza a Ella una última mueca significativa.

—Espera a mi señal —dice—. No bajes hasta que te lo diga.

—Claro —responde Ella con tono uniforme.

Gunhild mira hacia abajo para comprobar una última vez, y luego desaparece de su vista.

Ella suelta la mano de Oliver y se dirige al mostrador.

—¿Qué estás…?

Ella lo interrumpe con una mirada seria y un dedo sobre los labios. Luego llega detrás de la máquina de espresso, desconecta el enchufe y envuelve sus brazos alrededor de toda la máquina. Se sorprende gratamente al descubrir que es incluso más pesada de lo que parece. Unos dieciocho kilos, si tuviera que adivinar. Más que suficiente para hacer el trabajo.

Ella lleva la máquina de espresso hasta la ventana, la coloca en el alféizar y mira hacia afuera para asegurarse de que esté justo encima de la escalera.

«Un poco más a la izquierda», piensa, moviéndola ligeramente.

Gunhild ni siquiera está a mitad de camino de la escalera. No parece fácil bajar con un brazo herido y sosteniendo una pistola en la otra mano. Al parecer, oye el ruido de la máquina de espresso deslizándose por el alféizar, o tal vez tiente algún sexto sentido que la alerta. Mira hacia arriba justo en ese momento, y ve a Ella.

—¡Eh! —grita, levantando la pistola—. ¿Qué estás haciendo? ¡Te dije que…!

Ella retira la cabeza mientras le da un pequeño empujón a la máquina de espresso, que sale volando.

Gunhild grita de rabia y sorpresa. El sonido se corta abruptamente por un CLONK sordo, seguido un instante después por un golpe seco, y luego un estruendo metálico cuando la costosa máquina de espresso golpea el pavimento y se hace añicos.
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Kjell se encuentra con algunos infectados de camino de vuelta a la cima de la montaña. Sin embargo, no tantos como esperaba. Los restantes parecen haberse dispersado en diferentes direcciones, atraídos por cualquier presa de la que hayan captado el rastro. Si es que funciona así, claro. Kjell no lo sabe, y tampoco le importa mucho. Todo lo que necesita saber es cómo sobrevivir, y eso lo tiene controlado.

Los rezagados caen rápidamente con una bala en la cabeza, y él continúa, asegurándose de evitar las trampas que aún no se han activado.

Al llegar al área donde está la cueva, se detiene brevemente para asegurarse de que no haya nadie, ni vivo ni muerto, alrededor. Los restos humeantes de la puerta aún envían finas columnas de humo por el aire helado. Una vez satisfecho de que nada se mueve ni emite ningún sonido, Kjell cruza el hielo y entra en la cueva. El olor sigue siendo desagradable, pero ligeramente menos intenso. Saca su linterna y dirige el haz de luz hacia la penumbra. Luego va al lugar donde estaba Ragnar.

Ragnar ya no está ahí. Obvio. Tal y como Kjell sospechaba, el viejo sucumbió a la infección, murió, volvió a despertar y luego se fue en otra dirección.

—Maldita sea —murmura Kjell, chasqueando la lengua mientras mira alrededor—. Espero que no te hayas llevado el cuchillo, viejo bastardo…

Empieza a buscar en el arsenal, al menos en las partes que puede, porque algunos cofres aún están cerrados con llave. Otros están abiertos, y algunas de las armas parecen haber sido retiradas rápidamente. Los pobres desgraciados probablemente se apresuraron a encontrar algo con que defenderse una vez que se dieron cuenta de que iban a tener que enfrentarse a un ejército de muertos vivientes en cuestión de segundos.

También revisa las estanterías, los montones de ropa y todos los demás suministros que Ragnar había acumulado. Incluso patea los cadáveres esparcidos por el suelo, comprobando debajo de ellos. Pero no hay ni rastro del cuchillo.

Suspirando, Kjell endereza la espalda, haciendo que algunas de sus articulaciones crujan. Le vendría bien un descanso. Siente como si hubiera estado de pie todo el día, lo que no está lejos de la realidad. Y ahora, para empeorar las cosas, parece que ha subido hasta aquí en vano.

O el viejo imbécil está deambulando por ahí con el cuchillo de Lukas en su bolsillo, o simplemente nunca se lo robó a Lukas cuando se deshizo del cuerpo. Kjell supone que Ragnar arrojó a Lukas al arroyo que desemboca en el lago que cruzó antes. Eso es lo que él haría si tuviera un cadáver a mano. Enterrarlo aquí, en el suelo rocoso, sería imposible, y dejarlo por ahí atraería carroñeros.

Así que, Lukas podría estar flotando bajo el hielo del lago en este momento, con el cuchillo oxidándose en su bolsillo.

De cualquier manera, Kjell no lo encontrará, así que bien podría…

Algo llama su atención al darse la vuelta. Dirige la luz hacia ello. Un charco bastante grande de sangre refleja la luz. El suelo de la cueva está lleno de cadáveres, algunos intactos, otros severamente amputados gracias al machete de Ragnar. También hay mucha sangre, aunque los infectados no sangran mucho. Era más bien un líquido negro y viscoso lo que salía cuando sufrían una herida.

Por eso este charco en particular atrae la atención de Kjell. Se acerca y se arrodilla.

La sangre parece más fresca. Y es de un rojo oscuro, como se supone que debe ser la sangre humana. Recoge un cartucho usado de un disparo realizado durante la lucha y lo sumerge en la sangre. No está congelada. Tampoco hay huellas en el charco, lo que también lo hace destacar. Todos los demás han sido pisoteados varias veces. Pero este no. Este charco claramente apareció después de que terminara la lucha.

—Hmm —murmura Kjell, echando un vistazo más a la cueva—. Usaste el machete, ¿verdad? Decidiste acelerar las cosas. Ahorrarte algo de dolor. Bien por ti. Yo habría hecho lo mismo.

Habla casualmente consigo mismo, pero al mismo tiempo, su mente va a mil por hora.

Si Ragnar se cortó el cuello, como parece haber hecho, entonces, ¿dónde está? ¿El viejo salió a echar un último vistazo al cielo? Eso parece muy poco probable. Por un lado, Kjell solo puede imaginar que es extremadamente difícil caminar con la yugular abierta, y por otro, Ragnar no era precisamente un tipo romántico. Probablemente no le importaría un carajo el cielo.

Entonces, ¿a dónde fue el viejo guerrero después de cortarse?

Kjell revisa los cuerpos de nuevo. Sabe que ninguno de ellos es Ragnar, pero no tiene una idea mejor.

Y entonces lo ve.

La pierna.

Está ahí en el suelo. Ya la había pateado una vez, sin prestarle mucha atención. Pero ahora, mientras la mira, la reconoce. Como para hacerlo aún más claro, el machete está justo al lado, su hoja manchada de sangre está como sonriéndole desde el suelo.

—No puede ser —susurra Kjell, sintiendo un escalofrío recorrerle la espalda—. No, no, no. No fuiste capaz. Viejo guerrero…

De repente, Kjell ya no se siente solo.

Se da la vuelta lentamente, escaneando la cueva con la linterna, conteniendo la respiración, aguzando el oído al máximo.

No hay rastros de Ragnar. Tampoco hay sonidos.

Debe seguir aquí. No hay manera de que haya salido con una sola pierna.

Pero Ragnar no está en la cueva. Realmente se ha desvanecido.

—Aaah —exhala Kjell, mientras la conexión finalmente se forma en su mente. Se ríe entre dientes y se relaja—. No lo lograste. No funcionó. La infección ya estaba en tu torrente sanguíneo, así que cortarte la pierna no te salvó.

Tiene sentido. A pesar del valiente intento de Ragnar, obviamente sucumbió a la infección justo después de la amputación. O la pérdida de sangre lo mató. De cualquier manera, evidentemente se convirtió y salió de la cueva antes de que Kjell regresara.

Sí, eso es.

Caso cerrado.

«Madre mía. Por un momento pensé que seguía vivo. Habría sido todo un truco. Sin duda se merece puntos por el intento, eso sí», piensa Kjell.

Mientras se dirige a la salida de la cueva, pasa junto a una caja roja en el suelo. Es uno de esos maletines de emergencia, muy parecido a los que usan en el ejército. Está completamente abierto y el contenido ha sido revuelto.

Kjell ya lo había visto antes, pero ahora le presta más atención, deteniéndose brevemente para mirarlo. Y mientras lo hace, una película se forma en su mente.

Ragnar. Con una sola pierna. Completamente pálido. Sangrando. Apretando los dientes. Revisando el maletín. Aplicándose un torniquete. Envolviendo el muñón sangrante en vendas. Inyectándose adrenalina para evitar entrar en shock.

Podría haber ocurrido. Todo lo necesario está aquí.

«Será mejor que me dispares también. Si no lo haces, volveré a por ti».

Las últimas palabras de Ragnar resuenan en su cabeza, haciendo que un escalofrío recorra su espalda.

Kjell aprieta los dientes y sacude la cabeza.

No.

Es demasiado inverosímil.

Incluso alguien tan duro como Ragnar no podría haber hecho algo así. Es algo que solo sucede en películas de acción estúpidas.

Kjell sale de la cueva por segunda vez. Intenta silbar una melodía, pero sus labios están extrañamente rígidos e incontrolables. Se dice a sí mismo que es por el frío. Pero mientras desciende la montaña, no puede evitar mirar a su alrededor constantemente.

Y no puede convencerse del todo de que vigila solo por los infectados.
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Ella espera conteniendo la respiración, escuchando con atención. Puede oír al niño respirar rápidamente y quejarse detrás de ella. Pasan diez segundos y, como no escucha ningún sonido de Gunhild, se atreve a mirar.

Gunhild está tirada en el suelo al pie de la escalera. Junto a ella está la máquina de espresso rota. La mujer parece un muñeco de pruebas de choque que alguien dejó caer al suelo. Sus brazos y piernas forman una Z extraña. Sus párpados tiemblan y su mandíbula se mueve, pero está inconsciente.

Ella se da la vuelta y mira al niño. Sus manos cubren sus orejas, y sus ojos están grandes y blancos.

—Entiendes por qué hice eso, ¿verdad? —pregunta Ella en voz baja.

Él lentamente baja las manos, traga saliva, pero no habla.

—Tenía que hacerlo —continúa Ella—. ¿Sabes por qué?

El niño mueve los pies, como si le hubieran pedido que pasara al pizarrón a resolver un problema difícil.

—No... no lo sé.

—Creo que sí lo sabes.

—¿Porque ella... era mala persona? —Su voz se vuelve muy débil. Un golpe en la puerta lo hace estremecerse.

—Lo era —coincide Ella, mirando al niño con firmeza—. Pero no fue por eso por lo que tuve que hacerlo.

El niño piensa por un momento. Luego parece que algo se le ocurre y dice:

—Ella iba a quitar la escalera.

Ella siente una sorprendente oleada de alivio al escuchar esas palabras. De alguna manera, eso la hace sentir menos culpable, que el niño también lo haya notado.

—Sí —dice—. Iba a hacerlo. Nos habría dejado aquí.

Y realmente lo cree; lo escuchó en la voz de Gunhild, lo vio en sus ojos.

Pero hay una pequeña voz en el fondo de su mente que le dice que no puede saberlo con certeza. Que hay una pequeña posibilidad de que haya malinterpretado las intenciones de la anciana. Que tal vez no tenía planeado atraparlos en el apartamento. Y si eso es cierto, entonces Ella no es mejor que todos los demás. Marit. Boquist. Incluso la propia Gunhild. Ahora, efectivamente, Ella también es una asesina. Es posible que haya matado a una mujer inocente—bueno, no exactamente inocente; Gunhild ciertamente tenía sus propios pecados por los que pagar—pero quizás Ella no tuvo que hacer lo que hizo. Romperle el cráneo a Gunhild y hacer que cayera varios metros sobre el pavimento, probablemente rompiéndose una docena de huesos en su frágil cuerpo.

Ahora lo entiende. Por qué los demás hicieron lo que hicieron. Cuando se redujo a ello, era entre Lukas y Gunhild. Y Ella no podía darle el beneficio de la duda a la anciana. Simplemente no podía. No con la vida del niño en juego.

Salvé a él, pero tal vez me condené a mí misma al hacerlo.

El niño mira brevemente hacia la ventana abierta y luego de nuevo a Ella.

—¿Está... muerta?

Ella mira hacia el pavimento una vez más. Gunhild no está muerta; se está moviendo. Aunque, juzgando por el charco de sangre que se extiende desde su cabeza, Ella duda que le queden muchos minutos. Ella vuelve a mirar al niño y dice:

—No. Pero ya no nos molestará.

El niño asiente de nuevo. Un montón de emociones diferentes pasan por su rostro antes de que, de repente, diga:

—Sabía que iba a hacer algo malo. Sus ojos eran muy malos. Solo que no sabía qué era lo que quería hacer. Ya le disparó a mi papá... —Su voz se vuelve muy débil mientras mira hacia la puerta. Luego mira a Ella a los ojos y dice con sinceridad:

—Me alegra que lo hayas hecho. Ahora podemos irnos.

—Sí —dice Ella—. Sí, podemos. Aquí está el plan. Yo bajo por la escalera y cojo la pistola. Luego te llamo, y tú bajas también. ¿Puedes hacerlo, verdad?

El niño se acerca a la ventana y mira hacia abajo. Tiene que ponerse de puntillas para hacerlo. Al ver el pavimento debajo, deja escapar un jadeo.

—No lo sé. Parece muy aterrador.

—Lo sé. Pero tienes que intentarlo. Necesito estar en el suelo para poder ocuparme de cualquiera de los infectados si vienen por ti.

El niño de inmediato parece alarmado.

—No te preocupes —dice Ella—. Tendré la pistola. Puedo dispararles.

Esto no parece calmar mucho la aprensión del niño.

—Pero están enfermos. Mi amigo Timmy, él dijo que su papá le contó que tienen algún tipo de enfermedad, como el coronavirus, solo que mucho peor.

Ella niega con la cabeza lentamente.

—Eso no es cierto. Veo por qué el papá de Timmy pensaría eso. La mayoría de la gente lo cree. Incluso lo dicen en la televisión. Pero eso no es lo que les pasa a los infectados. En realidad están muertos. Sé que es difícil de creer. Pero ellos—

—¿Zombis? Eso fue lo que dijo mi papá.

—Eso es. ¿Sabes sobre zombis?

Él asiente.

—Me disfracé de uno para Halloween.

—Oh.

—Y jugué a Plants vs. Zombies. Es un juego en mi iPad. A mamá no le gusta que lo juegue, pero papá me deja cuando ella no está en casa.

Ella sonríe.

—Eso está bien. Entonces sabes con qué estamos tratando. No puedes dejar que te toquen. No puedes hablarles o hacer que dejen de intentar hacerte daño. Solo puedes correr.

—O dispararles —dice inmediatamente el niño—. Eso es lo que hacen las plantas en el juego.

—Sí —dice Ella—. Exactamente. Y eso es lo que haré si alguien se acerca a la escalera.

—¿Y mi papá?

—Oh, cariño —dice Ella, arrodillándose para ponerse a la altura de los ojos del niño—. Lo siento mucho, pero tenemos que dejarlo atrás.

El niño estudia sus ojos de cerca.

—Está muerto, ¿verdad?

Ella no quiere decir nada, así que asiente casi imperceptiblemente.

Los ojos del niño se llenan de lágrimas. Ella lo abraza. Él llora durante un par de minutos.

—Entonces —dice Ella, rompiendo suavemente el abrazo para mirarlo—. ¿Estás listo para salir de aquí?

El niño, aunque su rostro aún está húmedo por las lágrimas, parece un poco más tranquilo, un poco menos asustado. Se escucha otro golpe en la puerta. Esta vez, no se estremece, solo mira brevemente hacia allí antes de volver sus ojos a Ella.

—Sí —dice—. Estoy listo.
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Ella revisa una vez más que todo esté despejado. Pero no lo está.

Cuatro zombis están cruzando el estacionamiento, aparentemente dirigiéndose hacia Gunhild, que todavía yace al pie de la escalera. Otros salen por la puerta principal abierta del edificio.

Maldita sea. La anciana ha comenzado a atraerlos.

Ella mira rápidamente hacia el niño.

—No vengas a la ventana hasta que yo diga tu nombre, ¿de acuerdo?

—De acuerdo —responde él.

Ella sale por la ventana y comienza a descender, moviéndose tan rápido como puede. Justo cuando llega al suelo, el primero de los zombis alcanza a Gunhild. El hombre cae de rodillas y comienza a hurgar en su muslo, rasgando sus pantalones como una hiena hambrienta que encuentra una presa dejada por depredadores más grandes.

Ella siente náuseas. Inmediatamente busca la pistola, que ha resbalado por el pavimento. No puede verla de inmediato debido a todas las piezas de la máquina de espresso. Cuando la localiza y la recoge, el segundo zombi cae sobre Gunhild y comienza a atacar su pecho. Es entonces cuando la anciana se despierta y empieza a gritar.

Ella se acerca al zombi, apunta la pistola directamente a la parte posterior de su cabeza y aprieta el gatillo. Esta vez está mejor preparada para la violenta sacudida de la pistola y logra evitar que la golpee en la cara. El zombi cae sobre Gunhild, que sigue chillando e intentando levantarse, pero parece que su cadera está rota y solo uno de sus brazos le responde. Ella apunta al otro zombi, una mujer, y le dispara en la coronilla. Muere en el acto.

El siguiente zombi ya ha llegado, y Ella le dispara dos veces. La primera bala le atraviesa el mentón, lo que claramente causa un daño desagradable, rompiendo su mandíbula y haciendo que sus dientes inferiores caigan al suelo, pero no lo detiene. El segundo disparo le perfora la frente, y el zombi cae como un robot al que se le ha agotado la batería.

Ella se vuelve hacia el cuarto zombi, a punto de disparar, cuando Gunhild agarra su tobillo.

—¡Ayúdame! ¡Por favor! ¡Te lo ruego!

La voz de la anciana es gruesa y gutural, sus dientes están manchados de sangre que brota de su labio superior partido. El moretón donde Ella la golpeó es casi imperceptible ahora; está ensombrecido por un gran bulto negro en forma de L que cubre la mayor parte de su frente, desde la línea del cabello hasta la ceja. La máquina de espresso claramente dio en el blanco. Probablemente también fue lo que le cortó el labio.

—¡Ayúdame! —grita Gunhild—. ¡Sácame de aquí! ¡No dejes que me atrapen! ¡Por favor! ¡Por favor!

Gunhild se aferra a la pierna de Ella como un ratón que se ahoga. Parece solo medio consciente del zombi que viene por detrás. El hombre cae de rodillas y está a punto de hurgar en las piernas de Gunhild cuando Ella dispara por quinta vez.

Pero no le dispara al zombi.

Gunhild se estremece y se desploma con un jadeo mientras el último aliento se le escapa de sus pulmones de fumadora.

El hombre, que hace un segundo estaba ansioso por empezar a devorar a Gunhild, ahora se detiene. Podría parecer que el disparo lo hizo dudar. Pero Ella sabe que no es así. No se inmutó, ni siquiera la miró. No nota a Ella ni a la pistola. Todo lo que le interesa es Gunhild, y como ella, inesperadamente, se convirtió en carne muerta, ya no le resulta atractiva. De hecho, a juzgar por los movimientos confusos de su cabeza, parece que la anciana se volvió invisible para él en el momento en que murió. Gruñe decepcionado, se levanta y, en su lugar, mira hacia la ventana por donde acaba de salir Ella. Comienza a moverse hacia el edificio.

—Oh, no, eso sí que no. Él está fuera de tus límites.

Ella sigue al hombre, lo alcanza rápidamente y le dispara en la parte posterior de la cabeza. Se siente más confiada disparando ahora, y aprieta el gatillo con una sola mano. Es considerablemente más difícil controlar el retroceso, pero lo consigue. El disparo aterriza justo en la nuca, y el hombre muere al instante.

Se da la vuelta para ver a media docena de zombis más saliendo del edificio.

—Mierda —masculla, corriendo hacia ellos. Se abre paso a empujones entre el grupo para llegar a la puerta.

La escalera está completamente llena, y más zombis bajan por los escalones, aparentemente ya no se ven atraídos tanto por el apartamento con el niño, sino buscando nuevas presas. El problema es que, tan pronto como salen del edificio, se dirigen directamente hacia la ventana, ya que Oliver sigue siendo la persona viva más cercana, además de Ella. Así que patea la cuña que sostiene la puerta, empuja a una mujer que intenta salir y luego cierra la puerta de golpe. Es pesada y se abre hacia adentro, así que no hay forma de que ellos puedan abrirla.

Al volverse, Ella ve exactamente lo que temía: el grupo de zombis se dirige directamente hacia la escalera. No intentan treparla, pero se agrupan alrededor de su base, mirando hacia arriba con sus ojos negros, obviamente sintiendo a Oliver allí arriba.

Y lo que es peor, desde el otro lado del estacionamiento vienen más. Al menos cinco.

«Me quedaré sin balas», piensa Ella con amargura, mirando la pistola. Puedo seguir disparándoles, pero vendrán otros. Necesito pensar en otra cosa…

Ella podría intentar embestirlos con el coche. Simplemente conducir hacia el grupo, aplastarlos uno por uno.

Pero sospecha que eso solo funciona en los videojuegos. En la realidad, probablemente acabaría atascada en la pila de cuerpos. Porque ya hay casi veinte, y no basta con romperles los huesos; mientras sus cerebros permanezcan intactos, seguirán moviéndose. Lo que significa que, aunque el Nissan no se quede atascado, simplemente convertiría a la horda de zombis relativamente funcionales en un montón de zombis cojeando y arrastrándose, pero aún muy peligrosos. Lo cual no sería suficiente para que Oliver pudiera bajar por la escalera y entrar al coche de manera segura.

«Hemos tardado demasiado», piensa Ella, mirando a los zombis que arañan la pared, como si quisieran treparla.

«Si hubiéramos sido más rápidos, no habrían tenido tiempo para...»

Entonces, se le ocurre.

La solución es obvia ahora que la ve.

Va hacia la bolsa de munición y la lleva al coche. Abriendo el maletero, coloca la bolsa dentro, luego se toma su tiempo para recargar el cargador. Contiene doce balas cuando está completamente lleno. Comprueba que ha puesto el seguro y de que no se pueda disparar. Luego, lo guarda en su bolsillo y se dirige hacia la escalera. Aparta a una mujer corpulenta que bloqueaba su camino y sube.

Al llegar a la ventana, ve a Oliver de pie, justo donde lo dejó. Ella sonríe.

—Bien, parece que estás bien.

—Sí —dice él—. ¿Estamos listos para irnos? Puedo oír a muchos de ellos por abajo.

—Necesitaremos volver al balcón —dice Ella, trepando hacia el interior—. Este lado del edificio está infestado por ahora. Si somos inteligentes y nos movemos rápido, podemos hacerlo. Escucha con atención, Oliver. Primero, me encargo del tipo detrás de la puerta. Luego bajo de nuevo, muevo el coche y la escalera al otro lado. Una vez que esté lista, tocaré el claxon tres veces. Entonces, vienes al balcón y bajas tan rápido como puedas. Es importante que te des prisa, porque tan pronto como vayas al balcón, los atraerás a todos hacia ese lado del edificio. Por eso, hasta que no escuches tres veces el claxon, debes quedarte aquí en la cocina. ¿Entendido? ¿Has entendido todo?

El chico parece alguien a quien le han pedido memorizar una canción entera que nunca antes había oído. Pero asiente.

—Creo que sí.

—Bien. Ahora, ve a esa esquina, siéntate y cúbrete los oídos—. Ella saca la pistola mientras habla—. No necesitas ver esto, así que si solo...

—Espera —dice el chico.

—Está bien, tendré cuidado cuando abra la puerta. Esto se acabará en un segundo.

—Pero...

—Ya he disparado a varios de ellos. Sé cómo hacerlo.

—Sí, pero ¡hay dos de ellos! —Señala hacia la puerta.

Ella duda, y escucha. Los gruñidos, quejidos y rasguños que provienen de la puerta suenan ligeramente más fuertes y frecuentes que antes.

—O tal vez incluso tres —continúa Oliver—. No estoy seguro. Pero ya no es solo uno.

—Tienes razón —dice Ella—. Bien visto. De acuerdo, ve a la esquina, por favor.

Oliver hace lo que ella le pide. Ella se acerca a la puerta, escucha una vez más, confirmando que realmente parece haber al menos dos zombis empujando desde el otro lado. Si hubiera abierto la puerta como pretendía, el segundo muy probablemente la habría tomado por sorpresa, e incluso podría haber pasado antes de que ella pudiera disparar otra vez. La cocina es muy pequeña, y aunque Oliver esté agachado en la esquina más alejada, está a menos de ocho pasos de la puerta.

«Si le pasa algo, no me lo perdonaré».

Ella respira hondo, revisa una vez más que el seguro esté desactivado, luego aparta la silla de una patada y se mueve rápidamente hacia atrás, mientras levanta la pistola.

La puerta no se abre de inmediato. El pomo se sacude una vez, pero eso es todo.

—No creo que sepan cómo hacerlo —susurra Oliver desde la esquina.

Tiene razón, por supuesto. Ella necesita abrir la puerta, o corren el riesgo de esperar horas hasta que alguno de ellos accidentalmente gire el pomo.

Así que, se adelanta, manteniendo la pistola lista. Luego, justo cuando está a punto de girarlo, se le ocurre otra idea. La puerta está hecha de un material muy ligero. Una bala podría atravesarla fácilmente. Apunta al nivel de los ojos de un hombre adulto, luego dispara a quemarropa contra la puerta.

Ya está acostumbrada a perder la audición. Ve un agujero aparecer en la puerta, pero es mucho más pequeño de lo que esperaba. Un rostro aparece brevemente, luego se retira. Vuelve a aparecer, y Ella dispara una segunda vez.

Espera, mira el agujero y escucha, aunque solo puede oír un zumbido bajo proveniente de del interior de sus oídos.

No aparecen más rostros.

«Debí haber dado al otro con la primera bala».

Ella agarra el pomo y lo gira. Y justo cuando lo hace, siente un empujón inesperado desde el otro lado. Instintivamente levanta la pistola y dispara mientras la puerta se abre de golpe. Pero la bala pasa por encima de la cabeza de la persona. Al principio, Ella piensa que se trata de una mujer adulta arrodillada, pero cuando el zombi choca contra ella, haciéndola retroceder tambaleándose, vislumbra un clip de Peppa Pig todavía sujeto al cabello rubio, y se da cuenta de que es una niña no mucho mayor que Oliver.

Oliver grita mientras la niña logra pasar a empujones junto a Ella, quien por un momento no puede disparar, primero porque se sorprende que sea una niña pequeña la que entrase, y segundo, porque está demasiado cerca, y Ella corre el riesgo de dispararse a sí misma. La niña se dirige directamente hacia Oliver, y ahora él está en el medio de la línea de fuego. Ella maldice, salta hacia adelante, extiende la mano hacia la niña y logra agarrarla del cabello rubio menos de un segundo antes de que pueda lanzarse sobre el niño, que sigue gritando.

Ella tira del cabello de la niña con fuerza, y su cabeza se echa hacia atrás. Arrastrándola lejos de Oliver, logra hacerla girar como si estuvieran bailando, de modo que Ella se posiciona entre la niña y el niño. Echa un vistazo a la cara de la niña por primera vez, y es casi suficiente para hacerla dudar de nuevo. Está casi intacta. Piel suave. Pecas. Dientes de leche perfectos y blancos. Lo único que la delata es el ligero color verdoso en su piel y sus ojos completamente negros.

Ella le dispara en la sien, enviando una salpicadura negra directamente a la nevera de Gunhild. La niña se desploma, y mientras cae, Ella se da cuenta de que todavía tiene un mechón de su cabello dorado en la mano.
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Volver a cruzar el valle a pie es una experiencia surrealista para Kris.

Al igual que los primeros pasos que dio cuando finalmente salió de la despensa en casa de Helda y Halgrim, su mente se había acostumbrado a los confines de la cueva de Ragnar. Estaba mentalmente preparado para quedarse allí todo el invierno. Ese era, sin duda, el plan de Ragnar. Pero ahora, probablemente ya esté muerto, y Kris se siente feliz de no volver a ver el interior de esa cueva.

El pensamiento de que Ragnar esté muerto hace que todo sea aún más extraño, caminando casi por el mismo sendero que recorrió con ellos. Parece que fue hace siglos. Hans e Ingrid también están muertos. El solo pensar en la mujer le provoca nuevamente una sensación de angustia y náuseas, y Kristoffer tiene que esforzarse en borrar las imágenes de la carne grasienta de su mente.

Ahora tiene tres nuevos compañeros de caminata, uno de los cuales es un canino.

Aksel gime y se detiene por un momento para descansar, apoyando las manos en las rodillas.

—¿Cuánto falta? —pregunta, mirando a la mujer.

—Cinco minutos más, creo.

—Maldita sea. No creo haber estado tan agotado en toda mi vida.

—Realmente deberíamos volver al coche —dice la mujer, mirando alrededor, con la pistola lista—. Están por todas partes.

No necesita aclarar a quiénes se refiere. Ya se han encontrado con dos zombis, a los cuales la mujer abatió. El perro les avisó en ambas ocasiones, detectando el olor de los muertos antes de que Kris o los demás pudieran oírlos avanzar por la maleza. Kris está muy agradecido de que el perro esté con ellos.

—Sí, lo sé —murmura Aksel, obligándose visiblemente a seguir caminando—. Una vez que mi trasero toque ese asiento, no me levantaré nunca más.

Caminan durante unos minutos más.

—Entonces, ehm —dice Kristoffer, rompiendo el tenso silencio—. ¿Hay más gente esperando en vuestro coche?

—Sí —responde Aksel—. Hemos recogido a bastante gente ya. Casi suficientes para montar una fiesta. Contándote a ti y a Guardián, somos siete.

Kristoffer no estaba seguro de si lo habían invitado a ir con ellos. Lo esperaba, porque no tiene ningún otro lugar a donde ir, y las casas más cercanas están de regreso en Bodum, a kilómetros de distancia. Lo que significa que, muy probablemente, moriría congelado antes del anochecer.

Como si le leyera la mente, Aksel le lanza una mirada.

—Porque, ¿vienes con nosotros, verdad? ¿O tienes otros planes?

—No, yo... no tengo nada.

No quiso expresarlo de esa manera.

—Entonces, ¿no tienes familia esperándote? —pregunta Aksel, por una vez sonando empático.

—No —responde Kristoffer.

—Tú y yo somos iguales, amigo. Perdí a mi hermano y a mi novia el día del brote.

—Oh. Lo siento.

Aksel simplemente asiente. Luego, volviendo a la conversación, dice:

—Eres bienvenido a venir con nosotros. En lo que a mí respecta, ya eres parte del grupo.

La mujer echa una mirada rápida hacia Aksel.

—¿Le conoces?

—No, pero sé que es un superviviente —responde Aksel de inmediato—. Y si no hubiera aparecido, yo estaría muerto. Ese tipo, Ragnar, había puesto todo tipo de trampas alrededor de esa cueva. Kris me guio a través de ellas.

Kristoffer no dice nada. Es probable que sea cierto que Aksel habría activado accidentalmente una de las trampas, pero también es cierto que llegó demasiado tarde para advertirle a la mujer sobre el tronco, y murió por su culpa. De hecho, fue Aksel quien tuvo que apartar a Kris del camino, o él también habría sido arrollado por el árbol rodante.

—No creo que nos debamos algo el uno al otro —murmura—. Pero agradecería si me podéis dejar en mi casa.

—¿Dónde está eso? —pregunta Aksel.

—Bodum. Es un pueblo pequeño no muy lejos...

—¿Vivías en Bodum?

—Vivía.

Aksel frunce el ceño.

—¿Por qué querrías volver allí? Ese lugar a estas alturas probablemente esté infestado de zombis.

—No estoy tan seguro —dice Kristoffer—. Quiero decir, fue donde todo comenzó, pero imagino que para ahora la mayoría de ellos ya se habrán ido. No puedo creer que quede alguien vivo allí.

—Tal vez tengas razón —dice Aksel.

—¿A qué te refieres con que fue donde todo comenzó? —pregunta la mujer, mirando a Kristoffer.

Al parecer, Aksel no captó lo que Kristoffer dijo, pero ahora también lo mira con curiosidad.

—La infección comenzó en Torik —continúa la mujer—. El cadáver congelado que llevaron al hospital.

—Sí, pero... ese cadáver venía de Bodum —dice Kristoffer.

—¿Cómo lo sabes? —pregunta Aksel—. ¿Lo dijeron en los medios?

—No. Conocía al tipo.

—¿Lo conocías? Es mucha casualidad.

—No realmente —gruñe Kristoffer—. Todos en Bodum se conocen. Solo hay, como, cincuenta personas viviendo allí.

—Entonces, ¿sabes qué le pasó?

—Creo que sí —murmura Kristoffer. Tanto Anne como Aksel, e incluso el perro, se detienen para mirarlo fijamente.

—Bueno... es una historia larga.

—Y tenemos un largo camino por delante —dice Aksel—. Bodum sigue estando, ¿qué, a media hora?

Kristoffer lo considera brevemente.

—Si te cuento lo que sé, vas a pensar que estoy loco.

—Oye, amigo. Como dijo Cooper, ¡todos estamos locos!

Kristoffer asiente y toma una profunda respiración.

—De acuerdo.

Entonces empieza a hablar.


16


—¿Estás bien, Oliver? ... ¿Oliver? ... ¡Mírame!

El niño aparta la mirada de la niña muerta y levanta los ojos hacia Ella.

—¿Estás bien, peque?

Traga con fuerza tres veces, como si estuviera luchando contra algo que intenta subir por su garganta. Luego asiente.

—Bien —dice Ella. Pero no está bien. Para nada. El niño está claramente en estado de shock. En cualquier momento, podría volverse incapaz de reaccionar. Incluso si Ella lo saca de esta con vida, quedará traumatizado de por vida. Y si es que tiene una vida por delante, será una de dolor y constante...

«No pienses en eso ahora. Sigue adelante. Ve a un lugar seguro».

—Tenemos que seguir —se dice a sí misma tanto como al niño—. Voy a revisar el balcón. Tú quédate aquí.

Al salir de la cocina, arrastra a la niña con ella. Deja un rastro de líquido marrón proveniente de la herida en la cabeza a lo largo del suelo. Ella la arrastra hasta el baño; la habitación huele a sudor, humo y sangre. Parece que Gunhild estaba sentada en el inodoro mientras se vendaba el brazo herido, porque la tapa está manchada de sangre.

Ella también arrastra al otro intruso, un joven. Una vez que ambos están en el baño, pasa por la sala de estar y sale al balcón. Justo en ese momento, un hombre corpulento cae desde arriba. Su pierna izquierda golpea la pared del balcón, y Ella escucha un crujido agudo antes de que caiga abajo en el césped. Al mirar hacia abajo, Ella solo puede ver a él y a algunos zombis dispersados a lo lejos. Cerca del siguiente bloque, hay un grupo de diez o doce zombis aglomerados contra una ventana en particular.

No somos los únicos supervivientes.

Ella gira la cabeza y mira hacia arriba. Parece que el hombre gordo fue el último en caer del balcón de arriba, al menos por ahora. No ve más manos extendiéndose. Al escuchar, todavía puede oírlos allí arriba, pero parece que han vuelto al interior del apartamento. Sin duda, tan pronto como Oliver salga al balcón, lo seguirán y comenzarán a caer desde arriba nuevamente. Otra razón más por la que deben moverse rápidamente.

Ella se gira hacia Boquist, la verdadera razón por la que salió aquí. Sabe que no hay posibilidad de que Oliver no se detenga a mirar a su padre muerto si lo ve. Incluso podría ser incapaz de pasar de largo. Ella lo arrastra hasta el extremo del balcón y luego trae una manta del salón. Cubre a Boquist lo mejor que puede: es un hombre grande, y sus botas aún son visibles, pero definitivamente es mejor que como estaba antes.

También toma el taburete del salón y lo coloca en la esquina del balcón para que sea fácil para el niño subirse a él y escalar la pared.

Al regresar a la cocina, encuentra a Oliver aún acurrucado en la esquina.

—Está despejado —le dice—. ¿Recuerdas el plan?

Él solo parpadea.

Ella repasa todo el plan de nuevo, reiterando cada paso.

—Entonces —concluye—, no tienes que hacer nada hasta que escuches el claxon. Cuando lo escuches, ¿qué haces?

El niño la mira con la mirada perdida.

—Voy al balcón.

—Sí, ¿y luego qué?

—Bajo por la escalera.

—Exacto. Yo estaré allí, asegurándome de que esté despejado. Dispararé a los zombis si intentan acercarse a ti. Como las plantas en el juego, ¿verdad?

Oliver intenta sonreír ante esto, pero parece que está a punto de llorar.

Ella se agacha y lo toma por los hombros.

—¿Tienes miedo?

—Sí, mucho —gimotea—. Y echo de menos a mi mamá. Quiero estar con mi mamá.

—Por supuesto que sí —dice Ella, abrazándolo—. Y vamos a ir a buscarla. En cuanto salgamos de aquí, ¿de acuerdo?

—De acuerdo —susurra él, con su cara en el cabello de Ella.
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El coche de Gunhild huele tan mal como su apartamento. La anciana claramente fumaba mientras conducía. Si Ella necesitaba más pruebas de esto, el cenicero desbordado era una pista clara. Lo saca y vacía todo por la ventana.

«No sabía que aún hacían coches con ceniceros», piensa.

Enciende el motor, y arranca de inmediato. Básicamente es un coche urbano, y no podrá conducir fuera de la carretera ni en más de unos pocos centímetros de nieve. Aun así, debería cumplir con la tarea de cruzar el césped helado detrás del edificio.

Ella ajusta los espejos antes de poner la primera marcha. El grupo de zombis sigue alrededor de la escalera. Ninguno ha intentado siquiera trepar, y aunque lo intentaran, Ella duda que lleguen a subir más de unos pocos peldaños antes de volver a caer.

Conduce hasta el final del aparcamiento, luego gira por el estrecho pasaje entre el final del edificio y la valla que corre a lo largo de la carretera exterior. Al llegar al césped abierto al otro lado del edificio, conduce sobre la hierba. Inmediatamente ve algunos zombis sueltos deambulando, y otros pocos que ya se han reunido bajo el balcón del apartamento de Gunhild.

«Los malditos ya pueden sentir que está allí arriba», piensa Ella, conduciendo cerca del grupo de zombis. Detiene el coche de modo que quede orientado hacia la abertura entre el próximo bloque y un grupo de árboles. Al pasar por allí, deberían salir a la carretera y poder escapar limpiamente.

Deja el motor encendido cuando sale, y deja la puerta abierta también. No hay razón para sospechar que alguno de los zombis intente meterse en el coche antes de que Oliver lo haga, y duda mucho que alguien vivo pase por allí e intente robar el coche; e incluso si lo hacen, tiene la pistola.

Sacando el arma de su bolsillo, se dirige hacia los zombis. Ninguno se da la vuelta para mirarla, y los ejecuta a todos con disparos en la parte trasera de sus cabezas.

Una vez que todos están muertos, vuelve al coche y recarga el cargador. Quiere tenerlo lleno por si bajar al niño por la escalera resulta más difícil de lo que espera.

Corre de regreso al frente del edificio, baja la escalera, asegurándose de no mirar a Gunhild, y, justo cuando está a punto de regresar al balcón, escucha el sonido de maquinaria pesada. Se detiene en seco y mira hacia la calle. A la vista aparece algún tipo de vehículo militar… casi parece un tanque. Un poco más atrás llega un jeep con soldados vestidos con equipo completo y armados con grandes armas. Uno de ellos mira hacia el aparcamiento y fija los ojos en Ella.

Se siente completamente expuesta, de pie con la escalera sobre su hombro junto al cadáver de Gunhild y la máquina de espresso rota.

El soldado grita algo, y el jeep se detiene bruscamente.

Ella quiere huir, pero no puede mover ni un músculo. Ser arrestada… o peor, recibir un disparo, sería desastroso. No está segura de poder convencer a los soldados de que arriesguen sus propias vidas para despejar el edificio y sacar a Oliver de allí.

El soldado la señala, alertando a los demás. Luego saca un megáfono, lo enciende y grita:

—¡Tú, ahí! ¡Aléjate de ellos! ¡No es seguro!

Ella mira de reojo al grupo de zombis. Algunos de ellos se están girando y dirigiéndose hacia ella, o más bien, hacia el jeep. Pero para los soldados, debe parecer que los no muertos se dirigen hacia ella.

—Está bien —dice Ella, sacudiendo la cabeza—. No van a...

—¡Cuidado! —grita el soldado.

Ella se hace a un lado cuando el primer zombi pasa a su lado sin ni siquiera mirarla.

—Oh —dice el soldado, bajando el megáfono. Todos los soldados la miran con caras graves, y uno de ellos dice algo.

El soldado con el megáfono grita algo al conductor, y el jeep se pone en marcha nuevamente. Mientras el vehículo avanza por la carretera y gira una esquina, los zombis que se dirigían hacia él disminuyen la velocidad, se detienen, dudan brevemente, y luego se giran y regresan para unirse al resto del grupo nuevamente.

Ella deja escapar un largo suspiro tembloroso. Luego lleva la escalera al otro lado del edificio. La coloca contra el lateral del balcón, por la misma esquina donde había puesto el taburete. Revisa la pistola una última vez, luego se asoma al coche y toca el claxon tres veces.

Mirando hacia el balcón, grita:

—¡Vamos, Oliver! ¡Corre, corre, corre!

Se dirige hacia la escalera. Le preocupa que el niño tarde mucho en llegar al balcón, que incluso tenga demasiado miedo como para moverse. Ya ha decidido que si tarda más de veinte segundos, subirá a buscarlo. Prefiere no hacerlo, claro. Es mejor que esté en el suelo, ya que eso les permitirá subir al coche más rápidamente, y además, será mucho más difícil disparar el arma si está en la escalera.

Por suerte, la cabeza de Oliver aparece sobre la pared del balcón solo unos segundos después.

—¡Genial! Ahora solo tienes que trepar el muro y bajar los escalones.

Oliver duda un poco. Parece que la caída empinada le da miedo. Sus ojos también se desvían hacia un lado, donde Ella colocó el cuerpo de Boquist.

—No lo mires, cariño —le dice al niño—. Mira la escalera. Concéntrate en lo que estás haciendo. Date prisa, por favor.

Ella intenta sonar firme sin estresarlo demasiado. Pero está estresada. Porque arriba, en el balcón de Juma, las primeras cabezas de zombis han aparecido. Estiran los brazos por encima del muro, intentando alcanzar a Oliver, que está unos metros más abajo. Sus gruñidos llegan a los oídos del niño, y él mira hacia arriba.

—Tampoco los mires a ellos —dice Ella inmediatamente—. Finge que no están ahí. Solo baja por la escalera, Oliver. Baja hasta mí, para que podamos salir de aquí.

El niño asiente, luego pasa una pierna por encima del muro. La escalera no llega hasta la parte superior de la pared, por lo que Ella esperaba que el niño bajara ambas piernas a la vez. Pero al verlo ahora, se da cuenta de que eso requerirá que cuelgue de sus brazos, y no está segura de que tenga la fuerza, o el valor, para hacerlo. Sentado a horcajadas sobre el muro, Oliver parece tener el mismo pensamiento, porque mira hacia abajo, hacia la escalera. El peldaño superior aún está casi a unos 30 centímetros de su bota colgante.

—¡No llego!

—Sí puedes. Pero tienes que pasar la otra pierna también. Solo abraza el... ¡Cuidado!

Su grito hace que Oliver de un respingo y se resbale un poco del muro. Un tipo alto y delgado cae desde arriba. Agita los brazos mientras pasa junto a Oliver, y aunque está lo suficientemente cerca como para haber agarrado al niño, claramente no tiene los reflejos para actuar rápido, así que en su lugar golpea el lado de la escalera y cae al suelo, aterrizando justo al lado de Ella.

Apoyada en la escalera con una mano, ya tiene la pistola lista, y dispara al zombi en la sien cuando intenta levantarse. Luego mira de nuevo hacia Oliver y lo insta a seguir. Pero el niño está claramente conmocionado. Todavía está en el muro, pero ahora se aferra a él con ambos brazos como un gatito a punto de ahogarse en un tronco.

—Maldita sea —murmura Ella, guardando la pistola en el bolsillo. Sube rápidamente por la escalera.

Pero solo llega al cuarto peldaño antes de que Oliver grite:

—¡Cuidado, Ella!

Ella mira hacia arriba justo a tiempo para ver a una chica adolescente caer en su dirección. Ella salta de lado desde la escalera, esquivando por poco un cabezazo, haciendo que el cráneo de la chica solo golpee su brazo, pero lo hace con tanta fuerza que grita de dolor agarrándose el codo.

La chica cae de cabeza al suelo, rompiéndose el cuello y aplastándose el cráneo. Sus extremidades tiemblan, pero no intenta levantarse. Ella la aparta y mira hacia arriba de nuevo.

Oliver sigue aferrado. Desde arriba, los zombis se empujan y forcejean para llegar al frente de la fiesta. La razón de su entusiasmo podría ser que Oliver está más cerca de ellos ahora que está sentado en el muro. Pero, a juzgar por lo altos que parecen los zombis, Ella supone que han volcado algo allá arriba, una mesa, una silla, o alguna otra cosa. O tal vez simplemente aplastaron a uno de sus compañeros hasta la muerte. Sea como sea, parece que están encima de algo, lo que les permite pasar por encima del muro con mucha más facilidad que antes.

En ese preciso momento, el siguiente zombi, un tipo calvo con la barbilla desgarrada que deja al descubierto sus molares, cae en una torpe voltereta y aterriza de culo. Ella le dispara antes de que pueda levantarse.

—¡Oliver! ¡Escúchame! ¡Tienes que bajar por la escalera!

Pero el niño apenas la escucha. Está llorando, sacudiendo la cabeza y apretando los ojos con fuerza.

No puede culparlo. Bajar en medio de una tormenta de zombis kamikaze es demasiado para pedirle a cualquiera, mucho menos a un niño pequeño.

«Maldita sea. No me queda más remedio que subir».

Esta vez, sube la escalera mirando hacia arriba. Si solo pudiera hacer que Oliver se moviera hacia el otro extremo del balcón, podría evitar ligeramente la lluvia de zombis, porque sin duda lo seguirían. Pero el niño está totalmente en shock y ya no escucha.

Así que, Ella sube la escalera lo más rápido que puede. Dos zombis más caen antes de que pueda alcanzarlo. Uno de ellos golpea el lado de la escalera, pero no a Ella. El otro parece que es empujado justo antes de caer, porque sale disparado lo suficientemente lejos como para que Ella pueda aplastarse contra la escalera y evitar ser golpeada por poco. En su lugar, el zombi choca contra la esquina del capó del coche de Gunhild, rompiendo el faro.

Ella escala los últimos peldaños y agarra la pierna de Oliver.

Él grita y comienza a patear para soltarse.

—¡Soy yo! ¡Soy yo, Oliver!

El niño la mira con los ojos casi completamente en blanco. Está hiperventilando, y aunque claramente quiere estirar los brazos para agarrarse a Ella, no puede hacer que sus brazos cooperen. Ella tiene que soltarlo del muro. Una vez que finalmente se suelta, se aferra a ella, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello. El peso del niño es casi suficiente para que Ella pierda el equilibrio, y durante un horrible segundo, está segura de que caerán juntos al suelo, ambos rompiéndose las piernas.

Entonces logra recuperar el equilibrio.

—Oliver, me estás asfixiando —se queja, tratando de que afloje un poco.

Luego cae otro zombi desde arriba, golpeando su hombro, y casi se cae por segunda vez. Oliver grita en su oído.

«No lo lograremos. Tardaremos demasiado en bajar».

Ella solo ve una manera de hacerlo. Da dos pasos cuidadosos hacia abajo y, con el niño aun obstruyéndole las vías respiratorias, murmura:

—Agárrate con todas tus fuerzas, Oliver.

Obviamente ya lo está haciendo. Y es lo que lo salva de caer cuando Ella rodea la escalera con sus brazos, la agarra por detrás y, en un giro aterrador, suelta los pies y utiliza la gravedad para impulsarlos a ambos al otro lado de la escalera. Oliver vuelve a gritar al sentir la caída libre. Ella se aferra a la escalera con toda su fuerza y logra mantenerse lo suficiente como para colocar sus pies de nuevo sobre ella.

Medio segundo después, dos zombis caen desde arriba. Ambos golpean la escalera, haciéndola temblar violentamente. Sin duda habrían golpeado a Ella y Oliver si ella no se hubiera deslizado al otro lado de la escalera. En ese momento se desploman al suelo, uniéndose al creciente grupo de zombis que esperan allí.

—Oliver, tienes que soltarme...

Ella se está quedando sin oxígeno, y es aún más agotador aferrarse a la escalera desde este lado. Logra despegar su brazo y hacer que se agarre a la escalera. Todavía se aferra en gran parte a ella, pero ahora Ella puede respirar.

—¡No podemos bajar! ¡No podemos bajar! —grita Oliver, señalando.

—Lo sé, déjame encargarme de ellos...

Con un brazo envuelto alrededor de la escalera, Ella saca la pistola con la otra mano y comienza a disparar a los zombis abajo. Se alegra de haber practicado disparar con una sola mano, porque está mejor preparada para el violento retroceso y no deja caer la pistola.

Hay siete zombis en el suelo, y necesita el resto de las balas para abatirlos a todos. Guarda la pistola de nuevo en su bolsillo.

—No me quedan balas —le dice a Oliver con los dientes apretados—. Tenemos que bajar. Baja conmigo, Oliver.

Esta vez, el niño coopera. Bajan por el otro lado de la escalera de manera torpe, mientras más zombis caen del cielo.

Cuando alcanzan el suelo, tres zombis los esperan. Uno no puede levantarse. Los otros dos están tambaleándose entre la pila de cuerpos, intentando rodear la escalera.

Ella salta sobre el césped mientras Oliver sigue aferrado a la escalera. El zombi más cercano se dirige hacia él, y Ella lo empuja con fuerza, haciendo que caiga sobre sus amigos muertos. Ella, velozmente, agarra a Oliver y lo arranca de la escalera justo cuando dos zombis más caen frente a ellos.

Corriendo a lo largo del edificio, Ella lleva a Oliver alrededor del grupo de zombis hasta el otro lado del coche. Abre de un tirón la puerta trasera y prácticamente lo lanza dentro, cerrando la puerta de golpe.

Luego corre hacia el otro lado, justo a tiempo para embestir a una zombi que estaba a punto de trepar por la puerta del conductor abierta. Ella salta dentro y cierra la puerta de un golpe.

—¡Ya vienen! —grita Oliver desde el asiento trasero—. ¡Hay muchos!

—Lo sé —refunfuña Ella, poniendo el coche en marcha.

Oliver tiene razón; realmente necesitan moverse, porque los zombis están rodeando el coche, y a la velocidad con la que caen desde el balcón, pronto el coche no podrá moverse.

Ella pisa el acelerador, y el Nissan se sacude hacia adelante, apartando a dos zombis y derribando a otros dos. Uno de ellos queda bajo la rueda delantera, y el coche se inclina bruscamente. Tras un momento de tensión atraviesan cruzando el césped helado. Ella mira por el espejo retrovisor y ve al menos una docena de zombis persiguiéndolos.

—Lo logramos —suspira Ella, mirando a Oliver y esbozando una gran sonrisa de alivio—. Dios mío, ¿te lo puedes creer? Lo hemos conseguido. ¿Estás bien?

Oliver traga saliva y asiente.

—Estoy bien... creo.

—¿No te tocaron, verdad?

—No.

—Bien —Ella deja escapar un largo y pesado suspiro—. Gracias a Dios.
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—Mierda —dice Aksel cuando Kristoffer deja de hablar—. Todo encaja.

—Sí, creo que sí —responde Kristoffer, sonando gratamente sorprendido; probablemente no esperaba que le creyeran ni una palabra.

Aunque Aksel no está completamente seguro de qué pensar con la parte del monstruo, está bastante convencido de que Kristoffer no se lo está inventando. El tipo definitivamente cree en lo que vio. Si la criatura es real o no, eso es otro asunto.

Pero una intuición profunda le dice que puede que sea real. Tiene algo que ver con lo que Jakob le dijo en el sueño que tuvo. Algo sobre cómo comenzó todo esto.

—Es algo antiguo que ha sido despertado.

Aksel no puede evitar estremecerse. Nunca ha sido supersticioso, y no va a empezar a serlo ahora. Pero esto no se siente para nada como una superstición. Se siente como piezas de un rompecabezas encajando en su lugar.

—Sé que suena a algo sacado de una película de terror —continúa Kristoffer—. Pero por lo que leí en el cuaderno, realmente creo que Halgrim lo descubrió todo. El mito del draug tiene sentido, y también explicaría cómo comenzó todo. ¿Habéis seguido las noticias? ¿Tienen una mejor sugerencia sobre cómo comenzó todo esto?

—No realmente —concede Anne—. Todavía lo llaman una enfermedad.

—Es más como una maldición —dice inmediatamente Kristoffer—. Aunque puede manifestarse en el cuerpo como un virus; pero no sabría qué decir. Supongo que las maldiciones pueden causar síntomas físicos e incluso hacer que el portador sea contagioso.

—No solo estaba hablando de tu parte de la historia —dice Aksel—. Espera a escuchar lo que le pasó a ese tipo... ¿era Halgrim?

Kristoffer deja de hablar y lo mira con atención.

—¿Sabes lo que le pasó? ¿Lo dijeron en las noticias?

—Lo sé de una fuente mucho más cercana y confiable —responde Aksel con una sonrisa cansada—. De mis propios malditos ojos, tío. Estaba allí. Fue mi hermano quien recogió a ese tipo y, como un idiota, decidió llevarlo al pueblo.

Aksel ha logrado mantener a Jakob fuera de sus pensamientos durante algunos días. Simplemente ha estado demasiado ocupado tratando de sobrevivir. Pero ahora, el dolor vuelve a inundarlo, como alquitrán llenando su mente desde abajo, ahogando lentamente todo. Su respiración se vuelve pesada, y su audición se reduce a un zumbido bajo, mientras la realidad lo golpea de nuevo.

«No puedo creer que realmente se haya ido. Maldita sea, lo extraño tanto».

La idea de que Jakob ya no esté en el mundo parece una broma pesada. Algo que no puede ser verdad. ¿Cómo podría serlo? Aksel no recuerda cómo era el mundo antes de que Jakob naciera, así que ¿cómo podría imaginarse un mundo sin él ahora?

Kristoffer le pregunta algo. Aksel no lo capta. Anne le responde en su lugar. El tono de Kristoffer cambia. Le pone una mano en el hombro. Es suficiente para sacar a Aksel de su aturdimiento.

—Lo siento por tu hermano.

—Sí, yo también —murmura Aksel. Se aclara la garganta y parpadea varias veces, tratando de recuperar sus sentidos. No es fácil. Su cuerpo parece querer quedarse dormido ahí mismo, simplemente tumbarse en el suelo helado y quedarse dormido.

«Tengo que seguir adelante. ¿Qué fue lo que dijo Jakob? Que no estaba destinado a morir todavía».

Como si el universo quisiera probar su punto, pasan junto a un arbusto y se encuentran enfrente de la carretera. Guardian corre hacia adelante. Aksel lo sigue, pisa el asfalto cubierto de nieve y mira en ambas direcciones. A unos cien metros de distancia, ve el vehículo. Su corazón se expande de alivio. Detrás del volante está una mujer; solo puede ser Belinda. Y cuando Anne y Kristoffer se unen a él en la carretera, la puerta trasera se abre y Rosa sale corriendo hacia ellos.

Guardian da un ladrido de felicidad y sale disparado. Casi la derriba cuando se encuentran. Una vez más, Aksel se sorprende por el tamaño de la bestia: él y Rosa están casi cara a cara. Ella se ríe mientras él la cubre con lametones. Luego, ella corre hacia Aksel. Él sonríe y extiende los brazos.

Para su sorpresa, Rosa se detiene unos pasos antes de llegar y lo mira con una mezcla de felicidad y confusión.

—¿Qué estás haciendo?

—Bueno, pensé que... ehm, nada —murmura Aksel, bajando los brazos—. Me alegra verte, Rosa.

—A mí también me alegra verte —responde ella, sonriendo más ampliamente—. A ti también, Anne. Gracias por traer a Aksel de vuelta.

Anne le da una sonrisa y un gruñido mientras pasa junto a la chica hacia el coche.

—¡Rosa! ¡Cariño! ¡Vuelve al coche, por favor! —grita Belinda.

—¡Claro, mamá! —responde Rosa, y luego mira a Kristoffer—. ¿Quién eres tú?

—Soy Kris —dice él.

—Encantada de conocerte, Kris.

—Entremos en el coche —dice Aksel, soplando sobre sus manos—. Me estoy congelando.

Mientras comienzan a caminar, Aksel siente de repente que Rosa le toma la mano.

—Estás realmente frío —dice ella, como si solo quisiera comprobar su temperatura. Aksel no sabe si ella solo quiere calentarle los dedos o si está mostrando afecto. Tal vez ambos. De cualquier manera, no la suelta, y caminan hacia el coche tomados de la mano.

«Realmente es muy rara», piensa para sí mismo, pero no puede evitar sonreír.


19


—¿A dónde vamos?

La pregunta saca a Ella del aturdimiento en el que ha caído. Parpadea y se encuentra al volante de un coche. Está conduciendo por una autopista en algún lugar. En el espejo retrovisor, todavía puede ver Mo en el horizonte.

Le toma unos segundos recordar cómo llegó allí.

Gunhild. La huida por los pelos del edificio.

Salir de la ciudad fue sorprendentemente fácil. Ella temía que el ejército hubiera bloqueado todas las carreteras. Y lo habían hecho. Pero, al parecer, las barricadas ya habían sido derribadas. Si había ocurrido antes o después de que los soldados las abandonaran, Ella no podía saberlo. ¿Acaso importaba? De cualquier modo, se sintió aliviada al poder zigzaguear entre los conos y las barras, la mayoría de las cuales ya habían sido derribadas o apartadas, probablemente por otros conductores desesperados por salir de la ciudad.

También vio una alambrada de espino que un coche había intentado atravesar, lo que resultó en la explosión de ambos neumáticos delanteros antes de que el coche se estrellara contra un poste de luz. El conductor, un joven con cresta y un aro en la nariz, colgaba de la puerta, atrapado en el alambre de espino. Su ropa y piel estaban destrozadas, nada de lo cual parecía importarle; seguía tirando para liberarse. Probablemente ya estaba infectado dentro del coche, había muerto en el accidente y luego había despertado, intentando salir para unirse a la fiesta. Desafortunadamente para él, el alambre de espino lo atrapó como una mosca en la telaraña de una araña.

Ella sacude el recuerdo de su cabeza y mira al niño en el asiento del pasajero.

—¿Eh?

—Te he hecho una pregunta, ¿a dónde vamos? Dijiste que me llevarías con mi mamá.

—Oh, cierto. Estaba tan concentrada en sacarnos de la ciudad. ¿Sabes dónde está tu mamá?

—La última vez que la vi, estaba en el juzgado.

«Mierda, lo olvidé.»

—Escucha —dice Ella, aclarando su garganta mientras detiene el coche a un lado de la carretera—. No quiero decirte que tu mamá está muerta. Por un lado, acabas de perder a tu papá. Y por otro, no sé con certeza si está muerta. —Ella tira del freno de mano y se gira en su asiento—. Necesito que me cuentes qué pasó. ¿Tú, tu mamá y tu papá estabais en un juzgado esta mañana?

Oliver asiente.

—¿Por qué estabais allí?

—Mamá y papá tenían que hablar con un juez.

—¿Sobre qué?

—Sobre foreldrene til Ansgar.

—¿Quién es Ansgar? ¿Y por qué hablaban de sus padres?

—No lo sé —se encoge de hombros, y luego dice, casi como una sugerencia—: Hay un niño en mi jardín de infancia que se llama Ansgar.

Ella frunce el ceño.

—¿Ansgar te hizo algo?

—No. Es mi amigo.

—¿Estás seguro de que hablaban de los padres de Ansgar?

Oliver se muerde el labio.

—No estoy seguro. Pero lo decían todo el tiempo.

—¿Qué decían exactamente?

El niño pronuncia las palabras con cuidado:

—Foreldrene til Ansgar. —Luego sacude la cabeza—. No, eso no es. No lo estoy diciendo bien.

Ella piensa por un momento.

—¿Quieres decir foreldreansvar?

El rostro de Oliver se ilumina.

—¡Sí!

Todo encaja en ese momento. Boquist y su esposa estaban peleando por la custodia del niño.

—Ya lo entiendo—dice—. ¿Y qué pasó cuando llegaron al juzgado?

El niño intenta recordar. Una expresión de preocupación aparece en su rostro.

—Escuché a alguien gritar. Luego sonó una alarma. Mi papá dijo que solo era un incendio, pero luego alguien gritó algo sobre los infectados, y… —El niño comienza a respirar más rápido.

—Sabes qué, no pienses en eso —dice Ella rápidamente—. No hay razón para que lo recuerdes. Necesitamos llamar a tu mamá y preguntarle dónde está.

Oliver parece aliviado cuando Ella saca el teléfono de Boquist. Activa la pantalla. Aparece el símbolo de silencio junto con nada menos que 88 llamadas perdidas.

«Tal vez esté viva después de todo. Alguien ciertamente está tratando de localizar a Boquist», se dice para sí misma.

Ella no puede ver de quién son las llamadas, ya que la pantalla está bloqueada. Requiere una huella digital o un código de cuatro dígitos.

Mira a Oliver.

—¿Sabes cuándo es el cumpleaños de tu papá?

—¡Sí! Es en verano.

—Sí, pero ¿qué día?

—Eh... sábado, creo.

—No, me refiero a la fecha —dice Ella, intentando ser más clara.

—No lo sé —responde Oliver, con pesar.

—Maldita sea —murmura Ella—. Y supongo que tampoco recuerdas el número de teléfono de tu mamá, ¿verdad?

—No.

—¿Cómo se llama entonces?

—Fatima.

—¿Fatima Boquist?

—No, Fatima Hashmi.

—Oh —dice Ella, sorprendida al escuchar lo que claramente es un nombre musulmán. Eso explicaría los ojos oscuros de Oliver. Quizás Boquist no era tan racista después de todo.

Ella saca su propio teléfono y trata de encontrar a Fatima Hashmi en Facebook. No tiene suerte. Tampoco puede encontrar su dirección en Google, algo que no le sorprende mucho. Si estaba casada con un famoso jugador de balonmano, sería muy improbable que Fatima tuviera su dirección o información de contacto disponibles públicamente.

Ella suspira.

—No puedo encontrarla. Y no puedo desbloquear el teléfono sin el...

En ese momento, el teléfono se ilumina. En la pantalla aparece una foto de una mujer musulmana hermosa y sonriente con un hiyab rosa. Debajo de su rostro, dice: ESCANEE HUELLA O INTRODUZCA CÓDIGO PARA CONTESTAR.

—¡Oh, venga ya! —exclama Ella.

—¿Es mi mamá? —grita Oliver, inclinándose hacia adelante—. ¡Contéstale! ¡Déjame hablar con ella, por favor!

—No puedo contestar su llamada —dice Ella—. No sin el código PIN.

—Oh —Oliver se echa hacia atrás, decepcionado, justo cuando la llamada termina. Sus ojos se llenan de lágrimas—. Es mi culpa. Soy tonto, no me acuerdo del cumpleaños de papá.

—No es tu culpa —dice Ella—. Encontraremos otra manera de contactar con tu mamá.

Pero Ella se está quedando sin ideas. El teléfono de Boquist también se está quedando sin batería: solo queda un catorce por ciento. No es que importe mucho. Sin el código PIN, el teléfono es tan útil como un posavasos.

El coche se sume en un momento de silencio.

—¿Ella? —Oliver ha dejado de quejarse y la está mirando—. Sé mi propio cumpleaños, ¿eso ayuda?

Ella levanta una ceja.

—¿En serio?

—Ajá. Es el 30 de mayo.

Ella activa la pantalla otra vez. Marca 3-0-0-5. Sin muchas expectativas, parpadea sorprendida cuando la pantalla de inicio aparece de repente.

—¡Ha funcionado!

—¡Sí! —grita Oliver, levantando ambos puños—. ¿Podemos llamar a mi mamá ahora?

—Sí, podemos —dice Ella. Busca a Fatima y realiza la llamada.

Alguien contesta inmediatamente. Una mujer con un fuerte acento grita:

—¿Rasmus? ¡Gracias a Dios! ¿Está Oliver bien?

—Ehm, soy Ella Nilsen —dice ella—. Estoy con Oliver. Está bien.

La mujer al otro lado pronuncia una serie de palabras en árabe, seguida de una inhalación, como si intentara contener las lágrimas.

—Alabado sea Dios. Y gracias, señorita amable.

—Esa no es mamá —dice Oliver, acercándose para escuchar mejor—. ¡Es Jaddah!

—¿Qué? —pregunta Ella, apartando el teléfono para comprobar que llamó a la persona correcta. Lo hizo.

—¡Jaddah! —grita Oliver—. ¡Soy yo! ¡Oliver!

La mujer al otro lado empieza a hablar en árabe otra vez. Ahora parece que está llorando. Confundida, Ella pone el teléfono en altavoz.

—Disculpe, ¿pero quién es usted?

—Uzma Hashmi —responde la mujer, luchando por hablar mientras llora—. Oliver es mi nieto. ¿Puedo hablar con él, por favor?

—¡Puedo oírte, Jaddah! —dice Oliver con una sonrisa.

La abuela lo llena de lo que solo puede ser amor verbal. Ella escucha la palabra habibi varias veces. Oliver parece no entender mucho árabe, pero claramente está acostumbrado a que su abuela hable en ese idioma extranjero.

—¿Dónde está mamá? —pregunta—. ¿Está contigo? ¿Puedo hablar con ella?

La mujer empieza a llorar de nuevo. Esta vez, no suena como lágrimas de alivio. Dice algo en noruego, pero es difícil de entender. Ella alcanza a oír: "llamada por Alá". Rápidamente apaga el altavoz y mira a Oliver.

—Déjame hablar con tu abuela, ¿de acuerdo? Lo averiguaremos.

—Pero ¿qué dijo de mamá? —pregunta Oliver, con expresión de desconcierto.

—Déjame hablar con ella —dice Ella otra vez, evitando la pregunta—. Quédate en el coche, ¿de acuerdo?

—Está bien.

Ella abre la puerta y sale al aire frío. Se lleva el teléfono al oído. Uzma sigue sollozando.

—¿Te he entendido bien? —pregunta Ella en voz baja—. ¿Tu hija murió?

La mujer lo confirma.

—Mierda —murmura Ella, volviéndose para mirar a Oliver. Está inclinado hacia adelante, mirándola desde el coche. A pesar de su esfuerzo por sonreír, sabe que él no se lo cree. Ya lo sabe.

—Lo siento mucho, Uzma —dice Ella—. Pero Oliver todavía te necesita. Él...

—¡Sí! ¡Sí, por favor, trae a mi nieto con nosotros! Mi esposo y yo estamos en un lugar seguro. ¡Por favor, tráelo!

—¿Dónde estais?

—En cuarentena. Nuestra casa, es muy segura.

—¿Cuál es la dirección?

Uzma le da una dirección al sur de Lillehammer.

—Por favor, tráelo con nosotros. ¡No nos dejan salir! Quería ir a ver a mi hija por última vez, pero... no me dejaron... hay guardias. —Parece que va a romper a llorar otra vez, pero logra contenerse—. Por favor. Oliver estará seguro con nosotros. Te lo ruego, señorita amable, ¡por favor trae a mi nieto a casa! ¡Te daremos todo! ¡Tenemos mucho dinero!

Ella casi se ríe ante esto. El dinero es lo último que quiere ahora mismo.

—Lo llevaré. Puede que tarde un poco, porque estamos a unos kilómetros de distancia. Pero vamos en camino.

—¡Gracias, gracias, señorita! ¡Muchísimas gracias! ¡Que Dios te bendiga!

—Necesito ahorrar batería, así que apagaré el teléfono. Pero te llamaré cuando estemos cerca, ¿de acuerdo?

No está del todo segura de si la mujer la escucha; está demasiado ocupada agradeciéndole y bendiciéndola. Ella termina la llamada y apaga el teléfono de Boquist.

Luego, justo cuando está a punto de regresar al coche, algo la impulsa a sacar su propio teléfono. Llama a su madre. Sin muchas esperanzas, escucha los tonos mientras la señal intenta conectar.

Su corazón da un vuelco cuando su llamada es respondida y su madre dice:

—¿Ella?
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—Bueno —dice Aksel, rompiendo el silencio—. Ahora que todos estamos al día y debidamente presentados, ¿cuál es el plan? ¿A dónde vamos?

Se gira en el asiento del conductor para mirarlos.

Al frente están Belinda con Rosa en su regazo. Kristoffer está sentado entre Anne y Folmer. En el área de carga está el perro gigante, jadeando justo detrás de la oreja de Kristoffer.

La calefacción está a máxima potencia, y Kristoffer está muy agradecido por ello. Sus dedos aún le hormiguean, sus mejillas arden y su nariz gotea. Es la primera vez desde que salió de casa que puede quitarse la chaqueta, y está seguro de que no huele muy bien. Ninguno de los demás dijo nada cuando se la desabrochó, pero Folmer le lanzó una mirada de reojo y se apretó un poco más contra la puerta.

«He estado viviendo en la naturaleza durante días», piensa Kristoffer. «Y antes de eso, estuve en una despensa más de una semana. Dame un respiro, ¿quieres?»

Le ofrecieron lo que quedaba de una bolsa de Lay ’s. Era de sal y vinagre, su sabor favorito. Pero la rechazó, aún podía saborear la carne que Ragnar le sirvió, al menos todavía puede en su imaginación. Después de todo, Ingrid ya debe estar bien metida en sus intestinos. Aun así, sospecha que pasará un tiempo antes de que pueda convencerse de comer algo sin sentir náuseas.

Aksel, por otro lado, devoró las patatas fritas con gusto, terminando con la mitad de una botella de agua que le dio Rosa. Ella había estado afuera llenando todas las botellas vacías de refresco con nieve, que se derritió y se convirtió en agua perfectamente potable.

Nadie habla durante varios segundos. Todos se miran entre sí.

—No tengáis miedo de decir lo que pensáis —les insta Aksel—. Estoy seguro de que todos tenemos preferencias personales, así que intentemos expresarlas, y tal vez podamos encontrar cómo proceder. —En voz baja, le murmura a Rosa—: Parezco un profesor diciendo, ¿verdad?

Rosa asiente y dice con toda naturalidad:

—Lo pareces.

Anne se aclara la garganta.

—Todavía estoy tratando de contactar con mi hija. Si realmente está viva... —Su voz vacila un poco, y visiblemente se recompone—. Entonces, obviamente, voy a buscarla. Donde sea que esté.

—Por supuesto —dice Belinda, con empatía, mirando a Anne. Traga saliva, hace una mueca y continúa—, estoy segura de que está bien. Solo puede haber sido ella quien te envió ese mensaje, ¿verdad? Probablemente solo se quedó sin batería y está tratando de encontrar un cargador.

—Eso espero —dice Anne en voz baja.

—No nos queda nadie de la familia —continúa Belinda suavemente, acariciando el cabello de Rosa—. Así que realmente no tenemos a dónde ir. Creo que lo más inteligente para nosotras es quedarnos con vosotros. —Mira a Aksel mientras dice esto, y él asiente.

Otro largo momento de silencio sigue.

—Creo que todos estamos de acuerdo en que ir a cualquier ciudad grande es una estupidez —dice Aksel—. La última vez apenas salimos con vida. Entonces, ¿mantenemos el plan original? ¿Ir lo más al norte posible, con la esperanza de que esos malditos muertos no puedan alcanzarnos por el frío? ¿Qué dices, Folmer?

Folmer se mueve un poco en su asiento cuando la atención se dirige a él.

—Digo que no es una mala idea. Cualquier cosa que nos dé una oportunidad de estar a salvo tiene mi voto.

—No estoy seguro de que funcione —dice Rosa. Está mirando pensativa a Aksel—. Quiero decir, sé que el hombre que encontró tu hermano estaba congelado, pero todos esos zombis que los siguieron por el valle se movían perfectamente, ¿verdad? Y estábamos a menos de treinta grados ahí afuera, así que deberían haberse congelado. ¿Por qué no lo hicieron?

—Esa es una gran pregunta —murmura Aksel—. Supongo que porque se estaban moviendo, tal vez. El tipo en la cabaña... Halgrim, ¿verdad? —Mira brevemente a Kristoffer—. Estaba suspendido en el aire. No creo que los zombis tengan mucha circulación, pero parece que mientras puedan caminar, su carne no se congela. Al menos no lo suficiente para detenerlos. Y además...

—Pero no sabemos si eso podría funcionar más al norte —argumenta Folmer—. Quiero decir, allí las temperaturas bajan mucho más durante la noche, y...

—Y además —continúa Aksel—, hay otro factor que debemos considerar.

—¿Cuál? —pregunta Folmer.

—Halgrim murió de causas naturales. Colgado, para ser exactos. Claro, el virus o lo que fuera ya estaba en su sistema, pero pudo haber estado muerto un tiempo antes de que se convirtiera. Probablemente ya estaba congelado para entonces.

Folmer parece querer encontrar un contraargumento, pero no tiene éxito. En lugar de eso, desvía la mirada hacia la ventana. Ha comenzado a nevar de nuevo.

—Entonces estamos congelándonos el trasero sin una buena razón. Y no podemos escapar de la infección sin importar a dónde vayamos.

Esta vez, el silencio en el coche se siente más profundo. Nadie parece saber cómo retomar la conversación.

Kristoffer se sorprende a sí mismo al hablar.

—Digo que enfrentemos al payaso.

Todos giran la cabeza para mirarlo.

—¿Eso es alguna clase de jerga? —pregunta Belinda—. Porque si lo es, no había escuchado esa expresión antes.

—Es del libro de Stephen King —dice Kristoffer—. Ya sabes, Pennywise.

—Ah, sí —responde Aksel—. Lo vi cuando era niño. Era genial. El remake tampoco está mal.

—El libro es aún mejor —añade Kristoffer—. Lo leí como cinco veces.

—Entonces, ¿a qué te refieres con que enfrentemos al payaso? —pregunta Belinda, frunciendo el ceño—. Espero que no estés sugiriendo que vayamos a buscar a esa criatura de la que nos hablaste e intentemos matarla...

—No —dice Kristoffer—. Bueno, sí. Pero no estoy seguro de que podamos matarla.

Aksel gruñe.

—Entonces, ¿para qué demonios iríamos a buscarla? ¿Para invitarla a una cita?

—Creo que tiene el poder de hacer que todo esto termine —responde Kristoffer con sinceridad, muy consciente de que está a punto de decir algo que sonará aún más loco—. No sé exactamente cómo funciona, pero si los escritos de Halgrim son de fiar, entonces el draug definitivamente causó todo esto. Maldijo a Helda, y ella se lo pasó a Halgrim, quien luego lo extendió a... bueno, a todos. ¿Y si todo esto se puede revertir? ¿Y si se puede romper la maldición?

—¿Entonces quieres pedirle amablemente que retire la maldición? —pregunta Aksel.

—No lo sé —Kristoffer se encoge de hombros—. Ni siquiera sé si es posible comunicarse con él. Pero... el cuaderno decía que eran muy difíciles de matar, y que la mayoría de los intentos fallaron.

—¿La mayoría de los intentos? —repite Anne—. Lo dices como si esto ya hubiera pasado antes.

—Y así fue, si crees en los mitos —responde Kristoffer—. En la época medieval. Fue entonces cuando se creó este draug. Ha estado enterrado en la tumba en el jardín de los Petersen todo este tiempo.

—Pero dijiste que es un ser físico, ¿no? —pregunta Aksel—. No es como un fantasma ni nada de eso. Tiene un cuerpo real.

—Lo tiene. Al menos en parte. Es difícil de explicar.

—¿Lo viste? —pregunta Rosa.

—No. Pero había una descripción en el cuaderno —Kristoffer se aclara la garganta—. Decía: "El doble de tamaño que un ser humano, tres veces más fuerte y capaz de controlar los pensamientos y movimientos de su oponente..."

—Joder —susurra Aksel—. Bien, ya veo por qué no quieres enfrentarte a él a puñetazos. ¿Tenemos algo que podamos usar como ventaja? ¿Tiene alguna especie de... kryptonita?

Otra frase del libro viene a la mente de Kristoffer.

—Lo único que realmente le importa es su tesoro, con el que fue enterrado.

—Pero robarle no sería una jugada inteligente, ¿verdad? —pregunta Aksel de inmediato—. Eso es lo que la mujer que vivía allí descubrió. Tal vez si...

—Eh, eh, espera —interrumpe de repente Folmer—. ¿Por qué seguimos hablando de esto? Aunque esta historia sea cierta... —le lanza una mirada significativa a Kristoffer—. ¿Por qué diablos querríamos ir allí? Claramente sería un suicidio. Ya nos contaste cómo mató a un oficial de policía, a dos niños y Dios sabe a cuántos más. Lo que sea, obviamente es muy peligroso. Yo digo que demos la vuelta y nos alejemos todo lo posible de él.

Folmer y el resto miran a Kristoffer esperando un contraargumento. Todos parecen no querer que Kristoffer tenga una buena razón para no hacer lo que Folmer sugiere.

—Mirad, chicos —suspira Kristoffer—. No lo sé, ¿de acuerdo? No lo sé. Solo creo que es lo que debo hacer. —Se encoge de hombros—. Tuve mucho tiempo para pensar en ello. Cuando miro hacia atrás, a todo lo que me ha pasado... no puede ser una coincidencia. Primero, estuve atrapado en la casa de los Petersen durante días con esa cosa acechando justo afuera, en el jardín. Luego conseguí el cuaderno del policía, el cual probablemente no habría encontrado si él no me lo hubiera traído. Y ahora os he conocido... —Mira a Aksel—. Y básicamente completaste este rompecabezas. Sé que suena loco, pero probablemente seamos los únicos en el mundo que saben lo que sabemos. Y si no lo intentamos, nunca sabremos si podríamos haber resuelto todo esto.

Kristoffer no está seguro de dónde viene esta repentina convicción, pero puede sentirla profundamente en sus entrañas. Mira a Anne.

—Dijiste que lo último que oíste fue que la infección se había extendido a todos los países nórdicos, ¿verdad?

Anne asiente sombríamente.

—También a Alemania. Y a Inglaterra, esta misma mañana. Hay rumores de personas infectadas en Rusia, pero su gobierno lo está manteniendo en secreto.

—Así que, básicamente, todo el norte de Europa —continúa Kristoffer—. ¿Cuánto ha pasado desde que llegó a Torik? ¿Una semana? ¿Cuánto tardará en cruzar los océanos?

—Ya lo están llamando pandemia en Facebook —interviene Belinda—. Han cerrado todas las aerolíneas y barcos internacionales. Australia, América, incluso África están en completo confinamiento.

—Es como el COVID pero con esteroides —murmura Aksel, mirando a Kristoffer—. Es lo que pienso. Esto no se va a resolver con distanciamiento social, y dudo que puedan desarrollar una vacuna.

—Si tengo razón y esto es más una maldición que un virus, la medicina moderna no puede hacer nada al respecto —dice Kristoffer.

—Estoy seguro de que el ejército está haciendo todo lo que puede —interviene Folmer, aunque su tono sugiere que ni siquiera él tiene mucha fe en las fuerzas del orden.

—Sí, lo han hecho de maravilla hasta ahora —se burla Aksel—. Sin ofender. —Ese último comentario está dirigido a Anne.

A ella no parece importarle; simplemente sacude la cabeza.

—No tienen idea de a qué se enfrentan.

—Entiendo por qué pensáis que estoy loco —continúa Kristoffer—. Me sorprende que no me echarais del coche cuando os conté sobre esta criatura. Y ahora... ahora os sugiero que vayamos a enfrentarnos a ella. —Casi se echa a reír—. Y ni siquiera puedo daros una razón realmente buena, aparte de lo que me dice mi instinto. Así que no espero que ninguno me siga. Pero... —Kristoffer aprieta los labios brevemente, agrietados por el frío, y luego dice lo que ya sabía, pero no quería admitir—. Voy a ir allí. O mejor dicho, voy a casa. Mi casa está en Bodum, y es lo suficientemente grande para que quepamos todos, si queréis venir. Si no, tal vez podéis dejarme allí. Y si tampoco queréis hacer eso, está bien. Puedo caminar.

Lo dice en un tono tan tranquilo que sugiere que no se enfadará si le piden que camine los treinta minutos que hay hasta su casa bajo la nevada, que ahora ha crecido en intensidad. Y realmente no lo hará. Entiende que lo que está pidiendo es mucho. Incluso acercarse a Bodum, donde habita la criatura, podría ser un riesgo.

—Joder, tío —dice Aksel—. ¿De verdad lo dices en serio, no? ¿Lo harás aunque no vayamos contigo?

Kristoffer se encoge de hombros.

—No estoy tratando de sonar como un héroe ni nada de eso. Solo... me siento responsable. Vi ese agujero. Leí las notas de Halgrim. Sé demasiado como para hacer la vista gorda.

—Supongamos que vamos a tu casa —dice Belinda lentamente—. ¿Y luego qué?

Kristoffer extiende las manos.

—Bueno, tengo suficiente comida por un tiempo en mi congelador. Y mis gallinas ponen huevos todos los días. Si se va la luz, tengo una chimenea y bastante leña, así que no nos congelaremos. Tengo una cama doble, y la cama de mi abuela sigue allí. Además, tengo dos colchones extra. Estaríamos un poco apretados, pero podríamos dormir todos allí.

—No suena tan mal para mí —gruñe Aksel—. Ahora mismo me conformaría con el peor bed and breakfast si eso significa que puedo acostarme.

—Vale, pero... ¿y luego qué? —pregunta Belinda de nuevo, mirando intensamente a Kristoffer—. ¿No vendrá esa cosa por nosotros si estamos justo al lado?

—No, no lo creo —responde Kristoffer—. Para empezar, mi casa está en el otro extremo del pueblo. Pero había una línea en el libro... “Lo único que hará que un draug abandone su lugar de descanso voluntariamente es buscar venganza contra aquellos que han profanado la tumba o robado de ella”... —Mira de Belinda a Aksel y luego a Anne, antes de volver a Belinda—. Quiere quedarse en su tumba. A menos que alguien lo provoque, no va a salir. Todas esas personas que mató... todas entraron en la tumba. Yo estuve allí. Crucé el jardín varias veces. Podría haber saltado y matarme fácilmente, pero no lo hizo.

Todos se quedan en silencio.

—Esperen, ¿de verdad estamos considerando esto? —suelta Folmer de repente.

—Sea lo que sea que decidamos, necesitaremos encontrar una gasolinera pronto —dice Anne, señalando el tablero—. Comenzó a parpadear hace diez minutos. Diría que nos quedan cincuenta kilómetros, como mucho.

—Eso será suficiente para llegar a Torik —dice Aksel—. O, si seguimos con el plan y vamos al norte, supongo que encontraremos una estación en... ¿cómo se llama ese lugar? ¿Elgasund?

—Sí, tienen una Ingo —dice Kristoffer—. Pero, ¿y si no hay electricidad? ¿O si el tanque no ha sido llenado desde que comenzó todo esto? Te arriesgas a quedarte a la deriva allá arriba.

—Tiene razón —dice Aksel, mirando a Anne—. Y volver a Torik, la verdad que no me apetece.

—Tengo gasolina —dice Kristoffer—. Siempre guardo unos veinte litros en mi garaje para cuando las carreteras se congelan y es peligroso conducir hasta Torik. Podéis usarlo todo. Yo no lo necesitaré.

Se miran entre ellos.

—¿Alguna objeción? —pregunta Aksel.

—Sí —dice Folmer enfáticamente—. Yo digo que nos la juguemos con Elgasund.

Aksel mira alrededor.

—¿Alguien más?

—Yo voto por ir a casa de Kristoffer —dice Rosa con su habitual tono directo—. Y no lo digo solo por la gasolina. Creo que tiene razón.

Kristoffer no puede evitar sonreírle a la niña. Aunque es muy joven y un poco extraña, claramente es inteligente a su manera, y él se siente aliviado de que alguien le crea.

—Yo también —dice Aksel—. Son dos votos para Bodum. ¿Belinda?

La mujer mira a su hija con preocupación en el rostro. Le acaricia el cabello suavemente.

—Lo siento —dice en voz baja, sacudiendo la cabeza—. No puedo poner a mi niña en más peligro. Voto en contra de ir a la casa de Kristoffer. Lo siento.

Su perdón va dirigido a Kristoffer.

—No lo sientas —murmura él—. Lo entiendo.

—Bueno —dice Aksel, mirando a la policía—. Como Guardian no puede hablar, tienes el voto decisivo, Anne.

—Acaba de decir que va a buscar a su hija —exclama Folmer—. ¿Y ella no está en Bodum, verdad?

Anne sacude la cabeza lentamente.

—No sé dónde está. Pero no... ir a Bodum para mí no tiene sentido. Si fuera por mí, diría que...

Como si fuera magia, el teléfono de Anne empieza a sonar. Lo saca, lo mira y luego se cubre la boca con la mano. Sin apartar la vista de la pantalla, susurra:

—Es ella.

Entonces contesta la llamada.
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—¿Ella? —Anne contiene el aliento mientras espera la respuesta al otro lado de la línea.

Es muy consciente de que podría ser cualquier persona. Podría ser un oficial de policía a punto de darle malas noticias. O podría ser un extraño cualquiera que encontró el teléfono en la calle.

Así que intenta no hacerse ilusiones, pero no puede evitarlo. Su corazón ya late con fuerza en su garganta, y crece aún más cuando escucha a su hija decir:

—Dios, me alegra escuchar tu voz, mamá.

Anne cierra los ojos mientras siente que el mundo gira a su alrededor.

—Igualmente, cariño. ¿Dónde estás? ¿Estás bien?

—Estoy perfectamente —responde Ella, y Anne sabe que es cierto, que no es solo una mentira para tranquilizarla. Suena emocionada, pero no asustada, ni enferma o con dolor—. ¿Y tú, mamá? ¿Estás bien?

—También estoy bien. ¿Dónde estás?

—Justo afuera de Mo. Intenté salir antes, pero me retrasé. ¿Sigues en Trondheim?

—No, estoy mucho más al norte. Pero iré a buscarte enseguida. Puedo llegar antes del anochecer —dice Anne mientras se pone el cinturón de seguridad y le hace un gesto a Aksel para que comience a conducir.

—Pero escucha, mamá. Hay algo que necesito hacer primero. Tengo a un niño conmigo. Tengo que dejarlo en casa de sus abuelos. Pero no hay problema, porque ellos viven en Lillehammer. ¿Qué te parece si nos encontramos allí? Vamos hacia allá ahora, y creo que está a solo un par de horas si las carreteras están despejadas. ¿Queda muy lejos de donde estás?

—No, en realidad es mucho más cerca que Mo —dice Anne—. Estoy justo fuera de Torik, así que Lillehammer está a solo...

—¿Torik? —Ella casi puede ver el ceño fruncido de su hija—. ¿Por qué fuiste allí?

—Es... es una historia larga. No importa mucho, pero estoy con un grupo de personas. Nuestro plan era ir a algún lugar lo suficientemente frío como para que los infectados no pudieran alcanzarnos. Pensé... pensé que estabas muerta, cariño —dice Anne, esforzándose por mantener la voz firme—. Así que no veía sentido en quedarme.

—No, lo entiendo. Es solo que... creo que algo malo sigue allí. En Torik. No deberías estar cerca de ese lugar.

—Está bien, cariño. Estoy segura de que no hay más infectados en Torik que en cualquier otro pueblo a estas alturas. Y además...

—No estoy hablando de los infectados, mamá. Creo que tal vez... creo que algo malvado está allí.

Esto hace que Anne se detenga. Se da cuenta de que los demás la están mirando. En el silencio del coche, parece que pueden escuchar lo que Ella está diciendo por el teléfono.

—¿Ella lo sabe? —pregunta Kristoffer—. ¿Sabe sobre el draug?

Anne le hace un gesto para que se calle, como si espantara una mosca.

—Escucha, cariño, voy por ti. ¿Dónde estás exactamente? ¿Estás afuera? ¿Puedes mantenerte abrigada?

Ella duda antes de responder, y Anne teme por un momento que la conexión se haya perdido.

—¿Qué han dicho? —pregunta Ella, su tono ha cambiado—. ¿Dijo draug?

—No fue nada —responde Anne, lanzando una mirada molesta a Kristoffer—. No te preocupes por eso, Ella. Ahora mismo solo necesito que me digas...

—¿Cómo demonios sabe ella del draug? —interrumpe Aksel de repente.

Anne abre la puerta.

—Espera un segundo, Ella.

Está a punto de salir cuando una mano la detiene. Gira la cabeza para mirar a Aksel con una mirada furiosa.

—Suéltame.

Él la mira con seriedad.

—Por favor. Necesitamos saber qué sabe.

Anne siente que sus mejillas se calientan. De repente está furiosa y no quiere otra cosa más que abofetear a Aksel. La parte lógica de su cerebro se da cuenta de que en realidad es porque tiene miedo. No tanto del monstruo, aunque aún no está segura de que sea real, sino de poner a Ella en cualquier tipo de peligro.

Está a punto de maldecirlo y decirle que quite su mano de encima cuando Ella dice en su oído:

—Mamá, por favor. Dime qué está pasando.

La suavidad en la voz de su hija, el tono calmado y firme con que lo dice, es como escuchar una versión más joven de sí misma. Y eso hace que la ira se desvanezca casi al instante.

Suspira y cierra la puerta nuevamente. Aksel retira la mano, pero sigue mirándola. Todos lo hacen.

—Es una locura, en realidad —empieza Anne, frotándose las sienes—. Encontramos a este chico... Kristoffer... que dice saber cómo comenzó todo esto. Él dice que es un... eh... —Anne no puede pronunciar la palabra.

—¡Un draug! —grita Kristoffer, mirando el teléfono en la mano de Anne—. Una criatura mitológica de la Edad Media. ¿Sabes algo sobre eso, Ella?

Anne siente una punzada de irritación por la manera en que Kristoffer se mete en una conversación que debía ser solo entre ella y su hija. La conversación también debía ser únicamente sobre cómo encontrarse, no sobre todas estas tonterías. Al mismo tiempo, Anne siente también curiosidad por saber exactamente cómo es que su hija sabe del draug.

—¿Puede Kristoffer oírme, mamá? ¿Puedes ponerme en altavoz?

Anne, a regañadientes, la pone en altavoz.

—Ya te escuchamos, Ella —dice Aksel—. Yo soy Aksel, por cierto. Kristoffer está aquí también, junto con Rosa, Belinda, Folmer y Guardian, un perro. De parte de todos nosotros, un placer conocerte y nos alegra que estés viva.

Aksel habla rápido, con un tono despreocupado, y Anne no puede evitar notar cómo su voz cambia ligeramente en el momento en que se dirige a Ella. Probablemente no es algo de lo que Aksel sea consciente, pero está activando el encanto, aunque sea de forma sutil. Belinda parece notarlo también, porque le lanza una breve mirada de reojo. Y, para consternación de Anne, Ella también parece responder a eso.

—Eh, hola —responde, y Anne puede oír que está sonriendo—. Gracias por cuidar de mi madre.

—En realidad es al revés —dice Aksel de inmediato, lo que alivia un poco la molestia de Anne—. Tu madre ya me ha salvado el trasero dos veces. En fin, ¿qué sabes sobre el draug?

Hay una breve pausa. Anne escucha una puerta de coche abrirse y cerrarse. A juzgar por la falta de viento, Ella está ahora dentro de un vehículo. Se suena la nariz, claramente fría por haber estado afuera. ¿Por qué hizo eso? Anne no lo sabe.

—No mucho, en realidad —comienza Ella—. Leí algo esta mañana en internet y me topé con el nombre. Eso es todo. Pero sentí... no sé, algo. Lo sentí de nuevo ahora que... ¿fue Kristoffer? Cuando lo mencionó.

Todos se miran entre sí.

—Kristoffer te dará un resumen en un minuto —dice Aksel—. Es nuestro experto en draug. Pero primero, ¿puedes decirnos cómo demonios sobreviviste a la infección? Porque estuviste infectada, ¿no?

—Lo estuve —responde Ella. La voz de su hija se vuelve un poco más grave, más seria—. Y no tengo idea de cómo, pero mi sistema expulsó el virus. Excepto que... no creo que sea un virus.

Eso último deja a todos mirándose entre sí nuevamente.

—¿Entonces qué crees que es? —Esta vez, es Kristoffer quien hace la pregunta.

Ella hace una pausa de diez segundos completos antes de responder. Lo que dice hace que un escalofrío recorra la espalda de Anne.

—Sé que esto puede sonar como una locura, pero... creo que es más una maldición.
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—¿Qué es un draug? —pregunta Oliver.

Ella lo mira. El niño está comiendo una vieja barra de cacahuete medio congelada que encontró en la guantera. Han estado conduciendo en silencio durante más de una hora. De vez en cuando, Ella enciende la radio, con la esperanza de encontrar algo de música, pero en su mayoría son transmisiones de emergencia repitiendo información que ya conoce.

«Aléjese de los infectados. Aíslese. Evite el contacto con personas que no conozca. Espere ayuda. Las autoridades están trabajando arduamente para restablecer el orden. Las cosas están bajo control». Y otras mentiras.

Ella pensó que el niño no había prestado atención a lo que habló con su madre y los demás, pero, por supuesto, lo hizo. Ella se estaba congelando y no tuvo más remedio que volver al coche antes de terminar la conversación, y podía decir que Oliver había escuchado todo lo que dijo.

—¿Es una especie de jefe zombi? —pregunta el niño, masticando pensativamente.

—Bueno, es... no es real. Es solo como un cuento de hadas, ¿sabes? De tiempos muy antiguos. Alguien lo inventó, al igual que inventaron historias sobre brujas, trolls y Papá Noel. Todo eso. —Ella se da cuenta de que tal vez ha cometido un error y lo mira de reojo—. Sabes que Papá Noel no es real, ¿verdad?

Él sonríe, mostrando trozos de cacahuete entre los dientes.

—Claro. Tengo cinco años, ¿sabes? No soy un bebé.

—No, claro que no.

Oliver muerde otro pedazo de la barra.

—Pero si es solo algo que alguien inventó, ¿por qué hablaste de eso como si fuera real?

—Porque...

«Podría serlo».

Ella suspira.

—No lo sé. Hablemos de otra cosa, ¿eh? Por ejemplo, ¿a qué escuela vas?

El niño empieza a hablar, y Ella asiente y finge escuchar. En realidad, está absorta en sus pensamientos.

El plan es dejar a Oliver con sus abuelos y luego encontrarse con su madre. Juntas, volverán a Bodum para unirse al resto del grupo en la casa de Kristoffer. A partir de ahí... Ella no sabe lo que pasará. Pero está bastante segura de que implicará ir al agujero donde vive el draug. Kristoffer mencionó algo al respecto, pero no entró en detalles sobre lo que se suponía que debían hacer. Porque él tampoco lo sabía.

Es una locura. No podemos simplemente buscar a esa cosa... No tenemos idea de lo que es capaz, ni de lo que quiere, ni siquiera si podemos comunicarnos con ella.

Pero si Kristoffer tiene razón, si el draug realmente causó esta catástrofe, entonces puede que sea el único capaz de detenerla.

Desde que regresó, Ella se ha sentido diferente. Más clara, de alguna manera. Más ligera. Como si realmente hubiera muerto en ese baño, y al despertar, se hubiera desprendido de parte de su peso terrenal.

Sus pensamientos también son diferentes, y la forma en que percibe las cosas. Como los zombis. Ya no los ve como monstruos devoradores de carne. Eso es solo un fino velo que cubre una realidad mucho más profunda. Una realidad en la que cada persona infectada no está realmente enferma, sino poseída. El virus, por falta de una mejor palabra, los mató y ahora usa sus cuerpos muertos como marionetas de carne, como Juma había concluido en las pruebas que hizo con su tía.

Más bien, los ha transformado. Al igual que transformó a Ella. Solo que el resultado en su caso fue muy distinto. Todos los demás, aquellos que no pudieron combatir el virus, sucumbieron a él y ahora están atrapados en un horrible estado de limbo, en el que ni la muerte ni la vida les son concedidas. Condenados a vagar por la tierra hasta que se pudran y se desmoronen.

Ella está completamente segura de que lo que sea que son los zombis, la explicación está más allá de la ciencia y la medicina. Porque estas solo tratan con la mente y el cuerpo. Pero esto es algo más profundo. Es el alma misma lo que el virus ataca, y dado que un virus no puede atacar almas, debe ser algo diferente.

Debe ser algo sobrenatural. Algo mítico.

Por eso la palabra draug despertó algo en ella. Y por eso entendió de inmediato lo que Kristoffer dijo. Incluso por teléfono, podía notar que él sentía lo mismo. Por lo que ha visto y leído. Por lo cerca que ha estado del draug.

Ella no ha estado cerca de Bodum ni del agujero en la tierra, pero lo ha experimentado de primera mano. La maldición. Y de alguna manera, eso significa que ahora está ineludiblemente conectada al draug. Está atada a él, y al igual que Kristoffer, siente una especie de responsabilidad.

Lo que sea que esté por venir, sea lo que sea, necesita acercarse a ello, no huir. Por eso votó a favor de ir a la casa de Kristoffer cuando le preguntaron. Y después de un poco de persuasión, su madre también cambió su voto. Por eso decidieron...

—¡Esa es la carretera hacia la casa de mis abuelos! —exclama Oliver, señalando emocionado con la mano.

—Oh, claro —murmura Ella, apenas notando las luces de Lillehammer a lo lejos. Todavía están a medio kilómetro de distancia, pero el niño señala un camino que se desvía hacia la derecha. El cartel, medio cubierto de nieve, dice "Damveien", el nombre que la abuela del niño le había dado.

Gira el coche. Está nevando un poco más fuerte, y es evidente que despejar las carreteras no ha sido una prioridad últimamente, ya que se están empezando a formar montones de nieve. Si el clima empeora, pronto las carreteras serán imposibles de transitar, a menos que tengas una moto de nieve.

Damveien no los acerca mucho más a Lillehammer. En su lugar, parece estar alrededor del pueblo. Pasan junto a un estanque grande que seguramente da nombre al camino. Está completamente congelado, y los bancos están cubiertos de nieve. En verano, probablemente sea un buen lugar para pasar el rato.

Solo hay un par de casas en Damveien. Son grandes, y parece que las habitan gente adinerada.

Otra residencia aparece a lo lejos, y Oliver señala con entusiasmo.

—¡Allí! ¡Esa es su casa!

Ella ve dos furgonetas aparcadas junto a la puerta cerrada. En los laterales está escrito el nombre de una empresa de seguridad privada. Ella se detiene frente a la puerta y mira hacia la casa. Es más bien una mansión. O los padres de Fatima ya tenían hecha su fortuna cuando llegaron al país, o su yerno ha sido generoso con algunos de los millones que ganó jugando al balonmano.

Las luces están encendidas, y Ella puede ver gente moviéndose en la planta baja. Parpadea las luces y capta la atención de un hombre. Un momento después, la puerta principal se abre y una mujer con un pañuelo en la cabeza sale corriendo. Solo logra bajar tres o cuatro escalones antes de que un anciano árabe la alcance y la arrastre de nuevo adentro. Luego salen dos hombres más jóvenes que Ella supone que son guardias. Llevan chalecos antibalas sobre sus uniformes y están armados con pistolas. Parecen guardaespaldas sacados de una película americana, solo les faltan las gafas de sol y los auriculares.

Cierran la puerta tras ellos y cruzan el patio mientras escanean en todas las direcciones. Dos grandes faroles a cada lado de la puerta iluminan el área alrededor del portón, pero el resto del patio y los alrededores están oscuros. Es difícil ver muy lejos, y alguien podría estar acercándose.

Los guardias llegan a la puerta, presionan un código en un panel, y un lado se abre. Uno de ellos sale, con la cabeza girando de un lado a otro, asegurándose de que nadie se esté acercando. Al mismo tiempo, sus ojos no dejan de dirigirse hacia Ella, y aunque su arma apunta al suelo, queda claro que está listo para disparar en cualquier momento. Ella se asegura de mantener las manos en el volante y no moverlas.

El guardia llega a su ventana, la golpea una vez, y Ella la baja.

—¡Ari! —grita Oliver de inmediato—. ¡Soy yo, Oliver!

Ella se sorprende un poco de que Oliver conozca a los guardias. Pensaba que los habían contratado después del brote del virus, pero al parecer, ya estaban allí antes; podrían ser empleados permanentes.

El tipo echa un vistazo por encima de Ella, hacia el niño, y una pequeña sonrisa cruza su rostro.

—Me alegra verte, amigo. ¿Estás bien?

—Sí, estoy bien.

—¿Y tú? —pregunta el guardia, mirando a Ella con dureza—. ¿Sin rasguños, sin heridas?

—No estoy infectada, no —responde Ella. Las marcas de arañazos en su muñeca todavía están allí, y espera que el guardia no le pida que se suba las mangas.

Sus ojos la escanean de arriba abajo, terminando en su rostro, y aunque no dice nada, su actitud claramente indica: "Si descubro que estás mintiendo, no dudaré en disparar".

—Mira, solo estoy aquí para dejar a Oliver —le asegura Ella—. Me iré en cuanto él esté a salvo adentro.

El guardia asiente una vez, luego le hace una señal a su compañero, quien ha tomado posición en el medio de la puerta abierta. Se hace a un lado, indicando a Ella que avance. Ella mete torpemente el coche en marcha y atraviesa la puerta.

Justo cuando entran al patio, Oliver gira bruscamente la cabeza para mirar por la ventana lateral.

—¿Qué pasa? —pregunta Ella.

—Creí ver algo moverse —murmura—. En la oscuridad.

—¿Fuera del muro?

—Sí.

Hay un gran macizo de flores en el centro del patio, con un enorme rododendro. Ella lo rodea con el coche y se detiene lo más cerca posible de las escaleras que llevan a la puerta principal. Tira del freno de mano.

—Podría haber sido solo un pájaro o un gato o algo así —murmura mientras se desabrocha el cinturón—. Vamos, vamos a meterte adentro.

Cuando se inclina para desabrochar el cinturón de Oliver, una mujer grita.

Ella mira hacia la casa. La puerta principal está abierta de nuevo, y Uzma está allí de pie, señalando y gritando hacia el mismo lugar donde Oliver pensó haber visto algo.

Ella no puede ver claramente en esa dirección debido a cómo está estacionado el coche, y tampoco tiene tiempo para hacerlo, porque su puerta se abre de golpe y la arrastran fuera del coche. El guardia la empuja con fuerza hacia las escaleras.

—¡Entra! —grita, luego corre alrededor del coche.

Ella duda al pie de las escaleras. Todo está sucediendo muy rápido. Uzma sigue gritando desde la puerta abierta. Su esposo intenta arrastrarla de nuevo hacia adentro. El guardia se dirige hacia la puerta de Oliver, pero cambia de idea en el último momento al percibir que alguien se acerca por detrás. Gira bruscamente y Ella ve a tres figuras atravesar el rododendro. Durante un segundo, piensa en algo absurdo, se imagina que los zombis estaban escondidos dentro del arbusto todo el tiempo. Pero, por supuesto, no lo estaban; simplemente atravesaron el obstáculo en lugar de rodearlo, lo que los mantuvo convenientemente fuera de vista hasta el último momento.

El guardia grita una advertencia mientras levanta su arma. Algo sobre estar en propiedad privada y que se vayan de inmediato o no tendrá más remedio que abrir fuego. Suena más como algo que está legalmente obligado a decir. Ella puede notar claramente que no espera que los infectados hagan caso a su advertencia.

Y no lo hacen.

Así que el guardia comienza a disparar. Seis o siete tiros bien colocados, y los tres caen al suelo. El único problema es que el guardia les dispara en las piernas. Y aunque las balas claramente hacen mucho daño en sus rodillas, muslos y espinillas, lo suficiente como para derribarlos, no es suficiente para matarlos. El más cercano intenta levantarse de nuevo, mientras que los otros dos simplemente se arrastran hacia adelante.

—¡En la cabeza! —grita Ella—. ¡Dispara en la...!

Se corta cuando otra serie de disparos se escucha. Mira hacia la puerta y ve al otro guardia. Está retrocediendo mientras dispara a otro grupo de zombis. También vienen de esa misma dirección, y hay al menos seis que Ella puede distinguir en la oscuridad.

El guardia junto al coche maldice, se gira y le grita a Oliver:

—¡Cierra las puertas, amigo! ¡No salgas!

Posteriormente vuelve a disparar a los zombis que se aproximan. Pero ya están cerca, y él sigue sin apuntar a sus cabezas, por lo que siguen avanzando a través de las balas. El guardia no tiene más remedio que alejarse del coche, o quedará atrapado.

El otro guardia acude corriendo.

—¿Qué estás haciendo? ¡Saca al niño!

—¡Es demasiado tarde! ¡Está a salvo en el coche!

—¡No, maldita sea! ¡Tenemos que llevarlo dentro de la casa!

El segundo guardia corre hacia el lado del conductor, abre la puerta de golpe, se inclina para sacar a Oliver, y logra sacar al niño al mismo tiempo que dos zombis más lo alcanzan desde la dirección opuesta.

Ella, como los demás, estaba completamente enfocada en el grupo más grande y no prestó atención al otro lado. Se oye a sí misma gritar una advertencia.

El guardia se da cuenta de la amenaza justo a tiempo para dejar al niño en el suelo, sacar torpemente su arma de la funda y disparar a quemarropa en el pecho del hombre que venía hacia él. No es suficiente para detenerlo, y el zombi cae sobre el guardia. El guardia suelta un rugido, deja caer el arma y realiza algún tipo de movimiento de judo, lanzando al zombi por encima de su cadera y haciéndolo caer de cabeza sobre la grava. Mientras lo hace, sin embargo, grita de dolor y lleva su mano al costado de su cuello. Ella ve una fila de rayas sangrientas aparecer a lo largo de la mandíbula del guardia. Mira sus dedos mientras el miedo se refleja en su rostro. Entonces el segundo zombi lo alcanza, una mujer grande. El guardia la empuja hacia atrás, al mismo tiempo que el tipo en el suelo le agarra el tobillo y muerde su pantalón. El guardia grita y trata de aplastarle la cabeza con el pie. Se agacha para recoger su arma, pero solo logra patearla debajo del coche.

—¡Vuelve al coche! —le grita a Oliver, aunque es innecesario, porque el niño ya ha trepado de nuevo al asiento del pasajero. El guardia cierra de golpe la puerta justo cuando un tercer zombi lo agarra por detrás.

—¡Bloquea las puertas, Oliver! ¡Bloquea la puerta! ¡Blo... aaaargh! ¡Quítamelo de encima!

Ella se da cuenta de que está parada allí, atónita, mirando la escena. No está segura de que hubiera podido hacer mucho, de todas formas, con lo rápido que todo ha sucedido. Pero justo cuando da un paso adelante para ayudar al guardia, el otro la agarra del codo y la arrastra escaleras arriba.

—¡No, espera!

Él no la escucha. Ella mira hacia atrás una vez más, viendo al guardia luchar valientemente contra lo que ahora es una horda de zombis que rodean el coche. Y ve el rostro pálido de Oliver mirándola desde dentro del coche.

Entonces la arrastran dentro de la casa, y la puerta principal se cierra de golpe.


23


—¡Maldita sea! … Oh, maldita sea, maldito seas, Amund, idiota…

El guardia se apoya en la puerta, sujetándose la cabeza con una mano, mientras la otra sigue aferrada a la pistola.

La mujer árabe intenta pasar junto a él, queriendo volver a salir.

—¡Oliver! —grita, seguida de una retahíla de palabras en árabe.

—Está a salvo —dice su esposo, sujetándola—. Está a salvo en el coche, Uzma.

—¡No, lo atraparán! ¡Tenemos que ayudarlo! —Va a agarrar el pomo y casi consigue girarlo cuando su esposo la agarra y le da una bofetada en la cara.

Ella se queda helada y lo mira con incredulidad, para luego comenzar a llorar. Su esposo la abraza con fuerza.

—Está bien, querida. Está bien. Oliver está a salvo. Lo sacaremos de allí tan pronto como se vayan... —sigue susurrándole al oído, pero cambia al árabe.

—No se van a ir —murmura el guardia. Niega con la cabeza y se limpia la nariz. Solo entonces Ella se da cuenta de que el hombre está llorando—. Una vez que terminen con Amund, se quedarán junto al coche hasta que se pudran…

Uzma suelta un grito de angustia e intenta de nuevo llegar a la puerta.

—Cállate, Ari —gruñe el esposo—. Sé que acabas de perder a tu hermano, pero no estás ayudando a nadie hablando así. Deberías...

—Tiene razón —interviene Ella, haciendo que los tres la miren—. No se van a ir mientras Oliver esté allí. Tengo que ir a buscarlo.

—¡Nadie va a abrir esa puerta! —dice el hombre árabe con firmeza—. ¡Están justo afuera, por el amor de Dios! ¿Quieres hacer el favor de escuchar?

Tiene razón. Al menos algunos de los zombis ya han perdido interés en el guardia y han subido las escaleras. Ya están arañando la puerta. Hay una ventana alta y estrecha al lado. Manos y rostros aparecen y desaparecen de la vista mientras los muertos vivientes se empujan entre ellos afuera.

—Saldré por otra puerta —los tranquiliza Ella, mirando alrededor del enorme vestíbulo—. ¿Por dónde puedo salir?

—Es un suicidio salir ahí —dice el guardia, limpiándose las lágrimas—. Terminarás como Amund en cuestión de segundos. —Se aleja de la puerta y mira por la ventana estrecha, luego sacude la cabeza—. No podemos dispararles desde aquí. Están amontonados alrededor del coche. Corremos el riesgo de darle a Oliver.

—Oh, Dios… —gime la mujer, cubriéndose la cara con las manos.

Ella va hacia la ventana. Desafortunadamente, Ari tiene razón. Hay muchos fuera. Al menos dos docenas.

—¿De dónde diablos salieron? —murmura—. ¿No está todo el jardín rodeado por ese muro?

—Lo está —responde el hombre árabe—. Excepto por una apertura en el lado este. Un árbol se cayó durante la tormenta y derribó una parte del muro el otro día. Los trabajadores iban a venir a arreglarlo ayer, cuando pasó todo esto.

—Perfecto —se burla Ari—. Sabíamos que estaban ahí fuera. Los vimos antes. Pero no teníamos ni idea de que eran tantos. Pensamos que podríamos correr y meter a Oliver en la casa antes de que... —Se detiene y sacude la cabeza nuevamente.

—Escucha —dice Ella, dirigiéndose a Ari—. Puedo sacar a Oliver de ahí. Los infectados no me tocarán. Soy inmune. Pero tienes razón, hay demasiados. Así que necesito tu ayuda. Tienes que atraerlos lejos del coche. Una vez que se alejen, puedo...

—¿Eres inmune? —gruñe el guardia—. Lo siento, pero eso no puede ser.

—Sí que puede ser —responde Ella—. Y no tengo tiempo para demostrártelo. —Señala la pistola—. Asegúrate de que esa cosa tenga tantas balas como sea posible, y luego vamos a salir.

El abuelo de Oliver la mira con una expresión grave.

—Agradecemos que hayas traído a nuestro nieto a casa, jovencita. Pero no puedo permitir que Ari salga de la casa. Es nuestra única protección ahora. Si él muere...

—Si no sacamos a Oliver de ese coche, morirá congelado antes del amanecer —dice Ella—. No he llegado tan lejos para dejar que muera en tu puerta. Voy a salir, con o sin ayuda. —Mira a Ari—. ¿Vienes?

Ari parece haberse quedado en blanco. Sus labios se mueven, pero no salen palabras.

Ella se acerca y lo agarra del brazo con fuerza, obligándolo a mirarla a los ojos.

—Siento mucho lo de tu hermano. Pero Oliver todavía necesita nuestra ayuda.

—No puedo... salir ahí... Amund... él todavía... —Sus ojos se nublan.

—¡Escúchame! —le exige Ella—. ¿Amas a Oliver, verdad? ¿Verdad, Ari?

Él parpadea, traga saliva y luego asiente.

—Entonces ayúdame a salvar su vida. ¿Puedes hacerlo? ¿Puedes hacerlo, Ari?

El guardia respira con fuerza por la nariz un par de veces. Sus ojos parpadean, como si estuviera luchando internamente consigo mismo. Luego mira a Ella y asiente de nuevo.

—Sí puedo.
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—La puerta de la cocina lleva a una terraza impresionante. Los cristales están sucios y es difícil ver a través de ellos.

—Estaban en este lado de la casa cuando llegaste —murmura Ari, frotándose la muñeca—. Solo había cuatro de ellos. Los demás debieron estar justo fuera del muro. Tan pronto como sintieron el coche llegar, se movieron hacia ese lado y encontraron el agujero en la pared. Es la única explicación que tiene sentido.

—Estoy segura de que sí —responde Ella, sacando la pistola del bolsillo de su chaqueta—. Ahora ya no importa.

—¿Estás completamente segura de esto? —pregunta el abuelo mientras se dirige a la puerta de la cocina.

—Lo estoy —dice Ella.

Él asiente, luego desbloquea y abre la puerta. Se aparta, y Ella asoma la cabeza para echar un vistazo. Algunas macetas han sido volcadas y las plantas y el suelo oscuro están pisoteados. Pero no hay zombis a la vista.

—Vamos —dice ella, mirando de reojo a Ari. Al abuelo, le dice—: Cierra la puerta detrás de nosotros. Asegúrate de quedarte aquí. No vuelvas al vestíbulo. No queremos atraerlos de nuevo cerca del coche.

—Entendido —responde el abuelo. Tan pronto como Ari sale a la terraza, él cierra la puerta con llave.

Ella le hace un gesto a Ari para que la siga, y corren por el bien cuidado jardín hasta el otro lado de la casa.

Ella echa un vistazo alrededor de la esquina. Los zombis siguen allí. Los que estaban en la puerta principal se han unido a los demás, así que todos están ahora aglomerados alrededor del coche.

—¿Hacia dónde los llevo? —pregunta Ari, mirando por encima de la cabeza de Ella—. ¿Hacia la puerta?

—Eso probablemente sea lo mejor, sí. Pero asegúrate de que todos te sigan. Si alguno se queda junto al coche, será difícil sacar a Oliver.

—Entendido —murmura Ari. Desde que accedió a la misión de rescate con ella, ha estado extrañamente decidido. Su rostro está tranquilo, casi inexpresivo, pero sus ojos están presentes. Le entrega el arma a Ella, informándole—: Está cargada. Luego camina hacia los zombis y levanta ambos brazos.

—¡Hey! ¡Hey, mirad aquí!

Reaccionan de inmediato a su llamada. Girándose uno a uno, los zombis hacen exactamente lo que Ella esperaba: se dirigen hacia la comida más accesible. Claramente, la infección en el sistema de Ari no ha avanzado lo suficiente como para hacerlo poco atractivo para ellos. Se dirige hacia la puerta, aumentando su velocidad a medida que la multitud lo sigue.

—¡No, ve más lento! —grita Ella—. Asegúrate de que los últimos… ¡maldita sea!

Es demasiado tarde. Ari no puede regresar; los zombis más cercanos están a solo diez pasos de él, pero la parte trasera de la multitud, los que están al otro lado del coche, no lo siguen. Al menos media docena de ellos se quedan junto al coche.

De acuerdo, piensa Ella, tomando una respiración profunda y apretando el agarre del arma. Tendré que encargarme de esos seis.

Comienza a correr hacia el coche mientras Ari sale por la puerta. A los zombis no les importa en absoluto que Ella se acerque; simplemente siguen atacando las ventanas del coche. Ella reconoce a los dos que recibieron disparos en las piernas: uno está en el suelo, el otro cojea visiblemente. Los dispara primero. Corriendo hasta el tipo que está en sus manos y rodillas, sostiene el arma con ambas manos y le dispara en la sien. Luego, al tipo que cojea; mismo procedimiento, y también cae.

El sonido del arma, como esperaba, le anula la audición y hace que sus antebrazos vibren. Pero sigue adelante, rodeando el coche para llegar al siguiente zombi. Es sorprendentemente fácil ejecutar a los zombis. No hacen nada por apartarse del camino y prácticamente se quedan quietos, permitiéndole apuntar con cuidado.

En cuestión de segundos, los seis están en el suelo, sin moverse.

Oliver gesticula salvajemente desde el interior del coche, evidentemente emocionado de verla. Ella agarra la manija y tira con fuerza. La puerta está bloqueada.

—¡Desbloquéala, Oliver! —grita, señalando.

Oliver desbloquea la puerta, y ella la abre.

—¡Espera! —grita él cuando ella lo agarra. Su voz suena distante en sus oídos, como si estuviera bajo el agua—. ¡Cuidado!

Ella instintivamente gira la cabeza, esperando ver a algunos de los zombis regresar.

Pero el patio está vacío; los últimos están saliendo por la puerta.

—Está bien, Oliver —le dice, metiendo la pistola en el bolsillo trasero—. Ya se fueron. Vamos.

—No, espera —dice él de nuevo, intentando retroceder. Ella piensa que está asustado, pero no tienen tiempo que perder, así que simplemente lo saca del coche.

—¡Queda uno más! —grita él—. ¡Sé que hay uno más! ¡Conté siete! —Mira a su alrededor frenéticamente.

—¡No hay más! —grita Ella, perdiendo la paciencia—. ¡Vamos, Oliver! ¡Vamos adentro!

Ella rodea el coche, arrastrando a Oliver. El niño la sigue a regañadientes, aun hablando, cuando de repente se detiene y grita.

Ella lo mira, y está a punto de gritarle para que deje de pelear cuando se da cuenta de que no es eso lo que está haciendo.

Mira hacia abajo y ve al séptimo zombi, el tercero al que el guardia le disparó en las piernas. Su torso está sobresaliendo de debajo del coche, donde de alguna manera logró colarse. Ha agarrado el tobillo de Oliver y está llevando su pie hacia la boca.

—¡Nooo! —grita Ella, intentando sacar el arma de su bolsillo. Pero se le resbala de la mano y cae al suelo—. ¡No lo hagas! —grita al zombi, tirando con fuerza de Oliver—. ¡Suéltalo!

Pero es demasiado tarde. El zombi está sujetando firmemente la pierna del niño con ambas manos y hunde los dientes en su zapato, agitándose como un cocodrilo, ansioso por morder el cuero.

Ella grita de nuevo, cuando de repente se oye un disparo, y la cabeza del zombi golpea el suelo. Simultáneamente, Oliver levanta el brazo. El zombi deja de moverse inmediatamente y suelta la pierna de Oliver. Ella se tambalea mientras lo aparta, tropezando con Oliver. Mira a su alrededor, confundida. Pensaba que vería a Ari, que había regresado. Pero están solos en el patio. Mira hacia la casa. La puerta principal sigue cerrada. Dentro de la ventana estrecha puede ver al abuelo mirando hacia afuera, con los ojos muy abiertos por el shock.

Él tampoco disparó. Entonces, ¿quién demonios lo hizo?

Solo cuando Oliver se gira y la mira, nota la pistola en el suelo. La pistola de Gunhild.

—¿Trajiste eso del coche?

—Sí —responde él.

—¿Acabas de disparar? —Ya sabe la respuesta. Recuerda el brazo del niño levantándose justo cuando sonó el disparo.

—Lo hice —dice, mirando su mano—. Pero se me ha caído. Me dolió mucho la mano…

—Madre mía —susurra Ella, casi estallando en una risa de alivio. Le aprieta las mejillas brevemente—. Bien hecho.

Luego recoge ambas armas, agarra a Oliver de la mano y corre escaleras arriba.
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Uzma no deja de abrazar y besar a Oliver.

Revisan el pie y el tobillo del niño para asegurarse de que el último zombi no lo haya lastimado, pero no encuentran ninguna herida.

En algún lugar fuera de la casa, suenan varias ráfagas de disparos. Después hay una pausa, y luego más disparos, esta vez más lejanos. Se miran entre sí.

—Ari —murmura Uzma—. Espero que regrese.

El abuelo estrecha la mano de Ella con fuerza. Se presenta como Malik y le pregunta si hay algo que pueda hacer para devolverle el favor.

—Necesito algo de comer —murmura Ella, dándose cuenta de que está hambrienta.

Él le señala la cocina y le dice que se sirva lo que quiera. Ella encuentra el refrigerador lleno de comida árabe tradicional, se llena un plato y se sienta a comer. Saca su teléfono y ve un mensaje de su madre: «En 20 min. llegamos a Lillehammer. Estás bien?». El mensaje fue enviado hace doce minutos. Ella le responde: «Estoy bien. Llámame cuando estéis allí. Quedaos dentro del coche».

Uzma entra en la cocina, con el brazo envuelto alrededor de los hombros de Oliver. Todavía lo está llenando de palabras amorosas mientras lo sienta junto a Ella y va a prepararle un plato también.

—De verdad no tengo hambre, Jaddah —dice él, mirando de reojo hacia la puerta de la terraza.

Los zombis ya estaban merodeando por allí en la oscuridad, pero solo cuando Oliver y Uzma entraron en la cocina fueron atraídos hacia la puerta. Cuatro o cinco de ellos se han acercado y han comenzado a raspar el vidrio.

—Simplemente no los mires —dice Uzma, colocando un plato lleno de comida frente a Oliver—. Le pediré a Jaddi que cubra las ventanas. ¡Malik!

El abuelo no responde.

—Voy a buscarlo —sonríe Uzma. Acaricia el cabello del niño y luego va en busca de su esposo.

—¿Crees que Ari sigue vivo? —pregunta Oliver, mordisqueando una uva.

Ella lo mira de reojo por un momento. Se encoge de hombros.

—Estoy segura de que volverá pronto.

—Me salvó la vida —dice Oliver pensativo—. Y tú también. Otra vez.

Ella le sonríe con cansancio.

—Tú también te salvaste. No lo olvides.

Él asiente lentamente. Su respiración se vuelve un poco más rápida.

—Echo mucho de menos a mamá y a papá.

Ella siente cómo se le encoge el corazón. Le acaricia la mejilla. No sabe qué decirle. Le gustaría prometerle que todo estará bien, pero la verdad es que no tiene idea si lo estará. También quiere decirle que dejará de doler, pero tampoco puede garantizarle eso. En cambio, de repente se da cuenta de lo que sí puede prometerle.

—Me preguntaste sobre el draug —dice, bajando la voz. Uzma sigue llamando a su esposo en algún lugar de la casa—. Creo que es real. Y creo que de alguna manera estoy conectada con él. Hay una razón por la que sobreviví al virus, o lo que sea. Y voy a ir con mi madre y algunas otras personas a ver si podemos detener al draug.

Oliver frunce el ceño.

—¿Qué quieres decir con detenerlo?

Ella se encoge de hombros.

—No lo sé.

—¿Hará que mejoren? ¿Mi mamá y mi papá, y Amund y todos los demás?

Ella niega con la cabeza.

—Probablemente no. Creo que realmente se han ido. Pero tal vez, solo tal vez, haya una oportunidad de asegurarnos de que nadie más tenga que morir.

Oliver respira temblorosamente.

—Eso espero. Espero que nadie más pierda a su mamá y a su papá.

—Yo también —dice Ella—. Prometo hacer todo lo que pueda. ¿De acuerdo?

—De acuerdo. Gracias, Ella.

En ese momento, Uzma y Malik entran en la cocina. Están cargando sábanas, una caja de clavos y un martillo.

—No has comido nada, Habibi —regaña Uzma a Oliver, señalando su plato.

El niño obedece y toma un trozo de pan, dándole un mordisco.

Malik comienza a colgar las sábanas frente a la puerta de la terraza.

Ella termina su comida, la acompaña con un gran vaso de agua y luego se levanta.

—Gracias por la comida. Me voy a preparar para salir ahora. Mi madre llegará en cualquier momento. Pueden quedarse con el coche si quieren. Las llaves están todavía en el contacto.

—Espera, por favor —dice Uzma, inclinando la cabeza—. ¿Estás segura de que no quieres quedarte? Tu madre también es bienvenida. Tenemos comida para mucho tiempo.

—Es muy amable de su parte —dice Ella, mirando a Oliver—. Pero tengo algo que necesito hacer. Además...

Deja de hablar cuando Malik emite un sonido de sorpresa y retrocede de la puerta de la terraza. La sábana solo cubre la mitad del cristal, así que Ella aún puede ver a los zombis afuera.

También puede ver a alguien que viene desde detrás de ellos. Es Ari. Su rostro está pálido, casi azulado. Los zombis no se molestan en darse la vuelta. Ari levanta una pala y los golpea en la cabeza uno por uno. Está respirando con dificultad mientras lo hace, y claramente le cuesta levantar la pala de nuevo por encima de su cabeza cada vez. Pero lentamente, meticulosamente, los mata a todos.

Uzma se acerca a Oliver, lo abraza e intenta protegerlo de la horrible escena, pero el niño sigue mirando por encima de su hombro.

Finalmente, cuando todos los zombis están muertos, Ari se queda allí de pie, mirándolos, tambaleándose.

—Necesito... necesito ayuda —dice a través del cristal. Está temblando mientras baja el cuello de su chaqueta y revela una fea marca de mordida en el costado de su cuello—. Estoy infectado.

Uzma da un respingo. Oliver se cubre la boca.

—Déjalo entrar —susurra Uzma.

—No —dice Malik con firmeza—. No podemos.

Ari extiende la mano y agarra la puerta. Intenta abrirla, pero está cerrada con llave.

—Por favor —dice, mirando a Malik con ojos vidriosos—. Por favor, abra la puerta, señor.

—Lo siento mucho, Ari —le dice Malik—. Pero no puedo hacer eso.

Ari retrocede y saca su arma.

Por un horrible momento, Ella está segura de que va a disparar para abrirse paso. Malik parece pensar lo mismo, porque retrocede y levanta las manos.

—Ari, por favor. ¡Nos condenarás a todos a la muerte!

Ari parece no escucharlo. Solo mira el arma durante un momento y luego vuelve a mirar a Malik.

—Me queda una bala. Lo intenté, pero... no pude... —Extiende el arma frente a él, con el mango hacia la puerta—. Por favor, señor. ¿Podría hacerme un último favor?

—Dios mío —susurra Uzma, comprendiendo lo que Ari está pidiendo.

—No puedo terminar como ellos —dice Ari, mirando a los zombis a sus pies—. No puedo terminar como Amund... —El guardia aprieta sus labios temblorosos—. Lo vi... él estaba... Oh, Dios... Le di paz... —Esa última parte apenas es un susurro. Un violento escalofrío recorre su cuerpo, y casi cae de rodillas—. Por favor... no sé cuánto tiempo me queda...

Malik niega con la cabeza lentamente.

—Lo siento mucho, Ari. Pero no puedo. Sería un gran insulto para Alá quitar una vida. Lo siento mucho.

Ari parpadea, asiente, y luego dirige su mirada hacia Ella.

Malik, Uzma y Oliver también la miran.

Ari no hace la pregunta. No es necesario.

Ella lo considera brevemente. Verificando internamente si puede hacerlo o no. La respuesta llega sorprendentemente fácil.

—Lo haré —dice en voz baja. Da la vuelta a la mesa y se dirige hacia la puerta.

Justo cuando está a punto de abrirla, otro par de zombis llega a la terraza.

—Espera un momento —dice Ari, recogiendo la pala. Los golpea en la cabeza uno por uno. Le cuesta mucho esfuerzo esta vez. Está casi demasiado débil para poner la suficiente fuerza detrás de los golpes para abrirles el cráneo. Pero lo logra.

Ella gira la cerradura.

—Entiendo por qué haces esto —dice Malik desde detrás de ella—. Pero por favor, reconsidéralo. Dios no mira con buenos ojos a quienes quitan una vida.

Ella gira la cabeza para mirarlo, luego dice simplemente:

—Me temo que ya es demasiado tarde para mí. —Abre la puerta de la terraza y sale al aire frío de la noche. Malik cierra la puerta inmediatamente con llave.

Ari parece que apenas puede mantenerse en pie. Se está abrazando a sí mismo, temblando, gimiendo, su mandíbula está temblando incontrolablemente y está llorando.

—Gracias —balbucea, ofreciéndole el arma—. Muchas gracias.

Ella toma el arma. Señala hacia el césped.

—Deberíamos... hacerlo allá. Donde Oliver no pueda vernos.

Ari asiente y baja de la terraza. Ella lo sigue en la oscuridad. En la tranquila noche, puede escuchar a los zombis merodeando por todos lados. Algunos de ellos se sientes atraídos por la casa, otros parecen estar atrapados fuera de la muralla. A ninguno de ellos parecen importarles ni a Ari ni a Ella.

Ari se detiene y cae de rodillas. Al principio, Ella piensa que simplemente se derrumba, incapaz de continuar. Pero luego inclina la cabeza hacia atrás y mira el cielo nublado. Su respiración sale en jadeos blancos y entrecortados. Está murmurando algo que Ella no puede escuchar. Parece que está hablando con su hermano.

Ella carga el arma. Sus movimientos son rígidos, y no solo por el frío. Ha disparado un arma muchas veces recientemente, por lo que pensó que podría hacerlo una vez más. Resulta que, sin embargo, disparar a zombis es muy diferente. Disparar el arma para evitar que los muertos la ataquen, eso es defensa propia. Incluso dispararle a Gunhild; eso fue un acto de misericordia.

Pero esto... poner una bala en la cabeza de una persona aún viva a quemarropa.

Esto es una ejecución, simple y llanamente. No importa cómo lo mire. Malik tenía razón. Estoy quitando una vida. Me estoy convirtiendo en asesina. No hay vuelta atrás.

—Por favor —susurra Ari—. Por favor...

No sabe si le está hablando a ella, sintiendo su vacilación, suplicando que lo haga de una vez, o se está dirigiendo a alguien más.

Fuerza una profunda y gélida bocanada de aire en sus pulmones. Luego apunta el arma a la cabeza de Ari y susurra:

—Que Dios me perdone.

El estallido resuena en el silencio exterior.
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—Ahí viene otro...

Kristoffer no responde, así que Anne gira la cabeza para mirarlo, esperando que esté dormido. No lo está. Está encorvado sobre el libro abierto en su regazo, pasando un dedo por las líneas mientras lee. En la otra mano sostiene la pequeña luz LED. El resplandor azulado ilumina su rostro.

—¿Kris? Está a tu lado.

El tipo finalmente levanta la vista del libro.

—¿Hmm?

Anne señala hacia su ventana. Él sigue su dedo. La silueta de una figura se acerca al coche, caminando con ese andar característico y arrastrado.

Ella le pasa la pistola.

—Es tu lado, te toca.

Él deja a regañadientes el libro en el salpicadero y toma el arma. Luego baja la ventana.

—Oye, eso es trampa —comenta Anne—. Tienes que salir.

—¿Por qué? —pregunta él, girándose en su asiento para apuntar—. ¿Para congelarme el trasero? Cúbrete los oídos.

Anne se cubre las orejas con las manos. Kristoffer espera astutamente hasta que el zombi está a tres o cuatro pasos del coche antes de dispararle en la frente. El tipo se desploma con un ruido sordo.

Kristoffer sube la ventana y le devuelve la pistola. Sin decir una palabra, toma el libro y vuelve a leer.

Anne revisa su teléfono. Aún nada nuevo de Ella. Mira hacia el espejo retrovisor, viendo las luces de la mansión. Están estacionados a unos cien metros, siguiendo las instrucciones de su hija. Ella la llamó hace diez minutos, explicando que la casa está rodeada de personas infectadas, y que sería una mala idea acercar el coche demasiado. En su lugar, Ella acudiría a donde se encontraban ellos.

El resto del grupo está en la casa de Kristoffer. Los dejaron allí, llenaron el depósito con la gasolina del sótano de Kristoffer y luego se dirigieron a Lillehammer. Solo hicieron dos paradas rápidas en el camino. Una fue para llenar de nuevo el tanque, afortunadamente la estación de Lillehammer seguía funcionando, y la otra fue para irrumpir en la biblioteca pública.

—¿Dónde estás, cariño? —murmura Anne, dándose cuenta de que está hablando en voz alta. Avergonzada, mira a Kristoffer, pero ni siquiera la ha escuchado; está completamente absorto en el libro otra vez.

—¿Has encontrado algo interesante? —pregunta ella.

—Oh, ya lo creo —responde él, apartando brevemente los ojos del libro para darle una mirada significativa—. Espera a que escuches esto. Creo que he descubierto por qué...

Se interrumpe al notar algo fuera de la ventana de Anne. Asiente y murmura:

—Te toca a ti.

Luego vuelve inmediatamente a leer.

Anne mira por su ventana y ve a una persona acercándose al coche. Decide imitar el truco de Kristoffer y baja la ventana. Luego apunta y está a punto de disparar, cuando...

—¿Mamá? ¡Soy yo!

Anne da un grito ahogado y retira la pistola. Se apresura a abrir la puerta, casi se cae del coche y abraza a su hija con fuerza.

—¡Oh, Dios! ¡Oh, cariño, qué alegría verte! —Inhala el aroma del cabello de Ella—. No se ha lavado en días, pero es el mejor olor que Anne ha sentido jamás.

Ella la abraza brevemente antes de soltarse.

—Yo también me alegro de verte, mamá —sonríe—. Pero tienes que volver al coche. Están por todas partes; pasé al menos a veinte de ellos en el camino.

Como para probar su punto, Anne escucha un gruñido y pasos arrastrados a través de la nieve. Rápidamente regresa al asiento del conductor.

Ella se sube en la parte trasera y cierra de un portazo.

—Madre mía, hace un frío helado allá afuera —dice, soplando en sus manos—. Oh, hola. No te vi.

Kristoffer se gira en su asiento, sonríe y le tiende la mano.

—Soy Kris.

—Ella. Qué amable de tu parte venir para que mi madre no tuviera que conducir sola.

—No está aquí para hacerme compañía —gruñe Anne, poniendo el coche en marcha. Comienza a conducir por la carretera, vigilando cuidadosamente los lados. No le importa atropellar a las personas infectadas, pero no quiere que la sorprendan y la hagan salirse del camino.

—Fuimos a la biblioteca —dice Kristoffer, levantando el libro—. Encontré un libro allí. El que leyó Halgrim. ¿Te acuerdas, el tipo que...

—Sí, el tipo que desenterró la tumba.

—Exacto. Este es el libro de donde sacó toda su información. Hay muchas cosas que no mencionó en su diario.

—¿Dice algo sobre cómo matarlo? —pregunta Anne, girando hacia la carretera principal.

—Solo he leído por encima esa parte —responde Kristoffer—. Pero no soy muy optimista. Si hubiera algo sobre eso aquí, Halgrim sin duda lo habría intentado.

Hay un momento de silencio en el coche.

—Bueno, ¿entonces qué dice? —pregunta Ella.

Kristoffer se gira de nuevo para mirarla. Anne nota la sonrisa emocionada en su rostro.

—Explica por qué eres inmune.

Rápidamente pasa las páginas.

—Aquí, déjame leértelo... “Una vez que la ira del draug ha sido invocada, nada en la Tierra puede detenerlo. Nada lo calmará, superará o apaciguará. Nadie puede derrotar a un draug despierto, y nadie puede esconderse de él sin importar a dónde vaya”.

Kristoffer se detiene y mira a Ella.

—“Nadie, excepto su maestro y sus descendientes directos”.

Deja de hablar, y Anne mira a Ella por el espejo. Su hija niega con la cabeza.

—¿Qué significa eso?

—Significa que eres pariente de quien sea que esté enterrado en esa tumba. Y la descendencia de ese tipo es la única a la que el draug no puede hacer daño.

—Pero... ¿qué tiene que ver eso con que sea inmune?

—La infección... o mejor dicho, la maldición... como quieras llamarlo... es obra del draug. Es su ira, manifestada. Así es como lo describen aquí...

Pasa frenéticamente las páginas de nuevo.

—¿Dónde estaba...? Maldita sea, ¿dónde estaba...? Ah, aquí está. “... Al ser capaz de realizar trollskap, el draug puede controlar el clima, manipular los elementos y convertir el día en noche. También puede maldecir a los vivos con infortunio, enfermedad e incluso... ¡atención a esto!... e incluso hacer que vaguen por la Tierra después de la muerte, reflejando por toda la eternidad su propio y terrible destino; la maldición que fue impuesta por la familia que lo creó: la condena definitiva. La maldición de nunca morir...”

Kristoffer suelta un largo suspiro tembloroso y mira a Anne y luego a Ella.

—Santo Dios... si eso no te pone la piel de gallina, no sé qué lo hará.

Anne siente un escalofrío recorrer su cuero cabelludo. Se aclara la garganta y trata de hablar con un tono de normal.

—Aun no entiendo cómo eso explica lo que le pasó a Ella.

—No, no lo entiendes —dice Kristoffer, sacudiendo la cabeza—. Si tengo razón, entonces no le pasó nada. Siempre fue inmune. Ella es... ¿cuál era la palabra que usaban...? ¡Sacrosanta! Ella es sacrosanta. Porque su antepasado es la persona a quien el draug está destinado a proteger.

—Espera, ¿no dijiste que estaba protegiendo un tesoro? —pregunta Ella.

—Sí, bueno, no exactamente. Está protegiendo la tumba y todo lo que hay dentro. La persona enterrada allí era obviamente rica, alguien importante, así que le dieron muchas cosas valiosas para llevar al más allá... o lo que sea que creyeran en aquel entonces. El draug es como un perro guardián con esteroides. Aquí dice en alguna parte...

Pasa otras cuantas páginas antes de perder la paciencia.

—Bah, lo resumiré. El draug fue una vez humano. Probablemente alguien que trabajaba para el tipo rico. Fue elegido para seguir a su amo más allá del mundo de los vivos, así que lo enterraron junto con el cadáver y el tesoro, y lo maldijeron para que nunca dejara de proteger la tumba. Está obligado por su deber. Lo que significa que ni siquiera la muerte pudo liberarlo de su responsabilidad. Así que cuando murió de hambre allá abajo en la oscuridad, regresó como un draug. Este renacido, este monstruo, este... súper zombi, si quieres. Puede hacer todas estas cosas malvadas, pero nunca puede dañar a la persona a la que está destinado a proteger, incluyendo a los descendientes de esa persona... —Termina mirando a Ella.

Anne también observa a su hija en el espejo retrovisor.

Ella parece pensativa durante un largo momento. Luego, dice:

—Pero eso significa que tú también deberías ser inmune, mamá.

Anne niega con la cabeza.

—Definitivamente no. Han intentado comerme varias veces.

—¿Estás segura? —pregunta Ella—. ¿Estabas sola o siempre con otras personas? Porque ese fue el error que cometí al principio; pensé que venían por mí, cuando en realidad era por Marit y los demás.

Anne recuerda brevemente cómo apenas salió con vida de la estación donde liberó a Aksel, Belinda y Rosa. Todavía recuerda vívidamente a la mujer en el vestuario que se despertó y la atacó. No había nadie más alrededor, y la mujer definitivamente fue tras ella.

—Estoy segura —dice en voz baja.

—De acuerdo, entonces... debe ser por parte de mi padre —dice Ella—. Si es que esto es cierto.

—¿Dónde está tu padre? —pregunta Kristoffer.

Anne observa cuidadosamente la expresión de Ella en el asiento trasero.

—No lo sé —murmura Ella, frunciendo el ceño—. Nadie lo sabe. Era un donante de esperma.

—Oh —dice Kristoffer, echando una mirada a Anne—. Bueno, no podemos realmente comprobar la teoría entonces, pero... sigo pensando que es verdad. Y si tengo razón, entonces podrías ser la única persona viva que puede detener al draug.

—¿Pero cómo? —pregunta Ella—. Dijiste que el libro no decía nada sobre eso.

—No directamente, no. Y todavía tengo que leer la última parte. Pero por lo que he recopilado... solo se puede matar a un draug de una manera muy específica. Algo así como un vampiro, ya sabes, la estaca de madera en el corazón. Bueno, para matar a un draug, hay que decapitarlo con una espada de hierro, luego quemar el cuerpo y esparcir las cenizas al mar. Eso ya lo sabíamos de las notas de Halgrim. Lo que no sabíamos era que alguno de nosotros podría acercarse lo suficiente al monstruo para hacerlo. Pero creo que tú puedes, Ella.

Ella suelta una carcajada.

—Esto es una locura... Entonces, déjame ver si te entiendo. Se supone que debo encontrar una espada de hierro, entrar en una tumba antigua y cortar la cabeza de un monstruo sobrenatural. ¿Es eso lo que estás diciendo?

Kristoffer se encoge de hombros.

—Más o menos, sí.

—¿Y se supone que debo hacerlo sola?

—Sí, bueno, te ayudaremos todo lo que podamos, pero tú eres la única...

—Sí, sí, ya lo sé, la única a la que el draug no puede hacerle daño.

—No estoy tan segura de eso —dice Anne, sorprendida de escucharse hablar. Está mirando fijamente la carretera. Afortunadamente, ha dejado de nevar.

—No, sé que es difícil de creer —comienza Kristoffer—. Pero...

—No eso —lo interrumpe Anne—. La parte de que Ella es la única descendiente viva. Su padre... su padre sigue vivo.

Sigue un completo silencio. Anne no necesita mirar el espejo para sentir la mirada penetrante de su hija.

—¿Qué quieres decir, mamá? —pregunta Ella con cautela—. Pensé que dijiste que era anónimo.

—Lo era. Lo es. Pero...

Anne no puede creer que las palabras salgan de su boca. Durante todos estos años, lo ha mantenido en secreto. Incluso juró llevárselo a la tumba. No solo por ella misma o por Ella, sino también por el donante.

—¿Pero qué, mamá?

Anne aprieta los labios y luego dice:

—Vi su nombre. En ese momento, en la clínica. La última vez que fui. La doctora, ella... usaba estas gafas enormes que estaban de moda en ese momento. Y vi el reflejo de la pantalla. Aunque estaba al revés, pude leer el nombre. Traté de olvidarlo, pero se quedó grabado en mi memoria.

Hace una pausa, dejando que la información se asimile.

—¿Así que has... has sabido su nombre todos estos años?

—Sí —admite Anne—. Tienes que entender, no pensé que importara, cariño. No se suponía que lo podía saber. No estaba permitido. Tenía miedo de que si se enteraban de que lo sabía, cancelaran todo... Era joven y tonta, y de verdad, realmente quería tenerte, así que me mantuve callada. Luego, cuando creciste lo suficiente para entenderlo, pensé en decírtelo, pero tenía miedo. No sabía cómo lo tomarías. Quizás irías a buscarlo. Y todo saldría a la luz... podría perder mi trabajo, podría...

—Lo entiendo, mamá.

Anne finalmente mira a su hija, y para su alivio, ve una empatía genuina.

—Entiendo por qué no pudiste decírmelo. No estoy enojada contigo. Nunca sentí que necesitara un padre. Hiciste un gran trabajo, mamá.

La garganta de Anne se cierra.

—Gracias, cariño.

—Pero... ¿sabes su nombre? —pregunta Kristoffer con cautela.

—Sí —dice Anne, tragando saliva.

—Entonces... ¿podemos ir a buscarlo?

Anne niega con la cabeza.

—No necesitamos hacerlo. Ya lo hicimos.

Ambos la miran en silencio.

—Es curioso —gruñe Anne—. En el momento en que descubrí quién era, me sentí muy aliviada de no haberte dicho su nombre, y de que no lo buscaras. Me pareció que... bueno, ya verás por ti misma.

Respira hondo, preparándose para lo que va a decir.

—Ya lo comprobé, solo hay una persona en Noruega con ese nombre. Y, por supuesto, lo reconocí de inmediato. —Mira a Ella de nuevo. Su hija la está mirando fijamente.

—Cariño, el nombre de tu padre es Folmer Fostervoll.
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—¿Entonces… lo fuiste?

La pregunta rompe el silencio en la sala de estar. Es Aksel quien la hace.

Todos están sentados o de pie alrededor. Por las ventanas, se ve ya el amanecer. El cielo es de color gris, profetizando otro día helado. Tres personas infectadas están justo al otro lado de la ventana, intentando entrar. Kristoffer ya se ha acostumbrado a sus sonidos y apenas los escucha. Él, Anne y Ella regresaron hace solo unas horas.

Anne acaba de relatar lo que les contó en el coche. Obviamente, fue impactante, especialmente para Ella. Kristoffer sabe lo que es crecer sin un padre, pero no tiene ni idea de lo alocado que debe ser descubrir de repente que tienes un padre del que no sabías, y, además, que está aquí.

Ella está sentada al borde de la cesta de la leña. En la estufa, un fuego chisporrotea. Tiene las manos entrelazadas frente a ella, y las está mirando. Su madre está junto a la mesa de centro, con los brazos cruzados sobre el pecho, su mirada está fija en el suelo.

Todos los demás están mirando a Folmer. El guardia de prisión está apoyado contra la pared, junto a la entrada de la cocina, como si estuviera a punto de irse. Mira a Aksel.

—¿Fui qué?

—Un donante de esperma —pregunta Aksel—. En aquella época, cuando… —Asiente hacia Ella.

Folmer resopla.

—Pues sí, lo fui. Pero solo una vez. Fue una idea estúpida. Solo quería hacer algo de dinero rápido. Me arrepentí muchas veces y…

Ella gime y cierra los ojos.

—…y si pudiera volver atrás, nunca lo hubiera hecho.

—Tal vez deberías dejar de hablar —dice Anne. Su voz es tranquila, pero más fría que el aire exterior. Todavía no mira a Folmer—. O al menos piensa antes de hacerlo.

Folmer levanta los brazos.

—Mira, solo te estoy diciendo cómo fue. Nunca quise hijos. Solo… solo vi un anuncio, apliqué, me aceptaron, fui, me masturbé, me pagaron, y luego nunca…

Se detiene al ver a Anne cruzando el suelo con una expresión asesina en los ojos.

—Ey, ey —dice Aksel, saltando frente a ella—. Vamos a calmarnos, ¿de acuerdo?

—Quítate de en medio —gruñe Anne, en la cara de Aksel—. ¡Apártate! ¡Ahora mismo!

—No voy a hacerlo, Anne —dice Aksel—. Solo estamos hablando, ¿vale?

—Bueno, él ya ha terminado de hablar —dice Anne agitada, mirando con furia a Folmer por encima del hombro de Aksel—. Y tiene suerte de que no tenga mi maldita pistola conmigo.

—Eh, cálmate —le dice Folmer—. No hay necesidad de amenazas, ¿eh? Tienes lo que querías, ¿no? Tienes una hija perfecta.

Es un cumplido, al menos en teoría, pero la forma en que lo dice suena como si no lo dijera en serio.

—Por lo que puedo ver, no hice nada malo.

—No —dice Ella, mirando hacia arriba por primera vez—. No lo hiciste. No lo hizo, mamá. Por favor. Siéntate y hablemos.

Anne no se sienta. En su lugar, va hacia su hija y le aprieta el hombro.

—Sabes —continúa Ella, echando un vistazo hacia Folmer—, he soñado muchas veces que conocía a mi padre. Siempre eras un policía en mis sueños, igual que mamá. Al menos en eso acerté.

La última parte la murmura en voz baja.

—Había muchos otros donantes —dice Folmer—. A menos que hagamos una prueba de paternidad, no tenemos forma de saber con certeza si realmente soy tu…

—Oh, por favor —suspira Anne—. Te lo he dicho: vi tu maldito nombre. ¿Crees que me lo estoy inventando? Créeme, ojalá no fuera verdad.

—Tengo que decir que esa punta de la nariz —interviene Belinda, mirando a Folmer y luego a Ella—. Es bastante distintiva. Y Anne no la tiene. Lo noté en cuanto te vi, Ella.

Folmer gruñe, cruzando los brazos con fuerza.

—De acuerdo, supongamos que es así. ¿Y qué? —Mira a Anne—. ¿Qué quieres de mí? ¿Pensión alimenticia?

—No quiero nada de ti —responde Anne de inmediato.

—Mamá, por favor —dice Ella. Mira hacia Folmer—. Yo no quiero nada. Sé que esto es demasiado y no es exactamente lo que querías escuchar. Así que, tómate tu tiempo y acostúmbrate a la idea, y luego tal vez hablemos después, solo tú y yo.

Folmer parece que lo último que quiere hacer es hablar más sobre esto, pero no dice nada.

Aksel se aclara la garganta.

—Odio seguir insistiendo, pero hay una cosa más que necesitamos aclarar. Y es muy importante. Mientras hablabais, algo me llamó la atención. Hubo un momento… casi lo olvidé. En el autobús, justo después de sacarte. —Mira a Folmer—. Volví adentro para recoger tu pistola, ¿recuerdas?

—¿Sí? —dice Folmer en un tono cauteloso.

—Bueno, noté algo extraño. No le di mucha importancia, pero ahora tiene sentido. Esos cuatro zombis dentro del autobús, todos se habían movido hacia el otro extremo, a pesar de que estabas justo allí, junto a ellos, como hace unos segundos. Deberían haber estado todos juntos apretados contra la rejilla.

—¿Y qué?

—Entonces, estuviste todo el día en ese autobús. ¿Dónde estaban exactamente los zombis?

Folmer se encoge de hombros.

—Estaban allí mismo en el autobús conmigo. Tú mismo lo viste.

—Sí, pero ¿alguna vez se acercaron a la rejilla?

Folmer parece pensar.

—Sí, de vez en cuando.

Aksel mira alrededor a los demás.

—No puedo ser el único que está escuchando esto, ¿verdad?

—No —dice Kristoffer, mirando a Folmer. Inmediatamente entiende a lo que Aksel está apuntando—. Si estaban interesados en ti, no se habrían alejado de esa rejilla ni un segundo. Créeme. Pasé días en una despensa. La mujer infectada se quedó justo fuera de la puerta, día y noche, cada segundo.

Folmer mira de Kristoffer a Aksel. Parece que no sabe si reír o fruncir el ceño.

—Mira, esto es ridículo. No soy inmune, ¿de acuerdo? Lo habría notado.

—Yo no lo noté —dice Ella simplemente—. Estaba demasiado ocupada corriendo.

Folmer la mira de reojo; casi parece que no quiere mirarla directamente.

—De acuerdo, bueno, podemos ponerlo a prueba —dice Aksel, señalando las ventanas—. Eso nos dará pistas

—Oh, no —se burla Folmer, levantando las manos—. No voy a salir ahí fuera. Ni loco.

—No tendrás que hacerlo. Los demás… ¿podéis moveros hacia la puerta, por favor? No podemos permitir que interfiráis con los resultados. Folmer, ve a esa ventana, y yo voy a esta de aquí.

Folmer gruñe.

—Esto es una estupidez. Te estoy diciendo que no soy inmune.

—Solo hazme caso —dice Aksel, señalando—. Ve a la ventana, por favor.

Folmer sacude la cabeza, pero va a la ventana del lado este. Se apoya en la mesa y cruza los brazos.

Aksel se coloca junto a la ventana en el otro extremo de la habitación. Hay zombis fuera en ambas ventanas; dos junto a la de Folmer y uno junto a la de Aksel. Casi de inmediato, la pareja fuera de la ventana de Folmer se mueve hacia un lado, desaparece de la vista por unos segundos y luego reaparece fuera de la ventana de Aksel.

Aksel levanta las cejas hacia Folmer.

—Oh, vamos —ríe Folmer, señalando a los demás—. Está claro que es el grupo quien los atrae. Están más cerca de tu ventana que de la mía.

—Bien, cambiemos —dice Aksel, yendo al extremo de la habitación de Folmer. Folmer se burla, sacude la cabeza, pero va a la ventana en la que Aksel estaba de pie. Apenas llega cuando los tres zombis ya se han movido. Se agrupan fuera de la ventana donde Aksel está ahora.

—No lo sé, hombre —dice Aksel—. Parece bastante claro que tienen hambre de un filete de Aksel y no están realmente interesados en tu tocino.

—Es una coincidencia —argumenta Folmer—. Se mueven todo el tiempo.

Pero ya no suena muy convencido.

—Eso es prueba suficiente para mí —dice Ella—. Realmente es inmune, igual que yo.

—Así que eres su padre —concluye Belinda, apretando los hombros de Rosa.

—Esa es una excelente noticia —dice Aksel, sonriendo—. Significa que tenemos a dos personas a las que el draug no puede tocar.


2


Al girar en la última curva en el camino, Kjell ve el hangar aparecer frente a él.

—"Hangar" quizá sea un poco exagerado llamarlo así, sin embargo. Aunque el edificio tiene esa forma característica de medio barril con una puerta en un extremo, apenas parece lo suficientemente grande como para aparcar algo más que un biplaza.

Sin embargo, eso no es un problema. Kjell no tiene planes de llevar a nadie. Mientras la aeronave pueda llevarlo de forma segura a San Petersburgo, no le preocupa mucho su tamaño. De hecho, viajar en un avión pequeño podría ser una gran ventaja ahora mismo. Menos probable de ser detectada. Está bastante seguro de que todo el tráfico aéreo ya ha sido prohibido, y entrar en un país como Rusia probablemente sea más arriesgado que en la mayoría de los lugares. Sospecha que hay una alta probabilidad de que los rusos no se molesten en advertirles por radio si los detectan, sino que simplemente los derribarán.

«Suerte que es un país tan jodidamente grande», piensa Kjell. «Hay mucho espacio aéreo por el que entrar, sin ser monitoreado».

Detiene la camioneta en lo que parece ser un estacionamiento. No hay más coches allí, y nadie se ha molestado en poner señales o trazar líneas en el pavimento agrietado.

A la derecha hay una pista de aterrizaje estrecha. Flanqueada por abetos a ambos lados, parece tener apenas un poco más de tres metros de largo. El asfalto brilla con escarcha en la luz temprana del día. No muy lejos, hay algo en el suelo.

Kjell saca sus binoculares y revisa. Es una persona infectada. La mayor parte de su rostro está destrozado. Podría haber sido fruto de un disparo con un rifle de caza, o podría ser obra del milano real posado sobre el cuerpo. El ave lo mira fijamente (probablemente es capaz de distinguirlo con poca dificultad), luego se inclina y sigue comiendo.

Kjell escanea el lugar y distingue otro par de piernas que sobresalen detrás del hangar. Se queda sentado en la camioneta durante unos momentos, escuchando Hello, Goodbye mientras espera a ver si alguien sale a recibirlo. Cerca hay un pequeño edificio de madera. La puerta no se abre. Hay una vieja camioneta aparcada en el espacio entre los edificios, pero no tiene placas y parece que no ha funcionado en años.

—Huh, no parece muy prometedor —murmura, apagando el motor y la canción.

Lleva el arma, sale, estira las piernas y luego camina hacia el edificio. Silba una melodía y se asegura de parecer casual, como un turista inofensivo que pasó por ahí y busca un baño. En realidad, Kjell está muy alerta. Deliberadamente no se puso el gorro al salir del coche, sin querer perjudicar su audición. Finge echar un vistazo despreocupado a su alrededor, escaneando en todas direcciones en busca de cualquier movimiento.

Delante del edificio hay un charco oscuro y congelado. Quienquiera que haya muerto aquí ya no está, pero se puede ver un rastro que conduce hacia los árboles.

«Probablemente lo arrastraron los lobos».

Llega al edificio. No tiene ventanas, así que golpea la puerta. Como sospechaba, no hay sonidos en el interior. Podría ser que quien esté dentro esté manteniendo el silencio, sin querer ser descubierto, pero es mucho más probable que no haya nadie allí.

Kjell nota un trozo de cartón encajado en la puerta casi en la parte superior. Inclina la cabeza para leer la nota.

«Tuve que irme. Demasiados infectados. Para consultas comerciales, contáctame en el número abajo».

En la parte inferior hay un montón de tarjetas de visita grapadas.

Kjell cuidadosamente arranca una. Tiene una foto tipo carné de un hombre mayor con barba descuidada y grandes ojeras, junto con el texto: "Osmond Ibsen, Piloto Privado Certificado", y un número de celular.

«Al menos encontré al tipo correcto», piensa Kjell, sacando su teléfono.

Mientras marca el número, mira de reojo y algo le parece extraño. No puede identificarlo de inmediato, pero algo ha cambiado. Entonces se da cuenta de lo que es: las piernas del cadáver ya no son visibles.

Kjell guarda el teléfono en su bolsillo, saca el arma y rápidamente se aleja del edificio. Normalmente, se sentiría más expuesto al aire libre. Un blanco más fácil para alguien con un arma. Pero al tratar con los infectados, cuanto más espacio abierto haya a tu alrededor, mejor. Es más difícil para ellos acercarse sigilosamente.

Con el arma lista, camina en un arco alrededor del hangar. Gradualmente, el lugar donde había yacido el cadáver se hace visible. Ya no está, eso es seguro. Hasta ahora, Kjell no ha visto a los infectados tumbarse o parar a descansar. Cuando no están atraídos por algo en particular, simplemente deambulan. A lo sumo, se detendrán por unos momentos, aparentemente tratando de localizar a la presa más cercana.

Así que las piernas que vio pertenecían a alguien que murió recientemente y ahora ha vuelto a levantarse, o a alguien que no estaba muerto en absoluto.

Kjell se inclina hacia la primera explicación, ya que no puede imaginar que alguien vivo estuviera tumbado en el suelo congelado. Pero si fue alguien infectado que acaba de volver a la vida, ¿por qué no vino directamente hacia Kjell? ¿Por qué se levantarían y caminarían en la otra dirección, alrededor del hangar?

La respuesta se le hace clara al moverse y obtener una mejor visión de la zona.

La persona es, sin duda, una mujer. Y está completamente muerta. Antes de morir definitivamente, estaba infectada, pero le volaron el cráneo, probablemente con el mismo rifle de caza que se encargó del tipo en la pista.

La mujer no ha vuelto a la vida. No se ha movido por sí sola. En lugar de eso, ha sido arrastrada unos metros por un enorme oso pardo.

Sin duda el depredador había escuchado llegar a Kjell incluso, probablemente, olió la camioneta desde kilómetros de distancia…

Al ver a Kjell, deja de mordisquear la pierna de la mujer, haciendo que su cuerpo inferior caiga de nuevo al suelo. El oso lo observa y exhala por las fosas nasales. Kjell nunca cazó osos, y realmente no sabe mucho sobre ellos, pero está bastante seguro de que ese sonido no es una invitación para comer con él.

—Es toda tuya —dice Kjell con lo que espera que sea una voz calmada. Retrocede, asegurándose de mantener al oso a la vista y el arma lista para disparar—. No la comería si fuera tú, pero ciertamente no voy a detenerte.

El oso planta su pata delantera sobre el estómago de la mujer, haciendo que ésta emita un gemido mientras el aire es expulsado de sus pulmones. El oso alza la cabeza, pero no ruge ni ataca.

«Tengo suerte. No hay crías. Tampoco tiene demasiada hambre».

Cuando está lo suficientemente lejos como para que el oso probablemente no pueda alcanzarlo, Kjell comienza a moverse de lado lentamente, y en el momento en que el oso deja de verlo, corre hacia la camioneta, esprintando sobre el pavimento.

Mira hacia atrás una vez, asegurándose de que el oso no lo esté persiguiendo. Al llegar a la esquina del hangar, lo observa. Probablemente está asegurándose de que Kjell no intente acercarse sigilosamente y robarle su presa.

Kjell salta dentro de la camioneta y cierra la puerta de un golpe.

Respira rápidamente mientras mira al oso. Todavía está de pie junto al hangar, observándolo. Pero su hocico se mueve, y parece haber perdido el interés en Kjell. En su lugar, gira la cabeza hacia el bosque. Se queda así durante un minuto entero.

Kjell considera marcharse, pero por un lado está un poco nervioso por encender el motor, ya que no está seguro de cómo reaccionará el oso al sonido, y además, siente curiosidad por lo que ha captado la atención del oso.

La explicación se revela un minuto después entre los árboles. Un zombi errante, un hombre mayor, vestido solo con sus calzoncillos y los restos de una camiseta interior rasgada y ensangrentada, sale tambaleándose hacia el pavimento.

Está bastante claro que el tipo se dirige hacia Kjell. Pero para llegar hasta él, tendrá que pasar peligrosamente cerca del hangar. Y el oso no parece estar de humor para un encuentro tan cercano.

El oso emite una serie de gruñidos bajos. Cuando el muerto no hace caso de la advertencia, el oso se levanta sobre sus patas traseras, alcanzando una altura terrorífica de dos metros y medio. La vista sería suficiente para hacer que cualquiera se orine de miedo, pero el zombi ni siquiera parece verlo; simplemente sigue caminando.

El oso ruge y da unos pasos hacia adelante, atacando al tipo con sus garras. Sin intentar defenderse, el zombi se derrumba como un muñeco. El oso lo aplasta y lo destroza… literalmente. Incluso gravemente desmembrado, el tipo sigue intentando avanzar. El oso muerde su cuello y, con una serie de violentas sacudidas, logra romper alguna conexión vital que el zombi se detenga.

Soltando a su oponente, el oso mira fijamente la figura sin vida. Luego gira la cabeza hacia Kjell. Su boca está abierta, respira con dificultad, y sus ojos parecen preguntar: «¿Tú sigues? ¿O te vas?».

Kjell traga, gira la llave y rápidamente se aleja.
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Ella está sentada junto a la ventana, acurrucada en un sillón, sosteniendo una taza de té caliente.

Observando a las gallinas en el gallinero, ocupadas en sus asuntos, Ella no puede evitar preguntarse si los animales están destinados a sobrevivir a los humanos. Si este es su momento para, una vez más, vagar por la tierra sin ser molestados por el plástico en los océanos, las autopistas transitadas y los bosques en retroceso.

Por un momento, imagina cómo sería la Tierra si los zombis ganaran. Las casas, las carreteras, los puentes, cada estructura creada por el hombre desmoronándose lentamente, sucumbiendo al desgaste de los elementos.

Se acuerda de un libro que leyó una vez. No recuerda el título, pero comienza con la descripción de una mansión abandonada que ha sido invadida por la vegetación. Una línea en particular se grabó en su memoria: «La naturaleza había vuelto a reclamar lo que era suyo».

Eso lo resume todo. La vegetación se tragará las ciudades. Los animales tomarán el control de todos los continentes. El cielo volverá a pertenecer solo a las aves.

No sería tan malo, realmente. Muy pacífico. Lo único que arruinaría la imagen serían los muertos vivientes recorriendo el planeta en una búsqueda desesperada de algo en lo que clavar los dientes. Quizás, cuando se desesperen lo suficiente, ¿se volverán caníbales? Ella lo duda. Le parece mucho más probable que los zombis seguirán caminando hasta que se pudran y se desmoronen.

Toma un sorbo de té. Es Earl Grey, no es su favorito, pero es el único que tenía Kristoffer. Ella está simplemente agradecida de tener algo caliente para beber. Lavó su ropa anoche, y se secaron durante la noche colgadas junto a la estufa de leña. Vestida con ropa limpia y después de una ducha caliente, Ella se siente casi humana de nuevo. Podría usar una lima de uñas y un poco de delineador, pero obviamente, Kristoffer no tenía nada de eso, y tampoco tenía acondicionador ni desodorante antitranspirante, así que tendrá que acostumbrarse a un aspecto y un olor más natural.

Por supuesto, tiene otras cosas más importantes en mente.

Por ejemplo, haber conocido a su padre. Fue un verdadero giro inesperado. Aún no ha tenido la oportunidad de sentarse a hablar con él, ni siquiera parece remotamente interesado en hacerlo, se mantiene solo todo el día, evitándolos a todos. Pero por lo que ha conocido de él, está muy lejos de la imagen que tenía de su padre.

Para empezar, no es muy grande, físicamente. Es de estatura media y bastante delgado. No le da la impresión de ser un guardia de prisión. Pero lo más decepcionante es cómo actúa. Ella realmente esperaba que su padre fuera un poco más valiente. Digno. Fuerte. En cambio, Folmer parece bastante tímido, sarcástico, e incluso francamente grosero la mayor parte del tiempo.

Pero su mayor preocupación, la cosa en la que su mente está prácticamente siempre ocupada, es el draug.

Desde que llegaron aquí, Ella lo ha sentido. Al principio pensó que era solo su imaginación, pero la sensación solo se vuelve más fuerte con cada hora que pasa. Cada vez que se queda dormida, sueña con el agujero en la colina. Incluso cuando está bien despierta, parece escuchar una voz ronca susurrando palabras incomprensibles desde el otro lado de la habitación. Obviamente, cuando se da la vuelta, no encuentra nada allí.

Lo que es tan inquietante al respecto es que no puede descifrar qué quiere el draug. Si le es amistoso. O si está enfadado por su presencia aquí.

Cualquiera de las dos cosas podría ser cierta. O ninguna de ellas.

Si es cierto lo que Kristoffer le contó, y Ella ya no tiene razones para creer lo contrario, entonces el draug no debería poder hacerle daño.

Pero eso no significa que no pueda guardar rencor contra ella. Es muy posible que la culpe por su destino. Después de todo, fueron sus antepasados quienes lo atraparon en la tumba, cuando aún era un hombre, y lo maldijeron con los antiguos hechizos que lo hicieron resucitar como el monstruo no muerto que ahora ha sido despertado. Si alguna vez…

—Ahí estás.

Ella se sobresalta, casi derramando el té. Kristoffer está de pie junto a ella, sonriendo. Estaba tan absorta en sus pensamientos que no lo oyó acercarse.

—Perdona, no quería asustarte —dice él—. Solo quería pedirte un favor.

—Claro —dice Ella, dejando la taza—. ¿Están de nuevo en la puerta trasera?

Él se encoge de hombros.

—Es casi como si supieran que es por ahí donde entramos y salimos.

—Quizás lo sepan. Quizás todavía les quede un poco de función cerebral.

—Sí, no lo sé —gruñe Kristoffer, señalando por la otra ventana—. Ese tipo de ahí parece pensar lo contrario. ¿No lo viste?

—¿No? —levantándose del sillón, Ella va a ver a qué se refiere Kristoffer. Al fondo del jardín hay un reloj de sol. Está montado sobre un pilar de piedra, mide un poco más de un metro de altura, y es de hierro, hecho para parecer un globo con una flecha atravesándolo. Sin embargo, la punta de la flecha no es visible, porque un chico adolescente con una barba incipiente y una camiseta de Offspring está de pie justo contra el reloj de sol. Se mueve de un lado a otro, como si intentara pasar el obstáculo, pero parece incapaz de hacerlo.

—Se atravesó con la flecha —dice Kristoffer por encima del hombro de Ella—. Lo vi hacerlo. Simplemente caminó hacia la flecha y siguió empujando. Creo que está atascada entre sus costillas o algo así. Ha estado ahí desde el amanecer.

—Madre mía —susurra Ella, y no puede evitar sonreír a pesar de lo terrible de la situación—. De acuerdo, lo retiro. Realmente tienen el cerebro frito.

—Sí. Pero eso juega a nuestro favor, así que no me quejo.

Se miran por un momento. Kristoffer parece haber olvidado lo que estaban haciendo.

Ella levanta una ceja.

—¿Ibas a salir?

—Ah, cierto, sí. Necesito recoger los huevos y traer más leña. Si pudieras, ehm... Quiero decir, podría pedirle a Aksel que me ayude, o simplemente dispararles desde la ventana, pero...

—No, ya lo sé. Acordamos ahorrar munición para cuando realmente sea necesario. No me importa ayudarte.

Él sonríe.

—Gracias.

Mientras caminan hacia el lavadero, Kristoffer mira por encima de su hombro.

—Sabes, realmente odio molestarte...

—¿Puedes dejar de disculparte?

—No, es solo que... Sé cuánto debes tener en la cabeza.

—Está bien, de verdad.

Kristoffer se detiene junto a la puerta trasera. Es una de esas puertas muy antiguas, pesadas, de madera, con una gran ventana de vidrio esmerilado, por lo que pueden ver fácilmente las figuras afuera, aunque no distinguir los detalles. Obviamente no hace falta; los ruidos son más que suficientes.

—Siento que... —dice Kristoffer, mirando pensativo las sombras que rascan el vidrio—. Siento que tengas tanta presión. Y ni siquiera sé con certeza si es verdad o no. Quiero decir, lo siento en las entrañas, pero... No puedo evitar preguntarme, ¿y si todo está en mi cabeza?

—Entonces también está en la mía —lo tranquiliza Ella—. Y no fuiste tú quien lo puso ahí. Lo sentí antes de que tú y yo habláramos, ¿recuerdas?

—Sí —responde Kristoffer, mordiéndose el labio. La mira con el ceño fruncido—. Entonces, ¿has pensado en lo que vas a hacer?

Ella se pone la chaqueta que ya tiene manchas de sangre, junto con los guantes de jardinería.

—No he pensado en nada más, para decirte la verdad. Pero aún no lo sé. Y cuanto más espero, más personas se infectan por toda Europa... —Suspira—. Realmente desearía que hubiera un manual para esto.

—Lo único que tenemos es el libro —dice Kristoffer con pesar—. Y lo he leído de cabo a rabo como veinte veces. No nos dice cómo...

—No, lo sé —Ella asiente y toma una profunda respiración—. Creo que iré allá.

Kristoffer la mira con atención.

—¿Estás segura?

—Sí. Si no es por otra cosa, al menos para ver qué pasa.

—Iré contigo. Todos iremos contigo.

—No, no creo que sea buena idea. Realmente creo que es mejor que vaya sola. No quiero provocarlo si puedo evitarlo.

Kristoffer asiente lentamente.

—Lo entiendo. Solo, por favor, ten cuidado.

—Lo tendré.

Ella toma el palo de golf que está apoyado en la pared. También está cubierto de sangre oscura y seca.

—Bueno, vamos a ponernos a ello, ¿no?

—¿No preferías el hacha? —pregunta Kristoffer, señalando el hacha de mango largo.

—No, no hace falta. Siempre se queda atascada.

—¿Verdad? Aksel aún la prefiere. Dice que hace más daño.

—Probablemente sea solo porque hacha en inglés le recuerda a su nombre —bromea Ella.

Kristoffer suelta una carcajada y luego se dirige a la ventana junto al fregadero. Inclinándose sobre el mostrador y golpeando el vidrio con los dedos, atrae inmediatamente a los zombis lejos de la puerta. Ella gira la llave, abre la puerta y sale al exterior. Hay tres de ellos. Afortunadamente, esta vez no hay niños. La niña de la cocina de Gunhild aún la atormenta.

—Muy bien —les dice Ella, respirando profundamente un par de veces, tratando de animarse—. Ya conocen el procedimiento. Por favor, formen una fila.

Por supuesto, no hacen lo que les pide. No esperaba que lo hicieran. Realmente está hablando para mantener la cordura. Es algo que ha aprendido de Kristoffer… él lo hace todo el tiempo. Probablemente así es como logró no colapsar en esa despensa.

Ella toma posición detrás de los zombis. Levantando el palo de golf, apunta con cuidado al cráneo del tipo más cercano. Luego empieza a golpear.
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A unos kilómetros más adelante en la carretera, Kjell decide que es seguro detenerse. El oso no lo persiguió cuando se fue, y probablemente está ocupado despedazando los cadáveres en este momento.

«Espero que no se infecte. Un maldito oso zombi… eso sí que sería divertido».

Pero Kjell está bastante seguro de que el virus no afecta a los animales. Si lo hiciera, sin duda ya se habría encontrado con varios de ellos.

Saca el teléfono y llama al número de la tarjeta de visita.

Alguien contesta de inmediato, resopla, escupe, y luego ladra con una voz gruesa y nasal:

—Osmond.

—No eres un hombre fácil de encontrar.

Hay un momento de vacilación.

—Bueno, ¿quién me reclama?

—No soy poli, no te preocupes. No tengo ninguna intención de cerrar tu negocio.

—Yo no tengo un negocio ilegal —gruñe Osmond—. Soy un hombre de negocios legítimo.

—Sí, lo sé —dice Kjell, tratando de no reírse—. De hecho, estoy interesado en tus servicios. Por eso estoy llamando.

Osmond resopla y escupe de nuevo, luego dice con un tono mucho más acogedor:

—Bueno, ¿por qué no lo dijiste desde el principio? ¿Qué puedo hacer por ti? ¿Necesitas leña? ¿Gasolina? ¿Comida?

—Nada de eso, estoy tratando de salir del país.

Una cierta inquietud vuelve a la voz de Osmond. Incluso cuando no está hablando, Kjell puede escuchar una respiración entrecortada. El tipo está o muy gordo o tiene un resfriado fuerte. O ambos.

—Bueno, verá, señor, lamentablemente he tenido que pausar temporalmente mis servicios de piloto.

—¿Por qué?

Osmond gruñe.

—¿No has estado viendo las noticias? Hay una prohibición de vuelo en casi toda Europa.

—¿Incluye eso a Rusia? Estoy pensando en San Petersburgo, en particular.

Esta vez, la pausa es más larga.

—¿Hemos trabajado juntos antes, señor? No recuerdo tu nombre.

—No te di mi nombre —dice Kjell jovialmente—. Puedes considerarme un amigo cercano de la familia.

—Ya no me queda familia. Bueno, excepto un sobrino inútil, pero no he sabido de él en años.

—Me temo que no volverás a saber de él jamás —dice Kjell, adoptando un tono falso de pesar—. Lamentablemente, Jan se infectó y murió hace solo dos días.

—Joder —murmura Osmond—. ¿Cómo lo sabes?

—Estaba con él cuando ocurrió. Se fue en paz.

—Oh, por favor. Puedes dejar de tratar de consolarme. Los he visto morir. No hay nada pacífico en ello.

—Lo sé. Solo intentaba ofrecer algo de consuelo. Estoy seguro de que enterarte de la muerte de tu sobrino debe ser un golpe fuerte.

—Sí —murmura Osmond—. Claro, no me gustaba el pobre idiota, pero tampoco lo odiaba. Nunca pensé que sobreviviría, así que no me sorprende.

—Ya que estamos siendo honestos, yo tampoco me sorprendí. Hice lo mejor que pude para ayudarlo, pero… —Kjell chasquea la lengua—. Al final, ni mi protección pudo mantenerlo a salvo. De todos modos, entiendo que tú y él teníais un acuerdo sobre San Petersburgo.

Otro resoplido y escupitajo. Kjell empieza a sentirse mareado con el sonido.

—Sí, no lo llamaría exactamente un acuerdo. Fue durante el COVID, ¿sabes? Me llamó y me preguntó si podría sacarlo de aquí en caso de que las cosas se pusieran feas. Era en los primeros días, ya sabes. Cuando la gente estaba nerviosa y nadie sabía qué pasaría. Le dije que sí, que podría llevarlo a San Petersburgo si la situación se complicaba. Conocía a un tipo por allá que podía llevarlo a Siberia, bien lejos, donde nadie lo molestaría. Incluso le conseguiría un pasaporte nuevo y todo. Obviamente, nunca llegó a eso.

—¿Pero la oferta sigue en pie? —pregunta Kjell—. Si no es para Jan, entonces para un amigo cercano suyo.

Osmond se ríe con una tos húmeda.

—Eres un negociador hábil, eso es seguro. El problema es que no te conozco, y… maldita sea, espera un segundo…

Kjell puede escuchar al tipo trasteando con algo, y luego un sonido fuerte y pegajoso cuando se suena la nariz.

—Maldito resfriado, ya llevo con él una semana… En fin, ¿qué decías?

—Conocí a Jan. Seguro que respondería por mí… ya sabes, si no estuviera muerto.

—Sí, pero esas son solo palabras, ¿sabes? Eso no me compra gasolina ni nada que pueda comer.

Kjell sonríe.

—Entonces, ¿es una cuestión de dinero? ¿Cuánto?

—No, al menos no efectivo. En unas semanas, lo único para lo que servirá será para limpiarte el culo, créeme. No, necesitaría algo de más… valor intrínseco.

—¿Como qué?

—Como diamantes. Metales. Cosas brillantes que la gente aún valorará cuando todo esto termine. Ahora, no quiero sonar codicioso, pero seguro entiendes que estoy corriendo un riesgo bastante grande al…

Kjell ya no está escuchando. Esa palabra… "diamantes", desencadenó algo en su memoria, y sus ojos van a la guantera donde está el cuaderno.

Kjell reflexiona mientras Osmond sigue hablando. No tiene forma de saber si algo en ese diario es siquiera cierto, o si todo es inventado. El tipo que lo escribió claramente había perdido la cabeza… al menos al final. Y, obviamente, Kjell no cree en mitos o monstruos. Aun así, su instinto le dice que la parte sobre la tumba de corredor y las joyas podría ser real. Al menos no ve ninguna buena razón para que no lo sea. Esta parte del país está llena de historias como esa.

Pero volver hasta Bodum le llevaría todo el día, y realmente no tiene ganas de conducir más.

«Podría simplemente mentirle. Pretender que tengo un par de lingotes de oro, y luego, cuando el tipo aparezca, darle una paliza y obligarlo a que me lleve a Rusia».

Pero algo en esa idea no le cuadra. Realmente quiere llegar a Siberia, no quedarse atrapado en San Petersburgo, que apenas está al otro lado de la frontera. Y si el contacto de Osmond también tiene que cooperar, no sería prudente llegar con Osmond a punta de pistola.

Probablemente sea mejor seguir el juego. Al menos por ahora.

—¿Sabes qué? —dice Kjell—. Resulta que conozco un lugar donde puedo encontrar algo que te gustará.

—¿De veras? ¿Dónde? Si no te molesta que pregunte.

—Eso no es de tu incumbencia. Digamos que tengo una tía rica que falleció recientemente.

—Claro, me vale —Se escucha otro resoplido y un escupitajo—. Pero hay otro problema, ¿ves? La pista que uso no es realmente adecuada para despegar. Esa zona por Elverum está llena de gente infectada. Podría lidiar con ellos, sé cómo disparar un rifle, pero siguen atrayendo animales. Como andan tambaleándose por el bosque, básicamente son presas fáciles para lobos, linces y demás. El problema es que, si un animal o uno de esos infectados decide pasearse por la pista mientras estoy despegando, podría arruinar el avión, o incluso matarme.

—Seguro que se pueden espantar —dice Kjell—. Podríamos usar bengalas para los animales. Yo me encargaría de cualquier infectado que aparezca.

—¿Sabes cómo usar un rifle?

—Diría que sí.

—Genial. Bueno, entonces creo que tenemos un trato. ¿Cuándo quieres despegar?

—Lo antes posible.

—¿Mañana por la mañana, entonces?

—Trato hecho.
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El zumbido familiar del tráfico matutino poco a poco lo saca de su sueño.

Aksel no tiene ganas de despertarse todavía. No se siente para nada descansado. No recuerda exactamente qué hizo ayer para agotarse de esta manera, pero debe haber sido algo muy exigente.

«¿Fui a escalar? Sí, probablemente».

A juzgar por el dolor muscular que empieza a sentir en todo el cuerpo, que aumenta en intensidad a medida que se va despertando, no es una mala suposición.

Sabe que debería levantarse. El trabajo le llama. Pero la idea de ver la morgue, a Dahl y a algún pobre tipo muerto por alguna razón le produce una sensación de angustia, más de lo habitual.

«Hoy no voy. Voy a llamar y decir que estoy enfermo».

Al darse la vuelta, nota que la funda de la almohada huele diferente. A flores. Capta el aroma de algo que es champú de mujer o perfume. Está demasiado cansado para abrir los ojos, pero inhala el agradable olor y piensa en Frida. Despertarse junto a ella no sería algo malo. De hecho, esa también podría ser la razón por la que está tan agotado. Tal vez estuvieron juntos hasta altas horas de la noche.

Excepto que Aksel no recuerda eso. Y el aroma no es de Frida. Es de alguien más. Alguien que conoció recientemente.

Frunciendo el ceño, intenta ponerle una cara a ese aroma, pero no puede. Es casi como si la última semana y todo lo que sucedió durante ella hubiera sido borrado de su memoria.

«¿Estoy volviéndome senil? ¿Es por eso por lo que estoy tan cansado?»

Intenta abrir los ojos de nuevo, y esta vez lo logra. Al menos eso cree. Sus párpados están tan pesados que le cuesta levantarlos, y no ve nada más que oscuridad. Parpadeando y esforzándose, distingue la silueta de una mujer rubia acostada a su lado, dándole la espalda. Está durmiendo suavemente. Realmente parece Frida. El pulso de Aksel se acelera ligeramente al verla.

«Dios, que alegría verla...»

No está seguro de por qué, pero tener a Frida acostada a su lado le provoca tanto alegría como tristeza al mismo tiempo. Quiere extender la mano y tocarla, pero tiene miedo de hacerlo. Al rozar su cabello, se siente más delgado de lo que recordaba. Y el olor... ¿por qué cambió de perfume de repente?

Aksel gira la cabeza hacia la ventana, o hacia donde debería estar la ventana. Pero solo hay oscuridad. Y los sonidos de la ciudad todavía están allí, solo que no como los recuerda. No es una cacofonía de coches llevando a la gente al trabajo. Es más bien un zumbido constante. Como el de un generador.

«¿Qué demonios está pasando? ¿Dónde estoy?»

Aksel baja la mano al suelo, encuentra sus pantalones y saca el teléfono. Activa la pantalla, proyecta la luz hacia la pared y descubre que sí hay una ventana, pero en lugar de persianas, tiene cortinas, y no entra luz.

«No estoy en Torik, eso es seguro».

Frida, o quien sea, gruñe en su sueño. Aksel se da la vuelta y proyecta la luz sobre su espalda. En cuanto lo hace, se da cuenta de que no es Frida. Su cabello no es naturalmente rubio, sino teñido, y también es más corto. Reconoce a Belinda, y en un instante, todo vuelve a él.

—Oh, mierda... oh, no... —se sienta y se cubre la cara con las manos. Todo regresa. Cada maldito detalle. Desde el momento en que Jakob lo llamó hasta cuando se quedó dormido junto a Belinda anoche.

—Joder, de verdad quería que todo esto fuera una mala pesadilla...

—Lo es.

La voz llega tan inesperadamente que Aksel se sobresalta. Se le cae el teléfono, y luego lo gira hacia el pie de la cama.

Jakob entrecierra los ojos por la luz, sonriendo.

—Vale, ¿podemos no apuntar la luz directamente a mi cara, por favor? Solo porque esté muerto no significa que no sea sensible a la luz.

—¿Qué diablos haces aquí? —demanda Aksel. Luego, recordando que Belinda está durmiendo a su lado, baja la voz a un susurro—. ¿Me estás espiando mientras duermo? ¿Qué eres, un pervertido?

Jakob se cubre los ojos con la mano.

—No te estaba espiando. Solo esperaba a que me notaras.

Aksel echa un vistazo a Belinda mientras ella se mueve, luego le susurra a Jakob.

—Sal de aquí, antes de que se despierte y te vea.

—Está bien —le dice Jakob—. Ella no me verá. Estoy en tu sueño, como la última vez. ¿Recuerdas?

—Oh —dice Aksel, finalmente dándose cuenta de que Jakob tiene razón. Que, de hecho, aún está dormido. Es un sueño lúcido, y uno muy realista, sin duda, pero aun así solo un sueño—. De acuerdo, ahora tiene sentido. Maldición, por un momento pensé que había tenido suerte anoche —murmura y mira a Belinda.

—Creo que la tuviste —dice Jakob, la sonrisa está regresando.

—No… —murmura Aksel—. Para empezar, a ella no le gusto. Y aunque le gustara, no podríamos hacerlo con su hija cerca.

—No sé cómo lograron hacerlo sin que Rosa se diera cuenta —dice Jakob, poniéndose de pie. Camina alrededor de la cama hasta el lado de Aksel y cuidadosamente recoge algo del suelo con la punta del pulgar y el índice—. Pero estoy bastante seguro de que a ella le gustas.

Levanta un pequeño trozo de plástico azul. Es un envoltorio de condón abierto.

Aksel frunce el ceño.

—Estás jugando conmigo. No lo haría. No tan rápido después de perder a Frida... —Su voz casi se quiebra al decir su nombre.

Jakob deja caer el envoltorio y sacude la mano como si se estuviera librando de gérmenes invisibles.

—Compruébalo tú mismo cuando te despiertes, entonces. De todas formas, no estoy aquí por eso.

—Entonces, ¿por qué estás aquí? ¿Solo para molestarme otra vez?

—Es algo entretenido, pero no. Intenta adivinar de nuevo.

Aksel piensa brevemente.

—Ah, claro. Ya sé. Has venido a hablarme sobre el draug. ¿Cómo lo llamaste? Algo muy dramático, como “un mal antiguo que ha sido despertado”... Vas a darme instrucciones sobre cómo matarlo, ¿verdad?

—No —dice Jakob con sinceridad—. No tengo ni idea de cómo van a lograr eso. Mi mejor apuesta es volarlo en pedazos.

Aksel se encoge de hombros.

—De acuerdo, entonces, ¿por qué estás aquí?

Jakob se inclina un poco hacia adelante.

—Estoy aquí porque no escuchas, imbécil.

—¿Qué?

—Sí. Me tomé todo este esfuerzo de llegar desde lo que sea que quieras llamarlo… ¿el más allá, el limbo, no lo sé...? Y no es fácil, ¿sabes? Pero lo hice, y te di un mensaje crucial. Algo que te daría una explicación o lo que sea. ¿Y qué hiciste? Lo olvidaste por completo.

Aksel está genuinamente desconcertado.

—Mira, no tengo idea de qué estás hablando. Lo único que me dijiste la última vez fue que no me rindiera. Y, que yo recuerde, seguí tu consejo.

—Sí, pero olvidaste lo que te dije al final. Sobre las pastillas.

Aksel frunce el ceño.

—¿Pastillas...?

—En serio, hombre. Mamá no deja de hablar de ello. —Jakob extiende los brazos—. Dice que ninguno de nosotros podrá seguir adelante hasta que lo entiendas. Creo que también se refiere a ti y a papá.

—Para que conste —dice Aksel, mirando de reojo a Belinda mientras ella ronca ligeramente—. Aún creo que todo esto es mentira. Es mi mente jugando conmigo. Tú no eres real, no existe el más allá, y no creo que tengas alguna información que mágicamente haga que todo en mi vida mejore. Pero seguiré el juego. Al menos para que este estúpido sueño termine.

—Está bien —dice Jakob con el mismo tono que usaba cuando Aksel estaba siendo injusto—. Si eso te funciona, entonces cree lo que quieras. Solo intenta no olvidarlo, ¿vale?

Aksel piensa con esfuerzo.

—Dijiste algo sobre... ¿unas pastillas que ya no estaban?

—Sí. Papá se equivocaba. Las pastillas ya no estaban. —Jakob lo dice con cuidado, palabra por palabra.

—Pero no sé lo que significa, hombre.

—Sí, creo que lo sabes. Creo que es algo en lo que no quieres pensar. Algo que has enterrado en tu memoria.

Esa última palabra provoca un temblor en su plexo solar. Comienza como una vibración leve, pero rápidamente se vuelve más fuerte. Pone una mano sobre su corazón.

—Joder... ¿qué está pasando?

—Estás empezando a recordar —dice Jakob con calma, sonriendo—. ¡Por fin!

Parece que va a decir algo más cuando nota algo al otro lado de la cama. Aksel sigue su mirada pero no ve nada. Jakob lo mira de nuevo.

—Está bien, se acabó el tiempo. Está a punto de despertarse. Esta vez me voy de verdad.

Jakob levanta la mano en un gesto de despedida, y Aksel lo devuelve.

Luego escucha un ruido del lado de Belinda en la cama, y la mira. Pero no se está moviendo. Vuelve la mirada. Jakob ya no está.

Entonces aparece una cabeza detrás de Belinda. Rosa lo está mirando, con los ojos entrecerrados.

—¿Aksel? ¿Estás despierto?
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Aksel se despierta, parpadea y siente que la habitación cambia de alguna manera. Es la misma habitación, la habitación donde solía dormir la abuela de Kristoffer. Pero ahora la está viendo de verdad, y no a través del filtro de su sueño.

A la luz del teléfono que aún sostiene en la mano, ve a Rosa frotándose los ojos y bostezando.

—¿Qué hora es? —pregunta ella.

—Son las... —mira el teléfono—. Las cuatro y media. Vuelve a dormir.

—¿Pero por qué estás despierto?

—Solo... necesito ir al baño.

—Ah, vale —sin necesitar más explicaciones, Rosa vuelve a tumbarse en el colchón. Tres segundos después, ya está roncando otra vez.

Belinda se da la vuelta, pero no se despierta. Aksel ve el tapón en su oído. Ah, claro. No podía dormir por los ruidos.

Dirige la mirada hacia la ventana. O bien los zombis se han movido a otro lugar, o lo que es más probable, alguien se ha encargado de ellos. Ella es la encargada de matar zombis. Ha eliminado a lo que debe ser la mayor parte de la población de Bodum a estas alturas. La pila de muertos en el fondo del jardín de Kristoffer está creciendo. En cuanto el suelo se descongele en primavera, tendrán que enterrar los cuerpos. Hasta entonces, la helada debería evitar que se pudran.

Aksel aparta el edredón y desliza sus pies sobre las tablas frías del suelo. Ve algo brillante tirado allí y frunce el ceño. El envoltorio.

Mierda... Mira hacia Belinda, y de repente recuerda la sensación de sus labios. Luego mira hacia sus calzoncillos y, al tocarlos con cuidado, reconoce esa sensación inconfundible de la tela pegajosa.

Mierda, realmente lo hicimos... eso no fue solo un sueño.

Belinda fue quien lo inició. Rosa estaba profundamente dormida cuando Aksel llegó a la cama, y él pensaba que Belinda también lo estaba. Pero, para su sorpresa, levantó la cabeza para mirarlo. Y, para su sorpresa aún mayor, Rosa estaba en el colchón al lado de la cama, que es donde Aksel había dormido la noche anterior.

—Tenía miedo de girarse y caerse al suelo —susurró Belinda, sonando casi disculpándose—. Nunca aprendió a dormir sin barandillas, así que...

Aksel no le dio más vueltas. Le parecía un poco raro compartir la cama con Belinda, pero ahora se da cuenta, de que Rosa queriendo dormir en el colchón probablemente fue una excusa muy conveniente para lo que Belinda esperaba que sucediera.

Estaba cansado y casi se quedó dormido en cuanto se tumbó. Pero luego sintió la respiración de Belinda en la parte trasera de su cuello, y le pareció extraño que estuviera tan cerca, pero tal vez era para mantenerse caliente, ya que la habitación estaba congelada, después de todo. Y cuando sintió su mano en su cadera, pensó que, accidentalmente, había metido su brazo bajo su edredón. Pero no lo retiró. En su lugar, comenzó a acariciarlo. Fue entonces cuando Aksel se dio cuenta de que algo estaba ocurriendo, y luego la mano de Belinda se deslizó bajo el elástico de sus calzoncillos.

Aksel protestó brevemente, no porque no quisiera seguir adelante; su pulso latía con fuerza y su erección era aún más intensa, pero porque Rosa estaba roncando justo a su lado.

—Está bien, siempre duerme muy profundo —susurró Belinda en su oído, y luego se deslizó grácilmente encima de él. Estaba cálida, suave y temblaba ligeramente, y el peso de su cuerpo sobre su pecho era tan dulce que Aksel apenas podía respirar, y mucho menos hablar.

No recuerda cómo se puso el condón, pero está bastante seguro de que fue ella quien lo hizo por él.

Después, se quedaron dormidos abrazados.

—Maldita sea —susurra Aksel, mirando el rostro sereno de Belinda. La ve bajo una nueva luz. No solo porque lo hicieron, sino porque de repente se da cuenta de lo fuerte que ha sido Belinda durante todo este tiempo. Mantenerse vivo es una cosa, pero tener una niña pequeña de la que cuidar requiere el doble de fuerza. Belinda, al igual que Aksel, empezó perdiendo básicamente a todos, excepto a su hija, y a pesar de esas terribles probabilidades, lo ha hecho muy bien. Por qué una superviviente como ella estaría atraída por un "adolescente crecido" como él, no tiene ni idea. Tal vez solo lo vea como un juguete sexual. Tal vez solo necesitaba liberar un poco de tensión.

Quizás. No se sentiría demasiado ofendido si ese resultara ser el caso, fue una experiencia muy agradable, independientemente de sus motivos. Pero la forma en que lo abrazó después, entrelazando sus dedos con los de él y apoyando su rostro contra su cuello, probablemente no se trataba solo del sexo. Quizás también encontró algo de consuelo en él. O tal vez, realmente, estaba enamorada de él.

«No te halagues tanto. Perdió a Linus hace menos de una semana. Todavía está de luto».

Eso es cierto. Pero ahora que lo piensa, ha sorprendido a Belinda mirándolo varias veces, como si quisiera decirle algo. Cada vez que la notaba, ella apartaba la mirada. Y más de una vez desde que llegaron al lugar de Kristoffer, Belinda se ha acercado a él cuando estaba solo. Siempre tenía una pregunta sobre algo, pero parecía un poco ensayada. Aksel pensaba que solo quería hablar con alguien.

Sin embargo, después de lo que hicieron en la noche, está bastante seguro de que era algo más.

Antes de que pueda evitarlo, Aksel se inclina y le acaricia suavemente el cabello apartándolo de la cara. Ella gime suavemente, pero no se despierta. Es curioso. No es su tipo. Probablemente no es una mujer a quien hubiera mirado dos veces si la viera en público. De hecho, es casi lo opuesto a Frida. Su difunta novia era una belleza natural. Belinda tiene que trabajar en ello, al menos parece que ella misma lo cree, a juzgar por la cantidad de tiempo que pasa bronceándose, decolorándose el cabello, depilándose las cejas y demás. Aksel, por lo general, no se siente atraído por chicas que usan mucho maquillaje.

Pero ahora que conoce a Belinda, es muy hermosa, y tiene que contenerse para no inclinarse y besarla.

«Es mejor ir despacio. Vamos a ver cómo se siente cuando despierte. Tal vez se arrepienta de todo».

Así que se levanta y sale de la habitación.

Mientras camina por la casa oscura, el sonido del generador en el sótano es lo único que puede captar. Se encierra en el baño sin encender la luz. Coloca el teléfono en el lavabo y va hacia el inodoro. En el último momento, cambia de idea y se sienta. Menos mal que lo hizo; el chorro no es precisamente lineal, como siempre sucede después de haber tenido sexo.

Mientras está sentado en el frío baño de Kristoffer, mirando la vieja bañera, recuerda el extraño sueño que tuvo. La sensación de vibración en su corazón regresa, más fuerte esta vez.

«Las pastillas ya no estaban. Papá estaba equivocado».

¿Qué significa eso? ¿Acaso significaba algo? A pesar de su propia incredulidad en el sueño, Aksel está casi seguro de que sí. Y también sabe que no es algo bueno. Tiene que ver con la oscuridad. Puede sentirlo. Sea lo que sea que su subconsciente intenta remover, en forma de su hermano muerto, es algo que prefiere permanecer oculto.

«Probablemente seguiré teniendo estos sueños inquietantes si no lo averiguo...»

Así que Aksel respira hondo, cierra los ojos y, en lugar de quebrarse la cabeza, se centra en la sensación en su pecho. Al captar toda su atención, esta crece de inmediato, como una hoguera que recibe una buena dosis de gasolina. Aksel contiene el aliento mientras su pecho se contrae.

Algo del pasado despierta en él.

Él mismo, con solo cinco años, espiando en la habitación de sus padres.

Mamá está en la cama, y papá está inclinado sobre ella, con las palmas en su pecho, apretando hacia abajo. Su voz no se parece a nada que Aksel haya escuchado antes. Tensa. Asustada.

—Vamos, Karina… Vamos… No me hagas esto…

Un niño empieza a llorar en la habitación de al lado. Eso hace que papá gire la cabeza y vea a Aksel de pie allí.

—¡Tu hermano está llorando! —grita—. ¡Ve a consolarlo, maldita sea!

Aksel corre hacia la habitación de Jakob. Su hermanito está de pie en la cuna. Tan pronto como Jakob lo ve, deja de llorar. En su lugar, le sonríe y balbucea una serie de intento de palabras. Aksel recoge el dinosaurio de juguete que se había caído al suelo. Se lo da a Jakob, y su hermano empieza a abrazarlo.

—Acuéstate, Jakob —susurra Aksel—. Duerme.

Luego vuelve al dormitorio.

Papá ya no está sentado sobre Mamá. En cambio, está sentado junto a ella, con la cabeza entre las manos, mirando al suelo.

—¿Papá…? —dice Aksel con cautela—. ¿Por qué no se despierta mamá?

Papá lo mira. Sus ojos están rojos. Sin decir una palabra, se inclina, coge la botella y la lanza por el suelo. La botella aterriza frente a Aksel, gira un par de veces y luego queda quieta. Está vacía.

—Porque jugaste con su medicina —dice Papá. Aksel esperaba que sonara enfadado, pero su voz es extrañamente inexpresiva—. No volverá a despertarse.

Aksel niega con la cabeza.

—No, yo… Yo no jugué con la medicina de Mamá.

—Te dije que las pastillas eran peligrosas. Te dije que nunca las tocaras. Me voy de la casa por diez malditos minutos y lo arruinas todo.

—Pero, Papá…

—Vete a tu cuarto, Aksel.

—Pero la medicina de Mamá…

—He dicho que te vayas a tu cuarto. Ahora.

Aksel se da la vuelta y corre, pasando por delante de la habitación de Jakob, desde donde puede oír el ronquido del bebé. Salta a su propia cama, se mete bajo la manta y empieza a sollozar. Llora durante muchísimo tiempo. Siente que lo hace toda la noche. Pero en algún momento debe haberse quedado dormido. Porque cuando despierta, está completamente oscuro afuera y recuerda lo que sucedió anoche. Una horrible sensación se instala en su pecho, se entierra en su corazón, y no lo entiende, y no puede soportarlo, así que vuelve a acostarse. Trata con todas sus fuerzas de olvidarlo. Y lo consigue. Todo excepto esa horrible sensación. Esa se queda con él durante años. Vive en su corazón, justo debajo de la superficie. De vez en cuando, saca su cabeza fea e intenta salir. Pero entonces Aksel hace algo imprudente para cubrirla de nuevo. Se va de fiesta. O hace salto base. O, más mayor, se va a desenterrar un cadáver. Cualquier cosa lo suficientemente emocionante como para ignorar el dolor.

Ahora, años después, sentado en el frío inodoro, Aksel finalmente permite que ese dolor resurja, y se siente tan horrible como entonces. Siente que lo va a romper en mil pedazos. Se echa a llorar, cubriéndose la boca para ahogar el sonido. Pero no puede contenerlo. Una sola frase, la horrible e insoportable verdad que su papá le dijo esa noche, sigue repitiéndose una y otra vez.

«Yo la maté. Yo la maté. Yo maté a Mamá».

Justo cuando Aksel está seguro de que perderá la cabeza, la intensidad de la sensación de repente disminuye. Solo un poco, pero lo suficiente como para dejar entrar algo más. Otra idea que había enterrado junto al dolor, justo fuera del alcance de su mente consciente.

No, no lo hice. Las pastillas ya no estaban.

La versión de Aksel de cinco años había estado solo durante media hora con su hermano bebé y su madre, que estaba profundamente deprimida. Estaba jugando en su habitación cuando escuchó a Jakob llorar. Normalmente, mamá iba a consolarlo, al menos los días en que podía levantarse de la cama. Pero Jakob seguía llorando, así que Aksel fue allí y le dio el chupete. Luego fue a ver cómo estaba mamá. Estaba dormida. En su mano estaba el frasco. Estaba vacío, totalmente vacío, el contenido recorría ya su cuerpo, matándola, pero Aksel no sabía eso, solo sabía que mamá no debía tomar la medicina sola. Papá escondía cuidadosamente el frasco en algún lugar de la cocina y le administraba una pastilla todas las noches con un vaso de agua.

Aksel fue a la cocina y vio todos los cajones y los armarios abiertos. Fue entonces cuando la puerta principal se cerró de golpe y papá entró en la cocina. Sus ojos fueron de Aksel a los armarios abiertos y de nuevo a él. Sus ojos hablaron antes que él, y susurró:

—¿Qué has hecho?

Luego corrió al dormitorio.

Pero ya era demasiado tarde.

Aksel estira la mano y toma su teléfono. Sin esperar encontrar cobertura, se da cuenta de que tiene tres barras. Señal máxima. Eso nunca había pasado ahí arriba. Es casi como si lo hubiera decidido el destino.

Hace la llamada.
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—¿Axe?

—Hola, papá. ¿Es mal momento?

Papá gruñe.

—Bueno, es la puta madrugada, así que sí, diría que sí…

—Lo siento. Solo quería saber cómo estabas. ¿Dónde estás?

—Sigo atrapado. ¿Estás bien?

—Sí, estoy bien.

—Bien. Eso es bueno.

Su padre no pregunta por Jakob. Así que lo sabe. Le llamaron.

—Siento mucho lo de Jakob —dice Aksel, respirando hondo.

Su padre no dice nada.

—Quiero que sepas que yo… yo estuve allí.

—¿Estuviste allí?

—Sí.

—Me dijeron que se cayó.

—No. Saltó.

Hay una breve pausa.

—¿Estaba infectado?

—No.

—Entonces, ¿por qué saltó?

—Porque, eh… creo que se sentía culpable. ¿Te contaron que trajo al infectado al pueblo?

Papá no responde a la pregunta.

—¿No pudiste detenerlo?

—Lo intenté —dice Aksel—. Pero fue su decisión.

Papá se burla.

—¿Su decisión? ¿Así es como lo justificas?

Aksel cierra los ojos. Estaba preparado para esto. Pero aun así le duele.

—Fue decisión de Jakob, igual que lo fue la de mamá.

—Oh, no empieces con eso…

—Papá, las pastillas ya no estaban —al repetir las palabras de su sueño, su voz casi vacila. Respira por la nariz para calmarse—. Mamá encontró el frasco ella sola. No fui yo. Ella lo buscó en cuanto te fuiste de la casa.

—Bah, eso es mentira —gruñe su padre—. Estaba demasiado débil para levantarse de la cama.

—Sí, lo estaba. Pero supongo que encontró la fuerza de alguna manera. Así de desesperada estaba por morir.

Es la verdad, y aunque lo dice con mucha calma, Aksel sabe de inmediato que su padre lo toma como una acusación.

—Vete al infierno, pedazo de mierda. ¿Me estás diciendo que era tan horrible vivir conmigo?

—No, no estoy diciendo eso.

—¡Su depresión no tenía nada que ver con nuestro matrimonio! ¡El médico dijo que era un desequilibrio químico en su cerebro!

—Seguro que lo era.

—Entonces, ¿por qué me echas la culpa de su muerte?

—No culpo a nadie. Solo te estoy diciendo lo que pasó. ¿Cómo podría haber abierto los armarios altos, de todas maneras? Tenía cinco años, por el amor de Dios.

—Ya eras un gran escalador en ese entonces —replica rápidamente papá—. Como un maldito mono. No podía evitar que te subieras a la mesa ni aunque te atara.

—Me lo tomaré como un cumplido —sonríe Aksel.

—¿Todo esto te parece una broma? ¿Que tu pobre y enferma madre haya muerto, es solo una gran broma para ti? ¿Es para eso que me llamas? ¿Para burlarte de mí?

—No, te llamé para decirte que lo siento.

Esto hace que su padre haga una pausa.

—¿Lo sientes por qué? Sé que nunca aceptaste tu responsabilidad.

—No, pero sé que tú sí. Ahora me doy cuenta de que te has estado torturando todos estos años. Actúas como si me estuvieras torturando a mí, pero eso es solo para que duela un poco menos, ¿no es así? En realidad, es a ti mismo a quien estás crucificando.

Literalmente puede oír cómo la respiración de su padre se detiene en su garganta.

—Tú… hijo de puta… ¿así que estás diciendo que es culpa mía, eh?

—No, no estás escuchando, papá. Estoy diciendo que no es culpa de nadie. Y deberías empezar a creer eso también. Perdónate a ti mismo.

Su padre emite un sonido que Aksel no ha oído desde aquella terrible noche. Es en parte dolor, en parte sorpresa. Suelta un bufido para intentar contenerlo, pero es inconfundible. Llora intensamente durante cinco segundos, Aksel lo nota incluso cuando se aparta el teléfono de la cara, y luego, de repente, dice, con una voz mucho menos tensa:

—Mira, no sé en qué religión te has metido desde la última vez que hablamos, pero di lo que tengas que decirte a ti mismo. Que te vaya bien si te funciona. Pero yo sé la verdad, ¿vale? Sé que no hay forma de perdonar lo que le pasó a tu madre. O a Jakob. Alguien tiene que asumir la culpa. Es así de simple.

—Bueno, si es así como lo ves —suspira Aksel—. Entonces es tu elección, papá. No puedo detenerte. Y puedes culparme a mí también, si eso lo hace más fácil. Pero yo ya no lo haré.

Su padre no responde a esto, lo cual, Aksel sabe, es lo más cerca que estará de aceptar la verdad.

—Así que lo siento por la camioneta —dice, cambiando de tema—. Jakob la destrozó. No creo que vuelva a funcionar.

—No, ya me lo dijeron —gruñe papá. Parece que está secándose las mejillas—. Maldito idiota. Siempre fue un mal conductor. Le di un coche de control remoto una vez, y la primera vez que lo usó, lo estrelló justo debajo de las ruedas de un autobús. ¿Te acuerdas?

Aksel no puede evitar reírse.

—Sí, lo recuerdo. Estuvo llorando durante días.

—Nunca debí dejarle conducir esa camioneta —murmura papá.

Aksel considera brevemente decirle a papá que habló con Jakob en el sueño, pero decide que sería muy estúpido. En lugar de eso, dice:

—Escucha, papá, tengo que irme. Pero me alegro de que hayamos hablado. Tal vez, si algún día todo esto se calma, deberíamos vernos para tomar una cerveza.

Hay otra pausa. Esta vez más larga.

Luego, con cierto titubeo, su padre dice:

—Sí. No sería una mala idea, supongo.

—Entonces está hecho. Te llamaré, ¿de acuerdo?

—De acuerdo.

Y luego, como si de repente le hubiera venido una inspiración, dice dos palabras que Aksel nunca antes había oído de él.

—Cuídate, hijo.

—Tú también, papá.
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De pie junto a la puerta, no está segura de qué hacer.

Por un lado, al escuchar a Aksel sollozar en silencio ahí dentro, instintivamente quiere ir a consolarlo.

Por otro, claramente acaba de escuchar una conversación muy privada, y tal vez él sienta que está invadiendo su intimidad.

Podría simplemente volver a la cama, pero, pensándolo bien, realmente necesita ir al baño. Así que decide dar unos golpecitos suaves a la puerta.

Aksel deja de llorar de inmediato.

—¿Axe? —pregunta en voz baja—. ¿Estás bien?

—Oh, hostias —murmura él. Belinda oye un trozo de papel higiénico siendo arrancado. Unos segundos después, la puerta se abre.

Aunque ha intentado de manera desordenada limpiarse las lágrimas, es obvio que ha estado llorando.

—Lo siento —murmura, evitando su mirada—. No sabía que estabas esperando. Es todo tuyo.

Está a punto de pasar junto a ella, pero Belinda lo toma del codo.

—Oye, ¿estás bien?

Él la mira y se encoge de hombros.

—No es nada, de verdad. Solo… llamé a mi padre.

—Sí, lo oí.

Su expresión se convierte en una mezcla de leve temor.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí fuera?

—Lo siento, no pretendía escuchar.

Él suspira.

—Está bien. No es como si fuera un secreto ni nada. Es solo que… tenemos una relación complicada, mi padre y yo.

Belinda asiente.

—Me lo imaginaba.

Él gruñe y se pasa una mano por el pelo.

—Apuesto a que ahora te arrepientes de acostarte conmigo, ¿eh?

Ella frunce el ceño.

—¿Por qué me arrepentiría de eso?

—Quiero decir, solo soy un tipo con problemas con su padre. Es un poco patético.

Ella lo mira y se da cuenta de lo vulnerable que está en ese momento.

—Sinceramente, Axe —dice con suavidad—. Desde que te conocí, has sido todo menos patético. Has sido inteligente, valiente y servicial. Y la forma en que manejaste esa conversación con tu padre hace un momento… ha sido lo más maduro que te he oído decir.

Él estudia su rostro, obviamente intentando averiguar si es sincera.

—¿De verdad?

—Ajá. No creo en absoluto que seas patético. De hecho… —Ella lo atrae más cerca—. Ahora te encuentro aún más atractivo.

Sus cejas casi llegan a la línea de su cabello. Luego, una sonrisa se extiende por su boca. Mira su teléfono.

—Bueno, solo son las cinco. Todavía tenemos tiempo para una ronda más antes de que los demás se despierten.

Ella lo empuja suavemente de nuevo al baño, cerrando la puerta tras ellos.

—Y, ¿sabes? —continúa él, rodeando su cintura con los brazos—. Tengo muchas más traumas de la infancia, ya que te gustan esas cosas.

—¿De verdad? —pregunta ella, mirándolo de cerca—. ¿Como qué?

Él piensa por un segundo.

—Una vez encontré un vibrador en el cajón de ropa interior de mi madre, y pensé que era un masajeador, así que le ofrecí una sesión a mi hermano. Mamá entró y nos encontró. Cogió el vibrador sin decir una palabra y nunca lo mencionó de nuevo. No fue hasta años después que me di cuenta de lo que era.

—Madre mía —se ríe Belinda—. Lo siento, pero eso es simplemente gracioso.

—¡No para mí! Estaba totalmente traumatizado. Hasta el día de hoy, cada vez que mi teléfono vibra, yo… —Finge como si el lado derecho de su cara se contrajera en una serie de tics.

Belinda reprime una sonrisa.

—Pensándolo bien, hay una cosa en la que necesitamos trabajar.

—¿Ah, sí? ¿Qué es?

Ella se pone de puntillas para alcanzar su boca. Justo antes de besarlo, susurra:

—Tu sentido del humor.
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—¿Estáis seguros de que no deberíamos simplemente volar esa maldita tumba? —sugiere Aksel—. Uno de esos tanques de propano en el sótano será más que suficiente, estoy seguro.

Todos están reunidos en la sala de estar. Son las dos de la tarde. El cielo está gris, una luz solar débil se filtra a través de una capa de nubes. En ese momento, no hay zombis junto a las ventanas, lo cual a Ella le parece un cambio agradable.

—No funcionará —dice Kristoffer inmediatamente—. Y aunque lo hiciera, ¿de qué serviría sellar la tumba?

Aksel se encoge de hombros.

—Evitaría que esa cosa volviera a salir y causara más estragos.

—Sí, pero la infección —interviene Belinda. Está sentada en el reposabrazos justo al lado de Aksel—. O maldición, o como sea que lo estemos llamando… Ese es el verdadero problema, ¿no?

—Lo es —dice Kristoffer—. Y atrapar al draug en la tumba no cambiará nada.

—Vale, entonces hagamos volar al draug —continúa Aksel—. O lo sacamos de su escondite y lo llenamos de balas.

—Solo puede ser ma…

—Lo sé, lo sé —dice Aksel—. Se supone que debe ser decapitado y quemado y todo eso, pero ¿alguien ha intentado simplemente dispararle a esa maldita cosa? Estoy seguro de que si hubieran tenido explosivos y pistolas en la época medieval, eso habría sido lo primero que harían. Y lo de cortarle la cabeza y quemar el cuerpo, quiero decir, podemos hacer eso una vez que esté muerto, ¿verdad? Asegurarnos de que no resucite ni nada por el estilo.

Los demás se miran con incertidumbre.

Guardian levanta la cabeza. Está debajo de la mesa, aunque casi no cabe allí, pero parece haberla elegido como su santuario.

Aksel se inclina hacia adelante.

—Mira, tiene un cuerpo físico, ¿no? El libro lo decía. Si puede ser asesinado con una espada, estoy seguro de que también puede ser asesinado con balas. Al menos lo frenará un poco. Tal vez eso sea suficiente para que Ella intervenga y termine el trabajo. —Mira hacia ella—. Por cierto, ¿la has afilado?

Ella está sentada con las piernas cruzadas en el sofá, la hoz está colocada cuidadosamente en la mesa de café frente a ella. La hoja brilla mucho más que antes. Kristoffer la encontró en el cobertizo del jardín. Su abuela solía cortar malas hierbas con ella.

—Sí —dice Ella—, de hecho, he pasado toda la mañana limándola con la piedra de afilar. No he parado hasta que la hoja ha estado lo suficientemente afilada como para cortar los pequeños vellos de mi brazo. Creo que servirá.

Su madre carraspea.

—Estoy de acuerdo con Aksel en cuanto a que al menos deberíamos ir con ella.

—Ya hemos hablado de esto, mamá —dice Ella con calma—. No es una buena idea. Que estés allí podría alterarlo.

—Podríamos mantenernos a distancia —dice Kristoffer—. Más atrás y fuera de su vista, mientras tú te acercas a la tumba. Si algo sale mal, estaremos allí para ayudarte.

Aksel suelta una risita.

—Ella se enfrentará a un monstruo sobrenatural armada solo con una vieja hoz oxidada. ¿Qué podría salir mal?

—No solo con una hoz —lo corrige Kristoffer, y mira hacia Ella—. Tiene algo mucho más valioso. Su herencia.

Ella ignora la mirada ardiente de su madre. Luego mira a su padre.

—Si alguien va a venir conmigo, creo que deberías ser tú.

Folmer no la mira, pero está claro por su expresión que sabe que ella se dirige a él.

—Olvídalo —se burla Aksel—. A menos que lo atemos y lo arrastremos, no vendrá.

—Axe, por favor —dice Ella.

—Es irónico, de verdad —continúa Aksel, levantando los brazos—. Aquí hay una habitación llena de gente dispuesta a ayudar. Rosa incluso quiere venir. ¡Y ese maldito tipo, un hombre hecho y derecho, un guardia de prisión entrenado, que además tiene inmunidad y todo, es demasiado cobarde para…!

—¡Axe! —le corta Ella—. Cállate.

Le lanza una mirada lo suficientemente dura como para hacerlo callar. Él y Folmer se miran con odio.

—Llámame cobarde todo lo que quieras —dice Folmer, aparentemente hablando para todos—. Estoy haciendo lo sensato. Ir allí es claramente un suicidio, no importa quién seas.

—Pero tampoco podemos quedarnos aquí sin hacer nada —argumenta Ella.

—¿Por qué no? —pregunta Folmer—. Estamos sobreviviendo. Estamos esperando a que todo esto pase. Los infectados se pudrirán en algún momento, y estaremos bie…

—Seremos los únicos que queden —lo interrumpe la madre de Ella, mirándolo como si estuviera loco—. ¿Qué tipo de futuro sería ese? ¿De verdad quieres que nuestros nietos vivan en un mundo lleno de muerte?

—Podría ser un nuevo comienzo —murmura Folmer—. No es como si la sociedad hubiera ido muy bien hasta ahora.

—Al menos es mejor que luchar por sobrevivir —replica Anne—. Defendiéndonos de los depredadores. Buscando comida. Sin medicinas, sin electricidad.

—Y ni siquiera sabemos con certeza si se pudren o no —interviene Kristoffer—. Tal vez la maldición los mantiene sin descomponerse.

—Vale, mirad —dice Aksel—. Tenemos que hacer algo. Eso está claro. Y tiene sentido que Ella vaya allí. La única pregunta que nos queda por resolver es, ¿quién va con ella?

Hay un silencio absoluto de repente. Todos se miran entre sí.

Para sorpresa de Ella, Rosa toma la palabra.

—Creo que Ella debería decidir —dice la chica, con su expresión neutral de siempre—. Es ella la que está arriesgando su vida.

—Eso tiene mucho sentido —dice Aksel—. Estoy de acuerdo con Rosa. ¿Alguien se opone?

Los demás niegan con la cabeza, excepto Folmer. Él gruñe.

—Ya sabemos a quién va a elegir.

—No estoy obligando a nadie a ir en contra de su voluntad —dice Ella con calma—. Eso no estaría bien. Pero te lo pido… por favor, ¿vendrás conmigo?

Folmer la mira y está a punto de decir algo, cuando se da cuenta de que Ella no le está mirando a él.

Su madre también está mirando a Folmer, así que le toma un momento darse cuenta de que Ella se lo está pidiendo a ella.

—¿Qué? ¿A mí? Por supuesto, cariño. Pero pensaba que habías dicho…

Ella sacude la cabeza.

—Sé que no eres inmune. Sé que lo que he heredado lo tengo de… de Folmer. Pero tengo algo de ti también, y eso es igual de importante.

Su madre sonríe.

—Gracias, Ella.

—¿Alguien más? —pregunta Aksel.

Esta vez, Ella sí mira a Folmer.

—Te lo pido a ti también. ¿Vendrías conmigo?

Folmer respira con fuerza por la nariz. Para sorpresa de Ella, parece que realmente lo está considerando. Se pasa una mano por la cara, como si se estuviera quitando un sudor invisible. Cuando finalmente habla, suena más sereno de lo que Ella le ha oído jamás. Es como si hubiera reunido todo el valor que pueda tener.

—Vale, escucha. Soy buen conductor. Si vamos allí, al menos deberíamos tener un plan de escape. Esperaré junto al coche, con el motor en marcha. —Echa un vistazo a Ella esperando una respuesta.

A Ella solo le toma un breve momento darse cuenta de que de alguna manera solo le está ofreciendo hacer las paces, y que es todo lo que va a conseguir de él, así que no va a regatear.

—Gracias —dice—. Eso sería de ayuda.

Aksel suspira, luego dice casi exactamente lo que Ella acaba de pensar:

—Supongo que es todo lo que se puede pedir. Llevaré a Guardian enseguida y despejaremos el camino de cualquier obstáculo. —Mira a Anne, a Folmer y luego a Ella—. ¿Listos para un viaje en familia?
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El ambiente en el coche se vuelve más pesado a medida que se acercan a las afueras de Bodum y a la casa donde todo comenzó.

—¿Es aquí, verdad? —pregunta Folmer, reduciendo la velocidad.

Anne mira hacia afuera para ver la última casa a la izquierda. Probablemente estuvo bien cuidada antes de que las personas que vivían allí perecieran. La naturaleza ya ha comenzado a apoderarse del lugar. Las malas hierbas crecen entre las grietas de las baldosas del camino de entrada, las ventanas están sucias y las hojas se acumulan en las canaletas. Sobre una piedra cubierta de musgo, puede distinguir el número 11.

—Lo es —dice Ella, sin mirar en absoluto la piedra; sus ojos están fijos en la casa. O más bien, parece a Anne que su hija está mirando a través del edificio—. Puedo sentirlo —susurra.

Folmer detiene el coche, y tanto él como Anne miran a Ella por un momento. Ella lleva puesta la chaqueta que le dio Kristoffer, la que pertenecía a su abuela. Está gastada, pero es muy cálida. También lleva guantes, y en su mano derecha sostiene la hoz, con la hoja afilada descansando en su regazo.

«Esto es una locura», piensa Anne, sintiendo el miedo apretar su corazón. «No puedo dejar que salga ahí fuera».

Mientras mira a Ella, su hija parece mucho más joven de lo que realmente es. Es como si Anne viera a la niña que dio a luz y crio. Un torrente de recuerdos intenta invadir su mente, pero ella los rechaza. Si se deja llevar por la nostalgia ahora, no habrá forma de que pueda seguir adelante con esto. Porque por mucho que le desagrade, también sabe que esta es la decisión de Ella. Que ya no es una niña. Aunque su certificado de nacimiento diga lo contrario, Anne sabe que estos últimos días han hecho que Ella envejezca mucho. Le contó a Anne la mayor parte de lo que ha pasado, pero incluso antes de que lo hiciera, Anne podía notar en sus ojos y en su voz que algo había cambiado.

«Ahora es tan fuerte como yo. Incluso más, apuesto. No hay forma de convencerla para que no lo haga, así que mejor la ayudo».

—Bueno —dice Folmer, aclarándose la garganta. Las mira a través del espejo retrovisor—. Vosotras… ¿vais a ir o qué?

—Sí —responde Anne, mirando a Ella—. Cuando estemos listas.

—No creo que vaya a estar más lista que ahora —dice Ella, aun mirando la casa mientras se desabrocha el cinturón de seguridad.

Anne se quita rápidamente su cinturón también y abre la puerta.

—¿Esperarás aquí? —le pregunta a Folmer.

—Sí. Solo daré la vuelta al coche, y dejaré la puerta abierta para que podáis entrar rápidamente si es necesario.

—Bien.

Anne sale al pavimento. El aire parece aún más frío de lo habitual en esta tarde helada. Sin embargo, el cielo está despejado y pintado de un azul perfecto que parece alcanzar el espacio exterior. No hay nubes a la vista, ni pájaros ni nada visible en el lienzo del cielo.

«Un hermoso día para morir», piensa Anne. Automáticamente escanea la carretera y los jardines cercanos en busca de personas muertas. No ve a nadie; tal vez Ella realmente los mató a todos.

Ella rodea el coche, sosteniendo la hoz a su lado. Sus ojos siguen fijos en la casa. Para Anne, parece una atleta a punto de salir al campo a competir; completamente concentrada.

—¿No crees que tal vez deberías esconder eso? —sugiere Anne mientras Folmer gira el coche.

—¿Esto? —dice Ella, levantando la hoz—. Lo sabrá.

No dice más sobre el asunto, y Anne no pregunta.

—Entonces, ¿no te importa si mantengo la pistola lista?

—No, está bien. Mientras te mantengas atrás. Trata de no… parecer una amenaza.

—Entendido —murmura Anne. No puede evitar sentirse extremadamente extraña al recibir órdenes de su hija, como si Ella fuera su superior. Oye la voz de Bo en su memoria. “Agáchate, Nilsen. Espera. No hagas nada estúpido.” Esas fueron las últimas órdenes oficiales que recibió Anne. No las obedeció. No pudo. Tuvo que correr el riesgo. Y ahora está a punto de correr un riesgo aún mayor. Para empeorar las cosas, no es su propia vida la que está en juego.

Folmer aparca el coche justo al lado de ellas, ahora apuntando en la otra dirección. Levanta la mano en un rápido gesto afirmativo, como diciendo: “Estoy listo. Proceded a vuestro ritmo.”

Anne lo maldice internamente por enésima vez. Si hubiera sabido quién era él como persona, nunca habría aceptado su esperma. Pero, por otro lado, si no lo hubiera hecho, entonces Ella no sería quien es. Y el mundo podría no haber tenido una oportunidad.

—Vamos, mamá —dice Ella, caminando por el camino hacia la puerta principal.

Anne la sigue. Ella no abre la puerta, sino que camina junto a la pared. Anne echa un vistazo por la ventana al pasar, sin ver a nadie en la casa.

Ella se detiene en la esquina, mira hacia el jardín trasero, luego retira la cabeza como si hubiera visto algo horrible. Respira rápido.

—Está ahí. Sabe que vengo.

Anne carga su pistola, manteniéndola apuntada hacia el suelo.

—Última oportunidad, cariño. ¿Estás absolutamente segura de esto?

Ella mira algo enfrente, luego se concentra en el rostro de Anne.

—Estoy segura, mamá. No hay otra manera. Quédate aquí, ¿vale? Solo dispara si te lo pido. Eso es muy importante.

Anne asiente. Luego, de forma espontánea, abraza a su hija con fuerza con un solo brazo. Ella la aprieta de vuelta.

—Te quiero, Ella. Y estoy muy orgullosa de ti.

—Yo también te quiero, mamá.

La voz de Ella vacila un poco, y tal vez por eso rompe el abrazo. Sin mirar a Anne, da la vuelta a la esquina.

—Por favor, ten cuidado —susurra Anne tras ella mientras Ella camina hacia el jardín.

Esas son las últimas palabras.
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Al entrar en el pueblo, Kjell se da cuenta de inmediato de que es como un pueblo fantasma.

No se ve a nadie, ni vivos ni muertos. Pequeñas señales revelan que prácticamente todos se fueron en cuanto supieron lo que estaba ocurriendo. O tal vez se quedaron y murieron. Hay una maleta tirada al borde de la carretera. Un coche vacío con la puerta delantera abierta. Un cubo de basura volcado. Un gato callejero observándolo desde el techo de una cochera.

Ve cuatro o cinco cadáveres por ahí. Esperaba muchos más. Después de todo, Bodum tenía, ¿qué?, un par de cientos de ciudadanos. Ciento cincuenta al menos. La mayoría de ellos viejos, frágiles, lentos. Deberían estar esparcidos por todas partes. La carretera que zigzaguea a través del pueblo también está sorprendentemente transitable. Como si alguien la hubiera despejado.

Parece que algunos supervivientes se quedaron, piensa Kjell, bajando la música. Mantuvieron el lugar relativamente ordenado.

Llega a una intersección y se detiene justo en el centro. Claramente es el centro del pueblo. Mirando en todas direcciones, no ve nada notable. Un cartel de calle torcido y cubierto de algas le indica que ya está en Gamlagata. Así que sigue conduciendo. Verificando los números, se dirige hacia una ligera curva en la carretera. No puede ver el final del pueblo, pero sabe que está cerca. Algo lo hace detener la camioneta justo antes de la curva. Es una especie de intuición. Apaga el motor, baja la ventana y escucha.

No está seguro de lo que esperaba oír, pero el sonido de un motor al ralentí no lo sorprende.

Alguien más está aquí también. Interesante.

Probablemente sea el tipo gay. Le dijo a Kjell que vivía en Bodum, así que probablemente regresó a casa después de que Kjell los atacara en la cueva y matara a Ragnar.

Kjell toma su pistola y cierra la puerta en silencio detrás de él. Asegurándose de que nadie lo esté observando, Kjell se cuela en el jardín más cercano. Corriendo detrás del seto, avanza tres casas más hasta que puede darse cuenta de que el coche está justo afuera, con el motor en marcha junto al bordillo.

Kjell mira hacia la casa. Se parece a todas las demás, envejecida y desgastada, claramente el hogar de unos viejos. Junto al camino de entrada hay una roca, y Kjell apenas distingue el número 11 en ella.

«Lo sabía. Alguien más está detrás del tesoro».

Kjell separa con cuidado las ramas del seto para echar un vistazo al coche. Es un monovolumen. En el espejo lateral distingue al tipo tras el volante. Kjell lo conoce, al menos lo ha visto antes. Trabajaron juntos en el centro de seguridad. Era uno de los guardias que trajeron para conducir los autobuses llenos de personas infectadas.

«Otro desertor. Bien por él».

A juzgar por la forma en que el tipo lanza miradas nerviosas a su alrededor, está claro que está en tensión y que está esperando a alguien. Kjell se da cuenta de que la puerta del pasajero está abierta. Mira hacia abajo y ve una pequeña piedra en el suelo. La recoge y la lanza por encima del seto. Aterriza en el capó del coche y hace que el tipo se sobresalte. Mira por el parabrisas, tratando de averiguar qué causó el ruido, lo suficiente como para que Kjell pueda deslizarse por el seto, llegar a la puerta del conductor y apuntarle con la pistola en la cabeza.

Cuando ve a Kjell, vuelve a sobresaltarse. Sus manos van al volante, luego a la pistola que dejó estúpidamente en el salpicadero. Finalmente, se da cuenta de la pistola de Kjell y se queda congelado en su lugar. Kjell se lleva un dedo a los labios. Sin apartar la pistola, abre con cuidado la puerta.

—Habla bajo. Como alces la voz por encima de un susurro, aprieto el gatillo. ¿Entendido?

El tipo traga y asiente.

—¿Eres el conductor de la fuga?

Otro rígido asentimiento.

Kjell señala la casa.

—Vinisteis por la cueva que hay en el jardín trasero, ¿correcto?

El guardia duda brevemente, luego asiente.

—¿Cuántos hay allí?

—Dos —dice.

—¿Soldados?

—No. Una policía, y… su hija.

Kjell frunce el ceño.

—¿Me estás tomando el pelo?

—No, es verdad.

—Vaya. Buen trabajo dejando que las mujeres hagan el trabajo sucio. Bueno, me temo que tu descanso ha terminado, amigo. Baja del coche.

—Pero…

—No hay peros. Haz lo que te digo.

—Pero no puedo…

Kjell le golpea en la cara. Lleva guantes de cuero y usa la izquierda, así que el golpe no es tan fuerte ni tan limpio como le hubiera gustado, pero toma al hombre completamente por sorpresa, y emite un extraño sonido antes de llevarse la mano al costado de la cara.

—Vamos —dice Kjell, retrocediendo—. No más peros, ¿vale?
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Mientras cruza el césped, apenas puede sentir sus piernas. Son como espaguetis pasados de cocción, lo que la hace tambalearse con cada paso. Su mente está gritando, enumerando todo tipo de razones por las que esto es una locura.

Ella no escucha. Y fuerza a sus piernas a seguir caminando.

Se detiene a mitad de camino entre la casa y el agujero en la colina. La entrada es completamente negra, tanto que ni siquiera la luz del día parece poder penetrarla. Está contrastada por las malas hierbas de un verde claro que crecen en el montículo, lo que la hace parecer aún más fuera de lugar. Casi como una ruptura de la realidad. Como un portal a otra dimensión.

La tarde está absolutamente en silencio. Más silenciosa de lo que Ella jamás pensó posible. No hay pájaros cantando, no se oyen hojas crujir, ni siquiera hay una brisa que agite el aire. Literalmente puede oír su propio corazón latiendo en sus oídos.

Tampoco hay sonidos que provengan del pasaje hacia la tumba.

Pero hay algo más que emana de lo profundo. Algo mucho más palpable que las ondas sonoras.

Ella lo ha notado desde el momento en que llegaron a Bodum. Una leve sensación de inquietud. Como cuando sientes que alguien te observa desde atrás. Pero ahora, al estar justo frente a la entrada de la tumba, se convierte en una sensación física. Un pulso que late contra su chaqueta y su rostro, haciendo que sus mejillas y frente ardan a pesar del frío.

Mirando hacia la oscuridad, aunque no puede verlo, Ella sabe sin ninguna duda que el draug la está mirando.

—Sé que puedes oírme —dice, probando discretamente el agarre en la hoz. Quiere asegurarse de que su mano y sus dedos todavía le obedecen—. Y sé que sabes quién soy.

Las palabras parecen caer en vano antes de llegar al agujero. Como si el aire se hubiera convertido en un vacío que absorbe los sonidos y los aplasta hasta convertirlos en nada.

Pero el draugr la oye. Probablemente Ella ni siquiera necesitaba decirlo en voz alta; tiene la sensación de que la criatura podría ser capaz de oír sus pensamientos.

No responde. Y no se muestra. Simplemente espera.

—He venido para… para hacerte parar —continúa. Señala al mundo en general con la mano que no sostiene la hoz—. Para que retires la maldición que has puesto sobre nosotros. Quiero que pongas fin a esto. Creo que tienes el poder para hacerlo, y sé que debes obedecerme por mi herencia.

El draugr ha permanecido completamente en silencio hasta ahora. Pero en la última palabra, finalmente emite un sonido. No son palabras, sino un gruñido bajo y ominoso. Casi como la primera señal de un terremoto, o un volcán despertando.

Ella siente que el suelo comienza a temblar bajo sus pies, y da un paso atrás de manera instintiva, luego se arrepiente.

«No puedo mostrarle que tengo miedo».

Se obliga a dar un paso adelante de nuevo, y levanta la hoz, apuntando al agujero.

—Me obedecerás o… o yo… —El resto de la frase se ahoga en un ruido, que se vuelve tan fuerte que en realidad es más como un rugido. Al mismo tiempo, algo llama su atención desde arriba, y ella mira hacia el cielo. Lo que ve remueve sus entrañas.

Oye la voz de Kristoffer en su mente: «… el draug puede controlar el clima, manipular los elementos, y hacer que el día se convierta en noche…»

El cielo azul perfecto sobre su cabeza está siendo tragado rápidamente por nubes grises y pesadas. Pero no ocurre de la manera habitual, donde el viento de una cierta dirección hace que la capa de nubes se desplace gradualmente y cubra el cielo. En su lugar, las nubes se cierran desde todos los lados, formando un círculo cada vez más pequeño de azul en el centro. Se parece casi a un huracán, excepto que Ella no siente ni la más mínima brisa.

Cuando vuelve a mirar hacia el agujero puede ver que algo se mueve ahí dentro, en la oscuridad. Algo está de pie justo en la entrada, y está a punto de salir por completo cuando…

—¡Hey Jude!
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Anne está mirando fijamente el agujero en la colina, mirando a Ella, mirando al cielo. Puede sentir cómo el aire se tensa, se carga de electricidad, y sabe que algo terrible está a punto de suceder. Apretando su pistola, se prepara para saltar, ignorando lo que Ella le dijo.

Pero entonces, justo cuando da el primer paso, desde el otro lado de la casa, completamente inesperado, una voz masculina:

—Hey Jude

Anne se sobresalta y se da la vuelta instintivamente.

No es un hombre el que sale al césped, sino dos. Uno de ellos es Folmer. El otro es un soldado, y camina justo detrás de Folmer. A juzgar por cómo Folmer tiene los brazos levantados, y el gran moretón rojo en lo alto de su pómulo, Anne deduce de inmediato que el soldado tiene una pistola apuntada a su espalda.

—Don´t be afraid —continúa el soldado en un tono jovial, dirigiéndose a Ella—. You were made to go out and get her.

Por un momento, Anne se confunde con lo que está diciendo, hasta que se da cuenta de que está citando una canción de los Beatles.

—¡Atrás! —grita Ella, mirando de un lado a otro entre los hombres que se acercan y el agujero en la colina—. ¡No es seguro!

—Será seguro una vez que sueltes esa lima de uñas gigante que tienes ahí —le dice el soldado—. Y si tu mamá pudiera ser tan amable de… ¡oh, ahí estás! ¡Hola, Snut! —El soldado sonríe al ver a Anne y da un paso más hacia el lado, usando a Folmer como escudo—. Por favor, baja esa pistola para que no tenga que disparar a nadie.

Anne aprieta los dientes con fuerza. Su mente está luchando por entender la situación. Todo ha cambiado en un abrir y cerrar de ojos, y no hay una buena forma de resolverla.

—Por favor —dice Folmer, con una voz débil. Suena como si estuviera a punto de llorar—. Por favor, Anne… no está bromeando.

—¡Mamá, retrocede! —grita Ella. Ya no sostiene la hoz.

—No, mamá, no vayas a ningún lado —replica el soldado—. Quédate justo donde pueda verte y pon la pistola en el suelo.

—No lo entiendes —continúa Ella, señalando hacia la colina—. ¡Está viniendo! El draugr, está a punto de... —Ella se interrumpe al mirar hacia el agujero. Luego, en voz baja, Anne la oye susurrar—. Se ha ido.

Tiene razón. Anne nota que el ruido sordo ha disminuido casi por completo. También puede sentir cómo la tensión abandona el aire. Al mirar hacia arriba, ve que la capa de nubes se está dispersando. Todavía puede distinguir la formación en forma de huracán, pero como ya no hay nada que obligue a las nubes a moverse, simplemente se alejan a un ritmo natural, dejando que el cielo azul vuelva a verse, iluminando la tarde.

Entonces, al volver a mirar al soldado, de repente lo comprende.

—Sé quién eres —se oye decir—. Sé que eres un psicópata, y no se puede confiar en ti.

—Vamos, vamos —dice el soldado con arrogancia—. Los halagos no te sacarán de esta.

—No me importa el tipo que tienes como rehén. Te dispararé, aunque corra el riesgo de herirlo a él también.

Anne solo puede ver la mitad del rostro del soldado, pero es suficiente para decirle que está sonriendo.

—Me gusta tu actitud, Snut. Pero apuesto a que no sientes lo mismo por tu hija. —El soldado muestra su pistola por un momento, apuntando a Ella, antes de volver a esconderla detrás de Folmer.

—Si piensas siquiera en hacerle daño, te despedazaré —dice Anne, con la mandíbula temblando, haciendo que las palabras salgan a borbotones. Considera seriamente abrir fuego. Vaciar su pistola directamente sobre el soldado. Definitivamente matará a Folmer, pero hay una buena posibilidad de que también acabe con el soldado antes de que él pueda disparar de vuelta. Pero lo que la detiene es el pensamiento de Ella. El soldado podría fácilmente dispararle al menos dos veces antes de caer.

—Mamá —dice Ella, su voz tensa, sus ojos suplicantes—. Haz lo que te dice. Todo estará bien.

Pero Anne no cree que vaya a estar bien. Tiene una muy mala sensación sobre el soldado. De alguna manera, es peor que el monstruo en la colina.

—Bien, mirad, entiendo que todos estamos un poco tensos aquí —dice el soldado, mirando de Anne a Ella. Anne nota que sonríe mientras habla. Su sonrisa le da escalofríos—. Y hay muchas cosas en juego, muchas cosas de las que preocuparse, muchos posibles resultados. Así que déjame simplificar las cosas. Haced lo que digo, u os mato a todos. Última oportunidad. ¿Qué os parece mi oferta?

—No sé lo que quieres —oye Anne decirse a sí misma, sin bajar la pistola—. Pero no vamos a…

El soldado mueve la mano hacia arriba. Anne ve la pistola justo por encima del hombro de Folmer, y está a punto de disparar la suya, cuando algo muy fuerte la golpea en la clavícula, justo debajo de la garganta. Se siente como si le hubieran lanzado un ladrillo desde una catapulta, y es lo suficientemente fuerte como para hacerla tambalear hacia atrás. Baja la mirada, esperando ver su pecho destrozado, al menos así lo siente. En su lugar, ve una pequeña perforación en su chaqueta, a medio centímetro de la cremallera.

Eso parece un agujero de bala, piensa Anne, confundida. «¿Cómo ha pasado eso?»

Luego aparece otro agujero justo al lado del primero, y luego todo se vuelve negro por unos segundos, y cuando su visión regresa, está mirando el cielo casi azul.

«Creo que me ha disparado».

Anne gira la cabeza, esperando ver a Ella. Y lo hace. Su hija está viniendo hacia ella, con los ojos enormes y llenos de sorpresa. Cae de rodillas justo a su vera, y dice algo. Al menos parece que sus labios se están moviendo. Anne intenta sonreírle. Intenta asegurarle que todo estará bien.

Luego Ella se desvanece, y Anne siente cómo se abre un lugar profundo y cálido justo debajo de ella.

«Te quiero, Ella», piensa Anne, mientras ese abismo la succiona suavemente. «Más que a nada en este mundo».
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—Vamos, levántate —gruñe Kjell, tirando del cuello de la chaqueta del tipo—. ¿Qué estás haciendo? ¿Echando un truño? Ponte de pie, hombre.

En el momento en que Kjell disparó el arma, el guardia se agachó y se cubrió los oídos. La pistola se disparó justo al lado de su cabeza, así que Kjell duda que el tipo vuelva a escuchar bien de ese lado, pero eso no significa que pueda comportarse como un cobarde.

—¡Levántate de una puta vez! —Kjell tira lo suficientemente fuerte como para finalmente poner al tipo de pie.

Mira a la chica. Ha dejado caer la hoz y ha corrido hacia su madre. La policía ya está muerta, claramente. Sin embargo, la chica la sacude, le toca la cara, le habla.

—No sirve de nada —le grita Kjell—. ¡Oye, chica! ¡Se ha ido!

La chica no reacciona. Solo sigue intentando despertar a su madre muerta.

—¿Cómo se llama? —pregunta Kjell, asegurándose de hablarle en el oído bueno del guardia.

—Eh, Ella —dice él, con voz de alguien medio dormido.

—¡Oye, Ella! —grita Kjell.

La chica finalmente reacciona. Al girar la cabeza, lo mira con lágrimas en los ojos.

—Lo siento, pero se ha ido.

La expresión de Ella cambia. Pasa de la conmoción a la comprensión, luego al dolor, y finalmente a algo mucho más oscuro. Al fin, habla. Es un susurro, y Kjell no puede entenderlo. No suena como un cumplido.

—Está bien que me odies —le dice con falsa empatía—. Mucha gente lo hace. Puedo vivir con ello. Bueno, Folmer, tú eres el siguiente. ¿Vas a hacer lo que te pido?

El tipo ya está temblando por completo. Ahora empieza a moverse de un lado a otro.

—No… no sé qué…

—Es fácil. Solo entras en esa cueva ahí y me traes algo brillante. Cuanto más grande, mejor. Si ves algo…

—¡No puedo! —grita Folmer, girando la cabeza para intentar mirar a Kjell—. ¡Hay un monstruo ahí dentro! ¡Me matará!

Kjell gruñe.

—¿Qué eres, un niño de cinco años? Tranquilízate.

—¡Es verdad! ¡Es lo que comenzó todo esto! ¡Se llama draug!

Kjell estaba a punto de decirle al tipo que se moviera o le metería una bala en la cabeza, cuando, al oír esa última palabra, algo parece suceder. Es como si una ráfaga de viento helado azotara el jardín. Excepto que parece venir del agujero en la colina.

Folmer obviamente lo siente también, porque se pone tenso. Ella deja de llorar. Mira del agujero hacia ellos.

—No digas su nombre —les dice con una voz carente de emoción.

Kjell estalla en carcajadas.

—¿Qué pasa? ¿También crees en fantasmas? ¿Estáis todos locos? No hay nada ahí dentro, excepto lo que necesito: una o dos piezas de joyería cara. —Pero incluso mientras habla, Kjell no puede evitar echar un vistazo a la abertura de la cueva. Lo que leyó en el cuaderno de notas de repente parece mucho más plausible de lo que le gustaría admitir.

«Deja de ser un cobarde. No eres mejor que estos idiotas».

—Así que —continúa Kjell, empujando a Folmer hacia adelante y agarrando su pistola con ambas manos—. O entras a buscarme lo que hay ahí, o te disparo. ¿Qué prefieres?

Folmer, todavía con las manos en alto, se da la vuelta para mirar a Kjell. Y para disgusto de Kjell, empieza a llorar.

—Por favor… por favor, no me hagas hacerlo…

—Madre mía —murmura Kjell.

Se da cuenta de que Folmer no va a entrar ahí. Está demasiado asustado. Justo cuando está a punto de dispararle, Ella se pone de pie. Se limpia los ojos con las mangas y luego mira a Kjell.

—Lo haré yo —dice con tono uniforme.

Kjell levanta una ceja, sin bajar la pistola.

—¿De verdad?

—Conseguiré lo que quieres. Solo no le dispares.

Kjell gruñe.

—¿Por qué? ¿Qué te importa él?

—Es mi padre —dice Ella.

Kjell no esperaba realmente una respuesta, y mucho menos esa.

—No, me estás tomando el pelo. ¿Este pedazo de mierda? —Mira a Folmer de arriba abajo y nota que el tipo literalmente se ha meado encima—. Bueno, felicidades por haber salido a tu madre. Claramente, ella era mucho más hombre que este cobarde.

—No menciones a mi madre —dice la chica, con la voz más baja y los ojos volviéndose oscuros.

Kjell se ríe.

—¡Sí, esa es la mirada! Así es exactamente como me miró a mí. Te lo digo, si las miradas mataran, tendrías un arma letal. —Toma una profunda respiración—. Muy bien. Ve a buscarme algo valioso. Esperaremos aquí.

La chica asiente una vez, luego empieza a cruzar el césped. Se detiene a la mitad, pero no porque tenga miedo. Simplemente se detiene para mirar algo. Kjell sigue su mirada y ve una urraca sentada en un manzano sin hojas. No tiene ni idea de cuánto tiempo ha estado allí el pájaro, ni por qué no se asustó con el disparo. No se mueve ni emite ningún sonido. Simplemente los observa en silencio.

—Bien, no es momento para observar pájaros —dice Kjell, volviendo a mirar a Ella—. Tienes que…

Deja de hablar al ver a la chica desaparecer en la oscuridad de la cueva.
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Tan pronto como entra en la cueva, todo se vuelve completamente negro.

Es, sin duda, la oscuridad más densa que Ella ha experimentado jamás. Levanta la mano y coloca la palma a un centímetro de su cara. Moviéndola de un lado a otro, puede sentirla, pero no puede verla.

Se da la vuelta para mirar hacia el césped. Es como mirar a través de una puerta entre mundos. El límite entre la luz y la oscuridad es demasiado marcado. Afuera, el sol vuelve a brillar ahora que las nubes se han ido. Pero ni el rayo de luz más pálido penetra en la cueva.

Ella ve al soldado de pie allí, todavía escondido detrás de Folmer. Su padre ha dejado de llorar. Sus ojos van de un lado a otro entre la cueva y el lugar donde yace la madre de Ella. Ella se siente agradecida de no poder verla desde aquí. El soldado mira fijamente la cueva por encima del hombro de Folmer, pero Ella sabe que ya no puede verla.

«Podría quedarme aquí cinco minutos y luego salir y decir que no encontré nada.»

Pero sabe que eso no funcionará. Quizás una persona normal lo aceptaría. No Kjell, sin embargo. Él no es normal. Ni siquiera es una persona.

«Le disparó a mamá». Ella contiene el aliento y lucha contra nuevas lágrimas mientras la realidad la invade de nuevo. «La mató. Está muerta».

Parece irreal. Como si no pudiera ser verdad. A pesar de toda la muerte que Ella ha experimentado… y causado en los últimos días, la idea de que su madre se haya ido para siempre es demasiado para ser procesado. Tal vez con el tiempo, pero por ahora, Ella simplemente no puede comprenderlo.

«Será mejor que me mueva. Si no encuentro algo que pueda llevarse, probablemente me disparará a mí y a Folmer también».

Ella se da la vuelta de nuevo para enfrentarse a la oscuridad. Saca la pequeña linterna que Kristoffer le dio, medio esperando que no funcione. Si esto fuera una película de terror, habría parpadeado una o dos veces, luego se habría apagado. Ella la habría golpeado, maldecido y luego se le habría caído al suelo.

Pero, para su inmenso alivio, la linterna se enciende.

El haz de luz parece tener dificultades para cortar la oscuridad. Pero proporciona la luz suficiente para que Ella distinga un túnel que desciende en un ligero ángulo. También puede ver runas grabadas en las paredes a su alrededor. Y, al mirar hacia abajo, ve huellas gigantes. Parecen humanas. Al menos hasta cierto punto. Pero son demasiado grandes y extrañamente torcidas, como si los pies que las dejaron estuvieran deformados. Además, delante de cada uno de los dedos hay triángulos de lo que solo pueden ser garras afiladas.

Ella mira hacia el túnel. Continúa hasta donde alcanza la luz. Intenta concentrarse en sentir al draugr.

Lo siente. Pero está lejos. Claramente, se retiró profundamente en la tierra cuando apareció Kjell. No porque le tuviera miedo, obviamente. Pero debe haber temido algo, porque definitivamente estaba a punto de salir de la cueva y despedazarla; de eso está completamente segura.

Entonces, ¿qué lo asustó? ¿Qué lo hizo retroceder?

Ella no lo sabe. Y en este momento, no puede preocuparse por averiguarlo. Tiene otra tarea entre manos.

Buscando cuidadosamente en las paredes, el suelo y el techo, comienza a caminar más adentro de la tumba.
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—¿Puedes sentarte, hombre? Me estás poniendo nervioso.

La voz de Aksel hace que Kristoffer se detenga en seco. Apenas era consciente de que estaba paseando de un lado a otro. Mira hacia la sala de estar y ve a Aksel sentado junto a Rosa en el sofá. Están jugando a las cartas. Belinda está en el sillón, cubierta con una manta. Tiene los ojos cerrados, descansa con las piernas dobladas bajo ella. Su brazo cuelga sobre el borde, y su mano descansa sobre la cabeza de Guardian. El perro mira a Kristoffer como si dijera: “Sí, estoy de acuerdo. Siéntate, ¿quieres?”

—Lo siento —murmura Kristoffer, mirando por la ventana—. Solo tengo un mal presentimiento sobre esto. Todavía creo que debería haber ido con ella.

—Mira, están sus dos padres allí —dice Aksel, poniendo una carta sobre la mesa—. Y ambos están armados. Estoy seguro de que podrán salir de ahí disparando si algo sale mal.

—Lo sé, pero… tal vez hay algo importante que olvidé decirle. Sobre el draugr, ya sabes.

—¿Kris? —Belinda tiene los ojos abiertos ahora—. Ella no es tu responsabilidad. Esta fue su decisión.

Kristoffer siente el calor subiendo a su rostro, y vuelve a mirar por la ventana, murmurando:

—Supongo que tienes razón.

Aun así, eso no significa que se perdonará si Ella muere.

—¡Eh, Rummy! —exclama Rosa.

—No, has puesto un trébol —dice Aksel.

—Oh, maldita sea. —Vuelve a tomar la carta—. Es difícil ver aquí. ¿Podemos encender las luces?

—Claro —dice Kristoffer, y mientras se dirige al interruptor, se da cuenta de que Rosa tiene razón; realmente está oscuro. Enciende la lámpara de araña sobre la mesa de café, la que tanto le gustaba a su abuela, y que se esmeraba en limpiar todos los sábados cuando era el día de limpieza. Kristoffer ha intentado mantenerla limpia desde su muerte, pero obviamente ha sido negligente este último mes, y ya son visibles finos hilos de telarañas entre los adornos de la lámpara.

Mientras vuelve a la ventana, se da cuenta de por qué está tan oscuro: una densa capa de nubes ha bloqueado el cielo azul. Ha sucedido con una velocidad increíble.

Kristoffer se inclina hacia el cristal y mira hacia arriba.

—Oh —suspira—. Tenéis que ver esto...

Aksel, Rosa y Belinda se unen a él junto a la ventana y miran hacia arriba.

—Mierda —dice Aksel—. Eso no es normal, ¿verdad?

—No —dice Belinda, colocando las manos sobre los hombros de Rosa—. Eso ni siquiera es natural.

—Es el draugr —murmura Kristoffer, hablando para sí mismo. Mira en dirección a la casa de Helda y Halgrim, aunque no puede ver a través de los jardines que separan su propiedad de la suya—. Se están enfrentando a él.

Aksel parece a punto de decir algo, cuando se escucha un disparo. Está lejos, pero definitivamente dentro del pueblo.

Todos se miran con los ojos muy abiertos.

—Ese fue uno de los nuestros —dice Aksel—. ¿Verdad?

—Definitivamente fue una pistola —dice Kristoffer—. Un rifle no haría tanto ruido. Y no creo que nadie tuviera una pistola por aquí, así que sí, diría que es una apuesta bastante segura que fue Anne o Folmer quienes dispararon.

—Dispararon al draugr —susurra Belinda. Kristoffer no puede decir si es una pregunta o una afirmación.

Mira de nuevo al cielo. Las nubes se están dispersando de repente. Ocurre a un ritmo mucho más natural, pero definitivamente están desapareciendo de nuevo.

Rosa también lo nota.

—¿Podría haber terminado? —pregunta, mirando de Kristoffer a su madre—. ¿Creéis que lo mataron?

Kristoffer mira a Aksel. Aksel parece esperanzado mientras se encoge de hombros.

—Creo que es posible.

—Iré a comprobarlo —dice Kristoffer, dirigiéndose hacia el rifle que está en la mesa del comedor. Lo tomó de la casa del viejo Sigmund, su vecino de al lado. Kristoffer se sintió mal por irrumpir, pero estaba claro que Sigmund ya no necesitaría el arma; la última vez que la usó fue contra sí mismo, pintando el techo de su cocina con el contenido de su cráneo.

Kristoffer se encargó de limpiar el rifle, y lo probó en el jardín trasero. Funciona bien.

Antes de salir de la sala de estar, mira a los demás.

—Vosotros os quedáis aquí, ¿verdad?

—Nos quedamos —dice Aksel—. Y ten cuidado.

Kristoffer asiente. Luego sale de la casa.


17


Kjell ha sacado una silla de la terraza al césped y está sentado.

Folmer sigue de pie frente a él, con las manos levantadas. Delante de ellos yace el cuerpo de la policía. Folmer sigue mirando de reojo hacia ella.

—Lo siento por ella —dice Kjell—. Debería haberme escuchado.

Folmer lo mira, pero no dice nada.

—No es que fuerais muy cercanos, ¿verdad?

Folmer solo niega con la cabeza.

—¿Divorciados?

—Nunca estuvimos juntos.

—Ya veo. ¿Una aventura de una noche?

Folmer no responde.

Kjell suspira, mira su reloj. Han pasado cinco minutos desde que la chica entró en la cueva. Kjell no tiene idea de lo profunda que es, pero está bastante seguro de que no hay otras salidas. Aun así, si la chica no vuelve en otros cinco minutos, enviará a Folmer a buscarla.

—Mira, tenemos un poco de tiempo que matar —dice Kjell, soplando aire en su mano para mantenerla caliente—. Así que bien podríamos charlar un rato. Eras guardia, ¿verdad?

—Lo era —responde Folmer con desgana.

—¿En la prisión abandonada?

—Sí.

—¿Y decidiste dejarlo?

—No exactamente. El autobús en el que iba, se estrelló. Nadie vino a ayudar. Estuve atrapado todo un día. Casi me congelo hasta morir.

—¿De verdad? Nadie se toma en serio el “no dejar a nadie atrás”, ¿eh? —Kjell chasquea la lengua—. Siempre supe que esto pasaría. No lo de los muertos comiéndose a la gente, pero sí alguna clase de catástrofe que revelaría quién es la gente realmente. Perros asustados, eso es todo. Cuando las cosas se ponen mal, todos se cuidan a sí mismos y a nadie más.

Folmer no responde.

—¿Qué, no estás de acuerdo? Lo siento, pero ciertamente no me pareces el tipo de héroe sacrificado. Más bien del tipo que se mea encima. Sin ofender.

—Que te jodan —murmura Folmer.

Kjell se ríe a carcajadas. Se convierte en un ataque de tos.

—Joder, creo que estoy pillando un resfriado. ¿Por qué no pudo pasar todo este lío en verano, eh? —Mira la hora—. Dos minutos más. Todavía no hay señales de la chica—. Pero sabes, hay otros tipos de personas también —continúa Kjell—. Tu hija, por ejemplo. Parece que está hecha de una pasta muy distinta a la tuya, ¿sabes?

Folmer frunce el ceño, pero no dice nada.

—No quiero ofenderte. De hecho, creo que eres el inteligente. El valor, el altruismo, la empatía. Esas son solo lastres de hormigón en tus pies, que te arrastran hacia abajo. Yo preferiría siempre un cobarde antes que un héroe.

De repente, Folmer lo mira directamente.

—¿Y tú qué eres?

—¿Yo? —Kjell sonríe—. Oh, hermano, estoy en mi propia categoría. Soy la excepción que confirma la regla.

Folmer gruñe.

—¿No me crees? Dime, ¿qué caracteriza a un cobarde? Alguien que no está dispuesto a ayudar a los demás. Ese soy yo. ¿Y qué caracteriza a un héroe? Alguien que no tiene miedo de morir. Ese también soy yo. Supongo que podrías decir que tengo lo mejor de ambos mundos.

Folmer solo niega con la cabeza.

Kjell mira su reloj.

—Bien, se acabó el tiempo. Ella no va a volver. Eso significa que te toca a ti, amigo.

—¿Qué? —exclama Folmer—. No, espera…

—Lo siento, pero realmente necesito esas cosas brillantes que hay ahí. Y dado que tu hija o se perdió o quedó enterrada ahí abajo, eres mi última esperanza.

—¡No voy a entrar ahí! ¡De ninguna manera!

Kjell suspira mientras se pone de pie.

—Pensé que ya habíamos pasado esto. O entras en esa cueva o yo...

Se escucha un movimiento que proviene del agujero.

Kjell gira la cabeza para ver a la chica salir de nuevo. Parece alguien que ha estado bajo tierra durante una semana. Su ropa está sucia, parece más pálida que antes, y entrecierra los ojos por la luz del día. Pero bajo su brazo hay un trozo de metal cubierto de barro.

—He encontrado algo —dice, mirando a Kjell sin ninguna expresión particular en el rostro—. Es todo lo que pude encontrar. —Sin esperar más instrucciones, lanza el objeto hacia él.

Lo atrapa torpemente con su mano libre. Es mucho más pesado de lo que pensaba. Agachándose, lo frota contra la hierba, quitando la mayor parte del barro. El objeto es un cáliz. Parece algo de la era vikinga. A juzgar por el peso, es casi seguro que es de oro. Aunque no sea puro, aún debería valer mucho. Definitivamente lo suficiente para comprarle un billete a Rusia.

Kjell le sonríe a la chica.

—Buen trabajo. Esto es perfecto.

Ella no responde. Solo va hacia su madre, se arrodilla, entierra la cara en la chaqueta y comienza a llorar.

—Bueno —le dice Kjell a Folmer—. Supongo que esto es un adiós. Quédate aquí y cuenta hasta quinientos antes de irte. Si te veo en la calle demasiado pronto, disparo. Así que cuenta despacio.

Folmer asiente una vez, finalmente bajando las manos mientras Kjell se aleja. Echando una última mirada a la chica, Kjell se da la vuelta y camina hacia el frente de la casa.
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Corriendo por la calle, Kristoffer mantiene el rifle apretado contra su pecho mientras revisa continuamente ambos lados.

Está bastante seguro de que ya han despejado Bodum de zombis, pero eso no significa que algunos rezagados no hayan llegado al pueblo desde otro lugar. No ve a nadie, ni vivo ni muerto, y en cinco minutos llega al número 11.

El monovolumen está aparcado junto al bordillo, el motor sigue en marcha y la puerta del pasajero está abierta. No hay nadie al volante.

Justo cuando Kristoffer está a punto de acercarse, un hombre sale del camino de entrada. Al reconocerlo, por un momento cree que es Folmer. Pero luego ve quién es realmente, y se le corta la respiración.

Cuando Kjell sale a la calle, mira a los lados, casi de manera casual, como si realmente no esperara que hubiera alguien cerca.

Ve a Kristoffer justo cuando este levanta el rifle.

—¡Alto! ¡Quédate donde estás!

Kjell se detiene. Pero no parece particularmente asustado. Ni siquiera se molesta en girarse para enfrentarse a Kristoffer. En su lugar, se queda de lado hacia él. En su mano, la que es visible para Kristoffer, sostiene lo que parece ser un cáliz. Está cubierto de tierra, por lo que es difícil distinguirlo. Kjell se asegura de mantener la otra mano oculta.

—Heey —dice con su habitual tono de falsa alegría—. El chico gay. ¿Kris, verdad? No esperaba volver a verte.

—Cállate —dice Kristoffer, haciendo lo posible por evitar que el rifle tiemble. Lo está sosteniendo bien; ha ido de caza algunas veces, y sabe bien cómo disparar un rifle. Aun así, no es un tirador experto, y hay unos doce metros entre él y Kjell. Si Kjell decide correr, probablemente fallará. Pero necesita actuar como si fuera un tirador mucho mejor de lo que realmente es, o Kjell no tendrá razones para temerle—. Dime qué haces aquí.

—Entonces, ¿qué? —pregunta Kjell, ladeando la cabeza—. ¿Quieres que me calle o que responda a tu pregunta?

—Deja de dar por culo —gruñe Kristoffer—. Sabes a lo que me refiero.

Kjell se encoge de hombros y luego levanta el cáliz.

—Vine a buscar esto. Como ya lo tengo, me voy. Así que realmente no hay razón para que me apuntes con ese rifle. A menos que sigas enfadado conmigo por matar a tu novio gordo. ¿O estás buscando vengar a Ragnar?

—Me importa una mierda Ragnar —dice Kristoffer—. ¿Quién disparó un arma hace un momento?

Echa un vistazo rápido a la casa, esperando ver a Anne, Folmer o Ella aparecer por ese lado, pero no ve a nadie. Sin embargo, capta un sonido. Parece que alguien está sollozando.

—Oh, Kris —dice Kjell con condescendencia—. Nunca hagas eso. No apartes la vista de alguien a quien mantienes bajo la mira. ¿De acuerdo? ¿Me prometes eso? Podría haberte disparado como tres veces ahora mismo.

Como para demostrar que tiene razón, Kjell se da la vuelta para mostrar la pistola. No la levanta ni nada. No lo necesita. Kristoffer está bastante seguro de que Kjell podría disparar desde la cadera y aun así tendría más posibilidades de acertar que si él dispara el rifle. Kjell probablemente también lo sabe.

—Baja… baja esa pistola —dice Kristoffer, con la voz quebrada.

—No —responde Kjell sencillamente—. No voy a hacer eso, Kris. Te diré lo que voy a hacer. Voy a alejarme. Tengo mi camioneta aparcada justo a la vuelta de la esquina. Me subiré a ella, conduciré y no volveremos a vernos. Así es como terminará nuestra pequeña amistad. A menos, por supuesto, que decidas hacer algo estúpido. En ese caso, te dispararé en algún lugar que no te mate de inmediato, pero que te deje agonizando durante unas horas. Es tu elección, amigo mío. —Sonríe y luego levanta el cáliz—. ¡Salud! —Entonces simplemente da la espalda a Kris y pasa junto al monovolumen, silbando una melodía casual.

Por un breve segundo, Kristoffer considera disparar. Probablemente podría acertar. Pero si falla, o si no lo mata al instante, está totalmente seguro de que Kjell cumplirá su promesa de matarlo a él a cambio.

No tiene sentido, decide Kristoffer, bajando el rifle. Probablemente dijo la verdad cuando afirmó que se marchará para siempre.

Kristoffer oye otro sollozo desde detrás de la casa, y corre hacia el camino de entrada.
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Kjell está de excelente humor cuando regresa a la camioneta.

No solo consiguió exactamente lo que vino a buscar, sino que fue mucho más fácil de lo que temía.

Envuelve el cáliz en una camisa que encontró en la parte trasera de la camioneta y lo coloca cuidadosamente en el asiento del pasajero. Luego enciende el motor y se pone en marcha, echando una última mirada al espejo retrovisor. El chico gay ha desaparecido de su vista.

Al buscar en la mochila, la encuentra vacía, y la tira detrás del asiento con un gruñido.

—Maldita sea. Pensé que me quedaba algo de comida.

Realmente quería ir directamente a Elverum, pero va a necesitar algo de comer. Además, no es que tenga prisa; son cinco horas de viaje como máximo, así que puede permitirse tranquilamente un almuerzo. Incluso una siesta. Lo cual, siendo honesto, es justo lo que necesita.

La pregunta es, ¿lo hace aquí en Bodum o busca algún lugar a lo largo del camino? Las probabilidades de encontrar una casa adecuada en las montañas, abandonada, con comida almacenada y que pueda asegurarse correctamente probablemente no sean muy altas. Por otro lado, aquí en este maldito pueblo hay muchas de esas.

Así que Kjell elige un bungalow prometedor justo en las afueras del pueblo. Tiene un pequeño patio abierto, y se detiene en la grava. Guarda el cáliz en su bolsillo interior, toma su pistola y revisa los alrededores. Tanto el jardín delantero como el trasero están despejados. Las únicas señales de lucha son un arbusto pisoteado y algunas huellas en un parterre de flores.

Echa un vistazo por todas las ventanas que no están cubiertas por cortinas. No puede ver a nadie, ni vivo ni muerto. Así que, finalmente, intenta entrar por la puerta principal. Está cerrada con llave. La casa está ligeramente elevada sobre el suelo, y también hay una puerta al sótano. Esa también está cerrada, pero es mucho más antigua y fácil de romper. Kjell la patea y entra en un cuarto de lavado húmedo que huele a jabón. La ropa todavía está colgada en un tendedero. Con la pistola en mano, se asegura de que no haya nadie allí. Ve un cuenco en el suelo con el nombre PLYSSER. Podría ser para un gato o un perro. Pero, al parecer, el dueño de la casa fue lo suficientemente consciente como para llevarse a su mascota cuando se fue, porque mientras Kjell recorre meticulosamente los dos pisos de la casa, no encuentra ni humanos ni animales.

Encuentra un televisor encendido en el dormitorio, y por un momento espera ver a alguien en la cama, mirándolo. Pero no hay nadie. Deben haber olvidado apagarlo. Kjell vuelve a la puerta del sótano y la asegura firmemente desde el interior utilizando un taladro eléctrico y un puñado de tornillos de una caja de herramientas. Asegura la puerta principal de la misma manera, asegurándose de que nadie entre sin una palanca y mucho ruido.

Luego, regresando a la sala de estar, cierra todas las cortinas, enciende un fuego en la chimenea y va a revisar la cocina. No es exactamente un festín lo que encuentra, el dueño claramente se llevó toda la comida que pudo cargar, pero hay suficiente para llenarse el estómago por una noche. Alcaparras, mayonesa, tres plátanos pasados, media botella de aceite de oliva, una bolsa de semillas de calabaza, pretzels y algunas otras cosas. Kjell no es quisquilloso para comer, así que lleva todo a la sala de estar y se sienta en el sillón reclinable frente al fuego crepitante.

Quienquiera que viviera aquí, hizo lo más sensato y se largó de aquí. Probablemente es una mujer, a juzgar por lo ordenado que está todo, y el bordado a medio hacer sobre la mesa junto al sillón.

Incluso si se hubiera atrincherado aquí y sobrevivido a la primera ola de infección, ¿cómo diablos hubiera sobrevivido a largo plazo? Las tiendas más cercanas estaban a kilómetros de distancia, y cultivar cosas en el jardín solo es posible en verano. De hecho, incluso vivir aquí antes de la infección debió de ser un fastidio.

Hay un libro en el revistero sobre la Primera Guerra Mundial, y Kjell hojea las páginas mientras come, leyendo sobre el gas cloro, el pie de trinchera y otras cosas divertidas con las que tuvieron que lidiar los pobres soldados.

Kjell se levanta y va a beber agua en el fregadero. Luego recuerda el cáliz y decide limpiarlo un poco. Lo enjuaga cuidadosamente bajo el grifo, quitando los terrones de barro con un paño, hasta que el metal dorado brilla. Lo lleva de vuelta al fuego, lo voltea, admirándolo a la luz de las llamas. Le parece impresionante que la gente de hace dos mil años fuera capaz de crear algo así.

Envuelve de nuevo el cáliz, lo guarda en el bolsillo interior de su chaqueta, luego la enrolla y la usa como almohada mientras reclina el sillón y sube los pies. Posteriormente toma su pistola y la coloca sobre su pecho. Está acostumbrado a dormir en lugares menos que ideales, con la ropa puesta y el arma lista. Duerme muy ligero, y la casa está muy tranquila, excepto por el suave crepitar del fuego, así que se despertará de inmediato si alguien intenta entrar para sorprenderlo.

Kjell cierra los ojos, suspira profundamente y se queda dormido con una sonrisa en el rostro.
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—Entonces… ¿ahora qué?

Ella levanta la mirada al escuchar la voz de Aksel. Le sorprende verlos a todos sentados alrededor de la mesa del comedor. Realmente no recuerda cómo llegó allí, ni quién le puso un plato lleno de comida delante. Parece que no ha comido nada de ello. Huele bien, pero no tiene apetito. Tampoco parece que los demás tengan. Excepto Guardian, que está debajo de la mesa, devorando su comida con ruidosos sorbos.

Dos de las sillas están vacías. La que Folmer solía ocupar. Y la de su madre. Ella siente que su corazón comienza a doler de nuevo. Había logrado desconectarse momentáneamente y no pensar en nada. Ahora, el dolor vuelve como una ola.

Nadie dice nada. Todos miran de Aksel a Ella, como si esperaran que ella diera una respuesta.

Belinda mira a Aksel y luego dice suavemente:

—Tal vez no sea el momento, Axe.

—No, lo sé —dice Aksel, moviéndose en la silla—. No quiero ser insensible, es solo que… aún tenemos que lidiar con el draugr.

Ella apenas está escuchando. Sabe que Aksel tiene razón, por supuesto. Su trabajo no ha terminado. El destino del mundo todavía descansa sobre sus hombros. Pero no puede concentrar sus pensamientos.

Kristoffer deja el cuchillo y el tenedor.

—Creo que hoy aprendimos algo muy valioso. No estoy seguro de lo que significa, pero definitivamente es algo nuevo. —Hace una pausa breve, como si lo estuviera pensando. Luego levanta un pulgar—. Primero, Ella puede entrar en la cueva sin que el draugr la dañe. Incluso pudo sacar una pieza del tesoro.

—Sí, eso solo puede ser una buena noticia, ¿no? —interviene Aksel.

—Yo diría que sí —coincide Kristoffer—. Al menos, confirma nuestra teoría de que Ella posee algún tipo de protección inherente contra el draugr. Estoy dispuesto a apostar todo lo que tengo a que nadie más habría salido con vida. —Levanta otro dedo—. En segundo lugar, algo pareció hacer que el draugr cambiara de opinión. Según lo que nos contaste, Ella… —Hace una pausa para mirarla—. Y por lo que vimos suceder en el cielo —continúa—, claramente se estaba preparando para atacar, cuando de repente se retiró.

—¿Algo lo asustó? —sugiere Rosa—. ¿Quizás vio la hoz y se asustó?

—Esa también es mi suposición —coincide Aksel—. ¿Qué otra cosa le daría miedo? Ella dijo que sabía que venía, y ciertamente no estaba asustado al principio. Eso debe significar…

—No fue la hoz —dice Ella. Está mirando la mesa sin verla realmente. En su lugar, ve la película de los eventos en su memoria—. La dejé caer cuando llegó el soldado.

—Bueno, tal vez solo estaba intentando… —duda Aksel—. Intentando hacer que corrieras. Cuando vio que no funcionaba, se retiró.

—No —dice Ella—. Kris tiene razón. Algo cambió. Las probabilidades se volvieron a nuestro favor, y el draugr lo supo.

Hay un momento de silencio alrededor de la mesa.

Belinda es quien hace la pregunta.

—¿Qué crees que fue, Ella?

Ella no la oye. Está repasando los eventos en su mente, una y otra vez. Siente una mano en su brazo y mira a Kristoffer. Sus ojos son grandes y llenos de preocupación.

—¿Estás bien?

—Estoy bien —murmura—. Estoy tratando de recordar. Pasaron tantas cosas a la vez. Llegó el soldado. Folmer también. Dejé caer la hoz. Él disparó a mi madre. —Su garganta se cierra, y traga para intentar abrirla de nuevo—. Y luego, de repente, las nubes se estaban despejando otra vez. No presté atención al momento exacto en que ocurrió, por… todo lo que sucedió.

—Está bien —dice Aksel, tocándose la sien—. Tengo una teoría. Asumiendo que tanto Ella como Folmer tienen esta… protección genética… Anne no la tenía. Así que, cuando murió, solo quedaban personas protegidas alrededor.

—Te olvidas de Kjell —dice Belinda de inmediato.

—Sí, pero ¿no estaba él mucho más lejos? —pregunta Aksel, mirando a Ella.

Ella niega lentamente con la cabeza.

—Más o menos a la misma distancia que mi madre.

—Maldición —murmura Aksel—. Tampoco pudo ser eso.

—Y no creemos que fuera el disparo, ¿verdad? —pregunta Rosa.

Todos miran a la chica.

—Quiero decir, fue bastante fuerte —continúa Rosa—. Tal vez asustó al draugr.

—En realidad, no es una mala suposición —dice Aksel.

—No creo que el draugr tenga miedo de las pistolas o los ruidos fuertes —dice Kristoffer—. ¿Os recuerdo al policía que me encontró en la despensa? Su pistola fue disparada más de una vez dentro de la casa. Cuando salí, podía sentir claramente que acechaba en el agujero. Al contrario, creo que se siente atraído por cualquier tipo de disturbios.

De nuevo hay un momento de silencio.

—¿Alguna otra teoría? —pregunta Aksel.

Nadie responde.

Ella se levanta de su silla.

—Necesito acostarme. Creo que voy a dormir.

—¿Necesitas algo? —pregunta Kris, levantándose también.

—No, estoy bien —le dice, forzando una sonrisa—. Solo estoy muy cansada. Nos vemos mañana.

Todos asienten y murmuran algo mientras Ella sale de la sala de estar.

Va a la habitación que solía compartir con su madre y se desploma en la cama. Justo antes de quedarse dormida, abre los ojos y ve el reloj de su madre en el mostrador. Ella se lo quitó de la muñeca antes de enterrarla en el jardín de Kristoffer.

—Lo siento, mamá —susurra Ella—. Nunca debí pedirte que vinieras conmigo.

Llora hasta quedarse dormida.


21


Un sonido repentino lo despierta.

Kjell agarra la pistola, la apunta hacia la puerta del pasillo y parpadea rápidamente.

La puerta sigue cerrada. La sala de estar está vacía. Está mucho más oscuro que cuando se durmió, lo que significa que han pasado al menos un par de horas.

Forzando a su mente y sus sentidos a despertarse por completo, escucha atentamente.

¿Lo soñé?

No. Está bastante seguro de que realmente hubo un sonido. Fue un golpe, bastante fuerte, pero no lo suficiente como para ser un disparo. Más bien como si hubiera explotado un globo.

Kjell se pone de pie, se desliza hasta la ventana más cercana y echa un vistazo. El jardín trasero está oscuro y vacío.

Fija su mirada en el fuego. Está casi reducido a brasas. ¿Podría haber sido la madera que provocó el sonido? Le parece que vino de una cierta distancia. Como si lo que causó el ruido no estuviera dentro de la casa.

Va al pasillo y escucha junto a la puerta principal. Nada.

Luego se inclina de lado para mirar por la ventana.

El patio está vacío salvo por la camioneta. Las farolas están encendidas, proyectando un resplandor amarillento sobre la carretera. Kjell no ve a nadie allí fuera. La casa más cercana al otro lado de la calle está justo fuera de su vista, pero está bastante seguro de que no hay luces en las ventanas.

Podría haber sido el chico gay disparándole a una persona infectada. O tal vez algún otro superviviente solitario todavía acurrucado en una casa en algún lugar.

Decide conformarse con una de esas explicaciones. Su instinto aún le dice que no fue un disparo lo que escuchó, pero no tiene otra conjetura razonable sobre lo que podría haber producido ese sonido.

«No importa. Son las dos y media. Debería ponerme en marcha».

Ahora que está completamente despierto, se siente descansado y alerta. La siesta había sido muy necesaria. No tendrá problemas para conducir hasta Elverum ahora.

Kjell va a la cocina, llena su botella de agua, se pone la chaqueta, comprobando que el cáliz aún esté allí. Lo está. Luego va al baño, orina y sale por la ventana. No quiere molestarse en ir por la puerta principal y causar demasiado ruido. Mejor irse en silencio.

Se desliza por la grava, mirando en todas direcciones. La noche está inquietantemente silenciosa y fría como siempre. Sus fosas nasales expulsan bocanadas de humo blanco con cada respiración. Automáticamente revisa a través de la ventana de la puerta de la camioneta para asegurarse de que no haya nadie escondido dentro, esperando sorprenderlo. La cabina está vacía. Echa un último vistazo alrededor, y luego agarra la manija.

Es entonces cuando finalmente se da cuenta de que algo anda mal. La puerta parece estar más baja de lo habitual. Retrocediendo, se da cuenta de que el vehículo está inclinado hacia un lado.

¿Qué demonios…?

Sus ojos caen sobre la llanta delantera. Está reventada.

Así que eso fue lo que causó el ruido...

Kjell se da la vuelta de inmediato, moviendo la pistola en todas direcciones. También revisa debajo de la camioneta, e incluso encima de ella.

No hay nadie alrededor. Realmente está solo en el patio.

Su primer pensamiento es que el chico gay hizo esto como venganza. Al volver a la llanta pinchada, ve un gran corte en la goma. Definitivamente no se reventó por sí sola. Alguien hundió algo afilado en ella.

«Pequeño bastardo. Debería ir a buscarte y cortarte el pene».

Pero, honestamente, Kjell no considera que valga la pena. Podría haberse ido del pueblo después de hacer eso. Tal vez se estaba yendo, con la chica y Folmer, y simplemente se encontraron con la camioneta de Kjell en su camino y decidieron hacerle la vida un poco más difícil.

Por suerte, es solo un pequeño contratiempo. La camioneta tiene una rueda de repuesto y las herramientas para cambiarla.

Se dirige a la parte trasera, y se detiene al ver la rueda de repuesto. También está pinchada. En ella está clavada la herramienta que el atacante usó para cortar la goma.

Es un cuchillo.

Pero no cualquier cuchillo.

Kjell lo saca lentamente, mirándolo.

Es inconfundible. Es el cuchillo de Lukas.

—Voy a por ti.

Kjell suelta el aire que le queda en los pulmones.

—Oh, viejo guerrero...

De repente, siente que lo están observando desde atrás, se da la vuelta de nuevo, listo para disparar.

Sigue estando solo. No se escucha ni un sonido en la noche tranquila. Da un paso hacia la carretera y mira las casas cercanas. Todas oscuras.

La mente de Kjell trabaja rápido. ¿Podría haber sido el chico gay? ¿Se llevó el cuchillo de la cueva en lugar de Ragnar? No es probable. Y aunque lo hubiera hecho, ¿realmente lo dejaría aquí para que Kjell lo encontrara, sabiendo perfectamente que lo reconocería?

No, eso era demasiado dramático para un tipo joven y flacucho. De hecho, era más que eso. Era una señal. Una invitación.

«Te escucho. Te cortaste la maldita pierna, y sobreviviste. Ahora estás aquí en algún lugar del pueblo. Y quieres que te encuentre».

—Bueno —susurra Kjell, guardando el cuchillo en su bolsillo—. Desafío aceptado.
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Uno de los pedos de Garfield la despierta. Al menos eso es lo que supone.

Pero cuando Rosa abre los ojos en la oscuridad, recuerda que Garfield está en Trondheim, probablemente durmiendo plácidamente en algún garaje, y que ella misma está en Bodum, un pequeño pueblo muy al norte.

¿Qué es ese olor?

Aspira el aire e intenta identificarlo, pero ha disminuido un poco. Tal vez su madre se tiró un pedo mientras dormía. O Aksel. Aún no sabe cómo huelen los pedos de Aksel.

Se queda ahí tumbada en el colchón durante unos minutos, escuchando el suave ronquido de su madre, esperando ver si se vuelve a dormir. Pero eso no ocurre. Es como si su cuerpo decidiera que ya ha dormido lo suficiente por ahora. En lugar de eso, siente que tiene que ir al baño.

Al incorporarse, puede distinguir a su madre en la cama. Está tumbada con un brazo sobre el pecho de Aksel, respirando en el costado de su cuello. Aksel también está durmiendo, con la cabeza echada hacia atrás y la boca ligeramente abierta.

A Rosa le agrada que su madre y Aksel estén saliendo, si es que se puede llamar así. No es como si fueran a ir juntos a restaurantes o al cine ni nada por el estilo. Ahora que todo ha cambiado, Rosa piensa que lo mejor a lo que pueden aspirar dos personas que se enamoran es a que ninguno de ellos sea devorado vivo por los zombis. Lo cual, pensándolo bien, no es un mal criterio de éxito. De hecho, eleva un poco el listón.

Recuerda demasiado bien cómo su madre solía sabotear sus relaciones por alguna tontería. Porque no le contestaban lo suficientemente rápido los mensajes. Porque dejaban la toalla en el suelo después de la ducha. Porque mencionaban el nombre de su exnovia. Incluso hubo un chico con el que rompió porque la engañó en un sueño. Rosa recuerda cómo discutía con él por teléfono, diciendo algo como que ya no podía confiar en él.

Fue entonces cuando Rosa se dio cuenta de que su madre probablemente tenía problemas de confianza. Que quizás no escogía a los mejores chicos, pero tampoco siempre era culpa de ellos cuando la relación terminaba.

Linus fue un buen chico. Probablemente el mejor de ellos.

Hasta Aksel, claro. A Rosa le gusta. Mucho. Es valiente, considerado y divertido. Definitivamente puede entender qué ve su madre en él. Si Rosa tuviera diez años más, tal vez estaría interesada en Aksel. Pero no se siente atraída por él de esa manera; lo ve más como a un hermano mayor. Un gran amigo.

Ahora que está más despierta, Rosa realmente necesita ir al baño. Se levanta y se desliza hacia la puerta. Justo cuando sus dedos encuentran la llave, duda. El olor ha vuelto. Realmente, la palabra “hedor” es más adecuada. No es solo un pedo. Es rancio. Como algo podrido.

Inclinándose hacia la puerta, Rosa olisquea el ambiente un par de veces, y casi empieza a toser. Se tapa la nariz con la mano, apretando las fosas nasales.

¿Qué es eso? ¿Ha entrado un zombi en la casa?

Lo duda. Para empezar, si un zombi estuviera justo afuera de la puerta, estaría arañándola, intentando entrar, y Rosa no escucha nada en el pasillo. Además, el hedor es peor que el de los muertos. Más antiguo. Más descompuesto. Y está mezclado con algo húmedo, terroso, mohoso. Como uno esperaría que oliera un cadáver después de haber estado enterrado durante décadas.

Rosa saca cuidadosamente la llave, luego se agacha y mira por el ojo de la cerradura. Aún con la nariz tapada, casi puede saborear el hedor ahora. No ve nada en el oscuro pasillo, excepto la cómoda y el espejo en la pared. Pero aparte de eso...

El corazón de Rosa casi se detiene cuando algo se mueve en el espejo. La cosa, lo que sea que sea, había estado a la vista todo el tiempo. Como si estuviera esperando, escuchando. Se mezcla con las sombras, y solo cuando comienza a caminar es que Rosa lo ve.

Es solo un breve vistazo. Luego desaparece de su vista, avanzando por el pasillo. A pesar de su tamaño, parece andar con ligereza, porque Rosa apenas oye sus pasos.

Rosa se da la vuelta, camina hacia la cama con las piernas rígidas, agarra el brazo de Aksel y lo pellizca con fuerza.

—¡Ay! —gruñe él, levantando la cabeza para mirarla—. ¿Rosa? ¿Qué diablos…?

—Está aquí —susurra ella, sin pestañear—. Está en casa…
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Está atrapada en el tiempo. Atrapada en ese horrible momento.

Esta vez, sabe lo que va a suceder. Pero no puede hacer nada para evitarlo.

El césped parece mucho más grande. Como un campo de fútbol. Su madre está muy lejos. El soldado, el psicópata, por otro lado, está demasiado cerca. Le sonríe. Esa horrible mueca que pretende imitar cómo se ven las personas cuando están felices, pero en realidad solo lo hace parecer aún más muerto por dentro.

—Por favor, no dispares —le suplica Ella, sabiendo que no causará ningún efecto.

El soldado no responde, y tampoco responde a su súplica. Apunta el arma hacia su madre y dispara una serie de balas.

Curiosamente, Ella no solo ve cada una salir del arma, sino que también puede seguirlas con la mirada mientras vuelan por el aire, dirigiéndose hacia su madre, y se da cuenta de que todo se está desarrollando en cámara lenta.

Mira a su madre, que aún está en peligro, pero ahora le está sonriendo, y su sonrisa es cálida, genuina, llena de amor. Le está diciendo que todo estará bien, aunque Ella sabe que no será así.

—¡Apártate, mamá!

Su madre parpadea, pero no se mueve.

Ella empieza a correr. Quiere llegar a su madre antes que las balas, pero sus piernas no cooperan. Mira hacia abajo y se ve suspendida a unos ocho centímetros sobre el césped.

—¡Vamos! —grita a sus pies—. ¡Vuelve al suelo!

Agita los brazos, estira las piernas, pero no sirve de nada. Está atrapada por hilos invisibles y no puede ir a ninguna parte. Solo puede quedarse colgada ahí y ver cómo las balas mortales se acercan a su madre, quien sigue sonriéndole tranquilizadoramente.

—Por favor, mamá —susurra—. Ayúdame. Estoy perdida.

—No —responde su madre con calma—. No lo estás.

—Pero no sé qué hacer.

—Sabes todo lo que necesitas saber, Ella. Sabes la verdad. Y sabes lo que dicen de la verdad, ¿cierto?

Ella sacude la cabeza.

—No, no lo sé.

Su madre cierra los ojos y su sonrisa se ensancha aún más. Luego, justo antes de que las balas la alcancen, dice:

—Te hará libre.

—¡No, mamá! ¡Por favor! ¡Apártate! ¡Te lo suplico!

Pero su madre no se mueve. Las balas se incrustan en su pecho, su garganta y su abdomen. El impacto no la lanza hacia atrás como sucedió en la realidad. Es más bien como si las balas atravesaran su cuerpo, y simplemente se vaporizara, desapareciendo en el aire justo frente a los ojos de Ella.

Ella grita y llora al ver a su madre disiparse. Mira alrededor del jardín buscando a alguien, a cualquiera, que la ayude. Pero no hay nadie allí. Ni Aksel, ni Kris, ni su padre. Ni siquiera el soldado. Ella está completamente sola, y de repente, la oscuridad ha descendido, y es medianoche, las estrellas están brillando, y en el aire helado, capta un horrible olor. Es como carne podrida mezclada con tierra mohosa, y se gira hacia la colina.

Una figura enorme sale deslizándose de la entrada, y Ella siente cada paso como un pequeño terremoto, aunque todavía está suspendida en el aire. El hedor se vuelve más pesado y casi le provoca arcadas. El draugr está mayormente oculto en la oscuridad, pero puede distinguir su gran silueta, y sus ojos negros y brillantes la están mirando fijamente. Se acerca hasta que está solo a unos pocos metros de distancia. Se cierne sobre ella, bloqueando la luz de las estrellas, y puede escuchar cómo respira en largas y estertóreas exhalaciones.

—¿Qué quieres? —dice Ella—. Dímelo. ¿Qué quieres?

El draugr parpadea, resopla y luego se da la vuelta y vuelve a su cueva.

—¡Dímelo! —grita Ella tras él—. ¡Dime qué hacer! ¡Dime qué quieres! ¡Dime...!

Se sienta en la cama cuando el sueño se corta abruptamente por el sonido de la puerta al cerrarse.

Ella parpadea, jadea y mira a su alrededor.

—Dime qué hacer —susurra, jadeando, sin estar segura de a quién le está hablando o qué significa siquiera la pregunta. Todo está dando vueltas. Su mente busca algo a lo que aferrarse, tratando de determinar qué es real y qué no lo es. Durante unos extraños segundos, sueño y realidad se mezclan en una incierta combinación, y mira el lugar donde el draugr estaba de pie, esperando verlo aún allí.

Pero se ha ido. Está sola en el dormitorio. La luz de las estrellas entra a través de las cortinas delgadas, y no hay ninguna figura enorme frente a ella. La puerta está cerrada, y la casa está en silencio.

Aunque no completamente en silencio. Afuera, un pájaro está graznando. Suena agitado. Como si alguien lo hubiera molestado. Ella aparta el edredón y se pone de pie. Con las piernas aún entumecidas y temblorosas, camina hacia la ventana y aparta las cortinas. La luna ilumina el jardín de Kristoffer. En un árbol sin hojas, hay una urraca. Está graznando repetidamente, y parece estar siguiendo algo con la mirada que está justo fuera del campo de visión de Ella. Se inclina un poco más para intentar ver algo.

Ella deja escapar un grito ahogado al ver una enorme figura oscura justo antes de que atraviese el seto y desaparezca de su vista.

¿De verdad estaba aquí? No. Eso no era real. Aún estoy soñando.

Ella da un paso atrás, y su pie cae en algo frío y blando.

Mira hacia abajo y ve grumos de barro esparcidos por todo el suelo.

—Oh, Dios mío —susurra, parpadeando rápidamente, como si quisiera que la visión del barro desapareciera. No lo hace. Y ya no siente que esté soñando.

Se escuchan pasos corriendo hacia la puerta, que se abre de golpe.

Aksel irrumpe en la habitación. Está sosteniendo el palo de golf y se dirige hacia la cama, pero se detiene en seco al verla junto a la ventana.

—¡Gracias a Dios! Pensé que te había matado...

—¿De verdad estaba... estaba aquí? —oye Ella decirse a sí misma—. Creí que estaba soñando.

—No estabas soñando —dice Aksel con seriedad—. Estaba aquí, eso es seguro. Reventó la puerta trasera como si estuviera hecha de maldito cartón. Dejó barro por todo el pasillo.

—Hostias —murmura Ella.

—¿Te hizo daño? ¿Te hizo algo?

—No. Solo... me miró, supongo.

—¿Pero por qué vino? ¿Qué quería?

—No... No lo sé... —Las palabras se desvanecen cuando una idea se le ocurre—. Creo que lo sé. —Mira a Aksel—. Creo que vino por el cáliz. Creo que pensó que aún lo tenía.

Aksel niega con la cabeza. Está sin aliento por la emoción.

—Vale, mira, no importa. Lo que importa es que ¡esta es nuestra oportunidad!

Ella frunce el ceño.

—¿Cómo?

Él gesticula con energía hacia la ventana.

—Está ahí fuera. Ha salido de su cueva. ¡Podemos matarlo!
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Mientras se desliza entre los jardines, pasando un seto tras otro, revisando cada casa a su paso, Kjell se siente cada vez más emocionado. Con cada una que descarta, está un paso más cerca de encontrar la de Ragnar.

No está seguro de qué es lo que está buscando exactamente, pero sabe que lo sabrá cuando lo vea.

Y lo ve.

De repente, se encuentra en un jardín que no parece realmente un jardín, sino más bien como un arsenal. Tiene un gallinero, un molino de viento, un gran cobertizo de ladrillos con una puerta fortificada. A lo lejos observa filas ordenadas de hortalizas de invierno, tres invernaderos listos para la primavera, un vehículo todoterreno cubierto con una lona y una trampilla en el suelo, probablemente conducente a un búnker seguro o a un almacén de alimentos a largo plazo.

Te encontré, piensa Kjell, moviéndose detrás del cobertizo. Escucha, pero no oye nada. Duda que Ragnar esté allí. Incluso si lo estuviera, Kjell no puede derribar la puerta sin perder el elemento sorpresa. En lugar de eso, va hacia la trampilla. Está asegurada con un candado pesado. A menos que Ragnar haya hecho que alguien cerrara la trampilla tras él, tampoco está allí.

Los instintos de Kjell le dicen que Ragnar está dentro de la casa. Al tener solo una pierna, obviamente está bastante limitado en cuanto a dónde puede ir. También debe estar muy débil y con mucho dolor. Así que saltar por el jardín probablemente no es en lo que esté gastando su energía.

Aun así, logró ir diez casas más abajo, pinchar dos neumáticos y probablemente regresar aquí. Así que está claro que Ragnar no está tan incapacitado como lo estaría cualquier persona normal solo unos días después de haberse amputado media pierna.

—Eres un viejo cabrón muy duro —susurra Kjell para sí mismo—. Pero ya lo sabía.

Por supuesto, Kjell debería haber disparado a Ragnar cuando tuvo la oportunidad. Fue un movimiento estúpido dejarlo morir por la infección. Pero, sinceramente, ni siquiera consideró que Ragnar pudiera salir de allí con vida. Subestimó al viejo guerrero. No va a volver a cometer ese error. Por eso, antes de empezar a buscar a Ragnar, fue a la camioneta, se puso el chaleco antibalas, metió un cuchillo de combate en su bota, otro en su manga, una pequeña pistola en la parte posterior de su cuello y varios otros artilugios ocultos. Incluso si Ragnar logra sorprenderlo, Kjell tiene bastantes probabilidades de, al menos, llevarse al viejo consigo.

Kjell se mueve junto al seto hacia la casa y revisa primero el costado y la parte frontal. Las ventanas están bloqueadas, y la puerta principal está cerrada. Kjell no necesita comprobarlo para saberlo. Hay un cartel de latón que dice: "R. Johansen". Y justo al lado, un papel pegado a la puerta con dos palabras escritas a mano.

«ESTÁ ABIERTA»

Kjell entrecierra los ojos y, de forma instintiva, mira hacia arriba. Bajo el alero hay una cámara apuntando directamente hacia él.

Kjell sonríe.

Luego gira el pomo, empuja la puerta y se aparta de inmediato.

La puerta se abre y, al no encontrar resistencia, golpea contra la pared.

Kjell espera varios segundos antes de asomarse.

El vestíbulo de entrada está vacío. La puerta que da a la siguiente habitación está cerrada. Puede sentir el calor que se escapa.

«Ya sabe que estoy aquí. Probablemente me está observando en este momento. Debe estar bajo tierra o en una habitación segura en algún lugar».

—¿Esto también capta el sonido? —pregunta Kjell, dirigiéndose a la cámara—. Si no, entonces lee mis labios, viejo guerrero. ¿Ves esto? —Kjell levanta la granada. Tira del anillo y mantiene la palanca firmemente en su lugar—. Voy a entrar ahora. Y traigo esto, así que, por favor, sin sorpresas, o acabaremos ambos tostados. Solo quiero hablar, ¿vale?

Es una mentira obvia. Pero la amenaza es real. Al menos en cierto grado. El artefacto está diseñado para parecer una granada de piña auténtica, del tipo utilizado por el ejército noruego, pero en realidad, es solo una granada aturdidora. Cuando Kjell suelte el percutor, no explotará, pero emitirá un fuerte estallido acompañado de un destello cegador.

Sosteniendo la granada frente a él, da un paso adentro.

El vestíbulo de entrada es más bien un cuarto de servicio. Parece como cualquier otro. Suelo de baldosas. Botas de montaña, de lluvia e incluso zapatillas de deporte alineadas ordenadamente bajo una variedad de chaquetas diferentes. Hay una repisa con un fregadero y una lavadora debajo, un espejo en la pared y un armario. Este último es lo suficientemente alto como para esconder a un hombre adulto. Es un lugar demasiado obvio para esconderse, pero Kjell no se arriesga. Podría parecer un armario, pero podría ser una puerta secreta. No le sorprendería que el viejo guerrero hubiera concebido tal ingenio.

Así que va y lo abre con cuidado. Solo es un armario, lleno de artículos de limpieza.

Kjell lo cierra de nuevo, luego mira a la repisa. Junto a la lavadora hay una cortina. Kjell la corre, viendo solo una pequeña rejilla en el suelo junto con algunas tuberías del fregadero y una trampa para ratones. Una repentina idea hace que Kjell abra la lavadora. Eso también podría ser una puerta oculta, aunque menos probable. Es solo una lavadora.

Kjell se endereza de nuevo. Nota la cámara en la esquina y levanta la granada.

—Recuerda, viejo guerrero. Sin disparos sorpresa, o salimos volando. Voy a entrar en la siguiente habitación ahora.

—No hace falta.

Kjell ya se dirigía a la puerta cuando la voz de Ragnar llega desde atrás. Kjell se gira bruscamente y apunta en un movimiento fluido. Apunta el arma hacia la puerta principal, luego al armario, luego al mostrador, sin ver a Ragnar en ningún sitio. Finalmente, se da cuenta del lugar en la pared donde estaba el espejo. Sigue ahí, pero ahora está abierto, revelando una puerta lo suficientemente ancha como para que alguien pueda pasar por ella.

Ragnar está asomado, sujetando la puerta con una mano y con un arma en la otra. Parece estar sentado. Está más pálido y delgado de lo que Kjell recuerda, o tal vez sea por la oscuridad que lo rodea. Sus ojos grises, sin embargo, siguen muy vivos.

—A la tercera va la vencida —dice Ragnar—. Deberías haber revisado el espejo.

Kjell no baja el arma.

—Bueno —dice, esbozando una amplia sonrisa—. Parece que al final tendremos ese duelo, ¿eh?

—Eso parece. No podía creer mi suerte cuando vi tu camioneta.

Kjell asiente hacia la pared que rodea a Ragnar.

—Vaya habitación tienes ahí. Esa pared parece bastante gruesa.

—Veinticinco centímetros de hormigón. Tu pequeño juguetito no servirá de nada.

—A menos que lo lance ahí contigo antes de que puedas cerrar la puerta.

—¿Con la mano izquierda? Eso sería todo un logro.

—Soy muy buen lanzador.

—O muy buen mentiroso.

Kjell no puede evitarlo. Se ríe a carcajadas y baja el arma.

—Maldita sea, Ragnar… Realmente me caes bien. Sinceramente, me alegra verte vivo.

—No lo dudo.

—Tú y yo podríamos haber conquistado el mundo juntos. Lo digo en serio. ¿Recuerdas que te dije que me habría gustado llevarte conmigo? Esa oferta sigue en pie. Incluso ahora, sigues siendo más duro que la mayoría de los idiotas ahí fuera con dos piernas. Si lo dejamos aquí, estaría encantado de llevarte conmigo a Rusia.

—No voy a ir a ninguna parte.

—¿Seguro? ¿De verdad quieres quedarte en este lugar maldito? ¿Congelarte en invierno, y aburrirte hasta la muerte en verano?

—Tengo todo lo que necesito.

—¿Pero por cuánto tiempo? Obvio, puedes cultivar comida en tu pequeño jardín ahí fuera. Pero ¿Y las balas? ¿La medicina? ¿El combustible? ¿Qué harás cuando se te acabe?

—Me las arreglaré. Gracias por preocuparte, Kjell.

—Espera. Escúchame. Luego, si no estás convencido, puedes dispararme. ¿Te parece justo?

Ragnar ajusta el agarre en su arma y parpadea con un ojo. A Kjell le parece que está sudando y temblando un poco.

«Está sufriendo. Está exhausto. Sus reflejos no son buenos. Puedo salir de esta con vida».

—Mira, voy a dejar esto —dice Kjell, extendiendo el arma sin el dedo en el gatillo. Da dos pasos hacia el mostrador y la deja suavemente. Luego se aleja—. Y voy a sacar algo de mi bolsillo interior. No es un arma. Te doy mi palabra.

—Tu palabra no vale nada para mí —gruñe Ragnar.

—Entonces dispárame —dice Kjell con brusquedad. Lentamente baja la cremallera de la chaqueta. Metiendo la mano dentro, saca el cáliz.

Los ojos de Ragnar siguen la mano de Kjell en todo momento. Se abren un poco más al ver el cáliz.

—¿Qué es eso?

—Oro puro. Vale un cuarto de millón de coronas noruegas, según las tasas actuales. Pero con la sociedad yéndose al garete, creo que los precios se han disparado. Creo que esta pequeña cosa puede comprarnos prácticamente lo que queramos. Y sé dónde hay más.

Ragnar parece ligeramente interesado. Tiembla aún más ahora. El sudor le corre por las mejillas como lágrimas. Claramente, le cuesta un esfuerzo sostener tanto la trampilla como el arma.

—Piénsalo —continúa Kjell, sonriendo casualmente mientras habla. Pero por dentro, está tenso y listo. Ragnar está perdiendo el enfoque. En cualquier segundo, Kjell soltará la granada. La sorpresa de que explote debería darle el tiempo suficiente para cruzar la habitación y arrebatarle el arma a Ragnar—. En el mundo que estamos a punto de enfrentar, el dinero no valdrá nada. El oro, por otro lado, nunca pasará de moda.

Ragnar vuelve a parpadear y se sopla el sudor de la frente. Luego sacude la cabeza.

—Me dijiste que era un buen orador. ¿Recuerdas eso? Bueno, ahora eres tú quien está hablando. Y todo lo que oigo es basura. Así que puedes llevarte tu maldito oro y llevarlo contigo al infierno. Porque allí es donde vas...

Ragnar se estremece, evidentemente sintiendo una punzada de dolor. Kjell sabe que ha llegado el momento. Ragnar va a dispararle. Probablemente ya se ha dado cuenta del chaleco, así que apuntará a la cabeza. Kjell se prepara, actuando lo más relajado posible, aunque su pulso se está disparando.

—Pero —continúa Ragnar, visiblemente luchando por mantener el arma en alto—. Te ofreceré la misma cortesía que me ofreciste. ¿Tienes unas últimas palabras?

Kjell se encoge de hombros, guarda el cáliz de nuevo en su bolsillo y, mientras lo hace, suelta el percutor y comienza a contar internamente. Normalmente, las granadas aturdidoras militares explotan después de uno o dos segundos. Esta tiene un retardo más largo: exactamente cinco segundos. Ragnar no se da cuenta de que Kjell ha soltado el percutor.

Uno...

—No tengo unas últimas palabras —sonríe Kjell—. Gracias por preguntar, de todos modos.

Dos...

—Muy bien. Entonces, adiós.

Ragnar cierra un ojo y apunta a la cara de Kjell.

Tres... Mierda, lo solté demasiado tarde...

Entonces, la atención de Ragnar se ve atrapada por algo más. Mira de reojo algo que Kjell no puede ver. A juzgar por un tenue resplandor grisáceo que ilumina su rostro, Kjell supone que es un monitor. Los ojos de Ragnar se agrandan, y su frente se arruga.

—¿Qué demonios...?

Kjell suelta la granada justo en el cinco. Apenas llega a rebotar en el suelo. Kjell cierra los ojos mientras se lanza hacia adelante. El sonido de la granada anula su audición, pero sus párpados lo protegen de la mayor parte del destello, y se agacha mientras Ragnar lanza un rugido y comienza a disparar. Kjell siente las balas pasar justo por encima de su cabeza. Entonces, se levanta y agarra la muñeca de Ragnar.
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Aksel corre por el sótano y encuentra la bolsa y el depósito donde los dejó.

Gracias a Dios que ya tenía esto preparado...

Agarra el depósito y desenrosca la tapa con las manos temblorosas. La bolsa ya está abierta. Es una de esas bolsas de nailon con un cordón en la abertura que se puede apretar. Casi como una de esas que se usan para los sacos de dormir. Excepto que esta es más grande, y no es un saco de dormir lo que Aksel ha metido dentro, aunque podría parecerlo si alguien la agarrara. Pero solo son mantas viejas y periódicos. En el centro hay algo más pesado y mortal.

Aksel inclina el tanque y vierte la gasolina directamente en la bolsa. La tela y los periódicos la absorben de inmediato. Cuando todo el galón se ha vaciado, Aksel deja caer el tanque, tira del cordón y hace un nudo rápido. Luego se echa la bolsa al hombro. Huele a gasolina, y ahora es aún más pesada, pero parece que la bolsa es impermeable, porque no se filtra ni una gota de combustible.

Corre hacia la puerta y sube las escaleras en tres largas zancadas. Casi choca con Ella. Ella está de pie, vistiendo solo la chaqueta y las botas, con el cabello aún desordenado de haber dormido y los ojos grandes y solemnes.

—¿Estás segura de esto, Axe?

—Tan seguro como que me llamo Aksel. Vamos, tenemos que darnos prisa.

—Es solo que... no estoy convencida de que sea la forma correcta.

Aksel ya está dirigiéndose a la calle. Se gira para mirarla.

—Yo tampoco. Pero no tengo una idea mejor. ¿Tú sí?

—No —admite Ella, mordiéndose el labio—. Pero...

—Ya intentaste enfrentarte a él, y solo huyó. Bueno, no va a huir de esto. —Aksel palmea la bolsa sobre su hombro.

—Solo pienso que lo verá venir.

—Puede ser —concede Aksel, inquieto—. Mira, sé que es un plan improvisado, pero hay una posibilidad de que funcione. Voy a ir allí, contigo o sin ti. Sin presión. Has pasado por mucho. Pero eres la única que puede distraerlo el tiempo suficiente sin correr el riesgo de que te mate.

Ella parece considerarlo. Aksel siente deseos de dar media vuelta y salir corriendo. Es plenamente consciente de que están perdiendo segundos valiosos mientras siguen parados ahí. Ya le había explicado su plan a Ella antes, aunque notó que apenas prestaba atención y no era precisamente fanática de lo que él le había propuesto, así que le molesta tener que repasar todo de nuevo.

—Solo son diez segundos —le dice—. Solo mantenlo alejado el tiempo suficiente para que encienda la cerilla. Entonces podrás...

—No tengo miedo, Axe —dice Ella, con los ojos de repente más vivos—. Solo pienso que esto podría empeorar las cosas.

—¡O podrían mejorar! ¡Podría volarle la maldita cabeza a esa cosa y romper la maldición! —Se obliga a dejar de gritar—. Tenemos que intentar algo, Ella. Me estoy volviendo loco sin hacer nada mientras el mundo se derrumba. —Se lame los labios—. Si me equivoco, viviré con las consecuencias. Porque al menos sé que lo intenté.

Ella sigue luciendo indecisa. Aksel está a punto de decirle que se va, cuando la voz de Kristoffer llega desde la casa:

—Voy contigo, Ella.

Ambos giran la cabeza para ver al tipo delgado, ya vestido, sosteniendo el arma de Anne.

Se acerca y le entrega a Ella un par de guantes, una bufanda y un gorro.

—Ponte esto. Ya estás temblando.

Ella toma la ropa con una sonrisa agradecida y se la pone.

—Genial —dice Aksel—. Vamos, oh, mierda. Casi se me olvida.

Mete la mano en su bolsillo y saca los mecheros.

—Aquí. Uno para cada uno. Por si me mata primero.

Kris y Ella cogen un mechero.

—Ahora, pongámonos en marcha —dice Aksel, ajustándose la bolsa. Está empezando a pesar.

Un ladrido se escucha desde la casa. Aksel se vuelve para ver a Guardian junto a la puerta abierta. Belinda lo sostiene por el collar, impidiendo que corra hacia ellos. Junto a ella, en los escalones, está Rosa, su rostro es pálido en la oscuridad.

—¿De verdad vais a ir? —pregunta Belinda.

—Sí —responde Aksel—. Tú quédate aquí. El perro también. Os mantendrá a salvo si... mientras no estamos. —Quería haber dicho, “si no volvemos”, pero logró cambiarlo en el último segundo.

Sabe que Belinda le ha leído la mente. Su expresión es grave y ansiosa mientras mira de Aksel a Ella y luego a Kristoffer, para finalmente volver a Aksel.

—Tened cuidado, ¿de acuerdo?

—Lo tendremos —promete Kristoffer—. Si pasa algo, correremos.

Belinda asiente, sin apartar la mirada de Aksel.

—Te quiero —dice.

Lo dice tan suavemente que las palabras casi no llegan a él. Cuando se da cuenta de lo que dijo, duda.

—Yo... yo también te quiero. Y a ti, Rosa. Cuidaos, ¿vale?

Su garganta se cierra, y tiene la clara sensación de que todos se están despidiendo, de que esta es una misión suicida y que ninguno de ellos regresará con vida.
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El dolor lo está matando. Está sudando a mares. Está bastante seguro de que una o dos de las puntadas se han soltado, porque puede oler su propia sangre. Siente que va a desmayarse. El esfuerzo es demasiado, y necesita terminar con esto cuanto antes.

Está a punto de acabar con la conversación volándole la cabeza a Kjell, cuando el monitor en la pared se enciende. Solo lo hace cuando detecta un movimiento. Es bastante sensible y puede reaccionar ante un gato callejero o un pájaro que pase volando.

Pero Ragnar se da cuenta de inmediato de que no es una falsa alarma. Una figura, esa es la única palabra que su mente puede procesar, se acerca por el camino, dirigiéndose hacia la puerta principal aún abierta. No es un hombre, aunque vagamente se parece a uno. Pero, para empezar, es demasiado grande. Y la forma en que se mueve... es como si deslizara sobre el suelo, con cada paso de sus piernas anormalmente largas cubriendo casi metro y medio.

—¿Qué demonios...? —murmura Ragnar.

Entonces, de repente, su visión y audición se ven borradas de un golpe. Lo primero que piensa Ragnar es que Kjell le ha disparado. Nunca debió haber desviado la mirada, ni siquiera por un segundo.

Pero luego se da cuenta de que aún puede sentir el dolor en su pierna.

Ha sido una granada cegadora. Maldito traidor.

Comienza a disparar en la dirección donde Kjell estaba hace solo un momento. Aún no puede ver nada, y su audición no es más que un zumbido, por lo que no tiene ni idea de si ha acertado a Kjell o no.

Evidentemente no, porque alguien le agarra la muñeca y la fuerza a girar. Intenta retirar su brazo, intenta cerrar la trampilla, pero está demasiado débil, y Kjell es demasiado rápido. Le arrebata el arma y vuelve a abrir la trampilla.

Ragnar parpadea e intenta desesperadamente ver. Sus ojos le duelen, y aún no puede distinguir mucho más que un negativo en blanco y negro de su entorno. Es suficiente para ver a Kjell justo frente a la abertura, con una sonrisa. La propia arma de Ragnar está apuntando directamente a su cara.

«Viejo imbécil. Engañarme dos veces...».

Kjell dice algo. A Ragnar le parece que está varios metros bajo el agua. Vuelve a parpadear, forzando a sus ojos a enfocar. Claramente, Ragnar no debería poder ver todavía, pero el hecho de que estuviera mirando hacia otro lado cuando la granada estalló probablemente le haya salvado algo de visión. Es por eso por lo que puede ver la figura que atraviesa la puerta justo detrás de Kjell.

—Detrás de ti —dice Ragnar. No está seguro de si las palabras salen o no de su garganta. Tampoco le importa. En ese momento, no le importa Kjell ni el arma. Solo puede mirar a la criatura que se acerca, que se cierne sobre Kjell.

Un hedor nauseabundo llega a la nariz de Ragnar, y probablemente sea eso lo que también alerta a Kjell de la presencia del intruso. O quizás siente el impacto de los pasos de la criatura, Ragnar puede sentirlos, incluso dentro de la sala segura y a través de la silla de ruedas.

Finalmente, Kjell se da la vuelta. Deja escapar lo que suena como un grito, y luego comienza a disparar.

El lavadero ha estado misericordiosamente oscuro hasta que el arma se dispara. Con cada destello, Ragnar vislumbra el espantoso rostro, si es que se puede llamar así. La mayoría de la piel, la carne y los tendones han desaparecido. Se han podrido, dejando solo manchas oscuras mezcladas con terrones de barro y gusanos. Los globos oculares, asombrosamente, siguen ahí, aunque más bien parecen agujeros negros.

La criatura no se ve afectada por las balas que la atraviesan, de hecho, apenas parece molestarse por ellas. Simplemente se acerca y extiende una mano. Kjell intenta escapar. Ragnar se sorprende de que el soldado sea capaz de reaccionar. Sin embargo, no hay adónde correr, y la criatura lo agarra por la parte superior del brazo. Kjell grita de nuevo y, dejando caer el arma vacía, saca un cuchillo de algún lugar y comienza a apuñalar el brazo de la criatura.

Una vez más, la criatura no se inmuta. Desgarra la chaqueta de Kjell y, con sorprendente cuidado, saca el cáliz. Lo levanta hacia su rostro, lo mira fijamente, y Ragnar puede jurar que vio a la criatura sonreír.

Luego vuelve su atención a Kjell, quien sigue intentando liberarse, acuchillando a su oponente. La criatura emite lo que suena como un gruñido de desaprobación. El ruido es tan profundo que Ragnar lo siente más que escucharlo.

Entonces levanta a Kjell del suelo como si fuera un muñeco, se inclina hacia adelante, abre la boca y le arranca el brazo de un mordisco. Kjell grita cuando su miembro cae al suelo, con su mano agarrando el cuchillo. La criatura, con ambas manos ocupadas, procede a matar a Kjell solo usando su boca. Le muerde el hombro, el torso, las costillas, el cuello. Ragnar agradece no poder escuchar la carne desgarrándose o los huesos rompiéndose. Sin embargo, sí puede escuchar los gritos de Kjell. El sonido se va haciendo cada vez más bajo a medida que Kjell es literalmente hecho pedazos. Finalmente, queda reducido a un saco desgarrado de carne colgando de su único brazo restante, mientras la sangre brota y se acumula en el suelo.

La criatura lo suelta y, de manera inquietantemente humana, se limpia la boca con el dorso de la mano. Vuelve a levantar el cáliz, como si quisiera asegurarse de que está intacto. Luego mira directamente a Ragnar.

Ragnar debería cerrar la puerta. Debería huir al búnker. Debería hacer cualquier cosa, excepto quedarse ahí sentado mirando a la criatura. Pero no puede.

La criatura emite un resoplido húmedo, como si dijera, “No te molestes. No he venido por ti”.

Luego da media vuelta y, con tres largos pasos, sale de la casa.
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Marit se incorpora de un tirón, con un grito atascado en la garganta. No está en su cama, lo cual la confunde aún más. En lugar de eso, se encuentra en el asiento trasero de un coche en movimiento. La música suena, está oscuro afuera, y parece que están en el campo.

—¿Otra pesadilla? —La voz de Ulrik Bakstrup, mejor conocido como Baxter, el perdedor más grande de la escuela, llega desde el asiento del conductor. Su rostro regordete y amigable se refleja en el espejo retrovisor.

—Sí —gruñe Marit, frotándose un ojo—. Soñé otra vez con mis padres.

—Lo siento mucho por lo que les pasó —dice Baxter—. Cuando todo esto termine, deberías considerar terapia.

Marit suelta una risa seca.

—Claro, como si esto fuera a acabar pronto. —Se arrastra hacia el asiento del copiloto y se deja caer con un suspiro.

—Por supuesto que va a acabar —insiste Baxter—. Mi padre está en la guardia nacional. Dijo que ya están viendo avances en Oslo. Calcula que en unas pocas semanas tendrán una vacuna.

Marit lo mira de reojo.

«Tu padre es tan corto de luces como tú. Honestamente, ¿cómo pudo sobrevivir él y no mi padre?», piensa para sus adentros.

Obviamente no lo dice en voz alta. No quiere insultar a Baxter. Por más que lo deteste, es lo único que le queda. Literalmente, era el último nombre en su agenda de contactos. De hecho, solo mantenía su número porque era mayor de edad y podía comprarle alcohol.

—¿Podemos escuchar otra cosa? —pregunta, girando la perilla de la radio—. Esta música horrible me está poniendo de los nervios...

—Es el único canal que no está hablando de la pandemia —le advierte Baxter.

Marit ya ha cambiado de emisora, y, tal como Baxter había dicho, una mujer está hablando en un tono justo por debajo del pánico sobre cómo Rusia, China y Pakistán acaban de firmar un tratado de emergencia, comprometiéndose a defender sus fronteras contra la infección con todos los recursos a su disposición.

—¿Está... está hablando de armas nucleares? —murmura Marit.

Baxter asiente, con una expresión de ojos muy abiertos.

—Por eso no quería escuchar nada. Solo hablan de las cosas malas que pueden pasar.

Marit cambia de emisora varias veces más.

—... el número de infectados en Noruega ahora se estima en más de tres millones de personas, con los países vecinos de Suecia, Finlandia y Dinamarca con casi los mismos índices. Se espera que el total de infectados en Europa supere los quince millones antes de mañana, y los informes oficiales indican...

—... con el presidente estadounidense listo para hacer un anuncio en breve, los demás líderes de la OTAN contienen la respiración. Lo que decida hacer los Estados Unidos podría determinar el destino de Europa, y Miko, eres nuestro experto en política estadounidense, y no crees que haya motivos para ser optimistas. ¿Podrías explicar a nuestros oyentes por qué...

—... el debate continúa sobre si las personas infectadas siguen técnicamente vivas. La representante de la Clínica Mayo declaró hoy que sus últimas pruebas revelaron algunos... cita 'hallazgos imposibles'... y argumentó que el tratamiento médico podría no ser el adecuado...

—Madre mía —suspira Marit, apagando la radio.

—Lo sé —dice Baxter, asintiendo enfáticamente, lo que hace que su papada tiemble—. Por eso ya no quería seguir escuchando la radio.

—Estoy muriéndome de hambre —dice Marit—. ¿Dónde estamos?

—Acabamos de pasar Lilyhammer.

—¿Queda algo de comer? —Aunque ya sabe la respuesta.

Baxter niega solemnemente con la cabeza.

—Me detuve en una gasolinera mientras dormías. Dijeron que ya no aceptaban tarjetas de crédito, así que no pude comprar más gasolina. También quería comprar algunos aperitivos, pero no les quedaba nada. Solo pasta de dientes y líquido limpiaparabrisas.

—¿Pero la cabaña de tu padre tiene comida, no?

Baxter se encoge de hombros.

—Bueno, sobre eso... Mi hermano me mandó un mensaje hace una hora. Dijo que había pasado por la cabaña hoy y... bueno, se llevó todo.

—¿Qué? ¿Por qué haría eso?

—Tiene hijos. Tenía que hacerlo.

—¿Y qué pasa con nosotros entonces?

—No lo sé, yo... Supongo que tendremos que... No lo sé, Marit.

—Joder —gruñe Marit—. Esto es perfecto. Dijiste que la cabaña era segura y que había comida para semanas.

—Lo sé, lo siento.

—No podemos vivir de la nieve, Baxter. ¿Qué vamos a hacer?

Baxter suelta una mano del volante para pasársela por el pelo grasiento. No dice nada.

—Bueno, ¿podemos ir a donde está tu hermano? —sugiere Marit.

—Se fueron a Islandia. Conocía a un tipo que ha estado llevando gente en barco desde que empezó todo esto.

—Bien, pues iremos a Islandia también. ¿Es seguro?

—No lo sé, pero... salieron de Bergen... eso está, como, a nueve horas de aquí. Y ni siquiera sé si el hombre estará dispuesto a llevarnos.

Marit gime y echa la cabeza hacia atrás.

—Debería haberme quedado con Ella —murmura.

—¿Qué has dicho?

Marit no responde. Saca su teléfono para llamar a Ella. Sabe que su prima probablemente está enfadada con ella por haber dejado a Hagos en la estacada, pero probablemente puede convencerla de que la ayude. Marit es buena haciéndose la víctima, y eso la ha llevado lejos.

Pensando en lo que va a decir exactamente, ve el diminuto punto azul junto al nombre de Ella, lo que indica que su teléfono está lo suficientemente cerca como para transferir datos. Las chicas usaron esa función la primera noche que Ella pasó en su casa para intercambiar fotos y canciones. Desde que Marit dejó Mo, el punto había estado en rojo, porque estaban demasiado lejos. Pero ahora...

Marit toca el nombre de Ella y abre la aplicación de intercambio de archivos. Dice que Ella ya no está en línea, pero la última vez que lo estuvo fue hace menos de veinticuatro horas, en un lugar a las afueras de Lilyhammer.

—Escucha —dice Marit—. Mi prima está muy cerca. A unos dieciséis kilómetros o algo así. Quiero ir allí. Quiero que me dejes.

Baxter la mira sorprendido.

—¿Estás segura?

—Totalmente. Ella es una superviviente... —A diferencia de ti, añade Marit internamente—. Ella sabrá qué hacer. Estoy segura de que ha encontrado un lugar seguro y que tiene comida.

—Bueno, eso suena genial —dice Baxter—. ¿Puedo ir?

Marit duda.

—Claro —responde, sin mirarlo—. Quiero decir, será decisión de Ella, por supuesto, pero estoy segura de que no le importará.

La verdad es que ni siquiera está segura de que su prima la perdone y deje que se quede. Si no, entonces al menos aún tiene a Baxter, por inútil que sea. Si Ella acepta a Marit, siempre puede decirle que Baxter no sirve para nada y que deberían deshacerse de él.

Baxter sonríe.

—Vale. Dime a dónde ir.

Marit lee la dirección que su teléfono ha registrado de donde está Ella, y Baxter la introduce en su GPS. Luego da la vuelta al coche y se dirige de nuevo hacia Lilyhammer.
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El momento en que pisan la propiedad de Helda y Halgrim, Kris puede notar que el draug no está allí.

Es como si el aire fuera más suave de alguna manera. La noche se siente más amigable. Como si todo en el jardín hubiera exhalado un suspiro de alivio al ver cómo el antiguo mal se había marchado.

Kristoffer sabe que es un respiro breve. Sabe que tienen un plazo ajustado. Que el draug regresará en cuanto recupere el cáliz.

No está seguro de por qué el draug esperó tanto para salir de su escondite y recuperar los objetos robados. Pero parece que ocurrió exactamente como en el diario de Halgrim: cuando el broche fue retirado de la tumba en algún momento durante el día, el draug no apareció hasta la noche. Tal vez prefería moverse fuera de la tumba cuando estaba oscuro.

Sea como sea, Kristoffer está casi seguro de que Kjell ya se ha ido. Si aún planeaba ir a Rusia, incluso podría estar en un avión. Cómo el draug llegaría hasta él y le quitaría el cáliz, Kristoffer no lo sabe. Pero sabe que no se detendrá hasta conseguir lo que busca. Está obligado por su antiguo deber, el cual claramente sigue cumpliendo. Si tuviera que hacerlo, probablemente utilizaría sus poderes sobrenaturales, lo que significaba que la distancia no era necesariamente un problema, y que podría ser cuestión de minutos antes de que regresara a la tumba.

—Bien, vosotros quedaos aquí —instruye Aksel, señalando un punto en el césped—. Yo plantaré la bomba, y vosotros vigiláis. En cuanto lo veáis o lo escuchéis, dad la señal para que pueda detonarla.

Kristoffer asiente, y Aksel corre hacia la tumba. Ella le aprieta la mano un poco más fuerte, y Kristoffer la mira de reojo. Espera encontrarse con su mirada, pero Ella está mirando la hierba.

—Estaba aquí —susurra ella—. Ella estaba justo aquí cuando él le disparó.

—Lo siento —le dice Kristoffer por enésima vez—. Debería haber ido contigo. Si hubiera llegado antes, tal vez...

—No podrías haber hecho nada para cambiarlo —dice Ella con firmeza—. Él te habría disparado también.

—Probablemente tengas razón —murmura Kristoffer—. Aun así, desearía que hubiéramos hecho algo diferente...

—Tengo la misma sensación —dice Ella, mirando hacia Aksel.

Kristoffer sigue su mirada y ve a Aksel sobre la tumba. Ha dejado la mochila en el suelo y está cavando con entusiasmo en la tierra blanda con las manos.

—No crees que esto funcione —dice Kristoffer. No es una pregunta, y Ella no responde—. Ojalá tuviéramos un manual de instrucciones.

—Yo también —dice ella en voz baja—. Y ojalá mis padres estuvieran aquí. —Lo mira a los ojos—. Tal vez eso fue lo que pasó, ¿sabes? Tal vez Aksel tenía razón. Dos personas protegidas, quizá eso es demasiado para el draug.

Kristoffer considera esto—. Tal vez —dice—. Pero no lo creo.

Ella lo mira, con leve sorpresa en los ojos.

—No creo que lo necesites, Ella —dice Kristoffer, encogiéndose de hombros—. No creo que lo hayas necesitado nunca. Tampoco me necesitas a mí. Ni a tu madre, que en paz descanse. Eres mucho más valiente que todos nosotros. Y ya tienes lo necesario. —Sonríe, aunque tiene las mejillas congeladas—. Si no lo tuvieras, no habrías llegado tan lejos.

Ella lo mira durante un largo tiempo. Luego se inclina hacia él, y Kristoffer cree que está a punto de susurrar algo que no quiere que Aksel oiga, por lo que inclina la cabeza para que ella se acerque a su oído. En cambio, Ella le da un beso en la boca. Es sorprendentemente cálido y húmedo a pesar del clima gélido.

—Oh —dice tontamente, echándose hacia atrás para mirarla—. Yo, ehm... bueno. Vale.

Ella sonríe.

—Gracias.

—No, gracias a ti.

—No, quiero decir... gracias por creer en mí.

—Ah. Sí. Absolutamente.

Sigue un momento de incómodo silencio. Kristoffer se olvida por completo del peligro inminente y del destino del mundo.

Entonces, Aksel rompe el silencio:

—¡Eh, tortolitos! Si habéis terminado de besaros, estoy listo cuando vosotros lo estéis.

Kristoffer mira y ve a Aksel saludándoles desde lo alto de la tumba. La mochila ha desaparecido. Delante de él, justo sobre la abertura, hay un gran montón de tierra. Evidentemente, Aksel enterró la mochila, y parece que dejó una esquina sobresaliendo.

—Os avisaremos —escucha Kristoffer decirse a sí mismo.

Aksel asiente, luego se agacha y desaparece de su vista.

Kristoffer y Ella se quedan allí de pie lo que parece ser varios minutos, tomados de la mano, esperando, congelados. En su mano libre, Kristoffer sostiene la pistola que perteneció a la madre de Ella. Revisó el cargador diez veces antes de salir, asegurándose de que estuviera lleno. No cree que la pistola vaya a ser decisiva, pero se siente un poco mejor sosteniéndola. Al menos podría usarla para retrasar al draug el tiempo suficiente para que Ella pueda escapar.

Hace todo lo posible por mantener sus sentidos alerta. Escucha los sonidos de la noche. Sus ojos continúan escaneando el jardín. El draug podría, en teoría, regresar desde cualquier dirección.

De repente, se escucha una serie de disparos. Al menos diez. Están bastante lejos.

—Mierda —dice Aksel, asomándose desde su escondite—. ¿Ha sido Belinda?

—No —responde Kristoffer—. Estoy casi seguro de que vino de otra dirección.

Eso le da solo un pequeño alivio. Es bueno que probablemente no haya sido Belinda quien disparó el arma, pero alguien más en el pueblo lo hizo, y eso no puede ser una buena noticia.

No tiene mucho tiempo para pensar en ello, porque siente cómo Ella aprieta su mano con más fuerza.

—Está viniendo —le susurra.

Kristoffer mira alrededor del jardín, no ve nada, luego mira a Ella, que está mirando hacia la esquina de la casa. Kristoffer no puede ver ni oír nada.

—¿Estás segura? —pregunta.

Ella asiente una vez, sin apartar los ojos del lugar donde está mirando.

—¡Axe! —grita Kristoffer—. Prepárate. Ya viene.

—Entendido —responde Aksel—. No vuelvas a dirigirte a mí de ahora en adelante.

No hará falta, piensa Kristoffer. Lo sabrá en cuanto ponga un pie en el jardín.

Y luego, de repente, él también puede sentirlo. Es sutil, pero la sensación se vuelve más fuerte. Es exactamente lo mismo que sintió cuando vio el agujero en la colina por primera vez.

Ella está murmurando algo entre dientes. Suena casi como una oración.

—No nos hará daño —la tranquiliza Kristoffer—. Si pudiera hacerte daño, lo habría hecho la primera vez.

—Casi lo hizo —dice Ella con gravedad.

Kristoffer solo asiente. Aprieta el arma con más fuerza. Sus dedos están congelados, pero está casi seguro de que puede apretar el gatillo. La sensación del draug se hace más intensa. Está presionando contra su pecho, haciéndole difícil respirar.

Ella respira agitadamente, y dos segundos después, el draug aparece por la esquina de la casa.

Es la primera vez que Kristoffer lo ve, y aunque está envuelto en sombras, puede distinguir lo enorme que es. La parte superior de su cabeza alcanza el canalón de lluvia, y sus brazos son demasiado largos. En una de sus manos con dedos largos hay algo dorado, probablemente el cáliz. El draug se detiene brevemente para mirarlos. Gira la cabeza, su rostro, afortunadamente, está oculto, pero Kristoffer está casi seguro de que mira hacia la tumba, y luego vuelve a mirarlos.

La señal, le urge un pensamiento desde muy lejos. Durante un horrible segundo, Kristoffer no puede recordarla. Luego, la palabra le llega, y dice:

—Fuego.

Aclarándose la garganta, lo intenta de nuevo:

—¡Fuego!

Se escucha el sonido de una cerilla encendida.

El draug emite un sonido profundo y retumbante. No es exactamente un ruido amenazante. Suena más ligero. Casi divertido. Como si la criatura dijera: «¿De verdad? ¿Creéis que un poco de fuego me detendrá?».

Comienza a caminar torpemente hacia la tumba. Al hacerlo, sale de la sombra de la casa, y cuando Kristoffer obtiene una visión más clara de él, su garganta se cierra por completo, y se alegra de haber dado ya la señal a Aksel, porque ahora es demasiado tarde; no puede pronunciar ni una palabra.

Ella, claramente no tan sorprendida por la apariencia del draug como él, de repente da un paso al frente y suelta la mano de Kristoffer.

—¡No, espera, Ella!

Ella se detiene a unos pasos de distancia, se agacha y recoge algo brillante. Cuando se levanta, está sosteniendo la hoz. Debió de haber estado allí en la hierba todo el tiempo sin que ninguno de ellos lo notara.

El draug la nota de inmediato. Se detiene en seco y se vuelve hacia Ella. Emite otro sonido profundo, y esta vez, es claramente amenazante. Inconfundiblemente.

Ella levanta la hoz.

—¡Retrocede, o te mataré!

Su voz vacila un poco, pero solo un poco. Suena decidida. Suena preparada.

—¡No, Ella! —grita Aksel desde más atrás en el jardín; Kristoffer puede notar que ya no está en la colina—. ¡Por el amor de Dios, ya encendí la bomba! ¿Qué estás haciendo?

Kristoffer ve el fuego por el rabillo del ojo. Está ardiendo en lo alto de la tumba como una antorcha.

El draug no parece preocuparse por Aksel ni por el fuego. La advertencia de Ella estaba claramente destinada a asustar al monstruo, pero tiene el efecto completamente opuesto. Mientras lo mira desde el otro lado del césped, Kristoffer puede ver cómo literalmente crece en tamaño. Inhala largas y ruidosas bocanadas de aire, y abre y cierra los dedos largos de la mano libre, como si estuviera ansioso por estrangular a Ella. Luego ruge lo suficientemente fuerte como para que Kristoffer sienta el sonido golpear su rostro, haciéndole jadear.

Ella tambalea un poco, pero recupera el equilibrio y le grita:

—¡No te tengo miedo! ¡Soy tu ama, y me obedecerás!

El draug hace caso omiso. En su lugar, se lanza hacia ella, acelerando el paso. Se parece a un toro enfurecido mientras corre hacia ella, cruzando el césped a una velocidad aterradora.

Entonces, en un destello, finalmente todo encaja para Kristoffer.

La pieza que faltaba.

—La hoz. Suelta la hoz, Ella. Suéltala. Ahora.

Lo dice casi en un susurro, pero aparentemente, Ella lo escucha, porque gira la cabeza brevemente, y Kristoffer puede ver que ella conecta las piezas tan rápido como él. En ese instante, Ella suelta la hoz. Simplemente deja ir el mango, y el arma cae sobre la hierba. Lo único que la separa del monstruo gigante, que está a punto de despedazarla, ahora ha desaparecido, y…

Para el asombro de Kristoffer, funciona.

El draug, como si hubiera chocado contra una valla invisible, se detiene tan abruptamente que sus enormes pies literalmente se hunden en el suelo congelado, arrancando la hierba.

Con menos de cinco metros entre ellos, se cierne sobre Ella como un oso pardo frente a una liebre, y casi puede alcanzarla con sus brazos anormalmente largos.

Sin embargo, no lo intenta. De hecho, retrocede un poco, como si de repente Ella hubiera pasado de ser una comida apetitosa a algo venenoso. Kristoffer puede distinguir los rasgos de su rostro en descomposición. Las cuencas negras de los ojos se mueven de arriba abajo, examinando a Ella como un luchador evalúa a su oponente. Y claramente la encuentra mucho más amenazante ahora que la hoz ya no está en su mano.

El draug emite un gruñido, un bufido, y luego, de repente, se da la vuelta y corre. Kristoffer puede sentir cada paso en el suelo mientras la criatura se lanza hacia la tumba.

—¡No, espera! —grita Aksel—. ¡Detenlo! ¡Detenlo!

Pero no hay nada que ninguno de ellos pueda hacer, y el draug se desliza dentro de la abertura, a pesar de que es mucho más estrecha que su tamaño. A Kristoffer le parece como si una araña gigante se escapara por un desagüe.

—¡Mierda! —grita Aksel desde algún lugar.

Ella se gira hacia Kristoffer. Su expresión es extrañamente serena, y al principio él lo interpreta como sorpresa.

—Deberíamos regresar —dice—. La bomba está a punto de explotar.

Tiende una mano hacia Ella, pero no avanza hacia él. En su lugar, frunce el ceño, y Kristoffer se da cuenta de que lo que confundió con shock en realidad es resignación.

—Ahora sé cómo hacer esto.

Entonces, se da la vuelta y corre tras el draug.

—¡Nooo! —grita Kristoffer, dando un paso hacia adelante—. ¡No, Ella, no entres ahí! Está a punto de...

Pero Ella ya ha desaparecido, y dos segundos después, el fuego alcanza las bombonas de propano, y toda la colina explota.
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—Joder... ¿qué he hecho? —Aksel mira la colina, que ahora es considerablemente más plana. Ya no se observa la abertura. Donde solía estar la entrada a la tumba, ahora solo parece haber dos toneladas de tierra negra.

—La atrapaste —dice Kristoffer con tono neutral.

Aksel se limpia algo que se le ha pegado en la frente. Aunque estaba al fondo del jardín, la tierra fue lanzada por todas partes, y Kristoffer está aún peor; la tiene en el pelo, en los oídos y por toda la ropa. Sin embargo, no parece importarle.

—Incluso si sobrevivió a la explosión, está muerta —continúa.

Aksel suelta un sonido parecido a una queja.

—¿Por qué diablos corrió tras él?

Kristoffer se vuelve hacia él, con los ojos encendidos de furia, y Aksel se encoge.

—¡Porque estaba intentando arreglar esto, en vez de simplemente volarlo todo en pedazos!

—Que te jodan —murmura Aksel, recuperando algo de compostura—. Vosotros seguisteis el plan.

—Solo porque no teníamos una mejor idea —gruñe Kristoffer. Mira de nuevo hacia la colina, y la rabia en sus ojos se transforma en lo que realmente siente: arrepentimiento y dolor—. Debería haberlo averiguado antes...

—¿Averiguado qué? —pregunta Aksel.

Kristoffer se sienta en el suelo y cruza las manos sobre las rodillas.

—Era la hoz —dice—. La única cosa que mataría al draug. Eso fue lo que lo enfureció. Mientras Ella la sostenía, no era más que una amenaza para él, y estaba permitido defenderse. Es parte de la maldición. Lo leí en el libro en alguna parte. Aparentemente, el derecho del draug a protegerse del daño anula el hecho de que debe obedecer a Ella. El momento en que soltó la hoz, eso cambió. Ya no representaba una amenaza para él; volvió a ser su ama. El equilibrio de poder cambió, y por eso huyó. —Kristoffer entierra el rostro entre sus manos—. Siempre fue de Ella de quien tenía miedo. De nadie más.

—Joder —murmura Aksel, pasándose la mano por el cabello, encontrando también pedazos de tierra—. Entonces, si ella se hubiera enfrentado a él sin la hoz... ¿podría haberlo matado?

—No lo sé —murmura Kristoffer—. Pero definitivamente habría tenido muchas más posibilidades.

—Entonces... ¿eso es lo que está haciendo ahora? —pregunta Aksel con incredulidad—. ¿Enfrentarse a él sin el arma?

—Sí —responde Kristoffer—. Suponiendo que siga viva, eso es lo que está haciendo.

Aksel mira la colina colapsada.

—Dios mío. El valor de esa chica...

Se siente fatal por lo que hizo. Sigue intentando convencerse a sí mismo de que no lo sabía, y que tampoco lo sabían Kris ni Ella. Pero eso no cambia el hecho de que no solo la bomba casera nunca iba a matar al draug, sino que ahora Ella está atrapada bajo tierra. Incluso si sigue viva, incluso si encuentra al draug y lo mata, se asfixiará allí abajo en la oscuridad. Todo por culpa de Aksel.

—No podemos... no podemos simplemente dejarla ahí abajo —dice Aksel, recomponiéndose.

Kristoffer lo mira.

—¿Qué sugieres que hagamos? ¿Cavar para sacarla?

—¡Sí!

—Eso llevará días. No hay suficiente oxígeno ahí abajo para tanto tiempo.

—No, pero... tenemos que intentarlo. Voy a buscar una pala.

Aksel sale corriendo hacia la casa.

—Espera, Aksel.

Se detiene y mira atrás. Kristoffer se ha puesto de pie, y Aksel espera que le diga que cavar para sacar a Ella es inútil. Aksel no le importa; lo hará de todos modos, y está a punto de decírselo cuando Kristoffer señala y dice:

—Prueba en el cobertizo. Ahí es donde Halgrim guardaba sus herramientas. Tráeme una a mí también.
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—¡Debe de estar justo ahí abajo! —Baxter señala a través del parabrisas.

Marit distingue una casa a la izquierda, a unos cincuenta metros por la carretera. O más bien, parece una mansión.

—¿Estás seguro? —murmura.

Baxter se encoge de hombros.

—Es la dirección que me diste.

Hasta donde sabe Marit, Ella no tiene amigos ni familiares ricos. Nunca ha oído que Ella o Anne tuvieran alguna conexión con Lilyhammer. Podría ser que Anne conociera a alguien por el trabajo que les permitió quedarse aquí. A juzgar por la cerca que ve mientras se acercan, no sería improbable que un policía viviera aquí.

Por supuesto que Ella encontraría un lugar así. Parece muy seguro. Probablemente tengan comida para meses ahí dentro.

—Entonces, ¿vas a llamarla? —pregunta Baxter, deteniendo el coche frente a la cerca.

Marit ya está sosteniendo su teléfono. Ha estado debatiendo si llamar a Ella o no durante todo el camino. Tiene miedo de que Ella le diga que se mantenga bien lejos si la llama y le dice que está cerca. Su instinto le dice que es mejor simplemente aparecer. Si puede hablar con Ella cara a cara, su prima puede enfadarse, pero le será mucho más difícil echarla.

—Ya lo intenté —miente Marit, mirando hacia la casa. Hay algunas luces encendidas, así que definitivamente alguien está en casa—. Solo salta el buzón de voz. Creo que su teléfono está apagado.

—Oh. Bueno, tal vez deberíamos... —Baxter se interrumpe al ver algo—. Oye, ¿ese es un hombre muerto?

Marit sigue la dirección de su dedo y ve una figura tirada en la grava dentro de la puerta. Hay otros dos más lejos, a un lado. A juzgar por la ropa rasgada, parecen zombis. Evidentemente, hubo una pelea en el patio, y no se molestaron en limpiarla. Tal vez incluso pudo ser...

Baxter empieza a hiperventilar.

—¡Oh, mierda!

Marit también los ve cuando se acercan a la puerta. Al menos una docena de zombis cruza la grava.

—Tenemos que irnos —dice Baxter, poniendo el coche en reversa.

—¡No, espera! No pueden alcanzarnos. Tranquilo, Baxter.

Él mira a Marit y luego al grupo de zombis. Han llegado a la puerta y, tal como dijo Marit, simplemente se chocan contra ella y pasan los brazos a través de los barrotes.

—Está cerrada, ¿ves?

—Pero... no lo entiendo. ¿Por qué dejarían pasar a un montón de infectados y luego volverían a cerrar la puerta?

—Obviamente, no los dejaron entrar —responde Marit con desprecio, sintiendo ganas de abofetear a Baxter.

—Oh. Ya lo entiendo. ¡Son las personas que vivían allí!

—No —dice Marit de nuevo. Al menos esta suposición no fue tan estúpida como la primera, pero aun así no es la correcta—. Míralos. Son todo tipo de personas. Hay una adolescente gótica. Hay un anciano. Y mira a esa de ahí, ¿no está embarazada? No hay manera de que tanta gente diferente viviera aquí. No es un maldito hostal, es una casa familiar. —Señala la placa de bronce montada en la pared junto a la puerta. Entrecierra los ojos para leer las letras en caligrafía—. Dice... "M. & U. Hashmi"... así que solo dos personas.

—¿No podrían haber dejado entrar a todas estas personas cuando aún estaban sanas? —sugiere Baxter, mirando los espejos. Parece incómodo estando tan cerca de los zombis, aunque haya una verja de hierro entre ellos.

—Los ricos no harían algo así —murmura Marit, mirando a lo largo del muro—. Y no pudieron haber escalado tampoco. No, creo que hay otra explicación.

—¿Cuál?

Ella asiente hacia la oscuridad.

—Apuesto a que si seguimos el muro, encontraremos un lugar por donde pasar.

Baxter niega con la cabeza.

—No voy a salir ahí, Marit. ¡Ni siquiera tenemos un arma!

Marit lo mira con asco.

—Eres demasiado lento de todos modos. Lo haré yo —Iba a hacerlo de todas formas, porque quiere ser ella quien hable con Ella, no el idiota de Baxter, a quien Ella nunca ha visto y no tiene razones para confiar en él. Además, será muy fácil dejar a Baxter afuera si Ella la deja entrar—. Tú te quedas aquí y asegúrate de que ellos también se queden. Si los ves alejarse de la puerta, sal del coche y acércate más a la verja. Eso es muy importante. Porque si se alejan de la puerta, vendrán por mí.

Baxter no parece nada cómodo con el plan.

—No me gusta ese plan, Marit. ¿Estás segura de que no deberíamos simplemente salir e intentar llamar a tu prima? Quiero decir, si está ahí...

—¡No hagas eso! —le grita Marit—. ¿De verdad crees que nos dejará entrar si nos quedamos aquí como un par de idiotas, gritando para que todo el vecindario nos oiga? Tenemos que ser inteligentes, Baxter. Sé que no es fácil para ti, pero intenta usar el cerebro por una vez —Le da un golpecito en la sien con un dedo, y él frunce el ceño.

—Vale. Supongo que tienes razón, Marit. Lo siento.

—Solo prepárate, ¿vale? —Marit se desabrocha el cinturón y se pone la chaqueta que Baxter le dio—. Voy a ir.

—Ten cuidado, Marit.

—Estaré bien, siempre y cuando te asegures de que se queden aquí —dice Marit, señalando a los zombis. Luego abre la puerta y sale del coche. Se aleja, haciendo un amplio círculo para no atraer a los zombis hacia ella. Pronto pierde de vista la puerta, así que no puede estar segura de si alguno la está siguiendo al otro lado del muro, pero no lo cree. Baxter sigue estando mucho más cerca.

Marit corre a lo largo del muro exterior, manteniendo todos los sentidos alerta. La propiedad es más grande de lo que pensaba. Cuando llega al lado este, inmediatamente ve el agujero en el muro. Está derrumbado, y al principio piensa que un coche o algo similar se estrelló contra él, pero luego ve el tocón de un árbol caído.

Se asoma al interior, asegurándose de que no haya zombis cerca. Desde aquí puede ver un poco del patio, pero no la puerta. Un leve coro de gemidos proviene del lado de la casa, así que sospecha que el grupo sigue junto a la entrada.

Marit entra al jardín y corre hacia el otro lado de la casa. Hay una gran terraza elevada y enormes ventanas. Marit sube a la terraza y se dirige a la puerta.

En la cocina hay un niño pequeño sentado. Está comiendo de un bol de cereales y viendo dibujos animados en un iPad. La leche le chorrea por la barbilla.

Marit toca el cristal, y el niño se sobresalta. La mira y Marit le sonríe lo mejor que puede.

—¡Hola! No estoy infectada. Solo estoy buscando a mi prima, Ella Nilsen. ¿Está aquí?

El niño claramente reconoce el nombre.

—Estaba —dice—, pero se fue con su mamá.

—Vaya, qué pena —Marit echa un vistazo alrededor—. ¿Cómo te llamas, amigo? Yo me llamo Marit.

—Soy Oliver.

—Mira, Oliver, tengo mucha hambre y estoy congelada. No tengo a dónde ir. Mi coche ya no tiene gasolina. ¿Podrías dejarme entrar un momento, por favor?

El niño mira hacia una puerta.

—¡Jaddah! ¡Jiddi!

—No, espera —dice Marit, volviendo a golpear el cristal—. No molestes a tus padres, Oliver. Solo, por favor... ¿podrías darme un vaso de agua? Eso es todo lo que necesito, y me iré de nuevo.

La verdadera razón por la que no quiere que el niño llame a sus abuelos es, por supuesto, que sabe que serán mucho más desconfiados con una desconocida que aparece en plena madrugada.

El niño la mira con el ceño fruncido.

—¿Estás segura? ¿No quieres entrar? Solo necesito preguntarle a mi abuelo...

—No, está bien. Ya me voy, solo... tengo mucha sed. Por favor.

El niño se baja de la silla y va hacia la encimera. Mueve uno de esos taburetes para niños y se sube para alcanzar el armario. Saca un vaso, luego baja de nuevo y empuja el taburete hacia el fregadero. Se sube otra vez y llena el vaso con agua.

Marit lo observa atentamente, asegurándose de mantener la sonrisa en su rostro, aunque su corazón late con fuerza y está helada. Sigue mirando a los lados, escuchando cualquier sonido. Aún está sola en la terraza.

Finalmente, el niño llega a la puerta de la terraza. Pero vacila.

—¿Estás segura de que no quieres entrar? Estoy seguro de que a mis abuelos no les importaría.

Marit sonríe.

—Eres muy amable, pero no quiero molestarlos. Solo necesito ese vaso de agua. Muchas gracias.

Extiende las manos, esperando que él abra la puerta. En el momento en que lo haga, se lanzará para entrar a la fuerza.

Pero el niño sigue dudando. Se inclina hacia adelante y mira a los lados.

—¿Hay infectados?

—No —sonríe Marit—. Solo yo.

—¿Y tú no estás infectada, verdad? —Le lanza una mirada inquisitiva.

—Por supuesto que no —responde Marit, sonriendo ampliamente—. Limpia como una patena. He sido muy cuidadosa. Por favor, Oliver. Tengo mucha sed.

Vuelve a extender las manos.

El niño pone la mano en el pomo, y Marit está a punto de lanzarse contra la puerta. Pero él retira la mano de nuevo y dice:

—Mejor te paso el vaso por la ventana.

—¿Por qué? —pregunta Marit, intentando mantener una voz amistosa—. La puerta es más fácil.

—Sí, pero... los infectados pueden ser muy rápidos. Creo que es más seguro así.

—Espera, no... —Pero el niño ya ha ido hacia la encimera de nuevo—. Vale —suspira Marit, moviéndose hacia la ventana.

El niño sube a la encimera, desatranca la ventana y la abre lo suficiente para alcanzar con el vaso.

Marit finge que va a tomarlo, pero en su lugar agarra la ventana y la abre por completo de un tirón. El niño sigue sosteniéndola, y es arrastrado hacia adelante con un grito, cayendo sobre la terraza.

—¡Mierda! —Marit maldice, dando un paso atrás. No quería que el niño se cayera, solo estaba muy ansiosa por abrir la ventana.

El niño gimotea y comienza a levantarse, cuando una voz dentro de la cocina grita algo en un idioma que Marit no entiende. Mira hacia dentro y ve a una mujer de mediana edad, de origen árabe, con una bata, en la puerta, mirándola con incredulidad. Marit rápidamente trepa por la ventana, se desliza por la encimera y salta al interior. La mujer está gritando y se acerca a la cocina, pero Marit es más rápida, y rodea la mesa. La mujer agarra un cuchillo de la encimera y lo apunta hacia Marit, con los ojos llenos de furia.

—¡Ve a por tu niño! —grita Marit, señalando hacia la ventana—. ¡Sigue afuera!

—¡Jaddah! ¡Ayúdame!

La mujer gira la cabeza rápidamente y ve a Oliver asomándose por la ventana. El niño es lo suficientemente alto como para que solo la parte superior de su cara sea visible, y está intentando entrar de nuevo.

—¡Oliver! —exclama la mujer, corriendo hacia la encimera. Suelta el cuchillo y extiende los brazos, pero no puede alcanzar a Oliver a menos que suba a la encimera. En lugar de eso, corre hacia la puerta de la terraza, la abre y sale corriendo.

Marit actúa por instinto: corre hacia la puerta de la terraza, la cierra de golpe, luego va a la ventana, se sube a la encimera y la cierra también de un golpe. Agarra el cuchillo.

La mujer golpea la puerta de la terraza, gritando que la abra. Marit salta de nuevo al suelo y retrocede. Mira a la mujer, que abraza al niño por los hombros. El niño está llorando, y la mujer sigue gritando y golpeando el cristal con su mano libre.

—Yo… yo lo siento —dice Marit, sacudiendo la cabeza. Se gira y choca de frente con un hombre. Parece que acaba de despertarse. Su cabello está desordenado, y solo lleva puesta una bata y pantuflas.

Abre la boca como si fuera a decir algo, pero solo sale un gruñido extraño. Marit da un paso atrás y levanta el cuchillo.

—No te acerques —le dice al hombre, pero se da cuenta con horror de que su mano está vacía. El cuchillo ha desaparecido.

El hombre mira hacia abajo, y Marit sigue su mirada. Justo debajo de su esternón está el cuchillo. Se ha hundido casi por completo.

—¡Jiddi! —grita el niño a través de la puerta de la terraza. La mujer también grita.

El hombre intenta dar un paso, pero no puede. En su lugar, colapsa con un suspiro.

—Oh, mierda —murmura Marit.

Se queda mirando al hombre muerto durante varios segundos. Entonces se da cuenta de que la mujer y el niño han dejado de gritar y golpear el cristal. Se da la vuelta y ve que ya no están. En lugar de eso, puede distinguir a un puñado de figuras tambaleantes cruzando el césped.

«La puerta principal».

Marit corre por la casa y llega al vestíbulo. La puerta principal ya está cerrada con llave. La mujer aparece unos segundos después, agarra el pomo y lo tira con fuerza.

—¡Por favor! —grita—. ¡Por favor, déjanos entrar!

—¡No puedo! —responde Marit, mirando por la ventana estrecha—. ¡Son demasiados! ¡Mira! ¡Detrás de ti!

La mujer se vuelve para ver a los zombis junto a la puerta. Aproximadamente la mitad de ellos todavía están allí. Baxter está al otro lado, haciendo saltos para mantenerlos entretenidos. Pero se están dando la vuelta uno por uno y dirigiéndose hacia la casa.

—¡Corred! —les insta Marit.

No es necesario. La mujer ya está tirando del niño por las escaleras. Corren hacia el jardín y desaparecen de su vista. Los zombis se giran y comienzan la persecución.

Junto a la puerta, Baxter emite un chillido y se lanza dentro del coche. Acelera y se aleja por la carretera justo cuando tres zombis aparecen de la nada más allá de la luz de la puerta.

Marit apoya la espalda contra la pared y se cubre la boca con la mano. De repente, todo está muy silencioso.

Vuelve a la cocina. El hombre sigue tirado allí. Un charco de sangre se ha formado a su alrededor. Le toma el pulso solo para asegurarse, pero no lo encuentra. Luego toma otro cuchillo. Mejor revisar la casa. Asegurarse de que no haya nadie más escondido aquí.

No hay nadie. Revisa todas las habitaciones.

Regresa a la cocina y abre una despensa alta de doble puerta. Está repleta de latas, frascos y paquetes de comida no perecedera. Abre la nevera. También está a rebosar. Toma lo primero que encuentra y comienza a devorarlo.

Mientras mastica, se da la vuelta y mira la cocina.

«Estoy a salvo», se da cuenta. Tengo toda una casa para mí. Y comida suficiente para mucho tiempo.

Marit comienza a reírse. El sonido es tan horrible que se obliga a detenerse.
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Exactamente como la primera vez que entró en la tumba, se siente como si estuviera pisando otro reino. La única diferencia es que, esta vez, está preparada para ello. Y avanza mucho más rápido. No puede ver nada, pero sabe que la tumba continúa unos veinte metros más o menos en una pendiente constante hacia abajo, y que ni las paredes ni el techo se acercan más, así que puede mantener una buena velocidad. Lo cual probablemente le salva la vida.

No llega a escuchar realmente la explosión. Todo lo que siente es un empujón violento en la espalda, y luego sus pies se despegan del suelo. Es lanzada hacia adelante una distancia desconocida. Siente como si estuviera suspendida durante dos segundos completos antes de finalmente aterrizar en el suelo embarrado. Rodando varias veces, cubre su cabeza y se prepara para que la tierra caiga desde arriba y la cubra. Sus tímpanos se comprimen, pero logra distinguir un leve retumbo, y siente el suelo vibrar bajo ella.

Sin embargo, nada cae sobre ella. Está justo fuera de alcance.

Cuando el retumbar se disipa, Ella se sienta. Conteniendo la respiración, escucha. No hay nada más que un zumbido en su oído interno.

—¿Kris? —pregunta—. ¿Axe?

Su voz es absorbida por el barro que la rodea. Grita sus nombres un poco más fuerte, esperando obtener una respuesta. No llega ninguna.

La entrada está completamente sellada. No hay forma de que salga de nuevo.

La idea de que acaba de ser enterrada viva deja una sensación fría y pegajosa recorriendo su espalda.

No pienses en eso ahora. Céntrate en lo que has venido a hacer.

Ella se pone de pie. Al hacerlo, se da cuenta de que la caída que acaba de sufrir fue más dura de lo que pensó en un principio. Se golpeó la parte superior de la cabeza contra la pared, lo que le ha dejado un dolor que baja por su cuello. Su codo también palpita, y ambas rodillas se llevaron un buen golpe. Da unos pasos de prueba y se da cuenta de que, aunque le duele, puede caminar. Así que lo hace.

A medida que se adentra más en la tumba, puede sentir que la lleva más hacia el subsuelo. El suelo se vuelve más blando y pegajoso, y de vez en cuando caen gotas de agua fría del techo. Deja que sus dedos rocen la pared del lado derecho, y más de una vez, siente runas grabadas en la tierra.

Tras un minuto más o menos, llega al lugar donde encontró el cáliz. Lo sabe antes de sentir un puñado de raíces colgando de la pared. Fue pura suerte que lo encontrara, su zapato golpeó algo duro, y al principio pensó que era una roca, pero cuando se agachó, pudo sentir que era de metal. Mientras sigue avanzando, pisa más joyas. Al menos, supone que es lo que son. No se detiene a investigar. No necesita nada, y no hay razón para enfurecer más al draug. De hecho, es mejor si está…

De repente una ráfaga de viento cálido la alcanza. Parece espantoso, y viene acompañado de un bajo rugido sordo. Es como si un dragón estuviera respirando sobre ella.

Ella duda.

—¿Estás aquí?

No recibe respuesta. Tampoco puede sentir la extraña respiración.

Puede sentir al draug. Pero no está muy cerca. Está bastante segura de que se ha retirado lo más atrás posible. Por mucho que se extienda la tumba, la tendrá que recorrer.

Realmente necesita algo de luz.

Entonces recuerda el mechero, y envía un cálido agradecimiento a Aksel. Lo saca y lo gira entre sus manos. Parece intacto. Intenta encenderlo. Una chispa aparece, lo suficientemente brillante como para lastimar sus ojos. Entrecierra los ojos y lo intenta de nuevo. Esta vez, aparece una pequeña pero constante llama. Mantiene presionado el botón del gas y mira a su alrededor. La llama parece estar luchando mucho por empujar la oscuridad hacia atrás, pero proporciona el resplandor justo para mostrarle las paredes y el techo.

El túnel no es tan estrecho como pensaba, y su claustrofobia disminuye un poco ahora que puede ver. Tal como sospechaba, las paredes están cubiertas de letras antiguas. Entre ellas, hay diferentes piezas de joyería, monedas, incluso figurillas que sobresalen del barro. Y mirando hacia abajo, ve aún más objetos de valor medio enterrados en el suelo.

Este lugar es una mina de oro. Valdría millones si alguien recogiera todo esto.

No es de extrañar que sus antepasados quisieran proteger el tesoro.

Mientras Ella continúa caminando, comienza a preguntarse quién exactamente está enterrado aquí. Debe ser alguien importante. Un hombre, obviamente. Un patriarca. Alguien rico. Venerado. Quizás incluso temido. ¿Pertenecía su antepasado lejano a la nobleza? ¿Un guerrero prominente? ¿Quizás un rey? Después de todos estos años, sus restos deben haberse desintegrado, así que cualquier pista que Ella pudiera haber encontrado hace tiempo que desapareció, y probablemente nunca sabrá la verdad sobre quién descansa aquí.

«No hay problema. No supondrá ninguna diferencia en lo que he venido a hacer».

Está muy agradecida de tener luz. Y de haberla recordado justo en el momento adecuado. Porque muy poco después, llega a un lugar donde el suelo de repente se hunde. No es que haya colapsado, más bien parece estar diseñado de esa manera. Se agacha e intenta arrojar algo de luz sobre la caída pronunciada. Apenas puede distinguir el suelo allá abajo.

Es aproximadamente un metro ochenta. Ella, muy a regañadientes, apaga el mechero, sopla sobre él para enfriarlo y lo guarda en su bolsillo. Luego desciende.

Inmediatamente, vuelve a encender el mechero. El techo es más bajo, tanto que la coronilla de su cabeza lo roza, pero las paredes están más separadas. Es casi como si el túnel se expandiera y se convirtiera en una gran sala. Ella decide seguir la pared de su derecha. Llega a una abertura que conduce a otra sala.

«Dios. Es como un laberinto».

Se detiene, cierra los ojos y escucha el silencio. Siente al draug. Está más cerca.

Pasa de largo la abertura y encuentra otro túnel que conduce hacia abajo.

«Es por aquí».

Se adentra más bajo tierra. Puede sentir cómo aumenta la presión. El sonido de sus pasos se vuelve aún más amortiguado. Puede escuchar su propio pulso. Entonces aparece otro sonido. Alguien llorando. Es un llanto profundo e intenso. El sonido resuena a su alrededor, luego se desvanece.

Ella frunce el ceño y se frota la base de la oreja.

«Eso no fue real», se dice a sí misma.

Sigue adelante. Empieza a sentirse extraña. Mareada. Distraída. Como cuando has estado soplando durante demasiado tiempo. Trata de pensar con claridad, pero es como si estuviera un poco borracha.

«Este lugar me está afectando. Necesito mantenerme alerta».

Pero eso se vuelve cada vez más difícil, y Ella siente que su mente vaga de un lado a otro. Se encuentra pensando en su madre, en sus amigos de la escuela, en cualquier cosa de su vida cuando las cosas eran normales. Incluso recuerdos de la infancia temprana empiezan a pasar por su mente.

El túnel se estrecha, y de repente, ve una luz más adelante. Deteniéndose, Ella apaga el mechero. El resplandor está realmente allí. Suave, naranja y ligeramente parpadeante. Sigue adelante, y cuando el túnel gira un poco, se encuentra con una antorcha encendida montada en la pared.

Ella simplemente la observa. Con cuidado, extiende la mano e intenta cogerla. Espera que desaparezca como humo en cuanto sus dedos la toquen. Pero no lo hace. La antorcha es bastante real. Al menos, se lo parece. La saca del hueco y sigue adelante.

Otros sonidos flotan a su alrededor. Parece ser la voz de quien lloraba antes. Pero ahora está hablando. Ella no puede distinguir las palabras. La persona está mucho más cerca. Es un hombre. Su tono es muy sombrío, y obviamente sigue triste.

Ella ve una abertura en la pared. No es una puerta, no es lo suficientemente grande como para pasar. Más bien es como una ventana. Mira a través de ella y, para su asombro, ve otra sala iluminada por antorchas y un hombre de pie allí. Es muy corpulento y lleva una espesa barba roja. Lleva un abrigo de piel. Su cabeza está inclinada, y sus hombros suben y bajan mientras llora suavemente. Ella, muy consciente de que esto es algún tipo de visión y no la realidad, se acerca para ver por qué llora el hombre, y ve a varios hombres más. Todos parecen estar de luto. Están reunidos alrededor de una mesa baja. Sobre ella yace una persona vestida con una hermosa túnica, con su cabello rubio extendido en todas direcciones.

«Es una mujer», piensa Ella. «Mi antepasado era una mujer».

Ella recordó haber oído algo en la escuela sobre cómo los vikingos respetaban sorprendentemente a sus mujeres. Dejando de lado el hecho de que iban a violar mujeres extranjeras, a menudo veneraban a sus propias esposas, y las mujeres en general no necesariamente estaban oprimidas en las sociedades vikingas, como era casi siempre el caso en cualquier otro capítulo de la historia. Aun así, Ella no esperaba que una tumba tan grande y llena de riquezas perteneciera a una mujer.

El hombre de la barba roja toma una antorcha de la pared y enciende la pila de heno y ramas secas bajo la mesa. Prende fuego de inmediato y las llamas crecen rápidamente hasta alcanzar el cabello de la mujer. Mientras su cuerpo arde, los hombres comienzan a cantar en un idioma que Ella no reconoce. El olor a humo y piel quemada la alcanza, y retrocede tambaleándose lejos de la ventana.

«No es real. Solo era un recuerdo».

Sigue adelante. Sus piernas ahora se sienten completamente débiles. Como si no hubiera nada bajo su cintura excepto agua. Y cuando mira hacia abajo, descubre que de repente está vadeando agua fangosa. No sabe cómo sucedió sin que se diera cuenta, pero de repente el túnel está medio lleno de agua, y Ella tiene la sensación de que el tiempo ha pasado de alguna manera. Recuerda vagamente haber visto el agua, haber entrado con cuidado en ella, haber sentido cómo empapaba sus pantalones. Pero es como algo que sucedió hace mucho tiempo a otra persona.

Aún sostiene la antorcha, la mantiene en alto para no mojarla, y la luz se refleja en la superficie del agua, proyectando imágenes parpadeantes de personas que alguna vez estuvieron vivas. Sus rostros flotan bajo el agua, mirándola desde abajo.

«Fantasmas», piensa Ella. «No son reales».

Mira hacia adelante y ve que el techo del túnel desciende. O tal vez es el agua que está subiendo. De cualquier manera, pronto queda de puntillas, y posteriormente sus pies ya no tocan el suelo, así que comienza a nadar. Es difícil mientras sostiene la antorcha en alto. Más adelante hay un lugar donde el agua en realidad se encuentra con el techo.

«Tendré que bucear. Y tendré que rezar para poder salir al otro lado».

Toma un par de respiraciones profundas, sintiendo el miedo y el pánico recorrerla, y luego suelta la antorcha. Se hunde en el agua con un sonido sordo, y la oscuridad la envuelve. Aspira una última bocanada de aire, y luego sumerge la cabeza bajo el agua y comienza a bucear frenéticamente.

No puede ver nada, y parece que no avanza.

Pero puede sentir el agua. Puede percibir los espíritus de personas que se fueron hace mucho tiempo danzando a su alrededor. Sus voces, sus risas, sus sollozos, reverberan en su cráneo, y sigue nadando sin cesar, hasta que de repente, rompe la superficie y jadea buscando aire, llena sus pulmones, tose, escupe agua. Luego, cuando finalmente se convence de que no se ha ahogado, sigue nadando, buscando una orilla.

Después de unos minutos, sus pies encuentran tierra firme. Sigue caminando y siente el agua hundirse a su alrededor. Luego, de repente, sale, y se queda de pie sobre el barro, escuchando el agua gotear y escurriéndose su ropa.

«¡El mechero! Dios, por favor, que siga funcionando».

Lo saca de su bolsillo mojado, gira la piedra, y para su sorpresa, se enciende de inmediato.

Algo cambia cuando el resplandor le permite ver de nuevo. Mira hacia abajo y descubre que su ropa ya no está mojada, tampoco su cabello, que hace solo un segundo se pegaba a sus mejillas.

Mira hacia atrás y ve el agua. La superficie está perfectamente quieta, ni una arruga ni una ola.

«¿De verdad acabo de nadar? ¿O simplemente he estado aquí de pie?»

Mira hacia atrás, o hacia adelante, intentando determinar qué es el pasado y qué es el futuro. No puede. Cierra los ojos y busca al draug.

«Está cerca. Y está por este camino».

Se aleja del agua, siguiendo el túnel.

De repente, un grito escapa de la oscuridad. Es breve y lleno de dolor. Ella se detiene y ve otra ventana. Mira a través de ella, y ve al hombre de antes. Esta vez está solo. Está arrodillado frente a una pila de cenizas aún humeantes. Al principio, a Ella le parece que está rezando. Luego se inclina de lado, y Ella ve la espada que le atraviesa el abdomen. Ha penetrado por completo, la punta sobresale de su espalda. Un charco de sangre se forma a su alrededor, es aún más oscura que la tierra, y Ella lo escucha susurrar algo que suena como un verso, y no quiere ver más, así que sigue adelante apresuradamente.

—Ella, por favor. Necesitas detenerte. Regresa.

Ella mira de reojo y ve a su madre caminando a su lado. Su rostro está pálido bajo el resplandor del mechero, sus ojos grandes y asustados.

—Te matará si sigues adelante. Te lo suplico. Vuelve mientras puedas.

—Estás muerta —dice Ella con calma.

—Sí, pero eso no significa que no pueda darte un consejo.

—No eres mi madre. —Ella mira hacia adelante y acelera el paso.

—Eso no significa que no debas escucharme —insiste su madre. Su voz cambia—. Retrocede, Ella, o sufrirás una muerte horrible.

Cuando Ella vuelve a mirar de reojo, su madre se ha convertido en un cadáver putrefacto, sin ojos, con los dientes visibles a través de la boca abierta.

Ella respira rápido y sigue caminando.

—¡Escúchame! —exige el cadáver, su voz ahora completamente irreconocible, y agarra el brazo de Ella con fuerza.

—¡Suéltame! —grita Ella—. ¡Voy a hacer esto sin importar los trucos que intentes! —Intenta liberarse. El brazo del cadáver se rompe por el codo y queda pegado al brazo de Ella. Ella grita y golpea el brazo con la mano que sostiene el mechero. Finalmente se suelta, y echa a correr.

Corre durante lo que le parece ser casi una hora. Cuando finalmente disminuye la velocidad y mira hacia atrás, está sola en el túnel.

—Menos mal que no dejaste que esa cosa te asustara —dice la voz de su madre en su cabeza—. Sabes de verdad que no era yo, ¿no?

—¿Oh, ahora sí lo eres? —pregunta Ella en voz alta mientras sigue caminando—. No me engañas.

—Entiendo por qué te muestras escéptica, Ella. Debes serlo. Este lugar pone la realidad del revés. No puedes confiar en nada aquí abajo.

—Eso incluye la voz de mi madre muerta en mi cabeza, ¿verdad?

Su madre ríe. El sonido es tan genuino que Ella casi lo cree.

—Puedo entender por qué no confías en mí. Crees que esto es otro truco. Que es el draug tratando de hacer que vuelvas. Bueno, no te culpo. Pero, ¿y si te dijera que esto es real y que soy realmente tu madre?

—Entonces no te creería. Este lugar... es maligno. Lo está distorsionando todo.

—No todo. Es cierto que este lugar es mágico. Pero eso no significa que toda la magia sea negra.

—Puedes seguir hablando —dice Ella con frialdad—. No te estoy escuchando.

Tras una breve pausa, su madre dice, sin rastro de enfado en su voz:

—Entendido. No necesito convencerte de nada. No necesitas mi ayuda. Supongo que me iré.

Ella se detiene, dudando. Frunce el ceño y baja la mirada.

—Si realmente eres tú, mamá, entonces demuéstramelo.

—¿Demuéstratelo? ¿Cómo?

—Dime... dime las últimas palabras que me dijiste.

—Ah. Eso es fácil. Te dije que te amaba más que a nada en el mundo.

—No —dice Ella, con la voz quebrándose—. Incorrecto.

—Esas son las palabras que no salieron —dice su madre suavemente—. Pero estaban en mi corazón. Y creo que las sentiste.

Ella rompe a llorar.

—¿Por qué tuviste que morir, mamá?

—Creo que fue para que pudieras hacer esto, Ella. Creo que tenía que suceder.

—No. No tenía que suceder. Lo habría descubierto de todas formas.

—A veces, para ver la verdad, es necesario que todo lo demás desaparezca.

Ella solloza durante un rato, y su madre no dice nada más.

—Vi la verdad —dice finalmente Ella, secándose los ojos con la manga—. Entre todas las mentiras aquí abajo, vi algo en lo que creo.

—¿Qué fue eso?

—Que la persona enterrada aquí es una mujer. Por eso tenía que ser así, mamá. Papá no habría podido hacer esto, aunque hubiera querido.

Su madre no responde de inmediato.

—¿Mamá?

Algo hace que Ella se dé la vuelta.

Y ahí, justo al borde del alcance de la luz, está su madre. No un espectro fantasmal, sino una mujer sonriente y hermosa.

—¿Lo ves? Te liberó.

Ella asiente y aprieta los labios.

—Te quiero, mamá.

Su madre sonríe, y la sonrisa dura para siempre. Ella parpadea para despejarse las lágrimas de los ojos, y su madre ha desaparecido. Está de nuevo completamente sola en el túnel.

No.

No está sola.

Alguien más está cerca. Muy cerca.

Ella se da la vuelta y ve una curva pronunciada en el túnel. Camina hacia ella y asoma la cabeza. Y entonces lo siente. Al final. La última sala. La luz no puede penetrar la oscuridad en su interior, pero Ella puede sentir que este es el lugar. Puede sentir al draug justo delante de ella.

—Sé que estás aquí —dice Ella—. Voy a entrar.

Espera brevemente una respuesta. No llega ninguna. Entra en la sala. Y mientras lo hace, como por arte de magia, el resplandor del mechero crece más fuerte, lo suficiente como para iluminar toda la sala.

Y Ella ve las runas que cubren las paredes. Ve el círculo de joyas en el suelo. Está mayormente hundido en la tierra, al igual que los huesos en el centro. Los huesos de su antepasada.

Y también ve al draug. De pie frente al lugar de descanso de su ama, respira rápidamente, su coraza cruje mientras la caja torácica se expande y contrae. Gusanos caen de la carne podrida, y el barro mancha los mechones raídos de barba que aún se aferran a la mandíbula. Los ojos negros están fijos en Ella. Como un perro guardián que ve a un intruso y espera solo una excusa para lanzarse sobre él. Es tan grande que está encorvado, casi al punto de que su mano alcanza el suelo, lo que solo lo hace parecer aún más preparado para lanzarse hacia adelante.

Ella sabe que el draug puede despedazarla en cuestión de segundos. Y sabe que si comete un pequeño error, eso es exactamente lo que sucederá. Sorprendentemente, las palabras le vienen casi solas.

—No estoy aquí para luchar —dice, mirando el horrible rostro—. Sé lo que eres. Sé quién eras. Y sé lo que hiciste.

El draug deja de respirar. Su mirada se vuelve aún más intensa, perforándola.

—Sacrificaste tu propia vida para proteger a esta mujer por siempre. —Ella mira los huesos—. No fuiste maldito para hacer esto. Lo elegiste. Tal vez lo hiciste por sentido del deber, o porque te sentías obligado por la tradición... —Ella sacude lentamente la cabeza—. Pero creo que lo hiciste porque la amabas.

Al volver a mirar al draug, ve por primera vez un destello de algo bajo los terribles rasgos, algo escondido en los ojos muertos y negros. Algo casi humano.

—Soy su heredera —le dice Ella al draug—. Así que estás atado a mí de la misma forma que lo estás a ella.

El draug emite un resoplido, y de repente aparece la furia en su rostro. Da un paso adelante, y la cueva tiembla.

—Tendrás que obedecerme —continúa Ella, imperturbable. El draug abre la boca y le gruñe, haciendo que su cabello se eche hacia atrás. Sin embargo, no se tambalea. En cambio, alza la voz mientras sigue hablando—. Te daré una última orden, ¡y harás lo que te diga!

El draug emite un rugido ensordecedor, extendiendo ambas manos para agarrarla.

Un segundo antes de que lo pueda hacer, Ella grita:

—¡Te libero!

La enorme criatura que venía hacia ella se detiene en seco, la mira por un momento, luego un profundo suspiro recorre la sala, y el draug colapsa en el suelo. Mientras lo hace, se encoge hasta el tamaño de un humano normal y se convierte en un montón de huesos desmoronados.

Ella mira lo que queda de él. Luego mira los huesos de su antepasada.

—Descansad en paz —dice suavemente.

El mechero se apaga, y la luz desaparece. Ella intenta encenderlo de nuevo, pero parece que se ha quedado sin gas.

—Bueno —le dice a la oscuridad—. Tendré que usar otros sentidos.

Tanteando con las manos, Ella se da la vuelta y sale de la cueva.
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La casa del árbol no es muy cálida. No está pensada para jugar en invierno. El abuelo la hizo construir para Oliver hace dos años. Ahora el abuelo está muerto. La prima de Ella lo mató.

Oliver tiembla y se acurruca un poco más cerca de la abuela. Ella lo aprieta con fuerza. Él puede notar que ella también está congelada. Su aliento es visible en la penumbra.

Se han envuelto en el mantel y están acurrucados en la esquina. Justo afuera, los zombis gimen y arañan la madera. La casa está elevada a un metro del suelo, y parece que no saben cómo subir los cuatro escalones que llevan a la puerta. Algunos de ellos se han arrastrado debajo de la casa y están arañando desde ahí.

Al principio, Oliver tenía miedo de que pudieran atravesar las paredes. Pero la casa del árbol está bien construida. El abuelo hizo un gran trabajo. Las tablas y los tablones están bien sujetos, y aunque hay grietas por varios sitios por las que los muertos vivientes pueden verlos, no pueden llegar a ellos.

Oliver no tiene ni idea de cuánto tiempo llevan allí. Siente como si llevaran toda la noche. Está muy somnoliento, pero solo ha podido dormir unos minutos antes de que el frío o los ruidos de los zombis lo despertaran de nuevo. Nota que el interior de la casa del árbol es cada vez más visible; la mesa, las dos sillas, el cofre lleno de juguetes de plástico. Unos rayos apagados de luz gris se filtran por las grietas.

—¿J-Jaddah? —pregunta—. ¿Es de día?

—Sí —le dice ella, castañeteando los dientes—. Pronto hará más calor.

Oliver sabe que solo lo dice para consolarlo. Claro, la temperatura subirá un poco cuando salga el sol, pero no hará calor.

—Me duelen las puntas de los dedos —murmura Oliver, chupándose el meñique para intentar calentarlo—. Mi nariz t-también.

—Lo sé, cariño. Podemos saltar un poco más, ¿qué te parece?

Oliver realmente no quiere volver a levantarse. Por un lado, está exhausto, y además el ejercicio le da hambre. Sabe que no los mantendrá calientes por más de cinco minutos, así que apenas parece valer la pena el esfuerzo.

—¿Estás segura de que no podemos volver a la c-casa, Jaddah?

La abuela lo aprieta.

—No lo creo, cariño. Aunque pudiéramos salir de aquí... —Señala hacia la puerta, donde los zombis siguen arañando—. La chica, no nos dejará entrar en la casa...

—Ojalá Jiddi estuviera aquí —dice Oliver, casi empezando a llorar. No puede creer que todos se hayan ido. Mamá, papá, su abuelo. Es demasiado para asimilarlo, y simplemente no piensa en ello. Solo lo pone triste.

—Oh, yo también, cariño —dice la abuela, sorbiendo.

—Si tan solo tuviéramos la l-llave —dice Oliver, mirándola—. ¿Estás segura de que no está en tus bolsillos, Jaddah?

—Lo he revisado diez veces, cariño —dice ella con pesar—. Mi llave está sobre la cómoda en el dormitorio. Igual que la del abuelo.

—¿No guardáis una llave de repuesto en algún lugar fuera?

—No. La única persona además de nosotros que tiene una llave es Ari, y él está... está... —La abuela se queda callada.

—Está en el jardín de atrás —dice Oliver, y su rostro se ilumina—. Ella dijo que lo dejó allí. ¿Crees que su llave sigue en su bolsillo?

—Puede que sí... pero...

—Tenemos que intentar conseguirla, Jaddah. No podemos quedarnos aquí.

Su abuela lo mira pensativamente. Sus ojos están rojos de tanto llorar, su ceño fruncido, y sus labios tiemblan por el frío.

—Tienes razón —dice—. Tenemos que hacer algo.

—Puedo intentar salir por la ventana —sugiere Oliver, señalando las contraventanas—. Si puedes atraerlos hasta la puerta, puedo hacerlo...

—No. Ni hablar. Yo seré quien salga corriendo.

—Pero...

—Así será, Oliver. Fin de la discusión.

Ella se levanta y cojea hasta el cofre. Al abrirlo, saca algunos de sus juguetes: una pala, un rastrillo y una pistola de agua. Se gira para mirar a Oliver.

—Este es el plan. Yo correré hacia la casa. En el momento en que salga, cierras y echas el pestillo en la puerta. Conseguiré la llave de Ari y entraré en la casa. Tan pronto como vuelva a ser seguro, vendré a buscarte.

—¿Qué harás con la chica? —pregunta Oliver.

—No te preocupes por eso —dice gravemente la abuela—. Quédate aquí hasta que vuelva. ¿De acuerdo?

—De acuerdo, Jaddah. Por favor, ten cuidado.

—Lo haré. Ven aquí.

Se abrazan con fuerza. Luego la abuela se suelta y va hacia la puerta.

Oliver puede notar que los zombis se vuelven más ansiosos. Se agrupan junto a la puerta. Hay al menos seis de ellos.

—Espera, Jaddah. Ven aquí primero. Tenemos que atraerlos a este lado de la casita. —Él la llama hacia la ventana, y ella vacilante se une a él.

Funciona; poco a poco, los zombis se reúnen fuera de la ventana.

—Muy buena idea, Oliver. —La abuela le sonríe, pasándole una mano fría por el cabello—. Siempre fuiste un niño muy listo.

Se inclina y le planta un beso en la frente. Luego, sin decir una palabra, corre, desbloquea la puerta, la abre de un tirón y sale fuera.

Su bata se agita en el viento y aterriza en la hierba con un quejido. Sus piernas ceden y rueda por el suelo helado. Oliver corre hacia la puerta. Está a punto de cerrarla cuando ve a un zombi salir de debajo de la casa del árbol. Es un joven flaco y va directo hacia la abuela, que intenta ponerse de pie, pero sus piernas siguen fallando.

—¡Jaddah! —grita Oliver—. ¡Cuidado!

Al darse cuenta de que está en peligro, la abuela recurre a arrastrarse para escapar. El joven emite un gruñido hambriento y aumenta su velocidad. La alcanza y se enzarzan en una pelea. La abuela grita y lo patea con sus pies descalzos. Él intenta morderla, pero es demasiado lento y no consigue agarrar bien sus piernas. Ella le golpea la cabeza con la pala de plástico, pero eso hace poco para disuadirlo. Los otros zombis empiezan acercarse desde ambos lados, y Oliver no puede hacer nada más que quedarse allí en la puerta abierta, con el corazón martilleando en su pecho.

«Sí, puedo. Puedo hacer algo».

Salta fuera. Toca el suelo helado, y eso hace que le duela en los pies y las piernas, pero ignora el dolor.

—¡Oye! ¡Mirad aquí!

Los zombis desvían su atención hacia él, y se encuentra rodeado. Dándose la vuelta, se agacha bajo la casa del árbol, corre hacia el otro lado y luego da la vuelta.

Ve que la abuela se pone de pie. El joven zombi sigue intentando atraparla y se aferra a su bata durante unos segundos más mientras es arrastrado. Luego la suelta, y la abuela casi vuelve a caerse, pero logra mantenerse en pie. Corre hacia el jardín trasero, y Oliver corre detrás de ella.

—¡Jaddah!

Ella mira hacia atrás y lo ve acercarse.

—¡Por el amor de Dios, Oliver! ¡Te dije que te quedaras!

—Tenía que venir —dice él, mirando hacia atrás—. Te estaban alcanzando, Jaddah.

—¡Vamos! ¡Date prisa, entonces!

Corren alrededor de la casa. Oliver ve el cuerpo de Ari de inmediato. Está boca abajo.

—Espera aquí —le instruye la abuela—. Yo buscaré la llave.

Corre hacia Ari, se arrodilla, murmura una rápida oración y luego busca en sus bolsillos.

Oliver mira hacia atrás y ve a los primeros zombis llegar a la esquina.

—¡Ya vienen, Jaddah! Tenemos que…

Entonces ocurre algo completamente inesperado.

Los zombis colapsan. Parecen robots a los que alguien les ha quitado las baterías.

Oliver mira alrededor del jardín, esperando ver a alguien con un arma , una muy silenciosa, pero están completamente solos. Se acerca un poco más para mirar hacia la casa del árbol. No son solo los primeros; todos los zombis están tendidos inmóviles.

—¿Qué... qué ha pasado?

Jaddah está de pie a su lado. Tiene la llave de Ari en la mano, pero solo está mirando a los zombis.

—No lo sé —dice Oliver—. Simplemente... se detuvieron.

Por alguna razón extraña, Oliver piensa en Ella en ese momento.

Ella lo hizo. Mató al monstruo.

—Es la misericordia de Dios —murmura la abuela—. Vamos, Oliver. Vamos a meternos en casa.

Rodean la casa. La abuela usa la llave y abre la puerta. Se lleva un dedo a los labios mientras entran y cierran la puerta en silencio tras ellos.

La abuela se detiene a escuchar. Oliver puede oír la televisión en el salón. La puerta está entreabierta, y puede ver el respaldo del sofá. Hay una película de Netflix puesta, y la mesa está llena de latas y papeles, e incluso una de las botellas de vino del abuelo. La chica claramente se dio una fiesta antes de quedarse dormida en el sofá.

La abuela lo toma por el hombro y lo lleva en dirección contraria. Abre la puerta de su habitación y lo empuja suavemente hacia dentro. Aún está oscuro porque las cortinas están cerradas.

La abuela se inclina y le susurra al oído:

—Quédate aquí hasta que venga a buscarte. ¿De acuerdo?

—De acuerdo.

Luego ella se va, cerrando la puerta con suavidad.

Oliver se queda allí un momento, disfrutando del calor. Está temblando violentamente, y no quiere nada más que meterse en la cama y esconderse bajo el edredón. Alcanza el interruptor, lo enciende y se da la vuelta.

Se oye un gruñido, y la chica se sienta en la cama.

Durante tres largos segundos, simplemente se miran el uno al otro.

La chica parece no poder decidir si está soñando o no. Luego se lanza hacia un lado. Está claramente intentando alcanzar la cómoda junto a la cama, y Oliver inmediatamente ve por qué: el arma de Ari está encima de ella. Corre a toda velocidad por la habitación. La chica está mucho más cerca, y habría llegado al arma primero si su brazo no se hubiera enredado en la manta. Eso le da a Oliver un segundo extra, y llega a la cómoda antes que ella.

—¡No! —le grita, tratando de agarrarlo—. ¡Dame eso!

Pero Oliver salta fuera de su alcance y le apunta con el arma.

—¡No te acerques! ¡No te acerques más!

La chica sale de la cama, pero duda. Oliver retrocede hasta la esquina, sosteniendo la pistola con ambas manos.

La chica lo mira con los ojos muy abiertos.

—Tú no... no sabes cómo disparar eso.

—Sí sé —le dice Lukas con toda la firmeza que puede reunir.

—No, no sabes.

—Sí sé. Lo hice una vez antes.

—Mientes. No puedes dispararme. —Sonríe—. Ni siquiera está cargada.

Oliver mira la pistola. Entonces se da cuenta de que era un truco, porque la chica se lanza hacia él.

Justo cuando ella lo alcanza y agarra la pistola, Oliver aprieta el gatillo.

Un estallido ensordecedor se escucha.

La chica retrocede tambaleándose, como si alguien la hubiera golpeado en la garganta. Un pequeño agujero rojo ha aparecido justo encima de su clavícula. Emite un gorgoteo húmedo y se lleva ambas manos a la garganta. No puede evitar que la sangre se filtre entre sus dedos. Dando una tos rasposa, rocía una neblina roja. Se da la vuelta, como si buscara algún lugar a dónde ir. Intenta caminar, pero colapsa. Tosiendo, ahogándose y gorgoteando, Marit se asfixia hasta morir allí mismo, en el suelo.

Oliver simplemente la mira.

Entonces la puerta se abre de golpe, y la abuela entra corriendo. Corre hacia Oliver y lo abraza, preguntándole si está bien.

Él logra mirarla a los ojos. Nunca se ha sentido tan cansado en toda su vida. Parece que hasta darle una sonrisa tranquilizadora a la abuela es un esfuerzo demasiado grande. Pero lo logra. Y le dice:

—Estoy bien, Jaddah.


33


La espalda de Kristoffer le está matando. Tiene la boca seca, las palmas de las manos doloridas, y está sudando bajo la chaqueta. Aun así, sigue cavando.

Llevan horas. Al principio, parecía que no estaban avanzando. Si no fuera por los montones de tierra que crecen a ambos lados, Kristoffer seguiría sintiendo lo mismo. La colina ya no está maldita, pero sigue siendo una tarea agotadora cavar en el suelo húmedo, pesado y lleno de arcilla. Sin embargo, están avanzando. Una palada tras otra.

El amanecer ha llegado, y Rosa y Belinda se han unido a ellos, junto con Guardian. El perro está ansioso por ayudar, y está retirando tierra más rápido que cualquiera de ellos.

Rosa y Belinda habían estado viendo las noticias, y les felicitaron. En todos los canales decían lo mismo: en todas partes, los zombis habían caído muertos de repente y sin explicación. Muertos de verdad.

Kristoffer y Aksel lo notaron cuando sucedió, un rato después de que Ella entrara.

No hubo sonidos, al menos no que ellos pudieran detectar. Pero definitivamente algo cambió. Al principio, Kristoffer pensó que solo él lo sentía. Era como si una presión desapareciera, una de la que apenas era consciente. Como cuando tus oídos se descomprimen de la nada y de repente puedes oír mejor. Se detuvo y miró alrededor del jardín, y de repente todo parecía más amigable. No era solo por la luz del amanecer; los alrededores habían vuelto, de alguna manera, a cómo se veían antes de que Halgrim desenterrara la tumba.

Los ojos de Kristoffer se posaron en Aksel, que también había dejado de cavar, y se intercambiaron una mirada.

—Creo que lo logró —murmuró Aksel.

—Creo que sí —dijo Kristoffer.

Aksel sonrió.

—Sabes lo que eso significa, ¿verdad?

Kristoffer asintió.

—Sigue viva.

Y reanudaron la excavación, más rápido esta vez.

Belinda se ofreció a reemplazar a Aksel por un rato, y él aceptó, pero solo para poder ir al baño. Mientras tanto, Rosa entró en la cocina de Helda y sacó una botella grande de agua. Todos bebieron con avidez de ella.

Kristoffer sigue cavando cuando Rosa pregunta:

—¿Cuánto más tienes que cavar?

—Creo que con suerte, estamos a mitad de camino —le dice Kristoffer, limpiándose el sudor de la frente.

—¿Cuánto tiempo puede sobrevivir alguien ahí abajo? —pregunta Rosa a su vez.

Kristoffer mira a Aksel, luego a Belinda.

—Depende de qué tan profunda sea la tumba, supongo.

—¿Cuánto tiempo ha pasado desde que explotó la bomba?

—Rosa, creo que ya son suficientes preguntas por ahora —le dice Belinda.

—No, está bien —dice Aksel, mirando su reloj—. Han pasado casi seis horas.

—Entonces, la tumba tiene que ser bastante profunda para que Ella siga viva —concluye Rosa. Esta vez no es una pregunta.

—Tienes razón —admite Kristoffer—. Las posibilidades son cada vez menores con cada minuto que pasa, pero no podemos detenernos. Tenemos que…

—Lo que necesitáis es una maldita pala más grande.

Todos se giran de inmediato al escuchar la voz inesperada desde la casa. Guardian, que tenía la cabeza enterrada en el agujero que estaba cavando, se da la vuelta y comienza a gruñir al ver al recién llegado.

Kristoffer apenas puede reconocerlo. Para empezar, está sentado, lo cual no es propio de él. Pero se ve obligado a hacerlo, ya que le falta una pierna. Además, claramente Ragnar no se ha afeitado en días, y ha perdido tanto peso como color. Sus ojos, sin embargo, están tan vivos como siempre, mientras los observa desde la terraza.

—Dios mío —exclama Aksel—. ¿No estás muerto?

—Solo por dentro —dice Ragnar sombríamente.

Guardian corre hacia él, con el pelaje erizado. El perro olfatea la silla de ruedas, luego la mano que Ragnar extiende, y, aparentemente decidiendo que Ragnar ahora es también su amigo, Guardian se vuelve hacia Aksel.

Ragnar se limpia la nariz y asiente hacia la colina.

—Todo lo que se oye en la radio es acerca de cómo parece que esto ha terminado. Y supongo que lo que sea que pasó esta mañana, habéis sido los responsables. ¿Tengo razón?

—Bueno, sí —murmura Kristoffer—. Fue nuestra amiga, Ella, en realidad. Sigue ahí dentro.

—¿Lo mató?

Kristoffer entrecierra los ojos.

—Pensé que no creías ni una palabra de lo que dije. Recuerdo que lo llamaste “chorradas sobrenaturales”, ¿o no?

Ragnar mueve la mandíbula como si estuviera masticando un chicle.

—Digamos que... he cambiado de opinión.

—¿Lo viste? —exclama Aksel.

Ragnar le lanza una mirada severa.

—Vino a mi casa. Mató a Kjell. Bueno, “matar” sería una palabra demasiado amable para describirlo. Pero ciertamente está muerto. Tuve que recogerlo del suelo pedazo a pedazo.

Aksel, Belinda y Kristoffer se miran entre sí.

—Eso explica por qué el draug volvió tan rápido —dice Aksel—. No tuvo que ir muy lejos para encontrar a Kjell.

—¿Cuánto tiempo lleva esa chica ahí abajo? —pregunta Ragnar, rodando sobre la hierba helada.

—Seis horas —le dice Kristoffer.

—Bueno, ¿por qué demonios están usando esas cucharitas para desenterrarla?

—No tenemos…

—Id a la casa de Guggedal. Tiene una miniexcavadora en su garaje. Estoy seguro de que tiene suficiente gasolina para mover la última parte de la tierra. Y Guggedal no la va a usar más, se pegó un tiro en el salón. Supongo que las llaves están en algún lugar de la casa. Romped una ventana si es necesario. —Ragnar mira a Kristoffer—. Id ya si queréis tener alguna posibilidad de sacar a vuestra amiga con vida.
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Cada vez le cuesta más respirar. Puede inhalar aire bien, pero es como si se estuviera volviendo más delgado con cada respiración.

Desde que regresó a la entrada, ha estado descansando la mayor parte del tiempo, y de vez en cuando se queda dormida. Intenta no hacerlo porque teme no despertarse. Tampoco puede cavar a través del enorme montón de tierra que bloquea la abertura. Lo intentó al principio, pero el suelo es demasiado pesado, y en cuanto empieza a trabajar, se marea.

Así que se ha resignado a morir enterrada.

Dormirse no será la peor manera de hacerlo. Probablemente ni siquiera se dará cuenta cuando suceda. Sorprendentemente, no está congelada. El suelo es agradable y cálido.

No sabe si están cavando para buscarla. No puede oír nada. Incluso si lo están haciendo, podrían tardar días en alcanzarla.

Encuentra consuelo en el hecho de que completó su tarea. Tal vez haya salvado al mundo. Al menos, ha roto la maldición. Lo que eso significa, exactamente, no lo sabe. Pero tampoco necesita saberlo. Su trabajo era simplemente hacerlo. Ahora depende del resto de la humanidad recoger los pedazos y volver a construirse. Sanar las heridas de todas las personas que ya no están. Reconstruir hogares, ciudades, naciones y, lo más importante, la confianza.

Ella sufre un ataque de tos. Su cabeza da vueltas. Intenta escuchar por última vez, esforzándose por captar el más mínimo sonido, pero todavía no puede oír nada.

—No van a venir —le dice a la oscuridad—. Está bien. Creo que me dormiré.

Se ajusta un poco, cruza los brazos sobre su pecho y cierra los ojos.

Piensa en todas las personas que ha conocido en estos días. Los buenos y los malos. Su madre. Kristoffer. Aksel. Belinda y Rosa. Su padre. Gunhild. Kjell. Oliver…

Por alguna razón, el pensamiento del niño hace que vuelva a abrir los ojos.

«Necesito seguir viva solo un poco más», piensa, sin saber de dónde viene el pensamiento. Pero confía en él. Y así, lucha por mantener los párpados abiertos. Cada vez que parpadea, es una batalla.

El pensamiento de ver a su madre de nuevo comienza a sentirse muy tentador. Si realmente hay una vida después de la muerte, está segura de que su madre la espera allí. Una imagen de ella aparece frente a Ella, no puede decir si sus ojos están abiertos o cerrados; no importa, todo lo que ve es oscuridad.

—Quédate —le dice suavemente su madre—. Solo unos minutos más, Ella.

—De acuerdo —susurra Ella, parpadeando una lágrima—. Dos minutos más. Pero si no pasa nada, me voy contigo.

Su madre sonríe.

—Es un trato.

Ella no puede mantener los ojos abiertos, así que se concentra en su respiración. Es muy tenue. La más fina franja de aire entrando y saliendo de sus fosas nasales. Sus pulmones apenas se expanden.

«Esto es todo», piensa. «Se acabó el tiempo».

Deja ir el último aliento largo, y siente que abandona su cuerpo. Tiene la sensación de flotar hacia arriba, y una luz la envuelve. No es cálida como pensaba que sería. De hecho, la luz es bastante fría. La hace temblar, y abre los ojos, esperando no ver más que blanco. Lo que ve es el interior de la cueva. No está flotando, sigue acostada en el suelo.

Pero la luz es lo suficientemente real. Gira la cabeza y ve un agujero del tamaño de una pelota de baloncesto. De ahí viene la luz. No es un resplandor divino, es simplemente luz del día. Puede distinguir una especie de máquina con una gran pala. Luego, una cara aparece en el agujero, bloqueando gran parte de la luz.

Apenas puede distinguir sus rasgos, pero reconoce su pelo rapado y sus orejas.

—¡Ella! —dice Kristoffer, rompiendo en una amplia sonrisa—. ¡Estás viva!

Ella intenta decirle que sí, que está viva, o al menos eso cree, pero el aire frío entra de golpe en sus pulmones y la hace toser. En su lugar, levanta la mano y le muestra un pulgar hacia arriba.

—No te preocupes —le dice Kristoffer, con la voz entrecortada—. Estamos quitando el resto de la tierra. ¡Quédate ahí!

«No voy a ir a ningún lado», piensa Ella, mientras Kristoffer desaparece y grita algo a quien esté operando la excavadora.

Ella gira la cabeza para ver si su madre todavía está allí. No está. Pero está bien. La verá de nuevo pronto.

Cuando la excavadora se acerca, Ella siente otra ráfaga helada, y cierra los ojos y sonríe mientras la inhala profundamente, y esta vez no tose.

***

Lo logramos. Este es el final de la historia. Solo quería darte las gracias por leerla. De verdad espero que la hayas disfrutado tanto como yo disfruté escribiéndola.

Si aún no has leído la precuela, Draug, todavía puedes conseguirla gratis en nick-clausen.com/gratis

O, si quieres echar un vistazo a mi otra serie de zombis, Carne Muerta, está disponible en nick-clausen.com/carne

De cualquier forma, te animo a unirte a mi boletín gratuito, es la mejor manera de estar al tanto de las novedades o de ponerte en contacto conmigo para saludar. Me encantaría saber de ti. Puedes suscribirte ahora mismo en mi página web: nick-clausen.com/es

¡Espero verte pronto de nuevo!

—Nick
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